
  


  
    
  


  
    
      Los habitantes de la República catena, también llamada La Jerarquía, quizá dominen el mundo, pero no lo saben todo.

Les he dicho que mi nombre es Vis Telimus. Les he dicho que me convertí en huérfano después de un trágico accidente hace tres años, y que ha sido solo la buena fortuna lo que ha hecho que me acepten en su escuela más prestigiosa. Les he dicho que una vez que me gradúe me uniré gustosamente al resto de la sociedad civilizada, lo que quiere decir que permitiré que mi fuerza, mis deseos y mi determinación, lo que ellos llaman la voluntad, sean parasitados y añadidos al poder de aquellos que están por encima de mí, como ya lo hacen millones. Como todos deben acabar haciendo.

Les digo que soy uno de ellos y me creen.
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    Para los amigos perdidos.
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			[image: E]stoy suspendido en el aire; lo único que impide mi caída es la mano ensangrentada de mi padre, que me aterra la muñeca. Él se encuentra tendido bocabajo, con medio cuerpo fuera del saliente rocoso. Tiene los músculos tensos y abultados. El pegajoso líquido rojo le baña la cara, los brazos, la ropa, todo cuanto veo. Pero sé que puede subirme. Procuro quedarme tan quieto como soy capaz. Confío en que me salvará.

Mira detrás de mí. Hacia la negrura absoluta. Hacia la oscuridad que se avecina.

—Coraje —me susurra. Esa palabra contiene toda su congoja y su esperanza.

Me suelta.

[image: asteriscos]

—YA SÉ QUE SIEMPRE TE DIGO QUE PIENSES ANTES DE ACTUAR —me dice el hombre de rostro arrugado que está encorvado al otro lado del tablero—, pero para que la partida avance, Vis, primero hace falta que muevas una pútrida pieza.

Aparto la mirada distraída de la fría luz plateada que entra por la única ventana enrejada de la sala de guardia. Le muestro a mi contrincante mi mejor cara de irritación para disimular el malestar que me provoca el recuerdo y me obligo a concentrarme otra vez en los triángulos de piedra pulida de color blanco y rojo que se interponen entre nosotros. En las piezas se refleja levemente la luz mortecina de la lámpara del estante, que alumbra nuestra partida no mucho mejor que el resplandor vespertino del exterior.

—¿Estás bien?

—No nos han informado de que ibas a venir —dice Hrolf.

—Yo tampoco lo sabía hasta hace treinta minutos. Es urgente.

—Así no funcionan las cosas.

—Esta noche sí, Septimus. —Su expresión no cambia, pero su forma de enfatizar el rango inferior de Hrolf resulta inequívoca.

Hrolf mira la puerta con los ojos entornados, camina hasta la estrecha ranura de la pared e, irritado, la toca con su llave de voluntad hecha de piedra, que produce un sonoro tintineo. El orificio de nuestro lado se cierra. En el exterior, Hospius ve abrirse la ranura correspondiente y deposita en ella sus documentos. Lo vigilo para asegurarme de que no introduzca nada más.

Hrolf espera a mi señal, vuelve a abrir nuestro lado del torno, saca las páginas de Hospius y las hojea. Luego me las entrega con el gesto torcido.

—El sello del procónsul —se limita a decir.

Leo el texto con atención; Hrolf sabe hacer su trabajo, pero, cuando pasas tanto tiempo entre drenadores, nunca está de más comprobar las cosas dos veces. En efecto, es una autorización plena, firmada y sellada personalmente por el procónsul Manius. Al parecer, Hospius es un hombre cuya importancia excede incluso su rango: un agente especial designado directamente por el Senado para investigar cierta irregularidad en el censo del año pasado. Gracias a la colaboración entre las pirámides senatoriales del Gobierno (los jefes de Hospius, que supervisan el censo) y el Ejército (que administra las cárceles de toda la República), Hospius tiene permiso para interrogar a uno de los prisioneros.

—Todo parece en orden —admito. Entiendo el fastidio de Hrolf. Estos documentos dan acceso al nivel inferior. Es una crueldad despertar en plena condena a los hombres y mujeres de abajo.

Hrolf me arrebata las páginas con el sello de Manius y las desliza en la ranura de apertura de la puerta exterior. El sello del procónsul, imbuido de voluntad, interrumpe el circuito de seguridad con la misma eficacia que la llave de Hrolf, y, con un chasquido, la puerta de piedra se abre con suavidad. Un soplo del penetrante aire nocturno de Letens se cuela por la abertura, precediendo a la silueta imponente de Hospius. Una vez dentro, el visitante se despoja de su magnífica capa azul y la arroja con indiferencia al respaldo de una silla cercana mientras nos muestra una sonrisa que probablemente considera deslumbrante. Hrolf, que solo ve a un hombre que se toma demasiadas libertades en un lugar ajeno, frunce el ceño mientras rompe el sello de Hospius con más vehemencia de la estrictamente necesaria; en cuanto se libera la voluntad, la puerta vuelve a cerrarse sola.

Lo que veo yo es a un hombre que se esfuerza en exceso por parecer tranquilo; hago todo lo posible por no reaccionar.

«Seguramente no sea nada». Por mucho que intente convencerme, después de tres años, se me da muy bien reconocer a otro actor.

Nuestro visitante está nervioso por algo.

—Gracias, Septimus. —Hospius me recorre con la mirada y, al reparar en mi juventud, ignora mi presencia y se centra en Hrolf—. Sé que esto es irregular, pero necesito obtener información de alguien. Un hombre llamado Nateo.

Hrolf saca el libro de registro del anaquel del rincón y lo abre. Desliza el dedo por el papel durante unos segundos.

—Nateo, Nateo… Aquí está. Celdas profundas, cuarenta y uno este. Vis, quédate aquí.

Coge una llave del gancho y avanza tres pasos hacia la puerta interior de la cárcel (que tiene una cerradura normal), pero, al dar el cuarto paso, trastabilla. Y cuando se yergue de nuevo, nos echa a mí y a Hospius una mirada confundida e indecisa. La expresión desaparece al instante, aunque yo sé lo que significa.

—Discúlpame, Septimus. No me acordaba de tu lesión de rodilla —me apresuro a mentir mientras me acerco a zancadas y le arrebato la llave de la mano, sin darle tiempo para protestar—. Terminaremos antes si acompaño yo al Sextus. Has dicho celdas profundas, cuarenta y uno este, ¿verdad?

Hrolf frunce el ceño; no obstante, percibo gratitud en su mirada. Es consciente de lo que acaba de pasar, pero probablemente ni siquiera se acuerde de quién es Hospius.

—Me vendría bien reposar la rodilla —dice, siguiéndome la corriente—. Siempre que el Sextus no tenga inconveniente.

—Ninguno. —Hospius me apremia con un gesto impaciente. No creo que se haya dado cuenta de nada.

Entramos en la cárcel propiamente dicha y cierro la puerta con llave, dejando al otro lado a Hrolf, algo consternado todavía. En la pared hay una lámpara con una vela que encendimos al empezar nuestro turno y que ahora ya está casi consumida. La desengancho y la levanto para alumbrar la estrecha escalera descendente. Su luz se refleja en las superficies de piedra lisa y húmeda.

—Mira por dónde pisas, Sextus —le advierto—. Aquí abajo el suelo resbala.

Camino por delante de Hospius, envueltos en un cerco de luz demasiado tenue mientras descendemos. Noto un hormigueo por estar dándole la espalda. No consigo quitarme de la cabeza ese momento inicial de afectación que ha tenido. Pero sus documentos (o, al menos, el sello que llevaban) estaban imbuidos por el procónsul Manius; es imposible falsificar algo así. Y sé que es mejor no insistir. Tengo que limitarme a confiar en que sus nervios, y ese intento de ocultarlos, no se deban a nada ilícito.

Y, sobre todo, tengo que confiar en que, sea lo que sea lo que ha venido a hacer aquí, no me haga llamar la atención.

—¿Cuánto tiempo lleva así tu Septimus?

«Vek». Aún tengo tendencia a blasfemar en mi lengua madre, aunque solo pueda hacerlo mentalmente. Adopto una expresión de perplejidad y me vuelvo para mirarlo.

—¿A qué te refieres?

—Lleva demasiado tiempo trabajando aquí. —Los intensos ojos castaños de Hospius escudriñan los míos hasta que le doy la espalda otra vez y miro los escalones—. No te preocupes. No diré nada.

Suelto una risa forzada.

—No sé qué crees haber visto, pero te equivocas. —Si el procónsul Manius se entera, Hrolf perderá su puesto. A su edad, lo ubicarían en una pirámide de jubilación y, al no poder confiar en sus facultades mentales, casi con toda seguridad también lo degradarían a Octavus. Se vería obligado a vivir en un estado continuo de agotamiento, consumiéndose lentamente mientras la Jerarquía le roba años y calidad de vida, igual que a los hombres y mujeres que yacen aquí, en las celdas profundas.

Y, por supuesto, yo tendría que vérmelas con un Septimus nuevo. De los tres que han administrado la cárcel de Letens desde que llegué, Hrolf es con diferencia el más fácil de tratar.

Hospius suelta un gruñido por toda respuesta. No parece persuadido, aunque tampoco insiste.

Cuando llegamos al pie de las escaleras, mi lámpara ilumina las paredes lisas y húmedas que se extienden a izquierda y derecha. Un leve zumbido llega a mis oídos, casi imperceptible. Llevo aquí más de un año, pero me sigue pareciendo inquietante.

Oigo un ruido detrás de mí, mitad tos y mitad arcada.

—¿A qué huele?

—Los prisioneros. —Yo ya apenas noto el tufo a sudor y orina. No es para tanto; al menos, en este nivel.

—¿Por qué no los laváis? —dice Hospius con indignación.

—Lo hacemos. Dos veces al día, lo mejor que podemos. Pero en los drenadores no se pueden controlar los esfínteres. —Procuro que no se me note el enfado en la voz; sin embargo, añado sin poder contenerme—: La normativa catena manda lavarlos dos veces por semana.

Hospius no responde.

Después de doblar varias esquinas, bajamos por otro tramo de escaleras, dejando a oscuras el piso superior. Estas conducen al nivel más profundo, donde tenemos a los presos de larga duración, con condenas de más de dos años: en su mayoría, asesinos y presuntos cómplices de los anguis. Tengo la impresión de que últimamente mandan cada vez a más gente aquí.

—Conoces muy bien este sitio. —La voz grave de Hospius rebota en las sobrias paredes, a pesar de que procura adaptarla a nuestro silencioso entorno.

No quiero entablar conversación con él, pero es mucho más arriesgado ser grosero.

—Tengo que bajar cada dos noches.

—¿Así que el Septimus y tú os turnáis para cuidar a estos prisioneros?

—Eso es.

—Aunque él tenga mal la rodilla.

«Vek». Me encojo de hombros para disimular lo mucho que me inquieta la tenacidad de Hospius.

—Le duele, pero no está tullido. Y se toma muy en serio sus responsabilidades.

—No me cabe duda. —Estas escaleras son más anchas, así que Hospius ahora camina a mi lado. Me saca una cabeza. Veo que me mira de reojo; por lo visto, he despertado su interés. Justo lo contrario de lo que pretendía—. ¿Cómo te llamas?

—Vis.

—¿Y cuánto tiempo llevas ayudando al Septimus aquí, Vis?

—Unos meses. —No es mentira, aunque no sea eso lo que Hospius quiere saber en realidad. No tengo intención de decirle cuánto tiempo llevo expuesto a los drenadores.

—Eres muy joven para trabajar aquí.

—Vis Solum. —Le doy mi nombre completo por toda explicación.

—Ah. —Las piezas encajan en su sitio en la mente de Hospius. Soy huérfano. Y claramente un huérfano al que le cuesta encontrar un hogar adoptivo, debido a mi edad. Por eso, la Religión (la tercera pirámide senatorial, que dirige los orfanatos de la Jerarquía) y el Ejército me han encontrado otro sitio donde pueda ser de utilidad.

Hemos llegado al pie de las escaleras; dos pasadizos negros como la pez se abren a los lados, en ángulo recto, y otro continúa hacia delante. Giro hacia la izquierda, hacia el pasillo del este.

—Casi hemos llegado —le informo, más para evitar sus preguntas que para ocupar el silencio.

El hedor ahora es peor, más denso; Hospius se tapa la nariz y la boca con un pañuelo mientras caminamos. No me extraña. Yo estuve a punto de vomitar las primeras veces que bajé aquí. Aunque ahora ya me haya acostumbrado, los ojos me lagrimean de todas formas mientras mi lámpara ilumina el interior de la primera celda numerada.

Hospius se para en seco y deja caer las manos a los costados; por un momento, se olvida del olor.

—¿No habías visto nunca un drenador? —Tengo que esforzarme muchísimo para disimular mi agrado al ver la expresión horrorizada del gigantón.

Las celdas de la cárcel de Letens están delimitadas por paredes de piedra, pero no hay puerta ni sección frontal alguna, por lo que su contenido se ve perfectamente. Cada cubículo a oscuras, de unos dos metros de anchura y un poco más de profundidad, solo contiene dos cosas.

Un prisionero. Y el drenador al que está encadenado.

El hombre de la celda uno este tendrá aproximadamente la edad de Hospius, pero esa es la única semejanza. Su piel, clara y desnuda, muestra una palidez cadavérica, casi gris. El cuerpo, frágil y escuálido; las mejillas, hundidas; el cabello rubio, largo y apelmazado. Su respiración es un resuello sibilante. Unos grilletes de acero le rodean las muñecas y los tobillos, uniéndolos por medio de unas cadenas a un cabrestante colocado encima de él. Sus ojos azules están abiertos pero lechosos, desenfocados. Yace sobre una losa de piedra blanca, pulida como un espejo, en posición casi horizontal, pero con un sutil ángulo que la inclina hacia nosotros. Hacia la estrecha canaleta que recorre la parte frontal de todas las celdas y permite limpiar fácilmente la peor parte de los excrementos de los prisioneros.

Por lo que a mí respecta, aquí abajo está expuesta la verdad de la Jerarquía.

—No. —Hospius responde a mi pregunta en voz baja—. Eh… No. ¿Cuánto tiempo lleva aquí?

«Ocho meses».

—Tendría que consultar el registro. —Me acuerdo del día en que lo encadené aquí.

—¿Qué hizo?

«¿Acaso importa?».

—Tendría que consultar el registro. —Mantengo un tono de voz aburrido. Neutro. Pretendo hacerle entender que aquí esto es el día a día—. Deberíamos continuar, Sextus.

Hospius asiente con la cabeza, aunque sus ojos no se apartan de la silueta huesuda del prisionero hasta que nuestra lámpara se aleja y vuelve a sumirlo en la oscuridad.

Mientras caminamos, nuestro pequeño círculo de luz nos revela copias de la primera celda a izquierda y derecha. Hombres y mujeres engrilletados, demacrados y desnudos, tumbados todos ellos sobre una fría losa blanca. Su escualidez se debe a los dispositivos a los que están amarrados, creo, más que a la desnutrición. A la hora de comer, los alimento mucho más de lo que sería capaz de comer yo, y no hacen ejercicio físico alguno.

Hospius camina a mi lado, mudo, sin dar señales de que le afecte el miserable entorno. Quiero observarlo con más atención (sigue habiendo algo que me da mala espina en él, en su presencia aquí, en todo lo que está pasando esta noche), pero mi deseo de pasar desapercibido es más fuerte. Sea o no quien dice ser, si repara en mi suspicacia, solo conseguiré llamar la atención.

—Cuarenta y uno este. —Nuestra luz titilante revela el gran número grabado en la pared del fondo de la celda de piedra. Su ocupante, Nateo, lleva con nosotros menos de un mes: recuerdo su llegada porque, a diferencia de la mayoría de los prisioneros, era evidente que a él lo habían transferido desde otra instalación de drenadores. Está tan flaco como todos los demás; las mejillas hundidas, combinadas con su nariz ganchuda, le dan a su rostro un característico aspecto aguileño. El cabello negro y sucio, que le llega por debajo de los hombros, cae desparramado sobre la losa blanca. Cuesta adivinar la edad de los prisioneros, pero no creo que este pase de los treinta años.

Mi declaración no obtiene respuesta. Miro a Hospius; este observa a Nateo con los labios inescrutablemente fruncidos. El hombre del drenador le devuelve la mirada con ojos vidriosos. No parece reconocerlo ni reaccionar a la luz ni a nuestra presencia.

—Necesito hablar con él. —Hospius da un paso adelante.

—Alto. —El pánico hace que se me escape la palabra; de inmediato, levanto una mano con gesto arrepentido al ver que Hospius se queda quieto—. Disculpa, Sextus, no pretendo faltarte al respeto. Pero es peligroso acercarse mucho. Se tardan días en preparar a un preso para el drenador. Podrías morir con solo tocarlo. Y también todos aquellos que te ceden.

—Ah. —Hospius acepta la advertencia y no se aproxima más—. Pero ¿puedes desconectarlo? ¿Temporalmente?

—Puedo izarlo con el cabrestante. Interrumpir la conexión. —Siento náuseas solo de pensar en lo que está a punto de ocurrir—. Aunque no será agradable. Y menos para él.

Hospius se rasca la oscura cabeza rapada. Le han entrado dudas (estoy seguro del significado de ese gesto); sin embargo, cuando me mira, su rostro es severo.

—He venido aquí a por respuestas. Haz lo que sea preciso.

Rodeo la losa blanca, adentrándome en la celda cuarenta y uno. Hasta ahora no me han afectado los drenadores (su mera proximidad perjudica a la mayoría de las personas en cuestión de pocos meses, y yo llevo casi quince trabajando aquí); aun así, me muevo con suma cautela, asegurándome de no rozarme con nada. Inmune o no, estos artilugios están diseñados para drenar instantáneamente la voluntad por contacto. Y no solo la fracción que la Jerarquía suele arrebatarles a los millones de Octavii que conforman su cimiento. Absolutamente todo tu ánimo, tu concentración y tu energía mental y física se ven sorbidos por estos lechos de piedra blanca para que, en algún lugar remoto, los reciba algún Septimus especialmente privilegiado.

A mi parecer, la muerte sería un destino preferible.

Y lo peor de todo es que sé que muchos de los hombres y mujeres que hay aquí opinarían igual que yo.

Llego a la zona más profunda de la celda, me agacho y deslizo la lámpara hasta localizar el rodillo. Empiezo a tirar de las barras para girarlo, aplicando los músculos. En el techo se oye el tintineo y el chirrido de las cadenas sacudiéndose y tensándose. El hombre del drenador se va elevando a trompicones y se despega de la piedra blanca; sus caderas se bambolean sin fuerza. Giro el cabrestante un par de veces más, hasta separarlo varios centímetros de la losa, y entonces bloqueo el rodillo.

Me incorporo de nuevo, con los ojos fijos en el hombre inerte y huesudo que está suspendido frente a mí. Solo he asistido a la liberación de prisioneros en un par de ocasiones; el Septimus al mando es quien se ocupa siempre del procedimiento cuando termina una condena, y no hay muchos más motivos para despertar a un cautivo.

Regreso a la entrada del cubículo con Hospius mientras este toquetea su túnica, incómodo. Lleva el uniforme del Gobierno, con una pirámide azul oscuro cosida en el pecho. Está perfecto, limpísimo; no hay ni un solo pliegue fuera de su sitio. Los colores no están nada gastados.

Está impecable, de hecho. Como si fuera la primera vez que alguien se lo pone.

—¿Por qué no se despierta? —Hospius no se ha dado cuenta de que lo observo; toda su atención está puesta en el hombre colgado ante nosotros.

—Tarda un minuto. —Justo cuando lo digo, algo cambia. Una pausa en el ritmo constante de los resuellos del prisionero. Un suspiro menos desesperado que los anteriores escapa de sus labios. Las cadenas tintinean, le tiemblan los párpados y la lucidez regresa a su mirada. Por primera vez está aquí, con nosotros; al menos en parte.

Hospius me mira de reojo; se está planteando pedirme que me vaya. Pero no pienso irme; aunque corra el riesgo de enfurecerlo, estaría infringiendo demasiadas normas si lo dejara solo aquí abajo.

Es evidente que él llega a la misma conclusión que yo, porque se acerca al drenador sin decir nada hasta entrar en el campo visual del prisionero. Se agacha para que sus rostros queden a la misma altura.

—Nateo. ¿Me oyes? Me llamo Sextus Hospius. Nonagere.

Habla con mucho cuidado, vocalizando bien, pero tardo un segundo en ubicar la última palabra. Es vetusiana.

«No reacciones».

Hospius levanta la cabeza para mirarme otra vez y yo me esfuerzo por aplicarme la advertencia que le acaba de hacer a Nateo. Yo no debería conocer el significado de esa palabra. ¿Por qué habría de hacerlo? El vetusiano es una lengua muerta. Una extravagancia académica. Aparte de alguna palabra ocasional que ya se ha integrado en la lengua común, la Jerarquía extirpó el vetusiano hace más de un siglo. Su única función real es permitir la lectura de textos originales de una era que terminó hace mucho tiempo.

Sin embargo, mi padre tenía una convicción inquebrantable en la importancia de una historia no intervenida por los traductores de la Jerarquía. Mi madre también era una erudita que hablaba tres idiomas con fluidez. Y a mí me educaron (tanto ellos como mis tutores) durante catorce años para ser diplomático, para respaldar el futuro gobierno de mi hermana con viajes a otras naciones.

La cabeza de Nateo se balancea sin fuerza mientras mira a Hospius con los ojos empañados. Se humedece los labios con la lengua. Y entonces, lenta y penosamente, asiente.

Lo ha entendido. Los dos se conocen.

Me palpitan los oídos. ¿Hospius ha venido a liberar a Nateo? No puedo permitirlo; eso desencadenaría una investigación que supondría mi fin. Aunque tampoco puedo actuar antes de tiempo. Hasta ahora no ha hecho nada ilícito. Sus documentos parecían auténticos. Lo eran.

No digo nada, no hago nada. Tengo que esperar.

—¿Hablas? —De nuevo en vetusiano. Hospius lo habla a trompicones, como si tuviera que ir a buscar las palabras a su antigua época de estudiante. Ninguno de los dos me mira, pero, por si acaso, finjo indiferencia y perplejidad.

—Sí. Un poco. —La voz de Nateo suena como unas uñas rascando la piedra. El también emplea esa lengua muerta, aunque con mucha más fluidez que su visitante—. ¿Cuánto tiempo? —Desvía la mirada como si no buscara la respuesta en Hospius.

—Cinco años.

Hay un destello en la mirada de Nateo, que se clava de nuevo en Hospius. Esta vez es más lúcida.

—¿Vienes a liberarme?

—Espero. Primero, información. —Hospius se percata del pánico creciente del prisionero, extiende la mano y lo agarra del hombro para tranquilizarlo; las cadenas empiezan a tintinear por sus temblores—. Yo sé… eres inocente. Necesito entender… por qué tú aquí. ¿Veridius? —Ese nombre es una pregunta formulada con sosegada intensidad.

—Quizá. —Nateo se calma, pero se nota incertidumbre en su respuesta.

Finjo que reprimo un bostezo mientras dejo la lámpara en el suelo y me alejo unos pasos, fuera de su vista, como si quisiera inspeccionar las celdas contiguas mientras espero. Hospius sabrá que no estoy lejos, pero me resultará más fácil concentrarme en traducir si no pueden ver mis reacciones.

—Necesito que… pienses. En Caeror. Algo que él dijera antes de… —Se interrumpe; aunque no le veo la cara, me parece que esta vez no es porque no domine el idioma.

—Hace mucho. —Nateo suelta una risa amarga y ahogada.

—Envió un mensaje antes de que ocurriera. Nombres que no conozco. Obiteum. Luceum. Hablaba de un… portal. De un poder extraño, anterior al cataclismo. ¿Sabes qué… significa?

Silencio. Un leve tintineo. Y luego:

—Primero necesito salir. No más.

Cierro los ojos en la oscuridad y maldigo en silencio; luego me obligo a adoptar una postura de aburrimiento y regreso a la celda con aire despreocupado y arrastrando las botas por el suelo, como si no ocurriera nada de importancia. Quiero recordarle a Hospius que estoy aquí. Ya no creo que planeara liberarlo. Pero tampoco quiero que cambie de opinión.

Hospius levanta la cabeza al oírme llegar. Cuando le echo una mirada interrogativa, él asiente para decirme que no tardará mucho más. Disimulo mi alivio. Nateo se fija en nuestros gestos y se le acelera la respiración. Las cadenas empiezan a tintinear de nuevo; el miedo de Nateo las hace vibrar en la oscuridad.

—Haré todo lo que pueda. Juramento. —Hospius consigue apartar de mí la atención del prisionero—. Pero tú… amigo suyo. Por favor. Si sabes…

La mirada que le echa Nateo es pétrea. Esta es su única carta.

Hospius se yergue y retrocede un paso con cara de decepción.

—Por favor. —Esta vez Nateo habla en lengua común, no en vetusiano. Me suplica—. ¡Por favor! Ya basta. No me volváis a bajar ahí. No sabéis cómo es. —Sus palabras son de pura desdicha. Gira la cabeza con brusquedad, lo bastante para incluirme en su mirada—. Tú. Tú eres más gentil que los demás. Más amable. Lo sé. Lo sé porque estar en esta losa no es como dormir. Es peor. Estás casi dormido. Todo el tiempo. Pero continúas lo bastante consciente como para darte cuenta de que pasan cosas. Sabes que tu mente debería ir más deprisa. Sabes que el mundo sigue pasando a tu lado. —Ahora hay lágrimas. Desesperación. Balbuceos—. Cinco años. ¡Cinco años! ¡Mírame! Ni siquiera…

—Nateo. —Hospius intenta calmarlo. Está inquieto. Sin duda, le preocupa que sus secretos corran peligro. Avanza medio paso hacia él.

De pronto el prisionero se retuerce, y mucho más rápido de lo que debería poder hacerlo alguien en su estado. Forcejea, ruge y se da la vuelta con una desesperación animalesca que infunde fuerza a sus miembros enflaquecidos. El estruendo del metal es ensordecedor. Aprovecha el vaivén de su cuerpo para girarse, extender el brazo y agarrar la túnica demasiado nueva de Hospius.

—Púdranse los dioses. —Soltando una maldición, actúo antes de poder evaluar del todo la situación. Rodeo la losa blanca y embisto con fuerza el brazo de Nateo, interponiéndome entre los dos hombres antes de que el prisionero arrastre al Sextus hasta el drenador. Nateo lo suelta. Su mano me araña el hombro cuando yo ya había perdido el equilibrio.

Caigo hacia atrás, enredado en las cadenas, y noto el tacto gélido y resbaladizo del drenador en las manos.

Un hormigueo insidioso y asqueante se me extiende por las palmas. Ácido, frío y ardiente, afilado y húmedo. Me invade el terror. Me aparto con violencia, me desembarazo de la maraña de eslabones metálicos y le doy una patada desesperada a la palanca que bloquea el cabrestante. Las barras del rodillo giran vertiginosamente mientras yo retrocedo como puedo, alejándome de Nateo para que no vuelva a tocarme.

Después del tintineo de la cadena al extenderse, ya solo se oye una respiración laboriosa.

—Por las tumbas de los dioses —murmura el sobresaltado Hospius, apretujado contra la pared de la celda. Observa el cuerpo cubierto de metal de Nateo, como si esperara que este se abalanzara de nuevo sobre él para atacarlo. Sin embargo, el enredo de extremidades y eslabones está extendido sobre el drenador. Los ojos de Nateo, ausentes, se encuentran clavados en los míos. Sigo notando su mirada acusadora.

—¿Te encuentras bien? —Me levanto con vacilación. Con el corazón retumbando. Las viejas cicatrices de la espalda me duelen por la tensión. He tocado el drenador. Mi piel ha tocado la piedra. Me arriesgo a mirarme un instante las manos. Por lo que veo, no les pasa nada. Aún noto el hormigueo, pero no les pasa nada.

—Sí. —Hospius toca la zona de la túnica que ha agarrado Nateo. Mira al prisionero con indisimulada melancolía antes de volver en sí—. Gracias a ti.

Se yergue y se vuelve hacia mí. Su mirada es inquisitiva.

—No ha sido nada. —Respondo a la pregunta que espero que me esté haciendo. Si de verdad ha visto lo que ha pasado, me he metido en un buen lío—. Pero he tenido suerte. Casi me caigo encima del drenador, maldíganlo los dioses. —El temblor de mi voz no es fingido. Sigo temiendo que me ocurra algo terrible en cualquier momento.

—¿Y no te has caído?

Me obligo a soltar una carcajada.

—¿Crees que estaríamos hablando ahora mismo si hubiera sido así?

Hospius se acerca y me da una palmada en el hombro.

—Muy cierto. Buen trabajo, Vis Solum. Buen trabajo. Ha sido una suerte que estuvieras aquí. —Es un gran elogio viniendo de un Sextus. Probablemente otros se sentirían halagados.

Me pongo a recolocar el cabrestante y luego, con algo de recelo, ajusto la posición de Nateo en el drenador, aflojando un poco las cadenas, y me aseguro de que vuelva a estar lo más cómodo posible. No lo culpo por lo que ha hecho.

La culpa, como siempre, me la reservo para quienes lo han puesto ahí.

La vela de la lámpara apenas alumbra durante el trayecto de vuelta. Al pie del segundo tramo de escaleras, enciendo otra de un anaquel cercano y se la entrego a Hospius.

—Debería coger unas cosas del almacén ahora que estoy aquí. —Es verdad, pero lo más importante es que necesito estar un rato a solas para inspeccionarme bien las manos y liberar la terrible tensión que amenaza con desbordarme cada vez que respiro—. La sala de guardia está al final de la escalera. Solo tienes que llamar y Septimus Hrolf te abrirá. —No estoy siguiendo el protocolo, pero a Hrolf le dará igual.

Hospius empieza a subir la escalera; sin embargo, se detiene y se da la vuelta.

—Vis. Quizá sea mejor no mencionarle a nadie lo que acaba de pasar. —Su voz rompe bruscamente el silencio—. No querría que te metieras en un lío con el Septimus ni con el procónsul.

—Por supuesto, Sextus. Gracias. —¿Es una amenaza? No lo sé. Es cierto que me culparían a mí del incidente, dijera lo que dijera.

Pero sospecho que ninguno de los dos quiere llamar la atención. Eso me conviene.

Sus ojos penetrantes me estudian. Luego mete la mano en un bolsillo y me lanza algo reluciente; lo atrapo al vuelo y me sorprende descubrir que se trata de una moneda triangular de plata. Vale más de lo que me van a pagar por el turno de esta noche.

—Por las molestias. Y por tu discreción.

Sigue subiendo. La luz de su vela se aleja.

Cuando el eco de sus botas se desvanece del todo, me guardo la moneda en un bolsillo y dejo de contener el temblor de las manos.

Coloco la lámpara en el estante, pongo las manos con las palmas bocarriba y los dedos separados, y, bajo la luz tenue, observo cada línea, cada poro. La piel está un poco enrojecida porque me he estado frotando los dedos por los nervios, aunque no veo ninguna lesión. Me subo las mangas para asegurarme, pero tampoco tengo nada en los brazos. Y la sensación de malestar ha desaparecido por competo.

Estoy bien.

Con un suspiro tembloroso, me siento en el suelo con la espalda apoyada en la pared y me concedo un minuto para que el miedo salga de mí. Me he preguntado muchas veces si sería capaz de sobrevivir al contacto con un drenador. Yo nunca he cedido, jamás he consentido que me quiten la voluntad en una de las Aurora Columnae que hay repartidas por toda la República. A casi todos los niños los llevan a uno de esos antiguos pilares al cumplir los doce años, y, a partir de entonces, ya son capaces de ceder a cualquiera y en cualquier momento, sin requerir la presencia de esos inmensos artefactos precataclísmicos. Tenía la teoría de que precisamente mi resistencia a someterme al ritual es el motivo por el que he logrado que trabajar aquí tanto tiempo no me afecte.

Pero solo eran conjeturas, una suposición apenas fundamentada. No tenía la menor intención de ponerla a prueba.

La vela amenaza con extinguirse, y Hospius se ha llevado la única de repuesto, así que me doy prisa en ir al almacén, recoger la comida y los suministros de limpieza que harán falta en el próximo turno 4 y cargarlos escaleras arriba. Para mi sorpresa, oigo unas voces que se filtran por debajo de la puerta de la sala de guardia.

—… buscarlo de todas formas. Me gustaría saberlo. —Hospius sigue aquí. Me maldigo al recordar el motivo por el que quise acompañarlo yo a las celdas, y luego, furioso, muevo la boca en silencio mientras miro la puerta, pidiéndole al idiota de Hrolf que cierre esa bocaza. No siento afecto por el anciano (nadie de la Jerarquía se lo ha ganado), pero tampoco considero que se merezca el destino que le aguarda si Hospius concluye que el carcelero ya no es capaz de cumplir con sus responsabilidades.

Oigo un crujido de papel.

—Le quedan tres años y siete meses —dice Hrolf—. ¿Alguna otra cosa, Sextus? —Su tono no es grosero, pero lo invita claramente a marcharse.

Se hace el silencio. Ojalá pudiera ver la expresión de Hospius.

—Tu joven ayudante parece conocer bien su trabajo. —Tranquilo. Trivial. Aun así, se me encoge el corazón.

—Debería. Lleva aquí más tiempo que yo.

—¿Cuánto más?

—Meses —responde Hrolf vagamente. Casi lo veo encogerse de hombros.

—¿Lo conoces bien?

—Es discreto. Un poco distante, la verdad. No le gusta hablar de sí mismo. ¿Por qué? —No hay suspicacia en su voz, solo curiosidad.

—Me ha impresionado. No sé por qué lo desaprovechan aquí.

Hrolf se ríe entre dientes.

—Oh, de eso no hay duda. El chaval es un hacha jugando a Cimiento. Y es más listo de lo que aparenta. El otro día citó a Fulguris, maldíganlo los dioses, aunque luego fingió que nunca lo había leído.

Me recrimino de nuevo por esa imprudente muestra de presunción y me planteo interrumpirlos antes de que Hrolf lo estropee todo aún más (cree que me ayuda al destacar mis méritos delante del Sextus, sin imaginarse que esa atención podría matarme), pero si Hospius busca información, mi presencia no va a cambiar nada. Es mejor esperar y averiguar qué quiere saber, si es que quiere saber algo.

—Mmm. —Por suerte, Hospius no suena tan impresionado como Hrolf cree que debería estar—. Bueno, si surge algún puesto más adecuado para alguien de su edad en Letens, mencionaré su nombre. —Su tono vago y frío indica que la conversación ha concluido. Suelto un mudo resoplido de alivio.

Oigo el roce de unas botas, y la puerta interior tiembla cuando la exterior deja pasar una racha de aire.

—Gracias, Septimus. Más fuertes juntos —dice Hospius; su voz ahora suena más débil.

—Más fuertes juntos, Sextus —responde Hrolf con solemnidad. La puerta deja de temblar por efecto del viento.

Espero dos minutos antes de llamar, y aprovecho ese tiempo para decidir lo que voy a contarle a Hrolf. Tendrá curiosidad por saber qué ha sucedido.

—Bueno, ¿a qué ha venido todo esto? —pregunta a modo de saludo cuando vuelvo a entrar en la sala de guardia.

—No estoy seguro. Han hablado en otro idioma. —Coloco los suministros en la balda correspondiente y me dejo caer en mi asiento.

Hrolf suelta un gruñido de intriga, pero se da cuenta de que lo que le he dicho no permite extraer más conclusiones.

—¿Algún problema?

—Solo lo que cabía esperar. Al prisionero no le ha hecho mucha gracia darse cuenta de que aún no había terminado su condena. Ha pataleado y gritado un rato. —La bilis me quema la garganta al recordar las súplicas aterrorizadas de Nateo. Su manera de forcejear. Pero no dejo que se me note.

Aun así, Hrolf me da una palmada de viril simpatía en la espalda; sabe que estoy quitándole hierro al asunto, aunque no sepa cuánto.

—Gracias —añade.

Pasamos los próximos quince minutos hablando de nada en particular, matando el tiempo hasta que se haga la hora a la que suelo marcharme. Hrolf se quedará toda la noche (él solo, desde que me marche hasta que amanezca), pero ahora que los prisioneros ya están alimentados y lavados para todo el día, sus responsabilidades serán mínimas. Se pasará casi todo el rato durmiendo.

En algún lugar de Letens, el reloj común de la ciudad da una única y débil nota. Señala el final de la tarde y el comienzo de la noche propiamente dicha. No volverá a sonar hasta el alba. Me pongo de pie.

—La oferta sigue en pie, Vis —dice Hrolf, mirándome. De pronto sus ojos están tristes, aunque intente disimular—. No me importa cambiar los términos de nuestro acuerdo si quieres quedarte y ayudarme un rato más.

—No te hago falta. —Recojo mi capa raída y me la echo por los hombros.

—Eso el procónsul no lo sabe. Ni tu matrona. Y ya está todo pagado.

—Gracias, pero no. Para ti. —Mejor para él que para la matrona. Observo al Septimus, buscando cualquier señal de que esté pensando en cancelar nuestro acuerdo. Pero no se trata de eso. Las arrugas de preocupación de los ojos de Hrolf lo delatan.

—Acabarás con menos moratones si te quedas aquí —insiste, confirmando mis sospechas.

—Y la conversación sería más interesante. —Extiendo la mano con la palma hacia arriba. Hrolf suspira, aunque su rostro avejentado no muestra sorpresa mientras va a buscar mi paga a la caja con cerradura de voluntad que hay en la pared del fondo. Triángulos de cobre, cada uno con ocho líneas paralelas grabadas. Cobro seis por el trabajo de hoy. Las otras nueve que Hrolf se guarda corresponderían a mi turno de esta noche, pero servirán para que el carcelero tolere que me ausente.

El peso del metal tintineante en el bolsillo me reconforta mientras me dirijo a la pesada puerta de piedra. No le agradezco que se preocupe por mí. En parte quiero hacerlo.

Pero entonces me acuerdo de que, si Hrolf supiera cuál es mi verdadero nombre, este anciano canoso y aparentemente compasivo querría verme muerto tanto como el que más.

—Hasta mañana —dice Hrolf mientras introduce su llave en la ranura. La puerta se abre con un chirrido.

—Hasta mañana. —Salgo al ventoso frío de Letens y me dirijo al teatro.


II
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Aquí, en el extremo sur de la civilización, más de quince años después de que pasara a formar parte de la Jerarquía, la influencia catena sigue confusamente abigarrada con el viejo mundo. Las calles iluminadas con faroles son tortuosas, embarradas y estrechas, poco aptas para las carretas y los carruajes volitivos (impulsados mediante voluntad) que de vez en cuando se apretujan en ellas. Los edificios son muy dispares, desde simples barracas de madera apenas funcionales hasta las mansiones de piedra de los ciudadanos, altísimas y amuralladas. El templo de Jovan y sus numerosos arcos sobresalen en la lejanía, coronando el foro tensio. Lo rodea la última arboleda druídica sagrada, que antaño conformaba el corazón de la ciudad. Ya no quedan druidas.

Aunque la cárcel de Letens no está exactamente a las afueras, la ciudad es enorme; llevo más de diez minutos caminando y todavía no he llegado al centro. A estas horas abundan las capas rojas de los soldados, aunque algunos transeúntes todavía se someten al viento gélido que sopla desde el sur. Casi todos son Octavii; se nota por sus andares pesados y su forma de rehuir la mirada mientras, con voz cansada y murmurante, se hablan en su lengua madre, el tensio. Algunas mujeres lucen el nombre de sus hijos cosido sobre el seno izquierdo de la estola (por lo demás raída y sucia), una orgullosa proclamación de su contribución a la Jerarquía.

Aun así, en Letens, la Jerarquía está menos presente que en casi cualquier otro lugar del mundo. A veces me digo que por ese motivo decidí dejar de huir.

Pero, si soy sincero conmigo mismo, el hambre y la soledad también tuvieron algo que ver.

Por lo menos, el hambre ya ha dejado de ser un problema.

Por fin, las calles tranquilas me llevan hasta las oscuras profundidades de un callejón que resulta casi invisible al lado de la fea curvatura del edificio contiguo, largo e inclinado. Mis botas chapotean en el fango. En otra época, las callejas como esta habrían sido peligrosas; en Letens todavía existe el crimen, pero ahora apela mucho más a la emoción de lo prohibido que a la violencia fruto de la necesidad. Los cátenos se toman especialmente en serio el derecho natal, el conjunto de leyes aparentemente diseñadas para salvaguardar la vida humana. Cualquiera que esté tan desesperado como para contradecirlas termina inevitablemente en un drenador.

Justo en el punto donde la luz de la avenida principal amenaza con volverse demasiado tenue, hay un corto tramo de escaleras que descienden hasta una puerta situada por debajo del nivel de la calle, prácticamente escondida. La abro sin anunciarme. Al otro lado, tres hombres y una mujer interrumpen su conversación en torno a una mesa, en un rincón de la estancia pequeña y sofocante; la tensión incipiente se disipa en cuanto me reconocen.

—¡Vis, muchacho! —Séptima Ellanher se levanta mientras me saluda con voz clara y aristocrática y una fiera sonrisa divide su rostro anguloso. Es corpulenta, me saca una cabeza y luce una melena ondulada muy negra que le cae suelta hasta la cintura. Sus brazos desnudos, sudorosos por algún esfuerzo físico, relucen a la luz de las velas, que le resalta tanto los músculos como las cicatrices—. ¡Precisamente a quien yo quería ver!

Cierro la puerta y me quedo quieto, mirándola sin inmutarme. Es una bienvenida demasiado cálida para tratarse de Ellanher.

Sus ojos castaños con motas ambarinas miran el techo; mi reacción ha moderado su jovialidad, aunque no mucho.

—Vamos, vamos. ¿Acaso una dama no puede alegrarse de la llegada de su luchador predilecto?

—Una dama podría, sin duda. —Saludo educadamente con la cabeza a los tres hombres de la mesa. Todos superan incluso a Ellanher en altura y músculo, aunque no en presencia. A dos, Caren y Othmar, los reconozco de veladas anteriores. Sus ojos centellean con rencor mientras me devuelven el saludo—. ¿Qué quieres de mí?

Ellanher, impertérrita, suelta una risa áspera. Sabe que en parte bromeo, y la otra parte se la toma como un cumplido.

—Serás granuja. Pero sí, tengo un combate especial para ti esta noche.

No me gusta cómo me miran los tres hombres mientras ella habla. Están expectantes… de algo. Como la mayoría de las personas, son Octavii; normalmente ceden la mitad de su voluntad a un Septimus. Me dan escalofríos solo de pensarlo.

Pero esta noche no, por supuesto. Por lo general, la voluntad se cede a perpetuidad; la Jerarquía organiza y controla todos esos pactos con minucioso cuidado, y solo quien controla la voluntad de una persona es capaz de devolvérsela. Sin embargo, los Septimii de estos hombres han tenido a bien restituírsela durante esta noche, probablemente a cambio de una parte de sus potenciales ganancias. Es ilegal, claro. Pero es la clase de falta que solo acarrearía una pequeña multa en caso de descubrirse.

Cualquiera de estos tres podría partirme la espalda de un solo abrazo. Sin embargo, el hecho de ceder día tras día ha embotado su inteligencia y sus reflejos, incluso aunque ahora vuelvan a ser ellos mismos temporalmente. Les han arrebatado algo. Los han quebrantado de formas que ni ellos entienden, y eso los vuelve pésimos en una pelea.

Nunca les ha hecho gracia que a alguien como yo, más flaco y joven que ellos, no le ocurra lo mismo.

—Un combate especial —repito, centrando de nuevo mi atención en Ellanher.

—¡Sí, mi querido muchacho! Hace unos días me abordó un venerable caballero. No te diré su nombre, pero es bastante conocido en el norte de Tensia. Un équite, lo creas o no. Había oído hablar de nuestros pequeños espectáculos gracias a un conocido que disfruta de nuestra hospitalidad de cuando en cuando. Y ese hombre me hizo una propuesta muy interesante. Por desgracia, su hijo ha contraído ciertas deudas… —Frunce el ceño cuando me ve bostezar de forma teatral—. Un Sextus —concluye algo malhumorada, decepcionada por que le haya arruinado el relato—. Esta noche vas a luchar contra un Sextus.

Al principio pienso que no la he oído bien, pero los rostros satisfechos de los Octavii dicen lo contrario. Quieren que sea la carnaza. Me da la impresión de que la habitación se ha quedado sin aire.

—¿Cuáles son las reglas? —Me alivia comprobar que mi voz sigue firme, sin mostrar furia ni miedo. Ellanher lo tiene todo planeado desde hace días. Me lo acaba de soltar porque sabe que no me voy a echar atrás, ahora que el combate está dispuesto y el público aguarda. Si lo hiciera, nunca me dejarían volver a poner un pie en este lugar.

—Nada de armas. Nada de matar.

—Haré lo que pueda —murmuro, aunque la bravata me suena falsa incluso a mí. Clavo la vista en el suelo mientras me mentalizo de lo que está a punto de ocurrir. Luego levanto la cabeza. La miro a los ojos.

—Quiero el triple.

—El doble.

—El cuádruple.

—Regatear consiste en encontrar un punto medio, querido.

No digo nada, pero sigo sosteniéndole la mirada.

Se hace el silencio hasta que Ellanher suelta una breve carcajada de rendición. Aún se me hace muy raro que un sonido tan delicado y refinado emerja de un físico tan poderoso como el suyo.

—Sea pues el triple. Pero sin pago para sanadores, en caso de que ese apuesto rostro tuyo los necesite.

Y seguramente así será, pero este es el mejor trato que voy a conseguir. Con cierta brusquedad, señalo con la frente el estrecho pasillo que conduce al interior, para indicarle que acepto y que quiero que ella vaya delante. Ellanher, serena, me sonríe y se despide en voz baja de sus compañeros. Los tres hombres vuelven a fulminarme con la mirada mientras salimos. Esperaban que mi reacción fuera otra.

Por dentro, sigo sin creérmelo.

Recorremos en silencio el breve trecho hasta el «despacho» de Ellanher (por el día y por la tarde es su camerino). Una vez dentro, me vuelve a llamar la atención la incongruencia de la estancia. Un espejo bien iluminado, un tocador con frascos de maquillaje. Sombreros emplumados, suaves capas de pieles y un perchero repleto de vestidos tremendamente dispares. Me parece surrealista imaginarme a Ellanher preparándose para cantar, bailar y recitar con vehemencia sus diálogos en el mismo escenario al que ahora se dispone a mandarme para que me descalabren.

La Séptima camina con decisión hasta la caja fuerte de la pared, coge la llave volitiva que le cuelga del cuello y la introduce en la ranura. El cierre de granito se abre con un chasquido y deja al descubierto hileras de monedas cuidadosamente apiladas. Las cajas de caudales con cerradura de voluntad, incluso las que son tan pequeñas como esta, son cien veces más seguras que cualquier artilugio mecánico. Y por eso cuestan lo que cuestan. El negocio nocturno de Ellanher le da muchos beneficios.

Cuenta mi paga (seis triángulos de plata, que equivalen a sesenta de cobre) y me pone las monedas en la palma de la mano.

—Confieso que tengo curiosidad, Vis —me dice mientras cierra la caja; ahora que estamos a solas, ha perdido parte de su grandilocuencia. Sabe que a mí no me impresiona como a los demás—. Lo que ganas aquí… no es una fortuna, pero para un huérfano es mucho. Y ahora estás dispuesto a soportar muchísimo dolor con tal de conseguir más. ¿Para qué? ¿Deudas? ¿Una mujer? ¿Algún vicio al que no consigues renunciar? —Su tono es relajado, como siempre que habla conmigo, aunque no bromea. Le molesta no saber la respuesta.

—El Sextus con el que voy a luchar… Deduzco que él sí que cede.

—Por supuesto. —Si a Ellanher le irrita que haya ignorado descaradamente su pregunta, no lo deja ver—. No quiero que mueras, muchacho.

—Solo que me muelan a palos.

Ella me mira de arriba abajo y parece llegar a una conclusión.

—Sí. —No hay disculpa ni pesar en sus palabras—. Es entretenido que el caballo perdedor dé un poco de guerra, Vis. Pero, si se pasa, está enviando un mensaje. La clase de mensaje que llama la atención de Caten.

Estrujo las monedas con el puño; las puntas se me clavan en la piel hasta casi hacerme sangre. En los meses que llevo luchando aquí, he ido poniendo cada vez más al límite a los Septimii a los que me he enfrentado. Últimamente gano más veces de las que pierdo. Y pensar que empezaba a gustarme. Debí imaginar que la gente se fijaría. Que lo comentaría. Que, en ciertos círculos, se vería con malos ojos.

—Te veo en el escenario —gruño; me doy la vuelta y me marcho antes de que pueda decir algo que empeore mi situación.

Los pasadizos en penumbra me parecen más angostos que nunca. Las entrañas del auditorio más grande de Letens son una madriguera de salas privadas y zonas de preparación, la mayoría de las cuales están cerradas desde hace más de dos horas, cuando se fueron los últimos actores. Sin embargo, no me detengo en ninguna de las bifurcaciones y, casi sin necesidad de pensar, me dirijo a las escaleras que conducen a lo más alto de la zona de asientos. Hace más de seis meses que vengo aquí tres veces por semana. Me conozco bien este sitio.

Mi única compañía es la aprensión por lo que va a pasar, al menos hasta que llego arriba y el murmullo de voces penetra en mi consciencia. Han empezado a llegar los primeros espectadores de la noche. Dentro de unos treinta minutos, a medida que se llenen los asientos, el rumor se convertirá en un zumbido sordo y expectante. Y después, cuando dé comienzo el primer combate, en un rugido primitivo.

Aparezco en la fila más alta del teatro semicircular de piedra blanca; las pocas personas que ya están allí apenas reparan en mí. El escenario está abajo, muy lejos; este lugar tiene capacidad para varios cientos de espectadores. Antiguamente estaba al aire libre, pero ahora lo cubre una bóveda insonorizada que le da un aspecto vagamente ominoso. Con sus tres capas de grosor, fue un diseño especial de arquitectos cátenos, contratados hace unos años por varios de los ciudadanos más acaudalados, emigrados de la propia Caten. Al parecer, las bulliciosas obras tensias perturbaban sus tardes de tal modo que la situación se había vuelto sencillamente intolerable.

Los tensios no acogieron precisamente bien el armatoste de piedra curvada (estéticamente deja mucho que desear, y el grosero apodo que le han puesto los lugareños así lo refleja), pero no se puede negar su eficacia. No deja escapar ni siquiera los ruidos más escandalosos.

Deslizo la mirada por la multitud cercana y enseguida distingo al hombre que busco; sostiene un familiar cuaderno negro mientras habla animadamente con alguien. Gaufrid es muy enérgico para tratarse de un Octavus, aunque los efectos de más de una década cediendo le hacen aparentar casi cincuenta años, en lugar de los treinta y tantos que tiene. Lo que a él le gusta llamar «entradas» ya ha pasado decididamente al terreno de la calvicie, aunque, al menos, lleva bien recortados y cuidados los mechones rubios que le quedan. No sé por qué, pero esta noche se ha vestido de pies a cabeza de un repelente tono de verde.

Remoloneo junto a la salida, bastante apartado de la multitud cada vez más numerosa, y espero pacientemente a que se fije en mí. Cuando me ve, se excusa y viene enseguida.

—¡Vis!

—Gaufrid. —Miro fijamente su atuendo—. ¿Es que has perdido alguna apuesta?

—Ja, ja. Para que lo sepas, lo ha elegido mi esposa.

—Es una forma tan buena como cualquier otra de asegurarse de que no le seas infiel.

—Serás imbécil. —La sonrisa de Gaufrid indica que a él tampoco le encanta el conjunto. Me agarra del brazo y me arrastra hacia las sombras con aire cómplice—. Ha vuelto tu admiradora.

Sigo el gesto que hace con la cabeza hacia el escaso público y no tardo en distinguir a la muchacha. Vuelve a llevar una gruesa capa oscura, a pesar de que aquí dentro hace bastante calor. Calculo que es de mi edad, quizá unos pocos años mayor. Piel oscura y cabello castaño, largo y rizado. Me desconcierta su manera de sentarse; está inclinada hacia delante, ignorando a cuantos la rodean, y clava la vista en el escenario vacío que hay abajo. Entonces, mientras los dos la miramos, pierde la concentración y mira a su alrededor con el ceño fruncido antes de subirse con rapidez la capucha para taparse la cara. Casi como si pudiera intuir que la observamos.

—Qué suerte la mía. —Nunca he hablado con ella, pero hace dos semanas que asiste a todos los combates. Pregunta discretamente por mí. A Gaufrid le parece muy romántico. A mí me preocupa que me haya reconocido—. Sigue sin interesarme.

—Y como buen amigo tuyo que soy, yo sigo diciéndole que eres tan enigmático como bien parecido. —Aun así, como siempre, Gaufrid parece algo decepcionado—. En fin, ¿vienes a hacer una apuesta?

Noto el peso de las monedas en el bolsillo. Hago cálculos. Gaufrid es el corredor de apuestas oficioso de estas veladas: si quieres apostar y ganar dinero de verdad cuando ganes, acudes a él.

—Para el último combate de la noche.

—¿Es Octavus o Septimus?

Hago una mueca.

—Es un caso especial. Lucho contra un Sextus.

Después de una mirada de confusión, Gaufrid se queda blanco. Me agarra del brazo y me arrastra hacia el pasadizo hasta que quedamos completamente fuera de la vista de los espectadores.

—¿Tú te has vuelto loco?

—Me acabo de enterar hace cinco minutos. No puedo hacer mucho.

Veo discurrir a Gaufrid; veo el momento en que cae en la cuenta de que se trata de un castigo.

—Ve a hablar con Ellanher. Dile que el mes que viene perderás a propósito contra todos los Septimii que te ponga delante. Aceptará. —Gaufrid parece sinceramente preocupado—. Un mal golpe de un Sextus te podría partir el cráneo, Vis. Y probablemente ni siquiera lo haría a propósito. Aunque esté cediendo, ¡sus puñetazos tendrán la fuerza de diez personas! Eres consciente, ¿verdad?

—De nueve y un cuarto, en realidad —lo corrijo con fastidio—. Y si necesita venir aquí para ganar dinero, no puede ser alguien especialmente hábil con la voluntad. Los Septimii que le ceden a él también están débiles; es posible que solo pueda imbuirse la fuerza de tres o cuatro personas. —Ya se me había ocurrido algo parecido a lo que me sugiere Gaufrid. No sé si es orgullo o tozudez, pero no voy a hacerlo. Me he esforzado demasiado, he aguantado demasiadas heridas y demasiadas burlas como para que vuelvan a derrotarme siempre.

Además, no vengo aquí solo por el dinero. Hace mucho que renuncié al sueño de vengarme de la República, aunque eso no significa que no pueda desafiarla nunca.

Esto es un entrenamiento.

Gaufrid murmura algo entre dientes. No sé si está preocupado por mí o por estar a punto de perder los beneficios del pacto que tenemos, tan provechoso para ambos. No puedo garantizar mis victorias ni quiero garantizar mis derrotas, pero casi todos los Septimii que luchan aquí son habituales; a los que no me he enfrentado todavía, los tengo estudiados. Eso quiere decir que a menudo conozco bien mis probabilidades. Y, lo más importante, que suelo ser capaz de alargar cualquier combate para que dure lo que yo quiera, incluso si el resultado final no me favorece.

Por eso casi siempre apuesto por el tiempo que creo que aguantaré, y Gaufrid aprovecha esa información para… ajustar las cuotas que ofrece a los demás apostadores.

—¿Qué me das por tres minutos? —Me suena absurdo incluso a mí, pero ya estoy aquí. Metido en este lío. Más vale que intente sacar provecho de ello.

Gaufrid reprime una carcajada de incredulidad.

—Vis, cuando se anuncie el combate, nadie se va a creer que puedas durar más de tres segundos. —Al ver que no me echo atrás, suspira—. Veinte a uno.

—¿Por tres minutos?

—Es lo mejor que te voy a ofrecer —me asegura—. Vete a saber si has pactado con ese Sextus para repartiros después las ganancias.

—Yo nunca te haría eso —contesto, ofendido.

—Te creo. Pero el riesgo que corro es el mismo.

—¿Y por dos minutos?

—Lo mismo. —Gaufrid me mira muy serio—. Y por un minuto también.

Tuerzo el gesto; sin embargo, conozco lo bastante bien a Gaufrid como para saber que no va a dar su brazo a torcer. Cree que me ayuda al obligarme a abreviar el combate en lugar de aspirar a ganar mucho más. Saco cuatro triángulos de plata del bolsillo y se los tiendo.

—Más de un minuto, pues. Menos de un minuto y medio.

Gaufrid silba entre dientes mientras acepta el dinero.

—Hoy, además de tonto, rico. De acuerdo. —Se guarda las monedas en la bolsa que le cuelga de la cintura. No lo apunta en el cuaderno negro ni me da ningún recibo con la cantidad o las probabilidades que me ha ofrecido, pero es normal. Tiene una memoria prodigiosa y sé que puedo fiarme de él. Aunque solo sea porque Ellanher está al corriente de nuestro acuerdo y, aunque ella también se embolsa una parte, le arrancaría las extremidades (tal vez literalmente) si creyera que ha engañado a uno de sus luchadores.

Me doy la vuelta para irme ahora que he terminado el negocio, pero Gaufrid me agarra del hombro.

—No es ninguna deshonra parar a primera sangre. —Parece frustrado, casi enfadado, por estar dándome ese consejo. Teniendo en cuenta las apuestas que seguramente hará la gente, no me sorprende—. Sé que tú no eres así, Vis, pero si alguna vez te vas a tragar el orgullo, que sea esta noche.

Entonces me suelta y, todavía con un aspecto algo ridículo por su atuendo verde, regresa al teatro.

La advertencia de Gaufrid resuena inquietantemente en mi cabeza mientras vuelvo a bajar las escaleras, esta vez para dirigirme a la zona de espera que está junto al escenario. Puede que Gaufrid tenga razón. En cuanto brota sangre, cualquier luchador puede rendirse, y es casi seguro que la habrá antes de que termine el primer minuto, por muy rápido que me mueva.

Pero es solo un minuto. Un minuto por ocho monedas de oro. Casi el doble de lo que he podido ahorrar desde que empecé a luchar aquí.

Y tampoco se trata solo del dinero que podría ganar. Últimamente siento en los hombros la presión inexorable del tiempo. Lo cierto es que tengo diecisiete años desde hace dos meses, aunque los registros de la Jerarquía dicen que Vis Solum no los cumplirá hasta dentro de diez semanas. Una parte de mí se arrepiente de no haber alargado un poco más esa mentira cuando llegué al orfanato, pero el peligro de llamar la atención era demasiado grande.

Fuera o no un error, significa que falta poco más de un año para que la ley me exija mi voluntad. Ya sea cedida voluntariamente tras una visita a las Aurora Columnae o succionada por un drenador.

Y todas las maneras que se me ocurren de intentar eludir ese destino implican gastos muy significativos.

Recorro los pasillos traseros hasta llegar a la sala que les dejan a los Octavii para prepararse y entro, todavía pensativo. Se encuentra a la derecha del escenario principal, una austera caseta de piedra lo bastante espaciosa para los doce hombres que ya están dentro. Como de costumbre, junto a la puerta, han erigido un pequeño altar temporal al dios Mira. Lo ignoro. La estancia ya apesta a sudor rancio y sebo; los luchadores se engrasan los brazos y corren en el sitio, dan saltos o hacen lo que se les ocurre para deshacerse del frío que les agarrota los músculos.

Aunque nadie interrumpe sus ejercicios, varios ojos se clavan furtivamente en mí mientras busco un rincón libre para calentar. Ya se han enterado.

Como ha ocurrido antes con Othmar y Caren, ninguna de esas miradas es especialmente empática. Supongo que siempre he sido una rareza aquí, incluso antes de que empezara a ganar. Soy al menos dos años más joven que cualquier otro y, con diferencia, el que tiene el físico menos imponente. No es que sea débil (el teatro, por no hablar de mi etapa anterior peleando en la competición de gladiadores del Victorum, me ha hecho más ágil y fuerte de lo que nunca creí posible), pero a estos hombres los han elegido por su cuerpo. Todos ellos, sin excepción, son montañas de músculos.

Y ahora saben que voy a luchar contra un Sextus. Para algunos supondrá una ofensa: lo verán como un reconocimiento de mis éxitos por parte de Ellanher, en lugar de como el castigo que es en realidad. Otros solo estarán encantados de que, probablemente, vaya a pasar una temporada sin venir por aquí.

El tiempo transcurre con interminable lentitud mientras soporto sus constantes miradas de soslayo, cada una de las cuales no hace sino acrecentar mi preocupación. El zumbido de los murmullos excitados del teatro crece poco a poco, aunque desde aquí se oiga amortiguado, hasta que por fin lo ataja la voz de Ellanher. Está azuzando a la multitud. Hay risas, vítores. Todos la adoran.

Pasan diez minutos más; después de anunciar el primer combate, dejan tiempo suficiente para que la gente pueda apostar. Entonces la puerta del escenario se abre e Idonia (la prima más joven de Ellanher, en teoría, aunque con ese cabello rubio tan corto y esos ojos azules no se parecen absolutamente en nada) se asoma al interior.

—Pabul —dice, y un gigante de cabello castaño rojizo al que le falta un incisivo sale por la puerta tras ella.

Lo siguiente es un desfile de nombres y luchadores que salen cuando ella los llama. Después no vuelven aquí; nunca sabemos cómo ha ido un combate hasta el final de la velada. Aunque, por lo general, se puede adivinar. Hay algo especial en el barullo de la muchedumbre cuando un combate está muy reñido. O cuando una herida es especialmente atroz.

Esta noche ignoro todo eso mientras trazo una estrategia. Lo he pensado muchas veces antes, aunque en términos totalmente abstractos. Que no haya armas es un buen comienzo. Aun así, la mayoría de los Sextii son capaces de imbuir objetos: con solo tocarme puede hacer que la camisa me empiece a estrangular o, si no quiere que se note que hace trampa, que me desequilibre en el momento menos oportuno. Por muy desagradable que sea, solo hay una forma de impedirlo.

Por supuesto, tendrá mucha fuerza. Considero por un momento la táctica de dejar que imbuya algo a propósito; la voluntad es un recurso finito, y toda la que imbuya fuera no podrá emplearla para fortalecerse a sí mismo. Pero la descarto de inmediato. En esa situación, un puñetazo fortuito quizá no me mataría, pero me dejaría lisiado. No es que gane mucho.

También está la cuestión de lo veloz que sea. Eso es más difícil de predecir; es el único rasgo que me da esperanzas. La voluntad que le ceden aumenta su velocidad de reacción, si bien el incremento es mínimo en comparación con un Septimus. En ese aspecto, el entrenamiento y la experiencia son más decisivos. Y si el único motivo de que ese Sextus haya venido a luchar esta noche es porque cree que se trata de una forma fácil de ganar dinero, es posible que carezca de la disciplina de mis oponentes anteriores.

Mientras evalúo y reevalúo mi razonamiento, poco a poco la estancia se vacía. Se queda en silencio. El tufo no se va. Fuera, el rugido de los espectadores sube y baja.

Finalmente, de pronto, solo quedo yo.

Lenta y metódicamente, me desnudo. La capa, la túnica, la ropa interior. Las voy doblando y apilando con cuidado. Tengo que creerme que volveré a necesitarlas. Después, me engraso el cuerpo entero con el cuenco de sebo. Es repulsivo, pero si el Sextus logra agarrarme bien, puede partirme o triturarme los huesos. Y el sebo no mantiene su forma, así que no puede imbuirlo.

La puerta se abre justo cuando termino.

—Vis, te… —Idonia balbucea al verme. Se queda boquiabierta y aparta la mirada. Es más tímida que su prima—. Te toco, digo… te toca. Es tu turno. De luchar. —Se pone roja. Prácticamente huye de vuelta al escenario.

Me río entre dientes mientras echo a andar tras ella, aunque sobre todo lo hago para disimular mi propia turbación. En ese primer año y medio que viví huyendo, el decoro y el pragmatismo rara vez iban de la mano; cualquier escrúpulo que pudiera haber tenido ya me lo sacaron a golpes hace mucho. Aun así, siento la aprensión inherente a la desnudez. Una parte de mí no puede evitar que me avergüence, que me sienta vulnerable en un sentido no solamente físico, independientemente de que hacerlo me convenga o no.

No tardo en recorrer el pasillo hasta el escenario; Ellanher está en mitad del gran anuncio de la noche: el Sextus. El entusiasmo se renueva en el ambiente con gritos ahogados y murmullos de emoción. Idonia ha subido corriendo al escenario, con las mejillas aún coloradas, y ahora le susurra algo al oído a Ellanher.

El cabello negro de la mujerona se agita mientras me mira fijamente. Esos ojos castaños suyos me ven subir al escenario sin inmutarse; su expresión tampoco cambia cuando el primer espectador repara en mi desnudez y empieza a silbar y a reírse. Paso de largo junto a ella, me acerco al público sentado en la penumbra y, con una gran sonrisa en el rostro ruborizado, alzo los brazos como si me aclamaran. Las risas aumentan, pero en general son de aprobación, no de mofa. La confianza en uno mismo, real o fingida, ejerce una influencia peculiar sobre la gente.

Miró a Ellanher por encima del hombro. Sus ojos siguen clavados en mí, aunque algo ha cambiado. Su expresión es de perplejidad.

Con algo de conmoción. Caigo en la cuenta de que es la primera vez que me ve la espalda. La terrible maraña de cicatrices sobre cicatrices sobre cicatrices. No importa. Dudo que sepa su significado, y yo no tengo intención de decírselo.

Se me corta la respiración cuando algo se mueve al otro lado del escenario.

El Sextus es… imponente. Tal vez unos diez años mayor que yo. Y atlético; no es una mole musculosa como los Octavii, sino que su fuerza es elegante y ágil. Se pasea por el escenario con una sonrisa relajada y saluda a una multitud que ahora lo vitorea con ganas. Y encima es guapo: cabello castaño corto, a la moda, y mandíbula ancha con la sombra de una barba. Lo tiene todo para ser el favorito del público.

Se quita los anteojos oscuros (la prueba definitiva de que se trata de un Sextus; nadie de rango inferior tiene permiso para llevarlos) y se los entrega a Ellanher. Su confianza flaquea cuando me ve, aunque solo un segundo. Luego recupera la sonrisa, pero esta vez es más dura. No está contento.

Yo le devuelvo la sonrisa.

Idonia ya se ha escabullido. Ellanher se desliza hasta la parte delantera del escenario, levanta las manos y eleva la mirada hacia las últimas filas del teatro, como si fuera capaz de ver a todas y cada una de las personas sentadas en la oscuridad. Se mantiene en esa pose. Los cuchicheos se detienen, los murmullos se desvanecen. Es como si el edificio entero aguantara la respiración. La atención de todos está puesta en ella.

La sangre me palpita en los oídos mientras me giro para hacer frente al Sextus y me preparo apoyando el peso de mi cuerpo en las puntas de los pies. No habrá presentaciones ni nombres. Aquí no.

Al fin, convencida de que la tensión se encuentra en su punto álgido, Ellanher deja caer los brazos y sale rápidamente del escenario mientras resuena su voz, cual daga que apuñalara el silencio impaciente:

—Adelante.
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			[image: E]l bramido que profiere la multitud es una oleada que rompe contra el escenario y nos cae encima desde la oscuridad que nos envuelve.

La euforia me recorre al oírlo. Estos momentos interminables antes de que un combate empiece de verdad son únicos. El corazón me palpita con fuerza. Me concentro en mantener la respiración bajo control. No estoy seguro de si es la excitación o el miedo lo que aguza todos mis sentidos, lo que hace que me hormiguee la piel y las manos me tiemblen de anticipación. Cada segundo parece alargarse, cada pequeño detalle del escenario y de mi oponente parece más nítido, más claro. Las finas grietas de la piedra blanquecina que piso, las zonas manchadas de salpicaduras rojas. La densidad y el calor del aire por tantos cuerpos que llevan toda la noche apretujados. La curva casi imperceptible del labio del Sextus mientras avanza; sus ojos verdes que de pronto se vuelven negros y reflejan la luz de las antorchas distribuidas en torno al escenario.

Ellanher me ha preguntado por qué hago esto. Yo me digo a mí mismo que es por dinero, por entrenamiento. Por supervivencia. Y nada de eso es mentira, pero mientras los grilletes de mi mente caen al suelo, reconozco que existe otra verdad que se esconde debajo.

Este es el único lugar del mundo donde no tengo que fingir que soy afable. Ni tonto. Ni servil. Ni débil.

Es el único lugar donde no me hace falta reprimirme.

Pongo en marcha mi reloj mental. «Cinco segundos».

El escenario es grande, un semicírculo de unos quince metros de radio. Los límites del combate los determinan las antorchas que nos rodean; si alguno de nosotros pisa fuera del círculo, la lucha concluirá. Por supuesto, hacerlo antes de tiempo no solo pondría fin a tu carrera de luchador; Ellanher me dejó claro antes incluso de mi primer combate que las heridas que un luchador pudiera ahorrarse al hacer eso las recibiría por duplicado una vez terminada la velada.

Me dirijo al centro del escenario, caminando en ángulo oblicuo a la trayectoria del Sextus. Este se mueve con determinación, pero sin prisa. Se me ocurre entonces que mi oponente querrá, ante todo, aparentar que este combate no le supone ningún reto; no hacerlo sería una humillación para él. Eso me conviene; será más probable que actúe como si se aburriera, en lugar de intentar despacharme en este primer minuto crucial.

Me deslizo hacia atrás cuando él se acerca y empiezo a moverme en círculo, siempre fuera de su alcance. Él me sigue, con el mismo ademán decidido. «Quince segundos».

Llega el primer grito de burla de la muchedumbre, coreado enseguida por otros. Quieren provocarme. Y a él también. El Sextus incrementa sutilmente el ritmo. Yo hago lo propio, lo que suscita más burlas. Me da igual. Pienso lanzar puñetazos y arriesgarme a recibirlos únicamente cuando sea inteligente hacerlo, independientemente de lo que opinen de mí.

«Veinticinco segundos». No faltan bromas vulgares sobre lo mucho que el Sextus parece disfrutar persiguiéndome. Risotadas. De pronto, hay algo oscuro en la expresión de mi rival, aparte de la noche que inunda sus ojos. Las burlas lo están molestando. Normalmente me alegraría de ello, pero, cuanto mayor sea su enfado, menor será su piedad. Hago una finta, como si quisiera atacar. Mi atlético oponente se detiene un momento. Luego continúo moviéndome en círculo. «Treinta segundos». No me creo la suerte que estoy teniendo. Aún no hemos peleado.

El Sextus, exasperado, se ha plantado en el centro del escenario. Me detengo también, sin dejar de mirarlo ni un momento.

—¡Octavus! —Su voz atronadora, más potente y clara de lo que sería normal, atraviesa fácilmente las burlas. Técnicamente yo no soy un Octavus, ya que jamás he cedido, aunque ni él ni ninguno de los presentes lo saben—. ¿Esto es lo que quieres que hagamos? ¿Delante de toda esta gente? —Intenta apelar a mi orgullo para obligarme a hacerle frente. Muy listo, pero no ha entendido en absoluto a su rival.

No respondo. No me muevo. «Treinta y cinco segundos».

Él da un paso adelante y yo doy otro hacia atrás. Esta vez tuerce el gesto sin disimulo.

—¡Me lo habría pensado dos veces antes de venir si hubiera sabido que mi oponente era tan cobarde!

—Dice el valiente Sextus que lucha contra un Octavus —replico, lo que desencadena algunas risas sueltas de aprobación en la oscuridad.

Me muerdo la lengua en cuanto esas palabras salen de mi boca.

He respondido a su provocación. Quizá el Sextus no me haya entendido tan mal, después de todo.

Y él se da cuenta.

—Ellanher me ha hablado de ti. —Sigue levantando la voz, aunque menos que antes; dudo que sus palabras lleguen más allá del escenario—. Me ha dicho que eres huérfano. —Lo dice de una forma tan desagradable que, en lo más hondo de mi pecho, algo se agita, se tensa. Se prepara para un tipo distinto de ataque.

Él avanza, yo retrocedo. «Cuarenta y cinco segundos».

—Pero ya eres mayor para ser huérfano, ¿no? Por lo que sea, nadie te quiere. —Avanza, retrocedo. Me enseña sus dientes perfectos. Sus ojos siguen fríos y muertos—. Empezando por tus padres, me imagino. ¿Llegaste a conocerlos siquiera? ¿Recuerdas cuándo te abandonaron, Solum, o siempre te has preguntado por qué lo hicieron? —Avanza, retrocedo—. ¿Te hicieron ellos esas cicatrices? ¿O solo te abandonaron en manos de quienes te azotaron?

Procuro ignorar sus palabras; no obstante, me cuesta concentrarme en él y no escucharlo al mismo tiempo. Se equivoca, claro. No se acerca ni por asomo a la verdad. Pero ahora mi respiración se ha acelerado demasiado, no sé por qué. Es más bien un gruñido. Y he perdido la cuenta. ¿Ya ha pasado un minuto? Noto calor en la espalda. Una de las antorchas. Estoy demasiado cerca del límite del escenario. Me ha arrinconado.

—En cualquier caso, seguro que eran unos miserables —se burla el Sextus mientras se aproxima.

Todo se vuelve frío. Nítido. Aquí no. Aquí no; es el único lugar donde no tengo que pensar en ellos.

Avanzo.

A lo lejos, la multitud ruge.

El Sextus parece satisfecho cuando nos enzarzamos. Lanza el primer puñetazo, pero es muy evidente; dejo que pase por encima de mi hombro izquierdo mientras me acerco y le propino un golpe rápido en las costillas antes de retroceder de un salto. Ya no voy a huir, si bien ni siquiera el velo rojo de la ira me hace olvidar que no debo aproximarme tanto como para que me agarre.

El golpe ha sido fuerte (aunque soy mucho menos corpulento que los Octavii que luchan aquí, soy rápido), y el Sextus da un paso atrás; su sonrisa burlona se convierte en una mueca. Pero no dura mucho. Es más de sorpresa que de dolor. Si yo hubiera recibido un golpe como ese, quizá tendría una costilla rota. A un Septimus al menos le saldría un moratón. Pero el Sextus… Gracias a su voluntad, seguramente ha sido como si le acabara de dar un empujón brusco.

—Un poco susceptible, ¿eh, Solum? —se mofa mientras vuelve a por mí.

Con un gruñido, esta vez ataco yo primero, pero se lo esperaba y lo esquiva con más velocidad y fluidez de lo que habría podido imaginar. Es más diestro de lo que suponía. He extendido el brazo en exceso y trato de girarme para eludir el codazo que ya veo venir por el rabillo del ojo.

Al final me da de refilón, más con el brazo que con el codo. Apenas me toca el hombro izquierdo.

La cara me arde al deslizarse por el frío suelo de piedra. Estoy cegado. Me falta el aliento y empiezo a toser. Oigo vítores sordos y distorsionados. Cojo una bocanada de aire y recobro la visión y la consciencia lo suficiente para apartarme rodando del Sextus, que se cierne sobre mí. Me doy cuenta de que ni siquiera me mira. Me da la espalda. Saluda, casi con desinterés, ante los elogios de la oscuridad.

Solo me ha rozado. Pero ha sido como si el edificio entero se me cayera encima.

El hombro izquierdo me duele muchísimo, así que me llevo la mano derecha a la mejilla. Cuando la retiro, está pegajosa y manchada de rojo. Me recupero y me pongo de pie a duras penas, agradecido por la arrogancia del Sextus mientras espero a que se me despeje la cabeza. Ya tiene que haber pasado más de un minuto. Mi recompensa, por no hablar de mi supervivencia, me aguarda. Solo tengo que bajarme del escenario antes de que se dé la vuelta.

Pero algo sigue bullendo en mi interior, y ahora está calculando mis probabilidades.

Sé muy bien, tanto teóricamente como por mi experiencia luchando contra los Septimii, que un golpe que parece no haber hecho nada sigue siendo un golpe. Con un Septimus, hay que acertar al menos dos veces en el mismo sitio para que haga todo su efecto. Con un Sextus, probablemente sean siete u ocho veces como mínimo.

Así que mis probabilidades son bajísimas. Pero el muy idiota me da la espalda.

En algún rincón de mi mente, una voz me grita que sea inteligente. Pero la oigo muy lejos.

Me abalanzo sobre él.

Quizá el Sextus cree que me ha tumbado. Que estoy derrotado. O quizá crea que lucharé con honor, que esperaré a que él se dé la vuelta antes de atacarlo. O quizá solo se trate de falta de experiencia. Sea cual sea el motivo, no reacciona lo bastante rápido a las advertencias del público.

Con un aullido, descargo toda mi furia y mi inercia en un puñetazo curvo en carrera contra el lateral de su mandíbula, buscando el punto exacto que sé que tumbaría a cualquier persona normal. Él se da cuenta de que algo va mal en el último segundo; aun así, el golpe es casi perfecto.

Una sacudida me recorre el brazo entero por el impacto mientras el Sextus gruñe y se tambalea.

Las voces entusiastas del público se interrumpen, sustituidas por el sonido de cien gritos de asombro al unísono. No les presto atención. Incluso aunque no haya alcanzado su auténtica potencia, la posición y la energía de ese golpe han cambiado las tornas. El Sextus está aturdido. Tropieza.

Me lanzo sobre él y mi puño derecho lo golpea de nuevo; no consigo acertarle en el mismo punto de la mandíbula, aunque sí en la mejilla. No hay tiempo para pensar. Golpeo de nuevo y esta vez lo bloquea por muy poco. Titubea. Se recupera lo justo para darme un golpe furioso; el hombro herido me arde, pero me ha pegado por pánico, sin verdadero empeño, y esta vez no estoy desequilibrado. Además, ya he ido demasiado lejos como para que me afecte el dolor.

Lo que me mueve ahora es una furia fría y distante que me aclara la mente, ralentiza el tiempo y se concentra. Después de una finta, consigo asestarle al Sextus un golpe fuerte en la clavícula, y luego otro. Al tercero, la noto ceder. El Sextus jadea. Sus ojos negros están muy abiertos. Le cuesta entender lo que pasa. Para sorprenderlo, me acerco aún más y le propino un rodillazo brutal en la entrepierna (he aprendido que esa táctica resulta eficaz por mucha voluntad que tengas para amortiguar el golpe); luego retrocedo un paso y, mientras él se dobla en dos, continúo con un devastador puñetazo vertical a la mandíbula.

Cae al suelo.

No me detengo, no le doy ninguna oportunidad. Aparto de un puntapié el brazo con el que se protege, le caigo encima y le hundo el puño en la cara. Hay sangre, y no es mía.

—¿Quieres que te hable de mis padres, Sextus? —gruño. No sé ni lo que digo. Me pongo a horcajadas sobre él y lo golpeo de nuevo, en el mismo sitio—. ¿Quieres que te hable de mi familia? —Otra vez—. ¿Quieres saber por qué tengo estas cicatrices en la espalda, maldígante los dioses? —Las palabras me salen roncas. Es la voz de otra persona.

El Sextus no responde. Ya no se defiende.

Unas manos recias me agarran por debajo de las axilas, me arrancan de él. Forcejeo hasta que me doy cuenta de que es inútil resistirse; la rabia empieza a desaparecer enseguida, dejando únicamente dolor y cansancio en su lugar. Veo borroso. ¿Por el golpe en la cabeza? ¿Las lágrimas? ¿La sangre? No lo sé. El Sextus yace inmóvil en el suelo de piedra, que está ensangrentado alrededor de su cabeza.

Ellanher me dice algo, pero sus palabras solo son un extraño zumbido. Ahora que la ira ha remitido, me parece que los golpes que me ha dado el Sextus empiezan a pasarme factura. Me echan una capa por los hombros. El tono de Ellanher es de preocupación revestida de calma. Habla despacio, como si yo fuera un niño. Sigo sin entenderla.

Dejo que me saque casi a rastras del escenario. No hay aplausos, no hay vítores. Solo murmullos de estupefacción procedentes de la oscuridad que nos rodea.

Mientras nos alejamos pesadamente, dejo escapar una carcajada amarga y cansada al darme cuenta de una cosa. He ganado el combate. Lo que significa que acabo de perder la apuesta.

No voy a ganar prácticamente nada con este combate.
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			«[image: S]i encadenas tu ira en la oscuridad —solía decirme mi madre—, no hará sino medrar».

De pequeño, nunca entendí del todo lo que quería decir. ¿Por qué iba a hacerlo? Yo era príncipe de Suus. Tenía comodidades, protección, tutores, sirvientes y familia. Me querían. Mi ira se debía a la obligación de asistir a lecciones aburridas, a ofensas imaginarias y a la injusticia de unas normas parentales absolutamente justas. Una ira mezquina que desaparecía al poco de expresarla.

Hasta que llegó la Jerarquía. Hasta que me arrebataron todo eso. Hasta que tuve que aprender a esconderme entre ellos a diario. Hasta que tuve que sonreír, asentir y conversar con personas cuya misma debilidad propiciaba el poder de los cátenos. Hasta que tuve que tragarme la rabia en cada respuesta y fingir que comulgaba con sus excusas para su propia esclavitud, solo para sobrevivir.

Entonces sí lo entendí.

Sin embargo, hasta esta noche, creía que mis cadenas eran lo bastante fuertes para que eso no importara.

Aunque no lo soporto, no puedo dejar de preguntarme qué pensaría mi madre de mí ahora mismo.

Empieza a caer una copiosa lluvia de abucheos mientras aguardo en el centro del escenario ensangrentado, solo. Clavo la vista en el suelo para que nadie vea mi expresión de rebeldía. Ellanher les acaba de explicar a todos que he hecho trampas. Que le he confesado haber alquilado por una noche la voluntad de un Totius Septimus, un Septimus que no cede a nadie. Ha representado a la perfección esa mentira improvisada, explicándosela a sus parroquianos con sentida mortificación. Ha hecho incluso la tradicional disculpa tríplice, que según la costumbre catena, impide cualquier castigo si se acepta. La primera vez que les ha pedido perdón, todos estaban serios. Al final de la tercera súplica desgarradora, ya se los había ganado.

Por supuesto, también ha contribuido el posterior anuncio de mi expulsión. Y que todas las apuestas ganadoras para mi combate de esta noche se van a pagar, mientras que las demás se reembolsarán por completo.

Aunque hiervo de frustración, no puedo evitar pensar en lo poco que le va a gustar eso último a Gaufrid.

Aprieto los puños bajo la cólera de la multitud. Los dientes me rechinan. Se me corta la respiración. Solo he acatado esta pantomima porque Ellanher me ha asegurado que, de no hacerlo, me espera algo mucho peor que un hombro magullado y un orgullo herido. De este modo podemos separarnos, como ha dicho ella, «cordialmente». Si esta noche no se ha subvertido el orden natural, no habrá mayor escrutinio por parte de la Jerarquía. Y ambos sabemos que no es que pueda acudir a las autoridades por este asunto, precisamente.

Las protestas no tardan en extinguirse. Los refunfuños se convierten en una cháchara sosegada. Todos los presentes han podido ver a un Sextus apaleado, aunque haya sido de forma fraudulenta. Es un escándalo del que hablarán durante semanas, y además nadie ha perdido dinero. Bien mirado, no ha sido una mala noche.

—Ya está, muchacho. —Ellanher me espera en el borde del escenario hasta que empiezo a caminar. Dejamos atrás los cuchicheos de la multitud que ya empieza a marcharse.

El trayecto de vuelta a su despacho se me hace demasiado largo. Se oye el eco de nuestros pasos.

—Lo de tu espalda…

—No —gruño. Llevo esperando la pregunta desde el combate; he visto las miradas de reojo de Ellanher mientras me vendaba el hombro antes de que saliéramos al escenario.

Ella sabe que no le quedan muchas cosas con las que negociar.

—Por supuesto, querido —dice en voz baja.

Se hace de nuevo el silencio mientras recorremos los pasillos desiertos. Al final, deja escapar un suspiro, más de pena que de enfado.

—Siempre puedes volver al Victorum. He oído que te echan de menos.

Resoplo. La liga Victorum de Letens fue donde me encontró Ellanher, donde me abordó por primera vez para proponerme que participara en sus veladas. El Victorum es el primo menos relevante de los grandes combates de gladiadores de Caten: es voluntario y, lo más importante, sin la amenaza de terminar en un drenador si acumulas tres derrotas.

Sigue siendo peligroso, a pesar de que se luche con acero romo, y además no tiene sentido. El Victorum es una actividad patrocinada por la Jerarquía. La matrona tendría que volver a aprobar oficialmente mi participación, por lo que ni siquiera podría quedarme con el dinero que ganara.

—Se te daba bien, muchacho —insiste Ellanher cuando llegamos a su despacho. Parece que mi expulsión la decepciona de verdad. Que intenta animarme de forma sincera. Pero también es cierto que es una gran actriz—. Y puede que allí te sientas menos tentado de intentar matar a tus rivales.

—No intentaba matarlo. —No he vuelto a ver al Sextus, a quien sin duda estarán atendiendo cerca de aquí, desde el combate. La nariz partida y ensangrentada. Moratones. Dolor de cabeza. A pesar de mi ira, sus lesiones no pasarán de ahí. Alguien le contará lo que se ha anunciado en el escenario y se convencerá de que ese es el motivo por el que ha perdido. De que únicamente puede haber sido por eso.

Ellanher abre la puerta.

—Puedes esperar aquí hasta que nuestros clientes menos… satisfechos se vayan. Si tú quieres.

Siento la tentación de rehusar, pero no estoy en condiciones de lidiar con espectadores contrariados. Entro y me acomodo en una silla.

Ellanher se queda en el pasillo, con la mano en la puerta.

—Y, Vis… Yo estaba delante. He visto la cara que ponías mientras le pegabas, querido.

Me sonríe con tristeza y me deja a solas.

Me quedo un rato sentado, luchando por mantener bajo control mi frustración y mi congoja. El hombro me palpita bajo el vendaje. Menuda noche.

Al cabo de unos cuarenta minutos, alguien llama a la puerta una sola vez. Guardo silencio, dando por hecho que será alguien que busca a Ellanher.

—¿Vis? Sé que estás ahí.

Es Gaufrid. Me quedo mirando la puerta, intentando adivinar si estará tan enfadado conmigo como para haber traído a unos matones.

¿Es probable que no?

Quito el cerrojo y abro la puerta. Gaufrid lo oye y se da la vuelta; ya se estaba marchando. Su traje verde resulta más estrafalario si cabe en el pasillo grisáceo. Parece más cansado que enfadado. Viene solo.

—Pasa. —Abro la puerta un poco más—. Pero me marcho enseguida.

—Lo sé. No tardaré mucho. —Entra en el despacho de Ellanher, aunque se queda con aire incómodo junto a la puerta, sin cerrarla, y niega con la cabeza cuando le señalo una silla. Hurga en su bolsillo y, de pronto, se inclina hacia delante, me agarra de la muñeca con una mano y, con la otra, me pone algo frío y puntiagudo en la palma.

Cuatro triángulos de plata.

—Solo quiero reembolsarte tu apuesta —me dice con voz áspera. Mientras observo perplejo las monedas metálicas, se da la vuelta para irse.

—¿Por qué? —Me desconcierta. Le estoy agradecido, si bien no puedo evitar recelar un poco. Sin duda, Gaufrid sabe que no volverá a verme nunca. Y que soy el responsable de que esta noche haya perdido mucho dinero.

Se detiene.

—Dos minutos y treinta y siete segundos. —Lo miro sin comprender—. Eso es lo que ha durado el combate. Y luego vas y ganas. ¿Ver a un Octavus derrotar a un Sextus? Ha sido magnífico, maldíganme los dioses. Magnífico. —No levanta la voz. Le da miedo que lo oigan, pero habla con rotundidad; está decidido a contármelo—. Y me trae sin cuidado lo que diga Ellanher. Tú no has hecho trampas.

Se marcha y cierra la puerta. Ni una despedida. Ni un gesto.

No obstante, ahora me noto un poco más erguido. Sonrío, a pesar de todo, y hago tintinear las cuatro monedas en la mano antes de que se reencuentren con sus hermanas en mi bolsillo.

Dejo pasar otra media hora hasta que considero que ya puedo salir. Nadie me aborda mientras me escabullo hasta la oscura madrugada de Letens. El viento ha amainado, pero el frío se basta y se sobra para erradicar la amenaza del sueño.

Me quedo quieto durante un largo segundo, sintiendo una involuntaria melancolía. Estos últimos seis meses me han proporcionado una extraña estabilidad. Ya falta poco para que se acabe.

Solo me queda una cosa más que hacer esta noche.

[image: asteriscos]

REGRESO AL ORFANATO UNAS HORAS DESPUÉS, justo cuando el cielo despejado empieza a teñirse de un vivo color azul.

Aunque sigo dolorido, me encuentro mejor mientras camino. La visita a la Bibliotheca de Letens ha sido todo un éxito; llevo escondido en la espalda, sujeto con vendas reutilizadas, el diario de viajes que he robado. Está repleto de mapas y descripciones del archipiélago deshabitado que hay al este, a unas tres semanas de viaje. Es una opción mala, desesperada. Sin embargo, después de lo de esta noche, quizá no me dé tiempo a buscar nada mejor.

Abro con mi llave y entro en el orfanato. He apretado otra vez los vendajes que ocultan el libro y me he escondido en las botas el resto de lo que he ganado esta noche en el teatro, así que estoy preparado cuando detecto un movimiento nada más entrar, antes de que pueda dar un solo paso hacia las escaleras que conducen a mi habitación.

—Vis. —La matrona Atrox se levanta con elegancia de su asiento. La Séptima al cargo del orfanato es una mujer delgada y menuda, con cabello rubio hasta los hombros. Le echo unos cuarenta y tantos años, aunque aparenta menos. Seguramente resulte bastante atractiva para quien no tenga la desventaja de conocerla.

Afectando fastidio, saco de mi bolsillo un triángulo de plata y cinco de cobre y se los tiendo.

—Por todo tu duro trabajo, matrona.

La sonrisa de la mujer se atrofia hasta convertirse en algo frío, duro y mucho más familiar para mí.

—Ten cuidado. Trabajas en la cárcel porque yo lo consiento. Siempre hay… otras tareas que podría encargarle a un muchacho como tú para que se gane la vida. —Su tono lascivo no deja lugar a dudas sobre lo que quiere decir.

Ignoro la amenaza; hace mucho que perdió su filo por exceso de uso. La odiosa mujer frunce el ceño al ver que no reacciono y me arrebata el dinero.

—Hoy voy a necesitar tu ayuda en cuanto suene la campana de media mañana —me dice mientras cuenta las monedas. Fue ella quien firmó mi contrato de trabajo en la cárcel de Letens; sabe cuánto tienen que pagarme exactamente.

Procuro que no se note el dolor que me provoca esa simple frase. Solo quedan unas horas para la media mañana, y el hombro palpitante multiplica por diez mi necesidad de reposo.

—¿Para qué?

—Ha llegado un mensajero poco antes que tú. A mediodía vendrá un posible adoptante. Los niños se pondrán ansiosos y necesito que me ayudes a prepararlos.

—Qué poca antelación. Y qué hora tan rara para avisarnos. —Me extraña el entusiasmo de la matrona Atrox. Por lo general, para ella las adopciones son una tarea ingrata.

—La recomendación procede del mismísimo procónsul Manius. Y el adoptante es un Quintus. —La matrona asiente al ver mi reacción. Normalmente no nos visitan hombres tan importantes de la Jerarquía. De hecho, en el año y medio que llevo aquí, solo una vez vino un Sextus a adoptar a alguien—. Es esencial que todo salga bien hoy, Vis.

Es una declaración y una amenaza. Una declaración porque si un Quintus adopta a un niño a su cargo, el estatus de la matrona Atrox aumentará considerablemente. Eso podría traducirse en un aumento de la financiación por parte de la Religión y, más adelante, incluso en un ascenso a Sexta.

Y una amenaza porque mi presencia le haría quedar mal. ¿Un muchacho de casi diecisiete años que aún se niega a visitar las Aurora Columnae?

Las profundas cicatrices superpuestas de mi espalda reflejan exactamente lo mucho que eso la humilla.

—Me mantendré apartado. —De todas formas, hace meses que nadie me entrevista, desde que la matrona desistió de librarse de mí o alquilar mi voluntad y optó por ponerme a trabajar en otros menesteres. Durante el día, yo me ocupo de la mayor parte de sus responsabilidades.

Ahora que ha superado la frustración de no ser capaz de quebrantarme, creo que le agrada bastante el nuevo arreglo.

—Buen chico. —La matrona se alisa la falda blanca mientras se levanta. No sé a qué hora se levanta por las mañanas, pero siempre va impecablemente vestida y maquillada. Ni un solo cabello fuera de sitio—. Enviaré a Vermes a despertarte.

Se dirige a la cocina sin volver a mirarme.

Espero a que se haya ido antes de subir. Como esperaba, la abrasión de la cara no ha suscitado ningún comentario por su parte (ella supone, y yo se lo he insinuado muchas veces, que en la cárcel me maltratan), pero si repara en la lesión del hombro, querrá cerciorarse de que estoy en condiciones de trabajar. Y si me examinara ahora, descubriría el diario de viajes.

Una vez convencido de que no va a volver, todos mis músculos gimen mientras subo las escaleras y recorro el largo pasillo hasta mi cuarto. Está al fondo del todo. Es diminuto. Cabe un jergón en el suelo y poco más.

Pero es solo mío. Los demás niños que hay aquí, alrededor de veinte, disponen de más espacio que yo, si bien lo comparten a razón de dos o tres por habitación. Cuando empecé a trabajar fuera del orfanato, me trasladaron aquí para que no molestara a los demás con mi horario particular.

Me vino muy bien. Hay un panel en la pared que conseguí aflojar enseguida, sin dejar marcas visibles, y el hueco que hay detrás es lo bastante grande para esconder las monedas que he ido ahorrando. Deposito allí las pocas que me sobran de esta noche y luego, despacio y con rigidez, me desato el vendaje e introduzco también el libro. Apenas cabe, porque el hueco no es especialmente ancho, pero, tras unas cuidadosas maniobras, logro encajarlo y recoloco el panel de manera convincente.

A pesar del agotamiento, dedico un rato a vendarme nuevamente el hombro lo mejor que puedo. El proceso es torpe. Doloroso. Y, sin duda, menos eficaz que cuando lo hizo Ellanher. Por la mañana no podré ocultar la lesión, así que tendré que convencer a la matrona Atrox de que me lo vende mejor ella misma, cuando se me ocurra alguna excusa.

De momento, lo que necesito es dormir.
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			—[image: R]ex, despierta, pedazo de gandul.

Un fuerte dolor me rebota por todo el hombro cuando alguien lo presiona con fuerza. Suelto un gruñido mientras abro los ojos y fulmino con la mirada al quinceañero de aspecto arrogante que se inclina sobre mi jergón.

—Vermes. —Pronuncio su nombre cual maldición proferida con hastío, que es justo como quiero que suene—. Ya estoy.

—Pues no lo parece. —El muchacho rubio vuelve a empujarme con la punta de la bota y, con una sonrisa burlona, retrocede de un brinco cuando pierdo la paciencia y me incorporo. Es fornido, casi todo músculo, y además es alto para su edad. Sigue siendo más bajo que yo, pero sabe que mi posición aquí es demasiado precaria como para que reaccione con violencia—. La matrona dice que hoy habrá una adopción y que tienes que prepararlos a todos.

Cierro los ojos y dejo que mi irritación se vaya sosegando mientras recuerdo la conversación de madrugada con la matrona Atrox. La cortina de la ventana que da al norte ya está descorrida; la luz del sol incide en el ángulo justo para tocarme los pies.

—¿Qué hora es?

—La campana ha sonado hace diez minutos.

Me masajeo el hombro. Se me ha agarrotado durante la noche, aunque me duele menos.

—Ya estoy —repito, esta vez con más firmeza. No es que haya dormido mucho, pero sí lo suficiente para poder ponerme en marcha—. Dile que bajo enseguida.

—Díselo tú. Yo voy a prepararme. —Vermes se marcha sin darme tiempo para responder.

Me levanto como puedo y me arrastro hasta el aseo, me lavo la cara y me miro al espejo para alisarme el cabello castaño, cada vez más largo. Hasta que llegué al orfanato, me lo cortaba a la moda aquirina (procuraba cambiar mi aspecto para que se adecuara a mi falsa historia), pero la única navaja que se permite aquí es la de la matrona Atrox. Y no pienso dejar que esa mujer me toque un solo pelo.

En realidad, da igual. Aunque vuelva a tener el pelo abundante y ondulado, ya apenas reconozco el rostro duro y flaco que hay debajo.

Bajo las escaleras y me paso primero por la cocina para birlar unas sobras. En la habitación contigua, varias chicas cotorrean emocionadas mientras le doy pellizcos a una hogaza de pan a medio comer. Una posible adopción siempre genera entusiasmo (las cartas de recomendación son difíciles de conseguir para la mayoría), pero hoy la expectación casi se puede saborear en el aire. Un Quintus. Si alguien del orfanato tiene la suerte de que lo elijan, le espera una vida entera de comodidades.

Me quedo un rato desayunando antes de asomarme al salón. Es la estancia más grande de toda la casa; la mayoría de los niños pequeños ya estarán jugando allí.

Cuando algunos de los más mayores me ven pasar, adivinan a qué he venido y me siguen. Les digo que hay que prepararse y que corran la voz; me obedecen, aunque se dirijan a mí como Rex. Significa «rey». Es un insulto en la República, y también una burla a mi negativa a visitar las Aurora Columnae, por no mencionar a la endeble fachada de autoridad que tengo en el orfanato.

Ignoro el apodo. Me molesta lo acertado que es, pero son niños; si reacciono, será peor. Tampoco la simpatía ni el razonamiento sirven de mucho con ellos. Por eso la mayoría de los días procuro tomármelo como un título honorífico. Un recordatorio de que yo sigo resistiendo, cuando muy pocos lo hacen.

No siempre lo consigo.

Poco después, todos están reunidos en el salón. Sus sencillas paredes de piedra son sobrias y anodinas. La mayoría de los niños se han sentado en torno a las largas mesas centrales. Como siempre, no cuesta mucho identificar a los que les toca ceder a la matrona Atrox en este momento. Están callados y su entusiasmo es menos explícito. Tienen la piel ligeramente amarillenta. Parpadean despacio, con la mirada perdida, sobre todo los más pequeños. Al menos, hoy tendrán un breve respiro, cuando la matrona les devuelva temporalmente su voluntad para que puedan cederla durante la entrevista.

De los aproximadamente veinte ocupantes de la sala, más de la mitad tienen entre siete y diez años. Después de mí, el mayor es Vermes, de quince, seguido por Brixia y Jejun, de catorce, y un grupo muy unido de cinco niños de unos doce años. La presencia de los mayores normalmente implica muchas burlas, chistes y cuchicheos a mi costa, pero hoy todo eso se mantiene al mínimo. Todo el mundo está centrado en prepararse.

—No sé por qué te molestas —se jacta Vermes mientras coloco a los niños en fila y empiezo a peinarlos y a alisarles la ropa—. Un Quintus querrá a quien sea capaz de ceder más, y ese soy yo.

—Pues esperemos que no le dé mucha importancia a la personalidad —murmuro sin detenerme.

Se oyen algunas risillas, pero Vermes los hace callar a todos con una mirada.

—A quien le debería dar igual lo que quiera el Quintus es a ti, Rex. —Estoy casi seguro de que Vermes se mete con muchos de estos niños cuando yo no ando cerca. Si me lo confirmaran, podría hacer algo al respecto, pero soy un apestado y no confían en mí.

Ataja mi posible respuesta la aparición de la matrona Atrox, que entra majestuosamente en la habitación y regala a los niños una sonrisa. Casi todos se la devuelven, hasta Vermes. La adoran. ¿Y por qué no habrían de hacerlo? Ella los trata con paciencia y respeto. Los alimenta y los viste, les brinda la esperanza de tener una familia. Y lo único que tienen que hacer a cambio es cederle a ella con regularidad y, de vez en cuando, a algún desconocido durante un día o dos.

Me he planteado decirles la verdad. Que la mayoría de esos desconocidos no son posibles adoptantes, sino Octavii tan desesperados por conseguir una ventaja efímera para esto o aquello que están dispuestos a pagar generosamente a la matrona Atrox por esa voluntad adicional. Que si alguna vez un niño se negara a ceder, la matrona le pegaría hasta dejarlo medio muerto. Pero no lo hago. Aunque lograra convencerlos, no sé de qué serviría.

—¡Mis niños! Qué guapísimos estáis todos. —La matrona Atrox sonríe de oreja a oreja y, con un levísimo asentimiento de cabeza, me indica que he hecho un trabajo aceptable—. ¿Tenéis ganas? —Le contesta un coro ruidoso y enmarañado de respuestas, todas ellas diversas variantes de un vehemente «sí»—. Bueno, ya no vais a tener que esperar mucho más. ¡Nuestro invitado acaba de llegar! —Vuelve a mirarme.

Yo capto la indirecta y salgo.

Hoy me tocan sobre todo tareas de jardinería, pero las entrevistas pueden durar la tarde entera, así que salgo a través de la cocina. La enorme despensa siempre está bien surtida, así que dedico un minuto a elegir entre lo que hay disponible.

Pronto se filtra desde el salón el ruido sordo de unos ansiosos saludos infantiles. Me quedo inmóvil, con una manzana y un par de pastas en las manos. Yo no estoy tan extasiado como los demás, pero tampoco he visto nunca de cerca a un Quintus.

Dejo la comida en el banco y entreabro la puerta del salón, solo una rendija.

Todo el mundo me da la espalda y rodea al recién llegado, así que no lo veo bien. Me inclino y me pongo de puntillas.

Me quedo paralizado.

Es apenas un vistazo, el atisbo de un rostro, pero no hay duda posible.

Es el hombre que vino anoche a la cárcel. Hospius.

Cierro la puerta lo más discretamente que puedo y huyo al jardín, olvidándome de la comida. ¿Qué hace aquí? No puede ser una coincidencia. Sí que me vio tocar el drenador. Tiene que ser eso.

Solo recupero la respiración cuando la luz del sol me da en la cara y me oculto tras el verdor de los amplios jardines del orfanato sin que nadie me haya visto. Estoy angustiado, aunque sé lo que hacer para que no me domine el pánico. Demasiados años de mentiras, de sustos. Esto es lo mismo. Tengo que mantener la calma. Resolver el problema con lógica. La imprudencia puede hacer que una situación mala empeore enseguida.

Rememoro nuestra conversación de anoche, toda la sucesión de acontecimientos. Le dije que era huérfano, pero en Letens hay una docena de orfanatos. ¿Es posible que haya enviado mensajeros a todos y que sencillamente esta sea su primera o su segunda parada? Parece probable. Intenta localizarme con discreción; de lo contrario, habría preguntado directamente por mí nada más entrar. Y la matrona Atrox ya sabía que iba a venir antes de que yo regresara al orfanato. No me siguió hasta aquí.

La matrona no mencionará mi existencia. Y me extrañaría que algún niño lo hiciera.

Si me quedo aquí, si guardo silencio, se marchará.

Me pongo a podar y a desherbar el jardín, pero doy un respingo con cada mínimo sonido procedente de la casa. Aunque sea un trabajo mecánico, no logro avanzar mucho. Cuanto más pienso, más rara se vuelve la situación. Anoche Hospius trajo unos documentos que lo identificaban como un Sextus. ¿Es que acompaña al Quintus o se hace pasar por uno? ¿O la identidad falsa era la de anoche? Y si es verdad que me vio tocar el drenador, ¿por qué no me arrestó en ese mismo momento? ¿Por qué se fue para volver a buscarme más tarde?

Algo no encaja, pero no veo el qué. Y eso me pone nervioso.

Al cabo de una media hora, el crujido de unas ramas pisadas exacerba la sensación.

—Te necesitan, Rex. —Es Brixia; viene enfadada y sin aliento por haber estado buscándome.

—¿Para qué?

—No lo sé. —Me mira con esos ojillos relucientes, demasiado pequeños para su rostro rechoncho—. Aunque la matrona no parecía contenta.

Me pongo a pensar. Si me escapo ahora mismo (si consigo someter a Brixia deprisa y sin hacer ruido, recoger el alijo oculto de mi habitación y huir antes de que alguien más venga en mi busca), debo tener en cuenta todos los motivos por los que no lo he hecho todavía. Figuro en el censo de la Jerarquía; es el precio que tuve que pagar por aparecer en el orfanato, famélico, hace un año y medio. Conocen mi nombre, mi edad y mi descripción. Aunque dos de esos datos sean falsos, el problema es el propio hecho de aparecer en el censo.

Porque, en cuanto intente huir de lo que se considera que es mi lugar en el sistema, seré un proscrito. Me convertiré públicamente en un trofeo para cualquiera que consiga capturarme y entregarme. La Jerarquía difunde esos listados con una eficiencia aterradora. En cuestión de un día, no habrá un solo lugar habitado que no sea peligroso para mí.

¿Y qué pasa si la matrona Atrox, una vez que la codicia deje de ser un aliciente, decide revelar también mi negativa a ceder voluntad? O peor, ¿y si Hospius menciona lo que vio? La recompensa por mi cabeza subirá y, si me atrapan, es muy posible que me encierren hasta que cumpla los dieciocho años. Mi destino será un drenador, a menos que ceje en mi resistencia a las Aurora Columnae.

Aprieto el puño con fuerza, pero luego vuelvo a aflojar los dedos. No estoy preparado. No tengo suficiente dinero, ni un plan sólido, ni un rumbo.

—Ya voy.

Regresamos a la casa; Brixia parece taciturna. La conversación discreta y desconcertada cesa en cuanto entramos en el salón y todos me miran enfadados. Creen que esto es algún tipo de jugarreta por mi parte.

La matrona Atrox se levanta y deja de consolar a Lacrimo, uno de los niños más pequeños, cuya entrevista claramente no ha ido muy bien. Me mira fijamente.

—Vis. —Se acerca a mí y se inclina para que solo yo pueda oírla—. No sé cómo has conseguido engatusarlo, pero te juro que si les estropeas esto a los niños, o a mí, habrá consecuencias.

Casi me echo a reír. La matrona, igual que los niños, cree que esto es lo que yo quiero.

Me guía a través de una tormenta de miradas asesinas hasta la puerta de la biblioteca, carraspea y llama con los nudillos.

—Lo he encontrado, Quintus. Parece que se ha recuperado. —Me echa una mirada significativa. Evidentemente, ha alegado una enfermedad para justificar mi ausencia.

—Que pase.

Con una última mirada amenazante, la matrona Atrox abre la puerta y prácticamente me empuja al interior.

La biblioteca del orfanato no es mucho mayor que un dormitorio grande. Hay unos divanes gastados debajo de dos ventanas alargadas, aunque desde ellas solo se ve la piedra gris del edificio contiguo. Por todas partes hay estanterías con los libros que nos suministra la Jerarquía.

Hospius (o como quiera que se llame) está reclinado en un sillón, detrás de la mesa que domina el centro de la estancia. Me señala el asiento opuesto.

—Vis.

—Sextus. —Me siento. Resisto el impulso de decir algo más, de arriesgarme a llenar el silencio con información que quizá él desconozca todavía.

—Quintus, en realidad. Quintus Ulciscor Telimus. Te… pido disculpas por lo de anoche. Fue un engaño necesario y totalmente autorizado por el Ejército. —Ulciscor (por ahora supondré que no se trata de otro nombre falso) juguetea con la manga de su camisa—. No te sorprende verme.

—Te he visto llegar. —Pienso en lo que me acaba de decir. Si de verdad el Ejército lo envió a visitar la cárcel, eso explicaría la excelente calidad de sus documentos falsos.

Y significa que no tengo absolutamente nada con lo que negociar.

—Mmm. —Incluso sentado, el hombre que tengo delante resulta imponente mientras me escudriña, rascándose la oscura sombra de barba del mentón. Tengo la impresión de que las presentaciones no han salido como él esperaba—. ¿Y no se te ocurrió mencionarle a la matrona que ya me conocías? ¿Que te di un nombre diferente?

—No habría servido de mucho.

—¿Porque ella no te habría creído?

—Porque no habrías venido aquí si creyeras que no podrías superar una inspección más exhaustiva.

Para mi sorpresa, Ulciscor asiente casi complacido. Espera a que le pregunte a qué ha venido. Al ver que no lo hago, desliza la mirada por los libros que nos rodean.

—¿Cuántos has leído?

El cambio de tema me hace titubear.

—Unos pocos. —Gran parte de esta biblioteca ya era irrelevante para mí cuando llegué; son libros destinados a niños pequeños o con un pasado menos académico que el mío. Los demás me los sabía casi de memoria al cabo de unos meses, por falta de alternativas.

—No es tan variada como la Bibliotheca, me imagino.

Sus palabras me traspasan. Lo ha dicho como si nada, pero esos ojos castaños y penetrantes están atentos a cada uno de mis gestos nerviosos.

—Ni de lejos. La matrona Atrox solía enviarme allí antes, una vez que se dio cuenta de que yo ya era demasiado mayor para la mayoría de los libros de aquí. —No es una réplica perfecta, pero no está mal.

—¿Antes?

—Cuando me hice más mayor, decidió que aprovecharía mejor mi tiempo en otros lugares.

En cuanto comprendió que no había ninguna posibilidad de que me adoptaran, de hecho. Por eso, después de cada combate, utilizaba parte de mis ganancias para sobornar al guardia nocturno de la Bibliotheca a cambio de que me dejara entrar. Estudiaba todas las materias que podía en esas últimas horas libres antes de regresar aquí. Al principio lo hacía para buscar alguna forma de no tener que ceder, alguna remota provincia catena donde no fuera obligatorio, tal vez. O un vacío legal poco conocido. Un precedente histórico. Cualquier cosa. Y después de encontrar solamente malas opciones, como el archipiélago del diario de viajes, seguí yendo de todas formas, porque el conocimiento siempre es útil; así pude aprender más sobre la voluntad y el funcionamiento de la sociedad catena que mediante la mera observación. Más conocimiento significaba más formas de ocultarme. Más vías para la supervivencia.

Pero también lo hacía simplemente porque el tiempo que pasaba allí, perdido entre esos libros…, me recordaba a Suus. A mis lecciones, que antaño detestaba. Que antaño eludía.

Durante unas pocas horas, podía volver a vivir una pizca de mi antigua vida.

Por supuesto, sin forma alguna de ganar más dinero por mi cuenta, eso se ha acabado.

Me estoy poniendo cada vez más tenso, y supongo que eso es lo que pretende. Ulciscor me tantea, me provoca. Intenta ponerme nervioso. No sé cómo, pero sabe, o al menos sospecha, dónde estuve anoche.

Dejo caer los hombros y hago que mi voz tiemble a propósito.

—Y… me he colado allí algunas noches a hurtadillas. Es obvio que lo sabes. Lo siento. Es que… ya no tenía otra forma de verla.

Por primera vez, Ulciscor se muestra desconcertado.

—¿A quién?

—No voy a decirte su nombre. —Hago que mi tono sea de cierta rebeldía. Un muchacho enamorado que no quiere darle problemas a su amante. Era un plan de emergencia que reservaba para la matrona Atrox, aunque también me sirve ahora—. Y si tienes que castigarme, lo entiendo. Pero no pienso delatarla.

Es una historia decente. Encaja con la imprudencia de mis actos, aporta una motivación para casi todo lo que he hecho. Podría incluso respaldar mi rechazo a ceder voluntad, llegado el caso.

Ulciscor vuelve a colocarse las mangas; diría que tiene esa costumbre cuando está pensativo. Yo clavo la vista en la mesa, tratando de parecer al mismo tiempo decidido y vulnerable. Cuando escapé de Suus, era un actor pésimo. Ahora soy muchísimo mejor.

Después de un silencio interminable, Ulciscor suelta un suspiro de decepción.

—No te has metido en ningún lío, Vis.

Levanto la cabeza otra vez, adoptando una expresión esperanzada. Ulciscor agita la mano con aire cansado.

—Parece que me he equivocado. Puedes irte.

Aún quiero averiguar cómo sabe lo de la Bibliotheca, pero no voy a preguntárselo. Le doy las gracias con la profusión nerviosa que seguramente espere por su clemencia y me dirijo a la puerta.

—Un paso más y te mato. —Lo dice en vetusiano, con voz clara y tranquila.

Me gusta pensar que tengo buenos reflejos; sin embargo, cuando alguien te amenaza de muerte en un idioma que no deberías conocer, la mente y el cuerpo luchan entre sí.

Doy un respingo. Tropiezo. Me detengo.

Sé que me he delatado, pero, aun así, intento reconducir la situación.

—¿Es el idioma que hablabas anoche? —pregunto, todavía de cara a la puerta.

—Vuelve a sentarte, Vis. —Esta vez no es una sugerencia.

Estoy paralizado. No puedo huir; de un Quintus no. Tampoco puedo luchar con él.

Me obligo a respirar de nuevo.

—Tengo dinero.

—No me interesa.

Era de esperar. Cuando el pánico remite lo suficiente como para devolverme el control de mi cuerpo, me doy la vuelta y me doy cuenta de que Ulciscor me está observando. No está enfadado ni receloso ni serio. Solo pensativo.

Pero sus ojos aún no han terminado de perder el color negro.

Regreso a mi asiento, procurando no echarme a temblar.

—Buen intento. —Ulciscor parece impresionado a su pesar—. Imposible de probar, pero plausible. Y lo bastante mundano como para que cualquiera que tenga una pizca de romanticismo no sea demasiado duro contigo. De no ser porque anoche entendiste lo que decíamos, quizá me lo habría creído.

No estoy de humor para disfrutar del cumplido.

—¿Cómo lo sabes?

—El rostro de un hombre es distinto cuando oye y cuando escucha. Hay algo en su mirada. —Ulciscor se encoge de hombros—. Si te sirve de consuelo, casi no me di cuenta.

No me sirve.

Se hace el silencio mientras me debato con la situación. Quizá todo esto se deba únicamente a lo que les oí decir.

—En realidad oí poca cosa de lo que le decías al prisionero. Y lo que oí apenas lo entendí.

—Poca cosa ya es demasiado. —Hay una amenaza implícita en la agradable sonrisa de Ulciscor—. Pero creo que podría haber una manera de solucionar esto que nos beneficie a ambos. Así que vamos a empezar otra vez. Esta vez sin mentiras.

—De acuerdo —miento.

—Estupendo. Bueno, empecemos por el drenador. Te vi tocarlo anoche. No lo niegues —me advierte, adelantándose a una posible protesta por mi parte—. ¿Sabes por qué no te afectó?

Veo demasiada certeza al otro lado de esta mesa como para intentar contradecirlo.

—No.

Ulciscor asiente con la cabeza; agradece que haya dejado de fingir.

—Yo tengo una teoría, pero primero necesito que me cedas voluntad. Solo un poco.

Una pesadez repentina y familiar se asienta en mi pecho. Tradicionalmente, esta es la primera pregunta que se formula en una entrevista de adopción, dado que es la forma más sencilla de evaluar la fuerza de voluntad de una persona. Tradicionalmente, también es donde, en mi caso, la entrevista toca a su fin. Normalmente acompañada de indignación. De gritos. De castigos.

—No.

Ulciscor ni se inmuta.

—Solo será un minuto. No obstante, si queremos solucionar este pequeño percance nuestro, necesito que lo hagas.

—Que no —insisto con firmeza. Antes me andaba con rodeos, pedía disculpas y me excusaba, como si negarme fuera algo malo. Lo único que conseguía era empeorarlo.

Ulciscor se inclina hacia delante.

—Vis, déjame comprobar mi teoría y nos olvidaremos de lo de anoche. Te daré todo el dinero que necesites. Te sacaré de este orfanato, me aseguraré de que consigas la posición que prefieras. Con una palabra mía, saldrás de aquí siendo un Sextus, sea cual sea la carrera que escojas. Te lo puedo garantizar todo por escrito si es necesario. Sellado con mi voluntad. Lo único que tienes que hacer a cambio es cederme durante un minuto.

Jamás me habían ofrecido tantas cosas, ni de lejos. Por desgracia para Ulciscor, estoy igual de acostumbrado a rechazar los premios que a aceptar los castigos.

—Gracias, Quintus, eres muy generoso, pero mi respuesta no ha cambiado. Ni va a cambiar.

Me aseguro de no darle ni una sola pista de la rabia incandescente, dura y densa que noto en la boca del estómago. Esta es la frontera. A un lado estoy yo; los que mataron a mi familia, al otro. La sola idea de cruzarla me repugna. No siento la menor tentación.

Las comisuras de la boca de Ulciscor se inclinan hacia arriba.

Mi fortaleza y mi certidumbre flaquean; lo miro con el ceño fruncido, demasiado confundido como para hacer otra cosa. ¿Estaré malinterpretando su semblante? Parece… contento.

—No has pasado el ritual de las Aurora Columnae —concluye con satisfacción.

Mantengo la expresión de perplejidad hasta que lo entiendo y, entonces, suspiro. Pues claro. Estoy tan acostumbrado a ponerme a la defensiva, y esta conversación surrealista me ha pillado tan desprevenido, que no me he dado cuenta.

—Crees que por eso el drenador no funcionó conmigo. —Yo tenía la misma teoría (solo existe una diferencia obvia entre cualquier persona de la Jerarquía y yo), pero sospecho que la conclusión de Ulciscor es algo más que una conjetura.

—Oí hablar de esa posibilidad hace años. No fue más que una simple especulación de mi… —No termina la frase. Noto un destello de melancolía—. No había vuelto a pensar en ello hasta anoche.

—Has venido a asegurarte de que no diga nada, pues. —No disimulo mi rencor. Una posible inmunidad (o incluso una mera resistencia) a los drenadores es algo que la Jerarquía no querrá que salga a la luz.

—En parte. —Ulciscor me mira como si yo fuera un rompecabezas que necesita resolver—. ¿Por qué no quieres ceder?

—¿Para ir todo el día exhausto, como esos niños? ¿Y después ser un Octavus y perder, no sé, diez o quince años de vida?

Ulciscor ignora eso último, aunque la Jerarquía no lo reconozca oficialmente.

—No te hablo de negarte a ceder a tu matrona ni de negarte a que te encajen en alguna pirámide sin futuro. Eso lo entiendo. Pero ¿negarte por completo a someterte a una Aurora Columna? Doy por hecho que al menos te habrán llevado alguna vez. —Asiento con aire arisco—. Sin duda, eso te valdría la pena, aunque solo fuera para poder ceder en las entrevistas de adopción.

—No me pueden obligar.

—Me imagino que ya lo han intentado. —Inconscientemente, desvía la mirada hacia mi hombro. Sabe lo de mis cicatrices y ha adivinado su origen. Lo cual significa que también asistió al combate, o que, al menos, lo han informado. Ya lo suponía (sería raro que supiera lo de la Bibliotheca pero no lo del teatro); el caso es que me he convertido en una presa acorralada.

—No con suficiente empeño. —Quiero que sepa que he reparado en esa mirada y que entiendo su significado—. ¿Por qué te importa?

—Porque eso quiere decir que mi oferta te resultará particularmente interesante. Te puedo garantizar que nadie te volverá a pedir que cedas tu voluntad durante al menos un año más. Y, al cabo de ese año, hasta podrías conseguir la oportunidad de marcharte a algún lugar donde ceder no sea una obligación.

—No existe tal lugar.

Ulciscor saca un libro de debajo de la mesa. Tardo un momento en reconocer el diario de viajes. El mismo que robé anoche, el que supuestamente está a buen recaudo en mi habitación.

—¿Cómo…?

—Antes he ido al aseo y he aprovechado para subir discretamente al piso de arriba. Tranquilo, que no lo ha visto nadie. El resto de tu pequeño botín sigue en su sitio.

Frunzo el ceño.

—Pero ¿cómo lo has encontrado?

—Te doy de plazo hasta que termine esta conversación para deducirlo. —Menea un dedo—. Pero nos estamos distrayendo. Yo me encuentro en situación de ayudarte. Y tú quizá te encuentres en situación de ayudarme a mí. Eso es lo importante.

Miro fijamente el libro. Ulciscor ha dejado entrever una advertencia, verbalizada o no, entre todas sus promesas. Después de todo, así actúa la Jerarquía: delante, la posibilidad de una recompensa; justo detrás, la amenaza de un castigo. Aunque por lo general solo una de ellas existe de verdad.

—De acuerdo. Te escucho. —Exhalo con aire fatalista. La decisión está tomada. No sé lo que ocurre aquí; no obstante, seguimos hablando, lo que significa que yo tengo algo que Ulciscor quiere. Me vale.

Y bien saben los dioses que, aunque solo la mitad de lo que dice sea verdad, no puedo permitirme dejar pasar esta oportunidad.

El Quintus me sonríe.

Y empiezan las preguntas.

Al principio son lentas. En otro contexto, me aburriría. Ulciscor sondea los fundamentos de mi educación, la clase de cosas que se abordan en los libros que hay a nuestro alrededor. Mis conocimientos acerca de la Jerarquía, su estructura, sus leyes y tradiciones. Su geografía, las regiones que se consideran provincias y las que solamente son «amigas de Caten». La historia de Caten según sus propias crónicas, que recito obedientemente. Salvo por esas últimas particularidades, ya me sabía la respuesta de todas esas preguntas desde antes de marcharme de Suus.

Pero entonces el tono de la entrevista cambia. Empezamos a tratar los aspectos económicos de la expansión de la Jerarquía a otros sistemas de gobierno. Interpretaciones filosóficas acerca de la ética de la voluntad, su crecimiento exponencial y sus aplicaciones. Las bases matemáticas de su distribución y el cuidadoso equilibrio de esta con la necesidad de supervisión y control. Incluso abordamos el debate de si ello pudo contribuir al cataclismo que tuvo lugar hace trescientos años (o incluso provocarlo directamente). Al principio me quedo atónito. Algunas preguntas me obligan a rebuscar en mis recuerdos de libros crípticos que leí hace años. Otras, directamente, no me las sé. Muchas solo logro responderlas gracias al tiempo que he pasado en la Bibliotheca. Y casi todas requieren extrapolación pura y dura por mi parte; pensar de verdad en lugar de limitarme a recitar información.

De cuando en cuando, Ulciscor discute uno de mis argumentos o parece decepcionado por alguna respuesta. Pero pronto le cojo el tranquillo y, por lo general, parece satisfecho a medida que avanzamos. Esto empieza a parecerse a los debates dialécticos que mantenía con Iñiguez, mi tutor preferido. Ese anciano marchito de cabello ralo y gris era el único que no me hablaba con condescendencia ni deferencia, que nunca me trató como a un niño ni un príncipe. El único al que parecía interesarle que yo alcanzara mi propio potencial, y no solo que sobrepasara el de los demás.

Al final, Ulciscor y yo nos pasamos dos horas hablando. La matrona Atrox entra en la biblioteca en cinco ocasiones con la excusa de ofrecernos un refrigerio. A la cuarta, Ulciscor acepta. La última vez que abre la puerta, la matrona me ve refrescarme la garganta con la misma bebida que ella le había preparado al Quintus. No parece contenta.

Por mi parte, procuro tener presente la situación y no disfrutar demasiado de la conversación. Ulciscor es un hombre inteligente y culto (llevaba años sin hablar con alguien así), pero sus propósitos y hasta su personalidad siguen siendo inescrutables. Veo destellos de emoción cuando tocamos ciertos temas o cuando rebate enérgicamente algo que he dicho. Y es evidente que le interesa lo que le cuento. Sin embargo, no deja que se le escape nada importante.

Cuando cesan las preguntas, tengo la taza vacía y me pica la garganta. Hacía mucho tiempo que no hablaba tanto rato seguido.

—Creo que ya es suficiente —dice Ulciscor. Parece pensativo—. Has aprovechado bien el tiempo en la Bibliotheca. Tienes lagunas, pero nada que no podamos arreglar.

Estudio su expresión.

—Te preocupan otras cosas. —Procuro sonar más analítico que ansioso. Puede que Ulciscor no se haya decidido todavía, pero yo sí.

Quiero averiguar adonde me lleva esta oportunidad.

—Sí. —Se tironea distraídamente de la manga mientras me mira a los ojos, escudriñándome—. Tu temperamento, para empezar.

Claro. El combate de anoche. Es un tema que aún no hemos tocado.

—Puedo controlar mi mal genio.

—Es fácil decirlo, pero se nota en tu manera de actuar, Vis. En tu manera de hablar. Creo que estás tan acostumbrado a resistirte que no sabrías dejar de hacerlo.

Sus palabras me irritan un tanto, aunque claramente este no es el momento de demostrarlo.

—No sé qué podría hacer para convencerte de algo así.

—Mmm. —Descontento—. Dime, ¿por qué luchaste desnudo anoche?

—Me preocupaba que el Sextus imbuyera mi ropa. Que no me dejara esquivarlo.

—No habría sido capaz de eso. Con materiales procesados y flexibles, con tiempo limitado y a ese nivel… imposible. Pero supongo que tú no podías saberlo —admite Ulciscor—. ¿Ese fue el único motivo?

—¿Qué otra razón tendría?

—Pensaba que lo habías hecho para que pasara vergüenza.

—Supongo que sí quería incomodarlo. Pero no salí al escenario con la idea de humillarlo, si es lo que preguntas.

—De acuerdo. —Ulciscor me cree—. Antes has demostrado aplomo bajo presión. Que puedas improvisar de esa manera resulta útil. Tu actitud y el resto de asperezas… seguramente podamos limarlas. —Solo se dirige a mí a medias. Como si intentara imaginarme en alguna situación concreta.

Pero sigue indeciso.

—La moneda que me diste. Está imbuida con tu voluntad.

Ulciscor parpadea y vuelve a mirarme fijamente.

—¿Por qué lo dices?

—Pudiste seguirme al teatro y a la Bibliotheca por calles casi vacías sin que yo me diera cuenta. Y trabajas solo; de lo contrario, no habrías venido aquí en persona, arriesgándote a los problemas que pudiera causarte tu identidad falsa. —Durante la primera mitad de la entrevista, cuando apenas necesitaba pensar mis respuestas, he tenido tiempo para reflexionar sobre eso. Es la única explicación que se me ocurre—. Además, tuviste que enviar mensajeros a todos los orfanatos anoche, pero esta mañana ya sabías que yo estaba aquí. Y dudo que le preguntaras a la matrona cuál era mi cuarto y mucho menos que te diera tiempo a registrarlo hasta encontrar el panel suelto de la pared.

En teoría, una moneda es prácticamente imposible de imbuir, puesto que está forjada, pero, al fin y al cabo, es un Quintus.

Ulciscor mete la mano en el bolsillo y saca un triángulo de plata. La tensión que siento en el pecho se alivia cuando asiente con la cabeza; ha tomado una decisión.

—De acuerdo —dice en voz baja—. Vamos a darle la buena nueva a la matrona.


VI
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			[image: E]l salón se queda en silencio cuando salimos de la biblioteca.

La matrona Atrox interrumpe su conversación con Vermes y camina con decisión hacia nosotros mientras me echa una mirada asesina. Todos los niños siguen aquí. Impacientes, como es comprensible, después de tanto tiempo.

—¡Quintus! Espero que Vis no haya sido un incordio. —Me dedica otra mirada torva. Ya le ha insinuado varias veces a Ulciscor que no soy de fiar. Sin duda, intenta contrarrestar lo que se imagina que le he contado sobre ella.

—En absoluto. Hemos tenido una conversación exquisita. —Ulciscor habla en voz alta para que lo oigan todos—. De hecho, ya me he decidido, matrona. Si fueras tan amable de traer los documentos, me gustaría formalizar la adopción.

La matrona Atrox se lo queda mirando, perpleja. Advierto con cierto agrado que la expresión se repite a su espalda.

—¿De Rex? —Es Vermes quien rompe el silencio, espantado. Suelta una carcajada; la idea se le antoja tan imposible que cree que se trata de una broma. Pero parece que se esté burlando de él—. ¿A quién has elegido en realidad, Quintus?

Se oyen varias risas más del corrillo de aduladores de Vermes. Sin embargo, se callan en cuanto la expresión de Ulciscor se endurece. La matrona Atrox abre la boca, pero, al ver la cara del Quintus, palidece y se escabulle en busca de los documentos necesarios.

—De verdad lo prefieres a él. Antes que a cualquiera de nosotros. —A Vermes siempre se le ha dado fatal leer una situación. Y le faltan autocontrol y sentido común para entender cuándo recular—. Sabes que no quiso ceder ni siquiera cuando lo llevaron a rastras a las Columnae, ¿verdad? No sirve de nada a nadie. Es ridículo. —Escupe las palabras. Algunos de los niños mayores le dan la razón entre murmullos, aunque no se adelantan. Ellos son más listos que Vermes, solo un poco.

—Te llamabas Vermes, ¿verdad? —Ulciscor mira al muchacho fornido—. ¿Quieres saber por qué no te han adoptado?

Vermes parpadea. La pregunta parece confundirlo.

—Es porque eres un niño profundamente antipático —continúa Ulciscor con calma—. Inmaduro. Rencoroso. Y, la verdad, no muy espabilado. Así que da igual lo fuerte que sea tu voluntad. Nadie quiere convivir con alguien como tú. Necesitas cambiar, Vermes. Mejora o seguirás siendo un Solum el resto de tu vida.

Su mirada recorre toda la estancia. Los demás niños bajan la cabeza.

Vermes enseña los dientes. Está rojo como la grana.

Se da la vuelta y se va.

Mientras me lo quedo mirando, siento la curiosa tentación de llamarlo. De ofrecerle una pizca de consuelo que equilibre la ácida lección de Ulciscor. Lo desprecio desde hace mucho, aunque no puedo evitar apiadarme también de él.

—Un poco severo, ¿no crees? —murmuro mientras los demás niños empiezan a marcharse del salón al ver que la decisión de Ulciscor está tomada. Se muestran amargamente decepcionados. Algunos de los más pequeños parecen a punto de llorar.

—Si pasara más tiempo con él, quizá le mostraría la compasión que necesita. Pero dedicarle de pasada unas palabras amables no le va a servir de nada. A veces es mejor que los abusones sepan la verdad, por muy desagradable que esta sea. —Me mira—. ¿No estás de acuerdo?

—Sí.

La matrona Atrox regresa, papeles en mano. Empieza a extenderlos en la mesa.

—Quintus —dice con precaución, sin mirarnos a ninguno de los dos, mientras ordena meticulosamente los documentos—. Antes de que formalices esta decisión, ¿podríamos hablar un momento en privado?

—Desde luego. —Ulciscor no se inmuta—. Vis, quizá sea buen momento para que recojas tus pertenencias.

—No será necesario. Vis no tiene…

—Toma. —Ulciscor la interrumpe y se descuelga la talega que lleva al hombro—. ¿Te cabrá todo aquí?

Cojo la bolsa y compruebo lo que hay dentro. Solo contiene el diario de viaje. Queda espacio más que suficiente para las monedas que tengo escondidas.

—Gracias. —Miro a la matrona Atrox, cuya expresión es una promesa de violencia, y luego a Ulciscor. Dándole todavía la espalda a la matrona, asiente con la cabeza de forma casi imperceptible.

Solo tardo unos minutos en subir corriendo, trasladar mi alijo del agujero de la pared a la talega y bajar de nuevo. Me cruzo con varios niños por los pasillos. Todos me miran con envidia. Nadie dice nada.

Cuando regreso al salón, la matrona Atrox está sentada ante la mesa mientras Ulciscor firma los documentos. Está blanca. Temblorosa.

El Quintus deja de escribir y la mira de reojo. Ella se pone en pie de un brinco.

—Vis. —Tiene la voz tensa, pero ya no es de enfado. Con actitud sumisa, me tiende una bolsita de cuero—. Aquí tienes todo tu sueldo del Victorum y la cárcel. Te lo estaba… guardando. —Se le traban las palabras. Le tiembla la mano con la que me ofrece la bolsa.

La acepto con el ceño fruncido; me sorprende su peso. Cuando la abro, me devuelve la mirada el centelleo del oro. No tengo forma de saber si esta es la cantidad que he ganado, pero se parece bastante.

Antes de que pueda responderle, Ulciscor rubrica la última página, se yergue y me da una palmada en la espalda.

—¿Listo?

—Supongo. —Todo ha ido muy rápido. Aquí no hay nadie en particular de quien me apetezca despedirme ni que se vaya a ofender si no lo hago. Por muy surrealista que sea, nada me impide marcharme.

Nos dirigimos a la puerta, pero entonces algo me lleva a detenerme. A regresar con la matrona. Parece vieja, más pequeña y cansada de lo que recuerdo haberla visto nunca. Aunque eso me trae sin cuidado cuando pienso en las cicatrices de mi espalda.

Me inclino para que me oiga bien.

—Algún día volveré —susurro. No hay ni un ápice de enfado en mi voz.

Solo una promesa.

La fachada de la matrona cae de golpe y veo un terror rastrero en sus ojos verdes. La miro fijamente un momento más, clavando mis ojos en los suyos. Quiero asegurarme de que lo ha entendido.

Y luego salgo por la puerta.

Una vez fuera, Ulciscor va delante y yo me contento con seguirlo; aún no me he hecho a la idea del cambio radical que acaba de experimentar mi vida. Hace más frío de lo que esperaba. El sol de la mañana se ha desvanecido y, al oeste, unas nubes oscuras amenazan lluvia.

—¿Qué le has dicho? —le pregunto por fin.

—Nada que no hiciera falta decir. —Un deje afilado se oculta bajo su tono indiferente—. ¿Y tú?

—Lo mismo.

Ya es media tarde y las calles de Letens están concurridas, aunque no tan abarrotadas como sé que estarán en el distrito comercial. Ulciscor observa toda la actividad (carretas volitivas, grupos de pálidos Octavii trabajando para sus respectivos Septimii, un corro de niños tensios que juegan al Victorum con espadas de madera) con cierta curiosidad, aunque no parece impresionado. Está claro que no lleva mucho tiempo aquí.

—Bueno. Creo que me debes algo más de información. —Por fin he caído en la cuenta de que Ulciscor me lleva a algún sitio, pero, aparte de eso no sé nada más. Nos dirigimos a las afueras de la ciudad. Probablemente vamos a salir de Letens.

—Te lo explicaré todo por el camino.

—¿Adónde?

—A Deditia.

A nuestras espaldas se oye el grito triunfal de una niña que derriba a su oponente más corpulento y se sienta a horcajadas sobre él. Me estremezco. Y no solo por el sonido. Antes de que Caten fuera la capital del mundo entero, era la capital de Deditia.

Sin embargo, ya han pasado tres años y, oficialmente, estoy muerto. Nadie me busca ya, en caso de que llegaran a buscarme alguna vez. Seguramente dé lo mismo que esté aquí o en el país que alberga el corazón palpitante de la República.

Además…, ahora ya no hay vuelta atrás.
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DESPUÉS DE CAMINAR UNOS VEINTE MINUTOS (casi siempre en silencio; parece que Ulciscor no quiere comentar nada más en medio de tanta gente), llegamos al límite de Letens.

No he vuelto aquí desde que llegué a la ciudad, hace dieciocho meses. Ha cambiado. Los destartalados edificios de madera donde se alojaban los Octavii y sus familias han desaparecido, sustituidos por altísimas fachadas de piedra o por esqueletos a medio construir de las mismas. Las calles se han ensanchado. Enderezado. Adoquinado. Los Octavii siguen deambulando por ellas, pero afanados en su trabajo, empleando las fuerzas que les quedan para acarrear sillares o leña. Es una colmena de construcción; los Septimii ladran órdenes y veo incluso a una mujer que, con los ojos oscurecidos (tiene que ser una Sexta), hace levitar una losa inmensa para subirla hasta un tercer piso; una vez allí, varios Octavii sujetan como pueden la piedra flotante.

Ulciscor también se ha fijado en la Sexta.

—Qué poco eficiente —murmura con desaprobación.

Es una buena oportunidad de conversación y la aprovecho:

—¿Están construyendo almacenes? —Es lo único que se me ocurre. Si no se trata de eso, es raro que estén renovando esta zona de Letens. Y la mayoría de estos edificios no tienen pinta de viviendas. Las puertas son demasiado altas y anchas y no hay suficientes ventanas.

—Una de las cláusulas del tratado que tenemos con Tensia es la división de todos los recursos que extraemos de su territorio. Cereales y piedra, principalmente. Los tensios nunca lograron extraer la piedra de manera eficiente por su cuenta. Pero el proceso no terminó de arrancar hasta hace seis meses.

—¿Entonces todo esto es para almacenarla?

—Para almacenar la parte de Tensia. Pero tarde o temprano se darán cuenta de que son incapaces de aprovecharla y nos pedirán ayuda para distribuirla. O los almacenes se llenarán y empezarán a vendérnosla a precio de coste. —Su tono es distraído; no se jacta ni se entristece de lo que me cuenta. Tan solo analiza el desarrollo de los acontecimientos.

—¿Y qué ocurre con la parte catena?

—Se envía a Caten.

Resoplo.

—Entonces, esa división no puede ser gran cosa. —Estamos a casi cinco mil kilómetros de la capital, con el mar de Quus en medio. La logística del transporte sería una pesadilla.

Ulciscor se limita a sonreír.

Pronto dejamos atrás los edificios en construcción y a los trabajadores cansados, cruzamos la frontera donde antaño una gran muralla de piedra protegía la ciudad (se desmanteló después del tratado de la Jerarquía con Tensia, para garantizar su dependencia de la voluntad como única protección) y llegamos a una extensa pradera. No me cuesta deducir a dónde nos dirigimos: un monolito blanco, con tres caras y una altura imposible, ensucia el horizonte desde no mucho después de que saliéramos del orfanato. No he dejado de preguntarme por su función desde que lo he visto, pero he considerado más conveniente seguir el ejemplo de Ulciscor y no decir nada.

Ahora estamos lo bastante cerca para verlo bien. Es de piedra blanca con motas negras; granito, creo. Cada lado tendrá unos diez metros de anchura. Y al menos sesenta de altura. ¿O más? Un solitario edificio desluce también la pradera, justo detrás del monolito. Incluso a su lado también parece inmenso; una mole inusualmente alargada de madera, acero, piedra e incluso vidrio que domina el paisaje. Los obreros desfilan cual hormigas por una carretera adoquinada que rodea el monolito y serpentea entre la hierba, conectando la estructura con la ciudad. Las carretas volitivas recorren también la carretera.

Y, en ciertas zonas, pasan por debajo del edificio.

Tropiezo; no consigo entenderlo. No se ve ningún puntal, pero, de pronto, resulta evidente, incluso desde esta distancia, que el edificio entero está… flotando.

—¿Qué es eso, en nombre de los dioses? —susurro sin querer. Entorno los ojos, aunque seguimos demasiado lejos como para poder buscarle sentido. Suponiendo que el problema sea la distancia, claro.

—Es un transvecto. —Las comisuras de los labios de Ulciscor se alzan mientras observa mi reacción—. ¿Nunca habías visto uno? —Niego con la cabeza, incapaz de apartar la mirada—. El punto de anclaje se completó hace seis meses. —Es sutil, pero hay un deje de orgullo en su voz—. Está cargado y listo para partir. De hecho, solo faltamos nosotros. Estaremos en Deditia por la mañana.

—Por la mañana —repito con un hilo de voz. He oído hablar de los transvectos, claro; de hecho, estudié brevemente el concepto hace muchos años, en Suus. Mastodontes impulsados mediante voluntad, capaces de moverse varias veces más deprisa que el más veloz de los caballos y de transportar inmensas cantidades de soldados o mercancías a los rincones más remotos del mundo. O, en este caso, al centro de ese mundo. No es que haya dudado nunca de su existencia, no exactamente, pero siempre me habían parecido demasiado propagandísticos. Una exageración por parte de la Jerarquía, un cuento que difundían para presumir de su poder. Por eso nunca intenté pensar en el aspecto que podría tener un transvecto en realidad. Y, desde luego, no me imaginaba que tuvieran un tamaño tan descomunal.

Ni siquiera ahora que contemplo su realidad llego a concebir que este colosal invento flotante pueda moverse a gran velocidad. Ni que pueda moverse en absoluto.

Una fría ráfaga de viento arrastra las primeras gotas de lluvia; me arrebujo en mi capa, tiritando.

El camino hasta el transvecto es interminable; justo cuando creo que ya me he hecho a la idea de su enormidad, nos acercamos aún más. Casi todo está hecho de madera, pero hay un núcleo de lo que parecen ser enormes franjas de granito que recorren toda la panza. Varias ventanas diseminadas. Unas inmensas compuertas de carga. El borde orientado hacia la ciudad se afina durante unos metros, creando un morro de piedra en forma de pirámide chata y perfilada.

No recuerdo la última vez que me sentí tan pequeño.

Nos saludan cuando cruzamos la sombra del transvecto y nos aproximamos a las escaleras que suben hasta una plataforma de treinta metros de largo; nos corta el paso una mujer con aspecto de funcionarla.

—Solo obreros —nos dice en cuanto cree que podemos oírla. Es una advertencia.

—Y pasajeros —la corrige Ulciscor. Saca unos documentos firmados (parece que se le da de maravilla obtener esa clase de cosas) y se los tiende con una alegre floritura.

La mujer (una Séptima; sus movimientos son demasiado enérgicos para ser una Octava) coge los papeles con incredulidad. Los examina. Se queda inmóvil. Vuelve a leerlos de nuevo mientras su rostro palidece.

Se los devuelve con una mano temblorosa.

—Magnus Quintus Telimus. Bienvenido. Bienvenido. No me habían informado… —Está aturullada.

Espero a que Ulciscor corrija su error, pero no lo hace. ¿Más credenciales falsas?

—No pasa nada. ¿Podemos pasar?

—Por supuesto. Por supuesto que podéis. —Me mira. Se ruboriza—. No se menciona a…

—Este es Vis Telimus. Confío en que la compañía de un pariente no suponga un problema… —Empieza a rebuscar bajo su capa, exasperado—. Puedo mostrarte también ese documento si es…

—No. No. No es necesario. Por supuesto, pasad, os lo ruego. Magnus. Joven Telimus. —Juraría que ha estado a punto de hacer una reverencia.

Vis Telimus. Claro. Procuro no dejar que me irrite mi nuevo nombre. Entre tantas cosas, apenas había caído en la cuenta de que ya he dejado de ser un Solum. No debería cambiar nada; Vis no es mi nombre auténtico y la nomenclatura de un huérfano nunca ha sido un símbolo de orgullo para mí.

Y, aun así, Solum siempre me pareció más especial. Más acorde a mi relación con la Jerarquía. Este paso me aproxima a ella solo de forma simbólica, pero una parte de mí no puede evitar tomárselo de manera incómodamente personal.

No hay tiempo para reflexionar sobre ello. Dejamos atrás a la mujer y subimos a la plataforma elevada de piedra. El transvecto ocupa todo mi campo visual. Estamos a unos quince metros del extremo; veo otro morro en forma de pirámide corta que sobresale por la parte frontal.

Me he detenido sin darme cuenta en lo alto de las escaleras, pero Ulciscor me empuja con suavidad para que continúe.

—Nosotros vamos ahí.

Me dirijo a regañadientes hacia una solitaria puerta abierta. Al otro lado se ve una habitación totalmente alfombrada. Varios sillones de aspecto cómodo fijados a las paredes. Un armario al fondo y unas mesitas con comida. No hay nadie dentro.

El transvecto suspendido en el aire está totalmente inmóvil; no hay ni un solo temblor que indique que flota únicamente gracias a la voluntad. Aun así, titubeo.

Ulciscor pasa de largo y entra. Se da la vuelta, abre los brazos y da un par de saltos para tranquilizarme.

Con una mirada fulminante, avanzo un paso.

Nada cede cuando mi peso abandona la seguridad de la plataforma. Es tan sólido como si camináramos por el suelo.

Ulciscor observa divertido mi temeroso primer paso; luego cierra la puerta a mi espalda y se repantinga en un asiento, como si estuviera en su casa.

—¿Solo estamos nosotros? —Esta sección no es particularmente amplia, pero me sorprende de todas formas. Ninguna otra de las que he visto parece apta para el transporte de personas.

—No hay más pasajeros y no hacen falta tripulantes. Durante las próximas quince horas, es todo nuestro. —Ulciscor se relaja en su asiento—. Esperemos que sea tiempo suficiente para responder a tus preguntas.

—Esperemos. —Quince horas. Quince horas para recorrer casi cinco mil kilómetros. Me quedo ahí parado, mirando a mi alrededor, un poco fascinado. Atemorizado, de hecho. Aunque odie a la Jerarquía, ha logrado cosas verdaderamente increíbles. Me resultaba fácil no pensar en ello aquí, en el confín del continente, donde únicamente se ven sus avances más modestos—. ¿Cuánta voluntad emplea este trasto? —No es en absoluto la cuestión más acuciante, pero sigo aturdido y necesito un poco de tiempo para serenarme.

Ulciscor me invita a sentarme en el sillón opuesto al suyo.

—¿Tú qué crees?

Veo en sus ojos que se trata de otra prueba, aunque improvisada. Sin prisa, me siento en el sillón mullido (hacía años que no me sentaba en algo tan cómodo) y dejo que mi asombro dé paso al análisis.

Las bases de la utilización de voluntad (los cátenos la llaman «pelifagia», aunque ese término se usa muy poco en el habla común) son relativamente conocidas. Cualquiera de los niños del orfanato sería capaz de explicar que un Septimus tiene a ocho Octavii que le ceden la mitad de su voluntad, que un Sextus tiene a siete Septimii que le ceden la mitad de su voluntad acumulada, y así sucesivamente a medida que se asciende por los rangos de la pirámide: Quintus, Quartus, Tertius, Dimidius y, por último, Princeps. El poder de cada nivel se va incrementando. Los niños más mayores podrían, además, hacer el cálculo matemático. Un Septimus blande el equivalente a la voluntad de cinco personas: la suma de cuatro de sus Octavii y la suya propia. Eso se reduce a la mitad cuando el Septimus cede a un Sextus. Por lo tanto, un Sextus empieza con la voluntad de más de dieciocho personas. Y así sucesivamente.

Sin embargo, ahí termina la bonita sencillez teórica de los cálculos: sirven para comprender la fuerza física de una persona, pero ese solo es el uso más elemental de la voluntad. En la imbuición de objetos (su control mediante el esfuerzo mental) es donde reside el verdadero poder de la Jerarquía; en aumentar de forma exponencial la eficacia de dicha fuerza para cualquiera que sea capaz de ello. En cuanto a sus posibilidades, yo solo puedo hacer conjeturas. Mis estudios en Suus únicamente contenían estimaciones basadas en los rumores y la observación. Y tampoco es que la Jerarquía anuncie a gritos los secretos del uso de voluntad al más alto nivel. Con los años, he logrado entender un poco algunos de los métodos que emplean, pero los detalles de costes y eficiencia que lo envuelven todo siguen siendo para mí, en el mejor de los casos, confusos.

Ulciscor lo sabe mejor que yo, por supuesto; sus preguntas de hoy ya han revelado mis carencias en ese ámbito. Lo que significa que no espera que le dé una respuesta exacta. Aun así, después de haber pasado horas esforzándome por impresionarlo, me cuesta resistir el impulso de alardear un poco más.

—Creo que probablemente un Quintus se bastaría para hacerlo funcionar. —Reprimo un estremecimiento cuando me hago a la idea. Es la fuerza de cincuenta y cinco hombres, pero vale muchísimo más cuando se aplica adecuadamente.

—¿En serio? —Hay jovialidad en la mirada de Ulciscor, pero también un destello de sorpresa—. ¿Crees que podría moverlo yo solo?

—Si no cedes. —Conque es verdad que es un Quintus. Probablemente—. Esas franjas de piedra independientes que tiene debajo tienen que estar imbuidas, así que deduzco que se mantienen adheridas con voluntad. Lo que significa que no haría falta levantarlo todo, solo la sección más pesada. —Leí algo sobre ese método en la Bibliotheca. Mantengo la vista en el suelo mientras hablo, con el ceño fruncido. Había al menos seis de esas losas de carga—. Seguiría haciendo falta aplicar fuerza para izarlo. Pero una vez hecho eso, se podría usar la imbuición para empujar o tirar de todo el conjunto con bastante facilidad. Me imagino que para eso sirve la columna de piedra gigante. Lo has llamado «punto de anclaje», ¿verdad? —Señalo la dirección por la que hemos venido; mi voz se vuelve más cálida a medida que me enfrento al rompecabezas—. Por lo tanto, sí. Tú no podrías ir a bordo, porque sé que la voluntad no permite la autopropulsión, y necesitarías toda la infraestructura correspondiente, pero, por lo demás, creo que serías capaz de moverlo entero.

Levanto la mirada y disimulo una punzada de inquietud al recordar de pronto con quién hablo. Ulciscor me observa. La lluvia empieza a arreciar en el exterior y repiquetea en el cristal.

—Armónicas y reactivas —murmura por fin—. Cuando dos objetos están conectados entre sí, su relación es armónica. Cuando empujan o tiran, es reactiva. —Se echa hacia atrás, sonríe de repente y agita la mano para indicar que esa información no es importante ahora mismo—. Casi todo el mundo da por hecho que haría falta al menos un Quartus para mover uno de estos.

—Casi todo el mundo es idiota. —La respuesta distraída sale de mi boca antes de poder detenerla.

Por suerte, lo único que suscita es una risotada de Ulciscor.

—En eso no te equivocas. —A pesar de su regocijo, mi análisis parece haberlo impresionado—. Y tus cálculos tampoco van desencaminados. En teoría, un Totius Quintus fuerte podría dar energía a todos los mecanismos que impulsan un transvecto. Por supuesto, si le ocurriera algo a él, todo se desmoronaría. Por eso…

—Por eso se distribuye la imbuición entre varias personas, aunque solo sea por seguridad.

—Exacto.

Algo se mueve al otro lado de la ventana: una obrera comprueba esto o aquello al final de la plataforma, llevando la capa en alto para protegerse del tiempo inclemente. Retrocede un paso, mira hacia abajo y hace una señal.

Con la más sutil de las sacudidas, empezamos a elevarnos.

Me agarro a mi asiento involuntariamente cuando la plataforma se va quedando cada vez más abajo, aunque el movimiento es fluido, bastante suave. No sé si lo habría notado sin las ventanas.

—¿Por qué subimos más aún? —Busco la plataforma con la mirada entre los rastros de agua, con la voz tensa por la ansiedad. Estamos a diez metros de ella, pero seguimos subiendo. A quince metros del suelo.

—Es la forma más sencilla de evitar obstáculos. Desprendimientos de rocas o corrimientos de tierra. Barcos. Personas. Esas cosas.

—Ah. —Nuestro ascenso fluido se detiene por fin y me agarro con más fuerza al asiento. A veinte metros del suelo.

—¿Te dan miedo las alturas?

No me dan miedo; los acantilados de Suus eran más altos y me pasaba el día escalándolos, pero no voy a decírselo. Mis ojos siguen clavados en la ilusión de seguridad, cada vez más lejana. Prácticamente oigo sonreír a Ulciscor.

El transvecto se pone en movimiento de nuevo. Esta vez hacia delante.

Me quedo hipnotizado a medida que la plataforma de abajo se va alejando. Al principio nos movemos despacio, pero, poco a poco, ganamos impulso; apoyo la cara en el cristal para intentar ver más allá. Me fascinan las vistas de las llanuras y los extensos bosques de Tensia, y también lo que dejamos atrás: los edificios adustos y cada vez más lejanos de su capital.

—Bonitas vistas, ¿verdad? —Esta vez Ulciscor no lo dice para provocarme.

No contesto. Nuestra velocidad ha aumentado tanto que ya apenas veo la plataforma. Solo queda una persona visible en ella, absurdamente diminuta desde esta altura. Creo que es la misma mujer que nos ha dado el alto.

—Te ha llamado Magnus Quintus. —Ha vuelto la inquietud de antes. Confiaba en que el propio Ulciscor sacara el tema, pero tengo que mencionarlo. Debo averiguar eso, antes de ninguna otra cosa.

—Es mi título completo.

Sigo observando por la ventana. Me da miedo que note mi consternación si lo miro a él.

—¿Por qué no me lo has dicho? ¿Ni a la matrona? —No me creo que ella lo supiera.

—A ella, porque no quería que utilizara tu adopción para conseguir alguna ventaja política. Por eso el procónsul accedió a no incluirlo en los documentos. Es un procedimiento bastante habitual cuando tenemos asuntos en las provincias. —Percibo indiferencia en su voz—. Y a ti, porque no había salido el tema todavía. ¿Es relevante?

Casi me echo a reír.

Quintus (quinto) es una posición enormemente poderosa dentro de la Jerarquía; hay veinticuatro millones de personas en la República, pero la mayoría de las pirámides terminan con un Sextus. El alcalde de Letens, hombre importante y respetado, es un Sextus (un Totius Sextus, la cima de su pirámide). El procónsul Manius, actual gobernador de toda Tensia y, por tanto, responsable de una provincia catena entera, es un Totius Quintus.

Pero solo existen tres pirámides que sobrepasan el rango Quartus: las tres pirámides senatoriales a las que todo el mundo se refiere sencillamente como el Ejército, el Gobierno y la Religión. Allí solamente reclutan a los más fuertes y diestros. Los Quintii de las pirámides corrientes compiten por llegar a ser Septimus de una pirámide senatorial.

Y solo aquellos que forman parte de las pirámides senatoriales pueden usar el título de Magnus.

Lo cual convierte a Ulciscor en uno de los hombres más poderosos de toda la Jerarquía.

—Bueno, es una sorpresa, desde luego. —El transvecto si fue adquiriendo velocidad. A juzgar por lo rápido que Letens desaparece a nuestra espalda, vamos muy deprisa—. ¿Eres senador?

—Así es. De hecho, el Senado tendrá que ratificar tu adopción; hasta entonces, no será oficial —añade Ulciscor con aire distraído—. Tendrás que presentarte ante ellos en Caten en algún momento.

—¿Es necesario?

—Solo es una formalidad. —Su leve deje de reproche significa que sí, que es necesario—. Es posible que el apellido Telimus no sea tan universalmente aclamado como el de Valerius o Tulius, pero tiene una historia prestigiosa. El Senado querrá asegurarse de que no le abra la puerta a alguien que no se lo merece.

Al no saber cómo reaccionar, asiento con la cabeza y me concentro en los rastros de agua que se deslizan en diagonal por el cristal. Tengo una repentina y desalentadora sensación de claustrofobia. ¿Me habré precipitado?

Pero ya no tiene remedio. Me armo de valor y arranco la mirada de la ventana. De todas formas, ya estamos tan altos que tendría que inclinarme para ver el suelo.

—De acuerdo. ¿Por qué estoy aquí, padre?

Ulciscor se permite una sonrisa.

—Buena pregunta, hijo. ¿Has oído hablar de la Academia catena?

—Por supuesto. —En la Jerarquía, todo el mundo conoce la Academia. Los hijos de los senadores y los équites suelen tener tutores privados, pero unos pocos tienen la oportunidad de pasar los últimos dieciocho meses de su minoría de edad en la institución más prestigiosa de Caten. Allí los preparan para el liderazgo, para la política, para el Senado. Por la dignidad y la gloria catenas.

Ulciscor me mira fijamente, expectante.

—Oh. ¡Oh! ¿Yo? —Reprimo una carcajada. La idea es tan absurda que solo puede ser una broma—. ¿Esperas que también me nombren Magnus?

—No exactamente. —Ulciscor me devuelve la sonrisa, aunque en sus ojos no se refleja ni una pizca de mi jovialidad.

Mi sonrisa se atrofia y se convierte en una mueca endeble.

—Dijiste que no tendría que ceder.

—Y no lo harás. La Academia es el único lugar de toda la República donde está prohibido ceder voluntad o recibirla. Quieren que haya igualdad de condiciones entre todos los estudiantes. «Una escalera no ha de subirse desde hombros ajenos» y todo eso. —Claramente se trata de una cita, aunque no la reconozco—. Ahora mismo nos dirigimos allí, por cierto; me he encargado de que se modifique el rumbo del transvecto. Debemos presentarte personalmente para formalizar tu solicitud.

Guardo silencio mientras intento, en vano, asimilar la enormidad de todo esto. Ciertamente, recuerdo haber oído que el uso de la voluntad estaba prohibido en la Academia. Eso no significa que me haya convencido.

—Pero siempre habrá algo. Alguna emergencia. Alguna prueba que no conozcas y para la que me pidan que ceda.

—Yo también estudié allí. Se castiga con la expulsión a cualquiera que descubran infringiendo esa norma, aunque sea fuera de la escuela, durante las vacaciones trimestrales. No hacen excepciones. Nunca las han hecho. —Los oscuros ojos castaños de Ulciscor están ansiosos. Entusiasmados. Cree que su argumento no admite réplica.

—Has dicho que esto era una oportunidad. —Claramente hay alguna razón por la que Ulciscor quiere que yo entre en la Academia; sin embargo, antes de hablar de eso, quiero entender por qué piensa que querría entrar yo. Sospecho que estoy pasando algo por alto—. No quiero parecer ingrato, pero… con eso solo conseguiría facilitarme la vida un tiempo. Cuando me marche, volveré a estar igual que antes.

—A ningún graduado de la Academia se le ha asignado nunca un rango inferior a Sextus. Y cuanto mejor te vaya allí, más opciones tendrás. Si terminaras lo bastante arriba, podrías ser Totius. Jamás tendrías que ceder tu voluntad.

Maldigo para mis adentros cuando comprendo su erróneo entusiasmo. Ulciscor ha supuesto (razonablemente, teniendo en cuenta lo que yo le he contado hasta ahora) que solo aspiro a no tener que ceder mi voluntad. Ni se ha planteado la posibilidad de que lo que me provoque desagrado sea formar parte del sistema, en cualquier sentido.

—¿Y si tampoco quiero recibir voluntad? —Podría dejarlo correr, pero Ulciscor está a punto de contarme qué hago aquí en realidad (y dada su visita clandestina a Nateo, no quiere que se sepa). Ya es demasiado tarde para echarme atrás, pero mis opciones serán todavía más limitadas una vez que me confíe esa información.

Él parpadea. Perplejo.

—Hay ciertas posiciones que lo permitirían —responde lentamente—. Las guardianas de la Llama Eterna de Caten. Los auditores especiales del censor, que deben trabajar sin el menor ápice de influencia indebida. Por supuesto, para lo primero tendrías que ser una mujer virgen; para lo segundo, un senador jubilado. Puede que eso haya que descartarlo. —Reflexiona a regañadientes—. Lo que sí podrías hacer es solicitar un puesto con el embajador de Jatiere, supongo. Nuestro tratado con ellos establece que nadie de la embajada puede utilizar voluntad. Pero es muy poco prestigioso. Y muy inusual. Tendrías que terminar en la clase tres, la más alta de todas, para que el Senado se planteara siquiera dejarte elegir un puesto como ese. Y la única forma de garantizarlo sería acabar siendo el domitor de toda la Academia. —Percibo dudas en su voz. Por mucho que yo le haya impresionado, no cree que esté a ese nivel.

Guarda silencio. Me observa.

—Muy poca gente obtiene su voluntad de los drenadores. Y existen formas de asegurarse de que ninguno de los tuyos lo hiciera —añade, compasivo.

Respondo con una expresión de silenciosa gratitud. Dejo que crea que mi rechazo se debe únicamente a lo que he presenciado en la cárcel de Letens.

Sin embargo, para mis adentros, me emociona lo que acaba de revelarme. No tengo intención alguna de conservar un puesto oficial en la Jerarquía a largo plazo, pero me parece una opción con la que podría convivir un tiempo. Una oportunidad de sobrevivir, de seguir buscando una salida de verdad, sin tener que traicionarme por completo a mí mismo con ello.

Esto podría darme años de plazo si fuera necesario.

—De acuerdo. —Me complace lo tranquila que suena mi voz. No hace falta que Ulciscor sepa lo ansioso que estoy—. ¿Y por qué voy a la Academia?

—Porque nosotros, el Ejército, necesitamos tener ojos y oídos dentro.

—Necesitáis un espía. —Se me escapa una sonrisa burlona—. En una escuela.

—Una escuela donde estudian los hijos de las familias más prestigiosas de la República, y cuya clasificación académica puede determinar el futuro liderazgo de Caten. —Ulciscor no comparte mi jovialidad—. La seguridad de la Religión es tan buena como la de cualquier fortaleza. Mejor, de hecho. Ellos eligen a los praeceptores, a los guardias e incluso a los Octavii que cocinan y limpian. Es un bastión, Vis. Una pequeña nación autónoma.

—¿Incluso para el resto del Senado?

—Sobre todo para el resto del Senado. —La certeza de Ulciscor descarta cualquier duda—. Las competencias de la Religión incluyen explícitamente la educación, y la Academia es su joya de la corona. Que el Ejército solicitara acceso sería como si la Religión pretendiera comandar a la Séptima Legión. Sencillamente, eso no se hace.

Asiento con la cabeza a medida que lo entiendo.

—No sin pruebas de algún tipo de infracción. —Por supuesto. El Ejército, la Religión y el Gobierno cuentan con ámbitos de autoridad propios en la República; aunque ya había oído decir que eso era fuente de constantes tensiones y disputas entre las tres pirámides senatoriales, parece más que evidente cuál es la responsable de la Academia. Cruzar esa frontera (atacar la autoridad de otra pirámide dentro del Senado) sentaría un precedente muy negativo.

No digo nada más, para así convertir mi última afirmación en una pregunta.

—Sí. Bueno. Eso es lo interesante, supongo. —Ulciscor se muestra irónico, casi avergonzado—. No sabemos muy bien qué es lo que esconden allí. Estamos seguros de que se trata de algo importante, pero todavía no tenemos suficiente información como para especular sobre lo que podría ser.

—Ah. Bien. Entonces…, queréis que busque pruebas de… algo. —Mientras manifiesto la indefinición de la tarea, hago un gesto expansivo con la mano para hacerle ver todo lo que abarca eso—. Fácil.

—Si fuera fácil, no te necesitaríamos.

Lo admito con un gruñido.

—¿Hay al menos alguna sugerencia sobre lo que debería buscar?

Ulciscor se tironea de la manga.

—Hasta ahora, nuestra mejor teoría es que tiene algo que ver con la propia Solivagus, la isla donde se ubica la Academia. La Religión tiene el uso exclusivo de la isla entera. —Titubea—. Allí hay muchas ruinas antiguas.

—¿Cuán antiguas? —Por su forma de decirlo, y por su conversación con Nateo, ya conozco la respuesta.

—Precataclísmicas.

—¿Entonces creéis que buscan alguna tecnología perdida? —Hoy en día se encuentran muy pocas.

—O un arma.

Me revuelvo incómodo. Nadie sabe qué provocó el cataclismo, el desastre mundial que, hace tres siglos, dejó con vida a menos de cinco personas de cada cien. Además, la mayoría de los supervivientes fueron niños; no hay muchos registros de las caóticas décadas posteriores, y los pocos que quedan hablan de pueblos repletos de muertos. De ciudades en llamas. De naciones enteras erradicadas en un instante.

Pero no cuentan casi nada sobre la época anterior al cataclismo.

Parece evidente, por lo que se ha averiguado desde entonces, que la civilización precataclísmica empleaba la voluntad de formas que a la Jerarquía todavía le cuesta entender. La República catena desentrañó el propósito de las Aurora Columnae, el único motivo por el que actualmente es posible ceder voluntad, hace tan solo un siglo y medio. Los drenadores también fueron más un hallazgo que un invento. Y muchos de los demás avances de la Jerarquía proceden de la deconstrucción de dispositivos extraídos de ruinas antiguas, no de que los cátenos sean particularmente ingeniosos.

Lo cual significa que un arma de esa época podría ser potencialmente muy muy peligrosa.

—¿Por qué iba a buscar la Religión algo así? —Dejo que el desconcierto impregne mis palabras, aunque existe una conclusión evidente—. ¿Y por qué ocultárselo al Ejército?

Hay algo más que una sombra de irritación en la mirada que me echa Ulciscor. No se traga mi falsa perplejidad.

—Podemos hablar de eso más tarde. Quizá. De momento, solo te hace falta saber que es una posibilidad.

Interesante. Matías, uno de mis tutores de Suus, tenía la teoría de que la dinámica de poder entre las pirámides senatoriales cambiaría drásticamente una vez que no quedara nadie por conquistar. Que quizá incluso se enfrentarían entre ellas. Yo siempre la consideré una simple ilusión optimista.

—De acuerdo. —Me guardo esa información sin hacer más comentarios, por ahora—. Imagino que, al menos, sospecharás de alguna persona en concreto.

—El principalis de la Academia. Quintus Veridius Julii. —Es sutil, pero Ulciscor se revuelve un poco al pronunciar ese nombre. Su mirada se endurece de forma casi imperceptible. No le cae bien.

—Veridius. Te oí decir ese nombre en la cárcel.

—Creo que fue él quien metió a Nateo en ese lugar. Quien se encargó de que lo drenaran. Tenía la esperanza de averiguar por qué —admite con aire sombrío—. Nateo se graduó en la misma promoción que Veridius, hace seis años. Veridius fue el domitor ese año; todos los vínculos que tenía (todo lo que había dicho y hecho hasta que ganó el Iudicium) indicaban que se uniría a nosotros. Al Ejército, como todos los Julii. Pero, en vez de eso, solicitó un puesto en la Academia. Con la Religión.

—Y eso fue… raro —deduzco.

—Mucho. Y también polémico. No tanto por el cambio de lealtades como por solicitar un puesto tan poco prestigioso. Todos pensamos que lo habían chantajeado, que lo habían obligado a tomar esa decisión. Y su forma de ganar la prueba final de la Academia, el Iudicium…, en fin. Otros dos alumnos murieron. Supuestamente fueron accidentes —añade Ulciscor con dureza; se detiene un momento antes de continuar—. La indignación por todo eso terminó por aplacarse, pero desde entonces no le quitamos el ojo de encima; intentamos averiguar qué ocurrió en realidad. En menos de un año se convirtió en el nuevo principalis de la Academia, tras la muerte de su predecesor. Por causas naturales, al parecer. —Noto una clara incredulidad en su afirmación—. Y en cuanto Veridius ocupó el cargo, empezó a hacer cambios. El campus principal de la Academia se encontraba en Caten, pero la promoción de Veridius se trasladó a Solivagus debido a los disturbios del cereal del año 297 y, una vez que llegó al poder, Veridius insistió en que se instalaran allí de manera permanente. Alegó que se cometían muchísimas trampas y que la isla era la única manera de aislar adecuadamente a los estudiantes. La Religión lo respaldó. Y, desde entonces, otros alumnos de su misma promoción, como Nateo, han ido desapareciendo discretamente. Más «accidentes», encarcelamientos o puestos repentinos en los rincones más alejados de la República. Nada categórico. Nada condenable. Pero existe un patrón. —Se inclina hacia delante. Me mira con intensidad—. ¿Entiendes ahora por qué sospechamos?

Asiento con la cabeza, pensativo; Ulciscor guarda silencio y yo tampoco digo nada durante un rato mientras medito. Aún estamos en plena tarde, pero las nubes han teñido el cielo de un amenazante color negro, y la lluvia hostiga al transvecto, ruidosa y constante. Estamos pasando por encima de un bosque; las copas de los árboles más cercanos se emborronan al pasar al otro lado de la ventana llena de rastros de agua. Teniendo en cuenta lo deprisa que nos movemos, mi sensación dentro del vehículo no es muy distinta de cuando partimos. Me sorprende lo poco que he tardado en sentirme… si no exactamente cómodo, al menos habituado a este medio de transporte.

—¿Por qué no le pedís a otro estudiante del Ejército que espíe para vosotros? ¿Alguien que fuera a asistir a la Academia igualmente? —Tengo muchas más preguntas, pero empiezo por la más evidente.

—Veridius no tendrá las pruebas a simple vista, lo que significa que tendrás que ir a buscarlas a sitios donde, si te pillan, te expulsarán. O quizá algo peor, en función de lo que encuentres. No hay muchos padres ni alumnos dispuestos a correr ese riesgo. Y menos cuando la mera asistencia es tan importante para ellos. —Parece levemente resentido—. Además, no podemos fiarnos de ellos. La mitad acudiría de inmediato a Veridius, intentaría aprovechar lo que sabe para escalar posiciones en la clasificación nada más llegar. Y la otra mitad no haría el esfuerzo.

Dejo escapar un gruñido; tiene lógica.

—En cambio, de mí sí que puedes fiarte, porque si no encuentro nada antes de la graduación, me… ¿qué? ¿Me obligarás a usar las Aurora Columnae y venderás mi voluntad? ¿Me entregarás al Ejército para que haga experimentos con los drenadores? —Ambas opciones son legalmente factibles para Ulciscor, ahora que me ha adoptado.

—Algo parecido. —No noto ni una pizca de ironía ni de disculpa en su tono. Es lo que hay.

—¿Y si no consigo encontrar nada? ¿Y si me descubren?

—Busca mejor. Y que no te descubran. —Su frialdad se transforma en algo parecido a la empatía—. Pero esperemos no llegar a eso.

—Esperemos. —Ya me lo temía, aunque me inquieta oírlo de manera tan directa. A Ulciscor no le preocupa que yo lo traicione; las cicatrices de mi espalda ya le han dicho lo que suponen sus amenazas para mí. Y aunque estuviera dispuesto a correr ese riesgo, ¿quién podría ofrecerme un trato mejor? Solo conozco las sospechas del Ejército, y, sin duda alguna, la Religión también está al corriente. Tendría cierta utilidad limitada como agente doble, tal vez. Nada que me haga especialmente valioso para la Religión. Nada que me proteja del destino que intento eludir—. ¿No resultará obvio por qué me envías a la Academia?

—No si te distingues. No es raro que los senadores adopten a alguien que consideran que tendrá buenos resultados. Alguien a quien les gustaría favorecer para que obtenga una posición influyente algún día. —Toca su asiento con un dedo—. Por otro lado, el propio Veridius sabrá sin duda alguna por qué estás allí. Es demasiado listo y desconfiado como para no adivinarlo. No te expulsará sin motivo, porque entonces se arriesgaría a provocar una investigación; sin embargo, tendrás que ser precavido cuando ande cerca.

—O sea, que los dos sabremos que el otro trama algo, pero fingiremos que no. Espléndido. —Me froto la nuca para intentar aliviar la tensión—. Depositas mucha fe en las capacidades de alguien a quien acabas de conocer.

—Bueno. A todas luces, eres bastante inteligente, teniendo en cuenta que has conseguido educarte tú solo. —Lo dice con un deje de ironía. Le he dicho a Ulciscor (como a todo el mundo desde que me fui de Suus) que provengo de una familia aquirina de clase media, que mis padres murieron en un accidente poco antes de que el país firmara su tratado con la Jerarquía y que la nobleza embargó todas nuestras propiedades tras su muerte. La cronología encaja con la invasión de Suus; nuestro idioma y nuestra cultura se parecían un poco. Además, es una historia bastante habitual en una región notoria por su falta de documentos escritos. Y eso la hace totalmente imposible de verificar.

Ulciscor parece suspicaz (al fin y al cabo, llevo medio día mostrándole los frutos de la educación palaciega que ocupó mis primeros catorce años de vida), pero de momento parece dispuesto a dejar el tema.

—Ese no puede ser el único motivo por el que me has elegido —insisto; un trueno lejano enmarca mis palabras. Fuera empieza a haber una tormenta de verdad—. Eres un Magnus Quintus; no te costaría nada localizar a algún prodigio entre los Octavii o incluso los Septimii. Cualquiera se abalanzaría ante la oportunidad de ser un Telimus y asistir a la Academia. Y todos estarían dispuestos a ceder. —Me aseguro de resaltar esto último. Tiene que haber influido de algún modo en todo este asunto, aunque no entienda cómo.

—Entonces, yo no tendría influencia sobre ellos. —Ulciscor me echa una mirada de irritación, pero al final asiente con la cabeza—. Está bien. Sí. Habrá otros estudiantes que tampoco hayan visitado todavía las Aurora Columnae. Desde que Veridius tomó el poder, parece que prefiere a los aspirantes que no hayan cedido nunca. No lo dice públicamente, claro; sin embargo, el patrón resulta obvio para quien se moleste en mirar. Y no haber cedido es un rasgo muy raro en alguien de tu edad. —En ese momento hace una pausa; sus oscuros ojos castaños se clavan en los míos sin titubear—. Por cierto, yo también tengo una pregunta.

—Adelante.

—Dices que no has cedido en las Aurora Columnae porque no quieres ser un Octavus. Eso lo entiendo, pero… he visto tus cicatrices. He visto cuántas tienes. —Habla en voz baja aunque intensa. Como si estuviera enfurecido en mi lugar.

—Eso no es una pregunta. —Al ver que sigue mirándome, suspiro—. He aguantado porque estoy convencido de que la alternativa sería peor. Es así de simple.

—No, no lo es. La convicción es algo admirable, pero solo te lleva hasta cierto punto. —Se inclina hacia delante—. Lo que quiero saber, Vis, es por qué te castigas.

Lo miro fijamente. Una punzada de emoción enfermiza e incómoda se revuelve en mi pecho. No sé qué responder.

El transvecto tiembla.

Me agarro a los brazos de mi asiento, casi aliviado por la distracción, pero los estrujo más si cabe cuando veo que Ulciscor hace lo mismo.

—¿Esto es norm…?

—No. —Ulciscor, olvidada ya su pregunta, mira por la ventana. Seguimos avanzando muy deprisa, pero ahora el transvecto traquetea, con una vibración profunda e irregular que hace que me castañeteen los dientes.

Y me da la impresión de que el bosque se está acercando,

—Una parada de emergencia, creo. Se habrá dañado algo. Quizá nos retrasemos un poco. —Ulciscor se pone de pie, se sujeta al respaldo de su asiento para mantener el equilibrio y camina tambaleándose hasta la ventana del otro lado. Con los ojos entornados, observa la parte delantera del mastodonte, que cada vez se mueve más despacio. A diferencia de mí, no parece excesivamente preocupado.

Eso cambia cuando la sección delantera explota.
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			[image: U]lciscor profiere una maldición y se tambalea hacia atrás cuando el cristal mojado que tiene delante se hace añicos. Unas abrasadoras llamas anaranjadas rugen en el interior. Me levanto de un salto, desequilibrado por el brusco descenso, aunque no sé muy bien qué puedo hacer. El transvecto aún se mueve tan rápido que el fuego parece derramarse desde la madera, aplastado por la inercia. Fluye hacia nosotros.

—¡Puede que el retraso dure un poco más! —vocifera Ulciscor para hacerse oír sobre el atronador siseo de la lluvia y el aullido del viento que zarandea el vehículo. Sus ojos se han vuelto totalmente negros; moviéndose esta vez con mucha más agilidad, se aleja de las llamas y se dirige a una gran ventana que hay un poco más al fondo. Observa el bosque que pasa a toda velocidad bajo nosotros, velado por la tormenta.

—¿Nos atacan? —Yo también grito. Levanto el brazo para protegerme del calor y la luz mientras camino como puedo hacia él. Eso ha sido una explosión. Ya no hay indicios de que se trate de una simple avería.

El transvecto ha frenado lo suficiente para que ahora los árboles de abajo pasen a una velocidad menos mareante, si bien siguen yendo considerablemente más rápido de lo que a mí me gustaría. Los más altos se aproximan cada vez más. A nuestro paso, el incendio proyecta sombras que dibujan movimientos delirantes de color naranja y negro en el follaje más cercano.

Estoy al borde del pánico, pero en estos años eso me ha pasado muchas veces. Sé lo que tengo que hacer para mantener el control.

—¿Acaso importa? —Me desconcierta lo poco que parecen afectarle a Ulciscor tanto la cacofonía como el calor sofocante que avanza hacia nosotros. Camina (con un equilibrio increíble en comparación conmigo, aferrado con desesperación al asiento que tengo más cerca) hasta el fondo de nuestro camarote, se agacha y arranca una de las tupidas alfombras.

—¿Qué haces?

—Un amigo mío solía encargarse de la imbuición de transvectos. En cada sección debería haber… ¡ajá! —Con aire triunfal, agarra algo bajo la alfombra y lo tuerce. El chirrido se oye incluso sobre el agresivo aullido del viento; de pronto, en el suelo hay un hueco cuadrado de aproximadamente un metro de anchura—. Una trampilla de acceso —concluye con calma mientras se yergue de nuevo.

—¡¿De acceso a dónde?!

Por toda respuesta, Ulciscor llega hasta mí con dos largas zancadas, me agarra del hombro herido y me da la vuelta con brusquedad. Antes de que pueda reaccionar al dolor, la ventana de mi izquierda se rompe en mil pedazos y arroja esquirlas anaranjadas; él me protege de ellas con su cuerpo. Un nuevo viento gélido nos azota, como contrapunto al infierno cada vez más próximo.

Ulciscor no parece herido; me sostiene sin esfuerzo, como si yo fuera un bebé.

—Hay una plataforma que pasa por debajo. Las secciones superior e inferior son de piedra. Podemos refugiarnos ahí sin que acabes abrasado. —En sus ojos de medianoche veo el reflejo de mi semblante aterrado.

La idea me produce tanto rechazo que enseño los dientes por instinto, pero el calor que me presiona la espalda es un argumento demasiado convincente. Ulciscor va primero: se deja caer por la abertura con rapidez y agilidad, como si fuera algo que hace continuamente; cuando llega abajo, su cabeza todavía sobresale por la trampilla. Me hace una seña para que lo siga, se agacha y desaparece.

Me lanzo a trompicones hacia el borde de la trampilla. El viento helado que se cuela por ella amenaza mi equilibrio casi tanto como las sacudidas del propio transvecto.

Al mirar abajo, no me entusiasma lo que veo. Resulta que Ulciscor ha exagerado al describir la sección inferior. Es una pasarela de piedra de poco más de medio metro de anchura; desde donde estoy, veo las copas de los árboles a ambos lados, iluminados por las llamas. No es ninguna plataforma.

—¡No es una plataforma! —aúllo, incapaz de contener un deje de histeria.

No hay respuesta, y el nuevo estrépito de cristales a mi espalda no me deja opción. Me coloco en el borde de la trampilla y me deslizo con torpeza por ella; el hombro herido me cruje y la piedra me raspa la piel a través de la túnica. Noto una punzada de pánico cuando los pies me quedan colgando a una altura que se me antoja enorme, pero entonces Ulciscor me sujeta con su fuerza imposible y termina de bajarme él mismo, como si yo no pesara nada. Soy más bajo que él, así que apenas veo el camarote. Y lo poco que veo ya es pasto de las llamas.

—Agáchate.

Obedezco; al cabo de un momento, la trampilla de piedra se desliza hasta ocupar su lugar, aislando ese infierno. Aunque Ulciscor todavía me sostiene con una mano, me aferró con frenética determinación a una viga húmeda por la lluvia. Las copas de los árboles ya están a menos de seis metros de nosotros; pasan como un destello y desaparecen demasiado deprisa en la oscuridad. El viento aúlla, me araña, intenta arrancarme de mi asidero. Algunas gotas sueltas de lluvia se cuelan por la parte inferior del transvecto y me picotean la piel desnuda. Por encima de nosotros se siguen oyendo el estruendo de la deflagración y el crujido de la madera.

No han pasado ni treinta segundos desde la explosión.

Ulciscor me agarra el brazo con más fuerza para llamar mi atención.

—Cuando el transvecto esté a punto de chocar con los árboles —me grita con calma—, saltamos.

—¡¿Qué?! —Intento retroceder en vano; su mano me inmoviliza como si fuera un tornillo de banco.

Ulciscor vuelve a estudiar las copas borrosas de los árboles que se agitan bajo la tormenta. Es un bosque antiguo; esos árboles medirán unos cuarenta metros de altura, quizá más.

—Prepárate.

—No. Qué va. Ni de broma. —Me sale un balbuceo. Sigo sin poder desembarazarme de la mano del Quintus.

En caso de que Ulciscor me haya oído, no se molesta en responder. En vez de eso, se da la vuelta y me envuelve en un abrazo sin que yo pueda hacer nada por resistirme. Me levanta a pulso.

—Allá vamos —me grita al oído.

Da un salto y gira en el aire, orientando la espalda en la dirección hacia la que caemos.

Me da un vuelco el estómago. Creo que grito, o que lo intento, pero se oye un chirrido a nuestra espalda, un desgarro que llena la noche y eclipsa cualquier sonido que yo pueda proferir. Vislumbro el transvecto llameante que se precipita sin nosotros, como una pira recortada contra los nubarrones. Luego, las ramas que emergen de pronto, partiéndose y desgarrándose. Con una sacudida escalofriante, rebotamos contra el tronco de un árbol. El abrazo de Ulciscor no vacila.

Chocamos contra el suelo.

El aire se me escapa violentamente de los pulmones; rebotamos, rodamos y resbalamos hasta que nos detenemos en el suelo húmedo. Yo boqueo, toso y forcejeo débilmente en los brazos de Ulciscor. Es el instinto, el pánico. Sé que él se ha llevado la peor parte del impacto. Que me ha salvado la vida. Más adelante, se oye una explosión de sonido, una reverberación atronadora que nos envuelve y luego se aleja entre los árboles. Por fin, Ulciscor afloja los brazos y yo me aparto de él rodando, justo a tiempo para ver un resplandor infernal que se desvanece tras el denso follaje y la cellisca.

—Ulciscor. —Sin levantarme del suelo, me giro hacia él. Me temo lo peor al darme cuenta de que todavía no ha emitido ningún sonido.

Un movimiento repentino y un gruñido de dolor me hacen dar un respingo. Gateo hacia él y le pongo una mano en el hombro.

—¿Estás bien?

—¿Tú qué crees? —Ulciscor se da la vuelta con un quejido y me fulmina con la mirada. Sus ojos todavía están invadidos de oscuridad. Pese a sus gruñidos, no parece tener ninguna herida evidente.

Me pongo en pie a duras penas. Estoy magullado, conmocionado y sin aliento. Pero todo mi cuerpo funciona. El viento y la lluvia no son tan fuertes aquí abajo; el toldo de hojas nos protege un poco. Le tiendo la mano derecha a Ulciscor, este la agarra y se incorpora con un gemido; el esfuerzo me arranca otro a mí.

—¿Qué ha sido eso?

—Una bomba volitiva, creo. Son fáciles de hacer. Debía de estar escondida en la sección contigua. —Se masajea una pierna con una mueca de dolor.

Recuerdo ese término. Las legiones catenas las empleaban hace décadas, antes de que el derecho natal se extendiera también a los combatientes extranjeros.

—¿Qué hacemos ahora?

El hombretón se palpa con cuidado todas las extremidades.

—Volver al transvecto.

—¿Para qué?

—Si los mecanismos principales de elevación y propulsión siguen intactos, hay unas palancas de anulación muy simples en la cabina delantera. Puedo usarlas para volver a ponerlo en marcha.

—¿Y si no están intactos?

—Pues habrá que caminar un poco más.

Suelto un gruñido. Es fácil decirlo para un Quintus. No tenemos comida ni agua. Y llevábamos al menos media hora de viaje por las agrestes tierras del norte de Tensia, a una velocidad increíble. El paseo hasta volver a la civilización no va a ser corto.

Ulciscor ignora mi falta de entusiasmo y me agarra del hombro. En parte por mí y en parte por sí mismo. Creo que le duele más de lo que aparenta.

—Vamos. Y no hagas ruido. Esa explosión ha causado el daño justo para hacer caer el transvecto sin destruirlo.

—¿Crees que alguien quería dejarlo intacto? —pregunto, escéptico.

—Bueno, supongo que intacto no. Pero en esta región tenemos a los anguis prácticamente muertos de hambre, y a bordo hay mucho cereal. Por otro lado, también podría ser un sabotaje de algún grupo de disidentes tensios que no sepan utilizar como es debido una bomba volitiva. Supongo que es mejor confiar en que sea lo segundo, pero prepararnos para lo primero. —Se inclina y rebusca entre la hierba, se guarda algo en el bolsillo y me señala animadamente la dirección por la que ha desaparecido el transvecto.

Reparo en la facilidad con la que Ulciscor vuelve a moverse. Entrecerrando los ojos y haciendo visera con la mano para protegerlos de los goterones de lluvia que logran traspasar el follaje, miro de reojo la zona en la que nos hemos estrellado. Las nubes oscuras no bastan para ocultar la devastación que ha provocado nuestra caída, arando un túnel de destrucción casi perfecto a través de los árboles. Numerosas ramas gruesas penden como extremidades fracturadas, y un árbol en concreto se ha partido por el tronco; la mitad superior, casi en ángulo recto, se apoya pesadamente sobre su vecino.

Y no es precisamente un árbol pequeño.

Con un escalofrío, me apresuro a seguir a Ulciscor.

Durante un rato, nos abrimos paso entre densos muros de arbustos húmedos y espinosos. Los únicos sonidos que compiten con el viento y la lluvia son los de Ulciscor al despejar el camino y el sombrío canturreo del bosque. Al cabo de unos minutos, estoy chorreando; la túnica se me pega al cuerpo y mi capa desgarrada no sirve de mucho contra el frío. Finalmente, avistamos una columna de humo que asoma sobre las copas de los árboles y ajustamos nuestro rumbo.

Después de eso, no sé cuánto tiempo dura la penosa caminata. ¿Diez minutos? ¿Veinte? Ninguno de los dos habla; invertimos toda nuestra energía en seguir adelante. Avanzamos despacio. Me duele todo. Pese a las apariencias iniciales, me doy cuenta de que Ulciscor también está cansado. Sus ojos siguen inundados de negro. Se mantiene en pie solo gracias a la voluntad.

Al fin llegamos al camino que ha seguido el transvecto, reconocible tanto por el enorme pasillo de bosque arrasado como por los escombros aún llameantes que ha dejado tras de sí. Los siseos y chasquidos del transvecto humeante invaden el aire durante más de un minuto antes de que lo alcancemos.

El gigante de madera y piedra es un animal moribundo en el barro. Algunas secciones arden todavía con intensidad; de otras solo quedan brasas encendidas. A otras les faltan trozos enteros, pedazos arrancados por el impacto. La lluvia parece haber evitado que el bosque que lo rodea se incendie. Tan solo unos pocos árboles cercanos rugen entre violentos y refulgentes estertores.

Ulciscor se detiene a más de treinta metros y me pone una mano cautelosa en el brazo para que yo haga lo mismo.

—Vamos a dar un rodeo —murmura, escudriñando los restos humeantes a través de la lluvia.

No se ve a nadie y estoy agotado, magullado y totalmente empapado, pero obedezco. Rodeamos el transvecto y avanzamos lentamente entre la maleza de los laterales, en dirección a la parte frontal.

—Allí —murmuro alarmado mientras me agazapo y señalo. Varias personas caminan despacio junto a una sección delantera. Son cuatro, poco más que siluetas recortadas contra las llamas hambrientas.

Ulciscor no se agacha como yo, sino que observa un momento, saca algo del bolsillo y lo arroja no muy lejos. Sea lo que sea, es pequeño.

—Quédate aquí. —Rígido. Tenso. Enfadado. Esboza una mueca, como si intentara desprenderse de la conmoción física de todo lo que ha tenido que hacer esta noche, pero no lo consigue. Se tambalea un poco, se apoya en el tronco grueso y nudoso de un viejo árbol para recuperar el equilibrio y camina hasta salir al claro.

Le hago caso y sigo agachado.

—¿Qué hacéis aquí? —Aunque yo sé que está agotado, Ulciscor no lo demuestra en absoluto cuando formula la pregunta con voz imperiosa.

Los desconocidos dan un respingo y se quedan quietos de pronto.

—Ah. Íbamos a bordo cuando el transvecto se ha estrellado. Me llamo Sacro. —Ahora los veo con más claridad. Todos son hombres. La aparición de Ulciscor los ha sobresaltado. El que habla tiene manchados de tierra y sangre la nariz estrecha y los labios. Su cabello rubio oscuro está revuelto.

—¿Qué hacíais a bordo?

—Tareas de mantenimiento. Un par de postes volitivos se estaban desalineando. Íbamos a arreglarlos durante el…

Se oye un sonido húmedo y sordo.

La cabeza de Sacro explota.

Todos tardan un segundo en reaccionar. Están paralizados. Confundidos. El cuerpo de Sacro ya se ha desplomado cuando los otros tres hombres gritan y retroceden a trompicones, medio agazapados y mirando frenéticamente de un lado a otro, en busca de lo que sea que ha matado a su amigo. La pared del transvecto está recubierta de vísceras de un violento color rojo. Yo me aplasto contra el suelo húmedo; todos los músculos me gritan que eche a correr.

Ulciscor se limita a observar. Comprendo su calma apenas un momento antes que los demás.

—Lo has matado tú —dice el hombre rechoncho de piel olivácea que está a la derecha, consternado. Conmocionado. No es muy distinto de lo que siento yo. Estos últimos años he pasado por cosas terribles, pero, debido al derecho natal, hacía mucho tiempo que no veía un cadáver. Desde que…

Aparto ese pensamiento.

—Me ha mentido. Y no estoy de humor. —Ulciscor avanza un paso. Los demás hombres se apresuran a retroceder—. Empecemos de nuevo. ¿Quiénes…?

Se oye un leve silbido, un zumbido apenas audible sobre los crujidos del transvecto y los latigazos del viento. Ulciscor se interrumpe. Tropieza. Una flecha le asoma por el muslo izquierdo. Gira un poco la cabeza y la mira, perplejo.

Se desploma de bruces sobre el barro fresco.

Me quedo esperando a que se mueva, a que se levante y contrataque a pesar del astil que le sobresale de la pierna. Ulciscor es un Magnus Quintus. Aunque esté debilitado, una herida como esa, por muy dolorosa que sea, no debería bastar para tumbarlo.

Los tres hombres restantes se han escabullido y guarecido detrás de diversos escombros del choque. Sus miradas oscilan entre el caído Ulciscor y el bosque circundante; parecen tan sobresaltados como yo.

Finalmente, el del cabello negro y trenzado rompe la congelada estampa:

—¿Quién vive?

Unicamente responden a su grito el repiqueteo de la lluvia y el rumor constante de las hojas. Busco en la dirección por la que ha venido la flecha, pero no se ve a nadie.

Se hace un tenso silencio; los hombres continúan quietos tras sus respectivos parapetos. Yo observo el cuerpo inmóvil de Ulciscor, conminándolo mentalmente a levantarse. Si intento ayudarlo, me expondré no solo a esos tres desconocidos, sino también a quienquiera que le haya disparado.

—Deberíamos largarnos de aquí. —Es el hombre grueso quien vuelve a romper el silencio por fin; se dirige a sus compañeros desde su escondite, un tronco caído. Tiene los ojos abiertos de par en par y se estremece ante el menor sonido procedente de la maleza cercana.

Su compañero enjuto y barbirrojo, que está agachado a unos tres metros de él, asiente con fervor, pero la dura mirada del tercero no se aparta de Ulciscor.

—Aún no. Ha matado a Sacro. —Se lleva la mano al costado y distingo la vaina de su cinturón.

—No lo hagas, Helmfrid. Es un Sextus, como mínimo. Nos perseguirán hasta los confines de la tierra.

Helmfrid ignora la advertencia. Se yergue y deja escapar el aliento contenido tras comprobar que ninguna flecha vuela hacia él. Al cabo de un momento, los otros dos también se incorporan a regañadientes. Tampoco ocurre nada.

Helmfrid da un paso hacia Ulciscor; ahora veo en su mano el centelleo del acero.

«Oh, vek».


 VIII

[image: VIII]


			[image: E]cho a correr a toda velocidad por el barro y emerjo entre la maleza en una explosión de hojas y ramas rotas, convencido de que me van a clavar una flecha en la espalda de un momento a otro. Solo necesito recorrer unos quince metros, pero los tres hombres están alerta y me prestan toda su atención de inmediato. La espada corta de Helmfrid se gira hacia mí, aunque no la empuña con confianza ni adopta ninguna guardia concreta para recibir mi acometida. No sabe usarla.
 
Aun así, debo encargarme de él primero.

Creo que tardo menos de cinco segundos en salvar la distancia que me separa de Helmfrid. Se me antoja una eternidad. Y debería serlo para el hombre de las trenzas negras que se prepara para el ataque. Sin embargo, parece extrañamente pasivo, lento; esperaba tener que esquivarlo, pero todavía está echando la espada hacia atrás cuando lo embisto y le apunto a la mandíbula con el puño.

No le doy.

Sobre todo es por el barro; el aterrizaje forzoso del transvecto lo ha removido y está demasiado húmedo como para plantar bien los pies. En lugar de acertarle limpiamente, mi hombro sano golpea a Helmfrid en el pecho y los dos caemos en una maraña de extremidades y aspavientos. Noto algo en el costado derecho, un dolor afilado, caliente y aterrador, pero me aparto con violencia de él y me doy la vuelta con un gruñido. Durante un segundo puedo ver muy de cerca el pánico de Helmfrid antes de que mi frente se estrelle contra su nariz con un sonoro crujido. Los ojos se le quedan en blanco.

Con una mano me palpo el costado pegajoso, ardiente y húmedo, si bien no me paro a comprobar la herida. Me pongo de pie como puedo y, con cara de pocos amigos, echo a correr a continuación hacia el hombre corpulento, que agita los brazos, retrocede y resbala en el lodo al darse cuenta de que su compañero armado ha caído. Esta vez mi puñetazo da de lleno; los dientes le ceden y el hombre deja escapar un gorgoteo justo antes de recibir un segundo golpe en la mandíbula. Se desploma.

El hombre de la barba roja no se ha movido todavía. Está conmocionado. De pronto, su expresión se endurece y se abalanza sobre mí, creo que con más desesperación que confianza. Su puño pasa muy lejos de dondequiera que apuntara; me quedo casi perplejo al verlo pasar de largo. Me acerco, con poca agilidad por culpa del dolor palpitante en el costado, pero aun así soy demasiado veloz para él. Le doy un golpe de refilón en el hombro y aprovecho el impulso para agarrarlo, darle la vuelta y estamparlo contra un grueso tronco caído. Las ramas que aún le quedan tiemblan y crujen.

—¿Quiénes sois? —pregunto con un rugido, acercando la cara a escasos centímetros de la suya mientras lo inmovilizo apretándole la garganta con el antebrazo.

El rostro del hombre está bañado en sombras. El grasiento cabello pelirrojo le cae sobre los ojos.

—Anguis —dice con voz ahogada mientras lucha por respirar—. Solo queremos comida.

Debo de haber aflojado un poco al oír eso, o quizá haya notado mi vacilación, porque se revuelve e intenta darme un fuerte puñetazo en la herida.

Pero no le doy la oportunidad y le propino un codazo en la sien.

—Qué sorpresa —murmuro mientras suelto su cuerpo inerte, que resbala por el árbol empapado. Aunque lo digo más por frustración que por verdadero desagrado. Los anguis. Por lo que yo sé, son los únicos que todavía luchan contra la República. Hace años, en esos terribles meses tras mi huida de Suus, habría dado un brazo a cambio de ponerme en contacto con ellos.

Por supuesto, eso fue antes de ver en persona los resultados de su resistencia. En una ocasión, mi padre comparó a los anguis con unos niños enrabietados, pero yo nunca lo creí hasta que fui testigo del resultado de uno de sus ataques contra una pequeña villa del norte de Tensia. Octavii tullidos e incapaces de trabajar. Un Septimus muerto y su familia desconsolada. Casas incendiadas, objetos de valor y provisiones para el invierno saqueados.

Ninguno de los habitantes sentía el menor afecto por sus conquistadores, pero los labios de todos los aldeanos con los que me crucé maldecían a los anguis, no a la Jerarquía. Y con razón.

Me estremezco cuando la euforia del combate me abandona y empiezo a notar con más claridad el dolor, justo encima de la cadera. Aún arrodillado, me llevo la mano izquierda a la herida con cuidado. Se tiñe de rojo. Tengo sendos tajos en la túnica y la capa; de la herida mana sangre. La presiono con la mano. No es un simple arañazo, pero tampoco es fatal. Creo.

—Bueno, al menos ahora sabemos que puedes derrotar a unos Octavii sin entrenamiento en caso necesario.

Me doy la vuelta con brusquedad al oír esa voz femenina. Al darle la espalda al transvecto en llamas, mis ojos tardan un segundo en adaptarse; lo primero que veo es la flecha que me apunta directamente al corazón, a menos de seis metros de distancia. Levanto la mano libre mientras el rostro que hay tras el arco tensado cobra forma. Mi evidente confusión eclipsa cualquier otra sensación a medida que intento identificarla. Ojos castaños, piel oscura. Cabello rizado y castaño adherido a las mejillas. Quizá unos pocos años mayor que yo.

—Tú. —Por fin la ubico. Es la chica del teatro. La que siempre le pedía a Gaufrid que nos presentara.

—Yo. —El arco no se mueve ni un centímetro—. Me alegro de conocerte por fin, Diago.

Me embarga una disonancia mental al escuchar el nombre que llevaba tres años sin oír. Un segundo que parece una eternidad, durante el cual el convencimiento de que la he entendido mal da paso a un aturdimiento aterrorizado. El peligro del choque, mi asombro ante las acciones de Ulciscor, la herida… todo queda muy lejos al lado de lo desnudo que me siento. Absolutamente vulnerable.

Estoy demasiado trastornado como para disimular mi reacción, al menos, plenamente, y maldigo en silencio al ver un brillo de satisfacción en su mirada; se lo acabo de confirmar.

Deslizo la mirada hacia el acero desenvainado que yace al lado de Helmfrid, a solo unos pasos de mí.

—De eso nada. —Me indica la dirección opuesta con el arco. Es un movimiento relajado, pero está claro que va en serio. Obedezco, me levanto y doy unos pasos rígidos hacia la derecha—. Mejor.

—¿Quién eres? —Por el rabillo del ojo, sigo atento al cuerpo yacente de Ulciscor y a la flecha que le asoma por la pierna. Al menos aún respira, pero no creo que pueda contar con que se despierte y me ayude.

—Me llamo… Sedotia. —Su forma deliberada de pronunciarlo me deja claro que no se trata de su verdadero nombre—. Y solo quiero que hablemos.

—Ya lo veo. —Señalo la flecha con la que todavía me apunta, procurando que mi voz no delate el dolor que siento. Empiezo a marearme.

—Has despachado bastante deprisa a esos tres; he pensado que era mejor evitar malentendidos por tu parte. —Sedotia estudia mi rostro, y luego, sin prisa, baja el arco. Sin embargo, la flecha sigue en la cuerda—. Y no tenemos mucho tiempo; pronto llegarán más de los suyos.

—¿De los suyos?

—De los nuestros —se corrige con cierto fastidio—. De los anguis. Hay unos veinte hombres de camino, con intención de apoderarse de sacos y más sacos de cereal. Debemos irnos antes de que lleguen.

—No pienso ir a ninguna parte contigo. —Intento buscarle algún sentido a lo que ocurre; miro de reojo a los tres hombres inconscientes y luego a Sacro. Está tumbado bocabajo, con un boquete rojo y carnoso del tamaño de mi puño en la nuca—. Si todos sois anguis, ¿por qué no vais juntos?

—Esos pútridos necios no deberían haber llegado tan pronto. Sospecho que intentaban quedarse con más de la cuenta. —Sigue mi mirada—. Decisiones y consecuencias, Diago. En cuanto a por qué no estoy con el grupo que viene para acá, actualmente solo hay tres miembros de los anguis que conocen tu verdadera identidad. Prefiero que siga siendo así, y me imagino que tú también.

Aprieto los dientes.

—¿Entonces es pura casualidad que esta emboscada haya tenido lugar hoy?

—Esta emboscada iba a producirse dentro de un mes, contra un transvecto que transportará un cargamento mucho más valioso. Me pasé casi toda la noche de ayer adelantando el plan —añade con tono impaciente y malhumorado.

—¿Cómo sabías que yo iría a bordo?

—En cuanto lo vi a él en el teatro —señala a Ulciscor con la frente—, supe que hoy estarías a bordo, rumbo a Solivagus.

—¿Y por eso decidiste hacer que nos estrelláramos?

—No era mi primera opción. —Sedotia me lanza una mirada reprobadora—. Habría habido mucho menos fuego, violencia y muerte si te hubieras dignado a hablar conmigo alguna de las… —Cuenta con los dedos—. ¿Cuatro? De las cuatro veces que intenté ponerme en contacto contigo en el teatro. Pensaba que aún disponía de varias semanas, pero alguien —le echa a Ulciscor una mirada que parece de fastidio— visitó la cárcel de Letens mucho antes de lo que yo esperaba.

Entonces hace una pausa y me mira con expectación. Me quedo sin aliento cuando caigo en la cuenta.

—Tú planeaste que el Quintus y yo nos conociéramos.

—Planeamos que se enterara del traslado de cierto prisionero dentro de un mes y que después tú le llamaras la atención al llegar. Deliberadamente y siguiendo nuestras instrucciones. —Sacude la cabeza—. Hace años que quiere meter a alguien en la Academia; aun así, fue una suerte que se fijara en ti.

Eso último lo formula en parte como una pregunta. La ignoro. Me cuesta concentrarme. No aguantaré mucho más.

—Conque los anguis me quieren en la Academia. Bien. Entonces, lo que debería hacer es salvar a Ulciscor y volver a poner en marcha este trasto, no irme contigo.

—No estás preparado. —La inquebrantable certeza de su tono me da escalofríos—. No estás preparado para la Academia ni para lidiar con el Magnus Quintus. Es un hombre… formidable. Ya se habrá percatado de que algo no encaja en tus orígenes, en tu formación. Pondrá a sus agentes a investigar todos los aspectos de tu pasado pocas horas después de que lleguéis a Deditia. Todas las conversaciones que mantengas con él, con sus amigos, con sus sirvientes… serán pruebas, trampas. Todas y cada una. —Se ablanda un poco y echa una mirada furtiva y ligeramente desesperada al bosque todavía mudo—. Mira, es evidente que estás herido. Necesitas ayuda. Danos tres semanas para prepararte, un mes a lo sumo. De todas formas, él no te va a enviar a la Academia hasta que empiece el segundo trimestre.

Distraídamente, me doy cuenta de que la lluvia empieza a amainar. A mi espalda, los chasquidos y crujidos de la madera empiezan a remitir. Se hace un silencio inquietante.

—¿Y cómo volveré después con Ulciscor? —Tengo la lengua pastosa, pero Sedotia no parece advertirlo.

—Muy fácil. Pediremos rescate por ti. O, más bien, intentaremos hacerlo, pero tú lograrás liberarte heroicamente antes de que el Quintus tenga tiempo de pagar. Nada le gusta más al Senado que una buena historia. —Vuelve a echar un vistazo a su espalda. Está nerviosa.

—Suponiendo que el resto de tus hombres no lo maten hoy, claro.

—No son tan tontos. No le pasará nada.

Finjo que me lo pienso y aprovecho esos pocos segundos para serenarme.

—La respuesta es no.

—¿No? —repite Sedotia con tono peligroso. Su arco sube unos centímetros.

—No sé qué quieren de mí los anguis, pero me lo imagino. —Que me aplique en la Academia. Que me gradúe y ocupe el puesto influyente que ellos me elijan en algún lugar de la Jerarquía donde pueda serles de utilidad. Y donde tendré que ceder—. No me interesa. Y Ulciscor ya tenía pensado formarme antes de enviarme a Solivagus.

—Ulciscor solo quiere que te adaptes lo suficiente para averiguar lo que le interesa saber. Nosotros queremos que seas domitor. No es lo mismo, hazme caso. —Cada frase de Sedotia está impregnada de frustración—. Por las tumbas de los dioses. Mataron a tu familia. Te robaron tu hogar. ¿Es que no quieres hacer algo al respecto?

A pesar del dolor físico que ya siento, ese recordatorio es una daga. Más aguzada si cabe por su tono acusador.

—Por supuesto que sí —respondo en voz baja. Con desprecio—. Pero no es posible. Ya tomé mi decisión hace tres años: huir. —Lo digo sin orgullo ni vergüenza. No estoy fingiendo del todo, pero tampoco añado que tengo planes propios ni que considero a los anguis poco más que unos rufianes desnortados—. Esta es la mejor oportunidad que tengo de conseguir algo parecido a una vida normal.

Oigo el rechinar de dientes de Sedotia.

—Si tú supieras los riesgos que he… —Se interrumpe y vuelve a subir el arco. Lo tensa y me apunta con él—. Da igual. Si cuentas con esta oportunidad es solo gracias a mí, y pareces tener la impresión equivocada de que esto es una oferta. Así que vámonos ya, antes de que tenga que llevarte a cuestas.

El corazón me palpita con fuerza. Todavía noto la sangre que me escurre entre los dedos.

—No ganas nada si me disparas.

Sedotia se acerca la flecha a la cara.

—Me sentiré mejor.

Con la mano en alto, suspiro y doy un paso hacia Ulciscor.

—Voy a levantarlo. Luego subiremos a bordo y nos iremos.

Se oye un grito lejano, apenas audible entre los árboles, cerca de la popa del transvecto. Sedotia también lo oye y suelta una maldición.

—Cometes un error.

—Quizá. —Doy otro paso.

Sedotia cierra los ojos y relaja los hombros mientras el arco desciende.

—Niñato. Necio. Ingrato hijo de… —murmura en voz baja, aunque asegurándose de que la oiga. Cuando me agacho junto a Ulciscor, ella levanta la voz—. Te doy un mes para reconsiderarlo. Durante el Festival de Jovan se celebrará una naumaquia en Caten. Asegúrate de estar allí.

Me echo el brazo de Ulciscor por los hombros; me cuesta cargar con él. Me arde el costado y el hombro herido me pide a gritos que pare.

—¿O qué?

—O todo el mundo se enterará de quién eres. El Senado te ejecutará. Quizá te conviertas en un mártir. Quizá la presencia de un enemigo infiltrado a un nivel tan profundo haga que estalle el caos político y surjan nuevas sospechas que nosotros podamos aprovechar. —La voz de Sedotia está cargada de promesas—. Traerte hasta aquí ha sido una inversión. Y nos la vamos a cobrar de un modo u otro.


Las voces se hacen más fuertes. Avanzo a trompicones hacia la proa del transvecto, llevando prácticamente a rastras a Ulciscor. La creo.

—¿Y cómo llego allí? —pregunto sin aliento.

—Eso no es problema mío. —Su mirada recorre el transvecto y, de pronto, camina con decisión hacia mí. Mi vacilación al verla acercarse le permite alargar la mano y arrancar la flecha del muslo de Ulciscor.

Me asusto, esperando que mane abundante sangre de la herida, pero hay tan poca que me resulta curioso. ¿Quizá tenga algo que ver con su autoimbuición? Sedotia sacude la sangre escarlata de la punta, que parece de piedra, se da la vuelta y se dirige al bosque.

—Un mes, Diago —me recuerda mientras desaparece.

Redoblo mis esfuerzos, maldiciendo el dolor del costado, gruñendo insultos contra los hábitos alimenticios del Quintus inconsciente y obligando a mi cuerpo a seguir chapoteando en el barro espeso. El agotamiento y el mareo solo se ven superados por una aprensión cada vez mayor; los gritos ya están tan próximos que distingo las voces individuales y casi también sus palabras.

Por fin llego a la cabina delantera, abro la puerta del morro puntiagudo del transvecto y arrastro a Ulciscor al interior. Es pequeña, poco menos de dos metros de altura y cuatro de longitud. Hay una ventana estrecha y solitaria en la puerta y un banco situado delante de un panel de piedra que, claramente, es el elemento principal de la sala.

Abandono a Ulciscor en el asiento e inspecciono el panel, pero el solo hecho de moverme ya me cuesta trabajo, y el mareo que me acecha desde hace unos minutos va de mal en peor. Hay cuatro palancas de diferentes colores. Sin nombres.

Maravilloso.

En el exterior se oyen gritos urgentes; acaban de hallar los cuerpos desplomados. Cierro la puerta con el menor ruido posible y vuelvo a mirar los controles con el ceño fruncido, luchando por atravesar la neblina de la fatiga y hallar alguna lógica en su organización. Tres están levantadas y la otra (la palanca roja, la que está más a la derecha) está bajada. Esa podría ser la parada de emergencia, supongo.

Me encojo de hombros. Acciono la palanca roja.

Se produce una sacudida alarmante que me hace tropezar y caer contra la fría pared de piedra. Los gritos de fuera ahora son de furia y de pánico.

El transvecto empieza a elevarse.

Me pongo en pie a duras penas. El orgullo más desmesurado da paso a la angustia a medida que el suelo desciende y me doy cuenta de que no tengo ni idea de lo que hago. Sin embargo, el transvecto se habrá diseñado para limitar el daño que pueda provocar una sola persona desde la cabina. ¿Verdad?

Paso las manos por encima de las otras tres palancas. Azul, amarilla, blanca.

Acciono la palanca azul, más que nada porque está al lado de la roja.

Solo se oye un extraño chasquido y me pregunto si habrá servido de algo. Entonces, un horrible estrépito me atrae hacia la única ventana de la cabina. Miro hacia abajo con perplejidad hasta que entiendo lo que veo: casi todo el transvecto se ha soltado y ahora rueda por el bosque, estrellándose y haciéndose pedazos.

—No es la correcta —murmuro aturdido, sacudiendo la cabeza a modo de reprimenda. Se me pasa el disgusto al recordar que el transvecto pertenece a la Jerarquía—. Tampoco la incorrecta. —Vuelvo a notar la lengua pastosa. Espero no haber matado a nadie. Me río entre dientes al pensar en lo raro que debe de ser mi aspecto ahora mismo. Una parte de mi mente habla sin parar; me dice que la herida y la conmoción por lo ocurrido empiezan a vencerme. Que debo hacer avanzar el vehículo ya.

Quedan dos palancas. La siguiente es la amarilla.

Dejamos de elevarnos y empezamos a movernos hacia delante.

Me desplomo en el suelo de piedra; no hay más asientos. Ulciscor está despatarrado en el único banco. Sigue inconsciente, sigue respirando. Lo fulmino con la mirada.

—Más te vale darme las gracias —musito adormilado.

El transvecto gana velocidad. Ignoro si la última palanca sirve para limitarla o si tal vez hará que nos precipitemos al vacío. Estoy demasiado cansado para averiguarlo. Advierto vagamente que sigo sangrando bajo la túnica. Traer a Ulciscor a rastras no le ha sentado nada bien a mi herida.

Quizá, me digo aturdido, me ayude un poco dormir.
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			[image: O]igo el rumor de las olas rompiendo, amortiguado por unos muros pero inconfundible. Y tan familiar… Durante un instante confuso y maravilloso, estoy de nuevo en Suus, hace muchos años. En mi dormitorio. A salvo.

La realidad, desagradable y nítida, reclama su lugar.

Me encuentro tumbado en una cama. Noto un dolor sordo y palpitante en el costado. Varias personas hablan en voz queda. Tardo unos momentos en asimilarlo todo, en recordar lo último que sé: estaba tumbado en la cabina de control del transvecto mientras este se abría paso entre los sombríos restos de la tormenta.

Hago un esfuerzo por permanecer quieto, con los ojos cerrados. Me concentro en las voces. Me pica la garganta, pero me aguanto.

—Nos vamos a meter en un lío. —Una voz masculina. Susurrante. Más irritada que preocupada.

—Prefiero eso a seguir aburriéndome. —Esta otra voz es femenina. También queda, pero animada y zalamera—. ¿Tú no tienes curiosidad? Ese transvecto que venía de Tensia ya era más ceniza que piedra. ¡No quedaba casi nada! Y los únicos que saben lo que ha pasado son el Quintus y él. —Por su forma de decirlo, me acaba de señalar—. Venga. Seremos discretos.

—Pues claro que tengo curiosidad. Pero no…

Las cosquillas de la garganta pueden más que yo y dejo escapar una tos lo más discreta posible, y la conversación se interrumpe de inmediato; saben que estoy consciente. Finjo que despierto en ese momento, aunque tampoco es que hayan revelado nada particularmente esclarecedor, y entreabro un solo ojo.

—¿Salve? —digo con voz ronca, mirando al techo.

—Está despierto. —Oigo roces de movimiento y un murmullo de protesta del varón. Luego me ponen un vaso en la mano y el rostro de una muchacha más o menos de mi edad aparece encima de mí, observándome. Su tez es olivácea, clara y tersa, y tiene unos ojos verdes muy vivos. El cabello liso y castaño le cae sobre el rostro; me sonríe alegremente entre los mechones.

—Bienvenido.

Sujeto el vaso y me incorporo apoyándome en un codo, pero mi cuerpo se arrepiente de inmediato del gesto. Me han curado, vendado y lavado, pero me sigue doliendo todo, especialmente el costado. Ahora que el terror del accidente y el combate posterior ya no me corre por las venas, empiezo a ser consciente de lo magullado que estoy en realidad.

—¿Quiénes sois? —Después de preguntarlo me bebo el agua, agradecido, y aprovecho para estudiar el entorno. Un muchacho (también de mi edad) se mantiene un poco apartado de mi cama, con aspecto contrariado. Es la viva imagen de la belleza catena: cabello negro abundante, graciosamente despeinado, y mandíbula prominente. Sus ojos castaños me observan con curiosidad e inteligencia, pero no responde.

La estancia en la que nos encontramos es alargada. Estoy tumbado en una de las cinco camas individuales y separadas entre sí. Las demás están vacías. De las paredes de piedra maciza cuelgan diversos cuadros de buen gusto, sobre todo paisajes apacibles intercalados con algún que otro retrato. No reconozco a ninguno de los retratados.

En cambio, en la pared más estrecha, opuesta a la única entrada, hay un inmenso símbolo grabado en piedra: tres líneas separadas que se extienden hacia arriba y convergen en un solo punto, formando una pirámide. Debajo están escritas las palabras MÁS FUERTES JUNTOS.

Para que a nadie se le olvide quién manda, supongo.

—Me llamo Emissa. El que siempre tiene el ceño fruncido es Indol. No te ahogues —añade la chica al ver gotear el vaso que estoy vaciando con avidez.

Indol, tras ella, frunce el ceño.

—Yo no fr… —Se da cuenta de que le está dando la razón a Emissa, sacude la cabeza y adopta lo que parece ser una sonrisa sincera, aunque algo pesarosa.

—¿Dónde estoy? —Teniendo en cuenta su edad y el destino original del transvecto, estoy bastante seguro de la respuesta. Pero es mejor saberlo.

—En la Academia catena. En la enfermería de la Academia catena, concretamente. Llegaste anoche en un transvecto. Bueno, en medio transvecto. En medio transvecto a la brasa. —Emissa me deja claro que eso es algo que requiere una explicación por mi parte.

Indol me echa una mirada de disculpa y pone los ojos en blanco.

—¿Qué tal si le preguntamos primero cómo se llama?

Pruebo a mover cada una de mis extremidades; me alivia comprobar que todas funcionan adecuadamente.

—Vis. —Me han cambiado la túnica desagarrada y ensangrentada por otra blanca, sencilla y de mi talla, pero no tengo zapatos ni capa—. ¿Qué le ha pasado al Quintus que venía conmigo? —Nada insinúa que me haya metido en un lío (no se ve ningún guardia ni estoy atado); aun así, me siento atrapado. Cuanto antes localice a Ulciscor, mejor.

—Está hablando con los praeceptores. —Emissa agita la mano con indiferencia—. Es un Quintus; no le pasará nada.

—Y seguro que vendrá enseguida —añade Indol. Me mira a mí, pero está claro que se lo dice a Emissa.

—¿Cuánto tiempo llevo aquí?

—Media noche. Ahora acaba de amanecer. —Emissa me observa con intensidad y curiosidad—. ¿Qué os pasó?

—Eres la sutileza personificada —murmura Indol a su espalda, asegurándose de que lo oiga.

—Atacaron nuestro transvecto. —Pongo a trabajar a mi mente, que acaba de salir de la inconsciencia, tan deprisa como puedo. ¿Qué alcanzó a ver Ulciscor antes de desmayarse? ¿Qué le cuento?

—¿Quiénes?

—No me quedé con sus nombres. Me despisté entre tanto fuego, explosiones y huidas.

—Excusas. —Las comisuras de la boca de Emissa se inclinan hacia arriba—. ¿Y el Quintus te salvó?

—Algo parecido.

—Qué raro. Porque Belli, una chica de nuestra clase, lo oyó hablar con el praeceptor Nequias poco después de que llegarais, y nos jura que, por lo visto, fuiste tú quien…

Se interrumpe al oír que se abre la puerta. Los tres nos giramos y vemos a una muchacha que entra angustiada y sin aliento. Tiene la piel pálida y una melena rizada de color caoba que le cae casi hasta la cintura.

—Viene alguien —cuchichea mientras les hace señas apremiantes. Su mirada se fija en mí, pero los gestos son para los otros dos.

—Púdranse los dioses. Te lo he dicho. —Indol se escabulle hacia la puerta.

Emissa me hace una mueca que refleja jovialidad, pánico y disculpa, todo al mismo tiempo.

—Que te mejores. Y si no te importa, si alguien te pregunta…

—No habéis estado aquí.

Me dedica otra sonrisa y escapa tras Indol.

Me vuelvo a tumbar en la cama en cuanto se marchan. De modo que Ulciscor ya les ha hablado del ataque a otras personas. Se acordará de haber plantado cara a los anguis (aunque no sepa necesariamente que eran anguis) y nada más, imagino, hasta el momento de despertar. Probablemente volvió en sí en el transvecto, en algún momento del viaje entre las tierras agrestes tensias y la Academia.

No debería mencionar que Ulciscor mató a un hombre. No creo que las consecuencias fueran demasiado severas para un Magnus Quintus, con derecho natal o sin él; sin embargo, seguramente lo consideraría una deslealtad por mi parte.

No llevo ni un minuto de reflexión cuando la puerta se abre de nuevo. El hombre que entra sonríe nada más verme.

—Estás despierto. —Tiene veintitantos años. Es apuesto, de cabello rubio oscuro, corto y revuelto, y unos ojos azules de aspecto reflexivo. De sus hombros cuelga la capa blanca de un médico—. ¿Cómo te encuentras?

A pesar de la situación, me relajo un poco al oír su tono de genuino interés.

—Bien. —Me traiciona la mueca que hago al moverme, por una fuerte punzada de dolor en el costado—. ¿Dónde estoy? —Seguramente solo haya venido a comprobar mi estado de salud, pero no tiene por qué enterarse de que ya he hablado con otras personas.

—En la Academia. Estás a salvo. Al igual que Magnus Quintus Telimus, según me cuentan —añade con dinámica eficiencia mientras comprueba mi vendaje—. Y me temo que no estás «bien». El Quintus te vendó lo mejor que supo, pero incluso con ungüentos y descanso, esta herida tardará una o dos semanas en sanar.

—Podría ser peor. —Aprieto los dientes cuando empieza a sujetarme las articulaciones una por una y a apretar, tirar, girar y, en general, ponerlas a prueba. Cada vez que me palpa parece encontrar una nueva magulladura—. ¿Esto es necesario?

—Debo comprobar que no tengas nada roto. —Sacude la cabeza, ligeramente consternado, cuando llega al hombro malo y advierte la rigidez y mi mueca de dolor—. ¿Qué te ha pasado aquí?

—Me di un golpe cuando bajamos del transvecto. —El médico me mira perplejo—. Aún estaba en el aire —le aclaro.

El hombre interrumpe su evaluación para mirarme con aire divertido y perplejo.

—Ah. Bien. Eso lo explica todo —contesta con fingida seriedad—. Creo que mi recomendación médica sería no emplear ese método de desembarco la próxima vez.

Compartimos una sonrisa.

—Hubo una explosión poco después de que partiéramos de Letens y nuestra sección se incendió. Parecía que el transvecto entero iba a estrellarse. Y así fue. —Forcejeo bajo su examen, aunque este sea relativamente delicado—. Magnus Telimus se llevó la peor parte del golpe. —No sé si debería referirme a él como mi padre todavía, dado que es necesaria la ratificación senatorial, así que no lo hago.

—Pero ese corte del costado no es por una caída.

—No. Nos atacaron. Me hirieron con una espada. —No hay forma de negarlo.

El médico me suelta el hombro y continúa con el reconocimiento.

—¿Aunque el Quintus estuviera presente?

—Se quedó inconsciente. No sé cómo pasó. —Aún me noto algo desorientado y me cuesta concentrarme. Seguramente debería intentar alejar la conversación de este tema.

Esta vez, veo respeto en la mirada evaluadora del médico.

—¿Y luchaste con ellos tú solo? ¿Cuántos eran?

Claramente estoy pisando terreno peligroso, aunque le parecerá raro que me muestre reticente.

—Tres escaparon cuando Magnus Telimus cayó. En ese momento, yo todavía estaba escondido. Conseguí sorprenderlos y solo uno iba armado. No lo recuerdo bien, sinceramente. Tuve suerte. —Creo que con eso abarco todo lo que Ulciscor pudo presenciar.

—Parece que la cosa se puso fea.

—Así fue.

Con un sonido compasivo, el médico empieza a desenvolver con cuidado el vendaje de mi herida. Está embadurnada de algún tipo de ungüento verde y espeso; el tajo suturado todavía rezuma fluido rojo oscuro, pero no es tan grave como esperaba.

—Has dicho que solo uno iba armado —dice distraídamente el médico rubio mientras trabaja; me limpia la herida con un paño húmedo antes de aplicarme más ungüento—. ¿Cómo terminó el Quintus con una herida de flecha?

«Vele».

—Le dispararon desde otro lugar del bosque. No pude ver al arquero. —Me enorgullece lo rápido que reacciono; he respondido sin titubear—. Creía que me iban a disparar a mí también, pero… —Me encojo de hombros, si bien me arrepiento inmediatamente de hacerlo; el dolor me recorre todo el torso.

—Qué raro. —Por suerte, lo dice sin el menor rastro de suspicacia. Es más bien una observación distraída—. ¿La flecha tenía algo inusual?

—No lo sé. A Magnus Telimus le dolió más de lo que yo esperaba. Pero nada concreto —le digo de manera ambigua. A través de la pátina de mareo que recubre mi mente, siento crecer mi inquietud. Demasiadas preguntas.

—¿Ni siquiera cuando se la sacaste de la pierna?

Me salvo de tener que improvisar otra mentira cuando oímos un alboroto al otro lado de la puerta, unas voces recias. Las palabras no se distinguen bien en mitad de la discusión; aun así, reconozco el tono imperioso de Ulciscor.

La puerta se abre y otro hombre asoma la cabeza. Es delgado y de piel oscura, con unas gafas con montura de cuerno y lentes transparentes. No puedo evitar fijarme en sus profundas ojeras mientras le echa una mirada interrogativa al hombre que se ocupa de mis heridas.

El médico suspira, más resignado que irritado.

—Que pase, Marcus. Al fin y al cabo, ahora es el padre de Vis.

La cabeza desaparece de la puerta y, al cabo de un momento, Ulciscor la cruza a zancadas. En lugar de su capa negra, ahora lleva una túnica blanca impoluta y una toga con una sola franja púrpura que indica su estatus de senador. Resulta evidente que se ha dado un baño, pero por lo demás está igual que ayer. No veo ningún vendaje en su pierna. Ni siquiera parece cojear en absoluto.

Sus ojos, una pizca más oscuros de lo normal, no se apartan de mí mientras se aproxima a nosotros. Su ademán es reservado y adusto. Se detiene frente a mi cama y se vuelve hacia el médico.

—Salve, Veridius.


  X
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			—[image: U]lciscor. —El hombre de la capa blanca se acerca con decisión a Ulciscor y le da un vigoroso abrazo—. Cuánto tiempo.

—Demasiado. —La actitud meditabunda del Quintus se deshace mientras le da un par de palmadas en la espalda a Veridius y se aparta de él—. Ese guardia se ha pasado un poco.

—Perdona. Es mi ayudante. Últimamente está un poco obsesionado con la seguridad. No tiene nada que ver con la presencia de Vis ni con la tuya. —Su sonrisa adopta un aire de disculpa—. Es una larga historia.

Observo la conversación, genuinamente confundido. «Veridius». El hombre al que debo espiar. El que manda aquí.

—¿Os conocéis? —Formulo una pregunta cuya respuesta es evidente, más que nada con el fin de disimular mi sorpresa. Procuro parecer más curioso que aterrado mientras trato de recordar todo lo que le acabo de contar. He sido precavido. Pero podría haberlo sido mucho más.

—Así es. De hecho, Veridius dirige la Academia —me informa Ulciscor con una leve sonrisa en los labios. Como si me revelara un dato muy importante.

—¿Cómo? —Le sigo el juego y miro a Veridius con asombro—. Lo lamento muchísimo, principalis. Lo tomé por… —Señalo su capa y dejo escapar una risilla nerviosa y arrepentida.

Veridius ríe de buena gana.

—No es necesario que te disculpes, Vis. Debería haberme presentado yo mismo, pero soy consciente de que a veces mi presencia infunde más ansiedad que consuelo en los futuros estudiantes. Dadas las circunstancias, me pareció más conveniente centrarme en tu herida. Y estoy cualificado para curarla —me asegura—. Por lo general es Ulnius quien está al cargo de la enfermería, pero yo intervengo cuando hace falta. Me ha pedido que te eche un vistazo mientras él se ocupa de otro paciente.

—Es lógico. Gracias. —Mi mente sigue acelerada. Las palabras de Veridius están llenas de naturalidad, simpatía, calidez y soltura. Irradia carisma y afabilidad. Y, sin embargo, al rememorar nuestra conversación, no me cabe duda de que intentaba sonsacarme información.

Y lo hacía bien. Un minuto más y tal vez habría cavado mi propia fosa.

Ulciscor vacila y me mira de reojo.

—¿Así que le has comentado que vas a solicitar tu ingreso?

Me quedo perplejo hasta que caigo en la cuenta. Maldigo para mis adentros.

—No. —Otro error. No doy una.

—Solicitamos la lista de embarco a Letens. Lo he dado por hecho al ver que lo habías adoptado —le explica Veridius al Quintus. Me da una palmada con suavidad en la espalda—. Sé que Ulciscor no elegiría a un cualquiera, y menos con el historial de su familia en la Academia. En tu caso, la solicitud es una mera formalidad, así que te acepto con mucho gusto. Después del temple que has demostrado durante ese ataque, estoy ansioso por ver tu desempeño.

—Gracias, principalis. —No sé qué otra cosa decir.

—Ulciscor tendrá que rellenar algunos documentos. Si te encuentras un poco mejor, yo te podría mostrar las instalaciones mientras él…

—Ojalá pudiéramos quedarnos, Veridius, pero debemos ir a Caten —lo interrumpe Ulciscor—. Quartus Redivius y los demás ya se habrán enterado de lo ocurrido y… en fin. Ya te imaginas. Gracias por admitir a Vis. Te enviaré los formularios en cuanto pueda. —Se muestra enérgico, como si fuera muy importante que nos pongamos en marcha—. ¿Está en condiciones de viajar?

Veridius titubea, pero dura tan poco que podrían haber sido imaginaciones mías.

—No le pasará nada. —Se vuelve hacia mí—. Pero procura descansar todo lo que puedas. Y ve a ver a un médico con regularidad durante la próxima semana para que te cambie los vendajes. —La misma actitud amable y de preocupación genuina. Si es una actuación, es casi perfecta.

—Así lo haré.

Ulciscor da un paso antes de que Veridius pueda añadir nada más.

—Pues deberíamos irnos ya.

—Necesitaréis esto cuando lleguéis a la puerta. —Veridius le tiende a Ulciscor una delgada loseta de piedra con forma triangular, no mucho mayor que una pieza de Cimiento.

Ulciscor la coge y los dos hombres vuelven a abrazarse; a ojos de cualquiera, parecen dos viejos amigos.

—Me alegro de verte, por breve que haya sido.

—Si Vis va a estudiar aquí, no me cabe duda de que nuestros caminos volverán a cruzarse.

—Eso espero —dice Ulciscor cordialmente antes de encaminarse hacia la salida. Yo me despido también de Veridius y echo a andar en pos del Magnus Quintus.

—Ulciscor. —Nos detenemos justo antes de llegar a la puerta. Él se da la vuelta; parece totalmente relajado, aunque juraría que sus ojos se acaban de ennegrecer un poco—. ¿Es la primera vez que vuelves?

—Sí —responde en voz baja. No me he imaginado la oscuridad de su mirada. Pero estamos lejos de la ventana, así que no creo que Veridius se dé cuenta en la penumbra.

—El monumento en su honor está al otro lado del quadrum, al oeste. Mirando hacia el atardecer. —La sonrisa de Veridius se ha desvanecido, sustituida por una tristeza sincera—. Por si te interesa.

Ulciscor lo mira fijamente; por un segundo, parece que la máscara va a caer. Se le tensa la garganta. Su respiración se acelera. Entonces responde con un escueto asentimiento de cabeza, gira sobre los talones y echa a andar de nuevo.

Pero no antes de que yo advierta la negrura que invade sus ojos por completo.
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NUESTROS PASOS REVERBERAN EN LOS MUROS de la galería desierta, de granito tallado. La luz matinal se derrama sobre ellos a través de sus grandes arcos. El pasillo que recorremos está construido en la pared de un acantilado; al norte, se ve una inmensa isla boscosa y, en todas las demás direcciones, el oleaje del mar.

Trastabillo al verlo, con el corazón en un puño. Las crestas de las olas resplandecen. Centellean. Huele a sal. Solo afea el paisaje una serie de inmensos monolitos de piedra blanca que asoman entre tanto azul, a algo menos de dos kilómetros de la costa. Por lo demás, aquí todo es luz, colores limpios y horizontes abiertos.

Hacía casi dos años que no veía el mar.

—Hablaremos cuando nos hayamos ido. —Los ojos de Ulciscor se han despejado de nuevo y han recuperado su reflexivo color castaño oscuro. Es como si esa furia reprimida y bullente no hubiera existido nunca.

Solo tenemos que doblar un par de recodos y subir unas escaleras de caracol para llegar a un inmenso salón; unas majestuosas columnas de mármol sostienen el techo abovedado. Una serie de arcos que llegan hasta arriba del todo revelan que nos encontramos en lo más alto del acantilado. En el lado opuesto, varios umbrales dan acceso a las diversas estancias; unos pocos estudiantes pasean y conversan junto a ellos, congregados en pequeños grupos.

Ulciscor, sin detenerse, se dirige a la entrada principal. Atraemos varias miradas a nuestro paso; sobre todo yo, debido a mis rígidos andares. Vamos dejando una estela de murmullos discretos y curiosos.

—¿Conque esta es la Academia? —pregunto, sobre todo para distraerme de la presión que supone ser el blanco de todas las miradas.

—Esta es la Curia Doctrina. El salón de actos principal. —Salimos del edificio y Ulciscor me señala, a nuestra espalda, el inmenso arco que acabamos de cruzar.

Al darme la vuelta, descubro los frisos que lo decoran, grabados con magnífica profusión. Etrius y su famosa espada alada; la conquista de la fortaleza de Orun Tel; la creación del primer Triunvirato. Y otras glorias de la historia catena, instantáneamente reconocibles.

Me cuesta un momento, pero me doy cuenta de que todas esas imágenes se fusionan, combinándose con maestría para formar unas palabras. MÁS FUERTE JUNTOS.

—Mawraur, bacpidyn —murmuro sin pensar.

Ulciscor me echa una mirada evaluadora.

—¿Eso es cymrio?

Asiento con la cabeza, sorprendido de que haya reconocido el idioma; no solo es poco común, sino que la Jerarquía lo considera oficialmente una lengua muerta. Si yo la conozco es solo porque mi abuelo materno procedía de los gélidos páramos de Cymr. A pesar de que la caída de esa nación se produjo veinte años antes que la de Suus, mi madre insistió en que me enseñaran el idioma. A Cullen, el hombre que escogió para esa tarea, le encantaba enseñarle a un principito como yo las expresiones más soeces que su lengua madre podía ofrecer. Y tampoco es que yo me resistiera mucho a aprenderlas.

—¿Qué significa?

Toso discretamente.

—Pues, eh…, se refiere a emplear la extravagancia para… compensar otras carencias.

—Ah. —Ulciscor contempla el friso—. Sí. Mawraur, bacpidyn —repite con una sonrisa burlona.

Frente a la Curia Doctrina hay más estudiantes, pero, cuando descendemos por la gran escalinata blanca, bastantes menos se fijan en nosotros. Llegamos a una gran plaza diáfana que debe de medir casi cien metros de largo y de ancho. En todos sus laterales se alzan edificios: templos, un gimnasio para entrenar, una Bibliotheca e incluso lo que parecen ser unos baños. Entra y sale gente de casi todos ellos; a pesar de que el sol apenas ha empezado a despuntar sobre el horizonte, este lugar ya es un hervidero de actividad.

—Mmm. —Ulciscor ladea la cabeza—. Alguna vez te he oído decir vek. ¿Es una palabrota aquirina?

—Eso es. —Suus y Aquiria tenían prácticamente el mismo idioma; sus dialectos eran distintos, pero solo un nativo captaría la diferencia.

—¿Y qué me dices de guiro thanat?

Frunzo el ceño. Lo habré dicho delante de él en algún momento.

—Eso es sytrecio. Es más bien un insulto. La traducción aproximada sería «alguien que ilumina una estancia con su ausencia o la deslumbra con su cadáver». —Sonrío levemente. Esa siempre me ha gustado mucho.

—¿Todo eso con solo dos palabras?

—Eso parece.

—Yo he estudiado un poco de sytrecio y cymrio, pero nunca había oído esas expresiones.

—Supongo que no has estudiado lo suficiente. —Ignoro su mirada penetrante—. Tuve un tutor cymrio en Aquiria. También fue él quien me enseñó un poco de vetusiano; siempre dijo que yo tenía un don para los idiomas. Y el sytrecio lo aprendí con la tripulación del barco que me llevó a Tensia, después de…

No termino la frase. A propósito, aunque con cuidado, dejo que los recuerdos de mi verdadera familia inunden mi mente. Le abro la puerta a mi melancolía, aunque sea brevemente.

Ulciscor me mira, asiente con la cabeza y deja el tema. Me lleva hacia la izquierda; salimos de la luminosa plaza blanca y continuamos por un sendero estrecho que cruza un jardín. Una brisa fría sopla desde el océano. Inspiro una bocanada de aire salobre y dolorosa nostalgia.

—Muy bien. —Ulciscor echa un vistazo a nuestra espalda—. He venido en cuanto me han dicho que ya estabas despierto. ¿Qué ha conseguido sonsacarte Veridius? —Su tono sigue siendo de inquietud, aunque considere que aquí ya podemos hablar.

Le relato lo ocurrido desde que he recuperado la consciencia, tratando de repetir con la mayor precisión todo lo que he dicho. Ulciscor me escucha con atención mientras salimos del anillo de edificios y tomamos un camino que va siguiendo el acantilado, con un murete de piedra que ofrece protección sin renunciar a las vistas. Al parecer, la Academia entera está edificada sobre este altiplano.

Mientras hablo, se me van los ojos a las vistas. La isla es enorme, por lo que se ve desde aquí. La cubre un bosque exuberante, y gran parte también es montañosa; a lo lejos, los empinados riscos desaparecen entre las nubes bajas y esponjosas. Entre ellos se forman profundos barrancos; en uno me parece ver el centelleo serpenteante de un río en medio del follaje.

Al oeste ruge el mar; las olas de blanca cresta rompen contra los acantilados que parecen conformar la totalidad de la costa sin playas de esta isla. Tras mi reacción emocional inicial, ahora veo que este lugar carece por completo de la hermosura dorada de Suus. Es austero. Lóbrego. Las olas no lamen la costa; la fustigan. El cielo es gris. El viento corta la piel al tocarla, como no hace casi nunca en las tierras que hay más al norte.

—Así que se ha interesado por el ataque. No específicamente por ti. —Ulciscor se muestra aliviado cuando concluyo mi explicación—. Probablemente quería averiguar cómo resulté herido. Por no hablar de cómo perdí la mayor parte de un transvecto que viajaba por una ruta que muy pocas personas sabían que íbamos a tomar.

Nos acercamos a una sección mucho más alta del muro de piedra. Está hecha de bloques de granito de seis metros de largo y rematada con púas; una clara advertencia para quien pretenda entrar. O salir, supongo. Se aleja del borde del acantilado, describiendo una curva que separa la Academia de la zona natural de la isla.

—Le interesaba mucho saber cómo perdiste el conocimiento.

—Y no es el único. —Ulciscor se agacha un poco para frotarse la cara trasera del muslo—. ¿Qué pasó? Recuerdo a esos hombres que fingían ir a bordo del transvecto cuando se estrelló. Y después… nada.

Me humedezco los labios; no puedo borrar la imagen de la cabeza del anguis al explotar.

—Había una arquera escondida en el bosque; te disparó y caíste como si te hubiera dado un golpe en la cabeza. Cuando te desmayaste, ella salió, te arrancó la flecha de la pierna, les dijo algo a esos hombres y se fue. Después, todo ocurrió más o menos como le he contado a Veridius. Me pareció que iban a matarte, así que tuve que arriesgarme. —Me encojo de hombros, incómodo—. Conseguí pillarlos por sorpresa, y además creo que solo eran Octavii. En comparación con lo que hacía en el teatro, no fue difícil.

Más adelante, en la pared, distingo un pasadizo abovedado de unos diez metros de longitud y la mitad de anchura que sobresale de la piedra. Delante hay unas puertas dobles muy altas, cerradas y custodiadas. La entrada de la Academia, imagino.

Ulciscor me mira.

—¿Por qué no le has contado todo eso a Veridius?

—Deduzco que esa flecha tenía algo de especial; nunca he oído hablar de nada capaz de tumbar así a un Quintus. Puede que tú sí, pero, en cualquier caso, supuse que no querrías que le contara algo así al primero que pasara.

No es precisamente una obra de arte, pero con el escaso tiempo que he tenido para pensar en una repuesta, no está mal. En efecto, Ulciscor asiente con aire de aprobación.

—Tendré que hacer algunas pesquisas. Con discreción. La noticia de un arma capaz de algo así pondrá nerviosa a mucha gente. ¿Seguro que no dieron ninguna pista sobre su identidad?

—Ninguna.

Parece que Ulciscor quiere insistir, pero guarda silencio cuando llegamos a la puerta.

Hay guardias a ambos lados de la galería abovedada, dos mujeres vestidas con túnicas hasta los tobillos y estolas de un vivo color rojo cateno. La mayor, de cabello negro muy corto, se interpone en nuestro camino, aunque con gesto más bien amable.

—¿Nombres?

—Magnus Quintus Ulciscor Telimus. Y Vis Telimus. —Ulciscor le entrega la loseta que le ha dado Veridius antes.

La mujer de piel bronceada introduce la piedra triangular en una estrecha rendija de la pared. Las puertas de granito se abren con un chirrido que reverbera en el pasadizo hasta toparse con otro igual que procede del extremo opuesto, donde distingo una rendija de luz solar que va creciendo a medida que unas puertas idénticas a estas revelan el bosque que se halla al otro lado.

La mujer le hace una seña a su compañera, que anota algo en una tablilla de cera.

—Muy bien, Magnus Quintus. Nos han avisado de que hay un transvecto de camino. Debería llegar enseguida. —No le devuelve la loseta.

Entramos en el corto túnel. Encojo los hombros cuando pasamos al interior; noto algo diferente en esta zona. Una opresión inescrutable. Aprieto el paso.

—Es una jaula de voluntad —me explica Ulciscor, consciente de mi incomodidad. Sus palabras reverberan en las superficies de piedra.

—¿Y eso es…?

—Un medio de asegurar que en la Academia no entre nada que esté imbuido. Cuando se cierran las puertas, el pasadizo queda completamente envuelto en voluntad, creando un sello perfecto que quiebra cualquier conexión volitiva externa con los objetos. Lo que notas es la voluntad ajena que nos rodea. —Mira con rencor el pasadizo de granito y baja la voz para que las centinelas no nos oigan—. Es una exageración. Y es carísima de fabricar y de mantener, maldíganla los dioses.

Procuro que no se note el escalofrío que me recorre la piel. No tardamos en salir y suspiro, contento de estar fuera. A nuestra espalda, las puertas de la Academia vuelven a cerrarse con un chirrido y un contundente retumbo.

Nos recibe de inmediato un frondoso bosque; el único camino que lo atraviesa desciende en una violenta pendiente un poco más adelante. Por lo demás, la vegetación omnipresente forma muros a ambos lados y un denso techo en lo alto; da la sensación de que nos adentramos en un nuevo túnel.

—El transvecto está por aquí —dice Ulciscor, aunque parece innecesario.

Antes de que pueda responderle, me sobreviene otro mareo (ya me ha pasado un par de veces desde que desperté) y me tambaleo. Ulciscor se da cuenta y me sujeta agarrándome del brazo. Luego se detiene y se inclina para verme bien los ojos.

—¿Veridius te ha dado algo? ¿Algún medicamento?

—Solo el ungüento para la herida.

—Demasiado arriesgado; sabe que nuestro médico te la examinará pronto. ¿Nada más? ¿Nada de comer o de beber?

—No. —Ya entiendo a qué se refiere—. No creo que fuera capaz.

—Nada muy potente. Nada demostrable. Pero una pizca de raíz negra o de lobicuta molida sería suficiente para aturdirte. Para que cometieras errores durante una conversación sin advertir necesariamente sus efectos.

Hago memoria, preocupado.

—Sí que bebí un vaso de agua. Creo que estaba al lado de mi cama. Pero eso fue cuando entraron los estudiantes, no Veridius.

—No has mencionado a ningún estudiante.

Me había olvidado de ellos, la verdad.

—Eran tres. Se colaron para enterarse de lo que le había pasado al transvecto, pero no les conté nada. Creo que solamente se aburrían. De todas formas, apenas pudimos hablar.

Ulciscor se tironea de la manga.

—¿Recuerdas algún nombre?

Me estrujo el cerebro.

—Emissa, Indol y Belli.

—Mmm. Indol debe de ser el hijo de Quiscil. De Magnus Dimidius Quiscil. Es del Ejército —me aclara Ulciscor—. No creo que él te hiciera nada. Y los otros dos nombres me suenan; creo que sus familias también son del Ejército. ¿Quién te dio el agua?

—Emissa.

—La investigaré. —Se fija en mi expresión—. Veridius es el principalis, Vis. Tiene mucha influencia sobre los estudiantes. —Se asegura de que he recuperado el equilibrio antes de soltarme—. No digo que esos tres que acabas de conocer te hayan hecho nada; probablemente lo que pasa es que tu cuerpo aún no se ha recuperado del todo. Pero la cuestión es que no puedes descartarlo. Tienes que pensar así con ellos. Con todos los que conozcas.

—Qué ganas tengo. —El solo hecho de que Ulciscor se haya planteado esa posibilidad ya me inquieta.

Contempla la pendiente con el ceño fruncido.

—¿Serás capaz de bajar?

—Será más fácil si me llevas en brazos.

Él titubea y luego suelta un resoplido de risa.

—Venga. Si perdemos este transvecto, tardaremos horas en conseguir otro.

Aunque me haya burlado un poco de la preocupación de Ulciscor, me duele el costado mientras bajamos la cuesta. La vegetación que nos rodea es muy verde y frondosa, y han recortado los espinos y las zarzamoras; aún no están en época de fruto. Un par de senderos más se bifurcan hacia la oscuridad, pero estoy demasiado concentrado en mirar dónde pongo los pies como para preguntarme a dónde conducen.

Poco después, el suelo se allana y llegamos a una plataforma totalmente desierta que sobresale de un acantilado. No hay más camino que este por el que hemos llegado, y los tres lados que no están bordeados de árboles terminan en una caída a plomo de quince metros.

Me siento al lado del Magnus Quintus en uno de los bancos que recorren la plataforma de piedra de sesenta metros de largo. Aunque hemos descendido durante un minuto entero, desde aquí se ve la isla en casi toda su amplitud; debe de medir al menos treinta kilómetros de ancho y quizá el doble de largo. Hay varias partes todavía ocultas, pero no veo ninguna zona que sirva como punto de acceso. Me recuerda a la costa sudoriental de Suus: sin playas, sin pendientes suaves que conduzcan a la propia isla. Solo acantilados y riscos.

—La Religión la hizo así. —Ulciscor sigue mi mirada y me lee el pensamiento—. Antes ya era casi inaccesible, pero hace tres años destruyeron las playas que quedaban. Y activaron la muralla marina.

—¿La muralla marina?

—¿Te has fijado en ese grupo de puntos de anclaje que se veían desde la Curia Doctrina? Forman parte de un mecanismo de seguridad que rodea toda la isla. Unicamente deja pasar a los transvectos, y solo por un punto de acceso concreto. —Sacude la cabeza—. Creemos que es precataclísmico. Que Veridius lo adaptó de algún modo. Pero la Religión no está precisamente deseosa de revelarnos los detalles.

—Púdranse los dioses. —No puedo ni imaginar la cantidad de voluntad que haría falta para hacerlo funcionar. Ni cómo funcionaría exactamente—. ¿Solamente para la Academia?

—Eso dicen. —Ulciscor otea el horizonte. Ninguno de los dos dice nada durante un rato. Los pájaros trinan. A lo lejos, se oyen las olas rompiendo contra los acantilados—. Mi hermano menor murió aquí.

Lo ha dicho en voz tan baja que no sé si lo he oído bien. Sigo contemplando el paisaje, y luego me giro para echarle una mirada interrogativa.

Ulciscor no deja de observar los frondosos bosques de Solivagus.

—Se llamaba Caeror. Iba a la misma clase que Veridius. Creemos que lo mataron para proteger lo que sea que ocultan. —Inspira una precaria bocanada de aire y, por fin, me devuelve la mirada. Triste y seria. Su expresión no admite más preguntas—. Este lugar es perverso, Vis. Peligroso. Todavía estás a tiempo de echarte atrás, pero esta es la última oportunidad. ¿Vale la pena lo que te ofrezco? ¿Vale tanto como tu vida?

Me lo quedo mirando mientras se inclina hacia delante y vuelve a contemplar la isla rocosa. Una fina capa de sudor recubre su oscura cabeza rapada y centellea bajo el sol. Ahora entiendo un poco mejor a este hombre.

—Necesito que me lo digas —añade con calma.

Es esto o, en el mejor de los casos, pasarme toda la vida huyendo.

—Sí. Vale la pena.

Esboza una sonrisa vagamente triste, sin dejar de mirar a lo

lejos.

—Se dice que los jóvenes saben que van a morir, pero que solamente los viejos se lo creen. No sé por qué, pero me parece que tú no eres así, Vis. Eso espero. —Suspira—. De acuerdo. Hay dos lugares que tendrás que investigar cuando estés aquí, dos emplazamientos que consideramos importantes después de años de indagaciones. El primero está a menos de dos kilómetros de la Academia, al este. Son unas ruinas en las que la Religión trabaja de manera activa, aunque no sabemos nada más.

—¿Por qué no podemos ir allí ahora mismo?

—No te creas ni por un segundo que el hecho de estar aquí solos significa que no nos vigilan. Además, en caso de que no haya guardias, habrá alarmas. Y tampoco conozco su ubicación exacta.

Noto un cosquilleo en la nuca ante la insinuación de que alguien nos observa. Asiento con la cabeza.

Con discreción, Ulciscor señala hacia el norte y un poco hacia el oeste.

—¿Ves aquel arco natural tan grande de ahí? El que sobresale del acantilado. —Localizo el lugar del que me habla, prácticamente a mitad de camino hacia la otra punta de la isla—. Hay otras ruinas grandes a poco más de un kilómetro y medio de ahí, en la otra cara de la montaña. Ese es el segundo emplazamiento. En los últimos tres Iudicia, toda esa zona de Solivagus ha estado vedada. La Religión oculta algo allí.

El afloramiento rocoso se encuentra a muchos kilómetros de aquí, a través de un terreno que parece casi intransitable. Soy perfectamente capaz de sobrevivir en la naturaleza (poseo el adiestramiento necesario y he tenido mucha experiencia en los bosques de Suus), pero una expedición de ida y vuelta me llevaría un par de días como mínimo.

—Y quieres que vaya a esos sitios.

—A menos que se te ocurra otra manera de investigarlos.

Pienso en lo que ya he visto de la Academia. En las medidas de seguridad que me ha descrito Ulciscor.

—Pero ¿cómo?

Él se encoge de hombros.

—Estás aquí porque se te da bien resolver problemas, Vis.

El mar de copas de árboles que se extiende bajo nuestros pies se agita bajo las ráfagas de viento que azotan la isla, un océano verde y ondulante que se interpone entre nosotros y el arco de piedra.

—Veré lo que puedo hacer —digo finalmente.

Ulciscor reacciona a mi respuesta como si fuera exactamente la que esperaba. Quizá lo sea.

Vuelve a hacerse el silencio entre nosotros; al principio es relajado, aunque no tarda en lastrarlo la expectación que percibo en Ulciscor. Está esperando a que yo hable. A que saque otro tema.

Contemplo la alfombra boscosa. No creo que le apetezca hablar de su hermano; he visto demasiado dolor en esa revelación, un esfuerzo evidente por cambiar de tema. Es algo que me preocupa (resulta que Ulciscor tiene un interés muchísimo más personal en todo esto de lo que parecía en un principio), pero no es el momento de mencionarlo.

En realidad, solo hay una cosa más que se cierne sobre nosotros.

—Lo mataste. —Hablo en voz baja, a pesar de que únicamente nos rodean los sonidos de la naturaleza. No hay duda de que Ulciscor me ha oído.

Su mirada pensativa sigue clavada en el paisaje durante unos segundos. Después, suspira. Siente pesar, aunque no veo arrepentimiento.

—Sí.

—¿Qué pasa con el derecho natal?

Por fin me mira. Con curiosidad.

—¿Crees que obré mal?

Resisto el impulso de ser sincero con él. De decirle que el derecho natal nunca se estableció por motivos éticos, sino que es un medio para maximizar el poder de la Jerarquía. Para aplicarlo solamente cuando les conviene. Durante un instante, veo la silueta ensangrentada de mi padre mientras caigo, el cabello espectral de mi hermana en el agua. Mi vieja ira se revuelve.

—Supongo que no infringiste la ley necesariamente. —No es una respuesta, pero es lo que él quiere oír—. Se podría alegar que matar a un hombre con ansias de destrucción supone una ganancia neta para la vida. Que dejarlo vivir podría haber desembocado en más muertes. —Un vacío legal. Se me crispan los pulmones solo de pensarlo.

—Se podría alegar. Yo lo haría. —Para él es así de sencillo—. ¿Te supone un problema?

—En tal caso, se lo habría mencionado a Veridius.

Ulciscor reflexiona un momento y suelta un gruñido afirmativo. Ya he dicho lo que tenía que decir. No voy a insistir, aunque no me creo ni por un segundo que algo como esto pudiera pasarse por alto si saliera a la luz.

Y tampoco me parece bien que mate a la gente así como así.

Guardamos silencio de nuevo; yo hiervo por dentro, si bien procuro que no se me note. El derecho natal. La protección de toda vida humana. No es la única hipocresía de la Jerarquía, pero sí una de las más grandes. Y Ulciscor la trata con la misma liviandad que cualquiera de sus compatriotas.

Vuelvo a preguntarme si debería haber hecho caso a Sedotia. Si me habré metido en una situación que me sobrepasa.

Ahora ya es tarde.

Contemplo la curvatura del lejano arco de piedra mientras espero al transvecto que me conducirá al corazón de Deditia.


  XI
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			[image: D]e niño, escuché mil historias acerca de Caten. La gran capital portuaria de Deditia. El rutilante bastión de innovación, arte y belleza. El corazón palpitante del mundo.

Aun así, no estoy preparado para verla por vez primera.
 
Llevamos casi dos horas viajando sobre el mar de Quus; el transvecto vuela a toda velocidad, a cientos de metros por encima de las olas más altas. El sol salió hace una hora y el agua centellea hasta donde alcanza la vista, pero ahora una delgada y difusa línea de tierra oscurece el horizonte. Me asomo a la ventana cuando una península prominente empieza a cobrar forma ante nosotros.

En cuestión de minutos, el transvecto cruza la entrada de una bahía que debe de medir al menos quince kilómetros de ancho. La superficie reluciente del agua está sembrada de embarcaciones: barcas de pesca, goletas e incluso, a lo lejos, lo que parece ser un trirreme. Más allá, una mole de muelles de piedra que bullen de actividad.

Y detrás, Caten.

La luz del sol se refleja en un océano de piedra pulida que anuncia a gritos la supremacía de la voluntad. Mansiones inmensas, arcos de triunfo y templos repletos de torres que ascienden hasta una altura imposible. Cada edificio es distinto: retorcidos, curvados y angulados de maneras inviables para cualquier método de construcción convencional. Algunos de ellos están unidos con pasarelas, pasadizos con arcos prolongados que observan con arrogancia las calles de abajo.

Y entre todos ellos, y también alrededor, hay… más. Estructuras de madera más bajas que superan diez veces en número a las de piedra. Hay carreteras adoquinadas. Plazas abarrotadas. Amplios baños públicos. Esculturas. Ya desde aquí advierto que todo está en constante movimiento; no solo las personas, sino grandes objetos que se deslizan o ruedan por las calles. Seguramente sean las grandes máquinas impulsadas por voluntad de las que tanto he oído hablar. Están demasiado lejos como para distinguirlas bien.

—Menudas vistas, ¿eh? —Ulciscor me observa con aire expectante.

Es aterrador. Aterrador. Estos son mis enemigos. Estas son las personas que quieren verme muerto. La sombra de la Jerarquía lo cubre todo; nunca he considerado que esté ciego a su poder, pero esto es diferente. No puedo ni calcular el tamaño de esta ciudad; no veo dónde termina. Los edificios, unos lujosos y otros destartalados, revisten las orillas de la bahía y ascienden por la ligera pendiente hasta invadir el horizonte en todas direcciones. Es imposible asimilar su enormidad, no puedo compararla mentalmente con nada para aliviar el pasmo y el horror que me inspira.

A veces, pienso que mi resistencia vale de algo. A veces, mi ira me abriga cuando me digo a mí mismo que algún día, no sé cómo, quizá encuentre una forma de devolver el dolor y la aflicción que le debo a Caten.

No resulta fácil ver expuestas de una manera tan cruel las mentiras que te permiten conciliar el sueño.

—No están mal. —Mantengo un tono alegre. Le dedico una sonrisa a Ulciscor para que vea que sí, estoy impresionado. Pisoteo mi melancolía, la entierro bien honda.

Al verme distraído, Ulciscor no dice nada más. No es la primera vez que nos pasa en este par de horas. Quiere hablar, empezar a explicarme las innumerables cosas que sin duda voy a tener que aprender antes de ir a la Academia, pero me está dando tiempo para que me aclimate. Para que procese por fin los acontecimientos de los últimos dos días.

Me hacía falta, aunque no por los motivos que él cree. He dedicado la primera mitad del viaje a repasar cada momento del ataque al transvecto, todo cuanto dije a Veridius y luego a Ulciscor. Quería determinar si he revelado algo importante y también asegurarme de tener una explicación lógica para posibles incongruencias, comportamientos extraños o cualquier otra cosa por la que me puedan preguntar más adelante.

Durante la segunda mitad, me he centrado en Sedotia.

En la sibilante quietud del camarote del transvecto, no he tenido más remedio que admitir que esa mujer es un problema que no puedo ignorar: sabe quién soy y, cuanto más me repito la amenaza con la que se despidió de mí, más convencido estoy de que hablaba en serio. No tengo intención de convertirme en un espía de los anguis, pero tampoco puedo darles la espalda sin más.

Lo que significa que voy a tener que buscar algún motivo para asistir a esa naumaquia. He oído hablar de esa clase de espectáculos: combates de gladiadores, pero cambiando las cuadrigas y la arena por barcos y agua. Una representación de una inmensa batalla naval, organizada con un esfuerzo y desembolso extraordinarios para el disfrute del populacho cateno.

No es algo a lo que Ulciscor vaya a dejarme ir por mi cuenta.

—¿Cuántas personas viven aquí? —impregno mi voz de fascinación, porque eso es lo que cualquier cateno esperaría de esta experiencia.

—Según el último censo, algo más de un millón. O más, si se tienen en cuenta los distritos exteriores.

—Por las tumbas de los dioses —musito, casi como si hablara para mis adentros—. Los gladiadores ancianos que supervisaban el Victorum solían hablarnos de los grandes teatros de aquí, de todo el público que asistía, pero nunca me lo creí del todo. —Por fin miro de reojo a Ulciscor—. ¿Es cierto que en el Anfiteatro cateno caben más de cincuenta mil personas? —Reduzco el número a propósito, adivinando su reacción.

—Más de cien mil. —Esta vez su orgullo resulta inconfundible.

Resoplo y sacudo la cabeza como si me costara admitirlo. Entre impresionado e incrédulo.

—No puedo ni imaginármelo.

—Pero así es —insiste Ulciscor con un levísimo deje de fastidio en la voz.

—¿Lo has visto? ¿Has estado dentro cuando se llena?


—Una o dos veces. Los juegos son un divertimento más adecuado para la plebe que para los senadores, pero de vez en cuando son necesarios. Y ciertamente espectaculares —añade como de pasada. Sonríe al ver mi admiración, lo mucho que me gusta la idea—. Quizá algún día tengas la oportunidad de verlos en persona.

Reanudo mi contemplación de la ciudad; prefiero dejar ya el tema: si insisto, solo conseguiré que Ulciscor sospeche, pero la semilla ya está plantada. Cuando exprese mi deseo de ver los juegos que se celebrarán durante el Festival de Jovan, él recordará esta conversación y creerá que se debe a que suscitó mi interés.

—Hoy no veremos gran cosa de la ciudad —se disculpa finalmente Ulciscor—. El transvecto se detendrá en el distrito Praedium. Sobre todo hay almacenes. Desde ahí tomaremos un carruaje hasta Sarcinia.

Tiene sentido. Este transvecto ha venido de las provincias orientales para recogernos; por lo que he podido ver, transporta principalmente cereal. No me imagino que haya alguien dispuesto a desviar todo un cargamento de suministros más lejos de lo necesario, ni siquiera por un Magnus Quintus.

—¿Allí está tu casa?

Asiente con la cabeza.

—Más o menos a una hora de viaje.

Nuestro destino es la finca familiar de Ulciscor, donde pasaré los dos próximos meses. El curso de la Academia, que dura un año y medio, empezó hace cuatro meses; quedan unas semanas para las vacaciones del Festival de Jovan, de un mes de duración, así que el Quintus ha decidido que recibiré lecciones privadas hasta que terminen las vacaciones. Que es mejor «limar mis asperezas», como dice él, en lugar de echarme a los lobos directamente.

También me ha avisado de que partirá a su residencia de Caten dentro de unos días, por lo que dejará mi tutela a cargo de otras personas. Aún no sé qué pensar de eso. Por un lado, es lógico: él tiene responsabilidades senatoriales y ha dejado claro que quiere mantenerme alejado del politiqueo de la capital durante mi formación. Por el otro, sin embargo, me resulta raro que no le importe no poder vigilarme personalmente.

—¿Y más tarde vendrá… —intento recordar el nombre— Lanistia? —Es la Sexta que se ocupará de mis lecciones, al parecer.

—Ya debería estar allí.

Entorno los ojos por la incertidumbre que insinúa su voz.

—¿Ella sabe que vamos?

—Sabe que voy yo. —Ulciscor se muestra vagamente avergonzado—. No quería hablar demasiado de ti en una comunicación pública. Vas a ser… una sorpresa. —Por su forma de decirlo, no parece que a Lanistia le gusten mucho esa clase de sorpresas.

—Ah. Pero ¿sabe lo de Veridius? ¿Lo que vamos a hacer? —Mi mirada regresa a la ciudad; ahora viajamos en diagonal y estamos a punto de pasar del puerto a la zona urbana. Una goleta cruza mi campo visual; apenas le presto atención hasta que me doy cuenta de que su proa sube y baja enérgicamente al surcar las olas, a pesar de que no tiene las velas desplegadas. Pasa por debajo de nosotros y la perdemos de vista.

—Sí, y es la única persona que lo sabe. Lo que significa que ella habla en mi nombre; espero que le muestres el respeto debido y que hagas cuanto ella te pida, por muy severa que sea. Y si tienes que decirme algo, también puedes decírselo a Lanistia. Confío plenamente en ella.

La silueta cada vez más familiar de un punto de anclaje va creciendo a medida que el transvecto empieza a frenar. Los muelles ahora están debajo de nosotros, una colmena industrial iluminada por el sol del mediodía; cientos de figuras diminutas como hormigas que cargan y descargan enormes barcos, y lo que parecen ser carretas alargadas y sin caballos que tiren de ellas. Distingo varias más que se alejan rápidamente de los muelles, escoltadas por grupos de Octavii, pero claramente impulsadas mediante voluntad. Van cargadas de sacos y avanzan en la misma dirección que nosotros.

Aparto la mirada de la ventana. Caten es vasta y extraña; eso ya lo sabía. No puedo permitir que me distraiga.

Al cabo de cinco minutos, nos detenemos entre un mar de grandes almacenes de madera, todos parecidos y de aspecto anodino. Ulciscor, sentado frente a mí, mete la mano en el bolsillo y saca un par de anteojos oscuros (los que están reservados a personas de rango Sextus o superior y que supuestamente se fabrican con un proceso especial en los lejanos desiertos de Nyripk) antes de levantarse.

—Vamos.

No sé si es por las gafas del Magnus Quintus, por la franja púrpura de su toga o por ambas cosas, pero el enjambre de obreros que se afanan en descargar el transvecto se abre como una ola a su paso. Yo camino detrás de él, notando la presión de cien ojos curiosos.

En la calle, el aire es denso y rancio; huele a polvo mezclado con sudor, pescado y excrementos humanos de los Octavii que se alivian en los callejones cercanos. Me entra una arcada cuando, ingenuo, inspiro la primera bocanada. Reina un clamor, una avalancha de gritos de los obreros que compiten para comunicarse entre ellos en las calles pavimentadas. Es caótico. Desagradable.

—Por aquí. —Ulciscor me guía hacia un carruaje que nos espera al otro lado de la calle.

El conductor se apea del asiento al vernos.

—Sextus Tohrius te envía sus más cordiales saludos, Magnus Quintus. —El hombre, rubio y con la cara picada de viruela, nos abre la portezuela con una pequeña reverencia.

—Me alegro de volver a verte, Marius. Por favor, dile que agradezco su ayuda y que volveré a Caten dentro de dos días.

—Así lo haré. —El conductor espera a que yo suba con rigidez después de Ulciscor, y me dedica una mirada respetuosa antes de cerrar la portezuela y regresar al pescante. Al cabo de un momento, nos ponemos en marcha y oigo la voz áspera de Marius compitiendo con todas las demás para que le abran paso.

—Tohrius es cliente mío —me explica Ulciscor mientras cierra la cortina que tiene al lado, para que nadie nos vea—. Y podemos confiar en que Marius mantendrá la boca cerrada. Sarcinia está bastante lejos de Caten; nadie se molestará en viajar hasta allí a menos que ya sepa de antemano que estás tú. —Me hace una seña para que yo también cierre la cortina de mi lado.

Lo hago.

—¿De verdad crees que alguien va a tener tanto interés?

—¿En un huérfano que de pronto se convierte en un Telimus, adoptado por una de las familias patricias más antiguas de Caten? Sí, Vis. Habrá interés —concluye con tono eufemístico. Luego mira el fajo de documentos que lo espera en el asiento de al lado—. Tengo que ponerme al día con varios asuntos. Deberías dormir si puedes. Procura recuperarte un poco más de esa herida. Tal vez no tengas más oportunidades durante un tiempo. —Se humedece un dedo con la lengua y empieza a pasar las páginas, totalmente concentrado en su contenido.

Yo asiento a regañadientes, me pongo cómodo y cierro los ojos mientras el carruaje empieza a traquetear sobre los adoquines para salir de Caten.
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—YA HEMOS LLEGADO.

Las palabras de Ulciscor me sacan del letargo inducido por el sol. Parpadeo adormilado y estiro los músculos agarrotados de tanto tensarlos por las sacudidas constantes del carruaje. No estoy seguro de cuándo me he quedado dormido, pero en algún momento el Quintus ha vuelto a abrir las cortinas. Ya estamos en plena tarde.

Estiro el cuello para asomarme hacia delante. Acabamos de coronar una loma y veo a kilómetros de distancia. Todo es verde y exuberante. El sol, ocasionalmente difuminado por las nubes, baña los olivares, los huertos minuciosamente plantados y el lejano oro del trigo. El paisaje está salpicado de Octavii (deduzco) que labran la tierra con máquinas volitivas, cosechan o, en algunos casos, vigilan el ganado. Son centenares.

—Nuestra finca de Sarcinia —anuncia Ulciscor sin el menor deje de soberbia, a pesar de la belleza que salta a la vista. Señala la mansión que hay más adelante, hacia la cual se va orientando la carretera de grava bordeada de árboles—. Será tu hogar durante los próximos dos meses.

—Me tendré que conformar.

Me mira de reojo y ríe entre dientes.

—Que Kadmos no te oiga decir esas cosas. —Empieza a recoger los papeles que tiene al lado.

Antes de que tenga tiempo de preguntarle quién es Kadmos, el carruaje se detiene y Marius baja de su asiento y le abre la puerta a Ulciscor con ensayada elegancia.

—Disculpa por el viaje tan abrupto, Magnus.

—No es culpa tuya, Marius. Estas carreteras necesitan mantenimiento, pero últimamente abundan los salteadores de caminos. —Ulciscor se apea y yo lo sigo—. Ten cuidado durante el viaje de vuelta.

—Lo tendré, Magnus.

—Puedes descansar y comer algo antes de marcharte.

—Te lo agradezco, pero Sextus Tohrius me necesita en Caten antes de que anochezca. —El hombre de la cara picada hace una respetuosa reverencia y, cuando Ulciscor asiente con la cabeza, vuelve a subirse al pescante. Ajusta rápidamente un dial de piedra y luego utiliza una rueda de madera con radios para dirigir el carruaje, que ya avanza de nuevo.

—Ulciscor.

Una voz femenina y plana nos hace girarnos al Quintus y a mí. En el pórtico de la villa hay una mujer joven, cruzada de brazos. El cabello, negro y ondulado, le cae a ambos lados de la cara; lleva puestos los anteojos oscuros y reflectantes de los usuarios de voluntad.

Pero no ocultan su gesto de enfado. Está claro que no es por mí, pero, aun así, doy un paso atrás.

—¡Lanistia! —Ulciscor se pasa una mano por la cabeza rapada y en su cara aparece una sonrisa de sincero agrado, aunque también de vergüenza. Se coloca delante de mí, como para que Lanistia no me vea—. Creía que estarías…

—¿Este quién es?

—Es Vis. Vis… Telimus —añade con una tos.

Los ojos de Lanistia quedan ocultos detrás de las gafas y el resto de su rostro no se inmuta. No dice nada. No obstante, noto el reproche que irradia como un calor físico.

Decido guardar silencio.

—Siento llegar tarde. Atacaron el transvecto de Tensia —continúa Ulciscor tras un silencio incómodo.

—Me he enterado. ¿Estás bien? —dice con reticente inquietud. Creo que quiere enfadarse con él, pero que está demasiado preocupada como para no preguntárselo.

—Gracias a Vis. —Ulciscor inclina ligeramente la cabeza; quiere asegurarle que está bien de verdad.

Algo se ablanda en la expresión de Lanistia.

—Bien. —Camina hacia nosotros. Sus movimientos tienen una agilidad natural que me recuerda a los mejores Octavii con los que luché en el teatro. Ahora que está más cerca, calculo que no puede ser más de cinco o seis años mayor que yo—. Soy Lanistia —me dice.

—Vis.

Por lo visto, las presentaciones han terminado, porque vuelve a girarse hacia Ulciscor.

—La casa no está preparada.

—Kadmos se las arreglará. —Le sonríe de oreja a oreja. Es la primera vez que lo veo sonreír también con la mirada.

Ella suelta un gruñido, pero las comisuras de sus labios también se inclinan hacia arriba. Parece que no es tan severa como parecía al principio.

—Está bien. Vamos. —Señala la mansión con la frente.

Ulciscor me echa una mirada irónica y me hace un gesto para que los siga.

—Bienvenido a Villa Telimus —murmura.
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			[image: E]l lenguaje corporal de dos personas desesperadas por hablar de algo en privado es muy particular. En sus interacciones hay una tensión latente, una rigidez involuntaria. Recuerdo verla a menudo entre mis padres en esos últimos meses, aunque yo era demasiado joven e ingenuo como para preguntarme a qué se debía.

Y ahora la vuelvo a ver mientras Ulciscor y Lanistia hablan, por mucho que intenten disimular.

Camino en pos de la pareja. La grava cruje bajo nuestros pies, perturbando la quietud de la campiña. La casa tiene tres plantas y está hecha de arenisca moteada; da la impresión de remontarse a una época anterior a la utilización de la voluntad en la albañilería.

—Conque has vuelto con un hijo. —Lanistia me mira por encima del hombro; le sonrío, pero no me devuelve el gesto—. Qué repentino.

—Sé que te aburrías mucho. Ahora tendrás algo que hacer estos dos meses.

A ella no le hace gracia.

Cruzamos tres grandes arcos detrás de Lanistia, que nos guía al interior. La villa está ricamente amueblada, con grandes estancias subdivididas por gruesas cortinas y celosías decorativas, todo absolutamente acorde con lo que se estila entre la élite catena. Las habitaciones son espaciosas, con ventanas altas que dejan pasar la luz natural. Varios tabiques divisorios están adornados con mosaicos. En un lateral, distingo lo que parece ser la entrada a unos grandes baños privados.

—¿Qué ha dicho Relucia?

—Todavía nada.

Lanistia frena en seco.

—¿No se lo has dicho?

Ulciscor se limita a esbozar una mueca.

Yo toso discretamente.

—¿Quién es Relucia?

—Púdranse los dioses. ¿A él tampoco se lo has contado? —Lanistia emana reprobación tras sus gafas oscuras.

Ulciscor suspira y se vuelve hacia mí.

—Relucia es Sexta Relucia Telima. Mi esposa. Que seguramente no regresará de Sytrecia hasta después de que haya empezado el segundo trimestre de la Academia —recalca, claramente más para Lanistia que para mí.

Enarco las cejas sin querer. Entonces, esa mujer es mi madre legal. Ciertamente, me parece que Ulciscor debería haberlo mencionado.

—¿A ella le parecerá bien todo esto?

—Sabe que llevo tiempo buscando a alguien que asista a la Academia. —Pero no el motivo, por su manera cautelosa de decirlo. Una mirada furtiva a las paredes me indica que no debería decir nada más al respecto aquí—. Hasta me propuso recurrir a la adopción no hace mucho. Tranquilo. La han elegido para asistir al censor durante todo el año y suele viajar mucho, así que lo entenderá. Es posible que ni siquiera llegues a conocerla hasta después de graduarte.

Supongo que no debería sorprenderme. Ulciscor pasa sin duda de los veintitrés años, edad a la que los impuestos a los solteros se vuelven onerosamente altos. Y la República ofrece muchos incentivos económicos y sociales a quienes tienen hijos; en el peor de los casos, Relucia probablemente considerará que mi adopción es una maniobra financiera sensata. Siempre que no tengan ya hijos propios, claro.

—De todas formas, la avisarás antes de esta noche —dice Lanistia con firmeza. Su forma de hablarle, de ponerse a caminar con naturalidad a su lado en cuanto llegamos, evidencia su familiaridad. Una complicidad que solo va de la mano de la amistad, a pesar de su actitud brusca.

—¿Entonces no tengo hermanos ni hermanas que no hayas mencionado? —Me resulta raro preguntarlo, pero creo que debo.

—No. —Ulciscor inspira hondo, como si quisiera decir algo más, pero recapacita—. No.

—¡Dominus!

Los tres nos detenemos cuando un hombre en la cincuentena, bien afeitado y mofletudo, sale con decisión del pasillo de la izquierda. Su frente tiene unas entradas muy pronunciadas y parece que se ha dejado crecer el resto del cabello aún negro para compensarlo; los pelos ralos y flácidos que le caen hasta los hombros no mejoran en absoluto su aspecto. Aun así, luce una sonrisa entusiasmada, amplia y acogedora. Parece sincera.

—Kadmos. —Ulciscor, también sonriente, lo saluda agarrándolo del hombro—. Me alegro de verte. ¿Va todo bien?

—Hay que cambiar la cosechadora de los campos orientales. Los olivares vuelven a tener esa extraña roya. E Incusi chismorrea con sus amigas sobre lo mucho que trabajan, aunque se les pague convenientemente. Por lo tanto, tan bien como de costumbre, dominus. —Le da esas noticias con aire jovial. No urgen.

Su sonrisa flaquea un poco cuando repara al fin en mi presencia. No está exactamente disgustado, más bien confundido.

Ulciscor ríe entre dientes.

—Pronto nos ocuparemos de todo eso, te lo prometo. —Ha advertido la mirada de Kadmos y se gira para incluirme en la conversación—. Entretanto, te presento a Vis. Lo he adoptado y asistirá a la Academia a partir del segundo semestre. Vis, este es Kadmos, mi dispensator. Él te ayudará con cualquier cosa que precises en la villa.

Inclino la cabeza con cortesía. Esta presentación sugiere que el mayordomo no goza de la misma confianza que Lanistia; mi suposición se ve respaldada por la expresión perpleja y vagamente consternada de Kadmos mientras su mirada oscila entre Ulciscor y yo. Definitivamente, esto es una sorpresa para él.

—Kadmos, ¿podrías llevar a Vis a las cocinas para que coma algo y luego enseñarle sus aposentos? El cuarto de invitados, creo. Mañana le prepararemos algo más permanente.

—Por supuesto, dominus. Amo Vis, acompáñame, por favor.

—Ponte cómodo —me dice Ulciscor con aire tranquilizador—. Descansa un poco más. Lanistia no tardará mucho en ir a buscarte.

Asiento con la cabeza, aunque tomo buena nota de la dirección en la que se marchan Lanistia y Ulciscor mientras yo sigo a Kadmos. No creo que el Magnus Quintus me haya mentido necesariamente, pero aquí suceden más cosas de las que me ha contado.

—Bienvenido a Villa Telimus, amo Vis. —Kadmos tiene un leve acento sytrecio que confirma mi primera impresión sobre sus orígenes. Su voz ha perdido todo rastro de jovialidad. No se muestra en absoluto grosero mientras me guía por la mansión, pero, desde luego, tampoco va más allá de la cortesía formal—. ¿Traes pertenencias que deba mandar llevar a tus habitaciones?

—No.

Observa mi vestimenta; es la misma que me pusieron en la Academia. Está limpia, pero algo rota después de que Ulciscor la cortara cuidadosamente con un cuchillo cuando nos marchamos de Solivagus (lo justo para destruir las posibles imbuiciones con las que Veridius habría podido rastrearme). Casi veo a Kadmos apuntando mentalmente la lista de cosas que va a tener que comprarme, al mismo tiempo que intenta descifrar el enigma de mis orígenes.

—Entonces necesitarás ropa.

—Sí. Gracias.

Me indica que espere, se acerca a una joven Octava que barre el suelo y le murmura alguna instrucción. La chica rechoncha y pecosa inclina la cabeza con respeto ante Kadmos y me mira con los ojos muy abiertos mientras se marcha apresuradamente.

Llegamos a la cocina, que es aún más grande y está mejor abastecida que la del orfanato. No hay cocineros a la vista, así que elijo lo que me apetece de unos bancos cargados de viandas hasta llenar dos platos. Apenas he comido nada desde ayer, y lo que veo (carnes curadas, olivas y pan de trigo recién hecho con miel) es mejor que cualquier cosa que haya probado en mucho tiempo.

Kadmos le echa una mirada de reproche a mi botín, más opíparo de lo estrictamente necesario, pero no comenta nada mientras nos guía a mí y a mi cargamento en precario equilibrio hasta el ala de invitados, en la segunda planta de la mansión. Se detiene en la entrada, me entrega una túnica doblada que aguardaba en un asiento cercano y me invita a pasar con un gesto.

—Por el momento, debería servirte. —La Octava ha hecho su labor muy deprisa—. Si necesitas algo más, amo Vis, haz sonar la campanilla que hay junto a la puerta y acudirá alguien.

La alcoba es espaciosa, diez veces más grande que mi cuarto del orfanato. La cama central también es enorme, con un cabecero con adornos de bronce y lo que parece ser un colchón de plumas. Mi cuerpo se muere de ansia solo con verla.

—Gracias, Kadmos. —Cuando me giro hacia el mayordomo, lo veo tocar una loseta de piedra integrada en la pared con otra igual que lleva en la mano—. ¿Qué haces?

—Desactivar la alarma de seguridad. El Magnus Quintus no siempre se fía de quienes se alojan aquí. —Se vuelve a guardar su loseta en el bolsillo.

Disimulo mi irritación fingiendo desinterés. El mayordomo quería que lo viera hacerlo. Sabe que me resulta imposible saber si miente y que esta puerta bien podría estar conectada a algún indicador que haya en otra parte de la casa; de ser así, se enterarán en cuanto la abra. Ya no puedo arriesgarme a salir a hurtadillas por ahí.

Dejo mis dos platos de comida en un aparador; no me hace falta fingir el bostezo con el que acompaño el gesto.

—De todas formas, sospecho que pasarán varias horas antes de que me apetezca ir a ningún sitio.

—Te dejo descansar, pues. Que aproveche, amo Vis. —Con una breve reverencia formal, sale y cierra la puerta sin darme tiempo a responder.

Me apodero de una rebanada de pan de uno de los platos y la engullo con leve fastidio, aunque supongo que no puedo reprocharle que sea precavido. Soy un desconocido claramente no adinerado que, de buenas a primeras, se ha convertido en el heredero de la familia patricia a la que es probable que él lleve sirviendo toda su vida. Aunque sería una completa locura por mi parte tramar alguna maldad contra un Magnus Quintus, me cuesta guardarle rencor por mostrar ciertas reservas.

Mientras reflexiono, me despojo de la ropa desgarrada (pese a las protestas del hombro y los tirones del costado vendado) y me pongo la nueva; me agrada comprobar que es de mucha mejor calidad de lo que estoy acostumbrado y que, como se me ha prometido, me queda casi perfecta. Después de ceñirme adecuadamente la túnica, devoro un poco más de comida y luego me acerco a la gran ventana orientada al este y abro los postigos de par en par. Las vistas son íntegramente de colinas verdes y onduladas, las más altas coronadas por los últimos restos del sol poniente. Veo a kilómetros de distancia.

No me entretengo contemplándolas; son bonitas, pero yo siempre he preferido el resplandor y los horizontes abiertos del océano. Lo importante es que no hay movimiento en los campos en penumbra. Los Octavii ya han regresado a sus casas o están atareados en el interior de la villa.

Me alivia comprobar que no hay losetas de piedra engastadas en el alféizar. Las junturas entre los bloques de arenisca del muro son anchas debido al desgaste de la argamasa. No son los asideros ideales, aunque bastarán para que pueda agarrarme con los dedos.

Después de un instante de vacilación, me encaramo al alféizar. Voy a quedar fatal si me pillan, pero debo averiguar si me están ocultando algo. Y en los acantilados de Suus solía escalar por sitios peores y mucho más altos. Incluso con los dolores del hombro y el costado, me veo capaz de descolgarme hasta la planta de abajo y volver a entrar sin que me vean.

Apenas he salido por la ventana cuando me caigo.

No sé si es la punzada inesperadamente fuerte que noto en el hombro o el óxido de los años lo que me hace dar un respingo en el peor momento. Sea como sea, de pronto caigo de espaldas entre aspavientos, con el corazón saliéndome por la boca, incapaz de hallar otro asidero. Hay menos de cinco metros hasta el suelo y logro girar en el aire para caer sobre el costado ileso. Me duele de todas formas.

Me quedo tendido en la hierba, boqueando para recuperar el aire que se me ha escapado de los pulmones al tiempo que trato de no hacer ruido desesperadamente. Pasarán unos diez segundos hasta que consigo controlar la respiración y otros tantos hasta que me recobro lo suficiente como para probar a mover las extremidades. Creo que no me he roto nada. Oigo el murmullo sordo de unas voces el interior de la villa, pero no hay gritos ni señal alguna de que alguien haya visto u oído nada.

—Idiota —susurro para mis adentros mientras me levanto a duras penas, me sacudo la ropa y compruebo que no me haya manchado de inmediato mi nueva túnica blanca. No sé si me molesta más el error o haber estado tan convencido de que no cometería ninguno.

Anochece; la silueta del mundo sigue visible, aunque su color casi ha desaparecido. En la entrada de la villa crepitan unas antorchas encajadas en sus soportes; no veo a nadie cerca, pero de todos modos las evito y me dirijo a la zona del edificio por la que desaparecieron Ulciscor y Lanistia. La mayoría de las ventanas están a oscuras; sin embargo, en un par se ven cercos de luz alrededor de los postigos cerrados.

Enseguida reconozco la voz grave que sale de una de ellas. La madera la debilita, pero definitivamente es la de Ulciscor. Me aproximo lentamente a la ventana. Está muy expuesta, por desgracia, sin escondites cercanos tras los que refugiarme en caso de que aparezca alguien por el sendero. Escudriño los alrededores en busca de alguna señal de movimiento y luego coloco cuidadosamente la cabeza junto al hueco.

Ulciscor está inmerso en la narración del ataque al transvecto; su voz suena amortiguada, aunque el silencio del exterior me permite distinguir las palabras. Renunciando al dramatismo en favor de los hechos objetivos, termina en cuestión de dos minutos, sin más interrupción que un par de preguntas discretas de Lanistia. No rehúye el hecho de haber matado a Sacro ni que él mismo perdió el conocimiento.

Concluye explicándole que despertó a bordo del transvecto en movimiento, de camino a la Academia, y que yo estaba tirado en el suelo, sangrando. Cuando termina, se hace un breve silencio.

—Entonces, eran anguis. ¿Crees que Melior ha tenido algo que ver? —La voz más aguda de Lanistia se distingue mejor a través de la madera. No tardo en ubicar ese nombre. Melior es el líder de los anguis. Es un nombre muy conocido debido a su proscripción y a la cuantía de la recompensa que se ofrece por su captura.

—Estaban demasiado bien informados como para tratarse de una facción local. Solicité el desvío del transvecto apenas unas horas antes de nuestra partida. —A Ulciscor le irrita ese hecho—. Y no puede ser una coincidencia que lograran tumbarme tan fácilmente. Esa clase de armas no se llevan por capricho.

—¿Tienes alguna idea de qué pudo ser?

—Ninguna. Pero no fue agradable. Me pasé horas vomitando cuando desperté.

—Tú al menos despertaste. —Se oye el crujido de un mueble: alguien se mueve—. Han hallado más cadáveres en Masen. Con las cabezas aplastadas, como los demás.

—Por las tumbas de los dioses. ¿Quiénes? ¿Cuándo?

—Un par de Sextii. Líderes regionales, pero sus nombres no te sonarán. Fue hace dos días.

—¿Cómo reaccionaron Quiscil y los demás?

—¿En el Senado? Tildaron los asesinatos de simples actos cobardes de profanación. Aunque se rumorea que están nerviosos. Hay algo en estos ataques que les preocupa, más allá de que los anguis se estén volviendo más audaces.

—Quizá se deba a la identidad de las víctimas.

—Por lo que he podido averiguar, no hay ningún vínculo entre esos dos y el resto. Pero seguiré indagando.

—Hazlo. Dicen que les falta poco para atrapar a Melior, y los creo. Me gustaría saber lo que está pasando antes de que eso suceda.

Hago una mueca. Es bastante probable que el líder de los anguis sea uno de los que conocen mi identidad.

Un leve tintineo (creo que han apoyado un vaso en una mesa) y un suspiro.

—¿Qué hay de los correctores? ¿Han llevado a cabo más de esas pruebas suyas?

—Le sacaron sangre a Magnus Quintus Cerrus la semana pasada. Por lo que sé, es el único nuevo. Pero dijeron que no estaba infectado.

Ulciscor gruñe.

—Lástima. —Una risilla de Lanistia.

Se hace el silencio y empiezo a preguntarme si alguno de ellos (o quizá los dos) habrá salido de la estancia. Sigue sin haber movimiento en el exterior.

—Bueno, tu hijo parece simpático. —Hay un deje sarcástic^en el súbito comentario de Lanistia.

—Oye, Lanistia…

—¿Cómo se te ocurre? —Voz baja pero intensa—. ¿Cómo has podido ser tan temerario?

—Tú no estabas allí. Si creyera en los dioses, diría que me guiaron hasta él. Ha nacido para esto.

—Sabes lo que implica eso, ¿verdad?

—He repasado hasta el último detalle de cómo se cruzaron nuestros caminos, y dependió demasiado del azar. No es ningún espía. —Lo dice con absoluta confianza; noto que algo se relaja en mi pecho.

—Aunque los anguis os tendieran una emboscada solo un día después de conocerlo.

—Una emboscada de la que él me salvó. Si estuviera con ellos, el único sentido de ese ataque sería que yo confiara un poco más en él. Ni siquiera los anguis son tan manirrotos con sus recursos.

—Pero no lo conoces. Sé que no has tenido tiempo de investigar su pasado. —Lanistia oscila entre la frustración y la súplica—. ¿Y si comete un error? ¿O se viene abajo? ¿O te traiciona?

—Por eso voy a dejarlo contigo estos dos meses. Si después de ese tiempo me dices que no está preparado o que no podemos fiarnos de él, lo cancelaré todo. —Ulciscor suspira—. Sí que hay algo en él que no encaja. Su educación es mucho mejor de la que debería tener un huérfano de guerra. Y además prefirió que lo azotaran varias veces antes que someterse a las Aurora Columnae. Tiene traumas, es tozudo e iracundo, y definitivamente me oculta cosas. Pero sea cual sea su motivación, podemos utilizarla.

—¿Y si Veridius decide matarlo sin más?

—Entonces, habremos conseguido una justificación legal. La muerte de otro Telimus en Solivagus obligaría al Senado a intervenir.

—Ulciscor. —El reproche sutil y apesadumbrado de Lanistia no consigue aliviar el escalofrío que me recorre.

Tras una pausa un poco más larga de lo normal, Ulciscor añade:

—Y eso Veridius lo sabe tan bien como yo. Por eso no lo hará.

—Son conjeturas.

—No importa. Nos quedamos sin tiempo, Lanistia.

—No tenemos pruebas de eso.

—Sabes que es verdad —la reprende—. De lo contrario, no habría metido al muchacho en esto.

Si hay respuesta, no la oigo; el crujido de una puerta cercana me hace erguirme y regresar de un salto al sendero. No hay escondite alguno, así que empiezo a andar en dirección opuesta a la puerta, con las manos entrelazadas a la espalda. Me obligo a relajar los hombros y a caminar sin prisa. Como si estuviera dando un paseo nocturno para tomar el fresco.

—Amo Vis.

Doy un respingo y, al girarme, descubro a Kadmos detrás de mí, cruzado de brazos. Le sonrío cordialmente.

—Me has pillado. —Cuando su gesto ceñudo se vuelve aún más inquisitivo, señalo las colinas iluminadas por la luna, con aire levemente abochornado—. Al final he cambiado de opinión. Hacía años que no venía al campo. Había olvidado lo apacible que es.

—Oh. —Se aparta de la cara un mechón de pelo mientras desvía la mirada hacia la ventana cerrada, a menos de cinco pasos de donde me encuentro. Mi respuesta le ha sorprendido, pero idiota no es—. ¿Cómo has llegado aquí fuera?

—¿A qué te refieres? —pregunto con fingida perplejidad.

—Pues… —No termina la frase. Está irritado, aunque intenta disimularlo—. No te he visto salir de tu habitación. —No quiere confirmarme que esperaba recibir una alerta en cuanto yo abriera la puerta de mi cuarto. Probablemente ni siquiera esté seguro de si la he evitado a propósito o no ha funcionado por algún otro motivo.

Dejo que vea mi desconcierto.

—¿Hay algún problema? No tardaré mucho. Has dicho que ibas a desactivar la alarma, así que he supuesto que no tenía por qué quedarme dentro. —Añado un deje interrogativo a mi tono.

—No, no pasa nada —dice Kadmos, aunque me queda claro que sí que pasa. El grueso mayordomo vuelve a mirar de soslayo la ventana cerrada—. Pero debería haber sido más concreto: el Magnus Quintus es un hombre muy reservado y sospecho que preferirá que ciertas zonas de la casa sigan siendo restringidas. Por eso, me sentiría mucho más cómodo si esta noche te quedas en tus aposentos. Solo hasta que pueda volver a hablar con él para enseñarte formalmente la villa mañana.

—Por supuesto. —De todas formas, es imposible que esta noche consiga otra oportunidad de espiar.

Kadmos me indica que lo siga. Es evidente que no está dispuesto a dejarme subir solo.

Miro ceñudo la espalda del dispensator mientras entramos de nuevo en la villa. Es extraño que precisamente él se haya topado conmigo, en lugar de alguno de los muchos Octavii que siguen atareados por la casa. Y ha tardado muy poco. No hace ni diez minutos que he salido de mi habitación.

Kadmos me habla, pero ahora es una charla trivial, nada a lo que deba prestar atención. ¿Es posible que haya hecho saltar otra alarma al abrir los postigos de mi habitación? Improbable; sería una pérdida de tiempo supervisar algo tan inocuo como ventilar la alcoba. Además, como ya he demostrado de manera magistral, descolgarse por la fachada no es lo más fácil del mundo.

Solo queda una opción: que haya algún dispositivo de rastreo en mi persona. Tiene lógica; así Kadmos sería capaz de localizarme, pero para ello tendría que consultar activamente mi paradero, lo que explicaría que haya tardado varios minutos en venir a buscarme.

Me sacudo con fastidio la túnica nueva.

Cuando llegamos a mi alcoba, Kadmos me hace pasar de nuevo. Mira la ventana abierta con el ceño fruncido, aunque no hay señales de que haya salido por ahí. Conservo mi expresión alegre hasta que la puerta se cierra, y entonces me desplomo en la cama. Llevo todo el día obligándome a estar concentrado, a prestar atención a todo lo que se dice y a todo lo que ocurre. Lo que he oído ahora no ha hecho sino aumentar mi inquietud. Me duele el costado. Me duele el hombro. Me duele la cabeza.

Ahora solo quiero descansar.
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			[image: E]l sol ni siquiera ha empezado a iluminar el horizonte cuándo alguien llama enérgicamente a mi puerta. Sin invitación, y sin darme tiempo a espabilar, la luz de la lámpara del pasillo se derrama por el umbral; en ella se recorta la silueta de Lanistia.

—Espero que hayas dormido un poco. —A pesar de la penumbra antelucana del exterior, vuelve a llevar puestas esas gafas oscuras—. Es hora de empezar.

—¿Ahora? —Me incorporo apoyándome con el codo y le echo a mi almohada una mirada aturdida y nostálgica.

—Ahora. —Sale de la habitación; claramente espera que la siga.
 
Dejo escapar un gruñido, pero (recordando que Ulciscor subrayó la autoridad de Lanistia sobre mí en la villa y que la valoración de mis aptitudes para la Academia depende totalmente de ella) le exijo a mi cuerpo dolorido que salga de la cama, se vista a duras penas y camine tras ella arrastrando los pies.

La villa está en silencio. No sé qué hora es, pero todos parecen seguir durmiendo a pierna suelta, como personas sensatas que son. Bajamos las escaleras y cruzamos un patio abierto hasta el ala este de la casa; ese breve paseo bajo el aire fresco de la madrugada basta para despejarme la cabeza. Muy pronto entramos en un despacho privado con las paredes forradas de librerías. Lanistia se sienta en una silla, frente a mí. Entrelaza las manos y se inclina hacia delante; la lámpara que arde entre ella y yo acentúa sus facciones.

—Ulciscor dice que eres bastante instruido, teniendo en cuenta tu pasado. —Se las arregla para que lo primero suene cuestionable, y lo segundo, sospechoso—. También dice que tienes lagunas en ciertas áreas. Debemos determinar cuáles.

Reprimo una leve punzada de irritación. Me repito a mí mismo que, por lo que oí anoche, debo impresionar a esta mujer.

—Muy bien.

Lanistia se retira de las mejillas algunos mechones sueltos del cabello largo y oscuro. Inspira hondo.

Y empieza.

Las siguientes tres horas son muy difusas. Si Ulciscor tanteaba, Lanistia golpea. Teorizo acerca de la mecánica de los vehículos volitivos, luego expongo mis conocimientos históricos y jurídicos sobre los ámbitos de control entre las tres pirámides senatoriales, luego confronto las meditaciones filosóficas de Arinus con la política provincial actual de Caten, todo en cuestión de minutos. Lanistia premia las repuestas que son de su agrado con un gruñido y un rápido cambio de tema. Las que no lo son (inquietantemente numerosas) las ataca, las maltrata, las disecciona. Si le presento un argumento imperfecto, no es que lo refute, es que lo arroja a unos lobos rabiosos cual pedazo de carne sanguinolenta. Todo vestigio de somnolencia se desvanece al cabo de los primeros diez minutos. Cuando llevamos una hora, estoy mareado. Y cuando acabamos, ya apenas soy capaz de pensar.

El caso es que acabamos, justo cuando el sol ha ascendido por el horizonte lo suficiente para verter su clara luz por la ventana orientada al este. Cuando termino de responder a una pregunta, Lanistia se pone de pie.

—¿Hemos… acabado? —pregunto con cautela.

Ella me inspecciona tras las gafas. Empiezo a sospechar que no se las quita nunca.

—Sí.

—¿Y bien? —Me revuelvo en mi asiento—. ¿Qué opinas?

—¿Que qué opino? —Lanistia apaga la lámpara entornada—. Opino que Ulciscor se ha precipitado al adoptarte. Opino que ha sobreestimado enormemente tus capacidades. Quizá haya visto en ti algo que yo no veo, pero no estás preparado para la Academia. Ni de lejos. Y no sé si conseguiré que lo estés en solo dos meses.

Aprieto las mandíbulas, luchando contra el instinto de reaccionar. Sus palabras me hieren. Mis tutores de Suus solían elogiar efusivamente mi capacidad de aprendizaje, pero siempre me había preguntado cuánto de ese entusiasmo se debía a mi estatus y no a mis resultados.

—Pero ¿qué opinas de verdad? Ahora en serio.

Lanistia ni se inmuta.

—Hacerte el gracioso no te va a ayudar. —Se acerca a una estantería mientras habla y pasa un dedo por los lomos de los libros hasta que encuentra el que buscaba. Repite el proceso dos veces, y luego me suelta en el regazo los volúmenes elegidos—. Pero esto sí. Abordan tus áreas más flojas. Léelos. Con atención. Repasaremos estas materias mañana y veremos si eres capaz de aprender o no.

—¿Quieres que me lea todo esto hoy? —Procuro no sonar horrorizado. Ya estoy exhausto y ninguno parece una lectura ligera.

—¿Algún problema?

—No —miento con insolencia—. Aunque esperaba poder hablar con Ulciscor hoy.

—No está aquí.

—¿Dónde está?

—¿Ahora mismo? Tratando algunas cuestiones de los clientes que ha recibido esta mañana. Pero después regresará a Caten. —Se encoge de hombros en respuesta a mi expresión consternada—. Es miembro del Senado. Debe informar del ataque al transvecto y anunciar oficialmente tu adopción, entre otras cosas.

Una respuesta evasiva. Ulciscor no esperaba irse tan pronto.

—¿Cuándo volverá? —gruño. Me ha dicho que puedo confiar en Lanistia, pero no la conozco. Y lo más importante, si soy sincero conmigo mismo: no me cae muy bien.

—Cuando termine. —Una respuesta más objetiva que desdeñosa, aunque me cuesta no tomármela así.

No digo nada. Lanistia no parece una persona que dé su brazo a torcer si la contradicen.

Ella interpreta mi silencio como sumisión.

—Kadmos vendrá más tarde a cambiarte el vendaje. Y si tienes hambre, hay comida en la cocina.

Se marcha sin añadir nada más.

La fulmino con la mirada mientras se va; sin embargo, el recordatorio de que aún no he desayunado hace que me ponga en marcha. Esta vez la cocina está abarrotada, pero nadie me detiene mientras lleno un plato de tortas de trigo con dátiles y miel. Me llevo el desayuno y los libros de vuelta a mi habitación. No tiene sentido volver a fisgonear por la villa mientras sea de día.

Al otro lado de mi ventana, el sol, de un cálido y perezoso color dorado, sigue ascendiendo sobre las suaves colinas verdes. Los Octavii ya están afanados en sus tareas, aunque parecen contentos; me llega el eco de las risas de un grupo que charla amigablemente mientras trabaja.

Contemplo las vistas con el ceño fruncido mientras mastico sin ganas. La ausencia de Ulciscor es un problema. Contaba con hablar al menos una vez más con el Quintus antes de que se marchara e intentar negociar ciertas libertades para los meses que me esperan. Nada fundamental (un pequeño estipendio y su permiso para dar algún paseo hasta la aldea más cercana), pero que me erigiera en un Telimus de pleno derecho, en lugar de un prisionero en todo salvo en el apellido. La clase de confianza manifiesta que después podría conmutar por un viaje a Caten para asistir al Festival de Jovan y, por tanto, a la naumaquia.

Ya veo venir que Lanistia nunca accederá a algo así. Y ahora no tengo más remedio que vérmelas con ella.

Con un suspiro, empiezo a leer.

Al cabo de un rato, debo reconocer, aunque a regañadientes, que los libros están bien escogidos; cubren abundantes conocimientos a los que no había tenido acceso hasta ahora. Mi cansancio se desvanece. La Bibliotheca de Letens era un tesoro de información, pero no tenía a nadie que guiara mi aprendizaje; era inevitable que me dedicara a ampliar mis competencias previas, en lugar de adquirir otras nuevas. Estos volúmenes me revelan áreas educativas totalmente distintas. Cosas que ni se me habría pasado por la cabeza investigar.

Kadmos llama a la puerta más o menos a media mañana, comprueba el estado de mi herida y me aplica una pomada. Esta es de color marrón y me produce un hormigueo al tocar la herida.

—Este ungüento te picará, pero no hay nada mejor para acelerar el proceso de curación —me explica mientras trabaja—. Aun así, seguirás notando incomodidad durante al menos una semana o dos, y Sexta Lanistia dice que necesitas tener plena movilidad de inmediato. Por eso, a partir de mañana por la mañana, te prepararé una infusión para que la tomes dos veces al día. Tendrás que entrenar con cuidado, si bien adormecerá el dolor y te ayudará a concentrarte. Pero ten en cuenta que lo notarás por la noche, cuando se pasen los efectos.

—¿Qué lleva la infusión?

—Un poco de hierba leonina. Extracto de sana. Una pizca de voluptasia. Y otras cosas. —Kadmos empieza a vendarme de nuevo, aunque se detiene cuando ve mi expresión inquieta. Su actitud se ablanda, solo un poco—. Sé lo que me hago, amo Vis. Llevo casi treinta años siendo el médico de la familia Telimus. No te hará ningún daño, con tal de que no la tomes durante un tiempo prolongado.

Asiento a regañadientes. Recuerdo vagamente que la voluptasia es peligrosa en dosis altas, pero si conozco su nombre, significa que también tiene propiedades medicinales. Los demás ingredientes no me suenan. Aun así, el dolor del costado y el hombro ya me han distraído hoy, aunque no he hecho más que estar sentado. Si algo puede ayudarme a aguantar mejor, lo tomaré.

Kadmos se marcha enseguida y continúo leyendo. Al otro lado de la ventana, el sol alcanza su cénit e inicia el descenso; cuando me fijo en su posición, las sombras alargadas sugieren que ya estamos en plena tarde. Considero y descarto la idea de hacer un descanso. Avanzo a buen ritmo con los textos, pero no tanto como para poder relajarme.

Y además, por raro que sea reconocerlo, me lo paso bien.

No es que la materia sea sencilla (todo lo contrario), pero ¿un día entero así? ¿Bien alimentado, calentito y disfrutando, en lugar de dejándome los dedos en carne viva trabajando para la matrona Atrox? Esto es como las horas robadas en la Bibliotheca de Letens, pero mejor. Es lo más cerca que he estado de revivir mi antigua vida en muchísimo tiempo.

Kadmos se cuela un momento para traerme la bandeja de la cena justo cuando me levanto a encender las lámparas; el crepúsculo empieza a dar paso a la noche clara y estrellada. Reina la calma; la brisa, todavía con restos de calidez, agita las cortinas y se aleja susurrando entre los viñedos y los campos desiertos del exterior. Una rodaja de luna ya se ha abierto paso en el firmamento para cuando cierro el último de los tres libros. Empezaba a ver borroso (tanto por el cansancio físico como por el exceso de concentración), pero creo que ya entiendo los fundamentos de lo que he leído. Al menos, lo suficiente como para superar cualquier prueba que Lanistia tenga planeada para mañana.

Soplo las lámparas para apagarlas y me desplomo en la cama.

La inconsciencia me acoge con ansia.

No pueden haber pasado más de unos minutos cuando despierto. Alerta.

Algo cambia, creo yo, cuando en una habitación entra otra persona. Se nota una presión nueva en el aire, un peso sutilmente diferente a cuando estás solo. En Suus nunca reparé en ello, nunca le di importancia de niño. Pero mis años de huida han pulido mi percepción. La han potenciado de tal forma que ahora es algo que reconozco al instante.

Me echo a un lado con un salto desesperado al mismo tiempo que algo pesado y violento se estrella contra el colchón. La habitación está en penumbra, iluminada tan solo por el resplandor plateado que se cuela por las cortinas aún abiertas, pero distingo el contorno de mi atacante. Descargo una patada mientras bajo de la cama, aplicando todo mi peso y mi impulso al golpe. Se oye un leve gruñido y la figura que se cierne sobre mí da un paso atrás, aunque es como si hubiera pateado una pared de ladrillo.

Es un usuario de voluntad, pues. Mal asunto.

Retrocedo a trompicones, tratando de recuperar el equilibrio. El costado herido me arde por el movimiento inoportuno. La figura oscurecida se rehace y se abalanza sobre mí. Ruedo por el suelo para apartarme, agarro una sandalia durante la voltereta y la lanzo hacia atrás con la esperanza de distraer al intruso aunque solo sea un instante. No puedo ganar esta pelea. Tengo que salir de aquí.

La silueta se interpone entre la puerta y yo. Echo a correr hacia la ventana. Demasiado lento. El aire se me escapa violentamente de los pulmones cuando una mano de hierro me agarra y me estampa contra el suelo. Mi atacante se sienta a horcajadas sobre mí. Me aferra la garganta con la mano. No puedo moverme. Apenas puedo respirar.

—¿Cuáles son las tres clases de relaciones condicionales refinadas de voluntad?

Me quedo helado. Sin comprender.

—¿Lanistia? —digo con un graznido de incredulidad.

La mano me estruja la garganta.

—Responde. —Es su voz. Gruñe, pero es su voz.

—Subarmónicas, dirigidas y… causales —contesto con un hilo de voz, sin saber qué otra cosa hacer. Debería estar aliviado, aunque no me siento así. La confidente de Ulciscor no me va a matar.

¿Verdad?

No hay reacción a mi respuesta; o, al menos, yo no la veo. El rostro de Lanistia está envuelto en la oscuridad.

—¿Cuál es el ámbito de innovación más importante de Caten en el último siglo?

—La agricultura.

—¿Por qué?

—¿Qué tal si…?

—Responde. —Su mano me aprieta tanto la garganta que no sé si seré capaz.

—Porque es esencial para su población. —Suelto una tos ronca—. Los avances agrícolas de la década de 220 permitieron el incremento masivo de la producción de alimentos, lo que a su vez propició la explosión demográfica incentivada por el Gobierno.

Las preguntas prosiguen. Una detrás de otra, sin la menor indicación de si he respondido correctamente o no. Se parece a la agotadora sesión matinal con ella, aunque esto es infinitamente más angustioso. El dolor de mis heridas no me da tregua. Cada vez que forcejeo, que me niego a responder o que intento cuestionar lo que ocurre, me aplasta contra el suelo. En una ocasión hasta me abofetea, con tanta fuerza que todo me da vueltas. Es humillante. Exasperante. Aterrador.

Sin embargo, al cabo de un minuto no me cuesta identificar el patrón. Intercala unas cuantas preguntas sin relación, pero las demás se concentran en los libros que he leído hoy. Cuando consigo centrarme en ese detalle, todo se vuelve más fácil. Es una prueba, aunque una que me está poniendo a ratos nervioso y a ratos furioso.

Respondo a la última pregunta. Durante un instante, la mano me sigue apretando la garganta, implacable. Luego se afloja. El peso que me aplasta el pecho se desvanece.

Ruedo por el suelo hasta quedar de costado, jadeando y tosiendo con alivio. Noto un movimiento en la oscuridad y se enciende la tenue luz de una lámpara.

Me siento en el suelo despacio, palpándome el costado para comprobar que la herida no se me haya abierto y echándole a Lanistia una mirada asesina. La mujer está en el umbral, cruzada de brazos. Impertérrita. Y aún lleva puestas esas gafas oscuras, maldíganlas los dioses.

—Por todos los infiernos, ¿qué…? —rujo, aunque la ronquera mitiga la agresividad de mis palabras—. ¡¿Por qué?! —Aprieto los puños. Llevaba años sin sentirme tan impotente.

La odio por haberme recordado lo que se siente.

—Necesitaba poner a prueba tu memoria bajo presión.

—¿Y para eso tenías que atacarme? ¡¿Ahora que estoy herido?!

—Tu estado físico es irrelevante. —Su serenidad resulta irritante—. Ulciscor tenía dudas sobre tu temperamento; yo puedo prepararte para la Academia intelectualmente, pero no emocionalmente. Y si no estás listo para lo segundo, lo primero será una pérdida de tiempo. Por eso tenía que comprobarlo.

—¡Es una escuela! —escupo—. Mírame la espalda. Ya no pueden hacerme nada más.

Lanistia se lleva una mano a la cara. Se quita las gafas.

Me quedo sin habla.

Donde deberían estar sus ojos hay dos cuencas vacías con cicatrices blanquecinas. Vuelvo la cabeza por respeto, pero luego me obligo a mirarla. No le cuesta en absoluto orientarse, su carencia no parece incapacitarla. ¿Cómo es posible?

—Esto es solo una pequeña parte de lo que la Academia me arrebató a mí. —Se pone de nuevo las gafas; la mano le tiembla al hacerlo, aunque es casi imperceptible—. Siempre se puede perder algo más, Vis.

Me muerdo el labio. Ahora tengo muchísimas más preguntas, pero estoy cansado, dolorido, aturdido… y en parte también agradecido de que, aparentemente, la ofensiva de Lanistia haya concluido. Inclino la cabeza una sola vez, con decisión. Ella parece capaz de ver mi gesto.

—Bien. Descansa. Empezaremos con tus lecciones al alba. —Se gira hacia la puerta.

—¿He respondido bien a las preguntas? —Al menos quiero saber eso.

—Si no lo hubieras hecho, te habría seguido estrangulando.

Se marcha.


  XIV
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Hoy hace calor; el ardiente sol cae de plano. Lanistia y yo almorzamos en una mesa a la sombra del seto podado con esmero que forma un liviano túnel verde que cubre casi todo el patio y por el que se filtran las motas de luz. Al fondo, una fuente emite un agradable borboteo.

Aunque estamos solos, tardo un segundo en darme cuenta de que es a mí a quien habla Lanistia. Creo que es la primera vez que me dirige algo parecido a un cumplido.

—Gracias —respondo con cautela y la boca llena de pan, preguntándome cuál será el siguiente puñetazo. Y si únicamente será metafórico. Aunque Kadmos ha cumplido su palabra y noto el cuerpo bien (de hecho, casi podría decir que muy bien) después de tomarme su infusión, emocionalmente aún estoy maltrecho por el ataque de anoche.

—Ulciscor me comentó que peleabas. Contra Septimii. E incluso contra un Sextus.

—Sí. —Me despista que haya cambiado de tema. Desde que he despertado, hasta la última palabra de Lanistia ha ido destinada a averiguar si sé algo o a asegurarse de que lo aprenda.

—¿Por qué?

—Ganaba bastante dinero.

Ella suelta un resoplido.

—¿Por qué?

—¿Cómo te las arreglas para ver? —Es un quid pro quo descarado, pero esa pregunta me carcome. Si el interrogatorio ahora va a ser personal, no tiene sentido que siga siendo unilateral.

—¿Tú qué crees? —No hay titubeo. Ni rastro de indignación. Seguramente lleve tiempo esperando que se lo pregunte.

Pongo en orden mis pensamientos.

—Utilizas la voluntad de alguna manera. —Eso me parece evidente. La Sexta se mueve como si pudiera hacer pleno uso de la vista. Y, a menudo, más que pleno. No me atrevería a intentar pillarla desprevenida—. Haciendo conjeturas, podría ser que imbuyeras el aire a tu alrededor. Que obtuvieras información de ahí. Pero, para hacer eso, tendrías que reimbuirlo constantemente, para tener en cuenta los cambios del receptáculo… —Me río entre dientes y sacudo la cabeza. Es mi mejor teoría, pero es ridícula.

—Doscientas veces por segundo.

La sonrisa se me borra de la cara.

—¿Qué?

—Es el cálculo de mi velocidad de imbuición. —Lanistia no sonríe—. Bueno. ¿Por qué luchabas?

Tardo un poco en recobrarme. Me siento tentado de creer que miente, aunque es obvio que no. La concentración, intensidad y atención necesarias para mantener algo así… ¿Y solo para poder ver? No puedo ni imaginármelo.

Lanistia aguarda. Sostengo su mirada oscura y reflectante.

—Porque me gustaba.

Espero una respuesta. No la hay. Lanistia me estudia un momento y se levanta.

—Pues entonces lo de esta tarde también te gustará.
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MI CUERPO RESBALA DE ESPALDAS POR LOS ADOQUINES de piedra, levantando una nube de polvo. Cuando el suelo me frena, levanto una mano, despatarrado y entre gemidos, para pedir clemencia mientras lucho por ponerme de pie, sujetándome el costado.

—Un… momento —digo sin aliento, palpándome nervioso la zona vendada, a pesar de que el dolor que siento ahí no es mayor que en el resto del cuerpo.

Mi rival (Totius Octavus Conlis, un hombre verdaderamente inmenso; desde luego, más que cualquiera de mis oponentes de Letens) no me oye o, lo que es más probable, opta por no atender a mi súplica. Avanza con pesadez, enseñando los dientes en una sonrisa que divide su rostro ancho y clavando en mí sus ojos grises y afilados. Como un oso gigantesco que se dispone a partir por la mitad una colmena de abejas.

—¡Esta vez procura darle! —me grita Lanistia con severidad desde el banco de piedra. Le echo una mirada asesina antes de retroceder unos pasos más para tener un poco de margen de maniobra. Como ocurría con los Octavii del teatro, la corpulencia de Conlis lo vuelve lento en comparación conmigo, pero me he confiado en exceso. Tenía demasiadas ganas de lucirme después de la apatía con la que Lanistia se toma mis dotes académicas. Me he ganado ese puñetazo, aunque no voy a dejar que se repita.

Conlis viene de nuevo a por mí, todavía sonriente, envalentonado por su éxito inicial. Le borro esa expresión de la cara cuando esquivo un segundo golpe desaforado y le hundo el puño con fuerza en el costado, arrancándole un gruñido de sorpresa. Estoy habituado a golpear a un hombre que imbuye. Aunque Conlis sea todo músculo, sé exactamente dónde darle para que le duela.

No me detengo, no le permito retroceder, y al cabo de diez segundos sé que voy a ganar. Esto tiene un ritmo propio. Sientes una euforia onírica al darte cuenta de que el otro no es rival para ti. Empiezas a ver venir sus puñetazos con tanta antelación que resulta tentador dejar que se acerquen más de lo necesario. Eliges dónde y cuándo golpear. Te tomas el combate de un modo casi abstracto. Pega aquí. Incapacita esto. Notas en su expresión que lo va comprendiendo poco a poco. Ves el momento en que reconoce la derrota, mucho antes de que caiga. Te conviertes en la marea. Inexorable.

—¡Basta!

Titubeo cuando Conlis retrocede a trompicones; el esfuerzo que tengo que hacer para detenerme es casi tan físico como el propio acto de luchar. La orden de Lanistia es un alivio para él. A mí me fastidia, pero enseguida reprimo esa emoción. No estamos en Letens; esto no es un combate por dinero. Ya he demostrado lo que quería.

El grandullón me mira receloso, quizá viendo todavía algo de agresividad en mi actitud, y luego se frota el costado con delicadeza.

—Buen combate —murmura a regañadientes. Me tiende la mano.

Me la quedo mirando, sorprendido, y se la estrecho.

—Gracias.

—Bien hecho, Conlis. —Lanistia le regala una inusual sonrisa al hombretón, aunque claramente también hace las veces de despedida. Este se inclina antes de marcharse. La atlética Sexta lo observa hasta que desaparece y nos deja solos.

—¿Qué tal tus heridas?

—Las noto, pero no me afectan.

—Pues necesitas mejorar.

No puedo evitar fulminarla con la mirada.

—He ganado.

—Has ganado con el mínimo de estrategia y técnica. Puede ser eficiente para un combate cuerpo a cuerpo contra un Octavus sin entrenamiento, pero si te ponen a prueba en la Academia, no los vas a impresionar con eso.

—¿Por qué iban a hacerme pelear? —No puedo evitar sentirme insultado y, para mis adentros, un poco desanimado.

—¿Ayer leíste esos libros o no?

Me quedo callado un momento. Dejo escapar un gruñido.

—La necesidad del control físico de la voluntad. —Procuro no sonar malhumorado—. La manipulación de alto nivel exige algo más que concentración, y también algo más que fuerza bruta. Exige precisión. Velocidad. Resistencia.

Lanistia asiente bruscamente con la cabeza. Seguramente sea el gesto más positivo que es capaz de hacer.

—Por eso en la Academia también se valoran las capacidades físicas. Un alumno que solo sea estudioso podrá ascender, sin duda. Pero solo hasta cierto punto.

—Quiero pensar que ya soy algo más que estudioso.

—Bueno. Mejor nos centramos en una categoría antes de pasar a la siguiente —dice Lanistia con su laconismo habitual.

Procuro que su actitud desdeñosa no me saque de quicio, pero me cuesta.

—Exageras —le digo sin rodeos—. Sé que necesito mejorar, aprender más, pero es imposible que tenga tantas carencias como dices.

Lanistia tuerce el gesto.

—Ulciscor ya me dijo que tu orgullo podía darnos problemas. —Se pone de pie y se quita la capa. La túnica que lleva debajo es relativamente corta, del estilo de los luchadores varones. Lleva los brazos desnudos. No son tan musculosos como los de Ellanher, pero está claramente en forma—. Si tan seguro estás, a ver qué tal lo haces contra alguien que haya estado en la Academia.

—Eres una Sexta. —Me inquieta, y no solo por eso. Tanta confianza en sí misma resulta intimidatoria.

Se inclina y apoya la mano en el banco de piedra en el que estaba sentada.

—Ya está. Ahora no poseo más voluntad que Conlis. Todo lo demás es para mi visión.

—¿Y eso cómo lo…?

El banco levita brevemente antes de volver a posarse en el suelo. Cierro la boca de golpe. Es de granito, grueso, de casi dos metros de largo. Si Lanistia lo ha imbuido tan rápido con voluntad suficiente como para hacer flotar algo así, tendré que creerla.

Lanistia camina hacia un seto cercano, hurga en él hasta partir una rama larga y le quita los vástagos con la mano. Medirá medio metro de largo. Delgada y flexible. La agita como un látigo, haciéndola silbar.

—Si me tocas, pararé. Y no volveré a insinuar nunca que tienes «carencias».

—¿Solo tengo que tocarte?

—Un golpe. Un roce. Un solo dedo. Al mínimo contacto, tú ganas. —Lanistia vuelve a hacer chasquear en el aire su nueva vara—. Pero, claro, tú estás herido. Y yo voy armada.

No me hacen falta más aclaraciones. Me lanzo hacia ella.

Debería ser sencillo. Soy atlético: musculoso pero sin el lastre de un físico demasiado abultado. Tengo reflejos rápidos, los brazos largos y una alta tolerancia al dolor. Además, mis lesiones no me incomodan. Solo tengo que embestir a Lanistia y atravesar la defensa que crea que le brinda esa ramita; el resto dará igual. Según sus reglas, habré ganado.

No es tan fácil, por supuesto.

Lanistia sacude la muñeca y, no sé cómo, justo antes de que yo la alcance, noto una quemadura súbita y estremecedora debajo del ojo izquierdo; a pesar del efecto insensibilizador de la infusión de Kadmos, el dolor es agudo. Suelto un gruñido y vuelvo el rostro; cuando me giro de nuevo, Lanistia se ha desplazado hacia atrás y a un lado. Lo bastante para quedar fuera de mi alcance. Pero no tanto como para que se considere una retirada.

El escozor de la mejilla no es en absoluto suficiente para disuadirme; ahora ataco más deprisa, con los brazos en alto para protegerme de sus latigazos. No funciona. Lanistia se inclina, estira el cuerpo y regresa el dolor lacerante, casi en el mismo punto exacto. Imposible no vacilar. Se vuelve a escabullir.

Esta vez me quedo quieto y la observo, con la respiración algo más agitada de lo que quisiera. Lanistia está inmóvil. No sonríe. No se divierte ni disfruta. Si acaso, parece aburrida.

—¿Estás seguro de que esas heridas no te ralentizan, Vis?

Mientras la estudio para planear mi próximo ataque, ella avanza dos pasos hacia mí, casi como si bailara. Un tercer tajo sibilante en la mejilla izquierda y luego otro en la derecha cuando giro la cara con un rugido de frustración. El dolor me ciega momentáneamente y entro en pánico. Tropiezo.

Cuando se me aclara la vista, Lanistia vuelve a estar en el mismo sitio que al principio. En la misma postura exacta. Como si no se hubiera movido.

—No es justo. —Me palpo las marcas ardientes de las mejillas.

—Yo no tengo ojos y mi arma es una rama. Y tú solo tienes que tocarme. —Al mismo tiempo que termina esa frase lacónica, se lanza hacia mí. Intento reaccionar, pasar a la ofensiva. Pero me supera igualmente. Otra dolorosa escocedura en la mejilla derecha, propinada con una indiferencia exasperante. Debo de tener la cara hecha un cuadro.

Ahora estoy furioso. Furioso por sus provocaciones (por muy estoica que se muestre, sé que lo son). Furioso porque una de las cosas de las que más orgulloso me he sentido en los últimos seis meses está quedando absolutamente en evidencia.

Furioso de pensar que Lanistia pueda tener razón.

Recojo una piedra del suelo y se la lanzo para intentar atacarla inmediatamente después, cuando esté desprevenida. No funciona ni de lejos. Lanistia pivota con agilidad y esquiva sin esfuerzo la piedra, que se estrella contra los adoquines, detrás de ella. Otro latigazo en la mejilla derecha y un puñetazo en el vientre. El golpe no es muy fuerte, pero su precisión es milimétrica. Me quedo sin aire. Me doblo en dos.

Antes de que pueda recuperarme, Lanistia se sitúa detrás de mí, me agarra de los brazos y me estampa contra el suelo. La gravilla me raspa la cara. Forcejeo, pero sus manos me sujetan con la firmeza de un tornillo de banco.

—¿Te rindes?

Me impulso hacia atrás para intentar darle un cabezazo, pero es demasiado diestra como para haberse acercado tanto. Solo consigo hacerme daño en el cuello, y luego, cuando Lanistia me retuerce el brazo a modo de advertencia, también en el hombro herido.

Aprieto los dientes y relajo el cuerpo.

—Bien. —La presión en la espalda desaparece y veo apartarse la sombra de Lanistia. Me quedo tumbado, intentando sobreponerme a la humillación. No lo consigo. Finalmente ruedo hasta sentarme en el suelo, rehuyendo su mirada, me sacudo el polvo de la túnica y me froto las mejillas ardientes.

—Vale, eres más rápida que yo —musito entre dientes.

—Estoy mejor entrenada. Soy más disciplinada. —Lanistia lo dice con su habitual brusquedad objetiva—. Ve a lavarte y luego hablaremos de cómo podemos cambiar eso.

Le echo una mirada asesina, pero me levanto y, arrastrando los pies, me dirijo a la fuente cercana. El pilón es hexagonal, con una columna esculpida en el centro de la que brota un caudal continuo y centelleante de agua clara.

Contemplo las suaves ondas del agua y me detengo al ver mi reflejo. Frunzo el ceño. Me acerco más.

Mis mejillas lucen unos verdugones casi idénticos. Seis líneas delgadas, separadas entre sí de manera prácticamente uniforme.

—Maldíganme los dioses. —Borro la imagen del agua al lavarme la cara y me giro hacia Lanistia—. Dime qué tengo que hacer.
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			[image: LetraL]a zona de entrenamiento (si es que es eso) que tengo ante mí no se parece a nada que haya visto nunca.

Cruzando varias puertas con cerradura de voluntad, hemos descendido hasta una especie de sótano que se encuentra bajo el ala este de la villa. Lanistia va encendiendo las antorchas de la pared más cercana; cada vez que prende una, decenas más cobran vida a lo lejos, revelando progresivamente la cavernosa estancia. Mide al menos sesenta metros de anchura y tal vez cinco veces más de longitud. Sin embargo, casi toda la sala se reduce a un enorme foso rectangular. Tan solo una plataforma de piedra de unos cinco metros de anchura (sobre la que estamos nosotros) sobresale de la pared a nuestra altura y rodea por completo el profundo nivel inferior.

Pero es el foso lo que me llama la atención. La titilante luz naranja revela centenares de toscos muros de piedra que se entrecruzan a lo largo del inmenso espacio. Mis ojos tratan de buscar un camino entre los tortuosos pasadizos que forman. No pueden.

—¿Qué es esto? —Mi voz reverbera en la sala.

—Algo que nos ayudará. —Lanistia continúa encendiendo las antorchas.

En la pared hay un estante empotrado que contiene una abultada bolsa de cuero y lo que parece ser un largo brazal lleno de tachuelas. Qué raro. Me acerco para examinarlo.

—No toques nada.

Tuerzo el gesto. Casi todas las antorchas ya están prendidas, pero Lanistia me da la espalda. ¿Aun así puede verme? Extiendo la mano hacia el brazal.

—Va en serio.

Retiro la mano, satisfecho por mi pequeña victoria. Está bien saberlo.

Lanistia concluye su tarea. Las antorchas que envuelven la sala, repartidas de manera uniforme, arden con fuerza; el humo sale por una especie de respiraderos que hay en el techo. Abajo, un confuso mar de piedra bañada en sombras nos observa.

—Se llama el Laberinto. Es una réplica de un mecanismo de entrenamiento que hay en la Academia. —Lanistia se sitúa a mi lado.

—¿Por qué tenéis uno aquí?

—Para entrenar. —Tomo aire para replicar, pero me limito a exhalarlo, me giro y le echo una mirada torva—. Tu llegada ha sido una sorpresa, Vis, pero ya sabíamos que tendríamos que preparar a alguien. —Lanistia contempla el foso iluminado con antorchas, con las manos entrelazadas a la espalda—. Y esta se considera la prueba más eficaz para determinar el nivel de manipulación de voluntad. Puedes ser el alumno más inteligente y fuerte de esa escuela, pero si no muestras un alto grado de competencia en el Laberinto, no ascenderás lo suficiente para sernos de utilidad.

Miro el océano de paredes con el ceño fruncido.

—¿Cómo funciona?

Lanistia me guía hasta el estante, coge el brazal y me lo muestra.

Si de verdad es un brazal, no se parece a ninguno que yo haya visto antes. La pieza de cuero está rodeada por tres estrechas franjas de piedra gris; a lo largo de estas hay colocados unos círculos perfectos de lo que parece ser ónice tallado, cada uno más pequeño que una uña. En cada franja de piedra habrá unas veinte de esas extrañas tachuelas. Decir que parece incómodo es quedarse corto.

Lanistia se lo abrocha en el brazo y señala una zona del Laberinto, a unos quince metros de nosotros.

—Observa.

Toca uno de los tachones de ónice y lo desliza hacia la izquierda, apenas unos milímetros.

Todo sucede tan deprisa que tardo un segundo en entenderlo. Se oye un chasquido; en la dirección que señala Lanistia, una sección de muro se desplaza de pronto hacia un lado y, con un estruendo, abre una nueva ruta al mismo tiempo que bloquea otra.

Observo la sección del Laberinto que acaba de cambiar y luego miro el brazo izquierdo de la mujer.

—Así que estas gemas tienen un vínculo volitivo con varias zonas de abajo. Con secciones de la pared —aventuro, intentando descifrarlo—. ¿Puedes reorganizarlas como tú quieras?

—Hay ciertos límites, pero sí. Cada piedra de control está vinculada a un panel concreto. Este símbolo indica cuál. —Me acerca el brazal, y, al inclinarme, distingo tres marcas horizontales en la gema que acaba de utilizar. En efecto, el mismo símbolo está grabado en grande en la sección que acaba de moverse abajo—. También puedes reorientar los paneles, así. —Gira con delicadeza el círculo negro y, abajo, el bloque de piedra de dos metros de ancho se coloca violentamente en posición perpendicular, bloqueando a la perfección el pasillo que acababa de formar.

Observo el Laberinto con el ceño fruncido. El brazal de Lanistia tiene al menos cincuenta gemas de ónice, y en los paneles de abajo veo grabados otros tantos símbolos diferentes.

—¿Cómo funciona? —Sé que mis conocimientos acerca de la voluntad todavía son limitados, aunque la mayoría de los inventos de la Jerarquía los entiendo; al menos, hasta cierto punto. Como el transvecto: su implementación no es en absoluto simple, pero soy capaz de imaginarme cómo podría funcionar.

Esto… esto parece muchísimo más complejo.

—La mecánica es demasiado complicada para tu nivel educativo. Lo único que necesitas saber es que funciona.

Reprimo una respuesta mordaz. Su tono no es personal. Y dado que no puedo ni concebir los sistemas que están en juego, es muy posible que Lanistia esté en lo cierto.

—¿Y cuál es su propósito?

—En la Academia, es una competición. Quien lleva el brazal debe cruzar el Laberinto de punta a punta mientras otros estudiantes colaboran para intentar impedírselo: unos van por dentro del laberinto y otros se quedan en la plataforma, como ojeadores. —Lanistia se desabrocha el brazal y me lo tiende—. Pero, aunque contáramos con más gente, aún no estás listo para eso. Aquí vamos a centrarnos únicamente en que aprendas a manipular las paredes como es debido, y es probable que eso ya nos lleve bastante tiempo. Así que ponte esto y espera a que te dé instrucciones.

Lo cojo con torpeza, aunque ya esperaba que fuera pesado, y me lo abrocho en el brazo izquierdo; la ligera tensión que noto en el hombro me hace esbozar una mueca. Es como si… en fin. Como si tuviera el antebrazo petrificado, supongo. Con esfuerzo, levanto el brazal para ver mejor las gemas de ónice. Cada círculo tiene un símbolo grabado en la superficie; son abstractos, pero fáciles de identificar. Localizo la piedra que ha usado Lanistia, la de las tres líneas horizontales.

—No parece tan complicado.

—No lo…

Empujo la piedra hacia la izquierda.

Se oye un chirrido cuando el panel de abajo se estremece y tiembla. De pronto, la gema que estoy tocando me quema; noto una punzada abrasadora en la piel, el ónice se parte y mi dedo índice resbala por el borde ahora afilado. Con un grito de dolor y sorpresa, retiro la mano y la sacudo con furia. Vuelan gotas rojas mientras la gema rota se suelta del brazal y repiquetea contra el suelo.

—Idiota. —Lanistia me agarra la mano y la mantiene inmóvil mientras examina el corte—. Idiota.

Hago una mueca, pero soporto su examen y su reprimenda en silencio; ya estoy murmurando para mis adentros insultos mucho peores.

—Es profundo. —Lanistia saca un paño de su bolsillo (no sé cuál era su función original) y me lo aprieta sin la menor delicadeza contra el dedo—. Tienes que hacerme caso.

—Tal vez lo haría si no fueras tan condescendiente todo el tiempo, maldíganme los dioses —le espeto. Noto que vuelvo a estar enfadado. Me he precipitado; sin embargo, no por ello tengo que aguantar su continuo desdén.

—¿Por ser realista acerca de tus capacidades? No voy a consentirte.

Cojo el paño para seguir presionándolo yo, procurando no hacerlo de forma arrogante.

—No quiero que me consientas, tampoco quiero que me mientas. Te haré caso, me esforzaré. Me tomaré la pútrida infusión de Kadmos para que no me afecten las heridas. Reconozco que necesito mejorar. —Esas palabras me saben a ceniza, aunque mi padre me ganó demasiados debates como para rendirme a la susceptibilidad—. Pero si me lo recuerdas cada dos frases, lo único que consigues es que quiera demostrarte que te equivocas. ¿Qué tal si me juzgas cuando haga algo que debas juzgar?

—¿Como ahora?

La miro fijamente, pero se me escapa un leve resoplido de risa y no tengo más remedio que apartar la mirada mientras sacudo la cabeza; mi enfado se disipa bajo el germen de una sonrisa involuntaria.

—Como ahora. —Me envuelvo mejor el dedo ensangrentado con el paño, ignorando el inmediato escozor—. Perdón.

—Tarde o temprano le pasa a todo el mundo. —El tono de Lanistia es hosco, aunque algo menos—. Vamos. Hay que coserte ese corte.

Regresamos a la escalera. Lanistia no dice nada más, pero tengo la impresión de que parte de esa tensión, de esa agresividad inconsciente que yo creía que formaba parte intrínseca de su carácter, ha desaparecido de su ademán.

Me aprieto el dedo herido. También podrían ser imaginaciones mías.

El tiempo lo dirá.
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ME HAN SUTURADO MUCHAS VECES EN ESTOS AÑOS. Lanistia carece de la maestría de un cirujano real, pero traspasa mi carne con la aguja de manera diestra y sorprendentemente delicada.

—Ya has hecho esto antes —comento.

—Hermanos pequeños —responde distraída, concentrada en mi herida.

Sonrío y me aferro a ese retazo de información personal.

—¿Cuántos tienes?

Noto un pinchazo y retiro la mano con un respingo; la aguja se ha clavado demasiado. Lanistia ha vacilado. O quizá haya sido a propósito.

—Los suficientes. —Su tono me dice que deje el tema.

Miro la herida. Es un tajo feo, profundo, que va desde la punta del dedo índice hasta el segundo nudillo. Sangra mucho. Por suerte, la infusión de Kadmos todavía surte efecto. Le vuelvo a acercar la mano a regañadientes y esta vez observo su rostro en lugar de la herida. Sus anteojos oscuros reflejan la luz que entra por la ventana.

—Tienes que ver bastante bien para poder hacer esto —comento con cautela.

Durante un segundo, Lanistia no responde; tengo la impresión de que me va a ignorar otra vez.

—Cuando me concentro, sí que puedo. —En parte es un reproche irritado, si bien luego inspira hondo y continúa—: Si empleo voluntad para concentrarme en algo en particular, lo veo a la perfección. Con todo detalle y desde todos los ángulos. Mucho mejor de lo que podría verlo alguien con una vista normal.

—¿Pero…? —Está claro que hay un pero.

—Pero, cuando hago eso, no veo nada más. O más bien sí que veo, aunque todo se mueve con destellos. —Titubea; la aguja se detiene junto a mi dedo índice mientras busca las palabras—. Imagina que tuvieras que mantener los ojos cerrados, pero cada segundo pudieras abrirlos un breve instante. Como si parpadearas muy despacio y de manera constante. Así es como lo veo todo yo ahora mismo, excepto tu mano. —Lo dice restándole importancia, pero percibo incomodidad en su explicación. No está acostumbrada a hablar de esto.

—Suena bastante molesto.

—Te acostumbras. —Da el tema por zanjado. Continúa cosiéndome y ata el hilo después de rematar las dos últimas puntadas—. Ya está. Tendrás que ir con cuidado durante una semana, más o menos, pero se curará.

—Gracias.

Ella asiente secamente.

—La próxima vez, hazme caso.

Acepto la reprimenda y, de mutuo acuerdo, caminamos de nuevo hacia el ala este de la villa. Ya es media tarde; los pasillos están en penumbra, frescos y tranquilos. A lo lejos, vislumbro a un par de Octavii que se dirigen apresuradamente a sus quehaceres, pero a nadie más.

—Bueno, las piedras de control se pueden romper si intentas colocar una pared en una posición que no le corresponde —dice Lanistia de pronto, rompiendo el silencio.

—Sospecho que debo tener cuidado con eso.

—Ajá. —Hace una pausa—. El uso del brazal requiere una precisión absoluta. Aunque hubieras movido esa piedra en la dirección correcta, es fácil desplazarla demasiado. O no lo suficiente. O en un ángulo ligeramente incorrecto. Cualquiera de esos errores puede provocar una transferencia a la piedra de control. Por lo general, eso no hará que se rompa; para eso hace falta empujarla con ganas en una posición incorrecta. Pero provocará que la gema se suelte y deje de funcionar hasta que se reinicie. Lo cual equivale a una derrota automática en la Academia —añade.

Pienso en la dificultad que supondría correr a toda velocidad por el Laberinto, procurando manipular con exactitud el brazal mientras intento crear un camino y eludir a mis perseguidores al mismo tiempo.

—Y esas competiciones… ¿de verdad son tan importantes?

—Ganar exige memoria, lógica, velocidad, precisión y fuerza física. Por no hablar de la capacidad de dividir tu atención entre varios problemas simultáneos. Todas esas cualidades son esenciales para la manipulación de voluntad de rango superior. Y la Academia valora mucho los resultados. —Empezamos a cruzar el patio—. Así que sí. Son muy importantes.

—Pero seguro que hay formas mejores de evaluar esas capacidades.

—¿De manera individual? Puede ser. Pero todas juntas… —Abre las manos—. Al principio yo también era escéptica; sin embargo, al competir en el Laberinto sientes exactamente lo mismo que al utilizar voluntad. Siempre se lo digo a Ulciscor. Pero es difícil de explicar.

—¿Ulciscor no lo sabe por experiencia?

—El Laberinto no existía cuando Ulciscor estudió en la Academia. Es un vejestorio. —Hay un deje afectuoso en su tono, aunque se desvanece de inmediato—. Lo instalaron cuando…

Se interrumpe cuando una silueta aparece en el umbral, frente a nosotros.

—¿Otra herida, joven amo? —resopla Kadmos mientras se aproxima; acarrea una caja que contiene algo claramente pesado. Se detiene justo delante de nosotros, deja la voluminosa caja en el suelo con un gruñido de esfuerzo y se seca el sudor que le corre por la nariz.

—Un accidente de lucha. Se ha cortado con una piedra. Nada grave —dice Lanistia antes de que yo pueda hablar.

—No es la mejor manera de empezar.

—No —admite Lanistia—. Me alegro de que nos hayamos topado contigo, Kadmos. ¿El Magnus Quintus te ha hablado de la educación de Vis?

—Así es, Sexta.

—Me gustaría que empezaras mañana por la mañana.

Kadmos nos hace una reverencia a los dos.

—¿Dónde podré encontrarte hasta entonces, amo Vis? Quería tomarte medidas para tu ropa nueva, pero nadie sabía dónde estabas.

Lanistia vuelve a adelantarse, sin dejarme abrir la boca:

—Estábamos en la zona de entrenamiento del Magnus Quintus. Iremos a buscarte cuando hayamos terminado. —Una clara despedida.

—Oh. —Kadmos se inclina de nuevo; unos mechones de cabello ralo le caen sobre los ojos. Su mirada oscila entre nosotros dos, luego se inclina y levanta de nuevo su carga con un gruñido—. Lo estoy deseando. Hasta entonces, joven amo. Sexta. —Se aleja pesadamente, resollando por el renovado esfuerzo.

Continuamos caminando hacia el ala este. Cuando ya no puede oírnos nadie, miro de reojo a Lanistia.

—¿«Zona de entrenamiento»?

—Debería habértelo dicho antes. Tener aquí un Laberinto no es exactamente lícito. Ulciscor tuvo que convencer a varias personas de que infringieran un mandato de silencium para obtener los planos. Kadmos, el resto de los criados… no saben nada. Solo lo sabemos tú, yo y Ulciscor.

Reflexiono sobre lo que me dice.

—Entonces es algo exclusivo de la Academia —concluyo—. ¿Estamos haciendo trampas?

—Los demás estudiantes ya te llevan varios meses de ventaja. Esto es una oportunidad para no quedarte atrás. —Al ver mi expresión, se encoge de hombros—. Sí. Hacemos trampas. Necesitas alguna ventaja.

Asiento con la cabeza; esta vez solo siento un atisbo de irritación.

—¿Y cómo, en nombre de los dioses, pudisteis construirlo sin que se enterara nadie?

—Muy despacio. Había que conseguir la piedra sin levantar sospechas, así que se la compramos a varios proveedores de regiones diferentes. La mandamos traer por rutas indirectas. Tardamos meses. —Desbloquea la puerta exterior del Laberinto y bajamos las escaleras.

Casi me echo a reír. Yo me refería a la mano de obra necesaria para construir este sótano inmenso, pero, por supuesto, el Magnus Quintus sería más que capaz de hacerlo él solo.

—Parece mucho esfuerzo.

—Y lo fue. Aprovéchalo.

Salimos a la plataforma que domina el enorme Laberinto. Las antorchas siguen todas encendidas y el brazal está en el suelo, donde lo he dejado. Procuro no tocar ninguna de las gemas al recogerlo e inspecciono el hueco que hay ahora en el lugar de la piedra rota.

—¿Cómo lo arreglamos?

Lanistia se acerca al estante en el que se encontraba el brazal, mete la mano en la bolsa de cuero y saca una gema circular de ónice. Luego vuelve conmigo. Sostiene la piedra con el pulgar y el índice y la acerca al hueco del brazal.

Lanistia no hace nada, pero, de pronto, el ónice se le escapa de los dedos y se fija en su sitio por sí solo. Doy un respingo. Oigo un chirrido y me llega a la nariz un olor a quemado a medida que la superficie de la gema cambia y tres líneas horizontales se van grabando en ella poco a poco.

—Por las tumbas de los dioses. ¿Cómo…?

—Ya te lo he dicho. Supera tu nivel educativo.

Aparto la mirada de la piedra recién grabada.

—¿Cuánta voluntad hace falta para que funcione todo esto?

—Mucha. —Lanistia me mira, implacable. Al ver que le sostengo la mirada, suelta un gruñido—. Te propongo un trato. En cuanto domines el Laberinto, te llenaré la cabeza de detalles irrelevantes sobre su funcionamiento. ¿Qué te parece?

—¿Tengo elección?

—La verdad es que no. —Me muestra una tensa sonrisa—. A trabajar.
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TRAS DOS HORAS DE PRÁCTICA, EMPIEZO A ENTENDER POR QUÉ Lanistia parecía tan dispuesta a ofrecerme ese trato.

La luz de las antorchas se agita y titila sobre los paneles de piedra, muchos de los cuales ahora lucen unos feos raspones. Aquí abajo hace fresco, aislados como estamos del tórrido sol; aun así, noto las palmas húmedas. La tensión me agarrota las manos. El dedo herido, el costado y el hombro me palpitan con un dolor sordo; creo que el efecto de la infusión de Kadmos empieza a disiparse.

—Prueba a usar el triángulo doble para cerrar el pasadizo de la izquierda. —Lanistia está cruzada de brazos con aire expectante, totalmente concentrada en el Laberinto. Ni siquiera me mira.

Deslizo la vista y las manos con incertidumbre por el brazal; tardo tres segundos enteros en localizar la gema que tiene el símbolo correspondiente. Tengo todos los músculos en tensión. Controlo la respiración. Busco el panel correspondiente abajo, dónde está y a dónde debo moverlo. Compruebo mi orientación. Me permito un segundo de esperanza.

Entonces deslizo el ónice medio centímetro a la izquierda. El movimiento es rápido y decidido. Es la única forma de que funcione.

Resistencia, vibración. Un espantoso chirrido entrecortado. Abajo saltan chispas del panel de piedra que rasca con brutalidad otra pared. El sonido se desvanece casi tan rápido como ha empezado y el panel vuelve a quedarse inmóvil en cuanto retiro la mano con brusquedad. Una nubecilla de polvo, teñida de rojo por las antorchas, se eleva de esa zona del Laberinto. Lo único que rompe el súbito silencio es el repiqueteo de la gema al desprenderse del brazal.

—¡Púdranse los dioses, malditos sean! —Retrocedo. Hasta ahora he podido contener la frustración, pero el dique se desborda—. Esto es imposible.

Es demasiado estricto. Hace falta angular a la perfección un desplazamiento diminuto; ni un temblor, ni un milímetro en otra dirección a lo largo del movimiento. De lo contrario, abajo el error se multiplica por cien. El panel manipulado se estrella contra una pared u otra. Se rompe algo.

Y todo esto, estando quieto. Absolutamente concentrado.

—Es tu primer día. —Lanistia no se ha movido, pero contempla con el ceño fruncido la nube de polvo que se dispersa. Se refleja en sus gafas.

—¿Entonces todos los estudiantes empiezan así de mal? —Mi pregunta oscila entre la amargura y la esperanza.

—No. —Lanistia se vuelve por fin hacia mí—. Pero la precisión es crucial a la hora de manipular la voluntad, así que la mayoría de los estudiantes ya llevan años practicando para perfeccionar esas habilidades. Tú no eres ninguna maravilla, si bien tus progresos hasta ahora tampoco son motivo para desesperar.

La observo con atención. No hay calidez en su voz ni compasión en su actitud. No veo el menor intento de consolarme.

Suspiro. Levanto el brazo otra vez.

—Bien. El rombo y el cuadrado para abrir la cuarta hilera. —Lanistia vuelve a dirigir la vista al Laberinto—. No pienses demasiado.

Analizo rápidamente la posición relativa del panel y su lugar de destino; luego localizo la gema. La empujo.

El panel que tiene grabado el rombo y el cuadrado se desliza por su pasillo. Se oye un chirrido agudo hasta que se queda quieto. En el sitio correcto.

Ese ónice también se suelta del brazal, pero esta vez tengo que contener la sonrisa.

—Mejor. —Lanistia observa la nube de polvo que se alza por el lado derecho del pasadizo. Ahora parece más animada que antes. Sorprendida—. Sigue sin ser suficiente, claro, pero… mejor. Ahora abre una ruta que lleve al centro.

Me tomo un instante más para disfrutar de mi pequeño triunfo y obedezco. La tentativa concluye de forma casi idéntica a todas las anteriores. Pero el chirrido y el estrépito de abajo ya no me dan tanta dentera.

Solo tengo que seguir practicando.


  XVI
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			[image: S]iempre creí que mi educación en Suus había sido intensiva. Al cabo de dos semanas en la villa de Ulciscor, empiezo a replantearme seriamente lo que pensaba mi antiguo yo.

Aquí me despierto a diario antes del amanecer; mejor dicho, me despierta una Lanistia siniestramente contenta, que me trae mi primera dosis de la hedionda infusión de Kadmos. Es el único momento en que parece feliz, como si la desdicha que me produce levantarme fuera un bálsamo para ella.

Comenzamos con una hora de entrenamiento físico en penumbra, en el inmaculado jardín que se encuentra un poco apartado de la casa, para no molestar. La hierba siempre está cubierta de rocío, así que el frío nunca termina de irse. Nos centramos en mi velocidad. Siempre me he considerado rápido de reflejos, pero Lanistia no deja de demostrarme lo contrario ni tiene el menor reparo en recalcar la lección. Aunque nunca me golpea en el costado ni el hombro heridos, casi siempre termino cubierto de moratones para cuando el sol asoma por el horizonte.

Si soy sincero conmigo mismo, en Suus no habría durado ni una semana sin pedir que me cambiaran de tutor. Su actitud jamás se ablanda, jamás se suaviza: ni yo le caigo bien ni ella a mí.

Pero, por mucho que me duela (tanto física como emocionalmente), Lanistia es inteligente. Eficaz. Probablemente eso sea lo que necesito ahora mismo.

Me concede media hora en los baños termales de la villa para recuperarme; el desayuno, si bien abundante y delicioso, me lo traen mientras doy comienzo a mis estudios. En ese momento, Lanistia desaparece y Kadmos ocupa su lugar. Cada día hay un tema diferente, diversos textos que leer entre bocado y bocado de pan recién horneado y bañado en miel. El propio Kadmos amplía siempre la información que se me presenta y, pese a mi inicial escepticismo, pronto me queda claro que el dispensator es un profesor más que adecuado. Imparte sabiduría sobre cualquier asunto, desde los tratados geopolíticos hasta los índices de dispersión mecánica, pasando por la filosofía de los escalafones, con una autoridad inequívoca y brusca.

Las lecciones de Kadmos, aunque didácticas, son tan poco disfrutables como las que las preceden. La frialdad de Kadmos es distinta. Si Lanistia es desdeñosa, él es suspicaz. Si ella es severa, él es distante. Corrige mis errores sin acritud y admite mis aciertos. Sus buenos modales son impecables. Sin embargo, siempre tengo la sensación de que su prioridad es vigilarme y no enseñarme. Aún me considera un intruso.

Hasta el cuarto día, Lanistia no menciona que Kadmos fue el director más joven de la historia del Azriat (la institución de enseñanza más respetada de Sytrecia) antes de que lo proscribieran, confiscaran sus posesiones y propiedades y lo llevaran a Caten como Octavus hace varias décadas. Intento sacarlo a colación con él, pero zanja el tema tan deprisa como yo lo planteo. Aunque no puedo imaginar que se llegue a superar alguna vez el hecho de que tu nombre figure en una de las listas de proscripción de la Jerarquía, tampoco creo que siga siendo un tema sensible para él. Sencillamente, no quiere hablar de asuntos personales conmigo.

Terminado el desayuno, nos trasladamos a la sombra y la intimidad del patio interior, donde Lanistia se reúne con nosotros como mera observadora mientras Kadmos pasa a formular preguntas sobre algún tema de días previos. En general, no le interesa mi memoria. Nunca me pide que recite datos y cifras. En lugar de eso, me exige explicaciones. Quiere que deduzca, que extraiga conclusiones. Que demuestre que he asimilado la información en vez de memorizarla.

En eso suelo salir airoso. Lanistia nunca me elogia, pero, igualmente, ya apenas me critica mientras nos observa. He terminado por darme cuenta de que, para ella, ambas cosas son lo mismo.

Después, cuando ya estoy agotado por los esfuerzos de la jornada, Kadmos retoma sus quehaceres y yo almuerzo con Lanistia. La comida es ligera, con una generosa guarnición de lecciones acerca del panorama político de Caten. Y hay mucho que digerir: el Senado está compuesto por cuatrocientos cincuenta y nueve senadores, y al menos la mitad se consideran relevantes por uno u otro motivo. Por eso repasamos sus responsabilidades. Sus ámbitos de autoridad. Su linaje. Sus alianzas. Sus rencillas pasadas y presentes. A algunos necesito conocerlos porque sus hijos asistirán a la Academia, y, como no deja de repetirme Lanistia, voy a tener que escoger a mis amigos con sumo cuidado. Otros, según me cuenta, sencillamente son demasiado importantes; si no supiera nada de ellos, quedaría como un patán redomado.

Aunque odio admitirlo y siento la tentación de achacarlo al cansancio, para esa clase de lecciones soy menos ducho. Son decenas y decenas de nombres sin rostro; se me olvidan los detalles de muchos de ellos para cuando Lanistia me los vuelve a mencionar. Creo que en parte se debe a un desinterés instintivo: siempre he detestado la red de relaciones, desagradable y cizañera, que invariablemente se forma en torno al poder. Pero si Lanistia me dice que eso también es importante, yo la creo. Así que me esfuerzo y ella persiste.

Después de la segunda infusión, reanudamos la rutina por la tarde, que pasamos casi exclusivamente en el relativo frescor del Laberinto. Se me empieza a dar mejor manipularlo, deslizar y girar las piedras de control con gestos rápidos y precisos. Es satisfactorio y hasta divertido reaccionar enseguida a las instrucciones de Lanistia, colocar en posición los paneles del foso con una confianza que, poco a poco, va en aumento. Solo uno de cada cuatro o cinco intentos concluye con una gema de ónice cayéndose del brazal. Aunque (y Lanistia no escatima esfuerzos en recordármelo) de momento lo siga haciendo totalmente quieto y viéndolo todo desde arriba.

Esas horas en el Laberinto son extenuantes, mucho más que las lecciones académicas y el entrenamiento físico del resto de la jornada. Debo concentrarme con tal intensidad y constancia que, cuando salimos, lo único que me apetece es irme a dormir. Pero nada de eso. La cena y las horas posteriores implican más lecciones con Lanistia, más estudio, más preguntas para ponerme a prueba.

Y por fin, felizmente (aunque por poco tiempo), me dejan en mis aposentos.

Cada noche, cuando recuesto la cabeza en la almohada de plumas, no puedo evitar ponerme a catalogar mis inquietudes, adormilado. Mis progresos, que a mí me parecen significativos, pero que me resultan difíciles de calibrar sirviéndome solo de las frustrantes valoraciones de Lanistia y Kadmos. Mi inminente presentación ante el Senado, que Ulciscor ha programado justo después del Festival de Jovan.

Y antes de eso, por supuesto, está el apremiante enigma de cómo asistir a la naumaquia.

La ausencia continuada de Ulciscor convierte la negociación en una opción que no sé si será siquiera posible. Creo que, con el tiempo, habría logrado persuadir al Magnus Quintus para que me diera permiso para ir. Lanistia es otra historia. Para ella, el Festival de Jovan es, en el mejor de los casos, una frivolidad; la única vez que se lo dejé caer, se mostró tan despectiva y mordaz que no he querido volver a mencionarlo por miedo a que mi interés levante sospechas.

Lo cual no me deja otra opción que escaparme. El mero hecho de llegar hasta allí ya plantea inconvenientes: toda la ropa que tengo me la ha dado Kadmos; si me rastrea, me será imposible llegar a Caten sin que me atrapen antes. Y aun en caso de conseguirlo, es un viaje demasiado largo como para que nadie se percate de mi ausencia. El mejor desenlace posible sería volver a la villa con una excusa lo bastante buena para que aún quisieran enviarme a la Academia; eso sí, después de haber destruido la poca confianza que haya conseguido inspirar.

Aun así, he terminado aceptando a mi pesar que no acudir es un riesgo que no puedo correr; sencillamente, la amenaza de los anguis es demasiado grave como para ignorarla. Tiene que haber alguna manera de llegar hasta allí sin echarlo todo a perder. Una solución que estoy pasando por alto. Solo necesito tiempo para pensar.

Sin embargo, pese a mi determinación, y tal como él mismo me aseguró, el brebaje de Kadmos se cobra su precio en cuanto empieza a disiparse. Nunca consigo mantener los ojos abiertos el tiempo suficiente como para resolver el enigma.

[image: asteriscos]

DIECISÉIS DÍAS DESPUÉS DE MI LLEGADA A VILLA TELIMUS, mi cuerpo despierta en previsión de los firmes e insistentes zarandeos de Lanistia, en lugar de a consecuencia de ellos.

Me quedo tumbado en la oscuridad, preguntándose si, por algún horripilante motivo, me habré despertado demasiado temprano. No oigo nada ni fuera ni dentro de la casa que pueda haberme desvelado. Y al otro lado de la ventana, al este, los primeros esbozos de luz empiezan a pintar de un oscuro color púrpura el cielo negro como la tinta. A estas horas Lanistia ya suele estar aquí.

Me levanto. Me lavo la cara en una palangana de agua tibia. Vigilo la puerta cerrada, esperando a que se abra. Pero nada.

Miro mi cama de reojo. Si Lanistia no va a venir o se ha atrasado…

Pero necesito entrenar. Si Lanistia es tan pertinaz con sus lecciones, no es por una especie de maldad reprimida: sus actos reflejan una urgencia sincera, una determinación que no solo procede de su temperamento. Cuando me dice que no estoy preparado para la Academia, no lo hace solo para intentar motivarme.

Con un suspiro, aparto mi mirada anhelante de la cama, arrastro los pies hasta la puerta y la abro.

—Amo Vis.

Doy un respingo; mis sentidos adormilados no han reparado en la silueta del pasillo. Hay una lámpara entornada al fondo, pero apenas me permite ver.

—¿Kadmos? —Entrecierro los ojos, somnoliento, pero ligeramente inquieto ante la idea de que el mayordomo estuviera acechando en la oscuridad, delante de mi dormitorio.

—Te pido disculpas. No pretendía sobresaltarte. —El hombre da un paso adelante para que la lámpara le alumbre mejor el rostro. Unas profundas ojeras realzan sus facciones rollizas. Parece tan contento como yo de estar despierto a estas horas—. Sexta Scipio me pidió que te llevara a los baños cuando despertaras.

—¿Lanistia quiere que vaya a los baños? —repito, obtuso.

—A los baños. —Encoge los hombros con aire cansado, indicándome que está tan desconcertado como yo. Luego titubea—. ¿No tienes migrañas esta mañana?

Me planteo si mi aturdimiento a esta hora es normal. Kadmos lleva unos días reduciéndome la dosis de infusión, desde que dejé de necesitar los vendajes. Ayer fue el primer día que no tomé ni una gota.

—No.

—¿Y tus lesiones?

Roto el hombro izquierdo.

—Esto creo que ya está curado del todo. Y el costado solo me pica un poco.

—Bien.

No tengo energía para saludos corteses. Sin decirle nada más, me froto los ojos y me alejo por el pasillo arrastrando los pies.

En Suus no teníamos baños: siempre fueron algo inconfundiblemente cateno; parte de su cultura y no de la nuestra. Recuerdo que, en una ocasión, los consejeros de mi padre sugirieron construir unos, para que los dignatarios que nos visitaban se sintieran más «a gusto», según ellos. Pero todo el mundo sabía el auténtico motivo por el que los necesitábamos. Hace más de un siglo que los baños son un símbolo de civilización para los cátenos. Allí se llevan a cabo los verdaderos asuntos de la nación; en la Jerarquía, el poder fluye por ellos, los tratos se cierran en ellos. Que no tuviéramos ni siquiera uno era motivo de escarnio mal disimulado para el exterior.

Sin embargo, mi padre era un hombre tozudo y, sinceramente, creo que le agradaba la idea de poner incómodos a nuestros visitantes cátenos. O detestaba la idea de adoptar algo tan característico de la Jerarquía. O ambas cosas. Fuera como fuera, su respuesta a los consejeros fue… de enérgico desdén. Tanto fue así que la cuestión, por lo que yo sé, no se volvió a plantear jamás.

Su menosprecio a esa práctica se me quedó grabado; he usado a regañadientes las piscinas termales para recuperarme después de entrenar, pero, por lo demás, no me acerco a esa zona de la villa. Me resulta especialmente raro ir allí a estas horas, si bien estoy demasiado adormilado como para intentar deducir qué ocurre. El único sonido es el de mis pisadas en los adoquines mientras cruzo el patio en penumbra; el mordisco del aire nocturno se esfuerza por despejarme la mente. Un puñado de estrellas relucen en lo alto. La entrada de los baños, entre dos columnas ornamentadas que custodian la extensa ala norte de la villa, está alumbrada por una sola antorcha titilante.

Lanistia me espera debajo, apoyada en la pared. Su mano tamborilea rítmicamente en el muro de piedra. Al otro lado, algo apartados, hay dos hombres.

—¿Qué ocurre? —Miro a los desconocidos.

—Tienes visita.

—¿Qué? —Frunzo el ceño mientras mi somnolienta perplejidad se debate con lo que acaba de decir—. ¿Quién?

—Magnus Quartus Advenius Claudius. Te espera dentro. —Habla con los dientes apretados.

—Ya veo. —Le dejo claro que en realidad no lo veo. Claudius es un hombre importante; reconozco su nombre de mis lecciones diarias, aunque los detalles de su identidad están borrosos. Pertenece al Gobierno. Es el senador que se ocupa de… algo económico. ¿Tenía relación con los équites, creo?

—Tiene tierras cerca, las estaba visitando y se le ha ocurrido pasarse por aquí y dar la bienvenida al nuevo miembro de la familia Telimus. —Esa es la razón oficial, no la que sospecha Lanistia—. Me imagino que también querrá conocer a un futuro alumno de la Academia, dado que su hija Aequa estudia allí actualmente.

—Pero ¿por qué tan temprano? ¿Por qué…? —Hago un gesto para señalar los baños que tiene detrás. Sigo confundido.

—¿A ti qué te parece?

Aspiro una bocanada de aire frío y cierro los ojos. El tono de Lanistia es incisivo. Definidamente, no es una pregunta retórica.

La hora sugiere que Advenius no quiere que nadie sepa que ha venido; si hubiera llegado más tarde, mientras todos los Octavii están trabajando, se habría corrido la voz. Y los baños indican que busca privacidad: sin duda, sabe que Ulciscor está en Caten, y el decoro no permitiría que Lanistia pretendiera bañarse con nosotros.

Por supuesto, el senador bien podría haber solicitado una audiencia privada conmigo (al fin y al cabo, es un Quartus), pero esa no es la costumbre catena. Un método tan directo se consideraría torpe. Tosco. Un derroche de poder.

Lanistia ve mis conclusiones, aunque es evidente que procura no hablar de más en presencia de los hombres de Advenius.

—Y estoy segura de que siente curiosidad por averiguar por qué eres merecedor del apellido Telimus.

Por supuesto. Si demuestro debilidad ahora, sin duda Advenius presentará esa información ante el Senado. Saboteará la ratificación de mi adopción antes siquiera de que yo tenga la oportunidad de defenderme.

—Estoy ansioso por demostrárselo —digo, asegurándome de que los dos hombres me oigan.

—Bien. Sobre todo teniendo en cuenta los desacuerdos que el senador ha tenido con tu padre a lo largo de los años. —Les da la espalda a los dos hombres mientras me echa una mirada significativa. De modo que hay alguna rencilla personal entre Ulciscor y Advenius. Aún mejor.

Me rasco la frente con la palma de la mano y atravieso las columnas de arenisca.

Estos baños son modestos en comparación con otros que he visto a lo largo de los años, pero eso no quiere decir que no sean impresionantes. Hay una sala climatizada con piscina para cada fase del ritual de ablución e incluso un patio lateral para hacer ejercicio. Las paredes están decoradas con imponentes mosaicos.

Hallo a Magnus Claudius sumergido en la piscina más cálida y agradable de las cuatro, reclinado y con los ojos medio cerrados. Es un hombre corpulento, con la piel olivácea y la cabeza casi totalmente calva, aunque unos pocos pelos húmedos aún se aferran con desesperación a los laterales. Cuando se mueve al reparar en mi presencia, la grasa del pecho y el vientre le tiembla. Sin embargo, unos músculos recios acechan bajo esa capa externa; su forma de desperezarse transmite una fuerza que contradice su apariencia inicial. No es un hombre delicado en absoluto.

Me observa. Yo camino hacia él, notando el calor que irradia el suelo. No hay más sonidos que el suave borboteo del agua que fluye de una rendija de la pared, al fondo del baño, y el eco de mis pies descalzos.

—Vis Telimus. —La voz de Advenius casi me arranca una risa; es chillona, demasiado aguda para ese cuerpo fornido—. Es un placer conocerte, joven.

El tono del Quartus es perezoso y despectivo a pesar de sus palabras de cortesía. Procuro que no me afecte.

—Lo mismo digo, Magnus Quartus. Es un honor. —Busco transmitir un punto medio entre la sinceridad impostada y el sarcasmo. Seré cordial, pero no voy a fingir adulación—. ¿Qué puedo hacer por ti?

—Puedes sentarte. Siéntate —insiste con esa voz incongruente mientras me señala el asiento de cemento opuesto al suyo—. Tenía muchas ganas de conocerte desde que oí que Ulciscor te había adoptado.

—Tantas ganas que el asunto te quitaba el sueño, por lo que veo. —Bostezo para enfatizar mis palabras mientras me sumerjo en el agua cálida.

Advenius ríe entre dientes. Casi con nerviosismo.

—Te pido disculpas por la hora que es. Creía que aún dispondría de otras tres semanas en la campiña para dejarme caer por aquí, pero el Senado me envió un mensaje justo anoche. Mi carruaje parte hacia Caten poco después del alba. —Abre las manos—. Soy esclavo de su caprichoso calendario, me temo. Por eso esta era mi última oportunidad de presentarme antes del próximo trimestre de la Academia.

Habla con indolencia, como si en realidad no prestara atención a las palabras que salen de su boca. Si fuera otra persona, me habría podido creer que se aburre, que está distraído o incluso que lo que dice pudiera ser verdad. Me deslizo al asiento opuesto al de Advenius, sumergiéndome hasta el pecho y asegurándome de no enseñarle la espalda al hacerlo. Demasiadas preguntas si ve las cicatrices.

—Pensaba que nadie sabía que estoy aquí.

—Y, sin embargo, aquí me tienes. —Es la única explicación que me va a dar.

—Y me siento halagado. —Sigo procurando no resultar ni sarcástico ni sincero. Cortés, aunque para nada impresionado—. Pero no sé si soy merecedor de tanta atención.

—¿No? —Advenius enarca una ceja mientras me acomodo en la piscina—. Un huérfano arrancado del anonimato por uno de los hombres más discretos del Senado. Matriculado en la Academia, aunque eso implique empezar un trimestre entero por detrás de los demás alumnos. Y después no solo sobrevives a un ataque de los anguis, sino que rescatas sin ayuda a un Magnus Quintus. —Me observa con lánguida curiosidad—. Puede que tú no te hayas enterado aquí, en el jardín amurallado de Ulciscor, pero las expectativas están muy altas, muchacho. La gente habla.

—Me parece que se están precipitando un poco. —No puedo evitar restarle importancia, intentar desestimar la afirmación del Quartus. Sé que probablemente esto sea lo que quiere Ulciscor; me costará avanzar en la Academia si no destaco. Sin embargo, eso no hace que me sienta menos inquieto. Soy capaz de gestionar la presión adicional que suscite esa atención; al fin y al cabo, de niño era mucho peor. Pero semejante escrutinio, después de haberme esforzado tanto y durante tanto tiempo por volverme invisible, resulta difícil de aceptar.

—¿También eres humilde? —El hombretón se recoloca y unas ondas se alejan lentamente de su torso. A pesar de su actitud relajada, hay algo afilado en sus ojos castaños—. Qué original. Una cualidad difícil de hallar en tus contemporáneos. Aunque me imagino que su infancia fue diferente de la tuya.

—Te gustaría conocer los detalles, deduzco. —Esta vez mi tono es demasiado directo y cansado como para que se considere cortés. Pero es temprano y no voy a fingir que me interesan las sutilezas.

Veo un destello de irritación en Advenius. Los cátenos (los cátenos civilizados) siempre se esfuerzan por participar en estos delicados bailes conversacionales. Aun así, se recobra sin apenas titubear.

—Supongo que tengo curiosidad, sí.

Se lo cuento, sucintamente y con calma. Con las partes más recientes, y que quizá pueda verificar, soy totalmente sincero. Todo lo demás es una mentira ensayada. Palabras tan cómodas y familiares que me resultaría muchísimo más raro hablar de lo que ocurrió en realidad, de la vida que he llevado en realidad. Sonrío distraído mientras le relato mi infancia privilegiada en Aquiria. Me armo de valor para hablarle del fatídico accidente fluvial que me arrebató a mis queridos padres. Aprieto los dientes con muda rabia y casi me atraganto al explicarle que el señor local me dio la terrible noticia el mismo día que vino a desahuciarme.

Por último, adopto un aire sobrio y contemplativo mientras le cuento lo que vino después. Las consecuencias del tratado de Aquiria con Caten y en qué afectó a un muchacho que vagaba por el campo, solo y sin dinero. Después, mi estancia en el orfanato de Letens, hasta que, según la historia que Ulciscor y yo acordamos, Ulciscor me descubrió de manera absolutamente fortuita. Sonrío al explicarle que logré impresionarlo durante la entrevista. Y dejo entrever mi regocijo al relatar el momento en que Ulciscor informó a la matrona Atrox de que quería adoptarme.

Eso último casi no tengo que fingirlo. Me gusta recordarlo.

Cuando concluyo, Advenius suspira como si fuera la primera vez que exhala desde que empecé a hablar. Me ha estado observando sin pestañear. Aparentemente, se bebía cada una de mis palabras. Estoy convencido de que, al menos en parte, está actuando. Las personas tienden a ser más dóciles, más comunicativas, cuando creen que te fascinan.

—Extraordinario. —El rollizo senador sacude la cabeza; su voz aguda y chillona sigue siendo discordante—. Y ahora aquí estás. Formándote en casa de uno de los hombres más poderosos de toda la República. —Me observa con languidez—. ¿Tu educación va bien?

—Bastante. —Tan ambiguo como puedo.

—Para alguien con unos estudios tan escasos, debe de ser difícil prepararse para la Academia.

—Mis padres se aseguraron de que tuviera a los mejores tutores de Cartiz. —Procuro que parezca que soy objetivo y no que me pongo a la defensiva. Este es, con diferencia, el punto más débil de mi relato; la adopción no es algo infrecuente para los senadores, pero suele producirse varios años antes de que un niño asista a la Academia. La idea de que alguien de mi edad, sin una educación formal exhaustiva, pretenda estar a la altura allí es… descabellada. Incluso para mí.

—¿Cómo se llamaban?

—¿Mis padres?

—Tus tutores. —Sigue hablando como si estuviera a punto de quedarse dormido, aunque no me deja eludir la pregunta—. Procuro estar al tanto de quiénes son los mejores profesores de la Jerarquía. Quizá haya oído hablar de ellos.

Asiento como si me creyera lo que dice.

—Falcona de Guez y Servanda Arales.

—¿Dos mujeres? —Le sorprende.

—Sí. —Son nombres aquirinos (los mismos que di a Ulciscor y a todos aquellos que han oído esta historia), pero no existen realmente. No importa. La notoria carencia de registros escritos de Aquiria, sumada a su engorrosa y desorganizada unión con la Jerarquía, significa que nadie podrá determinar jamás que esas dos mujeres no existieron. Y eso es lo único importante—. Por entonces, no existía el derecho natal en Aquiria. —Ninguna ley prohíbe que las mujeres ocupen puestos de poder y educación en la Jerarquía, pero el complejo sistema de impuestos y obligaciones legales del derecho natal acerca del matrimonio y los hijos hace que sea menos frecuente.

Advenius acepta mi argumento con un suspiro reflexivo. Por fin, baja la mirada, la aleja de mí y contempla las suaves ondas de la piscina transparente.

—Dime, Vis —continúa por fin—. ¿Has estudiado a Magelicus? —Su tono no ha cambiado; aun así, percibo una sutil variación, un repunte en la trascendencia de la conversación. Por fin vamos al grano.

—Por supuesto. La voluntad fortalece a la voluntad. Ningún hombre puede aprender, crecer ni hacerse sabio por sí mismo. —La filosofía de Magelicus tiene más de un siglo; se remonta a una época en la que los usuarios de voluntad eran poco más que una pequeña secta que la sociedad catena veía con recelo. No tengo en mucha estima sus enseñanzas, pero en la Jerarquía lo idolatran, lo consideran uno de los fundadores de la nación. No pienso burlarme de él delante del senador.

—Siempre lo he considerado cierto, particularmente entre iguales. Ninguno de nosotros puede alcanzar su potencial si no los tiene. —Los ojos de Advenius se elevan de su introspección y se clavan de nuevo en los míos—. Mi hija Aequa también asiste a este ciclo de la Academia. Está en la clase cinco y posee una mente excepcional, si me permites la jactancia. Sin embargo, cuando termine el primer trimestre y venga aquí, no tendrá mucho que hacer, ahora que yo vuelvo a Caten.

Se interrumpe ahí. Espera.

—Qué pena. Si Lanistia no estuviera centrada en ayudarme en ámbitos tan concretos, me habría gustado tener una compañera de formación.

—Estoy seguro de que Aequa podría ayudarte. Si estás estudiando cosas con las que ella ya esté familiarizada, sin duda te vendría muy bien. Y, de todas formas, aprovecharía mejor el tiempo escuchando a Lanistia que recluida durante semanas y semanas. —Me dedica una sonrisa afable—. Además, ella podría darte información valiosa sobre la Academia. Después de todo, ya hace muchos años que Lanistia y Ulciscor estudiaron allí. —A pesar de su tono despreocupado, no es una oferta trivial, no es algo que haya decidido proponerme por capricho, aprovechando que está aquí. Aún no sé por qué, pero esto es justo lo que quiere Advenius.

—Aun así, no sé qué opinarían ellos dos.

Advenius suelta otra risilla temblorosa, delicada y extraña. Es su manera de insinuar que tanto él como yo sabemos perfectamente lo que opinarían.

—Te lo pregunto a ti; si accedes, el resto son meros detalles. Y aunque solo siento el mayor de los respetos por Ulciscor y Lanistia, me preocupa que su posible oposición se deba menos al interés en tus progresos y más a su propio pasado en la Academia.

La mirada de Advenius no vacila cuando concluye. El silencio se prolonga.

Al menos, tiene razón en lo primero: si le doy mi palabra de Telimus, no podré echarme atrás así como así. Lanistia no podrá impugnar mi decisión y, para cuando llegue a sus oídos, dudo que Ulciscor quiera provocar una disputa con un Quartus por un asunto como este.

No obstante, es lo último que ha dicho lo que me ha llamado la atención. Ha sido sutil, pero su manera de hablar y de mirarme sugiere que sabe perfectamente que yo no tengo ni idea de a qué se refiere. O que, al menos, lo sospecha.

—¿Lo dices por el hermano de Ulciscor? —Tal vez se refiera también al pasado de Lanistia (es evidente que su experiencia en la Academia fue trágica); sin embargo, esta es mi mejor conjetura.

—El joven Caeror. Su trágico suicidio. Sí, sí, en parte lo digo por eso, pero… —Al reparar en mi sorpresa, por mucho que yo intente disimular, adopta una expresión de incomodidad decorosa y humilde—. Oh. Tal vez haya hablado de más. Creía que te lo habían contado. Te pido disculpas por sacar el tema.

Me recobro y niego con la cabeza. De modo que la versión oficial dice que se suicidó. Eso no contradice necesariamente lo que me contó Ulciscor, pero me resulta raro que Advenius haya querido mencionarlo. No he preguntado a Lanistia ni a Kadmos acerca de la muerte de Caeror; daba por hecho que no había nada más que saber, y, en cualquier caso, no he tenido tiempo. Parece que voy a tener que enmendar eso.

—En absoluto. De hecho, si lo entendiera mejor, tal vez me sería más fácil tomar la decisión sobre el tema de Aequa.

—Aun así, no me corresponde a mí —concluye con tono de disculpa—. Y sé que no hace falta decirlo, pero si accedes a pasar tiempo con Aequa, te ruego que no la importunes con ese asunto. Es una muchacha maravillosa, si bien a veces no es precisamente cauta con esa clase de cosas.

De modo que considera que esto debería ser importante para mí. O, lo que es igual de probable, intenta sembrar discordia.

De pronto, Advenius se inclina hacia delante, creando ondas en el agua que se alejan de su pecho corpulento.

—Dime, Vis. Cuando los anguis atacaron vuestro transvecto, ¿cómo reaccionó el Magnus Quintus?

Frunzo el ceño ante este cambio de tema tan repentino.

—¿A qué te refieres?

—¿Estaba asustado o tranquilo?

—Tranquilo. Al menos en comparación conmigo.

—¿Dirías que estaba sorprendido?

—Claro. Pero se recobró enseguida.

—Mmm. —Advenius parece pensativo—. ¿Y qué hay de cuando plantó cara a los atacantes, después del choque? ¿Recuerdas si dio alguna señal de… reconocerlos?

—No. —Ahora que sus insinuaciones están claras, dejo que el enfado impregne mi voz. Tal y como se esperaría de mí.

—Ah. —Advenius hace un gesto apaciguador—. Solo te lo pregunto porque ha habido… rumores, y me han pedido que los investigue. Y al fin y al cabo, fue un ataque sumamente extraño. Demasiadas coincidencias. Sería terrible que te vieras envuelto en algo con lo que tú no has tenido nada que ver. Verdaderamente terrible. No estaría mal contar con una observadora imparcial que confirme que tú no estuviste involucrado, llegado el caso.

¿Así que ha venido para investigar el ataque al transvecto y piensa que Ulciscor podría estar conchabado con los anguis? La idea es absurda, pero supongo que únicamente porque yo conozco la verdad.

Por supuesto, no me creo ni por un segundo que Advenius quiera que su hija esté aquí como «observadora imparcial». Esto es una maniobra de posicionamiento, un intento de promover sus propios fines. Seguramente esté relacionado con la inquina que parece haber entre Ulciscor y él.

Entonces me doy cuenta, sobresaltado, de que eso puedo utilizarlo en mi beneficio.

Mientras reflexiono, solo se escucha el suave golpeteo del agua en los bordes rectos de la piscina de piedra.

—Si Aequa y yo fuéramos a estudiar juntos —digo, aparentando recelo—, preferiría conocerla antes, lejos de aquí. Mi horario está siendo riguroso. No es el mejor entorno para conocer a alguien.

—Seguro que podría organizarlo. Una cena, quizá, o…

—Estaba pensando que me gustaría visitar Caten durante el Festival de Jovan. Ver la ciudad. Disfrutar de los juegos. —Lo miro esperanzado. Quiero que ahora vea a un huérfano, un vulgar miembro de la plebe al que han aupado hasta situarlo en su mismo nivel social—. Nunca he estado.

—Claro. ¡Claro! Si no has estado, desde luego que tienes que ir. Es una tragedia que te hayas visto privado de ello tanto tiempo. Le insistiré a tu padre para que te conceda el día libre para acompañar a Aequa. —La única pista de la satisfacción de Advenius es el veloz entusiasmo con el que responde. Su aguda proclamación resuena por toda la sala.

—En tal caso, será un placer tener una compañera de instrucción. —Procuro que no se note que tengo que obligarme a hablar a través de mi sonrisa forzada. A Lanistia le va a… disgustar el inconveniente de tener que ocultarle el Laberinto a Aequa. Y a Ulciscor también, cuando se entere. Se harán preguntas acerca de esta conversación; por muy sincero que sea con ellos cuando se la relate después, se preguntarán qué me ha ofrecido exactamente Advenius.

—Maravilloso. Sí. Maravilloso. —Con una sonrisa de oreja a oreja, el Quartus se levanta, chorreando agua. Mantengo la mirada firmemente clavada en su rostro—. Me encantaría seguir hablando contigo, muchacho, pero, por desgracia, el tiempo se nos ha echado encima. Me temo que ni siquiera vamos a poder sudar un poco en el siguiente baño. Haré los preparativos necesarios con Aequa y te haré llegar un mensaje. Confío en que te ocupes de tratar los detalles con la joven Lanistia. —Deduce, por supuesto, que yo me aseguraré de neutralizar cualquier oposición por parte de Lanistia. Sin esperar a que le responda, sale del agua y se pone la bata que estaba extendida sobre un banco cercano.

—Yo me encargo.

—Bien. Bien. Ha sido un placer conocerte, muchacho. —Con la manga, Advenius se seca los mechones negros adheridos a los laterales del cuero cabelludo. Su voz chillona reverbera en las paredes de piedra—. No me cabe duda de que nos veremos muchas veces en los años venideros.

—Estoy seguro de que sí.

Si a Advenius le molesta que no haya sido recíproco con sus halagos, no lo aparenta.

—Más fuertes juntos, Vis. —Sus movimientos mientras se encamina a la salida son tan lánguidos como sus palabras, si bien irradian un poder visible, una energía contenida en cada gesto que es imposible no percibir mientras se aleja.

Me cuesta conciliar tal imponencia física con ese hombre obeso y de mediana edad, pero sé que se debe a que se trata de un Quartus. Una pirámide de más de mil quinientas personas que le ceden voluntad. Da miedo pensarlo. Lo cierto es que Ulciscor inspira una sensación indefinible de fuerza vagamente similar, pero un Quintus solo tiene debajo a unos pocos centenares de personas. Esto es algo muy distinto.

Si Advenius es consciente de que lo observo, disimula. Desaparece sin mirar atrás.

Me quedo sentado un rato más en la cálida piscina, contemplando sus plácidas ondulaciones. Luego suspiro. Salgo del agua.

Toca plantarle cara a Lanistia.
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Es la gran mentira de la Jerarquía, proclamada generación tras generación por una muchedumbre en constante crecimiento y cautivada por la idea. En parte, entiendo el porqué. La frase es potente, seductora. Promete inclusión. Protección. Camaradería. Una causa común. Una identidad.

Sin embargo, no hace falta buscar muy lejos para ver su hipocresía al descubierto.

—Es una espía. —Sin el menor esfuerzo, Lanistia pivota para esquivar mi golpe. Su visión única le permite percibir la tensión de mis músculos antes incluso de que inicie el ataque. Me he vuelto más veloz y astuto, pero, aun así, son pocas las veces que consigo tocarla.

—Obviamente. —Noto el aire frío en la piel todavía húmeda mientras luchamos en la penumbra, junto a los exuberantes cultivos de la finca de Ulciscor, ahora desiertos. La grava que cruje bajo nuestros pies rompe la quietud antelucana. El viento silba entre los campos de cereal, produciendo sombrías ondulaciones con cada roce. Las estrellas todavía brillan con fuerza en el lado oeste del firmamento, mientras las del este se van desvaneciendo.

Los anteojos de Lanistia reflejan el tajo del horizonte a mi espalda cuando se desplaza hacia mi izquierda con un movimiento curvo.

—¿Y qué te ha ofrecido entonces?

—Protección contra acusaciones legales. Investiga el ataque al transvecto. Cree que Ulciscor colabora con los anguis de algún modo. O quiere que sea cierto.

—Advenius siempre ha intentado demostrar esa conexión.

—¿Por qué?

Lanistia amaga un ataque; al no obtener ninguna reacción por mi parte, continúa desplazándose lateralmente.

—Advenius y Ulciscor siempre han tenido cierta rivalidad. Hace unos años, alguien de los anguis destapó una infidelidad relacionada con la hermana de Advenius. Este iba camino de convertirse en censor, pero en cuanto se dieron a conocer los detalles, el Gobierno lo descartó. Fue todo bastante desagradable. —Otra finta—. Si Advenius hubiera llegado a censor, jamás habría aprobado la candidatura de Ulciscor para el Senado por parte del Ejército. Como es natural, Advenius cree que Ulciscor tuvo algo que ver.

—¿Y lo tuvo?

—No. De haberlo hecho, nunca habría utilizado a los anguis.

—Bien. —Tengo que conseguir que Lanistia crea que Advenius ha plantado al menos una sombra de duda en mi mente.

—Espero que esa no haya sido la única razón por la que has accedido a que venga la hija de Claudius. Va a ser una pesadilla mantenerla alejada del Laberinto.

Tenso los músculos del brazo derecho, apenas una pizca. Cuando Lanistia titubea, lanzo el puño izquierdo. El ataque se acerca. Aun así, lo esquiva.

—Lo sé, pero hay una cosa en la que el Quartus tenía razón: su hija ha estado en la Academia hace mucho menos tiempo que tú o que Ulciscor. Ella podría contarme cosas que vosotros dos no podéis. —Ya noto la fatiga; el aliento se condensa frente a mi cara—. Y creo que me vendrá bien entrenar con otra alumna. Ahora mismo no tengo forma de medir mis progresos. Nadie con quien compararme.

De pronto, Lanistia se abalanza sobre mí y me echo a un lado para esquivarla. En pleno movimiento, ella me da una patada en la pierna. Caigo al suelo de espaldas, dándome un buen golpe.

Lanistia se alza sobre mí, recortada contra el amanecer.

—Te mides conmigo, Vis. Has cometido un error al invitarla.

—Ya veremos. —La contundencia de la frase se ve un poco socavada por mi respiración jadeante.

—Seguro que entiendes que los beneficios no pesan más que los riesgos.

Pienso en Suus. Noto una punzada de dolor cuando la imagen de Ysabel inclinada sobre un libro, terriblemente emborronada por el paso de los años, me viene a la mente.

—Para mí sí.

Lanistia parece notar algo en mi voz. Se agacha y me tiende la mano. La agarro y dejo que me ayude a levantarme.

—¿Algo más que tengas que decirme?

—El Quartus se aseguró de mencionar que la muerte de Caeror fue un suicidio.

Como aún no me ha soltado, noto que se le tensa la mano.

—No lo fue.

—Ya lo supuse, por lo que me había contado Ulciscor. Pero ¿qué ocurrió exactamente? —Me intimida estar tan cerca de ella, aunque mantengo la mirada firme. No hace ademán de soltarme.

Aprieta los labios.

—Veridius lo mató y luego mintió. Los detalles no importan.

—Advenius parecía creer que sí.

—Advenius es una serpiente.

—Eso no significa que se equivoque. ¿Por qué estás segura de que Veridius lo mató? —Al ver que no hay respuesta, empiezo a sentirme inquieto—. Mira, Ulciscor me ha dejado claro que terminaré en un drenador a menos que averigüe lo que sucede en la Academia. Pero sé que sus sospechas se deben en parte a lo que le ocurrió a su hermano. Si es cierto que Caeror se…

—No. Se. Mató. —Las palabras son graves y súbitas. Nunca había visto en ella tanta emoción, tanta convicción, tristeza y rabia.

Me atraganto y olvido lo que iba a decir a continuación.

Lanistia parece volver en sí; me suelta la mano y se aleja. Los dedos se me han quedado blancos de lo mucho que los ha apretado

—No se mató —repite, firmemente y con su habitual tono brusco—. Y estamos seguros de ello.

Me masajeo la mano para recuperar la sensibilidad.

—Tú lo conocías. —No es una pregunta. Ya me había planteado esa posibilidad, puesto que la edad que le echo a Lanistia los sitúa a ella y a Caeror en la Academia en la misma época. Pero ella nunca lo ha comentado. De hecho, nunca se ha mostrado dispuesta a decir ni una palabra sobre su estancia allí, y ha evadido con aspereza las pocas preguntas que le he hecho al respecto.

Parece enfadada, pero creo que más con ella misma que conmigo.

—Si quieres saber algo del hermano de Ulciscor, pregúntale a él. —La rotundidad de su tono es innegable: lo que ha dicho no admite discusión.

—Es fácil decirlo —respondo entre dientes— si él no está aquí para responder.

—Paciencia. Anoche llegó un mensaje: tu presentación ante el Senado se ha confirmado; tendrá lugar justo después del Festival de Jovan. Así que puedes ir a conocer a la chica de Claudius durante el festival y luego quedarte con Ulciscor hasta que el Senado se reúna. Tendrás tiempo de sobra para hablar con él. —Me observa, más huraña que furiosa, mientras me sacudo la ropa—. Y en cuanto a la decisión que has tomado… Lo hecho hecho está. Pero tendremos que preparar tu viaje a Caten pronto. Cuando falte poco para el festival, será más difícil organizado.

Sin darme tiempo para reaccionar ni indagar más, Lanistia se pone en guardia. Yo la imito por pura costumbre. Reanudamos la lucha mientras los primeros rayos del alba traspasan el cielo.

Y así, por lo visto, se da por zanjada la cuestión.

[image: asteriscos]

LAS CIRCUNSTANCIAS DE LA MUERTE DE CAEROR siguen rondándome por la cabeza durante las siguientes tres semanas. Advenius mencionó a propósito el suicidio, de eso no me cabe duda. Pudo hacerlo para sembrar discordia, supongo, para intentar desbaratar mi formación.

Pero también puede tener implicaciones más nefastas. Si todo el mundo sabe que Ulciscor piensa que Caeror fue asesinado (pero nadie lo cree), entonces su motivación para adoptarme, para enviarme a la Academia, será incluso más transparente de lo que él y Lanistia han reconocido. Y eso sí podría ser un problema.

Tendré que esperar a conocer a Aequa para averiguarlo.

No le confieso esas dudas a Lanistia; tras la visita de Advenius, reanudamos enseguida la misma rutina agotadora. Entrenar. Estudiar. Examinarme. Comer. Dormir. La herida se me termina de curar. En el espejo empiezo a notar los efectos de una buena alimentación y del ejercicio diario e intenso: mi cuerpo se robustece y se curte mucho más de lo que habría sido posible en Letens, dadas mis circunstancias. El teatro me había dado la fuerza ruda de los púgiles, pero ahora se está transformando en la esbeltez de un atleta; la actividad física variada me brinda un dominio mucho más completo de mi propio cuerpo.

También empieza a evidenciarse en mi control del Laberinto. Mis reacciones se vuelven más pulcras, instantáneas y precisas; ahora, rara vez pierdo alguna gema del brazal durante las extenuantes tardes en las que Lanistia me ordena que manipule una sección tras otra. La Sexta nunca pierde su severidad, aunque incluso ella reconoce que he mejorado. La víspera del Festival de Jovan me dice que, cuando vuelva de Caten, estaré preparado para probar el desafío de recorrer el Laberinto mientras voy cambiando sus paneles a mi paso.

El peso de ese viaje inminente (primero, intentar reunirme con Sedotia; después, mi presentación ante el pleno del Senado cateno) parecía lejano hasta ahora. La mayoría de los días, no me da tiempo a sentirlo.

Pero la rutina hace que las semanas desaparezcan y, de pronto, una mañana me encuentro vistiéndome para el viaje a la naumaquia.
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			[image: LetraL]as últimas luces de la tarde pintan las copas de los árboles; el carruaje avanza traqueteando por la calzada, envuelto en el repiqueteo de los cascos de los caballos, que reverbera en las colinas cercanas. Yo miro por la ventana mientras jugueteo con mi toga. Es de un blanco impecable, sin franja alguna que indique mi estatus, como es costumbre en el festival.

Viajo a solas en el interior del carruaje desde que salimos de Villa Telimus, hace casi media hora. Hoy voy en un vehículo corriente, tirado por caballos y escoltado por media docena de jinetes. Todos son Septimii. Están aquí para asegurarse de que los salteadores de caminos no me causen problemas durante el trayecto, primero a Villa Claudius y luego a la propia Caten.

Nunca me había sentido tan parecido a un verdadero ciudadano; me pone incómodo.

—Hemos llegado, amo Vis. —Torvus, el rudo líder de mi séquito protector, me ve asomado a la ventana. Ya he divisado la mansión que se alza entre los cultivos circundantes. Construida en torno a un largo estanque delantero, es más nueva y ostentosa que Villa Telimus. El pórtico está repleto de columnas y más columnas de piedra blanca, tallada mediante voluntad, y los jardines floridos están enmarcados por setos y álamos podados de forma inmaculada y perfectamente simétricos. Los balcones están decorados con velas listas para prenderse al ocaso, como dictan las festividades.

La única persona que veo es una muchacha que observa nuestro avance desde el murete en el que está sentada. Viste una túnica de seda azul a la moda y, en los hombros, un manto blanco lleno de pliegues sobre el que se desparrama su melena negro azabache, que refleja los rayos del sol moribundo. El conductor se apea en cuanto se detiene el vehículo y le abre la portezuela. Ella lo mira de arriba abajo, se levanta con agilidad y permite que la ayude a subir.

—Tú debes de ser Vis. —Se muestra recatada, pero no hay vacilación en sus palabras—. Me llamo Aequa Claudia. —Me tiende la mano con la palma hacia abajo; se la estrecho brevemente para completar el saludo formal mientras ella se acomoda frente a mí.

—Encantado. —La portezuela ya se ha cerrado y nos ponemos en marcha—. Gracias por acceder a acompañarme esta noche.

Hay más que una sombra de ironía en su expresión.

—Claro.

—¿Tienes ganas de ver el combate?

—¿La naumaquia? —Pone cara de estar paladeando algo amargo—. No. No… no especialmente. —Adopta el tono de disculpa justo para no ser grosera. Como yo esperaba. Al igual que la mayoría de los patricios, Aequa considera que esta clase de entretenimientos son indignos de ella.

—Ah. —Finjo decepción y me inclino hacia delante, dejando que mi voz refleje entusiasmo. Un huérfano de baja estofa que habla de un espectáculo al que hace solo unos meses ni habría soñado con asistir—. Es que… yo nunca he estado en el Anfiteatro cateno. También me interesan las cuadrigas y los gladiadores, claro, pero cuando me enteré de que iba a celebrarse esto, supe que tenía que venir. Aunque si prefieres entretenerte por tu cuenta cuando lleguemos a Caten, lo entenderé.

Aequa me observa; aunque intenta disimular un poco, le aburre lo que ve. Mejor. Hoy necesito que me subestime, que le traiga sin cuidado dónde me haya metido llegado el momento.

—No —contesta finalmente a regañadientes—. Mi padre se disgustará si se entera.

Ya hemos dejado atrás Villa Claudius; la carretera del sur, construida con voluntad, se endereza y ensancha progresivamente, permitiendo que nuestro vehículo acelere. Veo indicios de las facciones de Advenius en Aequa, aunque me sorprende comprobar que muy pocas afean su semblante. Acepto su respuesta con expresión afable. Tenía que intentarlo.

Durante varios segundos, no se oye nada más que el golpeteo rítmico de los cascos sobre la piedra y el crujido del carruaje.

—Bueno. Háblame de la Academia —digo, antes de que el silencio se vuelva incómodo—. ¿Tu padre me comentó que estabas en la clase cinco?

—En la cuatro —me corrige Aequa—. Me rompí el brazo cabalgando una semana antes del examen de ingreso, así que al principio me pusieron en la seis. Pero he ido ascendiendo.

—¿Fue difícil?

Casi se atraganta.

—¿Dos ascensos en seis meses? Nadie más lo ha conseguido.

—Pero ¿fue difícil? —digo sin poder contenerme.

Esta vez frunce el ceño. Sabe que la estoy adulando, aunque no se deja cautivar en absoluto.

—Sí.

Le sonrío con alegría, decidido a mantener una actitud relajada y cordial durante todo el viaje. En parte porque noto que eso le molesta, y soy plenamente consciente del verdadero motivo por el que ha venido. Y en parte porque parece de las que subestiman a cualquiera que se muestre abiertamente simpático.

—Impresionante, entonces.

Casi me da la risa al ver su mirada de exasperación.

—Me imagino que a ti te pondrán en la siete, así que muy pronto podrás experimentarlo tú mismo. —La idea parece hacerla sentir algo mejor. Se relaja mientras me observa—. ¿Cuánto tiempo lleva Magnus Telimus preparándote para la Academia?

—¿Un mes, más o menos?

Ella sonríe con incredulidad.

—Ahora en serio, ¿cuánto? —Cuando la miro con perplejidad, ella pone los ojos en blanco—. Es una historia preciosa: un huérfano de guerra talentoso, descubierto por pura casualidad, acogido por un Magnus y aupado directamente a la Academia catena. Pero mi padre me dijo que era evidente que Magnus Telimus llevaba más tiempo preparándote.

Suelto una ronca carcajada de sorpresa.

—Me halagas. Pero hace solo un mes que conocí a Ulciscor.

Aequa suspira; ni la he sorprendido ni me cree.

—Bueno. En cualquier caso, el viaje es una buena oportunidad para descubrir nuestras respectivas capacidades, dado que vamos a instruirnos juntos varias semanas. —Aequa no hace el menor intento de disimular que la idea no la convence del todo. Clava en mí sus ojos atentos; son de un tono azul muy llamativo, casi violeta—. ¿Alguna objeción?

—Ninguna en absoluto. —No le gusta andarse con rodeos, eso está claro.

—En ese caso, empiezo yo.

En gran medida, la siguiente hora se puede resumir así: Aequa me plantea cuestiones y, de vez en cuando, yo le devuelvo el favor sin ganas mientras la campiña va desfilando velozmente en el exterior. No me opongo. Ninguna de sus preguntas es particularmente difícil; de hecho, después de haber soportado los interrogatorios casi abusivos de Lanistia, resultan casi risibles. Me aseguro de responder correctamente (no intento causarle rechazo), pero tampoco trato de deslumbrarla con alardes de soltura o velocidad. No gano nada si me ve como un rival en potencia.

La estrategia es bastante sencilla, así que puedo centrarme en reflexionar sobre lo que vendrá después. ¿Cómo me encontrará Sedotia cuando lleguemos? Yo no tengo forma alguna de contactar con ella, de hacerle saber dónde estoy. Y en el Anfiteatro cateno habrá cien mil espectadores de la naumaquia. Cien mil.

Llevo semanas dándole vueltas a ese problema, de modo que esta hora adicional no sirve de mucho. Aunque reparo, incluso distraído, en que la condescendencia del interrogatorio de Aequa empieza a mermar. Mi formación es mejor de lo que se esperaba.

Hace veinte minutos que la calzada está abarrotada, convertida en una larga caravana de peregrinos. En el exterior, las últimas luces de la tarde dan paso a una tonalidad dorada cuando llegamos a lo alto de una cuesta y la inmensa e imponente Caten aparece ante nosotros.

Al divisarla, me quedo sin habla en plena respuesta. Mi primera impresión de la ciudad, por breve que fuera, se me quedó grabada; desde entonces, me he preguntado si mi memoria exageraba su fea e intimidatoria magnificencia. Casi con esperanza, en realidad. Nos aproximamos a ella desde el noreste. El horizonte se ha transformado en un océano de edificios y calzadas y torres y personas que van de acá para allá, todo ello recortado contra el sol anaranjado del ocaso.

Mi recuerdo de Caten era absolutamente preciso.

—¿No habías venido nunca? —Aequa sigue mi mirada. Hay luces de colores que empiezan a cobrar vida alrededor de algunas de las estructuras más altas, faroles especiales que tiñen las fachadas de tonos llamativos y festivos. Mientras nuestro carruaje inicia el descenso por la carretera, atisbo la bahía que se extiende detrás de la ciudad y refleja el suave resplandor del crepúsculo. Está salpicada de barcos; algunos de los más grandes también están iluminados de forma tan vistosa como los edificios.

—Solo de pasada.

—Es la ciudad más grande que jamás se haya construido. —No hay ironía en la voz de Aequa, ningún indicio de que su afirmación no sea totalmente sincera.

—¿Y qué hay de Tolverium? ¿O de Sena Corlisis? —Debería dejarlo estar, pero una parte de mí se pone a la defensiva con solo ver este lugar.

—¿Te refieres a sus ruinas?

—Pero, en su época —insisto con tozudez—, Tolverium era el doble de grande que Caten. E incluso después de cincuenta años se siguen hallando innovaciones en Sena Corlisis.

—No me puedes comparar las ciudades precataclísmicas con las actuales. Sabemos poquísimo de ellas. —A Aequa le indigna que no me haya limitado a darle la razón, como haría casi cualquiera. Describir Caten como «la ciudad más grande» es algo trivial. Ni siquiera se considera retórica. Como decir que el cielo es azul.

—Coincido.

Aequa me fulmina con la mirada, aunque hace un gesto para indicar que no le apetece seguir hablando del tema.

Mientras el carruaje avanza, contemplo de nuevo el mundo exterior. Ya hemos salido de los campos de cultivo; al descender por la pendiente, los edificios de madera son tan bajos que se puede ver por encima de sus tejados planos. Este distrito periférico de Caten está muy iluminado, con velas en todos sus umbrales, pero está alejado de la calzada principal por la que viajamos. Hay estructuras desvencijadas de hasta tres pisos de altura que parecen peligrosamente a punto de venirse abajo. Aquí todo está apretujado y sucio; el olor que se cuela por la ventana es ofensivo.

Pero no parece molestar a los juerguistas. Las calles están abarrotadas; oigo gritar a Septimus Torvus para que la gente nos abra paso.

—Este es el distrito Esquilae. Casi todos son Octavii. —A Aequa ya se le ha pasado el enfado y dirige mi atención a una enorme estatua que hay más adelante—. Aquí no hay gran cosa, aparte de Sere.

Reconozco enseguida a la diosa catena de la primavera y la fertilidad. Una mujer desnuda con la mano extendida que mira a lo lejos con expresión melancólica. Una escultura de mármol tan hermosa, de más de cinco metros de altura, resulta incongruente con su entorno. Está fabricada con voluntad, sin duda; la ley exige hacerlo con los símbolos religiosos.

En unos minutos dejamos atrás las viviendas destartaladas y nos acercamos a la extensa sección central de Caten. Las calzadas se ensanchan. Las casas se vuelven más lujosas y se intercalan con templos, estatuas y frisos. Hay faroles de colores por doquier; algunos se coordinan meticulosamente para dar a los edificios su propio color característico. Una torre esbelta, con una forma espiralada muy artística, está iluminada con un fresco tono azul. Una mole monstruosa, de piedra angulosa y pulida, está teñida de rojo. Otra de verde, otra de amarillo y otra de un color púrpura muy intenso.

Y, por debajo de todo ello, atestando todas y cada una de las calles alumbradas, hay personas.

Muchísimas personas.

Nuestro carruaje se adentra en las multitudes. Caten forma una cuesta descendente hacia el puerto, así que vemos a la perfección entre los edificios. Hay movimiento hasta donde alcanza la vista. Individuos, parejas, familias. Veo los puestos que bordean las calles; los comerciantes, con la cara roja por el calor, anuncian a voces sus productos a cualquiera lo bastante insensato como para mirarlos a los ojos. Veo a personas que forman corro en torno a palestras improvisadas en las que dos hombres describen círculos; de vez en cuando, elevan el puño con entusiasmo cuando alguno acierta un golpe. Veo a niños y adultos que prueban suerte en juegos de habilidad o de azar. Comida distribuida. Competiciones de fuerza. De velocidad. De voluntad. Me mareo con solo mirar esa masa palpitante de rostros, cuerpos y movimiento.

Tiene que haber diez mil personas. O más.

Tardo varios minutos en poder apartar la mirada de la ventana. He seguido respondiendo a las preguntas de Aequa, aunque distraído, y solo ahora reparo en su expresión de arrogancia al verme tan abrumado. Finjo que no me doy cuenta.

Supongo que este tumulto no debería sorprenderme. El Festival de Jovan es una de las celebraciones más grandes de la Jerarquía; todas las ciudades importantes organizan fiestas callejeras, juegos e incontables y lujosos espectáculos volitivos para conmemorarlo. Incluso yo asistí una vez en Letens, antes de entrar en el orfanato. En ciertos lugares, se regala comida y bebida a la muchedumbre, todo por cuenta del Triunvirato (los tres Princeps que ocupan la cima de las pirámides senatoriales). Una manifestación de su generosidad, de la riqueza, la seguridad y la grandeza de Caten.

Aceptar sus limosnas me hacía tanta ilusión como la idea de ceder, pero a veces el hambre puede más que los principios.

—Amo Vis. —Es Torvus; se ha acercado y ahora cabalga inclinado hacia la ventana—. Creo que no vamos a poder avanzar más.

El carruaje, que ya iba despacio, se ha detenido por completo, atascado entre los cuerpos apretados.

—Yo sé llegar desde aquí. —Antes de que pueda darme cuenta de lo que pasa, Aequa abre la portezuela y sale del vehículo.

—Oh… —Torvus me observa con aire interrogativo. Yo le devuelvo la mirada con perplejidad mientras imito a la muchacha.

—Gracias, Septimus. Me aseguraré de informar a mi padre de que has cumplido con tu deber adecuadamente.

Torvus se muestra aliviado.

—Si nos necesitáis, hemos reservado habitaciones en la posada de Alta Semita. —Mira a Aequa, que asiente con la cabeza para indicar que conoce el lugar—. Estaremos allí hasta la mañana.

Aequa se aleja del carruaje y yo la sigo hacia el corazón de Caten. Las estructuras se ciernen sobre nosotros de forma claustrofóbica; las pasarelas de piedra que se entrecruzan en lo alto no nos dejan ver del todo el cielo, todavía iluminado. A nuestro alrededor, todos parecen charlar, reír o llamar a alguien a voces. Hay música en cada esquina; la colisión entre notas resulta discordante. Toda esa mezcolanza crea un fragor grave y perturbador.

No lo soporto. He estado otras veces en ciudades, incluso durante un festival, pero nunca había tenido que abrirme paso entre semejante aglomeración de cuerpos. Los empujones, el calor, el olor, el ruido; todo es desagradable, una experiencia que ojalá se acabara de inmediato. ¿Cómo puede venir aquí la gente sabiendo lo que va a pasar? ¿Cómo pueden disfrutar de esto?

Presto atención a todos los rostros con los que me cruzo; no cuento con ver a Sedotia ni ninguna otra cara conocida, aunque de todas formas estoy alerta. Pero todos son desconocidos.

—Tengo entendido que quieres saber más sobre el suicidio de Caeror Telimus.

Aequa prácticamente tiene que gritar para que oiga sus palabras (tan bruscas como inesperadas) sobre la algarabía.

—Pues… ah. —Me acerco a ella y me inclino para poder bajar la voz todo lo posible, dadas las circunstancias—. Sí.

—Murió hace seis años, durante el Iudicium de la Academia. Saltó por un acantilado. Por lo visto, llevaba semanas comportándose de forma errática antes del Iudicium. Casi lo expulsaron de la clase tres por ese motivo —me explica, concentrada en nuestro rumbo. Su tono es el de quien relata hechos bien conocidos, nada que considere íntimo—. Quintus Veridius, que ahora es el principalis de la Academia, lo vio todo. Eran amigos. Hubo un terrible accidente y Caeror creyó que había matado a otro de los competidores. No quería terminar en un drenador, así que… —Emula el gesto dando una zancada exagerada.

Esto es nuevo.

—¿Así que mató a un estudiante?

—Creyó que lo había matado —me corrige Aequa mientras se aparta de la cara un largo mechón de cabello moreno; se pone de perfil para no tener que tocar a un hombretón sudoroso que acarrea un saco—. El principalis también pensó que había muerto, pero cuando se dio cuenta de que había sobrevivido, lo trajo él solo a la Academia. Tardó casi un día entero. Al principalis no le gusta hablar de ello, aunque esa historia es casi una leyenda en la Academia.

Me frustra que esta conversación sea tan pública, pero nadie nos mira dos veces. Supongo que, en muchos sentidos, Aequa no me está contando nada que no sepa ya casi todo el mundo.

—¿Y qué dijo el estudiante herido?

—Ni idea. Pero supongo que no acusó al principalis de asesinato, porque Princeps Exesius en persona le otorgó una Corona del Preservador. Yo la he visto; la tiene expuesta en su despacho.

Me muerdo el labio. Aequa tiene razón: semejante honor implica que ese rescate nunca estuvo bajo sospecha.

—¿Por qué tu padre quiso mencionármelo? —Aequa no parece propensa a los mismos juegos que Advenius. Vale la pena preguntárselo directamente.

—Porque tu padre —hay una breve vacilación al decir esa palabra— después se pasó meses intentando convencer a quien quisiera escucharlo de que el principalis mentía. Al final, el resto de tu familia tuvo que intervenir e insistirle en que lo dejara. —Sigue hablando en voz alta para que la oiga a pesar del barullo—. Según mi padre, se negaba a aceptar lo que había ocurrido. Pero fue un asunto muy notorio, muy desagradable. Nadie lo ha olvidado.

Suspiro. Básicamente, es justo lo que me temía.

—Así que todo el mundo va a pensar que he entrado en la Academia para vengarme del principalis.

—¿Y no es así?

—Es obvio que no. Yo no sabía nada de esto. —Seguro que Ulciscor pensaba contármelo todo, o al menos una parte, antes de que yo me fuera a la Academia; tenía que saber que me enteraría nada más llegar. Quizá la historia no termine ahí y simplemente no ha tenido tiempo de explicármelo todo.

O quizá lo ha estado postergando todo lo posible, sabiendo lo que deduciría yo a partir de esa información. Si voy a ser objeto de tantas sospechas en cuanto ponga un pie en la Academia, que haya sido Ulciscor quien me adopte parece una pésima decisión, desde luego.

Lo cual significa que, probablemente, no cuenta en absoluto con el respaldo del Ejército.

Me revuelve el estómago, pero tiene mucho sentido. Todo este asunto es personal para Ulciscor. Una cruzada provocada por la muerte de su hermano. Hasta es posible que el Ejército esté seriamente en contra de que yo asista a la Academia, por miedo a desencadenar un incidente con la Religión.

Y lo peor de todo (para mí, mucho peor) es la posibilidad de que Ulciscor solo esté buscando excusas. Que en realidad no esté ocurriendo nada entre bambalinas, que Caeror sí se suicidara. De ser así, no habrá nada que encontrar. Ulciscor me culpará por mucho que me esfuerce. Terminaré en un drenador.

Mi deprimente reflexión se ve interrumpida por una atronadora ráfaga de aire que recorre la calle. Doy un respingo y me quedo quieto cuando una inmensa silueta negra pasa volando sobre nosotros. Solo reacciono yo.

—No te va a matar.

Aparto la mirada del transvecto que ya se aleja; Aequa me mira con aire divertido. Suelto un gruñido, algo abochornado.

—De momento, mi experiencia con ellos dice lo contrario.

—¿Qué? Ah. —Sacude la cabeza para reprenderse mientras echamos a andar de nuevo—. Es verdad. Os atacaron, ¿no? Lo oí en la Academia. —No me sorprende; dudo que los praeceptores hubieran podido impedir que se difundiera un rumor como ese—. ¿Se sabe quién fue?

—No.

—Cuentan que rescataste a tu padre.

Suelto un resoplido de burla.

—Sabes que es un Quintus, ¿verdad?

—Es lo que decía todo el mundo. —Aequa señala hacia delante, sin darme tiempo a responder—. Hemos llegado.

Trastabillo y, por primera vez desde hace un buen rato, levanto la mirada por encima de los cuerpos apretados. Estaba tan ocupado buscando entre la muchedumbre alguna señal de Sedotia que no me he dado cuenta de que el horizonte desaparecía poco a poco. No me he fijado en que la muchedumbre que nos rodea se convertía en un río que fluía inexorablemente en una sola dirección, como si la inmensa estructura que hay más adelante fuera un remolino irresistible. Mi visión se llena de frescos, arcos y majestuosas columnas que se recortan contra la luz mortecina. El edificio describe una curva suave, con una altura de casi cien metros y una longitud al menos diez veces mayor. A medida que se acerca, el gentío se va separando en diversos riachuelos que desembocan ansiosos en el vientre del Anfiteatro cateno, a través de una docena de entradas custodiadas. Hemos llegado a la naumaquia.
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Si el exterior del Anfiteatro cateno ya era impresionante, el interior es simplemente magnífico. Salimos del gran túnel abovedado y reverberante a un graderío que se alarga, se alarga y se alarga; los bancos de piedra se curvan formando un gran óvalo bullente de movimiento y de ruido. En el centro hay un enorme lago de aguas turbias que se agitan y lamen las barreras que las contienen; el olor de la sal se mezcla con un millar de aromas menos agradables.

Los barcos que se alzan cerca de nosotros, amarrados a unos muelles provisionales, nos tapan parte de las vistas. Varios birremes rodean un trirreme inmenso; las embarcaciones se mecen en el agua mientras hombres y mujeres suben a bordo para ocuparse de los preparativos. En el lado opuesto de la arena veo una flota similar; al principio me parece más pequeña, pero una inspección más atenta me sugiere que solo se debe a la distancia. Están a un kilómetro y medio la una de la otra, como mínimo. Tengo que entornar los ojos para distinguir a las personas que están en cubierta.

Aunque el sol ya se ha hundido tanto que los muros lo ocultan de nuestra vista, aquí dentro todo está iluminado. En las gradas han colocado largas pértigas con faroles en la punta, dispuestas a intervalos regulares, y los espectadores ansiosos empuñan incontables velas en homenaje al dios de la luz. Muy por encima de las aguas, millares de motas oscuras salpican el cielo nocturno, suspendidas en el aire. Me doy cuenta de que son más lámparas. Flotan mediante voluntad, aunque estén apagadas.

La multitud me zarandea cuando Aequa me agarra del brazo y me lleva a rastras, claramente menos asombrada que yo ante tanta enormidad. La sigo a trompicones mientras trato de hacer cálculos. ¿Cuánta voluntad se empleó para crear todo esto? ¿Cuánto tiempo, esfuerzo e ingeniería harían falta para desviar tantísima agua del puerto? ¿Para construir estos barcos? ¿O incluso para hacer levitar todas esas lámparas?

Todo por puro espectáculo. Una frivolidad sin más función que servir de entretenimiento.

O, como habría insistido mi padre, de distracción.

Aequa y yo nos dejamos llevar un rato por el gentío; hoy solo están abiertas las entradas del lado este (imagino que han sellado las demás para ayudar a contener el agua) y nuestros asientos se encuentran en la otra punta. Transcurren largos minutos hasta que por fin descendemos hacia los bancos de las primeras filas. Los pretorianos de uniforme rojo patrullan la zona, observando a los recién llegados tras sus gafas oscuras y reflectantes. Es imposible no fijarse en las crueles y afiladas lascas de obsidiana reluciente que llevan al cinto. Los pretorianos tallan las Cuchillas con sus propias manos y las imbuyen de voluntad. En la Jerarquía existen armas más eficaces, pero ninguna tan terrorífica.

El guardia que tenemos más cerca nos echa una larga mirada, pero el atuendo de Aequa parece bastar para convencerlo de nuestro derecho a estar aquí. Cuando pasa de largo sin detenerse, el nudo que noto en el estómago se afloja un poco.

Tomamos asiento en un banco acolchado, al lado de una pareja de mediana edad que nos ignora y continúa discutiendo si la celebración de la naumaquia justifica que se cierren los baños públicos para desviar el agua aquí. Llegamos más bien tarde; muchos asientos del estadio ya están ocupados. La edad de los espectadores oscila entre los que parecen al menos diez años menores que yo y los que son demasiado ancianos como para localizar sus asientos sin ayuda. Es como si hubiera venido la ciudad entera.

—¿Vendrá alguien más de la Academia?

—Me extrañaría mucho. Casi todos nos hartamos de estos espectáculos cuando éramos niños.

—¿Incluida tú, entiendo? —La burla de Aequa es bastante evidente, pero mantengo mi fachada de simpatía.

—Sí.

—¿Te traían tus padres?

—Tisífone, algunas veces. —Se reacomoda al ver mi expresión confundida—. Una de nuestros Octavii. Mi madre es una Sexta y se ausentaba a menudo, conque…

Siento una punzada de lástima. Por lo que tengo entendido, no es raro que los cátenos de alto rango deleguen en algún Octavus instruido la crianza de sus hijos.

—¿Hermanos?

—Ninguno reconocido oficialmente. —Su tono es demasiado descuidado para ser genuino.

—Ah. —Una vida solitaria, pues. Probablemente agobiada por los hijos ilegítimos que haya engendrado su padre, sobre todo si son varones.

Se hace el silencio entre nosotros y aprovecho la oportunidad para escudriñar la multitud. Nadie parece prestarme especial atención. Aprieto el puño junto al costado, lleno de frustración. Aquí delante estamos muy expuestos. Aunque Sedotia supiera dónde estoy, destacamos demasiado para que se me acerque.

El ansioso parloteo del público se infla poco a poco hasta convertirse en un rugido sofocante y sordo; todos están animados, entusiasmados, expectantes. Oigo palabras como gloria, victoria y héroe. La gente apuesta por quién vencerá, quién caerá y quién se llevará el premio al mayor número de «muertes».

—¿Y cómo funciona esto? —Más o menos ya lo sé, gracias a las lecciones que recibí en Suus, pero un huérfano de Letens no debería tener una idea tan clara. Señalo las hileras de hombres con armadura que suben a bordo de los barcos cercanos—. Esas armas parecen de acero de verdad. ¿Cómo respetan el derecho natal aquí?

—Sus armaduras poseen imbuición condicional. Si recibe demasiado daño en ciertas zonas, la armadura te saca del combate.

—Pero hay millares. —Y no exagero, si en el lado opuesto del Anfiteatro está embarcando el mismo número de combatientes que en este—. ¿Y si alguien se lleva una estocada en la cara? ¿O se cae por la borda o…?

—Obviamente, algunos tendrán un final deshonroso —me interrumpe Aequa con impaciencia, hablando como quien describe el clima—. Después de todo, por eso es tan emocionante de ver. Y habrá muchos heridos. Pero casi todos los que caigan sobrevivirán e irán a los drenadores. —Debe de haber notado algo en mi expresión, porque hace un gesto apaciguador—. Casi todos son delincuentes condenados, Vis. Técnicamente, el derecho natal ni siquiera se les aplica.

Reprimo la oleada de repugnancia y asiento con la cabeza, como si su explicación fuera perfectamente aceptable. Es probable que Aequa no tenga ni idea de cómo son los drenadores en realidad (sospecho que poca gente en la Jerarquía la tiene), aunque solo es una conjetura. Durante un tiempo, la villa de Ulciscor me ha aislado de este mundo. De estas personas. Con Lanistia y Kadmos como única compañía, ambos centrados en mi formación, era fácil olvidar su fea realidad.

—¿Cómo encontrarán drenadores para tanta gente a la vez? —Sé que Aequa no conoce la respuesta (la fuente de suministro de la Jerarquía siempre ha sido un misterio, y solo unos pocos en el Senado conocen sus límites), pero tengo curiosidad por saber lo que opina ella.

—Ni idea.

Cuando me queda claro que no tiene interés en explayarse, me levanto.

—Me apetece dar una vuelta antes de que empiece. Quiero estirar las piernas. Verlo todo bien. —Tengo que darles a los anguis al menos una oportunidad de venir a hablar conmigo.

Aequa hace ademán de ponerse de pie.

—Está bien.

Toso discretamente.

—Y… tengo que buscar un aseo.

Ella pone los ojos en blanco y se sienta de nuevo; por lo visto, la necesidad de aliviarse es algo indigno de ella.

—Tienes unos veinte minutos.

Después de fijarme bien en dónde están nuestros asientos, me marcho. Cuando ya no puede verme, empiezo a caminar sin rumbo. Todos los rostros son de desconocidos, y hay muchísimos.

Pasa un minuto. Dos. Ha sido un error. Podría haber pedido cualquier cosa. Haber obligado a Advenius a garantizar mi seguridad después de la Academia. O haberme negado en redondo a instruirme con Aequa. Pero aquí estoy. En el mayor monumento de la Jerarquía, deambulando por sus pasillos esculpidos con voluntad como un miembro más de la chusma catena.

Estoy tan absorto en mi propia frustración que al principio no me fijo en que me tocan el hombro.

Tardo un momento en reconocer a Sedotia. A la luz del transvecto en llamas, parecía fría y cruel. Ahora va bien vestida, recatada y medio oculta bajo un velo. Está casada, entonces, o finge estarlo para mantener el anonimato. Parece más menuda e incluso delicada bajo el resplandor rosáceo de los faroles.

—Ven conmigo.

—¿Cómo me has encontrado?

—Ven conmigo. —Me ve titubear y, aunque no levanta la voz, la seriedad de su tono es innegable—. Ya.

No discuto. Avanzamos entre la multitud sin hablar. No puedo evitar echar una mirada angustiada hacia donde sé que está Aequa, pero no tenía de que preocuparme; desde aquí no se ven nuestros asientos.

—No puedo tardar mucho.

—Ya lo sé. —Su mirada es devastadora—. Habría sido mejor que vinieras solo.

—Ay. Debería haberlo pensado. —Me doy una palmada en la frente—. ¿Cómo no se me ocurrió?

A Sedotia no le hace gracia.

—Volverás a tu asiento antes de que empiece todo.

Cruzamos un pasadizo hasta el anillo exterior cubierto del Anfiteatro y bajamos unas escaleras, desplazándonos a contracorriente de la mayoría. Al principio pienso que Sedotia pretende salir del edificio, pero antes de que pueda manifestar mi inquietud, giramos y descendemos por otra escalera, hábilmente oculta del tránsito y con la anchura justa para una sola persona. Nadie más sube ni baja por aquí, y las personas que pasan por delante tampoco nos miran. Todos tienen prisa por llegar a su asiento a tiempo.

—¿Adónde vamos? —Mi voz reverbera en las superficies de piedra. Más adelante se oye un goteo. Se me hinchan las fosas nasales; el olor pestilente me hace toser.

—A que conozcas a alguien. —Hemos llegado al pie de la escalera, que termina bruscamente en un agujero de poco más de un metro de altura que da paso a un túnel largo, bajo y abovedado. En su interior se oye el chapoteo del agua (u otra clase de líquido).

Sedotia se agacha, mete la mano en una cavidad camuflada en la pared y saca un bulto de tela. Me lanza la túnica raída.

—Antes de seguir, tienes que cambiarte de ropa.

—¿Qué? ¿Por qué tengo que…? Oh.

Ella asiente.

—Debes dejar aquí todo lo que te haya dado Ulciscor. Además, es mejor así. Cuando salgas, lo que lleves puesto no olerá precisamente bien.

No me molesto en discutir; no descartaría que Lanistia me estuviera rastreando. Me saco la túnica por la cabeza.

—Se te ha curado bien el costado.

Asiento distraído.

—Se me cayeron los puntos hace un par de semanas.

—Qué suerte. —Cuando la miro de reojo, añade—: Te los habría tenido que quitar ahora.

Cuando entiendo lo que dice, me quedo rígido. Luego sigo vistiéndome. No lo había pensado. Fue Veridius quien me los puso.

—Deja también las sandalias; se les impregnaría el olor.

Obedezco y, con una mueca, sigo a la joven al interior de la cloaca. Noto el suelo frío y viscoso bajo los pies descalzos; el lodo se me cuela entre los dedos de los pies. Procuro no imaginar de qué estará hecho. El tufo que antes me hostigaba la nariz ahora pasa al ataque; la ofensiva amenaza con arrancarme toses y arcadas cada vez que tengo que respirar involuntariamente. Las paredes resplandecen y sudan en la húmeda penumbra. Hago todo lo posible por no rozarme con ellas; tampoco estoy del todo seguro de que eso sea solamente agua.

—No hagas ruido. Estos canales se inundarán dentro de unas horas, pero puede que aún queden obreros por aquí. —Sedotia vadea el agua delante de mí, avanzando con cuidado entre el fango. Casi todas las mujeres que he conocido estarían al borde del vómito y tendrían que obligarse a dar cada paso, en caso de que hubieran llegado hasta aquí.

—¿Se inundarán?

—Cuando termine la naumaquia.

Me recorre un hormigueo de inquietud cuando lo entiendo. Una vez que arriba termine el espectáculo, la Jerarquía no perderá un segundo en drenar el lago artificial. Y estas son las cloacas que utilizarán para devolver toda esa agua al puerto.

Seguimos recorriendo el canal, metidos en el agua hasta las pantorrillas y pisando con cuidado el suelo de piedra resbaladizo por el lodo. La mayor parte del tiempo me cuesta ver más allá de unos pocos metros; la iluminación de las calles de arriba (a estas alturas ya hemos salido de los muros del Anfiteatro) apenas entra reflejada por las rejillas que hay en el extremo de las cañerías largas y estrechas. El eco de las conversaciones, los cánticos y las risas rebota por todo el sistema de túneles bajos, envolviéndonos. El único sonido que hacemos nosotros es un suave chapoteo.

Esto es un laberinto, pero solo llevamos un minuto caminando cuando Sedotia se detiene y me señala una abertura lateral. Al otro lado, distingo una luz naranja que se refleja en la grasienta pared de piedra, más potente que las que proyectan los festejos de la superficie.

Casi tengo que doblarme en dos para introducirme en la angosta galería. Sujeta a la pared, una antorcha rezuma ascuas moribundas e ilumina otra escalera que sube hasta desaparecer, a unos diez metros de nosotros. Esta zona está ligeramente elevada, y los desechos solo nos llegan por los tobillos, aunque el olor no es mejor.

Por encima del lodo, sentado como si tal cosa en un escalón, hay un hombre con las facciones medio ocultas en las sombras. Lleva ropas sencillas y parece cómodo a pesar del lugar en el que estamos. Su postura relajada transmite confianza en sí mismo y algo de aburrimiento.

Se incorpora cuando Sedotia cruza la abertura y se detiene a mi lado. Probablemente sea de mi altura, pero el escalón lo obliga a inclinar la cabeza para mirarnos. Sigo sin verle bien la cara.

—Diago. —Su voz es tranquila y profunda. Reverbera en la angosta cámara.

No voy a arriesgarme a admitirlo en voz alta. Ni siquiera aquí abajo, en la oscuridad, en mitad de la putrefacción de Caten.

—Me llamo Vis.

—Por supuesto. —Hay ironía en sus palabras. Una clara indicación de que ambos sabemos que miento, pero que está dispuesto a dejarme fingir—. Y yo soy Melior.

Da un paso adelante. Baja del escalón y entra en el fango con nosotros, revelando sus facciones. Tiene unos cuarenta años, la mandíbula ancha y algunas canas grises en el cabello casi rapado y la barba corta. La luz le da un oscuro tono dorado a su piel bronceada.

Y lo conozco. Al principio no sé quién es, aunque noto una inmediata familiaridad; mi mente confusa intenta separar el rostro de su entorno. Durante varios segundos no digo nada mientras el hombre aguarda pacientemente.

Finalmente, lo ubico.

—¿Estevan? —Está más viejo, más canoso, peor vestido y antes no llevaba barba. Pero es Estevan. Un hombre con el que yo nunca tuve mucha relación, pero es de Suus; uno de los consejeros más leales de mi padre, que se oponía a la Jerarquía tanto como los demás. Alguien que, tras la invasión, suponía que estaba muerto o en un drenador.

—¿Ya puedo llamaros Diago?

—Vek. Púdranse los dioses. No… vek. —Sonrío de oreja a oreja. Me echo a reír. Me acerco a él para abrazarlo, pero me lo impide con un gesto.

—Lo siento. No es fácil de explicar, pero no os acerquéis más. —Me sonríe—. Me alegro de veros, príncipe.

Se me hace un nudo en la garganta al oír ese título.

—Yo también, Estevan. Vek. Yo también. —Mil preguntas se agolpan en mi cabeza; de pronto, mi ausencia de la naumaquia pasa a un segundo plano—. ¿Cómo escapaste? ¿No fuiste el único? ¿Cómo me has encontrado? —Lo miro con los ojos entornados—. ¿De verdad tú eres Melior? —De pronto, entiendo mucho mejor que Sedotia conociera mi identidad.

—Sí. Después de lo de Suus necesitaba un refugio, y los anguis necesitaban la información y los contactos que yo les podía proporcionar. Todos salimos ganando. —Entonces mira a Sedotia, que observa la conversación con interés. La joven niega con la cabeza y Estevan suspira—. En cuanto al resto, alteza, tendrá que esperar hasta que dispongamos de más tiempo. Hay asuntos más urgentes que tratar.

—¿Por ejemplo?

—Vuestra ayuda.

Nos miramos fijamente; parte de mi euforia se desvanece al recordar por qué estoy aquí. Las ondulaciones del agua chapotean en la piedra.

—¿Qué quieres que haga?

—Ahora sí que hace caso —murmura Sedotia a mi espalda.

—Necesitamos que seáis el domitor de la Academia o que os acerquéis tanto como podáis. Después de la graduación, elegid el puesto que queráis en Caten, pero que sea en la Religión o en el Gobierno. No en el Ejército.

—¿Solo eso?

—Obviamente, no es solo eso. Pero, por ahora, es lo que necesitamos que hagáis.

El silencio se prolonga mientras reflexiono. Sin embargo, sé cuál es mi respuesta casi de inmediato.

—Lo siento, Estevan. —Y es cierto.

El viejo amigo de mi padre frunce el ceño.

—¿Es que no queréis luchar?

—No de la forma en que tú quieres que luche. —Es mitad explicación, mitad reproche cansado. No quiero enfurecer a los anguis, pero la presencia de Estevan me ha desarmado y me conmina a sincerarme con él. De hecho, puede que esto sea lo más sincero que digo desde hace meses.

—Ya te lo dije. Una espada rota —murmura Sedotia.

Estevan la ignora y sigue mirándome. Parece más curioso que indignado.

—¿Por qué no?

Sopeso qué respuesta darle. Necesito desesperadamente que lo entienda.

—Unos seis meses después de huir de Suus, viajé por Tensia. En la ladera de una colina había una aldea. Aiobhinn. Unas cien personas, quizá; casi todos eran granjeros y solo había cuatro Septimii. Yo no tenía dinero ni comida. Ningún documento de identificación. Sin duda, sabían lo que exigía la ley catena; no obstante, me alimentaron, me dieron un techo bajo el que dormir e hicieron la vista gorda cuando robé unas monedas que dejaron por ahí. No fue gran cosa, pero gracias a eso seguí adelante cuando lo único que quería era rendirme. Solo por eso conseguí aguantar otro año o más sin entrar en un orfanato cateno. —Titubeo. No estoy seguro de que tal grado de sinceridad sea buena idea; aun así, continúo sin pensar—. Regresé allí al cabo de medio año. Era casi la época de la cosecha y pensé que podrían darme trabajo. Cuando llegué, los anguis los acababan de asaltar. La mitad de la aldea había quedado reducida a cenizas. Los hijos y la esposa del hombre que me había acogido lo estaban enterrando. Y todo el mundo hacía fila para hablar con el procónsul. Para describirle a los hombres que los habían atacado y suplicar la protección de Caten. —Mientras hablaba, contemplaba el agua en torno a mis tobillos, pero ahora levanto la cabeza y miro a los ojos a Estevan—. Así que me fui, porque sabía lo que ocurriría. Los anguis no os estáis ganando el corazón de la gente, Estevan; lo estáis endureciendo. No estoy seguro de cuál es la respuesta, la alternativa, pero… vuestra solución no funciona. Y no quiero participar en ella.

Guardo silencio. Ya está. Estevan quería saberlo y ahora lo sabe.

—Eran de la Jerarquía. Eran nuestros enemigos mucho antes de que los atacáramos —dice Sedotia en voz baja.

—Eran inocentes.

—¿Inocentes? —Hasta ahora, Estevan se ha limitado a escucharme con aire pensativo; sin embargo, al oír eso se revuelve, ofendido—. ¿No eran acaso Octavii y Septimii que cedían su voluntad a Caten, para perseguir los fines de Caten?

—Sí, pero…

—Entonces eran partícipes y, por definición, compartían la culpa.

—No tenían elección.

—¿Y vos? ¿Y ella? ¿Y yo? —Hay una fuerza inamovible en las palabras de Estevan; su voz es el crujido de las piedras trituradas—. ¿O es que no deberíamos juzgar a los demás con los mismos principios con los que nos medimos nosotros? Todo aquel que no se oponga a ellos, Diago, les presta su fuerza. Es cómplice de todo cuanto hagan. Los Octavii no son solo culpables: ellos aúpan a toda la Jerarquía sobre sus hombros. Pensaba que vos, más que nadie, tendríais motivos para odiarlos por ello.

—Y así es. —La confesión me sale más descarnada de lo que pretendía, casi en un rugido. Vuelvo en mí. Me tranquilizo—. Pero puedo odiar sin recurrir a la violencia.

—El odio es violencia en sí mismo, príncipe. Solo podemos elegir si la dirigimos contra ellos o contra nosotros mismos. —Estevan reflexiona. Suspira—. Muy bien. No voy a amenazaros. Aunque tampoco voy a renunciar a vos. —Se da la vuelta, sale del agua y regresa al escalón—. ¿Alguna vez os habéis preguntado por qué la República nos atacó ese día?

—Por supuesto. Constantemente. —Frunzo el ceño—. Nosotros éramos los únicos que aún se oponían. Supongo que alguien del Ejército se impacientó y…

—No. —El rostro de Estevan vuelve a estar bañado en sombras, pero percibo su convicción—. ¿Para conseguir otras diez mil piezas sobre las que apoyar sus pirámides, cuando ya tenían veinte millones? No. Caten solo tenía que esperar y dejar que su propaganda surtiera efecto. Vos estabais allí; sabéis que es verdad. Tarde o temprano, vuestro padre habría tenido que firmar o enfrentarse a una revolución. Tal vez no de inmediato. Tal vez habríamos aguantado otros cinco o diez años. Pero era inevitable. —Se cruza de brazos—. ¿Por qué lo hicieron entonces? ¿Por qué arriesgarse a que lucháramos, a tener que matar incluso a las mismas personas que querían como Octavii? ¿Y por qué mataron a vuestra familia después?

«Porque tienen miedo de lo que sabemos». Fue una de las últimas cosas que me dijo mi padre esa noche, mientras huíamos por los túneles secretos del palacio, después de que yo le hiciera prácticamente la misma pregunta. Es algo con lo que he procurado no obsesionarme en estos tres años. Podría significar cualquier cosa. Y no tuvo ocasión de explicármelo.

—No lo sé.

—Yo sí. —Estevan inspira hondo—. Tú no tardarás mucho en saberlo también, Diago. Y espero que eso te haga cambiar de opinión para unirte a nosotros. —Mira a Sedotia, que le hace una seña—. Se nos ha acabado el tiempo. Piensa bien en lo que te he dicho. Las víctimas también pueden ser enemigos. —Hace ademán de marcharse por el túnel que está a su espalda.

—Estevan… Ten cuidado. Oí a Magnus Telimus hablar de ti. De Melior. Parece que el Senado está convencido de que pronto te capturará.

Se queda un momento al pie de la escalera. No se da la vuelta, pero una suave risa reverbera en los muros que tiene delante.

—Gracias, alteza.

Se marcha.

Terminada la reunión, me giro hacia Sedotia, que señala con la cabeza el estrecho túnel de antes.

—Volvamos. Empezarán enseguida. —Tiene la voz tensa. No le gusta cómo ha terminado la conversación.

La sigo y vadeamos de nuevo las aguas turbias. Durante un minuto, nos limitamos a caminar, tensos. Mis ojos ya se han habituado lo suficiente como para ver el cuidado con el que coloca los pies esta vez. Los resbalones ocasionales de los que logra recuperarse por poco; después tiene que quedarse quieta, haciendo equilibrios mientras trata de orientarse con la vista.

—¿Cómo conseguiste dejar inconsciente a Ulciscor cuando lo del transvecto?

—Ya has oído a Melior. Si quieres respuestas, sabes lo que tienes que hacer.

—Tenía que intentarlo.

Llegamos al pie de la escalera. Sedotia hurga en la cavidad secreta y esta vez saca un odre lleno de agua y una áspera pastilla de jabón. Me despojo de la túnica empapada hasta la mitad, me siento en un escalón y me lavo a toda prisa las piernas y los pies. Luego me los froto con la parte seca de la túnica.

—Estás cediendo. —Ahora estoy seguro; su palidez resulta evidente a la luz—. ¿A Estevan? —No me responde, pero veo la respuesta en la crispación de sus hombros—. Creía que los anguis no se rebajaban a hacer eso. —No me molesto en disimular mi rencor. No me extraña que el Senado esté empeñado en encontrar a Melior.

—No es… —Sedotia sacude la cabeza—. Vale. Piensa lo que quieras. Pero tenías razón: esta es una guerra que no podemos ganar. No como la estamos librando ahora. Y si tenemos que elegir entre usar las armas del enemigo en su contra o rendirnos, yo sé con qué me quedo. —Cuando me dispongo a ponerme la túnica limpia y seca, levanta la mano—. Espera.

Cada segundo que pasa se me antoja más asfixiante; sin duda, mi ausencia resulta cada vez más sospechosa.

—¿Qué?

—Necesito hacerte sangre con esto. —De la misma cavidad en la que guardaba el jabón, saca un punzón de piedra de unos veinticinco centímetros de largo. Se parece a los estiletes de acero y de bronce que he visto en el cinto de algunos hombres. Como está prohibido portar armas dentro de los límites de la ciudad, los estiletes grandes (que en teoría se utilizan para escribir en una tablilla de cera, pero sirven perfectamente como cuchillo en una pelea) se han puesto muy de moda.

—¿A… mí? —Estoy confundido.

—Sí.

Me revuelvo.

—No, gracias.

Ella pone los ojos en blanco y, antes de que pueda reaccionar, blande el delgado punzón gris contra mi pecho desnudo. La punta afilada me araña y el corte se cubre inmediatamente de sangre. Suelto un gruñido por el escozor y retrocedo un paso, dispuesto a defenderme, pero Sedotia no me amenaza. Me muestra el estilete para que lo vea bien.

Justo en la punta, donde están las gotas relucientes de color escarlata, empieza a soltar vapor.

—Hace falta un poco más, para asegurarnos. —Avanza hacia mí; yo retrocedo tan perplejo como enfadado, pero de pronto mi espalda desnuda choca con la fría piedra. Esta vez, Sedotia se limita a presionar el borde del estilete contra la herida sanguinolenta. Se oye un siseo.

—¿Qué haces? —La empujo, indignado—. ¿Qué es eso?

—Protección. —Me dedica una sonrisa exasperante al ver mi expresión atónita—. Vístete ya. Te quedas sin tiempo. —La fulmino con la mirada, pero la duración de mi ausencia es demasiado acuciante. Sedotia espera hasta que me pongo la ropa a base de furiosos tirones y luego me tiende el estilete—. No lo pierdas. Bajo ninguna circunstancia.

Titubeo antes de coger el arma. La piel me hormiguea al tocar la piedra. No parece que quede ni una gota de mi sangre en la superficie.

—No lo entiendo. —Inserto a regañadientes el estilete en un pliegue de mi toga. El agujero resultará evidente cuando me la quite, pero de momento nadie se dará cuenta.

—Lo entenderás. Vete ya.

Me debato entre la confusión, la ira y la tozudez. Pero han pasado veinte minutos desde que dejé sola a Aequa. Seguramente más.

Me muerdo la lengua y echo a correr escaleras arriba.
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—VAYA, SÍ QUE HAS ENCONTRADO EL ASEO —comenta Aequa con la nariz arrugada cuando me siento.

Hago una mueca. Parece que no he sido lo bastante meticuloso al lavarme.

—Me ha costado. Este sitio es… —Le indico con un gesto de la mano que no encuentro palabras para describir su enormidad.

—Supongo que a ti te lo parecerá. —Creo que mi prolongada ausencia la ha molestado, pero no la ha hecho sospechar—. Da igual. Llegas justo a tiempo.

La multitud empieza a sosegarse; la conversación estrepitosa que nos envuelve se va reduciendo hasta convertirse en un rumor sordo mientras un anunciante (uno de los cientos que hay en el estadio, por lo que veo) brama los detalles de la batalla que están a punto de recrear. El arañazo del pecho me arde y, cada vez que me muevo, noto el bulto duro del estilete escondido. Al oeste, los últimos vestigios de luz solar se desvanecen del cielo, dejando tan solo la potente iluminación de los millares de faroles que rodean el Anfiteatro. En las cubiertas de los barcos, hombres y mujeres aguardan, tensos y dispuestos; cubiertos de armadura de pies a cabeza, empuñan sus armas con la vista fija en el lado contrario del lago artificial.

El anunciante termina y, por todo el Anfiteatro, sus compañeros también van enmudeciendo uno tras otro. Entonces, desde todas partes, suenan los cuernos. Claros. Desafiantes.

Abajo, comienza la naumaquia.


  XX
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			[image: H]e visto los grandes barcos balleneros de Suus practicar cerca de la costa, tripulados por algunos de los marinos más diestros del mundo. He visto a hombres llevar a cabo hazañas de arrojo y valentía que desafían la imaginación a bordo de humildes barcos pesqueros, remontando olas el doble de altas que su propia embarcación durante una tormenta. No puedo ni contar las veces que miré por mi ventana, desde lo alto del acantilado, y vi triunfar maniobras alucinantes que deberían haber sido imposibles hasta en las circunstancias más idóneas, mucho más durante los vendavales en que se acometieron.

La naumaquia no tiene nada de eso.

No hay ninguna exhibición de maestría náutica. No hay olas, no hay viento. Los navíos zarpan con rapidez de sus embarcaderos, liderados por los dos gigantescos trirremes; el agua forma ondulaciones sin alma al contacto con las proas, impulsadas y guiadas mediante voluntad y no con remos ni timones. Cada casco va equipado con un cruel espolón para crear espectáculos de madera astillada y caóticas plataformas de muerte simulada al chocar entre sí. Todo es una coreografía, un decorado chabacano para los gritos, la sangre y la desesperación inminentes.

Queda más patente si cabe con la explosión de luz infernal que ilumina de pronto el lago, provocando gritos de admiración entre el estruendo de voces que acompaña a la señal de inicio. Con un respingo, levanto los ojos entrecerrados hacia los millares de lámparas que flotan en el aire. Todas han cobrado vida simultáneamente, prendidas por algún mecanismo volitivo. Sin embargo, a diferencia del cálido resplandor dorado del graderío, estas otras emiten un brillo escarlata intenso y desagradable que tiñe por igual los barcos y el agua.

No cuesta adivinar lo que simboliza esa luz.

Ante mis ojos, las lámparas flotantes empiezan a moverse. Al principio lo hacen de forma lenta, apenas perceptible; sin embargo, a medida que los barcos ganan velocidad, las luces hacen lo propio y empiezan a trazar circuitos independientes en torno al centro del Anfiteatro. Los navíos se aproximan más y más, las luces aceleran más y más. Su movimiento primero es ligero, luego veloz y después, cuando los barcos ya están a tiro de piedra unos de otros, se convierte en una vorágine turbulenta y roja. Los naumaquiarios, oscuros y resplandecientes con sus armaduras, forman filas en las cubiertas y se preparan para el impacto. La muchedumbre chilla y jalea a mi alrededor, con la voz ya ronca.

Su ansia no consigue eclipsar el crujido de la madera cuando los espolones quiebran y desgarran los cascos de las embarcaciones; los hombres y mujeres de sus cubiertas vuelan por los aires al soltarse de donde se creían bien sujetos. Muchos se estrellan contra los mástiles o las jarcias; sus extremidades se tuercen súbitamente en ángulos forzados o caen por la borda y chapotean una o dos veces antes de que la armadura los arrastre al fondo y desaparezcan enseguida bajo la espuma.

Los rugidos del público se acrecientan.

Entonces los primeros cuerpos, algunos inertes y otros entre aspavientos, ascienden izados por sus armaduras y desaparecen en el deslumbrante torbellino escarlata. Eso representa su humillante abandono de la vida, su erradicación de la historia. Los rescatan del ahogamiento para servir de alimento a los drenadores. No creo que me esté imaginando la futilidad que percibo en cada gesto de esos cuerpos que forcejean con impotencia, aunque esté demasiado lejos como para oírlos gritar.

Detrás de nosotros, casi toda la turba se ha puesto de pie, aunque en las gradas delanteras (ocupadas por patricios y équites) al menos tienen la decencia de jalear sentados. Los vítores ahora son menos ensordecedores y más esporádicos, cuando algún grupo de espectadores distingue algo especialmente impresionante en este o aquel combate y lo manifiesta con renovado entusiasmo.

Miro de reojo a Aequa; observa los acontecimientos con interés, pero sin rastro del placer desenfrenado del que hacen gala muchos de los que nos rodean. Más bien parece que todo esto le resulta casi tan desagradable como a mí.

—¿Cuánta gente crees que hay abajo? —Formulo la pregunta entre los vítores mientras me esfuerzo por calcularlo yo mismo. Unos treinta barcos en total. Contando los birremes y los dos trirremes que ya se han embestido.

Aequa continúa contemplando la masacre.

—¿Dos mil, quizá?

Se parece a lo que habría dicho yo. Dos mil hombres y mujeres. Sé que algunos serán voluntarios: Totius Octavii o incluso Septimii que aspiran a labrarse un nombre. Pero la inmensa mayoría de los combatientes serán prisioneros Octavii.

Los naumaquiarios de los trirremes ya casi se han recobrado del impacto, pero más barcos avanzan ya hacia su posición. Van a recibir otro golpe y otro y otro. Resulta fácil identificar a cada bando; unos tienen el tradicional uniforme rojo de la República, mientras que los otros lucen los colores marrón y dorado de… ¿Butaria? Creo que eso ha dicho el anunciante. Una recreación de la batalla de Callage, que se libró hace unos cincuenta años.

En sus caras veo aparecer manchas relucientes, demasiado espesas y oscuras para que sean de agua. También empiezan a teñir las armaduras y las espadas. Distingo a un hombre monstruoso que blande su arma con frenesí y aúlla mientras se abre camino por una cubierta enemiga, dejando cráneos aplastados a su paso. Cada golpe manda a un nuevo combatiente lisiado al rabioso vórtice rojo del cielo. El público lo señala, lo vitorea. Corea su nombre. ¿Vulferam?

Por doquier, la muchedumbre pide sangre a gritos. Intento disimular las náuseas. Los combatientes de ahí abajo son casi todos carnaza, prisioneros que jadean aterrados y empuñan armas tras haber recibido solo el más rudimentario de los entrenamientos. Temerosos de los drenadores y desesperados por un indulto. Unos pocos, quizá uno o dos de cada mil, llegarán a impresionar lo suficiente como para obtener esto último. Pero, como con todo, la Jerarquía te tienta con ello. Siempre hay una manera de ascender, hasta para un condenado. Siempre hay una salida para escapar de la miseria en la que te han metido… si trabajas lo suficiente. Si luchas lo suficiente. Prueba suerte.

La gente va tomando asiento de nuevo cuando el último de los barcos más pequeños inicia su travesía hacia el caos. No sé por qué, pero eso hace que lo que presenciamos sea aún peor. Los hombres siguen gritando y muriendo, siguen luchando como valientes o como locos, siguen sin aliento y ensangrentados y hacen todo lo posible por sobrevivir. Aunque ya no lo hacen entre aplausos entusiastas. La gente todavía da gritos de ánimo o se sobrecoge cuando ocurre algo espantoso, pero todo se mezcla en un murmullo grave y sordo. En algo más mundano. La euforia inicial se ha desvanecido y ahora el público simplemente se lo pasa bien.

Eso no dura mucho. Quizá sea porque me lo esperaba, pero creo que soy de los primeros en darse cuenta de que algo va mal.

Al principio es solo un burbujeo en el agua. Unas feas líneas de espuma roja que van desde el borde del lago hasta su mismo centro, donde se hallan los trirremes. Son cinco o seis y envuelven todo el lago a intervalos iguales, como los radios de una rueda. Nadie reacciona, nadie parece darle la menor importancia.

Entonces del agua surge violentamente la piedra, levantando una neblina de líquido oscuro y creando olas enormes que se alejan del punto del que han brotado. La espuma se posa en esos irregulares caminos de piedra recién formados, que resplandecen bajo la macabra luz. Por todas partes el público se levanta, exclama y señala cuando uno de los trirremes se escora tanto que le vemos la quilla; los naumaquiarios gritan al precipitarse desde la cubierta inclinada. Otros barcos más pequeños chocan con las penínsulas de piedra, y desde aquí se oye el chillido de la madera quebrada con cada herida abierta en sus cascos.

Las conversaciones se avivan ante el desarrollo de los acontecimientos. Todos dan por hecho que esto forma parte del espectáculo, un giro inesperado. Una nueva y dramática atracción del Anfiteatro sobre la que podrán batirse los combatientes.

Tras mi conversación con Estevan, yo no estoy tan seguro.

Entonces algo retumba. Es tenue, como si estuviera muy lejos, pero al mismo tiempo profundo y envolvente. El aire tiembla.

—¿Qué ha sido eso? —Aequa repite la pregunta que todos formulan a nuestro alrededor.

Otro trueno estremecedor. Esta vez más cerca. Más fuerte. Se extiende sobre los murmullos cada vez más alterados de la multitud. Varios luchadores del trirreme restante titubean cuando el sonido penetra en el fragor de la batalla. Algunos de sus oponentes lo ignoran y se aprovechan sin piedad.

Las lámparas que flotaban sobre el agua empiezan a caer.

Es una imagen surrealista, casi hermosa, que hace enmudecer de nuevo a la multitud; las luces carmesíes se precipitan como una lluvia muda, sus reflejos en el lago se hacen más y más intensos hasta que la mayoría se extingue súbitamente. Las demás se rompen; algunas se hacen añicos contra los largos senderos de piedra que llevan al centro del Anfiteatro, esparciendo charcos de aceite ardiendo, mientras que otras se parten contra los mástiles y las cubiertas, provocando el pánico. Me doy cuenta de que los birremes van más despacio. Siguen avanzando, pero ahora se dejan llevar por las aguas en lugar de surcarlas.

—PUEBLO DE CATEN.

Las palabras son un rugido; reverberan, se estrellan y dan vueltas por todo el Anfiteatro como si uno de los mismísimos dioses hubiera decidido tomar la palabra. Un jadeo asombrado escapa de millares de bocas. Los combatientes del trirreme se quedan paralizados y luego, con cautela, como de mutuo acuerdo, dejan de luchar y se separan.

Entonces lo veo; mis ojos se ven atraídos hacia él mientras el público excitado señala. Camina hacia el centro del lago por uno de los senderos de piedra recién formados; a ambos lados de él, las aguas iluminadas por las llamas siguen revueltas.

Aunque está bastante lejos (quizá entre cien y doscientos metros), es inconfundible. Estevan.

—MI NOMBRE ES ARTURUS MELIOR LEOS. SOY EL LÍDER DEL GRUPO QUE CONOCÉIS COMO LOS ANGUIS, QUE LUCHA POR UN MUNDO MEJOR QUE EL QUE VOSOTROS HABÉIS CREADO. —En mitad de su camino hacia el centro del lago, se detiene y se da la vuelta para contemplar a la multitud—. Y NO OS LLEVÉIS A ENGAÑO: LOS RESPONSABLES DE SU CREACIÓN SOIS VOSOTROS, TODOS VOSOTROS. NO QUIENES OSTENTAN EL PODER. NO QUIENES MANEJAN AQUELLO QUE LES DAIS, PORQUE SOIS VOSOTROS QUIENES SE LO DAIS. VOSOTROS PERMITÍS QUE SE ENCARAMEN A VUESTROS HOMBROS. Y TODO POR EL SUEÑO DE QUE, ALGÚN DÍA, TAMBIÉN VOSOTROS PODRÉIS SUBIROS A HOMBROS AJENOS. AUN SABIENDO, EN EL FONDO, QUE ES UNA ILUSIÓN. TAN EGOÍSTA COMO INALCANZABLE PARA CASI TODOS.

Nunca había oído nada que rasgara tanto el aire como la voz arrolladora de Estevan. No soy el único que se tapa los oídos con las manos, temeroso de que el ruido lacerante me provoque daños permanentes.

—LA FORTALEZA DE UNA PIRÁMIDE ESTÁ EN LA BASE, NO EN LA CIMA. POR ESO, HOY HE VENIDO A JUZGAROS. HE VENIDO A HACEROS PAGAR POR VUESTRAS DECISIONES. POR VUESTRA DEBILIDAD. POR VUESTRA CEGUERA, VUESTRA COBARDÍA Y VUESTRA COMPLICIDAD.

La emoción del público pasa rápidamente del entusiasmo al miedo y luego a la furia. Se oyen cada vez más gritos mientras prosigue el sermón de Estevan. Llueven obscenidades sobre el antiguo consejero de mi padre, maldiciones que brotan de millares de gargantas; los espectadores chillan, señalan y se adelantan como si todos juntos quisieran franquear la barrera y echársele encima.

No sé qué hacer aparte de mirarlo horrorizado. ¿Se ha vuelto loco? La mayoría de estas personas son Octavii o Septimii, pero no faltarán usuarios de voluntad de rangos superiores. Por no hablar de los centenares de pretorianos que hay aquí. Suponiendo que reconozcan su nombre (y aquí en Caten tiene muy mala fama), va a morir dentro de diez segundos bajo un enjambre de Cuchillas.

—Nadie consigue usar la voluntad.

Aequa está inclinada hacia delante en su asiento, observando el Anfiteatro con los ojos muy abiertos; el tumulto apenas me deja oír su horrorizado murmullo. Mi mirada regresa al lago y veo lo que ella ve. Las lámparas caídas. Los barcos que flotan a la deriva hasta chocar con los elevados senderos de piedra.

La completa ausencia de ataque alguno contra uno de los hombres más buscados por la República.

—Púdranse los dioses —digo sin aliento.

Esto no debería ser posible y, sin embargo, Aequa tiene razón. Hay un pretoriano de uniforme rojo a poco más de cinco metros de mí; su expresión es de espanto. De absoluto pánico.


Abajo, Estevan se ha girado hacia el centro del Anfiteatro, recortado contra las llamas de un charco de aceite todavía prendido. Contempla los barcos, la mayoría de los cuales ya han encallado en las pasarelas radiales. Contempla a los luchadores, que empiezan a desembarcar con cautela.

—SALVE, NAUMAQUIARIOS. HONOR Y GLORIA. LAMENTO QUE OS SACRIFIQUEN EN ARAS DE LA DISTRACCIÓN. LAMENTO QUE VUESTRO PRÓJIMO OS HAYA FALLADO TAN ROTUNDAMENTE. HOY ME OFREZCO A LIBERAROS DE ESTA DEGRADACIÓN. OS OFREZCO UNA SALIDA. PERO CUANDO OS VAYÁIS, NO OLVIDÉIS CÓMO TERMINASTEIS AQUÍ NI POR CULPA DE QUIÉN. UNA VEZ LIBRES, BUSCADNOS. UNÍOS A LOS ANGUIS.

Un clamor estrepitoso estalla cuando las últimas palabras se propagan sobre las aguas y se van disipando. Al principio pienso que le responden a él, pero entonces percibo movimiento a mi izquierda y, cuando me giro, se me sale el corazón por la boca al ver que una decena de pretorianos salvan la barrera de un salto y suben a la pétrea península de Estevan. Los siguen numerosos hombres que empuñan estiletes, sin duda ansiosos por participar de la gloria de matar al líder de los anguis. Cientos de espectadores se han dado cuenta y animan escandalosamente a los incursores.

En el centro del lago, entre los barcos encallados, los naumaquiarios están divididos. Unos pocos han reanudado el combate, como si fueran incapaces de concebir siquiera cualquier otra cosa; se ve el centelleo naranja oscuro de sus aceros entre las cubiertas y las velas en llamas. Muchos escapan hacia los límites del estadio por los senderos de piedra más alejados, claramente decididos a alcanzar la libertad que Estevan les acaba de prometer. Los espectadores empiezan a huir de la zona a la que estos se dirigen.

El resto de los naumaquiarios corren hacia Estevan empuñando sus armas. Por su forma de arremeter, van a por él y no a por los pretorianos. Esperan asestarle el golpe mortal. Una recompensa o un indulto aguardan sin duda a quien lo logre.

Estevan ha concluido su discurso, y estoy seguro de que ve tanto a los naumaquiarios como a los pretorianos que convergen hacia él. Sin embargo, se queda ahí plantado, con la cabeza gacha, mientras sus atacantes se aproximan. Treinta metros. Quince. Cinco.

Un zumbido grave y discordante recorre todo el Anfiteatro.

Se produce un destello en la oscuridad que envuelve a Estevan, como la imagen residual de un relámpago, y entonces los hombres y mujeres que corren hacia él parecen… volatilizarse sin más.

Un momento después, al otro lado del lago, la sección trasera de las gradas orientales explota.

Es imposible comprender lo que ocurre en esos primeros segundos aterradores. Nadie corre, grita ni entra en pánico. Todos se quedan inmóviles. Mudos. Aturdidos. En torno al lejano estruendo de la piedra desintegrada solo hay… silencio. Se levanta una nube de polvo, oscura y turbulenta; aunque la parte del estadio que sigue en pie impide en gran medida que descienda hacia el lago, no puedo ni imaginarme lo que estará pasando en la ciudad. Veo siluetas distantes que huyen atropelladamente de lo que sea que acaba de suceder. Los faroles de esa zona se van apagando en rápida sucesión, a medida que los engulle el polvo. Se hace la oscuridad.

Otro zumbido. Una ondulación en el aire recorre las gradas; esta vez está más próxima, a algo más de cien metros a mi izquierda. Noto la compresión. Se me taponan los oídos.

Y todas las personas de esa sección (cuatro mil, tal vez cinco mil personas) estallan simultáneamente en una violenta y nauseabunda neblina carmesí.

Pasa otro segundo. No oigo nada más que el retumbo de mi corazón. Noto crecer el miedo a mi alrededor, denso y nítido, hasta que alcanza su clímax.

Ahora sí que hay huidas, gritos y pánico.

Todo es un caos. Un borrón. Pasillos atascados, personas que se caen y otras que las pisotean para escapar. Hacen aspavientos y saltan por encima de los asientos. Recibo empujones y codazos por todas partes de la gente que se abre paso a ciegas junto a mí. La estampida se dirige a la salida del graderío oriental, la única que hay, aunque estoy casi seguro de que es precisamente la que ha explotado.

Aequa y yo nos hemos puesto de pie; la muchacha, pálida y sofocada, también parece a punto de echar a correr mientras contempla con los ojos como platos los bancos bañados en vísceras relucientes donde poco antes había personas. Aunque debo reconocer que su expresión es, al mismo tiempo, calculadora. Su negativa a ceder al pánico me ayuda a resistir también el miedo puro y animalesco que me hormiguea bajo la piel y me suplica que siga a la muchedumbre. Los asientos más cercanos ya están vacíos.

—¿Qué hacemos? —Le tiembla la voz. Observa ahora la nube de escombros que flota en el lado opuesto del lago. Por eso no se ha movido: se ha dado cuenta de que la única salida ya no existe.

Yo vuelvo a mirar a Estevan; tengo demasiadas cosas en la cabeza y estoy demasiado tenso y abrumado para responder. Se ha sentado en el suelo, con las piernas cruzadas. Ha vuelto a agachar la cabeza. No tengo ni la menor idea de cómo lo está haciendo, pero no me creo ni por un segundo que ya haya terminado. Incluso en esa actitud pasiva, incluso a esa distancia, irradia un aura de amenaza palpable. Un pesado manto de hostilidad que se agita y cubre de pavor el estadio entero.

Me invade una repentina claridad. Agarro a Aequa del brazo y tiro de ella en dirección contraria a la de la muchedumbre.

—Ven conmigo.

Aequa se resiste. Mira a dónde nos dirigimos (justo hacia la grada en la que Estevan acaba de asesinar a millares de personas) y luego a mí.

—¿Te has vuelto loco?

—No sé cómo lo hace, pero pretende matar al mayor número posible de personas. No va a atacar unas gradas vacías. —No me puedo creer lo tranquila que suena mi voz. Aunque la oigo como si viniera de muy lejos. Como si perteneciera a otra persona—. Creo que sé cómo salir.

Me vuelvo hacia la turba frenética que sigue pasando a toda prisa. El estadio entero está repleto de chillidos, alaridos, gritos de dolor, de confusión y de un miedo absoluto y demencial. Es imposible que me oigan con tanto ruido.

—¡No! —El grito de Aequa en mi oído está a medio camino entre un ruego y una orden. Acerca su cabeza a la mía—. No te harán caso. Y si te lo hacen, habrá una estampida y nadie podrá salir.

Aprieto los dientes. Asiento con la cabeza.

Nos abrimos paso hacia el lado oeste, hacia los últimos restos de luz del cielo. No es difícil; los asientos están prácticamente vacíos y solo unos pocos rezagados avanzan en sentido contrario, con los ojos vidriosos y el rostro crispado en un rictus traumático. Las gradas también están salpicadas de aquellos que todavía no se han movido. Personas que siguen sentadas o de pie, con la mirada perdida.

Otro funesto zumbido hace vibrar la piedra y se me mete en el pecho. Trastabillo y me doy la vuelta para mirar, a pesar del temor que acompaña al sonido.

Estevan ahora mira la sección noreste del Anfiteatro, en la que palpita una masa de cuerpos desesperados que forcejean inútilmente. Tiene el brazo derecho extendido y la palma abierta hacia delante.

La cierra con fuerza en un puño.

Vuelvo a ver ese parpadeo en la oscuridad, una perturbación en el aire que esta vez cruza el agua desde donde se encuentra Estevan. Creo que hay algo ahí. Una distorsión. Una imagen, aunque tan fugaz que me es imposible identificarla.

Pero eso no importa en comparación con lo que ocurre después. La bilis me quema la garganta mientras lo asimilo. Ni siquiera sé cuántas personas mueren esta vez. ¿Diez mil? ¿Quince mil? No puedo saberlo a esta distancia, pero un ala entera del estadio ahora está húmeda y reluciente, pintada de rojo oscuro. Asesinadas. Masacradas en un abrir y cerrar de ojos.

Estevan estaba esperando a que huyeran. A que se aglomeraran exactamente así.

Los gritos de pánico se vuelven más estridentes y desesperados, si es que eso es posible. La masa de cuerpos que fluía en dirección a esas gradas ahora se agita con vacilación. Veo a personas que empiezan a saltar al agua. En lo alto, otras siluetas escalan el muro posterior del estadio y se desvanecen al precipitarse hacia las calles de Caten en una caída de decenas de metros.

Me estremezco y continúo avanzando al lado de Aequa. Nos aproximamos a las gradas que fueron objeto del primer ataque; a pesar de la urgencia, ni ella ni yo podemos evitar titubear. De la escena se eleva un ligero vapor que arrastra un tufo salado y húmedo que huele a putrefacción. Debajo no hay nada que pueda identificarse como un cuerpo, nada que se asemeje a unos restos humanos. Solo hay sangre y jirones de carne. Bultos de músculo y cartílago de los que asoman huesos destrozados, desperdigados al azar por los bancos y el suelo. Un grotesco e interminable engrudo de muerte.

—Vamos. —Con tono de disculpa además de apremio, arrastro a Aequa hacia la roja humedad. Sospecho que lo único que la convence para seguirme es el coro de terror que suena a nuestra espalda.

Ninguno de los dos puede evitar las toses y las arcadas cuando el sofocante hedor en toda su magnitud nos llega a la nariz y se nos cuela en la boca. Avanzamos con cuidado entre la carne desgarrada mientras guío a Aequa hacia la escalera. Nuestros pies chapotean en la humedad. Aequa no emite ningún sonido, pero tiene los ojos enrojecidos y le caen lágrimas por las mejillas.

Tardamos una eternidad en llegar al túnel salvador que desciende hacia el anillo exterior del Anfiteatro. Me arriesgo a echar un vistazo hacia atrás, después de urgir a Aequa a que vaya delante. Estevan sigue sentado y vuelve a mirar el suelo. Se está recuperando de su ataque; se prepara para el siguiente. Más gente ha saltado la barrera y ahora corre hacia él. Seguramente yo habría hecho lo mismo en su lugar.

No espero a ver el resultado. Ya sé cuál va a ser.

Otro zumbido escalofriante me persigue por el pasadizo.

Las escaleras no están tan bañadas de vísceras como los asientos superiores, pero no faltan indicios de muerte. Lo mismo sucede en el anillo exterior del Anfiteatro. La piedra no ofrece protección contra lo que sea que esté haciendo Estevan.

Los alrededores de la escalera de las cloacas están desiertos. Aquí apenas hay ruido; la gruesa piedra amortigua casi por completo los gritos lejanos, pero no tarda en abrirse paso otro zumbido disonante y estremecedor. Aequa y yo damos un respingo. Quién sabe a cuántas personas más acaba de matar Estevan.

—¿Adónde lleva esto? —pregunta Aequa entre breves y rápidos jadeos. Mi respiración es muy parecida, la verdad. La muchacha mantiene la entereza bastante bien.

—A las cloacas. —No veo la necesidad de explayarme; el leve olor que sale de la abertura (nauseabundo y, sin embargo, infinitamente mejor que lo que acabamos de experimentar arriba) respalda mi afirmación. Aequa titubea durante medio paso; casi veo las preguntas que se forman en sus labios. Pero entonces aprieta la mandíbula y se abalanza por la escalera.

El sonido del agua corriente nos saluda hasta veinte segundos antes de llegar abajo. Los dos primeros escalones están ahora sumergidos; el agua nos llega casi hasta las rodillas. Además, la corriente es fuerte, como descubro nada más entrar. No lo bastante para arrastrarme consigo, pero sí para que mi equilibrio corra peligro.

—Cuidado. —Dejo que Aequa se sujete a mi brazo mientras nos apresuramos a vadear el canal. Así me cuesta más permanecer erguido y estoy a punto de resbalar un par de veces, pero la muchacha pesa menos que yo y necesita ese apoyo adicional. Aquí abajo estamos casi completamente a oscuras. Oigo su respiración agitada por encima del rumor de la corriente. Otro zumbido hace vibrar la piedra a nuestro alrededor y le arranca un chillido a Aequa, aunque no deja de moverse en ningún momento.

Noto el corazón a punto de salírseme del pecho mientras procuro no imaginarme que el nivel del agua esté subiendo. Estevan ha levantado la base del Anfiteatro para crear esas pasarelas en el lago; es imposible saber qué daños habrá provocado, qué debilidades habrá creado en la estructura. Este río podría convertirse en un torrente mortífero en cualquier momento. Si eso ocurre, no podremos refugiarnos en ningún sitio.

Aunque me parece que vamos despacio, probablemente solo tardamos un minuto en llegar al túnel bajo y angosto en el que tuvo lugar mi encuentro con Estevan. Casi está demasiado sumergido para entrar agachados, pero lo logramos; la antorcha del interior se ha apagado, aunque una luz se filtra por el hueco de la escalera. Cruzamos chapoteando y ayudo a Aequa a encaramarse al primer escalón. Deja escapar un sollozo de alivio cuando sus pies vuelven a tocar el suelo seco.

—La escalera debería llevarte al exterior. Aléjate de aquí. Es imposible saber el alcance de lo que está haciendo.

Aequa se queda quieta. Sacude la cabeza, incapaz de procesar mis palabras.

—¿Qué?

Titubeo. En esta cámara secundaria la corriente no es fuerte, solo profunda. Voy a tener que luchar contra ella para volver. A oscuras. Y solo.

Sé que debería irme con Aequa; todos mis instintos me suplican que lo haga. No solo por miedo. Si salgo de aquí, podré pensar. Reflexionar sobre lo que implica que los anguis posean este terrible poder. Entender sus consecuencias, asimilar que Estevan me haya insinuado que este es el motivo por el que la Jerarquía invadió Suus.

Y… por mucho que me horroricen los actos de Estevan, sus palabras han calado en mí. Estas personas son mis enemigos. Los Octavii que hay aquí eligieron bando. No esperar que eso tuviera consecuencias es un error suyo y de nadie más.

Pero…

La voz de mi padre, como tantas veces en mi vida, resuena en mi mente. «No hay responsabilidad mayor que el poder de proteger, Diago. Una vez que se te otorga, no solo te debes a aquellos que consideras dignos».

En esa ocasión se refería al liderazgo, pero sé lo que me diría ahora mismo. Sé lo que querría que hiciera. Sé lo que haría él.

Y puestos a adivinar, por lo que me dijo Sedotia, el bulto duro del estilete que aún noto en el pecho significa que tal vez yo sea la única persona de este lugar capaz de acercarse lo suficiente a Estevan como para detenerlo.

—Suerte, Aequa.

Le aprieto el brazo en un vano intento de reconfortarla, me doy la vuelta y me sumerjo de nuevo en las gélidas aguas.
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			[image: E]l agua sube más deprisa de lo que esperaba. Me empuja. No puedo permitirme perder el equilibro; hace años que no nado. Desde Suus. Pero me llega por las rodillas. Me golpea con más fuerza, más rapidez y más violencia. Dejo de sentir las partes de mi cuerpo que toca. Me llega por los muslos. Por la cintura. Resbalo. No sé cómo, pero consigo sujetarme a la pared de piedra húmeda de la cloaca. Continúo.

De pronto, estoy fuera y me arrastro escaleras arriba, tosiendo y jadeando; las salpicaduras del agua llegan tan arriba que se me meten por la nariz. A mi espalda, oigo el estruendo que hace el torrente al pasar de largo, con un caudal tan grande que casi sumerge la entrada. En algún lugar, la unión entre el lago y estos túneles se ha venido abajo.
 Nadie podrá salir por aquí hasta que el Anfiteatro se haya secado.
 
Me tomo unos valiosos segundos para recuperar el aliento, arrancarme la toga empapada y rescatar el estilete de entre sus dobleces. El tacto de la aguja de piedra es cálido. Luego me impulso por la estrecha escalera hacia el mausoleo que es ahora el anillo exterior del Anfiteatro. Sorteo los trozos de carne y la sangre fresca mientras asciendo de nuevo a la zona principal del estadio.

Ahora los gritos son siniestramente escasos. Son más de aflicción que de horror, más de desesperación que de pánico. Más débiles y esporádicos. Me detengo cuando emerjo en el graderío teñido de rojo y me golpea ese olor caliente, denso y empalagoso. El lago ha empezado a drenarse; los senderos irregulares creados por Estevan sobresalen del agua, adornados con los lúgubres restos de los barcos sembrados de muertos. Sigue habiendo llamas por doquier, aunque ahora arden con menos fuerza, con un color naranja más oscuro. Pero son suficientes para iluminar al hombre solitario que está en el centro, sentado con las piernas cruzadas, con el mismo semblante tranquilo que la última vez que lo vi.

Cuando desvío la mirada hacia las gradas, algo se quiebra dentro de mi pecho. Hay menos personas que antes. Muchísimas menos. Las que quedan están agachadas, escondidas unas detrás de otras, apiñadas como animales asustados cerca de donde deberían estar las salidas. Secciones enteras del estadio están desiertas. Es imposible distinguirlo a esta distancia y con tan poca luz, pero no me cuesta evocar imágenes de la misma carnicería húmeda y atroz que me rodea.

Me dirijo a la zona en la que la plataforma de Estevan se une a las gradas. No está lejos, aunque bien podrían ser kilómetros. No dejo de vigilar a Estevan, pero o bien no ha reparado en mí o bien me ignora.

Llego a la intersección en la que la piedra lisa y tallada con voluntad se topa con la azarosa pasarela que se extiende a lo largo del Anfiteatro. Mide apenas unos metros de anchura y está húmeda por el agua y también, allí donde Estevan ha hecho reventar a sus atacantes, por esporádicas manchas rojas. El estilete se calienta más en mi mano.

—Idiota —musito para mis adentros mientras escalo la barrera y apoyo los pies en el estrecho puente—. Vek. Idiota. Vek.

El agua se está evacuando muy deprisa y estoy en una posición alta. Precaria. No me mataré en caso de resbalar y caer a las aguas revueltas de abajo, pero tampoco me resultará fácil salir. Al menos, mis sandalias son de buena calidad y se agarran bien al suelo. Avanzo paso a paso, aferrando el estilete como si fuera un talismán capaz de protegerme del poder de Estevan.

Cuando estoy a unos quince metros de él, empiezo a ver la distorsión en el aire.

Al principio es casi invisible. Un temblor, una vibración trepidante que achaco a alguna mezcla entre la oscuridad creciente y mi miedo. Pero cada paso la hace resaltar más contra las lejanas gradas del fondo. Una abrupta deformación visual en cuyo centro siempre está Estevan. El antiguo consejero de mi padre, poco más que una silueta, sigue sentado y con la cabeza gacha. La convulsa difuminación del aire crea la ilusión de que Estevan aparece y desaparece de la existencia un centenar de veces por segundo.

Ahora el estilete está caliente de verdad. Casi me quema la piel y vibra en mi mano aterrada, como si quisiera que lo soltara. No lo hago.

Estevan aún me da la espalda; me siento tentado de llamarlo, de suplicarle que se detenga, pero las imágenes de los hombres que se aproximaron a él antes, de la suerte que corrieron, siguen grabadas en mi mente. No siento el cuerpo, y no solo porque aún tenga pegada a la piel la túnica fría y empapada. ¿Qué estoy haciendo? Aquí el aire parece más denso, lo noto caliente y sólido en el rostro. El miedo me fluye por las venas. Un paso. Otro. Otro. Si dejo de moverme ahora, no podré continuar.

Cuando quedan unos pocos metros, me lanzo en una carrera torpe y desesperada, caigo de rodillas frente a Estevan y, sin aliento, lo agarro y le pongo la punta afilada del estilete en el cuello.

En cuanto lo toco, todo parpadea.

Durante un momento (no llega ni a un segundo), ya no estamos en el Anfiteatro. Sigo sobre una superficie de piedra irregular, en un patrón de radios que sobresale de la tierra. Pero ya no hay agua. Los muros que nos rodean y las gradas han desaparecido.

Caten ha desaparecido.

Es demasiado fugaz para permitirme algo más que un atisbo. Un cielo de color púrpura y naranja, humeante y lleno de relámpagos. Una especie de pirámide imposiblemente vasta, de superficies lisas, negras y reflectantes, cuya base se extiende durante kilómetros. El puerto, dividido por un enorme puente iluminado, bordeado de estatuas que medirán treinta metros de alto. Las olas espumosas, monstruosas y curvadas se alzan sobre ellas. Rompen contra ellas.

La visión viene acompañada de dolor. Me sacude todo el cuerpo, me quema por dentro. Grito. Estoy ciego. Me arde la sangre, mi piel se desprende, cada músculo y articulación se va desgajando inexorablemente y sin piedad.

De pronto, he vuelto, recobro la respiración entre sollozos jadeantes, con la consciencia justa para no soltar el estilete. Estevan sigue delante de mí. Seguimos arrodillados en la penumbra, sobre la roca húmeda y basta, rodeados de piedra oscura y de muerte. De ese lugar, y de la agonía que lo acompañaba, tan solo queda el recuerdo.

—Así que has venido. —Es Estevan. No parece sorprendido.

No se ha movido, aunque estoy seguro de que siente la punta que le presiona el cuello. Tiene la voz ronca y sombría.

—Detén lo que estés haciendo, Estevan. —Él estará tranquilo, pero yo no puedo. Presiono el estilete con más fuerza contra su garganta, mareado por el eco de lo que acaba de suceder. El aire vibra, denso y cargado. El punzón de piedra está casi demasiado caliente para seguir sujetándolo—. Por favor. No me obligues a hacer esto.

—No te obligo. Aún puedes irte. —La vibración que nos envuelve palpita más fuerte, más deprisa. Crece.

—No, no puedo. —Aprieto los dientes—. Vamos, Estevan. Estamos en el mismo bando. No somos monstruos.

Él inclina la cabeza hacia arriba y hacia un lado, lo bastante para dejarme verle el rostro. Tiene los ojos rojos. Le caen lágrimas.

—Somos aquello en lo que nos convierten, Diago.

—No tiene por qué ser así.

Se ríe. Su carcajada suena hueca entre el eco etéreo de los gemidos de terror que todavía llega hasta nosotros.

—En eso consiste el poder de la Jerarquía. Tiene que ser así porque no es posible mantenerse al margen. O luchas contra la tiranía de la mayoría o formas parte de ella. —Vuelve a bajar la cabeza. Cansado—. El silencio habla, Diago. La inacción escoge bando. Y cuando ambas cosas conducen al beneficio personal, te convierten en cómplice.

Es una afirmación extrañamente melancólica, pronunciada sin malicia; aun así, se me antoja acusadora.

La energía continúa aumentando en torno a nosotros; la noto vibrar en la piel. Los músculos de Estevan se empiezan a tensar bajo mi mano.

—Quizá tengas razón, pero tiene que haber una solución mejor. Si hacemos esto, ¿qué merecemos nosotros? —Me tiembla la voz. El estilete le ha arañado la piel y un hilillo de sangre le escurre por el cuello—. Si es lo que quieres, te ayudaré. Ayudaré a los anguis si paras de una vez.

—No, no lo harás. Sedotia te caló bien. —Estevan suspira. Sin dejar de mirar el suelo, lentamente y con suavidad, levanta el brazo y me sujeta la mano con la que empuño el estilete. Es un gesto de consuelo—. Pero una espada rota todavía corta, Diago.

De pronto, su mano se crispa.

Y entonces, con un único y brutal movimiento, gira el estilete hacia arriba y se lo clava en el cuello hasta el cerebro.
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			[image: N]unca he matado a un hombre, aunque me han enseñado a hacerlo. Desde que me fui de Suus, ha habido varias ocasiones en las que me ha faltado poco. Siempre he pensado que, si fuera necesario, sería capaz de hacerlo.

Cuando el cuerpo de Estevan se desmorona sobre mi pecho y la sangre caliente se derrama por el estilete incrustado hasta mis manos, me embarga el espanto. El desconcierto. Las náuseas.

Y, durante un único y deshonroso instante, también el alivio por no haber tenido que tomar la decisión yo.

Abrazo a mi antiguo compatriota mientras la terrible acumulación de energía que nos rodeaba se desvanece y un silencio inquietante y sibilino va ocupando su lugar. Las olas lamen la plataforma de piedra, ahora con más suavidad, impulsadas por la continua evacuación del agua en las profundidades del Anfiteatro. Aún se oye algún que otro grito en la penumbra, lamentos que hablan de conmoción y amargura, pero casi todos los supervivientes de las gradas han enmudecido.

Inclino la cabeza sobre el cuerpo recostado contra mí y me limito a respirar. Tengo la mente embotada por el estupor y por un agotamiento que, incluso teniendo en cuenta todo lo que acaba de pasar, me golpea con demasiada fuerza. Habrá gente mirando; no puede parecer que lloro la muerte de quien acaba de matar a decenas de miles. Y no deben relacionar conmigo este extraño estilete.

Por eso, aunque me revuelve las tripas hasta lo indecible, arranco el punzón de piedra con el menor movimiento posible. El líquido cálido y pegajoso se me vierte por los dedos y mancha la túnica de Estevan. Luego me pongo de pie, dejando que su cuerpo resbale. Se desploma en el borde de la estrecha península. Se balancea.

Con esfuerzo, empujo con el pie el cuerpo de Estevan para que caiga por el borde.

El cadáver se precipita hacia la oscuridad; tras la salpicadura, sube a la superficie y se queda flotando bocabajo, apenas visible. Arrojo el estilete en la dirección opuesta, hacia el mástil inclinado de un birreme, aparentando que se trata de un gesto irrespetuoso, fruto de la rabia. No creo que mucha gente vea lo que hago (la precaria iluminación de las lámparas rotas prácticamente se ha extinguido ya), pero quiero que mis actos parezcan desdeñosos, no sospechosos.

Con una salpicadura diminuta, el estilete se hunde y desaparece de la vista. Aunque alguien lo encuentre, aunque se fije en él entre las ruinas de todo lo que ha pasado hoy aquí, muchas otras personas llevaban estiletes. Nada hará pensar que ese sea el que he usado yo. No habrá motivos para investigar si contiene algo inusual.

Hecho eso, y ahora que el terror que me mantenía en movimiento por fin empieza a abandonarme, me miro las manos inconscientemente. Sueltan gotas carmesíes con cada temblor.

Unos segundos después, reparo en los vítores que me llegan desde el otro lado de las aguas turbias.

Levanto la cabeza. A lo lejos, la gente se mueve. Se pone en pie. Deja de agazaparse frente a las salidas bloqueadas y se acerca con cautela para ver mejor el lago. Para verme mejor a mí.

El cuerpo entero me tiembla de miedo, de tensión, de dolor. El aplauso es solo un ataque más. Intento evaluar la situación, pensar si he olvidado alguna cosa que pueda delatarme. ¿Dónde estaba Sedotia mientras ocurría todo esto? ¿Ya ha escapado? ¿Querrá vengarse por lo que acabo de hacer? Aún hay demasiadas personas en el estadio arrasado y se me empieza a enturbiar la visión; si Sedotia anda cerca, no la veo.

Me ceden las rodillas y me desplomo en el suelo. Hay sangre, pero estoy demasiado cansado como para que eso me importe. Este agotamiento no es natural. Mi rostro choca con la piedra fría y pegajosa.

Cierro los ojos y me desvanezco, envuelto en el eco de las ovaciones.

[image: asteriscos]

CUANDO DESPIERTO, ESTOY EN UNA CAMA. Estoy cómodo y abrigado, aunque rígido. Hay mucha luz y me duele abrir los ojos; tardo varios segundos en acostumbrarme hasta que esa molestia blanca y cegadora empieza a formar imágenes.

Me encuentro otra vez en mi dormitorio, en la villa de Ulciscor. A juzgar por el ángulo de la luz que atraviesa la ventana, son las últimas horas de la mañana. Por un instante, me figuro que voy a llegar tarde; mi cuerpo se tensa y trata de incorporarse por instinto, pero un súbito dolor me mantiene tumbado. De pronto, revivo destellos de mis últimos momentos de vigilia.

Oh.

Esta vez, trato de mover las extremidades con más prudencia; me duele todo, aunque no parece que tenga ninguna lesión. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la naumaquia? Al menos una noche y parte de la mañana. Seguramente más, si me han traído aquí de nuevo.

No hay nadie en la habitación y la puerta está cerrada, así que me concedo un poco más de tiempo para serenarme. Aun así, todo me da vueltas cuando finalmente me incorporo. Hay una bandeja con pan y agua en el aparador; después de respirar hondo unas cuantas veces, me doy cuenta del hambre terrible que tengo. Me abalanzo sobre la hogaza.

Todavía estoy engullendo pellizcos de pan cuando se abre la puerta.

—¡Amo Vis! —Es Kadmos. Para mi sorpresa, parece tan contento de verme como suena—. ¿Cómo te encuentras?

Trago saliva con torpeza para pasar el bocado a medio masticar.

—Molido.

—Por todo lo que he oído, es comprensible. Muy comprensible. —Sigue sonriente. Exultante, de hecho, hasta tal punto que me pregunto si habrá alguna pésima noticia que está ansioso por comunicarme—. Al Magnus Quintus le alegrará mucho saber que has despertado.

—¿Ulciscor está aquí?

—Así es. —Ni se inmuta cuando lo llamo de una manera tan familiar.

Me froto los ojos.

—¿Cuánto tiempo he dormido?

—Casi una semana, joven amo. —Por su tono sombrío, me doy cuenta de que no tenían nada claras las probabilidades de que despertara—. Y por eso debería ir a buscar al Magnus Quintus inmediatamente. —Hace ademán de marcharse, pero vacila. Me mira e inclina la cabeza en un gesto sincero de respeto—. Me alegro de que estés bien, amo Telimus.

El rechoncho dispensator se marcha tan deprisa que no creo que se dé cuenta de que me ha dejado boquiabierto.

Antes de que tenga tiempo para asimilar las palabras y la deferencia de Kadmos, vuelve a haber ajetreo en el pasillo.

Ulciscor se planta en el umbral con una sonrisa de alivio que alisa las arrugas de preocupación de sus ojos castaños. Está tranquilo, pero su corta barba negra parece un tanto desaliñada, como si llevara varios días sin recortársela por las mañanas.

—Vaya, ya era hora —me dice mientras se acerca a la cama y me agarra del antebrazo en un afectuoso saludo—. ¿Cómo te sientes?

—Molido. Confundido. Y un poco preocupado de que Kadmos me haya dicho que ha pasado una semana desde la naumaquia. —Miro a Ulciscor en busca de confirmación, y cuando este asiente, taciturno, cierro los ojos con fuerza, lleno de frustración. Vek. Así que hemos perdido una semana de formación. Como si nada—. ¿Estaba herido?

—No lo sabemos. No encontramos nada físico, aunque después de lo que hizo Melior… —Ulciscor me mira fijamente—. ¿De verdad solo estás un poco dolorido? Si tienes algo peor, no te lo calles. Tolerabas la comida y el agua cuando te las dábamos, y también te aliviabas, pero por lo demás era como si estuvieras muerto.

Me revuelvo incómodo al pensar en ello y luego, con cautela, voy estirando y probando todo el cuerpo.

—Sinceramente, si llevo aquí tumbado una semana entera, lo más probable es que solo esté agarrotado.

—Bien. Eso está bien. Pero avisa a alguien de inmediato si notas algo. —Su expresión es de sincero alivio—. Mucha gente se va a alegrar de saber que estás bien.

—Hasta Kadmos, por lo visto.

—Sobre todo Kadmos. Púdranse los dioses, no ha parado de intentar convencerme de que pidiera un Vitaerium para ti, nada menos. —Agita la mano al ver mi expresión confusa—. Se parecen un poco a los drenadores, pero sirven para mantener con vida a las personas. Son muy caros. Aun así, tal vez lo habría probado de haber pensado que funcionaría contigo.

Me alegro de que no lo haya hecho. Es la primera vez que oigo hablar de algo así, pero solo de pensarlo me da escalofríos.

—Creía que yo no le caía bien.

—Y creías bien. Pero con el prestigio que acabas de darle al apellido Telimus, ya no es así.

Reflexiono en silencio sobre su comentario. De modo que no estoy bajo sospecha.

—¿Y Melior? —pregunto finalmente.

—Muerto y bien muerto. —Percibo satisfacción en la voz de Ulciscor. Debe de haber visto algo en mi expresión, porque me sostiene la mirada, muy serio—. No te avergüences de lo que hiciste, Vis. Era un monstruo y, al arrebatarle la vida, has salvado a miles. Miles. —Le otorga a esa última palabra un peso real, tratando de recalcar su importancia—. Dicen que más de la mitad de los espectadores del Anfiteatro sobrevivieron gracias a ti.

Asiento con la cabeza de forma mecánica. Ya estoy lo bastante sereno como para poder reprimir cualquier indicio de tristeza o arrepentimiento. Hiciera lo que hiciera Estevan, era un súbdito de Suus. Y luchaba por personas como yo.

—¿Y Aequa?

—Está bien. Más de una vez ha pedido que la dejáramos venir a verte. —La idea parece generar en él una mezcla de regocijo y fastidio—. Al menos tu… convalecencia nos ha dado una excusa para cancelar vuestros planes de instruiros juntos. —Su tono indica que ese tema queda para otra conversación. Una que mantendrá conmigo más pronto que tarde.

Me muerdo el labio. No quiero preguntarlo, pero sé que tarde o temprano me enteraré.

—¿Qué pasó después de que…? —me interrumpo y me señalo la cabeza.

Ulciscor se sienta frente a mí y comienza a resumir rápidamente lo que ocurrió después de que Estevan se suicidara.

En las horas inmediatamente posteriores al ataque, reinó el caos, como es natural. Se calcula que más de un tercio de las personas que había en el estadio murieron; el debilitamiento masivo en varias pirámides de voluntad provocó una cadena de problemas de infraestructura que la Jerarquía sigue afanada en resolver. Desde asuntos menores, como que los faroles urbanos no se enciendan, a cosas como que un transvecto que transportaba a más de trescientos soldados se estrellara al norte de Sytrecia.

Al parecer, los anguis contaban con ello y, siguiendo sus planes, lanzaron más ataques coordinados en otros puntos de la capital. Tres senadores fueron asesinados mientras se dirigían a supervisar las celebraciones en el Foro. Una docena de Sextii murieron en un ataque contra el distrito Praedium. Otras incursiones, en cambio, pudieron repelerse y los combatientes de los anguis terminaron aniquilados tras descubrir que sus objetivos no habían quedado tan debilitados como esperaban.

Ninguno de esos resultados me hace sentir mejor.

No digo gran cosa mientras el Magnus Quintus habla. De vez en cuando, pido alguna aclaración o asiento ante algo que dice. Lo escucho, pero también aprovecho ese tiempo para reflexionar furiosamente. Para recrear mis pasos durante la naumaquia. Para discurrir si alguien pudo haber visto algo que pudiera delatarme.

—En Caten se han prohibido temporalmente las grandes concentraciones, por precaución. Se ha pedido al público que facilite el nombre de cualquier sospechoso de formar parte de los anguis para su proscripción, y el proceso continuará durante una semana más. El pleno del Senado se ha suspendido hasta entonces. —Ahora Ulciscor pasa a relatar las consecuencias más recientes—. Sin embargo, había muchos Magnus Octavii y Magnus Septimii entre los fallecidos en el Anfiteatro. No hay consenso en cuanto a la manera de sustituir a tantos cargos importantes. También hay disputas sobre cómo dividirse a los candidatos más fuertes, incluso dentro del Ejército. —Parece asqueado.

—¿A ti te afectó? —De pronto, tengo curiosidad.

La respuesta de Ulciscor es sombría:

—Daba un paseo por el Foro y, cuando quise darme cuenta, estaba en el suelo. No fue doloroso, solo… impactante. Verme disminuido de esa manera. Sentirme muchísimo más débil. Como si de repente me ataran las manos y me vendaran los ojos —dice en voz baja. Se rasca el oscuro cuero cabelludo—. En mi pirámide solo tuve diecisiete muertos, y la mayoría solo eran Octavii. Hay otros que tuvieron centenares.

Observo a Ulciscor. Creo que está siendo sincero. Se muestra mucho más franco que la última vez que hablamos. El ataque le afectó de verdad.

—Lo siento.

Suelta un leve resoplido.

—Tú eres el que menos debe lamentarlo. No puedo ni imaginar hasta qué punto habría sido peor de no ser por ti. Tardaremos meses en recuperarnos, pero si no hubieras hecho lo que hiciste, podrían haber sido años. —El Quintus se obliga a sonreír—. Por lo menos, los héroes nacionales tienen muchas más probabilidades de ascender en la Academia.

Me río entre dientes, aunque mi buen humor se marchita en cuanto veo que Ulciscor habla en serio.

—Lanistia me decía que era mejor no llamar la atención. Impresionar a la gente una vez que llegara a la Academia, en lugar de crear expectativas.

—¡Por las tumbas de los dioses, Vis! Acabas de matar al líder de los anguis y has detenido tú solo el atentado más letal contra Caten a lo largo de toda su historia. ¡El Senado te acaba de aclamar como Vis Telimus Catenicus! Ya es muy muy tarde para que hagas una entrada discreta. —Se me debe de notar el espanto en la cara, porque Ulciscor se ríe de mi aparente modestia—. Es una buena noticia, muchacho. ¡Puedes estar orgulloso! Los cátenos adoramos a nuestros héroes. No podrías haber pedido una presentación más perfecta.

Vek. Pretende motivarme con eso. Creo que necesito un baño.

—¿Y qué hay de los anguis que siguen libres? —pregunto después. Sedotia no parece de las que perdonarían lo que he hecho. Es más, me sorprende que no me haya delatado ya. Ese peso, ser consciente de la inminencia de esa amenaza, cala muy hondo en mí.

—Solo un puñado de personas saben que estás aquí, pero, de todas formas, hemos dispuesto protección adicional en torno a la villa. Y la Academia también ha prometido aumentar su seguridad. —Ulciscor parece disculparse por lo segundo; sabe que dificultará mi misión una vez que esté allí—. Además, te han concedido una exención especial para que puedas llegar el primer día de clases, en lugar de tener que estar allí con tres días de antelación. Para que dispongas del máximo tiempo de recuperación posible.

—Qué simpáticos —murmuro mientras hago cálculos rápidamente. Así que me quedan dos semanas para estudiar. Sigue sin ser mucho.

Ulciscor me observa y veo que por fin va a formular la pregunta que se muere por hacerme desde que ha entrado.

—¿Me puedes decir… qué pasó exactamente? Por lo que he oído, muchos murieron intentando hacer lo mismo que tú.

Le doy mi propia versión de la naumaquia, con tantos detalles como me atrevo a ofrecerle. Que me fijé por casualidad en la entrada a las cloacas antes del ataque, deduje su función y luego me percaté de que Aequa podría escapar por ahí. Que me encontré un estilete en el suelo mientras volvía. Que reparé en que Melior parecía acumular sus ataques antes de lanzarlos, así que esperé hasta que estuviera distraído con eso antes de atacar. Y que luego sucumbí bajo la extraña energía que lo envolvía.

Sigo sin tener ni idea de lo que habrá contado Aequa, pero cuando concluyo, compruebo con alivio que Ulciscor parece satisfecho.

—Es posible que tú fueras inmune a lo que hacía, sea lo que sea, porque nunca has cedido —musita mientras asiente con la cabeza, llegando a la misma conclusión que yo—. Eso es peliagudo. Es importante que hallemos una forma de contrarrestar el poder que empleaba ese hombre, pero al mismo tiempo no queremos dar a conocer tus circunstancias. Demasiadas preguntas. —Se inclina hacia delante y contempla el suelo, pensativo.

—¿Deberé tener cuidado con eso cuando me presentes ante el Senado?

—¿Cómo? —Ulciscor me mira sin comprender—. ¡Ah! También hay buenas noticias a ese respecto. Tu adopción se ratificó por unanimidad antes de que se suspendieran los plenos. Parece que salvar sesenta mil vidas catenas, más o menos, otorga cierto mérito incluso para los senadores. —Sonríe de oreja a oreja—. Deberías haber visto la cara que ponía Advenius mientras apoyaba al resto.

Me permito reírme un poco y luego toso discretamente.

—A propósito…

—Advenius te hizo creer que hacías mal al confiar en mí y te dejaste llevar por el pánico. —Ulciscor suspira—. Lanistia me lo contó todo. La noticia no me hizo gracia. Pero eso ya es agua pasada. Está hecho, y al final ha sido para mejor. No hace falta que hablemos más de ello. —Después de un momento de pausa, suspira de nuevo (esta vez con más fuerza) al ver mi expresión—. ¿O quizá sí?

—Advenius… Advenius me dijo que tu hermano se suicidó. Y Aequa me contó que todo el mundo piensa lo mismo, excepto tú. Que tu opinión sobre la culpabilidad de Veridius es de dominio público. —Mi mente aún no se ha restablecido del todo, pero tengo que averiguarlo y no se me ocurre una forma más delicada de hablar del tema—. Se lo pregunté a Lanistia y solo me dijo que estáis seguros de que Veridius lo mató. No quiso entrar en detalles. —Me revuelvo incómodo—. Es solo que…, teniendo en cuenta nuestro acuerdo…, eso me preocupa.

—Crees que me agarro a un clavo ardiendo. Que intento restaurar el honor de mi hermano, en lugar de seguir las pistas. —Su expresión no me revela lo que opina al respecto—. Crees que quizá no haya nada que encontrar en la Academia.

—No. Solo quiero entender por qué no debería creer eso.

Ulciscor me observa unos segundos más, impasible, y luego se echa hacia atrás con un gesto de cansada aceptación.

—Como te dije, Caeror formó parte del primer grupo que estudió en Solivagus. Durante un tiempo, pensábamos que se iba a cancelar el ciclo de la Academia por culpa de los disturbios del cereal; él estaba destrozado. Después, cuando se anunció el traslado, no cabía en sí de gozo. Ya antes de que se marchara, teníamos claro que lo pondrían en la clase tres. Mis padres estaban orgullosísimos de él. Y yo también. —Ahora habla despacio, con la voz tensa. Como si intentara centrarse en las palabras y no en los recuerdos—. El primer trimestre todo parecía ir bien. Volvió a casa por el Festival de Jovan y estaba muy contento con todo. Con sus progresos, con lo que estaba aprendiendo. Con sus nuevos amigos. Incluido Veridius. —El tono de Ulciscor se vuelve ácido al pronunciar su nombre—. Y luego, dos meses después, no acudió al Festival de los Ancestros.

—¿Eso era inusual?

—Mucho. Y cuando quise ir a verlo, me detuvieron. Me lo impidieron. La Religión nos había dicho que había normas nuevas sobre las visitas, pero no pensé que fueran a ponerlas en práctica. —Se tironea de la manga, distraído—. Aunque tampoco le di demasiada importancia. La Religión siempre ha sido muy protectora con la Academia. Y tienes que entender cómo es estar allí. El mundo exterior parece muy lejano. Supuse que, sencillamente, Caeror estaba demasiado absorto en esa vida. —Asiento sin decir nada. No quiero interrumpirlo—. Teníamos prohibido comunicarnos, si bien la seguridad en Solivagus seguía siendo muy primitiva por entonces. No había jaula de voluntad en la entrada, así que, después del festival, conseguí pasarle un estilete vinculado subarmónicamente con otro que tenía yo. Era demasiado arriesgado para usarlo a menudo, pero, de vez en cuando, me mandaba mensajes. Sobre todo bromas. Tonterías. —Esboza una sonrisa nostálgica—. Parecía estar bien. Incluso contento. Justo antes de que terminara el segundo semestre, me dijo en una nota que no iba a poder venir conmigo a Caten, como habíamos planeado. Él y dos amigos suyos iban a pasar el invierno en Solivagus; querían prepararse para el Iudicium. Me pareció un poco raro, pero también me alegré por él. Aunque me entristecía no poder pasar tiempo con mi hermano, tenía diecisiete años y estaba bastante claro que había conocido a una chica allí. No iba a ser yo quien se lo llevara a rastras. —Su sonrisa se desvanece—. Además, yo acababa de ascender a Quintus. Trabajaba día y noche. Mis padres me pidieron en un par de ocasiones que utilizara mi influencia para averiguar qué tal estaba Caeror, pero yo siempre les decía que era inapropiado. Que mi hermano estaba bien. —Traga saliva—. El tercer trimestre, sus mensajes empezaron a escasear, aunque supuse que se debía a que estaba estudiando mucho. Entonces, una semana antes del Iudicium, me envió otro mensaje. Era largo. Insistía mucho en verme, pero pensé que solo estaba nervioso y… eso habría infringido las normas. Podría haber provocado su expulsión y perjudicado mi posición. Así que lo ignoré. —Hay muchísimo arrepentimiento en esa última frase—. Dos semanas después, nos avisaron de que había ocurrido algo terrible durante el Iudicium. Se había producido un accidente, y la muchacha con la que estaba Caeror había sufrido heridas terribles y permanentes; estaba al borde de la muerte. Caeror se había culpado por ello. Veridius, la única otra persona que estaba allí, dijo que mi hermano estaba desconsolado. Que no podía afrontar la idea de acabar en un drenador cargando con esa culpa. Que perdió el juicio y saltó por un acantilado en un arrebato de dolor, pese a los esfuerzos de Veridius —concluye en voz baja, con palabras viscerales.

Guardo silencio mientras asimilo por primera vez lo mal que tuvo que pasarlo Ulciscor. Y su familia. No solo por perderlo, sino por hacerlo de esa manera. En la Jerarquía, el suicidio es el acto más deshonroso que existe, la ignominia definitiva. Las circunstancias de la muerte de Caeror serán una mancha en el apellido Telimus, incluso hasta hoy.

Pero nada de todo eso sirve para explicar por qué Ulciscor está tan convencido de que es mentira.

—Lo lamento —digo. Titubeo.

Ulciscor repara en mi momento de indecisión y me ahorra la pregunta descortés.

—Yo lo conocía, Vis. Lo conocía. No puedo imaginarme un alma menos propensa a la desesperanza, ocurriera lo que ocurriera. —Levanta una mano cuando abro la boca para contestar—. Pero yo llevaba casi un año sin verlo, así que eso no habría sido suficiente.

Mete la mano en un bolsillo y saca dos hojas de papel dobladas con pulcritud. Extiende una sobre la mesa que hay entre nosotros y alisa los pliegues con gestos casi cariñosos.

—Esto llegó dos días antes de la muerte de Caeror. Estuve a punto de tirarlo sin volver a leerlo; no quería torturarme. —Lo desliza hacia mí. Es viejo; la tinta está descolorida—. Dime lo que ves.

Leo la carta. Caeror explica que está nervioso por el Iudicium. La caligrafía es algo desordenada y el texto divaga en algunos puntos. Pero nada más.

Sacudo la cabeza.

—No veo nada.

—De niños, Caeror y yo jugábamos a ser espías del ejército cateno y nos pasábamos mensajes cifrados. Nuestro código favorito era la regla de tres: la primera letra de cada tres palabras a partir de «hermano». —Ulciscor señala el papel—. Prueba otra vez.

Lo hago, tomándome mi tiempo.

—La primera palabra es «traducción». —Ulciscor tiene razón. Hay algo escondido.

Ulciscor me pasa la segunda hoja de papel. Otro texto, mucho más corto y con una caligrafía distinta, más pulcra.

—«Traducción correcta. Obiteum perdido. Luceum desconocido». —Leo la primera parte en voz alta, con el ceño fruncido—. Recuerdo que le mencionaste esto a Nateo en la cárcel. Pero «Obiteum» y «Luceum»… no significan nada en ninguna lengua que yo conozca. —Guardo silencio de nuevo mientras continúo cotejando las palabras de la segunda hoja con la carta de Caeror—. «Scintres Exunus funciona. Portal aún abierto. Otro extraño poder precataclísmico. Solo Veridius lo sabe». Todo coincide. —Examino las hojas un momento más y se las devuelvo—. Tienes razón, es un mensaje. Pero no tiene mucho sentido.

—Hubo docenas antes de este. Recuerdo que, en varios, la forma de redactar me pareció rara, pero no les presté suficiente atención. La idea de darle el estilete era que pudiera escribirme en privado; no tengo ni idea de por qué necesitaba emplear un código. Nunca se me ocurrió buscar algo así. Y tampoco tenía motivos para conservar las cartas.

—Crees que te habrían dado más contexto.

—Sí.

Lo veo doblar meticulosamente las hojas.

—Reconozco que esto es raro, pero…

—No prueba nada —se adelanta Ulciscor—. Y yo mismo podría haber falsificado esta carta; por eso nunca se la he enseñado a nadie. Pero era suficiente para animarme a buscar a la chica con la que Caeror había pasado tanto tiempo. La que resultó herida. Sobrevivió, pero era hija de un Sextus que no podía costear su tratamiento. Veridius quería encargarse de ella, aunque convencí a mis padres de que debíamos interceder. De que eso serviría para… mejorar nuestra imagen. —Las palabras aún le dejan un regusto amargo—. La muchacha pasó meses sin poder hablar, pero finalmente se le curó todo. Todo excepto la memoria… y los ojos.

Me mira con expectación. Mis sospechas iban en aumento a medida que hablaba; no obstante, incluso cuando dice eso último, sigo convencido de que mi conclusión tiene que ser errónea.

—¿Lanistia?

—Sí.

Ahora tengo cien preguntas más.

—Entonces Caeror y ella…

—Sí.

Atractiva o no, me cuesta imaginarme a esa mujer en una relación romántica con alguien.

—Por las tumbas de los dioses. Eso es… —Sacudo la cabeza. Sigo atónito, pero hay varias cosas que empiezan a encajar mejor—. ¿Y dices que nunca recuperó la memoria?

—Para ella, el Iudicium y los meses previos no existen. Hay otros períodos completos de su vida que tampoco recuerda. Los médicos dijeron que quizá recuperaría la memoria con el tiempo. Pero no fue así. —El tono de Ulciscor es lacónico, aunque percibo la tensión subyacente—. Veridius fue quien supuestamente la salvó. La sacó a cuestas del bosque, medio muerta, y les contó su versión a los praeceptores. Para cuando encontraron a Caeror, los alupi ya habían hecho su trabajo. Fue imposible saber lo que había pasado en realidad.

No me extraña que Lanistia no quisiera explicármelo.

—¿Entonces ella no recuerda nada?

—Recuerda a Caeror. Recuerda lo suficiente como para saber que Veridius y él hallaron algo en la isla. Algo que guardaban en secreto. Esas ruinas de las que te hablé, en el bosque próximo a la Academia, y también las del oeste. —El hombre que tengo delante se rasca la cabeza rapada. Habla en voz baja. Nunca lo había visto tan cansado, tan vulnerable—. Lanistia dice que Caeror consideraba a Veridius un amigo. Un hermano. Al menos, según sus recuerdos más recientes.

No se molesta en disimular su amargura.

—Pero ¿qué motivo tendría Veridius para decir que se suicidó? —Ulciscor tiene razón: cuando se juntan todas las piezas, sí que parece que hay algo raro. Si bien eso no hace que resulte menos confuso—. ¿Por qué no dijo sencillamente que fue un accidente? Y si estaba dispuesto a matar a Caeror, ¿por qué salvó a Lanistia? No podía saber que iba a perder la memoria.

—Eso mismo alegó Veridius —dice Ulciscor, muy serio—. Y ni Lanistia ni yo tenemos la respuesta. Tal vez ella no vio nada, o tal vez Veridius creía que iba a morir de todas formas. Y en cuanto a por qué lo acusó de suicidio… Probablemente eso fue parte del trato que hizo con la Religión; está claro que tenía uno, dado que se pasó a su facción inmediatamente después de que lo nombraran domitor. Ese suicidio protegió a la Academia de todo reproche o investigación. Hasta mis padres prefirieron dar por zanjado el asunto con la mayor discreción posible. —Se encoge de hombros y se apresura a pasar por encima de ese último detalle.

Lo miro fijamente, disimulando una sincera punzada de simpatía que sé que él consideraría lástima.

—Debiste contarme todo esto desde el principio.

—Eso habría complicado tu formación. Para ti, porque te habrías cuestionado todo lo que te exigiera Lanistia. Y para Lanistia, porque creo que se habría dado cuenta y se habría terminado preguntando si estarías en lo cierto. Pero, en cualquier caso, iba a contártelo antes de que te marcharas a la Academia.

Me dispongo a protestar, aunque me lo pienso mejor. Puede que Ulciscor tenga razón. No puedo ni imaginarme lo mucho que Lanistia debe de odiar a Veridius, lo desesperada que estará por averiguar lo que le sucedió a Caeror. Y a ella. Aguantar su presión incesante, sus interminables y agresivas lecciones, sabiendo todo esto… Me habría costado no dudar de que realmente fuera necesario. No pensar que, quizá, Lanistia no estuviera siendo lo suficientemente objetiva con respecto a mi formación.

—Me lo has contado ahora —señalo finalmente—. Aún me quedan dos semanas de estudio.

—Espero que a estas alturas ya os conozcáis lo bastante bien como para superarlo. —Me mira—. Y tú eres lo bastante listo como para darte cuenta de que los métodos de Lanistia funcionan. Incluso después de haber pasado una semana en cama, estás más grande que hace un mes. Más fuerte.

Lo admito con un gruñido. El entrenamiento constante y la alimentación completa han seguido dando frutos.

—Y me dice que también estás mejorando académicamente. Que estás rellenando los huecos. Aunque hayas perdido una semana, cree que estarás preparado.

—Púdranse los dioses. ¿Ha dicho eso de verdad?

—Que no se entere de que te lo he contado yo.

La sonrisa que compartimos alivia en parte el peso de la conversación.

Hablamos un rato más, pero los asuntos importantes ya están tratados. Ulciscor no tarda en darse cuenta de que se me cierran los ojos y se ofrece a decirle a Kadmos que venga a examinarme y a Lanistia que me dé el resto del día libre antes de reanudar el entrenamiento. Yo no discuto ninguna de las dos propuestas. Nos despedimos.

—Una cosa más, muchacho. Estos días ya he venido desde Caten demasiadas veces, y allí me necesitan. Así que esta será la última vez que hablemos antes de que partas a la Academia. Probablemente hasta el Festival de los Ancestros. —Ulciscor se pone de pie. Me da una palmada en el hombro. Un gesto torpe, casi afectuoso—. Vida y suerte, Vis. Ten cuidado.

—Lo tendré.

Se marcha.
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—Se te han pegado las sábanas.

—Por las tumbas de los dioses, Lanistia. Yo también me alegro de verte. —Le aparto el brazo de un manotazo, me incorporo y me froto los ojos para aclararme la vista. Esta vez no me mareo. Los dolores del día anterior parecen haberse reducido considerablemente gracias al descanso—. Creía que me había ganado empezar un poco más tarde hoy.

—Y yo creía que pasarte una semana durmiendo sería suficiente.
 
—Sí, ¿verdad? —gruño mientras bajo de la cama. Me lavo la cara en el cuenco de agua de la mesa, me peino con los dedos y me aliso la túnica. Ella me observa con impaciencia.

—¿Cómo estás?

—Bastante bien. —Es más o menos cierto. Aún noto rigidez en cada movimiento, pero, a medida que estiro el cuerpo, siento que los músculos se relajan. Y aunque sigo cansado, ya no es el agotamiento que ayer me acosaba cada vez que respiraba.

—Pues en marcha.

La mañana es extraña. Por un lado, tengo una agradable sensación de familiaridad mientras luchamos junto a los exuberantes campos de Ulciscor: el crujido de la grava, las nubes de aliento condensado que se disipan bajo la luz aún joven. Algunos de los Octavii que trabajan más abajo nos echan miradas furtivas (o me las echan a mí, sospecho); sin embargo, por lo demás, es como si la naumaquia solo hubiera existido en mi imaginación. Como si nunca hubiera ocurrido en realidad.

Pero también soy plenamente consciente del paso del tiempo. Del cambio radical de la situación desde la última vez que hice esto. Hace una semana, al subir a ese carruaje, tenía la impresión de que disponía de un eón entero para prepararme a fondo. Sentía que, en la medida de lo posible, yo tenía el control.

Ahora, en cambio, mi formación es insuficiente para el tiempo que me queda. Voy con retraso.

Al principio, Lanistia no parece tratarme de forma distinta; entrenamos con ganas y los moratones empiezan a amontonarse a buen ritmo. No obstante, a medida que se prolonga la sesión, me empiezo a fijar en que sus golpes no pican tanto como siempre. En que algunos de mis errores no reciben castigo.

La tercera vez que Lanistia no aprovecha una abertura evidente en mi defensa, doy un paso atrás.

—Estás siendo blanda conmigo.

—Puede ser. —Se yergue—. Has estado una semana inconsciente. Es mejor que te vuelvas a acostumbrar poco a poco.

—No tenemos tiempo para eso —gruño. Me fastidia que tenga que ser yo quien se lo diga.

—Tampoco tenemos tiempo para que sufras una recaída. Que Kadmos no haya sido capaz de encontrarte nada no significa que podamos ignorar lo que pasó.

Me tiembla el labio de pura frustración.

—Sé que quieres apretar. Aprieta.

Lanistia hace ademán de ponerse en guardia de nuevo, pero titubea y, en vez de eso, termina sacudiéndose una pelusa imaginaria de la túnica.

—Ulciscor me dijo que te contó lo de Caeror.

—Así es.

—¿Y no quieres preguntarme nada?

—¿Crees que hay algo que debería saber?

—No especialmente.

—Si hay algo que debas contarme, doy por hecho que lo harás. —Tengo curiosidad sobre no pocas cosas, aunque no es justo saciarla a costa de su dolor.

Lanistia me observa un momento más.

—Está bien. —Sus hombros se relajan una pizca. Asiente con la cabeza de manera imperceptible, con algo muy próximo a la gratitud.

Continuamos y no tardo en descubrir que los ataques de Lanistia han recuperado su agresividad. Me sorprende, pero me noto… si no exactamente feliz, al menos satisfecho. Siento que Lanistia y yo nos entendemos un poco mejor que antes.

El combate prosigue en relativo silencio durante varios minutos hasta que la joven Sexta se detiene de pronto y levanta la mano para indicarme que haga lo mismo. Se gira hacia la carretera que conduce a la villa.

Se oye el leve y persistente crujido de unas ruedas en la gravilla y divisamos un carruaje. Lanistia y yo lo observamos con el ceño fruncido en la penumbra difusa del nublado amanecer.

—¿Esperas a alguien?

Ella niega con la cabeza y se seca el sudor de la frente.

Es muy temprano para una visita inesperada. El carruaje se ha detenido en la entrada de la villa; Lanistia y yo caminamos hacia él mientras el conductor abre la portezuela. El hombre que se asoma es de la edad de Ulciscor, creo. Es bajo y flaco como un palo, casi huesudo, con los pómulos prominentes y el cabello oscuro y ondulado. Se apea con movimientos ágiles y nos mira mientras nos aproximamos.

—Bienvenido a Villa Telimus. —Tomo la palabra, como es de esperar ahora que mi adopción se ha ratificado—. Soy Vis Telimus.

—¡Ah! El joven Catenicus en persona. —El desconocido me escudriña; parece más fascinado que impresionado—. Me dijeron que seguías inconsciente.

—Lamento decepcionarte. ¿Y tú eres…?

—Sextus Gaius Valerius. Vengo a examinarte.

—¿Eres médico?

—Algo parecido. —El hombre se da la vuelta, saca una bolsa del carruaje y se pone a hurgar en su interior—. Solo necesito unas pocas muestras. Y respuestas, ya que estás en condiciones de dármelas. No te robaré mucho tiempo.


—Nuestro dispensator es un médico excelente y ya ha descartado que a Vis le hayan quedado secuelas. —El tono de Lanistia es brusco e impaciente—. ¿Con qué autoridad…?

—La del Senado. —Gaius la interrumpe sin alterarse, saca una loseta de piedra de la bolsa y me la tiende—. La autorización de Magnus Tertius Servius.

Cojo la loseta; está lisa por ambos lados. La miro con el ceño fruncido, suponiendo que significa lo que dice Gaius; al no saber cómo, se la muestro a Lanistia. Esta la examina con su habitual falta de expresividad.

—Ulciscor no está —añade finalmente.

—Estoy seguro de que encontrarás algo con lo que verificarla, Sexta Scipio.

Lanistia gruñe (creo que le fastidia que ese hombre sepa quién es), pero luego, con evidente esfuerzo, cambia el tono para que sea más complaciente.

—Por supuesto. Acompáñame a la casa, por favor. Como comprenderás, dados los recientes acontecimientos, debemos comprobarlo.

—Naturalmente.

Gaius nos sigue hasta la villa; Lanistia le pide que espere en el atrio y luego me lleva hacia el despacho de Ulciscor. En cuanto Gaius no puede oírnos, la miro de reojo.

—¿Qué sucede?

—No estoy segura. —Arruga la frente—. Ulciscor forma parte de la pirámide de Servius, así que esto debería… —Apoya la loseta en la entrada del despacho mientras habla; se oye un chasquido y la puerta se abre sola.

—Es auténtica, deduzco.

—Es auténtica. Y esta forma de autorización es antigua. Es algo inusual. Directo y discreto. Si Ulciscor se encontrara aquí, tendría que obedecer sin hacer preguntas. Y después, olvidarse de que Gaius ha estado aquí. —Vuelve a cerrar la puerta del despacho y se recoloca las gafas, distraída.

—¿Entonces no es médico?

—No tengo ni idea. Pero no creo que lo hayan enviado aquí solo para comprobar si estás bien.

—¿Y qué hago?

—Lo que te pida. Toma nota de todo cuanto te pregunte, de todo cuanto haga. Yo informaré a Ulciscor más tarde.

Regresamos al atrio; Gaius está agachado, examinando el intrincado mosaico del suelo.

—Qué hermosa artesanía —comenta cuando entramos, sin levantar la vista. Cuando ninguno de los dos le responde, suspira, se incorpora y estira los músculos—. Confío en que todo esté en orden.

—Así es. —Lanistia le devuelve la loseta.

Gaius asiente con la cabeza, haciendo ver que no le sorprende, y luego mira fijamente a la mujer. Esta aguanta al menos cinco tensos segundos antes de hacer una mueca y marcharse, cerrando la puerta al salir.

—Muy bien. —Gaius me señala un asiento y empieza a extraer objetos de su bolsa. Varios viales de piedra de diferentes colores que tintinean cuando los coloca en la mesa. Una serie de herramientas afiladas de aspecto desagradable—. Cuéntame, Vis. ¿Cuándo despertaste exactamente?

Su tono es relajado, seguro, sin el menor indicio de la vacilación que acompaña a la deferencia. Qué raro; aparentemente, este hombre no es nadie importante, y he aprendido lo suficiente sobre la sociedad catena como para saber que, por lo general, un Sextus plebeyo sería más precavido al hablarle al hijo de un patricio.

—Ayer.

—No hace mucho, pues. Bien. Bien. —Mientras habla distraído, Gaius destapa un vial que parece hecho de topacio. Mira en su interior, lo agita y lo olfatea brevemente antes de volver a dejarlo donde estaba—. ¿Puedes contarme con exactitud lo que ocurrió en la naumaquia? Todo lo que viste hacer a Melior, toda interacción que tuvieras con él. Con el máximo detalle posible, por favor.

Doy comienzo a mi historia, que no tarda en entrecortarse a medida que Gaius va interrumpiéndome una y otra vez para pedir explicaciones, aclaraciones o más detalles sobre casi todo lo que menciono. Mientras tanto, sigue trabajando. Recoge muestras de cabello, uñas, saliva. Me raspa un poco de piel de un brazo, luego me hace un corte en el otro y me alarmo al ver que empieza a guardar una pequeña cantidad de mi sangre en un vial de obsidiana.

—Púdranse los dioses, ¿para qué la quieres? —Interrumpo lo que decía mientras las gotas rojas van desapareciendo en el recipiente. No he protestado cuando el escalpelo me cortaba la piel, pero esto es demasiado.

—Para analizarla.

—¿Qué estás buscando?

Gaius no contesta. Observa el vial con intensidad y lo mira a contraluz. No estoy seguro de qué es lo que busca. Sin duda, está hecho de obsidiana. Es completamente opaco.

—¿Qué buscas al analizarla? —repito la pregunta. Esta vez con más firmeza.

Gaius mira el vial con el ceño fruncido durante un exasperante segundo más y luego gruñe, como sorprendido.

—Cualquier cosa extraña. El poder que utilizaba Melior es algo nuevo para nosotros. No hay manera de saber cómo podría afectar al cuerpo de una persona que entró en contacto con él. Debemos ser concienzudos. —Se pone a curarme el corte, secando el hilo de sangre que me escurre por el brazo.

Es una respuesta evasiva, aunque bien pensada. No insisto. Sea cual sea la respuesta verdadera, Gaius no piensa dármela.

El médico reanuda sus preguntas y yo sigo representando el papel del muchacho obediente y algo desconcertado que lo único que quiere es olvidar una experiencia traumática. Repito muchas veces las mismas excusas cuando me pide detalles. Todo ocurrió muy deprisa. Fue muy violento. Me entró el pánico, hice lo que me pareció correcto en ese momento, sin pararme a pensarlo mucho. Tuve suerte.

Al final, a pesar de la evidente irritación del hombre, no le revelo nada más de lo que ya le he contado a Ulciscor. Igual que cuando hablé con el Magnus Quintus, en parte me pregunto si debería decirle más. Ayudarlo a evitar que se produzca otro ataque parecido. La carnicería causada por el arma de Estevan es algo que no quiero que se repita nunca más. Un recuerdo que me perseguirá toda la vida.

Y, sin embargo…, es un arma. Una que la Jerarquía no posee. Una que es posible que teman de verdad.

Al final, Gaius admite la derrota y guarda sus muestras cuidadosamente. Pero duda un poco antes de cerrar la bolsa y saca un fajo de papeles doblados.

—Una última pregunta. —Su tono es una mezcla de exasperación y resignación. Desdobla las hojas y las extiende con desinterés en la mesa, ante mí—. Imagino que esto no te dice nada, ¿verdad?

Son cuatro hojas, todas ellas con unos dibujos hechos con extraordinaria destreza. Un cielo nocturno donde unas siluetas que parecen humanas flotan siniestramente ante la luna llena. Un paisaje extraño y desolador, lleno de dunas que tapan a medias numerosos edificios destrozados, suficientes para llenar una ciudad, y entre los cuales unas columnas de vidrio rotas brotan de la arena como cuchillos mellados. Un salón inmenso, con una abertura triangular igualmente enorme al fondo; en las paredes que la rodean hay palabras grabadas, escritas en un idioma que no reconozco.

Pero es la cuarta imagen la que atrae mi mirada. Una gigantesca pirámide negra recortada contra unas olas altísimas.

No es exactamente lo que vi durante ese insólito segundo, antes de alcanzar a Estevan. Pero se parece bastante.

Involuntariamente, mis ojos se detienen demasiado tiempo en la última imagen. Hago lo posible por disimular y desviarla, pero el tono indiferente de Gaius, su forma de insinuar que el interrogatorio ya había terminado, me ha desarmado. Ha sido una treta deliberada, a juzgar por el brillo de sus ojos afilados y calculadores cuando vuelvo a levantar la cabeza.

—Son muy raros. —Los miro de nuevo con los ojos entornados, más para ganar tiempo y tranquilizarme que para buscar detalles—. ¿Qué son?

Es un digno intento de salvar la situación, aunque no me hace falta mirar a Gaius para notar el calor de su escepticismo. Guarda silencio un momento y luego responde:

—Has reconocido este. —El médico se inclina y toca enfáticamente con el dedo la pirámide negra.

—Es verdad que me ha parecido familiar —confieso, tratando de sonar al mismo tiempo avergonzado e indiferente—. ¿Lo habré visto en algún libro, quizá? —Levanto la mirada y dejo que la pregunta flote en el aire.

Nos sostenemos la mirada dos segundos enteros hasta que el hombre flaco suspira, baja la vista y recoge los papeles.

—No. En un libro no. —Se muestra totalmente tranquilo, pero no me cree. Guarda las hojas en su bolsa y luego toca la mesa dos veces con el dedo. Parece un último gesto de irritación—. Si… recuerdas… cualquier cosa, envía un mensaje a Tertius Servius y yo acudiré. Cualquier información que tengas será bien recompensada.

—Así lo haré.

Gaius se despide con una inclinación de cabeza breve, casi hosca, y se marcha. Lo sustituye Lanistia, que cierra la puerta nada más entrar.

—¿Y bien?

No tardo mucho en relatarle el encuentro; ella no pierde en ningún momento su habitual expresión inescrutable. Me preocupa que guarde silencio cuando concluyo.

—Deberías contárselo todo a Kadmos —dice finalmente—. De todas formas, tienes una lección con él después del desayuno.

—¿A Kadmos? ¿Por qué?

—Pues no sé. A lo mejor por su extenso pasado como médico. Por sus décadas de estudio. Por el hecho de que fue el director más joven de la historia del Azriat. Por…

—Vale.

—Bien. Si se le ocurre algo nuevo, avísame. Yo voy a mandarle un mensaje a Ulciscor. —Se apoya en las puntas de los pies como para marcharse, pero vuelve a plantarlos—. ¿Por qué lo hiciste?

—¿El qué? —Mi confusión es sincera.

—Volver. A la naumaquia. —Su expresión es decidida. Sus anteojos se dividen entre el verde y el azul del horizonte al otro lado de la ventana—. Aequa nos dijo que podrías haber escapado con ella. ¿Por qué no lo hiciste?

—Me pareció que era lo correcto.

—Tú sabes hacerlo mejor.

—¿Crees que miento?

—Creo que debería haber sido un suicidio. Y tanto tú como yo sabemos que esas cicatrices de tu espalda significan que no sientes afecto por Caten. —Su tono es grave. Seguro—. Eres más listo que la mayoría, Vis, pero la inteligencia no implica valentía ni empatía ni heroísmo. A menudo, implica lo contrario. Puede que Ulciscor no lo vea, pero no te creas que yo estoy tan ciega. —Se toca los anteojos con una leve sonrisa irónica.

Medito lo que ha dicho.

—No. No. —Cuando contesto por fin, no disimulo mi enfado. Mi indignación. Son genuinos—. Era lo correcto. Que yo no quiera ser un Octavus no significa que quiera dejarlos morir a todos.

—Yo no he dicho eso. He dicho que me resulta raro que estuvieras dispuesto a sacrificar tu vida por ellos.

—Quizá yo sea mejor persona que tú —le espeto.

Hay algo en mi comentario que da en el blanco; Lanistia no muestra ninguna reacción aparente, aunque sin duda recapacita. Su silencio me da tiempo para pensar. Dudo que hubiera vuelto al estadio sin el estilete de Sedotia. E incluso así, titubeé.

Sin embargo, no me arrepiento.

—Quizá sí —dice Lanistia en voz baja—. Pero eso no es precisamente lo que necesitamos de ti, Vis. Es una cualidad que no te hará ningún bien en la Academia.

Se da la vuelta y sale a zancadas de la habitación antes de que pueda contestar, dejándome a solas con mis recelos acerca de los peculiares acontecimientos de esta mañana.


  XXIV
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			—[image: S]alve, amo Vis.

Esta mañana de verano se ha vuelto insólitamente húmeda; el aire es denso y la túnica aún se me pega al cuerpo por el entrenamiento, a pesar del respiro que me ha dado el examen de Gaius. Tengo la cabeza inclinada sobre un volumen que detalla un punto de vista de lo más cateno acerca de las sociedades precataclísmicas, al mismo tiempo que mastico pan. Tardo un segundo en reparar en sus palabras, distraído.

—Kadmos. —Aparto el libro y saludo con simpatía al dispensator mientras este se acomoda frente a mí, se echa el cabello negro y ralo detrás de los hombros y se seca el sudor que ya empieza a perlar su frente extremadamente despejada.

Ya sentado, el hombre rechoncho me devuelve mi misma sonrisa alegre, cosa que me sobresalta. Parece que todo sigue como ayer.

—Confío en que ya estés lo bastante recuperado como para retomar nuestras lecciones.

—Me encuentro bien. Muy bien, de hecho, después de haber podido descansar ayer —le aseguro—. Y también debo darte las gracias a ti. No sabía que fuiste tú quien cuidó de mí mientras estaba inconsciente. Lanistia me dijo que los primeros días pasaste muchas horas en vela para asegurarte de que estuviera bien.

—No fue nada, joven amo.

—Para mí sí. —Hablo en serio. Según la descripción de Lanistia, Kadmos prácticamente atacaba a cualquiera que pretendiera relevarlo. Procuro que note mi sinceridad y me inclino hacia delante—. A propósito, esta mañana ha venido un hombre. Otro médico enviado por Tertius Servius.

—¿Han enviado a otra persona a examinarte? —A Kadmos le ofende la idea—. Ulciscor y yo hemos informado puntualmente de tu estado al Senado, incluso esta misma mañana.

—Se trataba de otra cosa. —Le hablo de las muestras que ha tomado Gaius, aunque omito las preguntas y los dibujos—. ¿Se te ocurre por qué razón haría algo así?

La consternación de Kadmos ha ido en aumento mientras le explicaba lo que me han hecho, y ahora los ojos casi se le salen de las órbitas de pura indignación.

—Por ninguna razón que sirva para algo —balbucea mientras se pasa el dorso de la mano por la frente arrugada y sudorosa—. Ciertas sectas antiguas solían quemar la clase de cosas que te ha quitado ese hombre; probablemente la última superviviente fue el tarchanismo. Pero incluso eso habría sido un desnortado intento de curación. No se puede averiguar nada a partir de un poco de piel muerta y sangre seca.

Me revuelvo en el asiento.

—¿Y no podrían… crear algo con eso?

Me mira fijamente, sin comprender, y luego ríe entre dientes.

—¡No! Por las tumbas de los dioses, no.

Lanistia ha dicho lo mismo, pero me alivia que Kadmos lo confirme. A mí no se me ocurría ningún propósito perverso, si bien soy muy consciente de que mis conocimientos acerca de la voluntad de alto nivel siguen siendo limitados.

—Está bien. Gracias.

Creo que nota mi tono de insatisfacción, aunque no lo dirija contra él.

—Podría investigar más si lo deseas. Todavía tengo contactos en Sytrecia que podrían estar dispuestos a investigar en varias de sus bibliotecas.

—No, Kadmos, gracias. Es muy amable por tu parte, pero estaba claro que el Tertius quería que esto fuera un asunto discreto. No quiero causar ningún problema.

—Por supuesto, joven amo.

Lo observo. Sabía desde el principio que era un hombre instruido; cada una de nuestras lecciones ha sido prueba de ello. Sin embargo, su hosquedad me disuadía de preguntarle por el origen de esos conocimientos, y que haya mencionado a sus contactos sytrecios me lo ha recordado.

—¿Es cierto que estuviste al frente de todo el Instituto Azriat?

Kadmos se revuelve; la silla chirría bajo su peso.

—No por mucho tiempo. Conseguí el puesto unos seis meses antes de que empezaran las proscripciones.

—Oh. Eso… debió de ser terrible.

—Así eran esos tiempos —dice sin rastro de rencor, abriendo los dedos—. Yo era joven, incluso para ser profesor, y mi posición me granjeó no pocas envidias. Cuando Erímides se postuló al trono, no hubo muchos en Deópolis a los que les pareciera prudente poner en peligro la amistad de Caten; a mí tampoco. Y, en efecto, cuando Dimidius Carthius aplastó inevitablemente la rebelión, quiso hacer un escarmiento. Todavía no sé quién me acusó a mí, pero una noche me sacaron de mi cama y… aquí estoy.

—Pero ¿no eras culpable de conspiración?

Se ríe entre dientes.

—Yo no sería un buen conspirador, joven amo. Nunca fui precisamente un hombre audaz ni proclive a los secretos nocturnos.

No sé qué decir. Me resulta tan clara y ofensivamente injusto…

Al verme atribulado, Kadmos me sonríe de nuevo; apenas hay un deje de tristeza en su expresión.

—El hombre siempre tendrá dudas sobre lo que podría haber pasado, pero el sabio es capaz de reconocer la buena suerte cuando llega. A pesar de todo lo que dejé atrás, la vida no ha sido ingrata conmigo.

—Pero ¿cómo puedes aceptarlo sin más? ¿Cómo puedes no detestarlos por lo que te arrebataron? —Las palabras salen de mi boca antes de que pueda pensarlas; extiendo la mano como si quisiera atraparlas, y luego la dejo caer con una mueca.

Kadmos me observa. Su gesto es solemne, a pesar del brillo del sudor. Entonces se pone de pie, se da la vuelta, se afloja la túnica y la levanta para que pueda verle la espalda.

—Todos las tenemos, joven amo —dice en voz baja—. ¿O acaso pensabas que eras el único que había rechazado las Aurora Columnae?

Me quedo sin habla mientras contemplo las franjas rosadas y lechosas que le recorren la piel. Son antiguas y están difuminadas, pero son inconfundibles.

—Llega un momento en la vida de todo hombre en que puede despotricar contra las injusticias del mundo hasta que pierda… o hacer lo que pueda a pesar de ellas. Seguir siendo víctima o convertirse en superviviente. —Kadmos deja caer la tela para tapar de nuevo las cicatrices—. El sometimiento fue una carga, pero no la cambiaría nunca por la alternativa. Tengo treinta años más de recuerdos, muchos de ellos dichosos. Vivo bien, rodeado de lujos y con la confianza y el respeto de una familia a la que adoro. En cambio, algunos de mis compañeros acabaron en los drenadores o los vendieron a un équite para mandarlos a trabajar en las minas. Todos eran hombres instruidos. Todos murieron hace mucho tiempo.

Me sostiene la mirada. Me doy cuenta de que cree estar ayudándome. Cree que, al hacer lo que hice en la naumaquia, tomé una decisión. Que yo soy él hace treinta años, rindiéndome al enemigo y uniéndome a él.

Procuro que no parezca que me asquea la idea de vivir como Kadmos. Ciertamente, ahora empatizo más con él.

Sin embargo, su manera de tratar con la Jerarquía es lo contrario de lo que quiero ser yo.

Nos ponemos a estudiar un rato; Kadmos decide hacer de mi convalecencia una lección práctica y me explica animadamente las diversas pruebas a las que me sometió mientras estaba inconsciente. A pesar del deprimente tema de estudio, me lo paso bien. Ahora, Kadmos se prodiga más en sus elogios; recalca varias veces lo mucho que he avanzado este mes, aunque siga corrigiendo mis errores ocasionales. Me sorprende lo mucho que su aprobación me hace sonreír de forma inconsciente. Tengo la impresión de que hacía mucho tiempo que nadie alababa mis esfuerzos.

Nos interrumpen varias veces (aunque ahora me esté educando, el dispensator sigue estando a cargo de toda la villa) y, justo cuando el sol alcanza su cénit, un Octavus se acerca con una carta.

—Mmm —dice Kadmos mientras lee atentamente la misiva con el ceño fruncido—. Es de la señora Telima. Le ha llegado la noticia de la naumaquia y se interesa por tu bienestar. —Enarca una ceja mientras continúa—. Y aquí se da a entender que tal vez regrese a Caten antes de lo esperado.

Casi me había olvidado de ella.

—¿Crees que puede ser un problema?

—Para ti no. Dudo que llegues a conocerla antes de que termines en la Academia, aunque volviera antes de tiempo.

—¿Cómo es?

—Encantadora. —No es sarcasmo, si bien tampoco lo dice con la calidez precisa como para que suene sincero—. Pero se ausenta a menudo.

Hay muchas insinuaciones en la última frase, aunque Kadmos también la pronuncie como un simple hecho objetivo. En la Jerarquía, por lo general, se espera que las mujeres (y sobre todo una joven esposa como la de Ulciscor) se centren en la familia, independientemente de su destreza en el uso de voluntad. El hecho de que Relucia esté fuera, trabajando, cuando Ulciscor y ella no tienen hijos, lo dice todo.

Me siento tentado de preguntar más, pero dudo que Kadmos comprometa el decoro hasta el punto de contarme algo que no haya podido deducir ya.

Dejo el tema y reanudamos nuestra carrera para prepararme para la Academia.
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LAS SIGUIENTES DOS SEMANAS SON UN RIGUROSO BORRÓN de entrenamiento, aprendizaje y práctica en el Laberinto.

Mi angustia por una posible respuesta de los anguis a la naumaquia sigue siendo infundada: no hay ningún indicio de venganza, ni la menor inquietud por parte de los guardias apostados alrededor de la finca Telimus. De hecho, los anguis no han hecho ni una sola declaración. Lanistia supone que están desorganizados, que tratan de reponerse ahora que su líder ha muerto y que su ataque a gran escala se ha visto frustrado en gran medida.

Eso no significa que pueda descansar tranquilo. Creo que hay una parte de mí que se volvió de acero tras huir de Suus; una parte de mí que sabe exactamente cómo levantar una muralla en torno a unos recuerdos que, de otro modo, me destrozarían. Y la notaba trabajar duramente en esos primeros días después de volver en mí, cuando me pedían que rememorara la naumaquia una y otra vez. Sin embargo, mis noches son muy distintas. Cierro los ojos y veo un lago de sangre. Escalo una pared de huesos y entrañas resbaladizas y humeantes. Despierto sudando, tiritando o, a veces, gritando en la oscuridad.

Las pesadillas, como todas las cosas, terminan por difuminarse. Y el ritmo implacable de mis días provoca que, incluso cuando me despierto sobresaltado, el agotamiento me obligue a quedarme dormido de nuevo al cabo de pocos minutos.

Pero ya nunca duermo igual.

El día en que me marcho a la Academia, el amanecer es claro e intenso. Lanistia y yo acabamos de terminar nuestra última sesión de lucha; una ligera capa de sudor me cubre la piel. Nuestro aliento se condensa mientras regresamos a la villa dando un paseo. A nuestro alrededor, en los cultivos, los Octavii comienzan su jornada y entre las colinas reverberan las conversaciones lejanas. Lanistia está extrañamente callada; por lo general, ahora es cuando me regaña por todos los errores que acabo de cometer, y luego me regaña por todos los que voy a cometer mientras estudio. Y luego me regaña por ir rezagado.

El silencio me resulta incómodo; no sé muy bien lo que dice eso de mí.

—Ulciscor envió un mensaje ayer —dice Lanistia de pronto—. Lo ha dispuesto todo para que viajes a la Necrópolis durante el Festival de los Ancestros; esa será la próxima vez que tengas permiso para salir de la Academia. Y ha investigado a esos estudiantes que conociste después del ataque al transvecto.

—¿Sí? —Con todo lo que ha pasado desde entonces, casi me había olvidado de que Ulciscor insinuó que ellos podrían haberme drogado.

—Indol Quiscil es el hijo del Dimidius, como él pensaba. Las otras dos eran Belli Volenis y Emissa Corenia. Belli es hija de Quintus Volenis, el gobernador de Sytrecia. Y Emissa es la hija de Magnus Quintus Corenius.

Reconozco los nombres por mis estudios. Familias importantes. Alumnos importantes.

—Están en la clase tres, así que forman parte de la élite de la Academia. Y todos provienen de familias del Ejército. Por eso Ulciscor no cree que Veridius intentara utilizarlos; le sería mucho más fácil persuadir a alumnos a los que pudiera ofrecer un ascenso. Así que probablemente ellos no te hicieron nada.

—Bueno, otra cosa más de la que probablemente no tengo que preocuparme.

Lanistia gruñe.

—En cualquier caso, durante un tiempo, no tendrás mucha relación con ellos. Recuerda que tú empezarás en la siete, y las clases de la Academia se han diseñado para imitar los rangos piramidales del mundo real. A no ser que llegues a la clase tres, no interactuarán contigo a menos que sea para darte órdenes.

Asiento con la cabeza. Otro silencio. «A no ser que llegues a la clase tres». No quiero preguntar. Sería demasiado parecido a admitir la derrota, a reconocer que sí que me importa su opinión.

—Te irá bien. —El comentario de Lanistia es tan arisco como todo lo que dice. Sigue mirando hacia delante, aunque no tengo forma de saber si en realidad está concentrada en mi expresión—. Si sigues esforzándote, es posible que lo logres.

—¿Descubrir lo que buscáis Ulciscor y tú?

—Entrar en la clase tres.

Trago saliva. La tensión desaparece de mis hombros mientras asiento con la cabeza. Luego me permito una sonrisa.

—Tú piensas que soy bueno.

Lanistia resopla.

—Yo no he dicho eso. Ni lo he insinuado.

Mi sonrisa se ensancha.

—Sí, sí. Ahora lo veo claro. En realidad, te caigo bien. Crees que…

De pronto, estoy bocarriba en el suelo, jadeando y sin aire en los pulmones. Por el rabillo del ojo veo alejarse a Lanistia, igual de tranquila que hace un instante.

Con un gruñido, me pongo de pie. Sonrío y echo a correr para alcanzar a Lanistia y reanudar nuestro último paseo hasta la villa.
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SE ME HACE RARO MARCHARME. ESTO NO ES UN HOGAR, no se parece ni de lejos a lo que yo entiendo por esa palabra. Aquí no hay amor, ni hacia mí ni por mi parte. Al menos, no uno verdadero, piensen lo que piensen los demás. No puede haber amor sin sinceridad.

Aun así, noto un vacío dentro cuando la portezuela del carruaje se cierra. Una sensación de pérdida mientras miro por la ventana y veo desaparecer las siluetas de Lanistia y Kadmos. Sí ha sido una especie de refugio. Un lugar en el que he hallado un propósito renovado.

Poco a poco las colinas verdes se desvanecen en el horizonte y me quedo solo con mis pensamientos mientras discurre el paisaje. El trayecto hasta la plataforma del transvecto dura poco. La ansiedad arrastra enseguida cualquier nostalgia que pudiera sentir, por mucho que haya fingido delante de Lanistia.

Dentro de unas horas, llegaré a la Academia.


  
Parte II
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			[image: A]ún recuerdo la primera vez que tuve que dar un discurso oficial en Suus. Fue poca cosa, apenas unas palabras para inaugurar un banquete. Estuve muy envalentonado hasta la tarde de antes. Entonces algo cambió. Se me aceleraba el corazón. Me temblaban las manos. Hasta vomité.

—No quiero hacerlo —le dije más tarde a mi padre. En voz baja. Con la cabeza gacha.

Él me obligó a sentarme. Me echó un brazo por los hombros. Se quedó un rato sin decir nada.

—Deberías alegrarte de estar nervioso —me dijo por fin. Recuerdo que se me escapó una risa amarga; estaba seguro de que bromeaba—. Es verdad. —Qué paciente era siempre—. Los nervios significan que hay un miedo al que hacer frente, Diago. El hombre que nunca se pone nervioso nunca hace nada difícil. El hombre que nunca se pone nervioso no crece. —Me acarició el pelo—. Procura ver esto como una oportunidad. Una bendición. Independientemente de cómo lo sientas aquí. —Apoyó la mano con suavidad en mi pecho.

Ahora me pongo la mano en el pecho, imaginando que es la suya. Noto el latido de mi corazón. Me aferró a sus palabras mientras el transvecto sobrevuela las olas del mar de Quus.

Aunque ya he estado en Solivagus, no tengo el recuerdo de la llegada, y hoy soy la única persona a bordo. Así que no tardo en apretarme contra la ventanilla para observar con curiosidad indisimulada la isla que va apareciendo en el horizonte.

El sol ya ha dejado muy atrás su cénit cuando el transvecto reduce su veloz movimiento sobre las aguas centelleantes y continúa más despacio, a poca altura, hasta pasar junto a uno de los muchos monolitos blancos que sobresalen de las profundidades marinas. La última vez hizo lo mismo cuando nos marchamos. Según Ulciscor, es la única forma de atravesar la muralla marina: cualquier otra cosa que intente cruzar la barrera de piedras sumergidas que circunda la isla (barcos o incluso simples nadadores) se ve succionada hacia abajo por una fuerza invisible, arrastrada hasta el lecho oceánico y retenida allí.

Por su forma tétrica de decirlo, no era solo una conclusión teórica.

La madera y la piedra que me rodean se estremecen como un animal que se despierta y empiezan a ganar velocidad de nuevo. Intento calcular a qué distancia estamos de la costa. ¿Algo más de un kilómetro, tal vez? El transvecto pasa rozando las olas unos segundos más y luego se eleva. Los abruptos acantilados que protegen la costa van apareciendo poco a poco en el horizonte.

Me dirijo al lado opuesto del transvecto para intentar divisar las ruinas de las que me habló Ulciscor cuando estuvimos aquí. Pero volamos demasiado bajo; Solivagus es una confusa amalgama verde de colinas empinadas y profundos barrancos.

Llevo todo el viaje nervioso, pero es ahora, mientras el transvecto cruza por fin el umbral de la isla, cuando empiezo a notar las primeras punzadas de auténtica ansiedad. Todo el caos y el agobio de los últimos meses han sido para esto. Preparativos para esto.

Ya no tengo margen de error.

—¿Vis Telimus? —Un hombre de capa blanca es el único que me recibe en la plataforma cuando bajo del transvecto. Una nariz torcida y ancha domina su rostro áspero.

—Él mismo. —Le tiendo la loseta identificativa que me dio Ulciscor con lo que espero que sea una sonrisa triunfal.

El desconocido me devuelve la sonrisa; a la suya le falta un diente. No parece ser mucho mayor de cuarenta años.

—Soy Septimus Filo. Pero llámame Ulnius. —Coge la loseta y repara en el morral que llevo colgado del hombro—. ¿Eso es todo lo que traes?

—Así es.

Extiende la mano y me indica que se lo dé. El gesto es más escueto que autoritario.

—Haré que lo lleven a tu habitación.

Lo que significa que primero lo registrarán, claro. Pero no hay nada que encontrar. Se lo doy.

—Sígueme. Y no te alejes mucho. —Ulnius empieza a caminar; tiene una ligera cojera—. Las últimas dos semanas se han visto alupi por los alrededores.

—¿Lobos? —Ulciscor los mencionó.

—Lobos grandes. —Por su forma de decirlo, la descripción se queda corta—. Aunque por lo general saben que no les conviene acercarse a la Academia. No creo que haya que preocuparse.

No es que me tranquilice precisamente, pero tampoco tengo muchas más opciones. Echo a andar detrás de él.

—¿Te has recuperado bien de las heridas? Cuando te fuiste de aquí —añade al ver mi confusión por la pregunta.

—Ah. —Entonces ubico su capa blanca y, más vagamente, su nombre—. ¿Eres el médico de la Academia?

—Te atendí cuando llegaste con el Magnus Quintus —me confirma. Empezamos a subir por la zona más empinada del camino. A Ulnius no parece costarle.

—Todo se ha curado bien. Apenas me ha quedado señal. —Titubeo—. Gracias.

—Por favor. Voy a poder alardear de haber suturado al joven Catenicus en persona. Debería ser yo quien te diera las gracias a ti.

Respondo con una carcajada incómoda. Por poco que me guste el apelativo, voy a tener que acostumbrarme.

Caminamos durante un minuto sin más compañía que el crujido de las hojas. El sendero que se desvía hacia el este (que Ulciscor creía que podía llevar a las ruinas más cercanas) aparece enseguida, aunque procuro no mirarlo demasiado. Lo que sea que haya allí tendrá que esperar un poco.

En varias ocasiones, Ulnius parece querer decirme algo más. Finalmente vacila, se detiene y me habla:

—Antes de seguir, quiero… necesito decirte algo. Probablemente el principalis te dirá que aquí ese nombre no significa nada. Que aún tienes que labrarte tu camino. Y en cuanto a tus lecciones, es verdad. Pero… mira. Una hermana mía estuvo en la naumaquia. Y sobrevivió, loado sea Arventis. —Guarda silencio. Está buscando las palabras. Espero a que las encuentre—. Hablé con ella hace más o menos una semana. Ya había oído lo que se cuenta, pero al verla recordar… —Suspira. Me mira a los ojos—. Cualquier cosa que necesites, Catenicus. Mientras estés aquí. Tras la graduación. Cuando sea. Solo tienes que decírmelo.

Inclina la cabeza con solemnidad, se da la vuelta y continúa subiendo por la pendiente.
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POCO DESPUÉS NOS FRANQUEAN EL PASO a la desagradable jaula de voluntad por la que se entra a la Academia. Ulnius me va señalando los diversos edificios que cree que serán de mi interés mientras recorremos el camino bien cuidado hasta llegar al quadrum. La inmensa plaza de piedra está inquietantemente silenciosa en comparación con la vez anterior; solo se oye el borboteo de la fuente central. Pero eso es de esperar. El sol está cayendo. Seguro que a estas horas todo el mundo está cenando.

Ulnius me guía hasta el Praetorium y, una vez dentro, subimos por una escalera de caracol. Llama con seguridad a la puerta que hay en lo alto.

Al cabo de un momento, el rostro juvenil de Veridius me sonríe.

—¡Vis! Bienvenido. Pasa, por favor. —Su expresión es cálida, de sincera satisfacción. Vuelve su sonrisa hacia Ulnius—. Casi ha terminado la jornada. ¿Lo hemos conseguido?

El médico sonríe con sorna.

—Estellia, de la cinco, ha llegado con un corte en la mano hace cerca de una hora.

—Bah. —Veridius suelta una carcajada lastimera; se las arregla para que incluso esa sencilla palabra esté cargada de carisma natural.

—¿Te aviso entonces cuando quiera que te ocupes de mi turno? —Ulnius parece complacido cuando Veridius responde con un divertido gesto de derrota—. Vis. Principalis. —Después de saludarnos con la frente a los dos, desaparece escaleras abajo.

Entro en el despacho de Veridius, la única habitación de la primera planta, a juzgar por la ausencia de puertas que conduzcan a otro lugar. Está bien amueblado sin resultar pomposo: un escritorio central con un par de asientos opuestos, un diván en el rincón y una pared entera de estanterías llenas de libros. En un estante, expuesta sin ostentación, hay una diadema de hojas de oro; debe de ser la Corona del Preservador de Veridius. Las ventanas dan al norte y al sur. En una dirección se ve el quadrum en toda su extensión. La otra ofrece unas vistas espectaculares de las copas de los árboles de Solivagus y, detrás, el océano.

Y, asomándose por detrás de unos riscos escarpados, están las que creo que podrían ser las ruinas de las que me habló Ulciscor. Apenas visibles en el horizonte, son poco más que un resplandor de piedra entre los árboles.

—He trabajado con vistas peores. —Veridius ha seguido mi mirada. Cuando vuelve hacia mí sus reflexivos ojos azules, arrastro los pies, incapaz de deshacerme de la sensación de que el principalis sabe hacia dónde estaba mirando—. ¿Qué tal el costado?

—Se ha curado bien, gracias.

—Estupendo. ¿Me acompañas? Tengo otras responsabilidades que atender, pero, por lo menos, quería ser yo quien te mostrara tus habitaciones. —Lo sigo escaleras abajo y salimos al quadrum—. Bueno. Magnus Quintus Telimus te tiene en muy alta estima. Su carta de presentación era de lo más efusiva.

—Me agrada oír eso, principalis.

—¿Cómo lo conociste?

—Fue buena suerte. Nuestros caminos se cruzaron en Letens y… —Me encojo de hombros con humildad—. Estaba buscando a alguien a quien acoger, a quien patrocinar. A alguien que pudiera tener buenos resultados aquí. Yo era algo mayor de lo que él tenía en mente, pero agradezco que me haya dado la oportunidad de demostrar mi valía. —Es la historia que hemos acordado Ulciscor y yo; es sencilla y sus implicaciones no dan para mucha polémica. La mayoría de la gente, al ver a un senador sin hijos que ha encontrado a un huérfano con talento, dará por hecho que hemos hecho un pacto: yo consigo acceder al apellido Telimus y, si me va bien en la Academia, Ulciscor consigue un pariente poderoso que estará en deuda con él. Una jugada inusual, pero tiene precedentes. No resulta indecorosa.

—Pues sí que fue buena suerte —murmura Veridius. No hay sarcasmo ni insinuación en su tono. Ya hemos salido del quadrum y nos alejamos del acantilado. Por aquí el sendero está bordeado de estatuas pintadas de los dioses, y buena parte de la decoración del jardín se inspira en las tradicionales figuras piramidales. Unos cuantos alcornoques salpican la explanada verde; a lo lejos, veo a un par de estudiantes reclinados a la sombra de uno de los árboles, con libros en las manos. Un arroyuelo atraviesa el jardín. Todo está tranquilo y perfectamente cuidado. Un oasis contra la naturaleza salvaje que se extiende al otro lado de sus muros.

Veridius me indica que me detenga. Me observa durante un momento y suspira.

—Doy por hecho que Ulciscor te ha hablado del pasado que comparto con su familia. —Habla con tono apacible, sin muestras de culpa ni preocupación—. Y, por lo tanto, de lo que cree que le hice a su hermano. A Lanistia. ¿Estoy en lo cierto?

La franqueza de la pregunta me pilla desprevenido.

—Sí.

—Lo que significa que te ha pedido que hagas algo mientras estés aquí. —Agita la mano al ver mi expresión—. No te insultaré pidiéndote detalles. Pero espero que sepas que las acusaciones de Ulciscor son las de un hombre que quería a su hermano, no las de un hombre con una causa justificada. Caeror y Lanistia eran amigos míos. Muy buenos amigos. —Su voz se ha vuelto débil y noto tristeza en ella. Sincera melancolía. Si está actuando, lo hace muy bien—. Ulciscor gestiona su dolor lo mejor que puede, y me cuesta reprochárselo. Por eso te juro que este asunto no te supondrá ninguna desventaja por mi parte. Pero tampoco haré la vista gorda si infringes las normas al servicio de su desnortada venganza. —Me sostiene la mirada al decirlo. Es solo la constatación de un hecho, transmitido con firmeza pero con cortesía. Solo quiere avisarme con antelación.

—Lo entiendo. —Me desconcierta el candor de este hombre. Debería negar rotundamente cualquier insinuación de que Ulciscor tenga intenciones ocultas, pero hacerlo ahora resultaría pueril.

El principalis entrelaza las manos a la espalda mientras echa a andar de nuevo; doy un par de zancadas largas para alcanzarlo.

—Bueno. ¿Prefieres Vis o Catenicus?

—Vis.

—¿No te gusta ese honorífico?

—No es eso —me apresuro a mentir—. Es solo que prefiero no pensar en ello.

Veridius se muestra comprensivo.

—Claro. Claro. A propósito, ya se lo he pedido a Aequa y te lo pido a ti también: por favor, no entréis en detalles sobre lo ocurrido. La mayoría de los estudiantes solo han oído rumores que de momento tachan de exagerados. Y los pocos que conocen la verdad no necesitan que se la recuerden. Es mejor para todos que nos centremos en lo que hacemos aquí.

—De acuerdo.

—Gracias. Por cierto, he leído los informes. Esa arma que emplearon los anguis es monstruosa. Eres un verdadero héroe, Vis. —Natural. Completamente sincero.

A mi pesar, no puedo contener un fugaz sonrojo de orgullo. Seguido inmediatamente por el fastidio que me provoca mi reacción. Púdranse los dioses, qué carisma tiene.

Seguimos andando. Una fuerte brisa marina nos envuelve, contrarrestando las últimas picaduras del sol; la toga del principalis se agita de forma imponente a su espalda. Me doy cuenta de que quiere hacerme más preguntas acerca de la naumaquia, pero, en vez de eso, cambia de tema.

—¿Y cuáles son tus metas aquí, Vis?

—Ascender hasta la clase más alta que pueda. —Es una respuesta obvia, y Ulciscor me aseguró que no tenía sentido disimular. Si los praeceptores conocen mi propósito de ascender, me prestarán más atención.

—¿Y cuál crees que es?

—Cuesta saberlo sin haber recibido ninguna lección aún.

Veridius ríe entre dientes.

—Cierto. —Me lleva hacia la derecha, por una nueva bifurcación del camino, mientras les devuelve el saludo a un par de alumnos que pasan a lo lejos—. Se ha hablado de colocarte en una clase más alta gracias a tu… nuevo perfil. ¿Qué te parece la idea?

Titubeo. Me lo está preguntando de verdad, o al menos eso parece.

—Creo que debería empezar en la clase siete.

Veridius, vagamente sorprendido, se pasa una mano por el cabello rubio oscuro y revuelto.

—¿Es lo que quieres?

—Por supuesto que no. —Probablemente me arrepienta de esto (si insisto, quizá Veridius me permita empezar con ventaja); sin embargo, es lo que me parece correcto ahora mismo—. Pero estaría desplazando a otro estudiante sin haber demostrado nada aquí. Debo abrirme paso a base de esfuerzo, igual que los demás.

Veridius reflexiona y luego asiente, de nuevo con ese aire aprobador que me hace pensar que he hecho justo lo que tenía que hacer.

Durante los siguientes minutos, sigue tanteando. Sobre mi pasado, mi educación. Pero me transmite más curiosidad que suspicacia. Resulta hasta cierto punto rutinario, aunque al mismo tiempo cordial; son preguntas que hace a todos los alumnos. Quiere conocerme mejor. Cuando evito darle detalles acerca de algo, no insiste. No es un interrogatorio.

No sé qué me esperaba de él, pero no era esto. Me hace sentir cómodo. De hecho, es exactamente lo que habría querido de una primera conversación. Me cuenta un poco cómo es la vida aquí. Me repite cómo funcionan las clases: el grueso de los alumnos está en la clase siete, mientras que las siguientes tienen un número de estudiantes fijo que va decreciendo a medida que los grupos se consideran más avanzados. Cuarenta y ocho en la clase seis, veinticuatro en la clase cinco, doce en la clase cuatro. En la clase tres solo hay seis alumnos, que al final del curso se disputarán las posiciones de élite definitivas durante el Iudicium.

Ya sé todo eso, por supuesto, pero lo escucho con paciencia, contento de poder hacer preguntas en lugar de responderlas.

Llegamos a un edificio alto y afilado en forma de cuña; ya me había fijado en él al verlo a lo lejos, hace unos minutos. Visto de cerca intimida. La base mide unos sesenta metros de anchura y la punta casi treinta; cada planta tiene una cenefa decorativa pintada de rojo intenso.

—Aquí es donde vas a vivir este año —dice Veridius mientras abre de un empujón las puertas dobles—. Me temo que los sietes comparten una sala comunal. Solo dispondrás de una cama y un escritorio.

—He tenido menos.

Veridius me sorprende con una carcajada.

—Me alegra saberlo. No todos reaccionan de forma tan comprensiva.

—¿De verdad?

—La mayoría de los alumnos están acostumbrados al estilo de vida de sus padres. —Sigue sonriendo—. Al final, todos se adaptan. Pero, mientras tanto, se quejan.

Llegamos al fresco interior del dormitorio masculino. Toda la planta baja es un único e inmenso espacio conectado, aunque dividido en tres partes por una serie de tabiques cortos. En la pared, un gran dial volitivo indica que ya es casi la séptima hora después del mediodía. A juzgar por el silencio y la ausencia de movimiento, no hay nadie más que nosotros. Las camas y los escritorios se alternan junto a las paredes, cuidadosamente ubicados para dar a cada conjunto su propio espacio, señalado también mediante un número grabado en piedra. La pulcritud de esa disposición se contrarresta con los revoltijos de sábanas arrugadas que coronan muchas camas y los cachivaches desparramados por la mayoría de los escritorios. Y, en muchos casos, también por el suelo.

Veridius echa una mirada de desagrado a la escena antes de indicarme que lo siga.

—Por aquí tienen que quedar algunas camas libres. Sospecho que no nos costará localizarlas —añade con ironía.

Solo llevamos unos diez segundos caminando cuando veo movimiento por el rabillo del ojo.

—¿Callidus? —Veridius también ha reparado en la silueta sentada delante de un escritorio, con la cabeza inclinada en actitud de concentración. El muchacho da un respingo al oír su nombre. Es esbelto y de piel oscura, con una abundante mata de pelo negro rizado y rasgos afilados. Es de mi edad, pero más menudo que yo.

—¡Principalis! —Callidus se apresura a ponerse de pie, abochornado.

—¿Por qué no estás cenando?

Los ojos castaños del muchacho lo rehúyen.

—Quería entender una cosa de la clase de esta tarde. Para adelantar trabajo.

—Mmm. —Veridius suena tan convencido como lo estoy yo—. Bueno, ya que estás aquí, te presento a Vis. Necesita que alguien de la siete le enseñe la Academia. Empezando por el comedor.

Callidus no disimula la mueca.

—Principalis, tengo que…

—No es una petición.

Callidus me observa. Parece más incómodo que otra cosa.

—Por supuesto.

Veridius se interesa por los hábitos de estudio de Callidus durante las vacaciones mientras yo me alejo un poco para buscar una cama vacía. No me cuesta encontrar una gracias a sus sábanas impecables y al escritorio contiguo, carente por completo de detritus. Escucho por encima la conversación de fondo, pero parece bastante inocua, aunque Callidus sigue respondiendo con aire incómodo.

—Cama número treinta y tres —le anuncio a Veridius. No puedo evitar pensar en el sistema de numeración de la cárcel de Letens.

—No serás supersticioso, ¿verdad? —me pregunta el principalis con tono algo jocoso. Yo resoplo y niego con la cabeza—. Treinta y tres, pues. Tus cosas ya estarán aquí cuando vuelvas. Ahora Callidus te llevará al comedor, pero, si tienes alguna duda o necesitas hablar conmigo de cualquier cosa, no lo dudes. Ya sabes dónde encontrarme. —Me mira para asegurarse de que lo haya entendido, de que sepa que la oferta es sincera, antes de acompañarnos de nuevo a la entrada.

Veridius se despide de nosotros; Callidus se lo queda mirando mientras se va y luego me guía por el sendero en dirección al quadrum, considerablemente más reacio ahora que Veridius no nos mira.

—Perdona por interrumpirte. Si lo prefieres, basta con que me digas por dónde se va al comedor…

—Gracias, pero luego comprobará si he ido contigo.

—¿De verdad?

—Sin ninguna duda. También se ha dado cuenta de que me he saltado el almuerzo. —Callidus no parece resentido, solo convencido—. No importa. De todas formas, ya empezaba a tener hambre.

Aun así, mientras entramos en el quadrum, no puedo evitar fijarme en la expresión angustiada de Callidus, en su forma de vigilar lo que hay más adelante. La plaza sigue prácticamente desierta.

—Te llamabas Vis, ¿no? —pregunta el chico, distraído—. Supongo que al principalis no le habrá hecho gracia que llegues tan tarde.

—Ya lo sabía con antelación. Circunstancias atenuantes.

Callidus me mira de reojo; he suscitado su interés.

—¿En serio? —El siguiente paso que da es más lento—. Espera. ¿Vis Telimus?

Intento no hacer una mueca.

—Sí.

—Oh. —Callidus me lleva hacia las escaleras de la Curia Doctrina y subimos. Entramos después de pasar por debajo de la suntuosa inscripción MÁS FUERTES JUNTOS—. Estuviste en la naumaquia. —Está claro que la curiosidad del chico puede más que su discreción—. Tú eres el que mató a Melior. Eres Catenicus. —Asiento con la cabeza, sin saber de qué otra forma responder—. Púdranse los dioses. —Callidus se rasca la nuca mientras lo asimila.

Por suerte, no tiene tiempo para decir más; cruzamos unas columnas de mármol pintadas, descendemos una gran escalinata y nos sumimos en el rugido sordo de las conversaciones de ciento cincuenta alumnos.

El comedor es inmenso; todo el muro oriental se compone de una serie de arcos excavados en la propia pared del acantilado, lo que ofrece una vista espectacular del océano resplandeciente. Hemos entrado por el más bajo de los cinco niveles escalonados que hay; cada uno está situado un metro por encima del anterior. Los siguientes niveles tienen menos estudiantes sentados en torno a las mesas. En el más alto de todos parece haber una única mesa con varios divanes alrededor.

Nadie nos presta mucha atención cuando entramos, pero noto que Callidus echa una mirada preocupada a la sala.

—Nosotros nos sentamos aquí. —Señala las mesas más cercanas. Es con diferencia el nivel más abarrotado: hay al menos cincuenta alumnos apretujados—. Los seises están en el siguiente nivel, los cincos en el siguiente, etcétera.

Yo sigo observando a la multitud. Aequa está de espaldas a mí, en el segundo nivel más alto de la sala. Por encima de Aequa, reclinados en los divanes, están Emissa, Indol y Belli, los tres que vinieron a verme a hurtadillas tras el ataque al transvecto. Son de la clase tres, tal como dijo Ulciscor. Emissa e Indol se ríen de algo; Belli está centrada en lo que parece ser un tablero de Cimiento. Ninguno me ha visto. No parece haber praeceptores en el comedor.

—¿Dónde está la comida?

—En el nivel superior. —Callidus señala un mostrador que hay en el nivel más alto, delante de los arcos. Su mirada se desvía hacia los seis alumnos que están en los divanes.

Nos dirigimos al mostrador; Callidus se muestra sospechosamente reacio. Unos cuantos estudiantes de la clase siete (sietes, como parece que se hacen llamar) se acaban de fijar en nosotros, pero aparte de unas cuantas miradas curiosas en mi dirección, nadie dice nada. No saludan a Callidus.

Solo hemos ascendido un nivel cuando uno de los seises se fija en nosotros y se queda inmóvil. Deja de comer y se levanta. Y se sigue levantando. El muchacho pálido es enorme; tiene el cabello bermejo, muy corto, y también una sombra de barba rojiza en la mandíbula. Entre eso y su corpulencia, parece mayor de lo que me imagino que es.

Está sentado a cierta distancia de los demás alumnos de la clase seis y no participa en sus conversaciones; sin embargo, su manera de levantarse es tan pesada y amenazante que atrae la atención de todos.

—Ericius. —El muchachón ruge ese nombre y clava en Callidus sus afilados ojos azules—. Por fin.

Callidus se ha quedado quieto.

—Cómo no, lo han elegido a él —murmura tan bajo que solo yo puedo oírlo. Toma aire y se yergue para plantar cara al joven que se aproxima—. No tenemos por qué hacer esto, Eidhin. —Se frota la nuca—. Ya sé que te lo habrán pedido Prav o Ianix o puede que incluso Dultatis. Pero, la verdad, preferiría que no lo hiciéramos.

—Y, sin embargo, debemos. —El tono de Eidhin es pausado y cuidadoso. No se siente cómodo hablando en lengua común—. Tu padre ha cometido un error.

—Pues él no fue el único —replica Callidus.

Es una respuesta frívola y nerviosa, no especialmente virulenta. Pero cuando Eidhin la oye, algo se revuelve en él. Su rostro se ensombrece de forma desagradable.

—Repítelo. —Solo está a tres metros de nosotros. Y avanza. El resto del comedor ha empezado a aquietarse; casi todos los niveles superiores ya han reparado en la confrontación. Nadie parece querer intervenir.

Suspiro y doy un paso adelante para situarme al lado de Callidus. Lo justo para que mi presencia sirva como advertencia.

Eidhin se queda quieto cuando me muevo y me mira por primera vez.

—¿Tú eres…? —Su tono es desdeñoso.

—Vis. —Esbozo una sonrisa amistosa y doy otro paso para interponerme entre Eidhin y Callidus mientras le tiendo la mano—. Soy nuevo.

—Sí. —Eidhin me aparta el brazo de un manotazo e intenta pasar. Sé que debería dejarlo. Él está en la clase seis, un rango por encima del mío.

Pero me vuelvo a interponer en su camino. Eidhin es mucho más corpulento que yo. Musculoso. Callidus no tendría nada que hacer en un enfrentamiento físico, y, a pesar de ello, no parece dispuesto a huir.

—Seis. —Miro por encima del hombro de Eidhin. Quien habla es Emissa, desde el siguiente nivel. Los treses han descendido un par de niveles para observarnos. Bueno, todos salvo Belli y el chico que tiene delante, que siguen al fondo, absortos en el tablero de Cimiento—. No lo hagas.

Emissa es una tres y habla con inconfundible autoridad. Aun así, Eidhin enseña los dientes y se dispone a apartarme de un empujón, si bien estoy acostumbrado a lidiar con hombres mucho más grandes que él; solo tengo que hacer un movimiento para que tropiece. No pretendo humillarlo, pero una oleada de carcajadas se extiende entre los espectadores. Por lo visto, ahora son prácticamente todos los estudiantes.

—Solo hemos venido a por comida —me apresuro a decir mientras extiendo las manos abiertas para demostrar que no tengo mala intención. Ya me estoy maldiciendo por la decisión que he tomado.

Callidus dice algo a mi espalda y giro la cabeza por instinto.

Por eso no veo venir el puño izquierdo de Eidhin hasta que me alcanza en el oído con un gancho.

[image: asteriscos]

ME ESFUERZO MUCHO POR CONTROLAR MI IRA.

Siempre he sido de los que saltan enseguida con una defensa contundente, ya sea verbal o física (incluso antes de que la Jerarquía me arrebatara a mi familia, mi país y todo cuanto me importaba). Sin embargo, en estos últimos años, eso ha sido un lujo inasumible. La ruina de mi anonimato. Por eso siempre me repito que no debo reaccionar. Que no debo llamar la atención. Que debo hacerme a un lado, guardar mi furia bien dentro de mí y mantenerme siempre en segundo plano.

En cambio, el teatro era mi forma de desahogarme. Luchar en aquel escenario era una de las pocas maneras que tenía de no dejarme pisotear.

Así que cuando Eidhin (este abusón desconocido) me da un puñetazo, maldíganme los dioses, respondo.

El golpe es de los que escuecen, pero sé encajar un puñetazo y recuperarme pronto; los ojos del grandullón se abren de sorpresa y dolor cuando reacciono pivotando y le lanzo un golpe bajo que le alcanza con fuerza en el estómago. Oigo el familiar resuello del aire al escapársele de los pulmones. Doy un paso atrás. Espero a que se doble en dos y entonces, con frialdad, con furia, le asesto un golpe vertical ascendente.

Se oye un crujido escalofriante cuando el puñetazo conecta con su nariz. Sale sangre. Eidhin cae como si estuviera muerto.

Permanezco ahí plantado, con los nudillos de la mano derecha teñidos de rojo; durante un horrible segundo, me quedo observando el cuerpo tendido para asegurarme de que el pecho de Eidhin todavía sube y baja. Estoy acostumbrado a luchar con Septimii, a verter hasta el último gramo de potencia que tenga en todos mis golpes.

Probablemente no debería haberle hecho eso a Eidhin, aunque sea más grande que yo.

Todo el comedor ha enmudecido; el peso de las miradas es aplastante. Callidus me observa boquiabierto, con una expresión a medio camino entre la fascinación y el espanto pegada en la cara. Antes de que lo haga otro, me arrodillo al lado de Eidhin, me quito la toga, la coloco doblada debajo de su cabeza con cuidado y restaño la hemorragia con el borde de la tela. Esto va a tener consecuencias, pero si al menos muestro remordimientos, tal vez no sean tan desastrosas como me temo.

—No deberías haber hecho eso. —La voz es airada. Al levantar la mirada, veo a otro seis que se levanta de la mesa cercana. Es atlético; el cabello negro le cae sobre los pómulos altos y la expresión turbia y ceñuda. Sus penetrantes ojos verdes me fulminan y luego miran la mano que se le acaba de posar en el brazo. La chica que está a su lado tira del muchacho para que vuelva a sentarse. Lo hace a regañadientes.

Un momento después, Emissa, Indol y otros dos estudiantes de la clase tres a los que no conozco se dirigen hacia mí, aunque han visto lo que hago y se disponen a ayudarme, en lugar de mostrarse agresivos. Interesante. Aquí mandan ellos, a menos mientras no haya praeceptores delante. Me anima no verlos indignados.

—Qué idiota —murmura Emissa. Sacude la cabeza mientras se arrodilla al otro lado de Eidhin, se aparta el cabello de la cara, saca un pañuelo de tela del bolsillo y se pone a limpiar la sangre de la mejilla de Eidhin.

—¿Él o yo? —pregunto.

—Yo. El padre de tu nuevo amigo no es precisamente popular ahora mismo; debería haber imaginado que alguien querría enviarle un mensaje. —Me mira de reojo—. Aunque también va un poco por ti. Y por él. Sobre todo por él. Digamos que nos engloba a todos —admite con tono desenfadado mientras me dedica una fugaz sonrisa que hace que le salgan hoyuelos.

Le devuelvo la sonrisa involuntariamente. Tiene los ojos muy verdes. Casi me olvido de la situación.

Se oye la sonora tos de Indol, que está de pie a nuestro lado.

—Nequias.

—Púdranse los dioses. No le repliques; solo lo empeorarás todo. Buena suerte —murmura Emissa mientras sacude la cabeza con sorna y se apresura a levantarse. Hago lo mismo y sigo su mirada y la de Indol hasta el hombre que camina hacia nosotros a zancadas. Es de mediana edad y enjuto hasta el punto de parecer cadavérico, aunque se intuye su esbeltez debajo de la fina túnica y la toga de bordes rojos. Su nariz afilada sostiene un par de gafas oscuras no muy distintas de las de Lanistia.

—¿Qué ha pasado aquí? —Después de mirar primero a Eidhin y luego a mí, parece que ya ha llegado a la conclusión—. ¿Tú quién eres?

—Vis Telimus, praeceptor. —Mantengo un tono respetuoso. Nequias es el praeceptor de la clase tres; su posición es la más alta de la Academia después de la de Veridius—. He llegado hoy.

—Una estadía excepcionalmente breve, pues. Aquí no permitimos que los sietes ataquen a sus superiores.

Me da un vuelco el corazón. No bromea con lo de la estadía breve.

—No ha sido culpa suya, praeceptor. —Es Indol quien levanta la voz, para mi sorpresa. Al darme la vuelta, lo veo mirar a Nequias frente a frente—. Eidhin ha empezado la pelea.

—Aunque como pelea no ha sido gran cosa —murmura otra alumna, una muchacha de vivos ojos azules que no conozco. Emissa, a su lado, se tapa con la mano lo que sospecho que es una sonrisa.

Nequias ignora la acotación y sigue mirando a Indol.

—¿Por qué iba a hacer eso?

—Se estaba metiendo con Ericius. Ya se imaginará por qué. Y el nuevo no lo ha tolerado.

Nequias frunce el ceño; si acaso, la explicación parece haberlo hecho enfadar todavía más.

—Entonces lo que dices es que Eidhin tal vez habría empezado una pelea con otra persona. Pero quien sí lo ha hecho es nuestro siete, aquí presente.

—Eidhin lanzó el primer golpe.

—Golpear primero en una pelea no es lo mismo que empezarla.

Indol aprieta la mandíbula, pero no dice nada.

—Telimus. Telimus. —Nequias vuelve a prestarme atención y paladea el apellido como si lo acabara de descubrir—. Claro. El muchacho de Ulciscor. Catenicus. No te creas ni por un instante que tu reputación te va a proteger de las consecuencias de una cosa así.

Se extiende un murmullo por el comedor a medida que los que están más cerca de nosotros oyen lo que dice Nequias. Aunque no parece que nadie se mueva, la sensación de que los más alejados se esfuerzan por escuchar mejor resulta casi palpable.

—Por supuesto, praeceptor. —Es injusto, pero estoy acostumbrado a eso. Y tampoco es que confíe en Emissa (las sospechas iniciales de Ulciscor siguen rondándome por la cabeza, a pesar de lo que concluyó más tarde), pero su advertencia tiene lógica. Seguir haciendo enfadar a Nequias es mala idea.

Veo que Callidus, que está detrás del praeceptor, da un paso adelante y abre la boca para protestar. Lo disuado con un gesto casi imperceptible. Él también es un siete; dudo que pueda decir algo que evite que la culpa recaiga sobre mí, y es muy probable que él también termine metido en un lío.

Ahora mismo me debe una. Aunque no es gran cosa, puedo aprovecharlo.

—Indol, Ianix, llevad a Eidhin a la enfermería e informad a Septimus Filo de lo que ha ocurrido. —Indol se apresura a obedecer, igual que el seis de cabello oscuro que hace un momento parecía a punto de defender a Eidhin.

Nequias me fulmina con la mirada.

—¿Y tú? Conmigo. Ya.

Echa a andar con furia hacia la escalinata principal y yo, pensativo, lo sigo mientras intento ignorar el peso de la mirada de hasta el último alumno de la Academia.
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			[image: E]xiste un tipo de nerviosismo opresivo e incómodo que solo se siente cuando uno espera que llegue un castigo que significa algo. Lo recuerdo bien de mis días en Suus, sentado frente al Gran Salón mientras mi padre concluía sus asuntos. Consciente de que estaban a punto de contarle lo que yo había hecho mal, fuera lo que fuera, para que dictara sentencia, como hacía con tantos de sus súbditos.

Los momentos previos siempre eran los peores. La anticipación y la incertidumbre. Saber que había cometido el error, pero no haber sufrido todavía sus consecuencias.

En el orfanato no me sentí así ni una sola vez. Tenía miedo, sí, cuando sabía que se avecinaban los latigazos. Rabia y frustración. Pero nunca la intranquilidad punzante que me carcome ahora, mientras espero en la habitación contigua, no muy lejos del comedor, y contemplo el océano iluminado por el ocaso desde la ventana que da al este.

—¿Vis? —Una voz femenina me hace dar un respingo; absorto como estaba en mi inquietud, no he oído entrar a nadie. Al darme la vuelta, veo a una mujer que toma asiento frente a mí. Es de mediana edad, a juzgar por las hebras grises que le salpican el cabello. Me mira fijamente con sus ojos afilados de color avellana, aunque las arrugas que los rodean le dan un aspecto más amistoso que severo.

—Soy yo. —Sonrío para indicarle que ahora mismo preferiría no serlo.

—Soy la praeceptrix Taedia. Instruyo a la clase cinco. —Me devuelve la sonrisa mientras habla. Un gesto alentador—. Acabo de hablar con varios alumnos que han visto lo que ha pasado. He oído lo suficiente para saber que Eidhin se lo ha buscado, pero… no hace falta que te diga que no has tenido un comienzo muy propicio.

—Lo sé.

—¿De verdad? —Su sonrisa se desvanece un tanto. Está inquieta—. Eres un siete y acabas de pegarle a un seis. En público. Si Eidhin se empeña, podría hacer que te expulsaran.

Ya lo sospechaba; aun así, un puño helado me estruja el corazón cuando Taedia me lo confirma. Lanistia me advirtió muchas veces de que los rangos de la Academia surgieron a raíz del origen de la Academia como institución del Ejército. Lo que acabo de hacer equivale a que un recluta le pegue un puñetazo en la cara a un oficial.

—¿Qué hago para evitarlo? —Es una súplica indisimulada. Taedia parece bondadosa, preocupada por mí. Seguramente responda mejor a la vulnerabilidad que a las bravuconadas.

—Tragarte el orgullo.

—Vis. —La voz de Veridius perfora la habitación a mi espalda. Me pongo en pie de un salto y, al darme la vuelta, veo entrar al principalis, seguido por Nequias y otro muchacho que me suena vagamente. Creo que estaba sentado con Emissa. Un tres. La expresión de Veridius es taciturna. La de Nequias, ufana.

—Principalis. —Resisto el impulso de lanzarme a defender mis actos. Me siento frustrado, pero si lo dejo ver, si quedo como alguien impulsivo, solo conseguiré debilitar mi posición.

—El praeceptor Nequias me ha informado. —Veridius, cruzado de brazos, no se sienta. El sonido de su decepción resulta cortante—. E Iro, aquí presente, ha confirmado que tú has sido el agresor. El único culpable.

Miro boquiabierto al tres. Es alto y musculoso, de nariz aguileña y prominente. Muy cateno. No lo conozco.

Él me sostiene la mirada y, aunque su expresión no cambia, juraría que veo un brillo de satisfacción en sus ojos.

—Sin embargo —continúa Veridius—, antes de emitir dictamen alguno, me gustaría oír tu versión de lo ocurrido.

—Pido disculpas por lo que ha pasado. —Procuro sonar tan compungido como puedo—. Pero ese otro chico, Eidhin, estaba a punto de atacar a Callidus…

—Eso no lo sabes —me interrumpe Nequias.

—Déjalo hablar. —Veridius reprende al praeceptor con tono firme. Nequias echa chispas por los ojos, pero se sosiega.

Yo continúo y relato los acontecimientos con la mayor precisión posible. No tengo necesidad de mentir ni saco nada con hacerlo. Iro se muestra escéptico de principio a fin, como si me lo estuviera inventando todo. Nequias trata de interrumpirme otra vez, pero Veridius le para los pies con otra tajante reprimenda. Por su forma de mantenerse algo separados, de interactuar, veo que no existe afecto entre ellos. Y dado lo poco que he tardado en caerle mal a Nequias, sin duda eso juega a mi favor.

Cuando termino, Veridius me contempla durante varios segundos.

—Tráelo. —La orden va dirigida a Nequias, que sale por la puerta y regresa seguido por el ceñudo Eidhin. El muchacho lleva la nariz vendada y se le empiezan a formar dos feos moratones debajo de los ojos. Pero me sostiene la mirada sin vacilar, con un enfado apenas contenido.

—Lo siento, Eidhin. —Le hablo tranquilo, con franqueza, tratando de transmitir toda la sinceridad posible. Tengo que tomar el control de la situación, ofrecerles lo que quieren oír—. La verdad es que pensaba que ibas a atacar al muchacho que me estaba haciendo de guía y… he reaccionado mal. Hasta hace pocos meses vivía en un orfanato y estoy acostumbrado a tener que resolver las cosas con violencia. Sin embargo, eso no es justificación. Te doy mi palabra de que no se repetirá. —Doy un paso adelante y le tiendo la mano.

Con un silencio de sorpresa, Eidhin se queda paralizado; claramente no sabe cómo reaccionar. Se esperaba más agresividad por mi parte, quizá. Que lo negara todo.

—No es… excusa —dice con voz nasal y áspera. No parece que vaya a estrecharme la mano.

—Por supuesto que no —me apresuro a decir. Sumiso—. Pero te ruego que entiendas que mis actos también se han debido a la ignorancia. En pocas palabras, no sabía quién eras. Por eso, de nuevo, te pido disculpas. —Mantengo la mano extendida. Casi siento un dolor físico al rebajarme así, aunque confío en que valdrá la pena.

—Eso no cambia nada. —Mi insistencia solo parece poner incómodo a Eidhin. Mejor.

De pronto, veo que Veridius se inclina hacia delante con interés. Se ha dado cuenta de lo que estoy haciendo. Le suplico en silencio que no abra la boca. Eidhin no es cateno; quizá él no lo sepa.

Le acerco un poco más la mano al chico. Me empieza a doler el brazo.

—Por favor, Eidhin. Sean cuales sean las consecuencias de mis actos, necesito que sepas que lamento sinceramente lo que he hecho.

Eidhin está perplejo.

—Bueno. Sí. Lo sientes —dice asqueado. Me coge la mano sin fuerza (prácticamente le da un manotazo) y la suelta enseguida.

Veridius suspira y, por el rabillo del ojo, veo que Taedia cambia el peso de lado al comprender lo que acaba de ocurrir.

—El muchacho sabe disculparse —murmura con aprobación, lo bastante alto para que lo oiga yo.

Y también Nequias, Iro y Eidhin. Este último mira de reojo a Nequias; el rostro del praeceptor enrojece cuando se da cuenta. La expresión de Iro es feroz.

—Eso no ha sido una disculpa tríplice —se apresura a decir Nequias.

—Ha respetado la estructura, Nequias. Algo farragosa, pero la respeta. —Veridius se muestra jovial—. De todas formas, le impondré una penitencia, pero Eidhin acaba de renunciar a su derecho a resarcirse.

—¡¿Cómo?! —Iro se gira hacia Veridius. Furibundo.

Cuando el principalis lo mira a los ojos, su expresión tranquila se torna fría. No dice nada. Iro frunce el ceño y aparta la mirada. Eidhin continúa atónito.

—Praeceptor Nequias, quizá podrías acompañar a Eidhin y a Iro al dormitorio. Y estoy seguro de que después no te faltarán cosas que hacer para preparar las clases de mañana. —La voz de Veridius se mantiene sosegada mientras se pone de pie, camina hasta la puerta, la abre y se hace cortésmente a un lado.

Nequias, preso de una cólera inequívoca, agarra a Eidhin del brazo y prácticamente se lo lleva a rastras mientras Iro los sigue, exasperado. El praeceptor pasa junto a mí al salir.

—Aprende a respetar a tus superiores, muchacho —murmura.

Yo le sostengo la mirada y le dedico mi sonrisa más simpática y amplia.

—Gracias por el consejo, praeceptor.

A Nequias le tiembla el labio; parece querer decirme algo más, pero, en vez de eso, se yergue con altivez, sale de la habitación y cierra la puerta tras de sí con más fuerza de la estrictamente necesaria.

—Por las tumbas de los dioses, muchacho —dice Taedia en cuanto se han ido, admonitoria aunque risueña—. Al final va a resultar que no eres el alumno más tonto de todo el campus.

—Hoy Arventis te ha bendecido —añade Veridius, echando una mirada reprobadora a Taedia.

—Es de justicia —contrataca Taedia con irritación—. He hablado con varios alumnos que han visto lo que ha pasado y todos decían lo mismo antes de que Iro empezara a murmurarles al oído: que empezó Breac y terminó Telimus.

«Breac». No reconozco ese apellido, pero claramente no es cateno, lo que significa que Eidhin no es un hijo adoptivo como yo. Al menos, no acabo de ganarme la enemistad de una poderosa familia senatorial.

—Los detalles no importan. En el mejor de los casos, Vis ha sido descuidado. Debo imponer una penitencia. —Veridius se frota la cara—. Creo que bastará con que limpie los establos todas las noches hasta el Festival de los Ancestros, durante la cena; no vendrá mal que Eidhin y tú estéis alejados un tiempo.

—¿Aquí hay caballos? —Me sorprende. En Suus teníamos algunos, aunque no me imagino que aquí puedan servir de mucho.

—Tenemos unos cuantos. Sobre todo para entrenar el combate montado. —Veridius no entra en detalles—. La praeceptrix Taedia te indicará dónde debes ir, pero no empezarás hasta mañana por la noche. Séptima Ascenia es quien cuida de los animales; me aseguraré de que esté presente para enseñarte.

Nunca he limpiado un establo, si bien he visto cómo se hace. Aparte de que es una tarea ingrata en general, lleva mucho tiempo; si tengo que hacerlo durante la cena, me perderé la única oportunidad decente que tendría durante el día para socializar y quizá deshacer parte del daño que he provocado hoy. Además, aún faltan dos meses para el Festival de los Ancestros. Pero no voy a tentar a la suerte protestando.

—En fin. Creo que todos estaremos de acuerdo en que ha sido un primer día ajetreado. —Veridius suspira y se levanta—. Puedes irte. Come algo. Pero, Vis… El truquito que le has hecho a Eidhin no volverá a funcionar. Esta es tu segunda oportunidad. Nadie tendrá poder para concederte una tercera.

Acepto la advertencia poniendo la mejor cara posible y salgo del despacho detrás de la praeceptrix Taedia. Recorremos el pasillo; todo el lado derecho es una sucesión de arcos alargados con vistas al océano. Ahora apenas se distingue nada, solo unas formas oscuras que suben y bajan y la espuma blanca que ocasionalmente refleja los últimos restos de luz.

—Entre tú y yo —dice Taedia en voz baja mientras nos dirigimos de nuevo al comedor—. Se me ocurren formas peores de empezar el trimestre que ver lo que le has hecho a Eidhin.

Casi me atraganto; miro a la mujer de cabello entrecano, intentando adivinar si me está poniendo a prueba.

—¿En serio?

—Ese muchacho apenas conoce el idioma. No hace otra cosa que fruncir el ceño y enfadarse. No es exactamente el más popular aquí.

Quiero asegurarme de que no me esté tendiendo una trampa.

—La verdad es que no vi a mucha gente acudir en su ayuda.

—Probablemente solo hayas molestado a quien le encargó hacerlo y a un par de praeceptores que se creen que debemos comportarnos como si esto fuera el Ejército. Pero como le cuentes a alguien que te lo he dicho, te echo a los alupi. —Está contenta, relajada. Decidido: me cae bien—. Y procura no acercarte a Iro Decimus.

«Decimus». No me cuesta nada ubicar ese apellido: su padre debe de ser Magnus Tertius Decimus, de la Religión.

—¿Es que le he hecho algo?

—No. —Taedia inspira hondo, como si quisiera decir algo más, pero luego niega con la cabeza—. No. En absoluto. Tú no te acerques a él y todo irá bien. Siempre que no hagas más tonterías, claro.

—Agacharé la cabeza.

—¿De verdad? Por lo que veo, ese no es tu fuerte. —Abre una puerta y me invita a entrar en la cocina. Tres personas van de acá para allá, moviéndose entre una hilera de hornos, una mesa de cocina y una despensa. Cuando entramos, apenas levantan la mirada y reanudan sus tareas—. ¿Y por qué lo has hecho?

—¿Pararle los pies a Eidhin? Estaba enfadado y es mucho más corpulento que Callidus.

—¿Y si Callidus se lo merecía?

—Pues hay formas de justicia más comedidas que los puñetazos.

Taedia se ríe entre dientes y le hace una seña distraída a uno de los Octavii, que empieza a llenarme un plato de comida.

—Cierto. Cierto. En fin. Fuera cual fuera el motivo, gracias. Solo el día de hoy ya ha sido más entretenido que todo el trimestre anterior.

Una vez que me ha provisto de asiento y alimentos, Taedia se despide de mí. Me quedo sentado en la cocina un rato, encorvado sobre la comida, ignorando las miradas ocasionales de los Octavii mientras evalúo cómo están yendo las cosas hasta ahora.

La conclusión es que mal. Bastante mal.

Finalmente dejo el plato, saludo con la frente a los Octavii y regreso al dormitorio arrastrando los pies. Al entrar, todo es ruido y actividad. Los estudiantes se congregan en torno a los escritorios o las camas mientras otros juegan con una especie de pelota en un rincón. A juzgar por los vítores y gritos tanto de los jugadores como de los espectadores, es algo habitual.

Al principio nadie se fija en mi llegada, aunque atraigo varias miradas mientras me dirijo a mi sección. Luego percibo una oleada de quietud; no es silencio, sino pausas en las conversaciones a medida que más y más sietes reparan en mí. Me doy cuenta de que están sorprendidos. Asombrados. No esperaban que volviera. Recorro el pasillo de miradas furtivas, al principio en dirección a mi cama, pero luego cambio de opinión y me desvío hacia la zona donde conocí a Callidus. En efecto, el muchacho delgado está en su escritorio, inclinado sobre un libro e ignorando concienzudamente cuanto sucede a su alrededor.

Me detengo a su lado y luego toso.

—¿Callidus? —Cuando gira la cabeza, me quedo pálido. Tiene la mejilla izquierda hinchada por un oscuro moratón, y un largo arañazo rojo le recorre la sien—. Púdranse los dioses.

El cabello rizado de Callidus le tapa los ojos, pero no es difícil darse cuenta de que la mirada que me echa no es de bienvenida.

—¿Eidhin no ha hecho que te expulsen? —Cuando niego con la cabeza, él gruñe—. Bueno, me alegro de que al menos a ti te haya ido bien.

Me trago una réplica irritada.

—Aceptó sin querer mi disculpa tríplice.

Callidus se me queda mirando y suelta una débil carcajada.

—Cómo no. Qué idiota. —Se toca la cara amoratada sin dejar de reír con amargura.

—¿Eso te lo ha hecho Eidhin?

—No. —Callidus se reacomoda en su asiento con cuidado. Así que tiene más heridas debajo de la ropa—. Claro que, si le hubieras dejado zarandearme un poco delante de todo el mundo, no les habría hecho falta enviar a un segundo mensajero.

Me da un vuelco el corazón.

—Intentaba ayudarte.

—Intentabas causar impresión. —No es exactamente una acusación. Más bien una observación cansada, aunque sea incorrecta—. Y enhorabuena, porque parece que lo has logrado. —Señala por encima de mi hombro; al girar el cuello, veo que medio dormitorio nos mira.

Cuando me vuelvo hacia él otra vez, Callidus ha regresado a su libro.

—Lo siento. De verdad. —Le hablo a su espalda, procurando que no se note que lo digo con los dientes apretados—. No pretendía empeorar la situación.

Sin saber qué más hacer, lo dejo solo y regreso a mi escritorio ignorando las miradas curiosas que me siguen. Allí me espera mi morral; empiezo a sacar su escaso contenido. Un par de libros que Kadmos insistió en que eran importantes, pero que no me había dado tiempo a leer. Un díptico de cera y un estilete. Algo de ropa. Nada valioso ni especialmente personal.

—No te preocupes por él.

Al darme la vuelta, veo a un siete que está a pocos pasos de mí. Tiene el rostro cincelado, el cabello rubio y unos ojos azules que sugieren ascendencia sureña. Da un paso adelante y me tiende la mano con simpatía.

—Drusus Corani.

—Vis Telimus. —Corani; una familia patricia del Ejercito, por lo que recuerdo. Poderosa. Le estrecho la mano y le echo una mirada a Callidus, que sigue concentrado en su libro, a unos diez metros de nosotros—. ¿Lo dices por Callidus?

—No vale la pena que pierdas el tiempo con él. —A diferencia de mí, Drusus no se molesta en bajar la voz—. Aún se cree mejor que nosotros porque su padre le compró un puesto en la clase tres al empezar el curso. Pero, como puede ver todo el mundo, malgastó el dinero —declara con estridente satisfacción.

Varios chicos que estaban cerca y prestaban atención a nuestra conversación asienten con la cabeza.

—Es verdad —vocifera uno de nariz aplastada y rostro cuadrado mientras le echa una mirada desdeñosa a Callidus antes de acercarse más a nosotros. Tiene ganas de participar en la conversación, pero todavía recela de mí o lo intimido. O las dos cosas.

—Y tampoco creas que es el ojito derecho de Magnus Ericius. Después de sus resultados el trimestre pasado, su familia prácticamente lo ha desheredado —apunta un muchacho corpulento con pendientes sytrecios. En voz muy alta.

«Magnus Ericius». Ubico ese nombre al instante: el censor del Gobierno, el único hombre con la potestad de vetar los nombramientos de las pirámides centrales y, por lo tanto, del Senado. Es un Tertius, pero, junto con los dos cónsules del Ejército y la Religión, es uno de los tres hombres más poderosos del Senado. Uno de los hombres más poderosos de toda la Jerarquía, en realidad.

—Y nadie se lo puede reprochar —añade Drusus con malicioso placer, más confiado ahora que cuenta con un coro. Mira de reojo a Callidus, que sigue encorvado sobre su libro. No ha mostrado ninguna reacción, pero veo una tensión defensiva en sus hombros.

Lo observo durante un segundo. Tres. Sin decir nada. Debería limitarme a aceptar la opinión de Drusus y los demás, congraciarme con este grupo. Está claro que Callidus no cae bien. Es una victoria fácil.

Pero lo que me ha dicho antes, cierto o no, me ha dolido. Y lo que es peor: mi etapa en Letens reverbera en las sonrisas desagradables de estos chicos, en sus ansias de aportar alguna ocurrencia cruel, de amontonar sus ataques en busca de una camaradería sin riesgos. Yo he sido el blanco de esa mentalidad. Recuerdo lo impotente que me sentía; una vez que empezaba, no había forma de pararlo. Nadie quería oponerse.

—La verdad, me sorprende que vuestras familias todavía admitan estar emparentadas con vosotros.

Las risas decaen, sustituidas por una atmósfera de confusión escandalizada. Drusus entorna los ojos.

—¿Cómo?

—A ver. Todos sois sietes. Igual que él. —Es una estupidez. Un suicidio social—. Por lo que he visto, la única diferencia entre él y vosotros es que su padre es más influyente que los vuestros. —Tengo que parar ya—. A mí me parece que si me dices que no pierda el tiempo con él, me dices que tampoco lo pierda con vosotros —concluyo con calma, sosteniéndole la mirada.

Por los dioses, cómo odio a veces mi temperamento.

Se extiende un murmullo entre la media docena de alumnos que nos escuchan. A Drusus le tiembla el labio. No queda ni rastro de su compostura.

—¿Y tú te crees mejor? ¿Por qué? ¿Por luchar contra Melior?

—Porque lo maté.

Drusus palidece. No es el único.

—Como quieras —balbucea de forma casi inaudible. El corrillo se dispersa enseguida, murmurando y echándome alguna que otra mirada torva.

Me fijo en que Callidus sigue leyendo, fingiendo que no me ha oído. Suspiro y me dirijo a mi escritorio. No sé lo que esperaba.

Las conversaciones del dormitorio se van sosegando a medida que todos se preparan para acostarse. Yo sigo su ejemplo. Para sorpresa de nadie, ninguno de los ocupantes de las camas contiguas parece interesado en charlar conmigo, así que apago mi lámpara y me tumbo.

Al cabo de unos minutos, la mayoría de las lámparas colgantes se extinguen al mismo tiempo, sumiendo la estancia en una oscuridad casi total. Algún mecanismo volitivo, supongo. La penumbra se interrumpe ocasionalmente por los cercos de luz entornada de los alumnos que todavía no han terminado de acostarse, y en varios rincones todavía se oyen conversaciones, pero muy pronto los unos se apagan y las otras se callan, respectivamente.

Entonces todo queda en calma. Muy por debajo de nosotros, oigo las olas que rompen contra la costa.

Cierro los ojos, pero ahí está Suus. Tardo mucho en quedarme dormido.
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			[image: C]uando uno despierta en un lugar por primera vez, siempre nota cierta desorientación. Una breve desconexión entre la memoria y el presente, como si tu mente se negara a reconocer que estás en territorio desconocido.

Hace años, la sensación me gustaba. Esa lenta constatación solía implicar que estaba de vacaciones, con mi familia.

Esta mañana, me provoca una sacudida de algo muy parecido al pánico.

Me incorporo de golpe, de repente totalmente despierto, aterrado por si me he dormido de más, por si he olvidado algún detalle importante de mi primer día de clases. Aún no ha amanecido. Las lámparas colgadas apenas dan luz. Todo está tranquilo. El sonido de las respiraciones constantes llena la sala, interrumpido con frecuencia por fuertes resoplidos y ronquidos. A varias camas de distancia, un siete musita algo en sueños. Al oír el crujido de una página, me giro y veo que únicamente Callidus está levantado; vuelve a encontrarse delante de su escritorio, leyendo a la luz de una lámpara entornada.

Echo un vistazo al inmenso dial volitivo de la pared. Nada fuera de lo normal; amanecerá dentro de una hora. Tan solo soy uno de los primeros que se han despertado.

Me planteo volver a echarme, pero más de dos meses con Lanistia han entrenado a mi cuerpo para que no haga caso a lo que quiero. Bajo de la cama, camino hasta mi bolsa sin hacer ruido, me pongo la capa por encima de la túnica y me abrocho las sandalias sin darme tiempo a cambiar de parecer. Callidus está de espaldas a mí; ni él se fija en que ya estoy despierto ni yo lo importuno.

La letrina comunal también cuenta con jofainas de agua para lavarse, así que me alivio, me refresco la cara y continúo con mis preparativos habituales para la jornada mientras trato de decidir qué voy a hacer a continuación. No tiene sentido que me ponga a estudiar, porque aún no tengo nada que repasar. Y tampoco tengo con quién entrenar.

Me parece una buena oportunidad para familiarizarme con el recinto.

Salgo del dormitorio; la Academia está tranquila, cubierta por una ligera neblina húmeda. El océano sisea a lo lejos. Las nubes difuminan la luz de las estrellas, aunque al este veo un falso amanecer que comienza a iluminar el cielo.

Al lado del sendero, entre la oscuridad más densa de los árboles que lo bordean, se mueve una sombra.

—Vis. —Una esbelta silueta negra se separa del resto y se detiene a cierta distancia de mí—. ¿Podemos hablar?

—¿Aequa? —Su piel parece casi plateada bajo la luz mortecina, y el cabello largo y negro baña en sombras casi todo su rostro, pero sin duda es ella. Dejo de caminar, perplejo—. ¿Qué haces aquí fuera?

—Esperarte. Mi padre mencionó que madrugabas mucho durante tus estudios. Yo también suelo estar despierta a estas horas y he pensado que podría encontrarte por aquí. —Suena abochornada—. Perdona. Sé que es un poco raro.

—No. No pasa nada. —Estoy preparado para esta conversación, aunque no esperaba que se produjera antes del amanecer. Señalo en dirección al quadrum—. ¿No te importa enseñarme un poco este sitio mientras hablamos?

—Claro que no. —Percibo alivio, una liberación de energía nerviosa cuando Aequa se pone en movimiento y me hace una seña para que la siga por el camino.

Echamos a andar. Me siento tentado de sacar el tema yo mismo, pero, si lo hago, resultará obvio que he planeado mi respuesta con antelación. El aliento de ambos se condensa en el aire.

—¿No hay nadie más despierto? —pregunto.

—Casi todos los praeceptores ya lo estarán. Y hay bastantes alumnos estudiando. —Señala detrás de nosotros, hacia el dormitorio. Las ventanas de las dos plantas inferiores están a oscuras, pero la luz invade varias de las más altas—. Con las chicas pasa lo mismo. Pero no bajarán hasta la hora del desayuno. Y los seises y sietes ni se molestan en levantarse hasta entonces. —Hay cierto desdén en sus palabras.

Se vuelve a hacer el silencio. Aequa se revuelve un poco mientras camina; veo que no me hará falta ser paciente mucho más tiempo.

—Tengo… algunas preguntas. —De pronto, su voz queda atraviesa el silencio de la madrugada—. Sobre lo que pasó en la naumaquia.

—Está bien.

Ella se alisa la túnica. Nerviosa.

—Cuando llegamos, no pasamos por la entrada de las cloacas. Y tú nunca habías estado en el Anfiteatro.

—Eso no es una pregunta. —Aequa me mira fijamente—. Perdona. —Le ofrezco una sonrisa relajada—. Sabía dónde estaba porque me fijé de camino a las letrinas. Y deduje lo que era porque la pareja de ancianos que teníamos al lado no dejaba de discutir sobre si todo aquello valía la pena, porque habían desviado los acueductos de sus baños. —Seguro que se acuerda de eso. Me vendrá bien—. Me puse a pensar en cómo iban a deshacerse de tanta agua cuando terminara el espectáculo y me di cuenta de que esas escaleras tenían que ser un acceso a las cloacas.

—La entrada estaba lejísimos de las letrinas.

«Vek». Parece que Aequa ha reflexionado muy seriamente sobre esto.

—Pues yo fui por ahí; estuve dando vueltas durante siglos hasta que las encontré. —Me río entre dientes—. ¿O crees que tardé veinte minutos enteros en aliviarme?

Aequa muestra un atisbo de jovialidad, aunque en su boca también hay una mueca que sugiere insatisfacción. No es una coartada perfecta; definitivamente, me mostré demasiado seguro mientras la guiaba por las cloacas. Pero esa clase de cosas son difíciles de medir y fáciles de negar.

—Claro. —Se muerde el lado izquierdo del labio inferior—. Es solo que… No he dejado de pensar en ello. En el momento en que empezó todo. Tú no estabas como todos los demás. Estabas más confiado. —Cuando intento aparentar humildad, ella sacude la cabeza—. No. No es un cumplido. Me refiero a que… sabías que no te iba a pasar nada. Estabas alterado por lo que ocurría, pero no parecías asustado.

Ya estamos en el quadrum; no hay un lugar más público en toda la Academia. Me pregunto si Aequa lo ha dicho ahora a propósito, teniendo en cuenta lo que podría estar insinuando.

—Conoces mi pasado, ¿verdad? Yo vivía en Aquiria cuando cayó, pero antes de eso mataron a mis padres naturales, me robaron las tierras y me amenazaron de muerte durante meses hasta que llegaron los cátenos. Todas las noches me iba a dormir sin saber si despertaría o no. —Clavo la mirada en el templo de Jovan que hay más adelante. El contacto visual suele indicar sinceridad, pero a la hora de revelar una verdad que debería ser difícil para mí, la incomodidad puede resultar más genuina—. No es que no tuviera miedo en la naumaquia, Aequa. Es solo que estoy más acostumbrado a tenerlo que los demás —digo con tristeza antes de mirarla. Para recalcar la sinceridad de mi afirmación. Mi pasado, aunque en buena medida sea ficticio, es una herramienta poderosa si se utiliza adecuadamente.

—Oh. —Aequa guarda silencio; casi la oigo analizar la explicación, preguntarse si habrá alguna forma de diseccionarla, de indagar más—. Entonces, cuando volviste allí…

—Estaba aterrado. —Arrastro los pies—. Pero también me pareció que era una oportunidad.

—Oh. —Me doy cuenta de inmediato de que ella entiende esa clase de motivación. Los cátenos adoran a sus héroes; labrarme un nombre habría acrecentado mis opciones dentro de la Academia.

—Siento haberte dejado sola.

—En vista del resultado, creo que no pasa nada. —Aequa indica que no quiere hablar más del tema y yo me relajo para mis adentros. No creo haberla convencido del todo, pero no va a insistir. Al menos, de momento.

Nuestra conversación avanza al prometido recorrido por la Academia y pasamos una media hora bastante agradable deambulando por el recinto a medida que el levante comienza a iluminarse. Aequa me va señalando los edificios de interés que rodean el quadrum y los que hay más allá. Los templos de Jovan y Mira. El gran gimnasio para entrenamientos físicos. La Curia Doctrina y el Praetorium, que ya conozco, y unos baños que por lo visto solo admiten a estudiantes de las clases tres y cuatro. Parece un poco incómoda al principio, como si no estuviera acostumbrada a charlar, pero, poco a poco, se va relajando.

—¿Y eso qué es? —Señalo un edificio bajo y alargado que está bastante separado del resto, casi oculto detrás de una arboleda.

—El Laberinto. —Me mira de reojo, con evidente curiosidad por saber si ya sé lo que es.

—Ah. Mi padre me habló de él. Dice que es una de las pruebas más difíciles de este lugar.

—No es sencilla. —La mirada de Aequa se posa en la estructura de piedra—. Me imagino que pronto tendrás que recorrerlo. Todo el mundo lo hizo durante su examen de ingreso.

—¿Qué tal te fue a ti?

—No muy bien, sobre todo por el brazo. Pero hubo muy pocos que no lo hicieron fatal la primera vez. Casi todos hemos mejorado mucho desde entonces.

Aequa hace una pausa y levanta la vista hacia el cielo; el sol ya amenaza con asomar por el horizonte.

—Debería volver. —Inspira hondo—. Sé que te debo una por la naumaquia. Pero, tal y como son las cosas aquí, y al estar en la clase siete…

—No pasa nada. Lo comprendo. —Incluso si Lanistia no me lo hubiera advertido tantas veces, mi experiencia con Eidhin me ha dejado claro que aquí se toman muy en serio las diferencias entre rangos. Los compañeros de Aequa verían con malos ojos que se juntara demasiado conmigo, y quizá los praeceptores también—. Ya hablaremos más cuando sea un cuatro.

A Aequa se le escapa la risa y agita la mano en un gesto de disculpa, sin dejar de sonreír.

—Cuando seas un cuatro. Por supuesto. Lo espero con ganas. —Su comentario es más jovial que malicioso; acepto su incredulidad con una sonrisa antes de despedirme de ella.

Sin embargo, la muchacha se detiene tras alejarse unos pocos pasos. Se da la vuelta; ya no hay ni rastro de humor en su expresión.

—Todavía tengo pesadillas.

Durante un largo segundo, no digo nada. Luego asiento con la cabeza. Solo un poco.

No le hace falta otra confirmación. Se marcha.

Mientras regreso al dormitorio resuena una campanada, una única nota clara y reverberante que invade hasta el último rincón del recinto. La hora del desayuno. Ya se ven más estudiantes por aquí; la mayoría parecen encaminarse a la Curia Doctrina.

Enderezo los hombros y los imito.
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PARA SORPRESA DE NADIE, DESAYUNO a solas en el nivel inferior del comedor. Drusus y los demás chicos deben de haber estado muy ocupados relatando su versión de la conversación de anoche, porque no recibo más que miradas frías de los demás sietes a medida que van llegando. Callidus también se sienta aparte; ya no parece tener la cara tan hinchada, pero los moratones siguen saltando a la vista. Nadie parece querer preguntarle por ellos.

Aunque estoy acostumbrado a la soledad, no me parece que este sea el comienzo más prometedor de mi estancia aquí.

El ágape (tortas de trigo con dátiles y un chorrito de miel) me sacia bastante, aunque se queda un poco frío para cuando llego a mi asiento. Desayuno sin prisa entre el murmullo de voces y aprovecho para observar los niveles superiores. Todos parecen más tranquilos esta mañana, más circunspectos; la excitación del primer día después de las vacaciones se ha desvanecido. Recibo varias miradas curiosas de los alumnos superiores, y otras tantas hostiles de los ojos verdes de Iro, de la clase tres, a quien parece que he agraviado de algún modo. Un cinco pelirrojo me saluda cordialmente con la frente; la muchacha esbelta que está a su lado me echa una mirada ceñuda. Gente que no conozco, que no me suena. Uno de los praeceptores está en el comedor esta mañana: un hombre de unos cuarenta años, apuesto y de aspecto rudo, con barba descuidada y abundante cabello negro. Me observa sin disimulo; no deja de hacerlo ni siquiera cuando le sostengo la mirada con atrevimiento.

En resumidas cuentas, es un desayuno incómodo.

Cuando la siguiente campanada anuncia que es la hora de ir a clase, sigo a los demás sietes hacia el corazón de la Curia Doctrina y luego hasta un aula contigua al salón principal. Nada más entrar, la mayoría de los alumnos forman pequeños grupos en torno a los pupitres, se ríen y conversan entre ellos. Callidus ya está sentado, leyendo. Solo.

Tomo aire, me acerco con decisión y me siento a su lado. El levanta la vista, pero no dice nada y regresa enseguida a su libro. No trato de interrumpirlo.

La cháchara mengua cuando una mujer entra casi dando brincos y desliza alegremente la mirada por el grupo. Es regordeta pero robusta; su confianza relajada la señala como la praeceptrix de la clase siete. Me hace una seña para que me acerque a la parte delantera del aula.

—Soy la praeceptrix Ferrea —me informa mientras me aproximo. Se echa hacia atrás la melena hasta los hombros, de un color entre rojizo y caoba oscuro. Le echo cuarenta y tantos años—. Tú debes de ser Vis.

—Así es.

—Bienvenido. —Escueta pero simpática—. Aún estamos repasando el trimestre anterior, así que deberías tener tiempo para ponerte al día si es necesario. El resto de la semana lo dedicaremos a lecciones de retórica. Si tienes alguna duda durante la clase, pregunta. —Es una señal para que me vaya; por lo visto, las presentaciones han concluido.

Cuando regreso a mi asiento, Ferrea se planta delante de la clase, libro en mano.

—Hoy continuaremos con los principios de la voluntad.

Entorno lo ojos, bastante seguro de que no la he oído bien. Los principios de la voluntad no son precisamente materia avanzada; todo lo contrario, de hecho. Hasta yo, que nunca iba a manipular voluntad, los aprendí cuando estaba en Suus.

Pero quizá me esté confundiendo. Quizá el tema sea más profundo de lo que creo, quizá haya algún nivel de complejidad adicional que habría sido demasiado difícil de aprender por entonces.

—La voluntad imbuida se puede aplicar de tres maneras. ¿Alguien me dice cuáles son?

Sonrío con sorna. Sin embargo, mi jovialidad se marchita cuando nadie toma la palabra, nadie levanta la mano. Ni un solo estudiante de los más de setenta que hay en el aula.

Miro de reojo a Callidus, sentado a mi lado. No presta atención; los rizos morenos le caen sobre el rostro mientras garabatea inclinado sobre una tablilla de cera.

—Directa, relacional y condicional —enuncio la respuesta en voz alta y clara.

Varios alumnos se dan la vuelta en su asiento o giran el rostro hacia mí mientras Ferrea, sorprendida de que alguien haya hablado, asiente.

—Exactamente. —Regresa a su libro.

—Aunque Kaspius afirma que hoy en día la relacional es demasiado general y debería dividirse en dos subcategorías.

Me la estoy jugando. Es el método más contundente posible, alardear así de mis conocimientos. No me gusta, me pone incómodo. Pero tanto Ulciscor como Lanistia me sugirieron que sería la forma más rápida y eficaz de conseguir un ascenso en la clase siete.

Ferrea se interrumpe, ladea la cabeza y vuelve a mirarme.

—¿Y eso por qué?

—Porque «relacional» abarca demasiadas cosas. Aunque las relaciones armónicas y reactivas se agrupen bajo un mismo término, difieren enormemente. Y dado que empleamos esa terminología para describir todo objeto imbuido, Kaspius argumenta que la falta de especificidad perjudica el desarrollo, perjudica la investigación y, por lo tanto, perjudica el progreso.

Ferrea se dirige hacia mí, caminando entre los pupitres.

—Estás parafraseando. —El resto de la clase observa. Muda.

—Puedo citarlo textualmente si lo prefiere.

—No. —Agita la mano para rechazar mi oferta—. Parafrasear es bueno. Demuestra que entiendes la materia. ¿Quieres añadir algo más?

—Sobre lo más básico, no.

Una leve sonrisa aflora en los labios de Ferrea mientras asiente con la cabeza. Bien. La he impresionado.

Se da la vuelta y regresa a la parte delantera del aula. Callidus deja de escribir por fin.

—¿Seguro que quieres hacer esto? —Lo pregunta en voz baja, sin levantar la mirada. Tardo un segundo en darme cuenta de que se dirige a mí.

—¿A qué te refieres?

—Como sigas así, te van a subir de clase.

—¿Y eso no es… bueno?

Callidus titubea.

—Si es lo que quieres. —Continúa garabateando; casi parece molesto consigo mismo por haberme hablado.

La lección prosigue y procuro responder a todas las preguntas que plantea Ferrea, aportando información adicional cuando puedo y asegurándome de mostrar una comprensión exhaustiva de los conceptos involucrados. No es difícil; de hecho, no exagero al decir que me desconcierta un poco lo fácil que resulta. Puede que me traicione la memoria, pero tengo la impresión de que cuando me marché de Suus, hace tres años, habría podido responder a muchas de estas preguntas casi igual de bien que ahora.

Con el paso del tiempo, veo que el interés de Ferrea va en aumento. Las preguntas se vuelven incisivas; no son como las de Lanistia, ni siquiera como las de Aequa, pero definitivamente la dificultad aumenta. Y ahora empieza a situarse en el centro del aula, cerca de mi pupitre, y la mitad de las veces me mira solo a mí. Como si en realidad yo fuera la única persona a la que se dirige.

Por suerte, a los demás alumnos no parece molestarles que los ignore. De hecho, muchos parecen contentísimos de que la praeceptrix no les preste atención; cuando empezamos, casi todos estaban sentados muy rectos, pero ahora hay bastantes cabezas inclinadas, sumidas en conversaciones relajadas pero discretas.

Cuando el sol alcanza su punto más alto en el exterior, hacemos una pausa para almorzar en el comedor. Recojo mi comida y me siento en una mesa, solo. Ferrea toma asiento con la clase, un poco apartada, y, mientras come, trabaja en algo con la cabeza agachada. Pero de vez en cuando la pillo echándome miradas pensativas.

Para mi sorpresa, Callidus se sienta frente a mí un minuto después. El muchacho delgado me hace un saludo casi imperceptible con la frente, saca su libro y continúa leyendo, ignorándome.

Mientras mastico el pan con sal, echo un vistazo discreto al volumen que Callidus lleva casi toda la mañana leyendo; frunzo el ceño al reconocer uno de los diagramas de la página del revés.

—¿Una lectura ligera? —El libro es Análisis del reconocimiento de patrones en sistemas volitivos. Me enfrenté a él en la Bibliotheca. Durante un mes. Sigo sin saber si lo entendí del todo.

Callidus no levanta la mirada.

—Más o menos. —No puedo evitar preocuparme un poco. Quizá esté subestimando lo que hace falta para ascender de la clase siete.

—Me costó entender los principios de los que habla en los últimos capítulos. Cuando se mete en la imbuición condicional y en las teorías de la degradación de vínculos físicos y mentales… —Hago un gesto de perplejidad.

—¿Lo has leído? —Por primera vez, Callidus parece verdaderamente sorprendido.

—Leído. Que no es lo mismo que entendido.

Él se mordisquea el labio. Me está reevaluando.

—Yo aún no he llegado a esa parte. —Hace otra pausa, conteniendo la respiración, y entonces algo parece brotar de su interior. La tensión de sus hombros se disipa, se inclina sobre la mesa y me tiende la mano—. Perdona. Por enfadarme anoche. Sé que solo querías ayudarme.

—¿Sí?

—O eso o es que eres aún más tonto que esos sietes de ahí. Solo un idiota rematado creería que darle un puñetazo a un seis, maldíganlo los dioses, es una forma sensata de presentarse.

Le estrecho la mano.

—Te prometo que la próxima vez dejaré que te zurren.

Callidus reprime una carcajada.

—Me parece justo. —Nos acomodamos de nuevo en nuestros respectivos asientos, más relajados—. Entonces, ¿es cierto?

—¿Si es cierto el qué?

—Lo que cuentan de ti. —Callidus suspira con exagerada frustración cuando lo miro sin comprender—. Que detuviste heroicamente el atentado de la naumaquia. Que cruzaste a nado un lago de sangre para matar al líder de los anguis mientras a vuestro alrededor los barcos eran pasto de las llamas. Que salvaste a toda la pútrida ciudad de una misteriosa arma volitiva. De eso te acuerdas, ¿verdad?

—Ah. Eso. —Sonrío sin querer—. Es que no debería hablar de ello.

—¿Por qué no?

—El principalis me ha pedido que no lo haga.

Callidus pone los ojos en blanco.

—Claro, y hasta ahora te ha hecho un montón de favores.

—¿Qué quieres decir?

—El principalis tenía que saber que te estaba poniendo en una situación difícil al dejarte conmigo. —Se encoge de hombros—. Sabía que yo estaba en el dormitorio cuando te trajo allí. Y, sin duda, sabía por qué no quería ir a cenar.

—Pero no podía saber lo que iba a ocurrir.

—Todo el mundo sabía lo que iba a ocurrir. Mi padre vetó a media docena de aspirantes al Senado durante las vacaciones del trimestre, que es más de lo que ha hecho ningún censor en los últimos diez años. Aquí hay muchos hijos de familias que han visto arruinados años de planificación. —Sacude la cabeza—. Claro que iba a haber repercusiones. Eso significa que el principalis te colocó justo en el centro de un conflicto. O, por lo menos, al lado.

—Pude mantenerme al margen.

—Eres Catenicus. Creo que eso le parecería improbable. —Me observa—. Además, el resentimiento que hay entre él y tu padre no es precisamente un secreto.

Me revuelvo en mi asiento.

—Ah.

Puede que Callidus tenga razón. Veridius no podía negarme el ingreso sin más; ni siquiera podía ser él quien me expulsara, mi reputación tras la naumaquia lo impide. Pero nadie podría protestar si otro alumno de rango superior presentara una acusación contra mí. Me inquieta un poco no haberme dado cuenta yo mismo.

—Ah —repite enseguida Callidus. Cuando se decide a hablar, resulta intenso. Veloz e inteligente—. Supongo que lo bueno es que sigues aquí. Lo que quiero saber es esto: ¿cómo, por las tumbas de los dioses, lograste que Eidhin aceptara una disculpa tríplice?

Se lo explico. Al terminar, deja escapar una carcajada espontánea que reverbera en el comedor, haciendo que varias personas giren la cabeza. Eso incluye a Eidhin, cuyos ojos hinchados y amoratados nos fulminan. Soy consciente de que debería preocuparme (sin duda, el seis da por sentado que nos reímos a su costa), pero no lo hago. En lugar de eso, le dedico a Callidus una sonrisa de oreja a oreja. Genuina.

—Púdranse los dioses, cómo me gustaría haberlo visto. —Callidus sigue riendo—. Seguro que te sentiste genial.

—Mal no me sentí, desde luego. —Levanto mi taza—. Por nuestros enemigos y la destrucción que se ocasionan ellos solos.

—¿Seriphius? —pregunta Callidus mientras brinda conmigo.

No disimulo mi sorpresa. La filosofía de Seriphius no es en absoluto una lectura básica. De hecho, en la Bibliotheca de Letens esos libros estaban en la sección restringida.

—¿Lo has leído? —Cuando me indica que sí, me inclino hacia delante. Primero, el libro que está leyendo; ahora, reconoce como si nada una cita de Seriphius… Y, sin embargo, hoy no ha levantado la mano ni una sola vez. No ha intentado responder a ninguna pregunta—. En realidad tu sitio no es la clase siete, ¿verdad?

Callidus mira de reojo a los demás sietes; un grupo numeroso acaba de estallar de risa por un chiste obsceno.

—Seguramente podría estar más arriba.

Parece a punto de decir algo más cuando suena la campanada que indica el final del almuerzo; la praeceptrix Ferrea se pone de pie y reclama nuestra atención. En menos de un minuto, nos dirigimos al aula y perdemos la oportunidad de seguir conversando.

La tarde se desarrolla de forma parecida a la mañana; el sol se va adentrando más y más en las largas galerías y se derrama sobre nuestros pupitres. El dial volitivo que hay en la parte delantera del aula indica que solo queda una hora para la cena (o, en mi caso, para limpiar los establos) cuando Ferrea concluye su lección sobre los detalles más sutiles de la oratoria.

—Bueno. Vamos a hacer un examen durante el tiempo que nos queda. —Un gemido colectivo se propaga a mi alrededor; ella lo ignora con un gesto de la mano y una media sonrisa—. Ya os lo advertí. Tengo que reevaluaros a todos para saber cuántos habéis hecho algo durante las vacaciones.

—Me pregunto cuántos serán —murmura Callidus sin levantar la vista de su libro.

Ferrea camina hacia nosotros y se detiene junto a mi pupitre.

—Vis, tengo que hacerme una idea general sobre tus conocimientos, así que puedes ignorar las preguntas del resto de la clase. Tú responde a estas.

Cojo el fajo de papeles que me entrega. Entonces me doy cuenta de que era en esto en lo que trabajaba durante el almuerzo. Tiene una caligrafía precisa y pulcra.

Inclino la cabeza y me pongo a leer mientras la praeceptrix pelirroja regresa a su sitio en la parte delantera del aula y empieza a hacer preguntas en voz alta cada poco tiempo. Durante cada silencio se oye el ruido intenso y apresurado de los estiletes al rascar las tablillas de cera; cuando levanto la mirada, veo que todos escriben furiosamente. Interesante. Así que los sietes no son tan apáticos como parecían al principio.

Cuando deslizo la vista por el aula, me corrijo: todos responden a las preguntas excepto el alumno que está a mi lado. Callidus sí que escribe, pero solo para tomar apuntes de Análisis del reconocimiento de patrones, que ha dejado descaradamente abierto en su pupitre.

Las preguntas que escucho son muy básicas; las que leo, no tanto. Siguen sin ser nada al lado de los interrogatorios de Lanistia o incluso de mis lecturas en la Bibliotheca de Letens. Si acaso, algunas de las más simples resultan ser las que más me cuestan, porque me exigen hacer memoria para buscar respuestas elementales que no esperaba tener que recitar aquí.

Sin embargo, termino en menos de media hora. Mientras los demás estudiantes contestan a la pregunta más reciente, levanto la mano para llamar la atención de Ferrea.

—¿Te está costando alguna?

—He acabado. —Meneo el fajo de papeles para enfatizar la respuesta.

La praeceptrix parece escéptica, pero me hace un gesto para que me acerque mientras le plantea otro problema a la clase. Oigo una oleada de murmullos de frustración. Ferrea va más rápido de lo que les gustaría a muchos. Cuando llego a su escritorio, ella coge las páginas y las hojea con ojo crítico.

—Mmm. Las revisaré luego. Puedes volver a tu asiento y responder a las demás preguntas con el resto.

A pesar de lo que ha dicho, después de sentarme, veo que coloca las páginas en su escritorio y solo levanta la mirada de vez en cuando para plantear la siguiente pregunta del examen. Tiene el semblante inexpresivo mientras lee.

Unos pocos estudiantes suspiran de alivio cuando el dial volitivo se desliza y señala el final de la lección. Ferrea les pide a un par de alumnas que recojan los exámenes. Callidus levanta la cabeza, sorprendido de que ya sea hora de irse, y empieza recoger sus cosas. Yo me inclino hacia él.

—¿Crees que no valía la pena hacer el examen?

—¿Tú sí? —Estira los músculos, como si la respuesta fuera evidente—. Es la hora de cenar.

A poca distancia de la puerta, la praeceptrix Ferrea me corta el paso.

—Los establos están un poco al este del quadrum, cerca del muro. No tienen pérdida. Séptima Ascenia te explicará lo que tienes que hacer. Te está esperando. —Por su forma de decirlo, es probable que la Séptima no me esté esperando con paciencia.

Me aseguro de no mostrar el menor gesto de fastidio y asiento con cortesía. Cuando la praeceptrix se marcha, suspiro y miro a Callidus.

—Pues hasta mañana.

Él me da una palmada de ánimo en la espalda y se une al torrente de alumnos que se dirigen al comedor mientras que yo me desvío hacia las columnas de la majestuosa sección principal de la Curia Doctrina.

Camino más despacio para disfrutar de las vistas. Se acerca el ocaso y la isla está teñida de un ardiente color naranja rojizo, aunque el agua aún tiene reflejos azules. Se aproxima un transvecto; lo observo con interés mientras se desliza sobre las aguas, frena al acercarse a uno de los puntos de anclaje blancos y luego vuelve a acelerar con una sacudida, lanzándose hacia delante y hacia arriba en dirección a su destino.

Me dispongo a seguir adelante, pero entonces me detengo de nuevo. Pensativo. Según Lanistia, durante el Festival de los Ancestros habrá un único transvecto encargado del trayecto entre Solivagus y Agerus (donde se encuentra la Necrópolis). A lo largo de dos días, regresará a la isla cada dos horas en viajes de ida y vuelta.

He estado buscando alguna forma de llegar hasta las ruinas lejanas de las que me habló Ulciscor. Tal vez aquí haya una oportunidad que pueda aprovechar.

Continúo sumido en mis pensamientos durante el resto del corto trayecto hasta mi lugar de castigo.
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			[image: LetraL]os establos están apartados de casi todos los demás edificios de la Academia. El olor a estiércol me invade las fosas nasales a medida que me aproximo, y de vez en cuando se oye ruido de cascos en el interior. Sin embargo, remoloneo un poco antes de entrar. Analizo. Este sitio está más aislado de lo que esperaba, a unos cien metros del muro oriental que separa la Academia del resto de Solivagus. Al otro lado, la brisa mece las copas de los árboles.

No veo nada más, pero si mi orientación no me falla (y si Ulciscor fue preciso con su ubicación), las primeras ruinas que tengo que investigar no deberían estar muy lejos de aquí.

Observo el muro. Mide unos cinco metros de altura y está rematado con púas que el sol del atardecer ahora tiñe de dorado. Es difícil, pero no imposible. Desde luego, es más fácil que entrar y salir por la jaula de voluntad custodiada. Lo único que me hace falta es un medio para escalar la pared y una ocasión en la que nadie repare en mi ausencia.

El mejor momento sería por la noche, claro. Pero es prácticamente inviable mientras siga compartiendo dormitorio con más de cincuenta estudiantes.

Finalmente me obligo a entrar. Tengo que ser paciente. Pasar estas semanas iniciales integrándome, sin hacer nada arriesgado.

Séptima Ascenia, una mujer áspera y brusca en la cincuentena, me espera en los establos. Me explica escuetamente cómo se limpian los compartimentos de los caballos. Me recalca en términos nada ambiguos que no debo tocarles ni un pelo a los animales si en algo valoro mi vida. Se marcha después de darme una horca y la promesa de que, si alguna vez el trabajo no se ha llevado a cabo con el nivel de calidad habitual, me traerá de vuelta a rastras en cuanto lo descubra, sea la hora que sea.

Los siguientes diez minutos transcurren con monotonía mientras amontono el estiércol pajizo de los caballos y lo traslado a una zona designada en el exterior. El trabajo no es complicado, así que me da la oportunidad de relajarme. De repasar. Creo que estoy conforme con cómo ha ido el día, sobre todo teniendo en cuenta lo que pasó ayer. El trabajo en la clase siete ha sido tedioso, pero sospecho que ha sido un buen comienzo para impresionar a Ferrea. Y estoy seguro de que mis respuestas al examen serán de su agrado.

—¿Hay alguien?

Una voz femenina reverbera en los establos; me detengo en pleno movimiento, apoyo la horca en la pared y asomo la cabeza por el compartimento.

—¿Emissa? —Es la chica de la clase tres. Lleva el cabello oscuro recogido y ha cambiado su ropa fina por un atuendo más práctico, una sencilla túnica atada en la cintura.

—Buenas noches, Vis —me saluda animadamente.

Salgo del compartimento y le devuelvo la sonrisa.

—¿Qué haces aquí?

—Penitencia.

—Ah. —Enarco una ceja al verla caminar hasta el hueco donde se guardan los aperos; coge otra horca—. Deduzco que ya sabes cómo va.

—Es un castigo bastante popular aquí. —Entra en el compartimento que estaba limpiando yo y hace girar la herramienta con una vistosa floritura antes de hincarla en el heno—. Aunque, a juzgar por lo que pasó ayer, me imagino que pronto te darás cuenta.

—Ya voy a estar dos meses aquí. Como experiencia será más que suficiente, gracias.

—Púdranse los dioses. ¿Dos meses enteros? —Sacude la cabeza mientras se pone a trabajar—. Supongo que es mejor eso que la alternativa. —En su observación percibo una pregunta implícita.

Le cuento cómo me salvé de la expulsión mientras echamos virutas húmedas en un cubo. Emissa me escucha con una sonrisa divertida; su compañía hace que la labor sea menos cargante.

—Qué suerte —me dice con una risa discreta cuando concluyo—. Si yo fuera tú, procuraría que se supiera el motivo.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué?

—Bueno, que no te haya pasado nada después de pegarle a un seis es un precedente que no le va a gustar a nadie por encima de la clase siete. Aunque estuviera justificado. La mitad creerá que te han dado un trato preferencial, y los demás, que eso devalúa su posición. —Titubea—. Y… estoy casi segura de que Iro ha estado diciéndoles a las clases inferiores que eso es exactamente lo que deben pensar. Además de insinuar que tu reputación por la naumaquia se ha exagerado por razones políticas.

Reprimo una imprecación.

—¿Por qué iba a hacer eso?

—Ni idea. Quizá piense que es verdad. O quizá se lo haya pedido su padre. Sea como sea, parece que le has caído mal. No creo que los cuatros le hagan mucho caso, pero los cincos y los seises…, en fin. Aunque no lo crean, no querrán que Iro se dé cuenta. —Hace una mueca al ver mi expresión—. Lo siento.

—No es culpa tuya. —Mi buen humor se agria. Ya soy impopular entre los sietes, pero tenía la esperanza de que, si conseguía ascender rápidamente a la clase seis, eso diera igual.

Y lo peor es que voy a estar dos meses enteros atrapado aquí durante las cenas: en su momento, mi castigo me parecía casi un indulto; sin embargo, empiezo a plantearme cada vez más que tal vez Veridius prefería este resultado. Aislarme, en lugar de expulsarme y llamar la atención con ello. En cualquier caso, me va a costar mejorar mi reputación si estoy ausente. Y después de haber presenciado los politiqueos de la corte de mi padre, sé lo rápido que un rumor, aunque sea infundado, puede provocar la ruina.

—Creo que fue lo correcto, por cierto. —Emissa no levanta la mirada mientras busca excrementos en otro montón de heno. Sus mejillas se ruborizan con pudor al decirlo.

—¿Pegarle a Eidhin?

Pone los ojos en blanco con fingido reproche.

—Pararle los pies. Los demás no lo habrían hecho.

—Gracias. —Introduzco la pala debajo de un montón de estiércol. Al removerlo, el olor me hace arrugar la nariz—. Aunque ahora mismo yo diría que los demás fueron más listos.

—Oh, desde luego —añade enseguida—. Solo he dicho que fue lo correcto. —Se me escapa la risa—. ¿Qué tal tus primeras clases de hoy?

Titubeo.

—La clase siete es… menos exigente de lo que esperaba.

—Qué diplomático.

—Y tanto. —Aparto a un lado las virutas limpias—. ¿Algún consejo para ascender unas cuantas clases?

—¿En serio?

—Pues claro.

—Bueno… —Se apoya en la horca y se pellizca el puente de la nariz mientras piensa—. Supongo que la clave es impresionar a los praeceptores, más que ninguna otra cosa. Con Ferrea es muy fácil: sé amable con ella. Si le caes bien y le demuestras que eres lo bastante listo, planteará tu ascenso de inmediato. Pero para la clase seis… —Tuerce el gesto.

—¿Qué?

—Dultatis. —Su forma de pronunciar el nombre no es del todo respetuosa—. La decisión de ascenderte le corresponderá a él, y… —Suspira—. Es amigo del praeceptor Nequias; imagínate una versión suya más baja, gorda y retorcida. Conmigo y con otros «cátenos de verdad» son correctos. Hasta simpáticos. Pero a las personas como tú, que hayan nacido en…

—Aquiria —apunto.

—En Aquiria o en cualquier lugar que no sea el corazón de la patria, suelen menospreciarlas. No estoy segura de que eso tenga solución, por mucho que impresiones a Dultatis.

—Oh. —No suena precisamente ideal—. Bueno es saberlo.

—Lo siento.

La conversación pasa a cuestiones más triviales; enseguida terminamos con un compartimento y pasamos al siguiente. Los cabillos piafan cuando pasamos por delante, como intentando atraer nuestra atención. En el exterior, la luz del sol se ha desvanecido, pero los faroles volitivos cobraron vida en cuanto empezó la penumbra, y ahora proyectan un resplandor rosáceo en el establo.

Conversamos todo el tiempo, en especial sobre la Academia y lo que me espera en las próximas semanas. Noto una conexión inmediata y natural con Emissa; desprende una simpatía espontánea, una vivacidad que no parece fingida. Y tampoco viene mal, debo admitir, que su belleza sea innegable incluso con la ropa de trabajo.

Aunque también debo tener cuidado con eso.

Mis padres solían advertirme de que la atracción (la euforia del coqueteo, la excitación del interés correspondido) puede transformarse en compulsión si no se controla. En un deseo que fomenta malas decisiones. El rey y la reina de Suus, por supuesto, me estaban previniendo contra muchachas que estuvieran más interesadas en mi posición que en mí, pero el principio es el mismo. Y ya noto la punzada en el pecho cada vez que Emissa se ríe por algo que he dicho, la sonrisa instintiva con la que reacciono. Me doy cuenta de que mi deleite con la conversación empieza a ir más allá de la simple gratitud por tener compañía. No es algo que pueda permitirme ignorar.

—Debo admitir —digo mientras separamos y esparcimos virutas secas por el último compartimento— que, después de haber visto cómo son las cosas aquí, no esperaba tener una conversación tan agradable con una tres esta noche. —Dejo entrever un tono interrogativo. En realidad, no quiero preguntárselo (supongo que para no poner en peligro lo mucho que estoy disfrutando de su compañía), pero me resulta inusual que esté tan dispuesta a ignorar las barreras sociales de la Academia, que tan estrictas parecen. Y también me parece mucha coincidencia que precisamente ella esté aquí conmigo. Una de las pocas personas en toda la escuela que yo ya conocía.

He procurado ignorarlo; no obstante, las sospechas de Ulciscor después del ataque al transvecto me siguen rondando por la cabeza.

—Cuando los praeceptores están delante, hago lo que ellos quieren. Pero, sinceramente, es ridículo que no podamos socializar con nadie por debajo de nuestra clase. En mi caso, eso significa que solo puedo hablar con otras cinco personas. Y más de la mitad no me caen bien. —Me sonríe—. Además, estamos paleando estiércol juntos. Creo que eso tiende a igualar un poco las cosas.

Me río, aunque no puedo evitar también una minúscula punzada de decepción. Así que esto no pasará de esta noche. Por lo menos, creo que Emissa ha quedado absuelta de cualquier sospecha. No me ha hecho preguntas indiscretas. De hecho, solo ha mencionado la naumaquia de pasada, aunque sé que tendrá tanta curiosidad como cualquiera. Agradezco su prudencia; tengo la sensación de que no hablo de otra cosa desde entonces.

Entre la conversación animada y el par de manos adicional, cuando quiero darme cuenta ya estamos cambiando el agua del último compartimento. Aunque de repente no me apetece terminar, enseguida guardamos las herramientas y volvemos juntos al quadrum dando un paseo.

—Debería ir a hablar con Ferrea y luego a cenar —admito cuando llegamos a la enorme plaza adoquinada. Las antorchas chisporrotean, agitadas por la fuerte brisa. No hay nadie más por aquí—. ¿Tú también tienes que hablar con ella o con alguien?

—No. Me voy a estudiar.

—¿No habías dicho que hacías penitencia?

Emissa se suelta el cabello y empieza a caminar hacia el dormitorio femenino.

—Pero no he dicho que me la haya impuesto nadie. Es que… me sentía mal. Por no haber hecho más por ayudarte ayer. —Me sigue sonriendo. Sus ojos verdes brillan a la luz de las antorchas—. Ya nos veremos, Vis. —Antes de que pueda responderle, me saluda alegremente con la mano, se da la vuelta y se aleja. Sin mirar atrás.

Me la quedo mirando un segundo entero antes de seguir caminando, vagamente irritado al descubrir una sonrisa en mi rostro.

Entro en la Curia Doctrina y bajo al comedor, donde Ferrea dijo que me estaría esperando. En efecto, la mujer está sentada en una de las mesas largas, sola.

—Vis. —Levanta la mirada cuando me acerco, sorprendida—. ¿Ya has acabado?

—Así es.

—Ascenia te sacará de la cama a rastras de madrugada si no lo has hecho todo a la perfección.

—Lo sé. —Me planteo mencionarle la contribución de Emissa, pero lo único que conseguiré es que parezca que me estoy escaqueando de cumplir el castigo completo.

—Muy bien. Tu cena te espera en la cocina. Cuando termines, tienes que ir al dormitorio y recoger tus cosas.

Me quedo helado.

—¿Por qué? —No puede ser que al final Nequias y Eidhin se las hayan arreglado para que me expulsen.

—Porque tienes que trasladarte un piso más arriba. Te espera una cama en la habitación nueve. —Se pone de pie y me regala una sonrisa de aprobación—. Enhorabuena. Mañana te presentarás ante el praeceptor Dultatis.
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			[image: H]ay luz cuando despierto, más de la que debería. Me froto los ojos para protegerlos del picotazo rojo entre los párpados y, al abrirlos, veo que uno de los escritorios del rincón está ocupado y una lámpara arde encima. Está entornada, pero en un espacio tan pequeño deslumbra igualmente.

Poco a poco, voy recordando dónde estoy. Ahora solo otros tres chicos comparten habitación conmigo, aunque todavía no sé quiénes son: ya era tarde cuando recogí mis pertenencias y subí; me pareció descortés despertarlos solo para presentarme. La planta de la clase seis (un poco más pequeña que la de abajo, pero que aun así alberga a la mitad de los estudiantes) se divide en varias habitaciones que ofrecen más espacio y bastante más intimidad.

La suficiente, creo yo, para que pronto pueda escabullirme una noche sin que nadie se entere.

Me quedo inmóvil mientras observo la figura sentada frente al escritorio, en la otra punta de la habitación. Es amenazadoramente corpulenta. Familiar. La lámpara ilumina su cabello muy corto de color bermejo.

«Vek».

Eidhin lleva el torso desnudo, lo cual me resulta raro dado el evidente frío que hace. Aunque si es un sureño, estará habituado a climas mucho más fríos. Se encuentra inclinado sobre una tablilla de cera, estilete en mano, y la perfora con movimientos cortos y contundentes mientras musita en voz tan baja que no distingo las palabras. Su irritación es inconfundible.

La oscuridad me acecha al otro lado de la ventana, pero mi cuerpo me dice que ya es hora de levantarse, así que me pongo de pie. Aunque me parece que no hago ningún ruido, los murmullos del rincón se interrumpen y el muchacho gira sus anchos hombros para mirarme desde su asiento. Lleva todo el pecho tatuado con intrincados diseños, unas líneas negras que se entrecruzan y superponen formando nudos y espirales vertiginosas. Sus ojos, de un sobrecogedor color azul, se clavan en mí.

Nos miramos con recelo durante un par de segundos.

—¿Lentius se ha ido? —Pronuncia cada palabra con un gruñido meditado.

—Eh… —Al principio me quedo perplejo; no lo sigo—. Ah, ¿el chico que estaba aquí antes? —digo después—. Sí. Yo lo sustituyo. —El que iba el último de la clase seis debe de llamarse Lentius. Ahora será un siete.

—Lentius me gustaba. Hablaba poco. —Eidhin me observa y luego, deliberadamente, se gira de nuevo hacia su escritorio y continúa con lo que estuviera haciendo.

Me quedo parado, tratando de decidir si le digo algo más. Sacudo la cabeza con irritada resignación y empiezo a vestirme.

Como aún no tengo materiales de estudio propios, me lavo la cara con agua de la palangana de la mesa y me dirijo a la puerta. Al menos, podré salir a correr un poco antes del desayuno.

El pelirrojo no reacciona cuando me marcho, absorto en su malogrado ataque a la tablilla de cera.
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A PESAR DE LA DESABRIDA CONVERSACIÓN, me siento bien mientras desciendo al trote las escaleras exteriores del dormitorio, iluminadas con faroles, y el frío húmedo del amanecer me mordisquea la piel expuesta. Solo llevo dos días en la Academia y ya he ascendido. Llegar a la clase tres antes de que termine el curso ahora me parece un poco más posible.

Dedico un rato a hacer ejercicio en el tranquilo jardín cercano; para cuando la campana del desayuno tintinea por todo el recinto, el aire matinal ya me empieza a arder en los pulmones. De camino a la Curia Doctrina, veo a Callidus un poco más adelante y, tras un segundo de vacilación, corro para alcanzarlo.

—Esta mañana he visto que tus cosas no estaban. Ferrea no ha perdido el tiempo —me saluda animadamente cuando empiezo a caminar a su lado.

—Está claro que sabe reconocer la excelencia.

Sonríe de oreja a oreja.

—Bueno. Sabe reconocer la participación. Y quizá la falta de incompetencia.

Hago un gesto jovial de rendición.

—Y resulta que gracias a esa falta de incompetencia he terminado en la misma habitación que Eidhin.

—Oooh. —Callidus hace una mueca—. ¿Mucha tensión?

—No parecía contento de verme.

—A decir verdad, creo que Eidhin nunca ha estado contento de ver a nadie. Pero ahora tú también eres un seis. Si no ha intentado pegarte otra vez, probablemente ya no te pasará nada. Probablemente.

Suelto una risa áspera.

—Gracias.

Mi buen humor mejora con la naturalidad con la que nos hemos puesto a conversar. Hacía mucho tiempo (mucho) que no sentía ni siquiera los vínculos de amistad más frágiles, y me sorprende descubrir lo mucho que los echaba de menos.

No obstante, al llegar al comedor, Callidus sacude la cabeza con vehemencia cuando hago ademán de sentarme con él.

—Siéntate con los seises —me insta, muy serio; con la mirada me asegura que ni pretende ofenderme con ello ni se ofenderá él si le hago caso—. Ya te cerraste las puertas con estos —señala con la cabeza las mesas más cercanas, que se van llenando lentamente— por mí. No me hagas sentir culpable dos veces.

Vacilo, aunque entiendo la sensatez del consejo.

—Está bien. Pero no creas que esto significa que mañana por la mañana no te sacaré a rastras para que luchemos un poco.

—¿Luchar? —dice con un quejido burlón. Sin embargo, cuando enarco una ceja mientras me voy, asiente con la cabeza. Por mucho que proteste, creo que él también disfruta de mi compañía.

Ya se ha reunido un grupo de seises (unos diez chicos y la mitad de chicas) que desayuna en torno a una de las mesas largas. Reparo en que Eidhin también está, pero vuelve a encontrarse separado del resto. No llega a estar excluido, pero el hueco que hay entre él y los demás indica que no participa de la conversación.

Dicha conversación empieza a apagarse cuando me aproximo y se detiene del todo cuando ocupo un asiento libre con lo que espero que sea un aire de amistosa confianza.

—Siento interrumpiros. Me llamo Vis. Acaban de ascenderme de la clase siete.

Se produce un silencio largo e incómodo.

—Lo sabemos —dice finalmente uno de los chicos, en tono cortante. Es Ianix, el cateno ceñudo que se enfadó cuando me defendí de Eidhin—. Ya nos han dicho quién eres.

—¿Eh? —Ignoro la insinuación y mantengo una expresión simpática.

—Lo que Ianix intenta decir es que quizá sea mejor que no te sientes con nosotros. —La intervención de la muchacha morena de la izquierda es discreta pero tajante. Se aparta los largos rizos de la cara y, mientras habla, mira a sus compañeros más que a mí.

—Perdona —añade la chica que estaba hablando cuando he llegado yo. Su disculpa es educada y parece sincera. Aunque ningún otro miembro del grupo me mira a los ojos.

Me desprendo de mi fachada de amabilidad y procuro parecer más ofendido que enfadado.

—Mirad, sé que no he causado la mejor de las impresiones, pero os prometo que…

—Vámonos. —Ianix echa su silla hacia atrás y se levanta mientras mira a sus compañeros—. Hay mesas de sobra.

Noto que me tiembla la mandíbula mientras los demás alumnos lo imitan. Su forma de moverse (acelerada y ansiosa, sin rastro de la parsimonia ofensiva que indicaría que les caigo mal de verdad) me dice que temen más las apariencias que otra cosa. Unos cuantos incluso miran de reojo a Iro, que está en la mesa de la clase tres, mientras se van. Pero el resultado es el mismo. Al cabo de diez segundos, en la mesa solo quedamos yo y Eidhin, a unos asientos de distancia.

El musculoso pelirrojo levanta la vista de su desayuno, como si presintiera mi intención de entablar conversación con él.

—No. —Inclina la cabeza de nuevo y me ignora. Sigue comiendo.

Suspiro. Durante un momento, me planteo insistirle o confiar en que los seises que todavía no han llegado se muestren más receptivos.

—No. Que se pudran —murmuro. Noto que me arden las mejillas mientras cojo mi desayuno y desciendo de nuevo hasta la mesa de Callidus. Sin embargo, no apoyo mi plato inmediatamente.

—¿Te importa? —Se lo pregunto en serio. No quiero que Callidus se meta en más problemas por mi culpa.

Me dedica una mueca de compasión; claramente ha visto lo que acaba de ocurrir. Por desgracia, creo que también lo han visto casi todos los presentes.

—No —contesta. Arrastra la palabra con una vacilación que indica que ha considerado responder lo contrario—. Pero si lo haces, prácticamente estarás admitiendo que tu lugar está aquí. No mejorará tu reputación con nadie.

—De todas formas, no sé si podría empeorar mucho más.

—De acuerdo. —Se encoge de hombros y alza su taza con aire jocoso—. Por la mesa de los parias.

Pese al buen humor de Callidus, me cuesta no tensarme mientras empiezo a comer, pero pronto la conducta desenfadada del chico se me contagia y ya solo noto algún que otro hormigueo en la nuca al imaginarme miradas desdeñosas que se clavan en mí desde arriba. Nuestra conversación es animada; para cuando suena la campana que indica el comienzo de las clases, toda vergüenza se ha desvanecido. Sustituida, sinceramente, por una fogosa irritación.

Si todos los de la clase seis pretenden ignorarme, tendré que obligarlos a prestarme atención.


  XXX
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Desde el principio me queda claro que, en ciertos aspectos, la clase seis no va a suponer un gran reto. Si bien los seises están más dispuestos a esforzarse que los sietes, la complejidad de lo que aprenden no parece haber aumentado; la mitad de las lecciones abordan cosas que yo aprendí antes incluso de huir de Suus. Y cuando pasamos a tareas de naturaleza más física (entrenamientos de lucha en el gimnasio, principalmente, intercalados con carreras por el perímetro de la Academia para poner a prueba nuestra resistencia y velocidad), demuestro de manera sistemática que estoy más en forma que la mayoría de la clase. De hecho, de los cuarenta y siete alumnos, solo Eidhin, Ianix y una chica llamada Leridia están a mi altura en ambas disciplinas.

Todo eso parece darle igual a Dultatis.

El praeceptor de la clase seis es grueso y carirredondo; la mayor parte de su cabello negro ya ha escapado de su coronilla, y el poco que le queda lo lleva muy corto. A pesar de su barriga, no hay duda de que en otro tiempo fue un hombre fuerte, y conserva esa dureza en su ademán: desde el momento en que me uno a su clase, resulta obvio que no le caigo demasiado bien. Cuando intento responder a alguna pregunta, les da prioridad a otros; cuando nadie más quiere hablar y no tiene más remedio que escuchar mis respuestas, las ridiculiza, critica su enunciación o da a entender que la información no es en absoluto suficiente. Hasta cuando se limita a mirarme, sus ojos son fríos. Airados. Percibo una animosidad especial hacia mí, aunque, quitando el hecho de no ser cateno (y hay otros en el aula que se ajustan a esa descripción tanto como yo), no alcanzo a comprender qué puedo haber hecho para ganármela.

El resto de la clase seis parece emular el desdén del praeceptor. Eso, sumado a la persistente influencia de Iro, implica que rara vez me dirigen más de dos palabras seguidas. Por supuesto, mis muestras de simpatía tampoco llegan a ningún lado.

Sin embargo, me muerdo la lengua a diario. Acepto la marginación, la desconsideración y la pedantería con toda la elegancia que puedo. Técnicamente no hacen nada ilícito, y es innegable que mi presentación en la Academia fue de todo menos moderada. No puedo permitir que me vean enemistado con un praeceptor, independientemente de su actitud hacia mí.

En vez de eso, procuro centrarme en los pequeños aspectos positivos.

Entro en una agradable rutina consistente en entrenar lucha antes del alba, desayunar y almorzar con Callidus, cuya compañía cada vez valoro más. Es carismático, ingenioso y afable; nuestras conversaciones se convierten en un bálsamo contra las heridas de las clases. Y es demasiado inteligente para ser un siete. Es obvio que la historia de su caída de la clase tres no termina ahí; más de una vez me parece que Callidus está a punto de explicarme su situación, pero siempre cambia abruptamente de tema. A pesar de mi curiosidad, no insisto.

Emissa también se presenta varias veces más en los establos para ayudarme a limpiar, alegando que se siente responsable. No puedo negar que disfruto de su compañía. Esas noches, cuando me acuesto, rememoro nuestras bromas y sonrío sin darme cuenta. No tiene nada de malo. Me hace falta un poco de felicidad en este lugar.

Pero esa calidez que noto en el pecho siempre se desvanece al alba, y enseguida regresa la sensación de que estoy atascado. Sin opciones.

Y por eso, a mitad del segundo mes, finalmente me vengo abajo.
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—DURANTE LOS PRÓXIMOS DOS DÍAS —anuncia el praeceptor Dultatis cuando estamos todos—, recorreremos el Laberinto. —Sus ojillos de color castaño desvaído fulminan a toda la clase, que se ha congregado en el quadrum, al pie de las escaleras de la Curia Doctrina. Tengo la sensación de que no está particularmente enfadado. Es solo que siempre tiene esa expresión.

Me inclino hacia delante con expectación. Mi pericia a la hora de manipular el Laberinto de Villa Telimus había mejorado mucho cuando concluyó mi entrenamiento con Lanistia. Secretamente, tenía muchas ganas de medirme contra los demás estudiantes.

—Será la única vez que podamos acceder este trimestre. Así que hay que aprovechar el tiempo que pasemos allí. —Su voz retumba en la inmensa plaza, en la que no hay nadie más que nosotros—. ¿Alguien me recuerda por qué es una prueba tan importante?

Tras un momento de silencio, tomo la palabra:

—Porque evalúa las mismas competencias que requiere el uso de la voluntad. —A estas alturas, se espera que ya conozca bien el Laberinto, aunque en teoría no lo haya visto nunca.

Dultatis desliza la mirada por la multitud, como buscando a alguien más que le responda, antes de posarla en mí a regañadientes.

—Es una simplificación excesiva de…

—Evalúa la memoria, que es necesaria para la imbuición a largo plazo; la fuerza física, para la potencia; la velocidad y la precisión, para la eficiencia; la lógica y el reparto de la atención, para las relaciones armónicas y condicionales.

—¿Vis? —Asiento con la cabeza—. No vuelvas a interrumpirme. —Se oyen algunas risitas de varios alumnos. Dultatis se apresura a continuar—. Vuestro resultado también contribuirá de manera significativa a vuestra posición dentro de la clase. Procurad esforzaros al máximo. —Me mira a mí mientras habla. Me trago la irritación y me aseguro de no transmitir nada más que cortesía e interés. Como siempre.

Aparentemente concluido su discurso, el praeceptor echa a andar y la clase lo sigue por un estrecho sendero que se aleja de la Curia Doctrina y sale del quadrum. Los alumnos charlan emocionados, pero nadie entabla conversación conmigo. De hecho, soy una isla que destaca entre la multitud. Procuro ignorar el aislamiento deliberado. Al menos Eidhin, que camina en la parte delantera del grupo, crea un cerco de vacío igualmente aprensivo a su alrededor.

Pocos minutos después, nuestro destino aparece más adelante: un edificio alargado y esbelto, con el tejado plano y una columnata en la entrada que le da aspecto de templo. Sin embargo, sus muros de piedra gris oscuro son uniformes, sin los frisos y añadidos artísticos con los que se honra a los dioses. Un santuario oscuro, extraño y austero donde los haya.

Se me contagia el ambiente general de expectación cuando cruzamos las altísimas columnas triangulares y empezamos a descender unas escaleras iluminadas con antorchas. Dultatis ya lo ha dicho, pero este es un acontecimiento inusual para la clase seis. Abajo prosiguen las superficies de piedra, ligeramente pulida y de color gris carbón; el sonido de nuestras pisadas reverbera en los muros, mezclado con los murmullos de entusiasmo.

Me había mentalizado para fingir asombro cuando entráramos en la cámara principal (al fin y al cabo, no sé si alguien estará atento a mi reacción), pero no me hace falta aparentar.

Aunque la disposición del Laberinto me resulta agradablemente familiar en cuanto desfilamos por la plataforma que lo bordea por encima, es lo único que parece igual. Si en Villa Telimus había paredes toscas, aquí hay paneles lisos y oscuros que brillan casi como espejos; si allí había símbolos apenas visibles grabados en los umbrales, aquí hay obras de artesanía: los signos son enormes, con incrustaciones de bronce bruñido. Las antorchas dispersas del Laberinto de Villa Telimus aquí son una hilera de fuego que envuelve todo el foso; las llamas ininterrumpidas describen su roja danza y se reflejan vivamente en su oscuro entorno espejado. El brazal de control se recorta sobre el pedestal triangular de piedra negra y pulida en el que descansa; las gemas más pequeñas que salpican su superficie le dan un aspecto amenazador.

Mi sorpresa ante semejante ostentación me hace tropezar; al levantar la cabeza, veo que Dultatis sonríe con sorna, aunque no me mire directamente a mí. Mejor. Cuanto más amedrentada sea mi reacción, más eficaces serán mis resultados.

—Praeceptor Dultatis. —La voz viene de la izquierda, al fondo de la plataforma. Los cuerpos apretujados se dispersan lo suficiente para permitirme ver a Veridius, que camina hacia nosotros. La conversación excitada se reduce a un murmullo de sorpresa a medida que los demás también advierten su presencia.

—¿Principalis? —Dultatis parece igual de atónito que sus alumnos—. Me habían dicho que hoy el Laberinto era nuestro, pero si me han informado mal…

—No, no. —Veridius agita la mano afablemente—. Es solo que esta mañana he encontrado un rato libre y se me ha ocurrido venir como espectador. Si no tienes objeción.

Se detiene delante de Dultatis. Aunque el praeceptor le saca una cabeza, parece pequeño a su lado; la presencia de Veridius es más simpática que imponente, si bien domina el espacio de una forma con la que Dultatis, sospecho, no puede ni soñar.

—Claro que no, principalis. —La respuesta de Dultatis no es del todo convincente.

Veridius, con expresión cordial, se la toma al pie de la letra:

—Maravilloso. Tengo muchas ganas de ver cuánto han progresado tus alumnos desde el trimestre pasado. —Zanjada la cuestión, da un paso atrás y señala el Laberinto con una floritura—. ¡Por favor! Como si yo no estuviera.

Dultatis asiente con brusquedad y se gira hacia nosotros. No se molesta en disimular su irritación en cuanto Veridius no puede verle la cara; su mirada asesina me busca antes de pasar de largo. Está claro que me considera el causante de la intrusión del principalis, a pesar de lo que acaba de decirle el propio Veridius.

—Procederemos en orden de clasificación. Hoy correrán los diez primeros y los diez últimos; los demás, mañana. Si no vais a correr hoy, os tocará hacer de cazadores en algún momento —anuncia el alopécico praeceptor—. Ya conocéis las normas. Si otro estudiante resulta herido por vuestra culpa mientras utilizáis el brazal de control, quedaréis inmediatamente expulsados de la Academia. No se puede pelear ni empujar para abrirse paso; si los cazadores os acorralan, habéis perdido. Nada más. Y ahora, elegid compañero.

La instrucción era muy esperada: de inmediato, los alumnos empiezan a gravitar unos hacia otros y, al cabo de unos instantes, la mayoría están emparejados.

Todos, de hecho, salvo Eidhin y yo.

Titubeo. Me las he arreglado para no tener que interactuar con el corpulento sureño casi todo el tiempo que llevo en la seis. La nariz se le curó hace bastante y nunca me ha amenazado. Y la única vez que Dultatis nos emparejó para luchar (a propósito, sin duda), Eidhin no intentó hacerme nada más de lo que requería el ejercicio.

Pero eso no significa que no siga echando chispas cada vez que me mira.

Con un suspiro, me acerco al fornido muchacho.

—Por lo visto, vamos juntos.

Suelta un gruñido; parece tan complacido como yo.

Caminamos hasta el balcón arrastrando los pies y nos reunimos con los demás, que estudian el Laberinto mientras el praeceptor elige a la primera pareja: Ianix, el primero de la clase seis, y Leridia, la chica de rizos morenos y actitud antipática en general. Aparte de ellos, les indica a otros seis estudiantes que se dirijan al extremo opuesto del Laberinto. Obedecen al trote.

El praeceptor coge el brazal de control de su pedestal. Parece más pequeño que el de Villa Telimus. Más ligero. Le hace una seña a Ianix y, mientras el muchacho baja las escaleras resplandecientes hacia la entrada del Laberinto, empieza a abrochárselo en el brazo a Leridia.

—¿No hay que llevar puesto el brazal de control mientras corres? —No es así como me lo describió Lanistia.

La pregunta era para Eidhin, pero quien contesta es una chica que está a mi derecha:

—Eso solo lo hacen en la clase tres. —Abre la boca como si quisiera decir más, pero entonces se da cuenta de con quién está hablando, cierra los labios de golpe y me da la espalda.

En vista de que esa es la mejor respuesta que voy a obtener, observo con curiosidad a Leridia mientras se sitúa en el balcón, justo encima de Ianix, en el centro de nuestro extremo. A lo lejos, cuatro de los seis estudiantes han llegado al final del Laberinto; una se coloca en posición opuesta a Leridia mientras los otros tres bajan las escaleras y desaparecen. Los dos restantes están apostados en los balcones del este y el oeste, respectivamente, más cerca de nuestro extremo que del otro.

De modo que Leridia controlará el Laberinto mientras Ianix lo recorre. Y los tres de los balcones deben de ser los ojeadores que me explicó Lanistia; su función es informar de la posición de Ianix a sus compañeros del foso mientras estos intentan impedirle llegar al otro lado.

Cuando Dultatis considera que todos están en posición, levanta una mano hasta que se hace el silencio. Leridia, Ianix y los tres ojeadores lo miran. Sin pestañear. El fuego que bordea los muros crepita. La mano de Leridia se cierne sobre el brazal.

Dultatis baja la mano con un gesto dramático.

—¡Adelante!

Antes de que el bramido del praeceptor se disipe, Ianix ya ha doblado la primera esquina a la carrera y se dirige al oeste; Leridia manipula una gema y abajo se oye un chirrido cuando el primer panel gira, despejando lo que antes era un callejón sin salida. Doy un respingo al oírlo; la joven no ha sido tan torpe como para que la piedra se suelte del brazal, pero casi puedo oír la desaprobación de Lanistia ante su falta de sutileza.

—¡En mi lado! —exclama el chico del balcón occidental mientras se coloca a la altura de Ianix y levanta la mano. Vislumbro movimiento en el extremo opuesto del Laberinto cuando los tres cazadores se internan en él. Leridia se desplaza hacia el oeste, siguiendo con la vista la trayectoria de Ianix para buscar el siguiente panel que debe desplazar.

El resto de la clase seis está asomada al balcón; algunos cuchichean mientras observan. Otros los chistan de vez en cuando y echan miradas nerviosas al principalis. Aunque Veridius no parece darse cuenta, absorto como se encuentra en la competición, es obvio que aquí está mal visto hacer demasiado ruido.

Durante un trepidante minuto, Ianix se sigue adentrando en el recorrido mientras el ojeador de la mano levantada avanza en paralelo a él y explica ocasionalmente sus movimientos a los de abajo. Leridia, recortada contra las llamas, camina por el balcón lateral, por delante de su compañero, y en dos ocasiones se detiene para concentrarse en el brazal. Las dos veces provoca el chirrido estridente de un panel y un respingo por mi parte. Le va gritando una serie de números a Ianix cada vez que modifica algo, pero no veo qué relación tienen con lo que hace. Imagino que será algún código preestablecido que los ayuda a eludir a los cazadores.

Una sonora maldición reverbera en la inmensa cámara cuando Leridia intenta utilizar el brazal por tercera vez; me doy cuenta de que se le ha caído la gema. Le grita inmediatamente otro número a Ianix, que para en seco y cambia de dirección. Puede que a Leridia le falte destreza, pero la comunicación con su compañero es impresionante.

Acompaño a la multitud que empieza a bordear el Laberinto; el grupo se mantiene cerca al tiempo que procura no estorbar a Leridia ni a los ojeadores. Noto que el interés aumenta a mi alrededor cuando Ianix se aproxima al centro y su carrera se convierte en un trote cauteloso; en cada cruce parece menos seguro. Hasta ahora, no hemos visto nada más que atisbos de los cazadores que se aproximan. Van agazapados y usan las paredes para esconderse de Leridia en la medida de lo posible.

Miro de reojo a Veridius, que sigue cerca de la entrada. El principalis observa (aparentemente con interés), pero percibo cierta ausencia en su expresión. Algo que sugiere que tiene la cabeza en otro sitio.

—¡Once! —Leridia prácticamente chilla cuando una muchacha rubia aparece corriendo de pronto; solo está a un par de recodos de Ianix y no hay ningún obstáculo entre ambos. Ianix se lanza hacia la derecha mientras en la cámara subterránea estallan los gritos apremiantes tanto de los ojeadores como de Leridia; esta última manipula con torpeza el brazal, tratando frenéticamente de localizar los símbolos correctos. Con una sacudida, un panel se interpone en el camino de la rubia apenas un momento antes de que lo cruce, cortándole el paso. Ella ruge mientras se da la vuelta y busca a los ojeadores con la mirada para que la orienten.

Reparo en que la ojeadora que está al fondo del Laberinto también ha levantado la mano. Ha visto a Ianix y se mantiene alineada con él. Gracias a ella y al ojeador lateral que hace lo propio, los cazadores deberían tenerlo muy fácil para calcular su posición.

Los otros dos cazadores también han salido ya al descubierto y convergen desde varias direcciones. Veo frustración y pánico en el rostro de Leridia mientras forcejea con el brazal. Ianix, que se ha dado cuenta de los problemas que está teniendo la morena, reacciona retrocediendo; él también parece nervioso. Se mueve en direcciones cada vez más aleatorias, y a veces se agacha para intentar que no lo vean desde arriba.

No sirve de nada. Al cabo de un minuto, todo termina cuando la muchacha rubia acorrala a Ianix en un callejón sin salida. Se oye un suspiro de decepción y un breve aplauso de la clase. Veridius también aplaude, aunque claramente son aplausos de consuelo y no de admiración.

—¿Suelen atrapar a los corredores? —le pregunto a Eidhin, aunque no espero que me responda.

Este observa a Ianix, que regresa hacia las escaleras con aire abatido y arrastrando los pies.

—Siempre. —Lo dice como si mi pregunta fuera una estupidez.

Toso.

—¿Acordamos algún código? ¿Como Ianix y Leridia? —Él me da la espalda y regresa hacia la entrada del Laberinto con el resto de la clase—. Eso es que no —murmuro para mis adentros mientras sigo a los demás.

Ianix ha vuelto al balcón; Leridia y él intercambian algunas palabras tensas, además del brazal. Entre los ojeadores y los cazadores se produce un intercambio similar, aunque en su caso es más eufórico.

La competición no tarda en comenzar de nuevo; aunque Leridia corre más deprisa y a Ianix se le da mejor manipular el Laberinto, la combinación sigue sin ser ni de lejos lo bastante eficaz como para que Leridia eluda la captura. Vuelven a oírse algunos aplausos cuando la atrapan. Por lo visto, la clase lo considera un buen resultado, si bien Veridius me sigue pareciendo más comprensivo que impresionado. No me sorprende; si Lanistia estuviera aquí, no tendría el menor reparo en mostrar su decepción ante lo que estamos presenciando.

—Ahora correrá el peor clasificado —anuncia Dultatis con evidente falta de entusiasmo—. Telimus. Ve con tu compañero y poneos en posición.

Durante un momento, me quedo inmóvil. Me sorprende que me llame tan pronto, y me ofende, quizá por ingenuidad, que me considere el peor de la clase. Pero supongo que tiene cierta lógica perversa. Dultatis todavía no me ha dado la oportunidad de demostrarle nada.

Eidhin ya está caminando hacia el brazal de control, así que reprimo el enfado y me dirijo a la entrada del Laberinto.

Por el camino, miro a Veridius. Me observa con aire pensativo. Cuando nuestros ojos se cruzan, inclina la cabeza de forma casi imperceptible.

Después de bajar las escaleras, dispongo de un minuto para prepararme mientras los cazadores y los ojeadores ocupan sus puestos. Respiro hondo y me tranquilizo. Durante mi último mes en Villa Telimus, pasé casi todas las tardes deambulando por su Laberinto: en parte para practicar la manipulación en movimiento, pero también para que mi exhaustivo conocimiento de su distribución cenital se tradujera en una confianza igual de profunda cuando estuviera en el interior. Y la estructura del Laberinto de la Academia es idéntica. Idéntica. Dejando a un lado las diferencias superficiales, hasta el último rincón de este lugar debería resultarme familiar.

Escudriño a la multitud de arriba. Veo bastante curiosidad, pero no mucho apoyo. Eidhin está en posición, con el brazal abrochado; su mirada oscila entre el dispositivo y el Laberinto. Dultatis está a su lado, observándome fijamente. Cuando se da cuenta de que lo he sorprendido mirándome, aparta la cara y echa un vistazo al otro extremo de la cámara antes de levantar el brazo y bajarlo casi de inmediato.

—¡Adelante!

Echo a correr.

El Laberinto mide más de trescientos metros de largo y hay más de cincuenta paneles manipulables; yendo a toda velocidad por la ruta más directa posible, se puede llegar al final en menos de dos minutos. Por supuesto, la ruta más directa es también la que ofrece menos opciones para mí y más cuellos de botella para los cazadores. La única forma de eludirlos a los tres consiste en escoger una ruta con mucho potencial de variabilidad y confiar en que Eidhin tome las decisiones adecuadas para mí.

Por eso me desvío hacia la derecha, el lado opuesto al que han elegido tanto Ianix como Leridia. Corro a buen ritmo, pero me aseguro de no forzarme demasiado y conservar fuerzas para cuando me hagan falta. Más adelante oigo el estruendo de los paneles que se recolocan. Aunque esta vez no emiten ningún chirrido horrible y escalofriante. Es buena señal.

Noto el aire caliente en los pulmones mientras avanzo y procuro pegarme a las paredes que me ocultan del ojeador del fondo. La de la derecha ya me ha detectado; tiene la mano en alto y se mantiene a mi altura. Ya llevo casi la tercera parte del Laberinto; la tensión me hace arrastrar los pies y titubear cada vez que me acerco a una esquina. Eidhin no ha emitido ni un sonido, no se ha comunicado conmigo ni una sola vez. Gasto un valioso segundo en mirar sobre mi hombro hacia el balcón por el que me va siguiendo. Está calculando mi ruta con la mirada. No se fija en mi cara de frustración.

Avanzo al trote durante otro minuto, cada vez con más aprensión. Doy un respingo cuando el pasadizo que tengo delante se cierra sin previo aviso con un estruendo, cortando la ruta que pensaba tomar; trastabillo y luego me lanzo por el corredor que se acaba de formar mientras la ojeadora de la derecha, furiosa e irritada, les grita información a los demás. El ojeador del fondo también grita, con el brazo en alto. Ya estoy sudando y el corazón me retumba en el pecho. Tiene que haber otro cazador justo delante. Recalculo mi ruta e intento adivinar hacia dónde es más probable que se dirija, sobre todo si conoce mi posición exacta. Más adelante solo hay malas opciones. Doy media vuelta y regreso sobre mis pasos para cambiar de trayectoria.

Pero no lo hago por pánico. Si hay un cazador tan cerca, es muy posible que se ciña a esa ruta; si retrocedo un poco, puede que consiga rodearlo. Noto una punzada de júbilo cuando el pasillo se reorganiza de nuevo, abriéndome un camino a la izquierda. Otros paneles resuenan a lo lejos. Eidhin, aunque mudo, ha tenido la misma idea que yo.

El tiempo se difumina en un borrón de tensión y jadeos. Un minuto. Tres. Ya he durado más que Ianix y Leridia. Las alteraciones del Laberinto por parte de Eidhin vuelven a dirigirme hacia atrás, pero la tercera vez oigo el estrépito de los paneles a mi espalda. Reparo vagamente en el murmullo que suelta el resto de la clase, a la que hacen callar enseguida. Me lo tomo como una señal y echo a correr a toda velocidad, con los pulmones ardiendo. Llevo dos tercios del camino.

Justo cuando en mi cara empieza a aparecer una ancha sonrisa, un muchacho rubio llamado Stult surge por un pasadizo lateral.

—Te tengo.

Me paro en seco. Me doy la vuelta. Detrás de mí, a unos seis metros, está una chica delgada llamada Tanila, con las manos apoyadas en las rodillas y empapada en sudor. Levanta la cabeza y, con el cabello negro y mojado pegado a la cara, me sonríe mientras me fulmina con la mirada.

No puedo esquivar a ninguno. Las dos rutas que salen de este pasillo terminan en callejones sin salida y no hay ningún panel que pueda cambiar ese hecho.

He perdido.
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			—[image: U]n poco de comunicación no habría estado mal. —Le arrebato a Eidhin el brazal de control. Con frustración. Tampoco ayuda que lo primero que haya visto al salir del Laberinto sea la expresión engreída del praeceptor Dultatis—. Casi lo consigo.

La mirada del descomunal pelirrojo mientras me abrocho el dispositivo en el brazo es implacable. No es defensiva ni reaccionaria, solo… firme. Abro la boca para decir algo más, pero me limito a suspirar.

—Casi lo conseguimos. —No es una disculpa. Solo me estoy corrigiendo—. Se te da bastante bien esto. —Meneo el brazo para indicar que me refiero al brazal de control, notablemente más ligero que el de Villa Telimus. Le doy a mi afirmación un deje interrogativo.

Eidhin gruñe. Se encoge de hombros.

—Tú has estado… —Veo un destello de fastidio en su expresión—. Givyll cymlys —concluye con una mezcla de exasperación y desgana. Se aleja sin darme tiempo a responder.

Me quedo mirando a Eidhin con el ceño fruncido mientras este baja las escaleras del Laberinto. Gwyll cymlys: «mejor que aceptable». Como elogio no es gran cosa, pero no es eso lo que me ha dejado perplejo. Se trata de una expresión propia del cymrio, una lengua oficialmente muerta.

Observo la corpulenta silueta de mi compañero mientras rememoro nuestras escasas y fugaces conversaciones de las últimas semanas. Desde luego, tiene aspecto de sureño, pero eso también incluye el lejano sudoeste. Sus respuestas escuetas tienen que deberse al menos en parte a su hosquedad, pero si…

—¡Adelante!

Percibo una satisfacción feroz en la atronadora orden; sospecho que Dultatis se ha dado cuenta de que estaba distraído. Me apresuro a colocarme en posición mientras Eidhin echa a correr a toda velocidad por el centro; durante un espantoso instante, tengo la sensación de que se va a internar por una serie de pasillos de los que resulta casi imposible escapar. Sin embargo, en el último segundo, se lanza hacia la izquierda, por una sección estrecha y zigzagueante que se divide en cuatro salidas totalmente dispares.

Después de perseguirlo durante otros treinta segundos mientras él sigue girando y doblando esquinas con seguridad, creo que veo su plan. Tiene una ruta en mente, pero es tan sinuosa y se mueve tan deprisa que a los ojeadores les cuesta comunicar información. Con gritos desesperados dan instrucciones, hacen correcciones y luego corrigen dichas correcciones; incluso los dos que llevan el brazo en alto tienen que ir al trote para no perderlo. Los cazadores empiezan a aproximarse, pero avanzan con vacilación, una incertidumbre derivada de la velocidad con la que cambia la información que reciben.

Una cosa está plenamente clara: mi compañero no espera la menor ayuda por mi parte. Siento una punzada de enojo ante tanta arrogancia. La táctica de Eidhin no es mala; sin embargo, no ganará solamente con eso.

Ahora ya me he adaptado al ritmo de sus movimientos. Y creo que también sé qué rutas tomarán los cazadores, por las veces que los he vislumbrado hasta ahora. Inspiro hondo, bajo la mirada para cerciorarme de haber elegido la gema correcta y la giro.

El camino que Eidhin tiene justo delante se bloquea con un estruendo.

—¡Ve a la derecha! —grito mientras el pelirrojo se detiene, se da la vuelta y escudriña el balcón hasta posar en mí su mirada asesina. Señala furiosamente el camino bloqueado, pero yo sacudo la cabeza con idéntico vigor—. ¡Ve a la derecha!

Durante un segundo entero, Eidhin se queda ahí plantado, paralizado por la indecisión y la frustración. Entonces le da un manotazo a la pared de piedra, tan fuerte que seguro que le ha dolido, y se lanza a la derecha.

—Vale —murmuro mientras dejo escapar un largo suspiro.

Durante los dos minutos siguientes, voy cambiando constantemente el Laberinto mientras Eidhin corre. Al principio estoy inseguro. Nervioso. Se nota en mis dos primeros ajustes, porque el chirrido de la piedra reverbera por toda la cámara. Pero una vez que me habitúo, esa curiosa calma extracorpórea, ese ritmo casi meditativo, se apodera de mí. Estoy totalmente concentrado y soy consciente de que lo estoy; un rinconcito de mi mente observa mis acciones, entusiasmado por la precisión de mis actos. Me adelanto tres o cuatro pasos a las opciones de los cazadores, bloqueo constantemente sus mejores rutas. Los redirijo para alejarlos no ya de donde está Eidhin, sino de donde va a estar.

Dejo de pensar en la clase, en Veridius y en Dultatis. Ahora mi único agobio es salir de este maravilloso estado mental demasiado pronto, flaquear y perder la confianza antes de que terminemos.

En cuanto a Eidhin, se ha adaptado bien y reacciona a los paneles que le abro o cierro exactamente como hice yo antes. Pero es un método de comunicación muy tosco y, aunque hasta ahora los hemos mantenido a una distancia segura, los cazadores empiezan a acercarse.

—¡Quieren flanquearte! ¡Coge la segunda a la izquierda y retrocede! —vocifero en cuanto lo veo venir; aunque sé que les estoy dando demasiada información a los cazadores, tengo pocas alternativas.

Eidhin trastabilla al oír mi advertencia. Se detiene. Irradia incertidumbre.

Entonces recuerdo nuestra breve conversación de antes y lo veo claro.

—¡Coge la segunda a la izquierda y vuelve hacia mí! —bramo.

Pero esta vez lo digo en cymrio.

Un sonoro murmullo se extiende entre los espectadores y no puedo evitar regodearme con la mirada absolutamente atónita que me echa Eidhin. Me mira boquiabierto, paralizado.

Entonces, de pronto, echa a correr de nuevo.

Coge la segunda a la izquierda.

Continúo gritando instrucciones en cymrio; mi entusiasmo va en aumento a medida que Eidhin va tomando, una tras otra, las salidas que yo le indico. No hablo el cymrio con fluidez, pero mi madre sí lo hacía, y se aseguró de que aprendiera la lengua de su padre en cuanto empecé a hablar. No me cuesta mucho extraer de mi memoria estas órdenes sencillas.

A partir de ese momento, casi es fácil.

Entre que Eidhin va exactamente donde quiero que vaya y que mis alteraciones del Laberinto cada vez son más seguras, los cazadores empiezan a desesperar. Los cuchicheos del balcón se hacen cada vez más fuertes. Los seises se agolpan en la barandilla, se abren hueco a codazos y se inclinan para ver mejor.

No recuerdo un momento más satisfactorio que cuando giro la última piedra del brazal y de pronto Eidhin echa a correr por el último pasillo mientras los cazadores se quedan atrapados en los pasadizos laterales. Tiene vía libre.

Esta vez no se oyen aplausos, solo la animada conversación del resto de la clase; aun así, Eidhin levanta el puño con aire triunfal mientras sube al trote las escaleras del extremo opuesto. Yo suelto una carcajada de júbilo al verlo y empiezo a desabrocharme el brazal de control; me tiemblan las manos ahora que la tensión empieza a abandonar mi cuerpo. Ulciscor y Lanistia recalcaron una y otra vez lo importantes que eran estas pruebas. Hoy lo he dado todo.

Cuando levanto la cabeza, veo que Dultatis y Veridius me observan. El rostro del praeceptor está rojo a la luz de las antorchas y parece todo lo contrario a complacido. Veridius parece más intrigado que impresionado. Sin embargo, cuando ve que lo miro, inclina la cabeza lentamente, con aprobación.

Eidhin llega hasta nosotros un minuto después, antes que los ojeadores y los cazadores, cuyas siluetas abatidas se recortan contra las llamas. No sonríe, pero sus andares son enérgicos. Nunca lo había visto tan contento.

Dultatis nos mira a ambos cuando Eidhin se detiene a mi lado. El pelirrojo sigue sin esbozar una sonrisa, pero su actitud es casi amistosa.

—Lo he pasado bien —murmura en cymrio, sin dejar de mirar hacia delante.

Noto que se me curvan las comisuras de la boca, pero también me esfuerzo por mantenerme impasible.

Dultatis frunce todavía más el ceño, como si sospechara que Eidhin estaba hablando de él.

—Lo habéis hecho bien —anuncia en voz alta, para que lo oiga toda la clase—. Por desgracia, también habéis infringido las normas, así que esto no figurará en los registros oficiales.

—¿Cómo? —La palabra se me escapa con incredulidad. Eidhin, a mi lado, se pone rígido.

—Os habéis comunicado en una lengua extranjera. Se permiten los códigos porque fomentan la planificación y la cooperación. Que los dos habléis la misma lengua muerta es una ventaja fortuita, nada más.

No puede recompensarse.

—Era un código —responde Eidhin de inmediato.

—¿Perdón?

—Hemos. Hablado. En. Código —insiste, recalcando cada palabra como si Dultatis fuera un niño—. No ha dicho que el código tuviera que estar en lengua común.

—Eso es cierto —coincido con voz tranquila.

A Dultatis le tiembla un párpado mientras algunas risas nerviosas reverberan entre los estudiantes que nos observan.

—Los códigos también se permiten porque existe la posibilidad de que los cazadores lo descifren si no es lo bastante opaco. De modo que, aunque debo felicitaros —lo dice con los dientes apretados, sin duda más para Veridius que para nosotros—, quedáis descalificados.

Observo al praeceptor sin decir nada. Vuelvo a ver esa inquina especial en los ojos de Dultatis cuando me devuelve la mirada.

Desvío la vista hacia Veridius, que está unos pasos por detrás del praeceptor, atento a lo que ocurre. Me mira y niega sutilmente con la cabeza.

El pecho me bulle de resentimiento. Estoy a un segundo de estallar.

Logro tranquilizarme a base de pura fuerza de voluntad y asiento con la cabeza, ceñudo.

Por el rabillo del ojo, veo que Eidhin nos mira por turnos a Dultatis y a mí, con expresión cada vez más torva. Se da la vuelta, asqueado, y regresa a zancadas a su lugar habitual al final de la clase; toda la euforia de nuestro triunfo se ha desvanecido. Yo respiro hondo y regreso con los demás seises, negándome a mirar a nadie a la cara. Las emociones que podría ver (regocijo, compasión o cualquier otra) podrían provocarme con demasiada facilidad ahora mismo.

Me quedo apartado de todos los demás, en la barandilla del balcón, y contemplo el Laberinto sin verlo en realidad. A mi espalda, oigo que Dultatis elige a otra pareja para la prueba. No presto ninguna atención a quiénes son. Me da igual.

Durante la siguiente hora, presencio el desarrollo de los acontecimientos solo, desinteresado y taciturno, mientras pareja tras pareja prueban suerte y fracasan. No me molesto en acompañar a la clase cuando camina por los laterales para ver mejor: al parecer, Ianix y Leridia eran, con diferencia, los mejores del grupo. Nadie se acerca ni de lejos a superar la prueba.

—¿Qué piensas?

Doy un respingo; estaba tan absorto en mi propia frustración que no me he dado cuenta de que Veridius se situaba a mi lado. Observa la última carrera con distraída curiosidad; aunque no me mira, no puede estar hablándole a nadie más.

—¿De qué?

—De ellos. —Señala las siluetas que se mueven por el foso y los laterales de la cámara—. De cómo lo hacen.

Sigo con la mirada al corredor actual, que serpentea inútilmente por pasadizos totalmente estáticos; en el balcón, su compañero ya ha perdido tres piedras del brazal.

—En general, los corredores intentan ir a toda velocidad con la esperanza de que los cazadores y ojeadores sean tan tontos como para cometer errores. Muchos errores. Y los que llevan el brazal de control parece que sirven más para gritar instrucciones codificadas que para ajustar de verdad las rutas. —Sé que es una valoración desmedida, pero no estoy de humor para sutilezas—. Son penosos.

Espero una reprimenda, pero, en vez de eso, Veridius sacude la cabeza.

—Son mediocres —me corrige—. Que a ti se te dé bien algo no significa que a los demás se les dé mal. —Esboza una mueca cuando el corredor entra en un callejón sin salida, donde el único cazador que lo perseguía lo acorrala fácilmente—. Bueno. Algunos son mediocres.

Noto que una sonrisa me tironea de la boca, pero pronto desaparece.

—El praeceptor Dultatis no parece compartir su opinión. De que esto se me dé bien, me refiero. —No consigo mantener un tono indiferente—. Ni esto ni nada.

—Bueno. Me temo que puede deberse no tanto a tu desempeño como a tu apellido.

Frunzo el ceño y por fin lo miro a la cara.

—¿Cómo?

Veridius no parece tener claro si debe continuar.

—El praeceptor Nequias y el praeceptor Dultatis eran de los que más mandaban aquí cuando yo era estudiante —dice por fin—. El praeceptor Nequias tenía prácticamente garantizado el puesto de próximo principalis y habría elegido a tu praeceptor actual como su mano derecha. Y entonces tu tío… —Suspira—. En fin. Su muerte tuvo repercusiones.

—Los degradaron. —Mi voz se desinfla al comprender lo que dice—. ¿Y me echan la culpa a mí?

—Me la echan a mí. Pero tampoco sienten el menor afecto por el apellido Telimus.

Mi frente se arruga de frustración. Aunque me resisto a aceptar la palabra de Veridius, lo que dice tiene cierto sentido: la Jerarquía estaría ansiosa por castigar a quienes no habían impedido la muerte de un estudiante modélico, fueran cuales fueran las circunstancias. Y para la Religión sería una cuestión de disciplina interna. Ulciscor no tenía por qué estar al corriente de una rencilla tan mezquina y arraigada.

—¿No puede hacer nada al respecto? —Solo es una pregunta a medias. Ya conozco la respuesta.

—Es su clase. Su evaluación. —Veridius niega con la cabeza—. Y aunque pudiera, la Academia está diseñada para reflejar los desafíos a los que nos enfrentamos en la vida, no para proteger a los estudiantes de su realidad. La mayoría de las pirámides que encontrarás fuera están repletas de Dultatis. Y de Iros —añade significativamente—. Tanto si los obstáculos a nuestro desarrollo provienen de nuestras relaciones o de nuestros actos, debemos aprender a superarlos por nosotros mismos. No es justo, pero el mundo tampoco lo es. —Su expresión es cálida, franca. Alentadora—. Me imagino que tú ya sabes bastante de eso.

—Así es. —La actitud gentil y comprensiva de Veridius me tienta a seguir hablando. A desahogarme. Pero cuanto más le cuente, más probabilidades hay de que meta la pata.

Cuando el principalis se da cuenta de que no voy a explayarme, se yergue y se gira hacia el resto de la clase.

—El Laberinto suele estar vacío a primera hora de la mañana —dice distraídamente, como si hablara al aire más que a mí—. Y nunca se cierra con llave. Podría ser un buen momento para que un estudiante aplicado practique.

Se aleja mientras sonríe y saluda con la mano a otro alumno que ha reconocido. Lo observo un rato. Se para a charlar con todos. Y a todos parece agradarles la conversación; están ansiosos por disfrutar de la breve atención del principalis.

Reanudo mi ceñuda contemplación del Laberinto mientras doy vueltas a las palabras de Veridius. No veo ninguna trampa en ellas.

Pero incluso esa convicción resulta exasperante. Estoy atrapado aquí. Estancado. Impotente. Puedo practicar todo lo que quiera y no salir jamás de la clase seis. Noto físicamente el aumento de mi frustración. Se me acelera la respiración, se me tensa el pecho.

Mientras soy testigo del fracaso de otro estudiante en el foso, tomo una decisión. Necesito hacer algo. Necesito actuar.

Esta noche iré a echar un vistazo a las ruinas que hay al otro lado del muro de la Academia.
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			—[image: P]areces disgustado —me dice Callidus mientras se sienta frente a mí.

Como de costumbre, somos los dos únicos ocupantes de nuestra mesa del comedor. Las conversaciones de más de ciento cincuenta estudiantes invaden el gran salón escalonado, pero hoy les doy la espalda a propósito a los niveles superiores; no me apetece seguir aguantando las miradas especulativas que los seises llevan echándome toda la mañana. El día es soleado y las vistas del océano son espectaculares: las olas resplandecientes se mecen bajo nosotros; su vivo color azul destaca sobre el verde de los bosques de Solivagus.

Suspiro y aparto mi plato mientras Callidus moja su pan en aceite y empieza a devorarlo con fruición.

—Podría decirse que sí. —Le cuento lo de esta mañana. Que he conseguido guiar a Eidhin hasta el otro lado del Laberinto, pero nos han descalificado. La posterior confesión de Veridius acerca de Dultatis.

—Por las tumbas de los dioses. Lo siento. —Callidus sacude la cabeza, consternado—. No me extraña que la mitad de los seises no dejen de mirarnos. ¿De verdad lograste que Eidhin superara el Laberinto? ¿Al primer intento?

Me permito sentir algo de orgullo por el tono impresionado de Callidus.

—Solo porque hablo cymrio.

—Esto ya es fanfarronear. —Callidus mastica y traga mientras desvía la vista sobre mi hombro—. Conque cymrio.

—Eso es. —Me doy la vuelta y sigo la dirección de su mirada. Eidhin está sentado en el nivel inmediatamente superior, con el resto de la clase seis, pero apartado de los demás, como siempre. No se da cuenta de que lo observamos.

—Mmm.

—¿Te dice algo?

—En realidad no. Una chica me comentó el trimestre pasado que esa es la lengua que habla Eidhin, pero todo lo demás era tan disparatado que no me creí ni una palabra.

Ladeo la cabeza.

—¿Por ejemplo?

—Dicen que procede de algún lugar de las montañas. De uno de esos rincones, más allá de la propia Cymr, que no llegaron a civilizarse del todo. —Parece reticente—. He oído que, cuando la Quinta Legión fue a por ellos, toda su familia (o toda su tribu, algo así) se suicidó en lugar de rendirse. Que él los ayudó a hacerlo. Y que después mató a una docena de pretorianos antes de que lo capturaran. —Habla en voz baja, intranquila—. Pero tú y yo sabemos que es mejor no fiarse de los rumores. Si eso fuera verdad, Eidhin no estaría aquí.

—Estaría en un drenador —coincido con un resoplido—. ¿Quién te dijo eso?

—Una de la clase tres. Pero en unas semanas lo había oído todo el mundo. Se difundió enseguida.

—Suele pasar con las mentiras.

Se ríe entre dientes.

—Cierto.

—¿Has hablado con él? Sin contar la vez que intentó darte un puñetazo, claro.

Callidus sonríe con ironía.

—No. Estuve en su clase la friolera de una semana. —Lo dice encogiendo ligeramente los hombros, como si no tuviera la menor importancia.

—Ah. —Remuevo la comida de mi plato—. Tengo la impresión de que debería estar más arriba de la clase seis. —Callidus se ríe de nuevo—. ¿Te hace gracia?

—Me hace gracia que eso te sorprenda.

Le doy un bocado a mi comida y sigo hablando con la boca llena:

—¿A qué te refieres?

Callidus se encoge de hombros.

—La estructura de este lugar está diseñada para imitar la Jerarquía. Por eso, lo mucho que te esfuerces y lo listo que seas… no es irrelevante, claro. Pero solo son factores de una ecuación mucho mayor. —Percibe mi curiosidad y la confunde con desconcierto—. Sigues pensando que es un sistema justo. Si eres lo bastante bueno, se te recompensará justamente. Los mejores ascienden hasta la cima. Todas esas pútridas sandeces.

—¿Tú no lo crees? —Me cuesta forzar un tono incrédulo.

Callidus contempla el reluciente océano a través de las galerías inmensas de la izquierda. Medita sus palabras.

—¿Piensas que el mundo exterior es diferente? —Cuando finalmente habla, señala hacia el oeste, en dirección a Caten—. ¿Piensas que absolutamente todos los Septimii atrapados en su rango tienen menos talento que absolutamente todos los Sextii? ¿O incluso que tienen menos talento que el Sextus al que le ceden? Un sistema justo solo funciona si existe una manera objetiva de evaluar el mérito. Si el orgullo y el egoísmo no influyen. —Suelta un leve resoplido y niega con la cabeza—. Lo cual significa que los sistemas justos no pueden existir allí donde haya personas.

No me mira a los ojos. Sin duda sabe que la mayoría de los estudiantes de aquí verían con muy malos ojos esta conversación.

Pero no se equivoca. Lo sé porque llevo años estudiando a la Jerarquía y, lo que es más, también la estudié desde el exterior, con personas a las que esta no había adoctrinado ni seducido. Pero es un tema peligroso.

—Entiendo que has leído a Thavius —digo de manera ambigua.

—¡Sí! La Academia es un ejemplo perfecto de lo que él sostiene: en teoría, somos los más brillantes de la República, pero prácticamente todos somos hijos de senadores y équites. Nos han entrenado y educado desde que aprendimos a caminar. Por supuesto que vamos a ser «mejores» que el quinto hijo de un Octavus que lleva media vida cediendo solo para sacar adelante a su familia. Especialmente en pruebas diseñadas por las mismas personas que nos han instruido a nosotros. Que deciden cómo se define el mérito. —Me observa con aire de disculpa—. Y cuando hay excepciones como tú, que apareces de la nada, que aprendes por tu cuenta, que salvas a media pútrida ciudad, siempre habrá desechos como Dultatis para asegurarse de que nada cambie.

Guardo silencio. No sé si debería sentir vergüenza por engañarlo. Mi educación fue tan privilegiada como la de todos los presentes. Quizá incluso más; mi padre pudo elegir a todos los desertores sytrecios que quiso para que fueran mis tutores, y mi educación formal empezó años antes de la de cualquier cateno. Es una mentira necesaria, por supuesto, pero ahora mismo se me antoja curiosamente indigna.

Callidus malinterpreta mi incomodidad.

—Sé que esto no es lo que te apetece oír. Podemos dejarlo estar. —Se siente intranquilo. Es tan inseguro como vehemente. Está convencido de lo que dice, aunque no me cabe duda de que, en el pasado, estas opiniones suyas nunca han tenido buena acogida.

—No. —No soy capaz de cambiar de tema. Oír a otra persona hablar de esto es un soplo de aire fresco—. ¿De verdad lo crees?

Callidus se relaja un poco.

—Ya has visto cómo son los sietes: no se esfuerzan en absoluto. ¿Sabes por qué?

—Me imaginaba que por holgazanería.

—Bueno, sí. Obviamente. —Hace un gesto de concesión—. Pero también es porque saben que, cuando terminen, tienen garantizado al menos el rango de Sextus. —Da la vuelta a la mesa para sentarse a mi lado, saca una tablilla de cera, borra lo que había escrito y me la muestra mientras se pone a escribir—. ¿Sabes quién es mi padre? —Es una pregunta retórica. El padre de Callidus es Magnus Tertius Ericius. El censor, responsable de administrar el recurso más importante de la Jerarquía. El encargado de estructurar y supervisar sus pirámides—. A lo que él tiene acceso, cuando prácticamente nadie más lo tiene, es a los datos censales. Completos —prosigue Callidus. Empieza a garabatear unos números—. En una pirámide corriente, ¿cuántas personas de cada cien dirías que son Octavii?

—¿Algo menos de noventa?

Se detiene con el estilete en alto.

—Sí. —Hay un deje de sorpresa.

—Sé hacer el cálculo.

—La mayoría no sabe. O no quiere. O ni se molesta. —Hace una mueca antes de continuar—. Alrededor de diez deberían ser Septimii, y un par de Sextii. Los Quintii y rangos superiores ni siquiera figuran en estas cantidades, pero ya te haces una idea. Teniendo en cuenta eso, de los veinticuatro millones de personas que hay en la Jerarquía, ¿cuántas supondrías que son Octavii?

—¿Más o menos… veintiún millones?

—Un poco menos. Y dos millones y medio de Septimii. Y medio millón de Sextii. —Anota los números y me mira para comprobar que lo sigo.

—¿Y qué? —La proporción me parece un poco inexacta (diría que los Sextii son menos numerosos), pero, claro, yo no he pasado los últimos años codeándome con senadores y similares.

Callidus dibuja el símbolo de la Jerarquía al lado de las cifras. Tres líneas que se unen en un ápice y forman una pirámide. Luego empieza con otra tanda de números.

—Regionalmente, la mayoría de las comunidades se organizan de manera que la posición más alta sea la de Sextus; todas las demás personas de importancia son Septimii. Según los datos censales del año pasado, solo hay sesenta mil Sextii, ocho mil Quintii y unos doscientos Quartii en la República. No en Caten ni en Deditia. En toda la República. —Me mira significativamente.

Frunzo el ceño mientras calculo mentalmente.

—Eso… —Sacudo la cabeza—. Eso no altera mucho las cifras de Octavii y Septimii, pero significa que una persona de cada mil es un Sextus. No una de cada cien.

—Exactamente. —Callidus dibuja una segunda pirámide distorsionada al lado de los números nuevos. En esta, los laterales describen una pronunciada curva hacia dentro y luego ascienden, formando una base muy ancha y una columna larga, estrecha y casi vertical hasta la cima—. Y la cosa mejora. Otro de los asuntos que gestionan mi padre y los cónsules son las admisiones a la Academia. Cuántos estudiantes puede aceptar. Varía de año en año. ¿Sabes por qué?

—Ilumíname.

—Se basa en un cálculo de las vacantes de alto rango que se producirán en los dieciocho meses posteriores. Jubilaciones, fallecimientos, expansiones piramidales debido al crecimiento poblacional… Cualquier posible plaza que permita acceder a un puesto de influencia. —Ha escrito una cifra mientras hablaba, y ahora la subraya con vehemencia—. Este era el número cuando empezamos el primer trimestre.

—Ciento setenta y cuatro —leo. Enseguida me pongo a sumar mentalmente, pero no conozco el tamaño exacto de la clase siete—. ¿El número de estudiantes que hay aquí?

—Uno más. Dos estudiantes abandonaron el primer trimestre. Y llegaste tú. —Callidus parece contento de que no se lo discuta—. Por eso la confirmación de posiciones se produce en ciclos de dieciocho meses. Quieren asegurarse de que, cuando nos graduemos, haya tiempo para desplazar a la gente a pirámides más regionales si es necesario. Asegurarse de que haya suficientes puestos buenos para todos nosotros.

—No tiene mucho que ver con eso de «cualquiera puede llegar a senador si trabaja lo suficiente» que les cuentan a los Octavii.

—Necesitas más a Arventis que a Vorcian —coincide Callidus, invocando a los dioses de la suerte y el esfuerzo, respectivamente—. Y ya sé que eso forma parte de la vida, que no es muy distinto de nacer listo, fuerte o guapo. Pero si quieres triunfar aquí, Vis, debes ver las cosas tal cual son. No puedes esperar que te asciendan solo porque deberías ascender. La República da recompensas a quienes las cogen, no a quienes las merecen. —Vuelve a citar a Thavius.

—Un sistema basado en las promesas y, por tanto, en la codicia —murmuro, citando también su obra. Callidus tiene razón. He estado tan centrado en entrenar, tan empeñado en ser mejor que los demás de la clase seis, que he perdido de vista el hecho de que tal vez eso no sirva de nada. Voy a tener que buscar otra manera de librarme de Dultatis.

Me reafirmo en mi decisión de explorar las ruinas esta noche. Si logro descubrir algo importante para Ulciscor, quizá consiga que me preste ayuda cuando nos veamos en el Festival de los Ancestros. Que ejerza alguna clase de influencia sobre Dultatis.

Observo durante un rato al muchacho sentado a mi lado.

—¿Te puedo preguntar una cosa?

Callidus arruga el rostro. Sabe lo que voy a decir.

—De acuerdo.

—¿Cómo terminaste en la siete, por las tumbas de los dioses?

Callidus regresa al sitio de antes, frente a mí. Coge su pan, le da un mordisco y mastica. Espera a tragar el bocado antes de responder.

—¿Qué te hace pensar que ese no es mi lugar? —Lo miro con severidad y él esboza una sonrisa involuntaria—. Está bien, está bien. —Desliza la vista por el comedor, como si le preocupara que alguien pudiera oírnos. Abre la boca para seguir hablando, pero en ese momento la clara campanada que señala el final del desayuno reverbera en el salón, suscitando un aluvión de movimiento cuando todos los alumnos se ponen de pie. Callidus suspira—. Una historia para otra ocasión.

—Te tomo la palabra.

—Claro. Y, Vis… —El chico habla en voz tan baja que apenas lo oigo sobre el ruido de las sandalias que se dirigen apresuradamente a las aulas—. Las cifras que te acabo de dar… No se las repitas a nadie.

La verdad es que no debo hablar de ello.

La frente se me arruga, aunque veo que Callidus está serio y asiento con la cabeza.

Nos encaminamos a nuestras respectivas clases; yo me uno a los seises que salen de la Curia Doctrina en dirección al Laberinto. Mi humor ha mejorado. No puedo fiarme de Callidus únicamente porque él vea la podredumbre que se oculta bajo el barniz de la Jerarquía (si descubriera quién soy, dudo que eso importara), pero siento afinidad con ese chico. Un afecto genuino, aunque no pueda ir acompañado de sinceridad.

Es lo más parecido a un amigo de verdad que he tenido en muchísimo tiempo.

La tarde transcurre de manera muy similar a la mañana, en las entrañas del Laberinto, donde presencio con desgana una carrera fallida tras otra, iluminadas por el dramático fuego de antorchas que todo lo enmarca. Veridius no vuelve. De vez en cuando, miro sin querer al ceñudo Eidhin por el rabillo del ojo y pienso en lo que Callidus me ha contado de él. Eidhin parece no darse cuenta de que lo observo; el musculoso muchacho contempla la competición que tiene lugar en el foso, tan circunspecto como yo. No nos vuelven a llamar para que participemos, ni siquiera como ojeadores o cazadores.

Pero sobre todo aprovecho ese tiempo para prepararme mentalmente para lo que quiero hacer esta noche. Cuando termine de limpiar los establos, solo tengo que guardar el equipo que voy a necesitar, volver al dormitorio como de costumbre y esperar a que Eidhin y los otros dos chicos de mi habitación se queden dormidos. En los establos hay estribos; nadie se dará cuenta si me llevo un par, y son lo bastante resistentes como para hacer las veces de cuerda con la que escalar el muro. Y una sección de armadura de catafracto (algo así como una silla de montar blindada) del establo me permitirá cubrir las púas de la parte superior. Ya he elegido una zona del muro de la Academia, detrás del prado de los caballos, donde no llegan las luces. Está muy alejada de cualquier edificio.

Pero después de pasar al otro lado…, en fin. Procuro no pensar en que apenas dispongo de información sobre las ruinas. No sé si estarán custodiadas o, peor aún, si contarán con protecciones volitivas. Tampoco sé cuánto tiempo puedo arriesgarme a estar fuera antes de que alguien se despierte y se percate de mi ausencia.

Tener tanto tiempo para cavilar hace que me entren dudas; sin embargo, cada vez que ocurre miro de reojo el rostro altanero de Dultatis y mi resolución se fortalece. Callidus tiene razón: aquí no puedo hacer gran cosa. Pero tampoco puedo torcer el morro, quedarme de brazos cruzados y confiar en que todo se arregle solo. Únicamente faltan dos semanas para el Festival de los Ancestros y, si quiero ascender, debo darle a Ulciscor un motivo para ayudarme.

Ha llegado la hora de averiguar lo que se trae entre manos la Religión.
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			[image: C]uando era pequeño, Ysa y yo solíamos jugar a escabullirnos de nuestros estudios por los sinuosos pasillos del palacio, eludiendo por igual a criados y tutores que sin duda nos ordenarían regresar o avisarían a nuestros padres. A mí siempre se me dio mejor que a ella. Cuando alguien anda cerca, lo noto en el aire: una especie de presencia inminente que siempre he sido capaz de percibir con la suficiente antelación como para esconderme al abrigo de un portal o retroceder y refugiarme tras una esquina antes de que apareciera.

En estos últimos años, ese talento me ha servido en momentos más oscuros.

Una hora después de que se apaguen las luces, la respiración de los otros tres chicos de mi habitación ya se ha sosegado. Aguardo unos minutos más para estar seguro y luego bajo de mi cama, me calzo las sandalias, recojo mi morral de cuero vacío y camino a hurtadillas hasta la puerta. Ninguno se mueve.

Aguzo el oído por si hay alguien más despierto mientras me deslizo por los pasillos del dormitorio de los seises, pero todo está en silencio. Pronto llego a la puerta de la escalera exterior y salgo al cortante aire nocturno. Esta noche se ve una rodaja de luna, aunque difuminada tras una delgada capa de nubes. Me detengo en lo alto de las escaleras hasta que se me acostumbre la vista. Todo está cubierto por una tenue luz plateada que apaga los vivos tonos rojos, blancos y dorados de los edificios. Nada se mueve bajo mis pies.

Es mi última oportunidad de echarme atrás. De esperar a que se presente una ocasión más segura. En la Academia hay un toque de queda tácito; si alguno de mis compañeros de cuarto se despierta y se da cuenta de que no estoy, no creo que dude en informar a alguien. Si me pillan merodeando tan tarde por el recinto de la Academia, me harán muchas preguntas. Si me pillan al otro lado del muro, me expulsarán.

Pero, si no puedo ascender, si no puedo conseguir una habitación para mí solo, esa ocasión más segura nunca llegará. Y el Festival de los Ancestros se avecina. Incluso si al final resulta que Ulciscor no puede hacer nada para quitarme de encima a Dultatis, al menos necesito descubrir algo para que no pierda la fe en mí. Para que no concluya que soy un experimento fallido y me mande directo a los drenadores.

Bajo las escaleras y me dirijo a la otra punta del complejo.

Para mantenerme alejado de la violenta iluminación del quadrum, opto por arrimarme a los árboles que bordean los límites de la Academia. Vislumbro alguna que otra silueta (praeceptores u Octavii, supongo), pero todas están lejos, van por senderos bien iluminados y en ningún momento se giran en mi dirección.

No tardo en llegar a los establos. Escucho con atención antes de colarme dentro, arriesgándome a pasar bajo la luz para recoger los sólidos estribos de cuero, el pequeño farol y la sección de armadura que escondí antes. Al cabo de un momento, he vuelto a salir sin que nadie haya dado la voz de alarma.

Visto desde cerca, el muro impone. Mide cuatro metros y medio de altura, se encuentra bañado en sombras y la piedra está cortada mediante voluntad: es lisa y sin asideros. En lo alto hay un bosque de púas delgadas y crueles que la luna mortecina pinta de gris. Las observo con gravedad durante varios segundos antes de echar una última mirada precavida a mi alrededor y dejar el equipo en el suelo.

Después de doce intentos de lanzar los estribos hacia arriba de un salto, con el corazón en la garganta por el ruido que estoy haciendo, finalmente se enganchan en una de las púas con un sonoro tintineo metálico. Le doy un tirón cauteloso al cuero y luego pruebo a apoyar todo mi peso en él. No cede en absoluto.

Suspiro. De momento, no oigo que nadie grite por haberme descubierto. El muro no tiene partes móviles, así que no puede haber alarmas volitivas sencillas. Y estoy convencido de que tampoco habrá ninguna de tipo condicional; seguramente sería demasiado caro añadirlas a cada palmo de los límites de la Academia, hasta para Veridius y su obsesión con la seguridad. Probablemente.

Me echo la armadura de catafracto sobre la muñeca y empiezo a escalar.

Los músculos se me agarrotan al impulsarme, el cuero de los estribos cruje, el metal rechina al rozar la púa a la que está enganchado y la armadura tintinea al arrastrarse por la pared. Estoy haciendo mucho ruido en medio de tanto silencio, pero, aun así, continúo, estiro el cuerpo y consigo asirme al borde del muro con los dedos; me tiemblan los brazos mientras me estabilizo. Con un último esfuerzo, lanzo la barda blindada hacia arriba. Cae sobre la hilera de pinchos con un ruido metálico.

Me quedan las fuerzas justas para auparme y tumbarme sobre la armadura de escamas en una posición precaria e incómoda. Una de las púas todavía expuestas me araña el costado; está muy afilada en toda su longitud.

Aguanto la respiración. Giro el cuello para escudriñar las sombras de la Academia. A pesar de hacer tanto ruido, no hay movimiento. En la entrada y en el quadrum arden débilmente algunas antorchas, pero no hay más luz aparte de la luna plateada que se filtra entre las nubes.

No pierdo más tiempo expuesto en lo alto del muro; comienzo a deslizarme poco a poco sobre la armadura de catafracto. Empiezo a sudar mientras repto y me retuerzo, procurando no imaginar lo que ocurriría si alguna de esas púas encontrara un hueco entre las escamas. Solo me detengo para soltar con cuidado el estribo, engancharlo a un pincho del otro lado y dejarlo colgar. Fuera del recinto no habrá patrullas, y así me ahorraré el ruido que haría al intentar lanzarlo de nuevo a mi regreso.

Por último, me voy dando la vuelta hasta que consigo agarrarme al estribo con ambas manos y descolgarme. Al tocar el suelo, aguanto la respiración y cierro los ojos. Sigue sin oírse nada al otro lado.

Estoy fuera.

Me giro hacia el bosque frondoso, tenebroso e inmediato. Aquí la oscuridad es más profunda, solo interrumpida por algún rayo de luna ocasional que se abre camino entre el toldo de hojas en constante movimiento. El roce de estas es lo único que rompe el silencio.

Me quito el pequeño morral, saco el farol y compruebo rápidamente que ha sobrevivido a la escalada antes de entornarlo y encenderlo. Está demasiado oscuro y el terreno es demasiado traicionero como para depender de la luz de la luna.

Me oriento y echo a andar hacia el este.

La tensión que siento no se aplaca mientras atravieso un muro de helechos y me interno entre los árboles. Varias personas me han dicho que los alupi (unos lobos enormes e inteligentes, oriundos de Solivagus) no se acercan a la Academia, pero sé que eso es más una generalización que una norma. Cada movimiento de las sombras a la luz de mi farol me hace dar un respingo.

Tardo quince minutos en toparme con algo similar a un camino. En realidad, es poco más que una senda de animales especialmente concurrida, aunque veo algunas zonas de vegetación podadas y una o dos pisadas marcadas en la tierra. Seguramente este sea el sendero que se desvía del camino principal entre la Academia y la plataforma del transvecto.

Lo sigo, agachándome para evitar las ramas sueltas que se agitan en el viento; el temor de cruzarme con alguien a cada paso hace que me hormiguee la piel. Pero no hay nadie. La senda zigzaguea, aunque en general se mantiene en la misma dirección. Aguanto al menos otros diez minutos de ansiedad mientras continúo avanzando con cautela.

Y entonces, más adelante, veo una luz difuminada sobre los árboles.

Aminoro el paso. Apago el farol, lo guardo y salgo del sendero para continuar por la espesura, ignorando las ramas secas que me arañan la piel. Aguzo el oído, pero solo escucho el roce de las ramas en la brisa, el crujido de las hojas caídas.

Finalmente me detengo, agazapado, cuando el origen de esa luz surge detrás del último velo de matorrales.

Las ruinas de una antigua estructura (o de varias) se extienden ante mí; los escombros resquebrajados y cubiertos de musgo ocupan un claro que medirá unos ciento cincuenta metros de diámetro. La mayor parte de las piedras grises y rotas me llegan por debajo de la cintura, pero en el centro se alza un edificio alto y abovedado, sin más daños evidentes que algunos agujeros en el tejado curvado. Está rodeado por una docena de faroles muy luminosos, cuya luz oscilante proyecta tornadizas sombras negras sobre las piedras diseminadas a su alrededor.

Observo durante un minuto. Cinco. Nada se mueve. Entre las sombras distingo una puerta que aguarda al fondo de la breve columnata que conduce a la estructura. La puerta está intacta. Cerrada.

Rodeo el claro, preocupado por esos faroles. Pueden haberlos encendido mediante voluntad desde cualquier lugar; quizá se encuentren ahí por precaución o comodidad, más que para indicar la presencia de alguien. Pero si la Religión está dispuesta a derrochar voluntad y aceite en algo así, también habrá medidas de seguridad.

No veo nada fuera de lo común durante mi sinuoso recorrido. Antaño, unos muros protegían estas ruinas, pero ya no: tan solo perdura una hilera de escombros que las separa de la zona circundante. Las secciones exteriores parecen los restos de un vasto complejo. Lejos de los faroles, la luz difusa de la luna pinta las piedras quebradas. La fría brisa que viene del océano silba de manera inquietante en la hierba alta que crece entre los pedruscos.

Y lo más preocupante es que no veo ninguna otra entrada al edificio central. Hay pocas cosas más fáciles de proteger con voluntad que una puerta: puede conectarse armónicamente con una alarma que haya al otro lado o simplemente con un objeto tan pesado que resulte imposible abrirla.

Pero aquí no hay nada más que investigar. A menos que quiera dar media vuelta, es la única opción.

Salgo de mi escondite y camino despacio hacia el edificio abovedado.

Cualquier cosa que mueva podría activar una alarma volitiva, así que miro bien dónde pongo los pies y me aseguro de pisar únicamente la hierba. En dos ocasiones, cuando la ruta más obvia me exigiría apartar escombros, prefiero emplear más tiempo en trepar por las piedras grandes. Sigo sin oír más sonidos que aquellos que susurra el viento. Me estremezco y me agacho ante cada movimiento imaginado; me siento absolutamente expuesto mientras cruzo el charco de luz que proyectan los faroles hasta refugiarme en la penumbra de la columnata.

Al llegar a la puerta, me detengo y echo un vistazo al bosque antes de inspeccionar la entrada. Visto de cerca, el edificio está en peores condiciones de lo que creía. Casi todos los bloques de piedra tienen los bordes deshechos y son más verdes que grises. No se construyó en la era de la Jerarquía, de eso no hay duda. Lleva aquí siglos. Quizá más.

Hasta podría ser precataclísmico, como afirmaba Ulciscor. De la era de las Aurora Columnae, anterior a los primeros registros históricos.

Ahora que se me ha acostumbrado la vista, me doy cuenta de que la puerta no es de piedra, como pensaba al principio, sino de acero macizo y frío al tacto. Eso es bueno: el acero es muchísimo más difícil de imbuir. Hay unos extraños símbolos inscritos en la superficie. En otro idioma, creo. No lo reconozco.

Me quedo inmóvil mientras hago cálculos. La puerta podría estar cerrada con llave, en cuyo caso mi velada toca a su fin. Si no lo está, sigue habiendo muchas probabilidades de que hacer saltar una alarma en la Academia al abrirla. Mediante autoimbuición, Veridius podría llegar corriendo al final del sendero y presentarse aquí en veinte minutos. Pongamos quince, por si acaso.

No es mucho tiempo para ver lo que hay dentro.

Empiezo a contar mentalmente y, con la sangre palpitándome en los oídos, empujo la puerta.

Se abre nada más tocarla. Sin hacer ruido. Una luz tenue brota del interior y retrocedo medio paso, nervioso. Pero no hay voces, movimientos ni sonidos. Me cuelo dentro, tratando de equilibrar la premura con la prudencia. El edificio se compone de una única cámara de gran tamaño. Un anillo de columnas de mármol, de unos seis metros de diámetro, rodea el centro. Veo herramientas apoyadas en las columnas: picos y palas. Cuerdas.

Entorno los ojos. La luz es extraña, con una tonalidad verdosa. A medida que me aproximo con cautela, descubro su origen: un gran agujero en el centro del anillo. Atada a una de las columnas, una cuerda desaparece por el boquete abierto en el suelo; parece que lo han destrozado a golpes.

Catorce minutos.


Me obligo a superar la lentitud natural de la precaución y me acerco rápidamente a esa luz verde. El agujero conduce a un túnel no muy profundo; la cuerda desciende hasta llegar al suelo. La agarro, compruebo su firmeza y me descuelgo; la velocidad del descenso me quema las palmas de las manos. Mis sandalias tocan la piedra con un eco sordo.

Sacudo las piernas para aliviar el impacto del aterrizaje mientras miro a mi alrededor, pero esa molestia queda rápidamente olvidada cuando veo el largo pasadizo.

Aquí abajo todo está iluminado, aunque no por faroles ni llamas.

Ambas paredes de piedra están cubiertas de palabras grabadas, y todas y cada una de las letras desprenden un resplandor verdoso. Hay miles y miles de palabras. Pero no están escritas con cuidado. No las ha elaborado la mano de un artesano. Son garabatos. Desiguales. Apresurados.

Trece minutos.

—Por todos los infiernos… —susurro mientras me acerco despacio, aunque aquí abajo no hay nadie que pueda oírme. Jamás he oído hablar de nada capaz de iluminar la piedra de esta manera. Y esta escritura… parece profunda, cincelada, y, sin embargo, su fluidez sugiere que alguien la garabateó a toda prisa. Más al fondo veo que las palabras dan paso a diagramas, complejos dibujos que tienen más anotaciones luminosas alrededor.

Después de otro minuto de observación, llego a la conclusión de que nunca he visto ese lenguaje. Sus formas no me resultan familiares ni hacen que me venga nada a la memoria. Muevo la boca para articular las palabras en silencio, pero hay varias letras que me son totalmente ajenas, por lo que muchas de ellas son un misterio incluso fonético para mí.

El pasadizo se extiende en ambos sentidos, si bien me dirijo al trote a la zona en la que esos pequeños diagramas interrumpen la escritura. También tienen el aspecto de haber sido dibujados con prisa, pero son increíblemente detallados: creo que son una especie de planos, con docenas de líneas y flechas entrecruzadas en un mar de anotaciones. En todos ellos hay varios símbolos extraños que se repiten. ¿Números, tal vez? Una secuencia de instrucciones para crear… algo. Las distintas fases de construcción no me resultan lo bastante claras como para deducir de qué se trata exactamente.

Once minutos.

Me balanceo sobre los talones mientras los dedos de mi plazo autoimpuesto me acarician la nuca. Me debato entre seguir estudiando las imágenes para entenderlas mejor o continuar para descubrir qué más contiene este lugar. Esto no va a ayudar a Ulciscor, así que la segunda opción pesa más. Arranco la mirada de los extraños diagramas luminosos y sigo avanzando con un trote cauteloso, moviéndome tan deprisa como me atrevo sin dejar de estar atento a cualquier señal de que tenga compañía. El túnel y los grabados se extienden de forma ininterrumpida hasta donde alcanza la vista. Empiezo a arrepentirme de mi decisión; cada segundo que me alejo de la entrada es otro segundo que tendré que emplear en regresar.

Sigo adelante otros dos minutos, más agobiado a cada paso. ¿Hasta dónde llega este túnel? Es recto y estrecho; de vez en cuando, aparecen pasadizos más angostos que salen de este, pero están a oscuras y, aunque me sobrara tiempo, no me dicen nada. Hay más diagramas entre los palpitantes garabatos verdes que iluminan mi camino: algunos son pequeños, mientras que otros ocupan varios metros de pared. No les dedico más que una mirada somera al pasar de largo. Representen lo que representen, no los entiendo.

Es decir, hasta que veo una serie de símbolos que me resultan familiares.

Me detengo. Frunzo el ceño. Dedico unos segundos a ubicarlos, pero cuando lo hago, los diagramas que me rodean empiezan a cobrar sentido.

Los símbolos son idénticos a los del Laberinto.

Y el diagrama, creo, explica cómo fabricar el brazal que lo controla.

Mi mano arde en deseos de tener algo con lo que anotar todo esto. En su lugar, lo escudriño con ferocidad, tratando de grabar hasta la última línea en mi memoria. No sé qué significa exactamente, pero algo tiene que significar. Ulciscor querrá saber todos los detalles que pueda proporcionarle.

Casi he decidido darme la vuelta cuando me percato de que el túnel se ensancha más adelante. Corro hacia allí.

Ocho minutos.

El pasadizo termina en un arco que se abre a una cámara mucho mayor. Hay algo escrito en su superficie con los mismos garabatos de luz verde, pero el lenguaje es otro. Este lo reconozco. No es lengua común, sino una forma antigua del vetusiano. En otro tiempo fue la lengua propia de esta región.

«Al intentar convertirse en Dios, lo crearon». Me parece que esa es la traducción.

Recorro los últimos metros y me asomo por el arco. La sala que hay al otro lado es enorme, de más de quince metros de altura y casi cien de longitud. Aquí no hay nada escrito, pero la cámara también está enteramente bañada en luz verde gracias a unas hileras de cavidades vagamente luminosas que se extienden por ambas paredes. Miden unos tres metros de altura y de anchura y están distribuidas a idéntica distancia unas de otras. Hay decenas. Centenares.

Sin embargo, es su contenido lo que capta mi atención. Lo que me corta la respiración y me hiela la sangre.

En cada una, con el pecho traspasado por una larga espada negra, hay un cadáver desnudo.

Me quedo inmóvil, con los ojos abiertos de par en par, durante cinco segundos. Diez. Me tiemblan las manos al apoyarme en el borde de la entrada. La luz verde proviene de las losas de piedra en las que yacen hombres y mujeres, como si fuera una especie de macabro escaparate. Aunque son poco más que siluetas, no tengo ninguna duda de lo que estoy viendo.

Y tampoco están esqueléticos, advierto vagamente. No están consumidos por llevar siglos polvorientos esperando en esta tumba. Por lo que distingo de sus rostros y sus cuerpos, estas personas podrían haber sido asesinadas ayer mismo.

Siete minutos.

—Púdranse los dioses —susurro, sobre todo para tranquilizarme. No quiero tener nada que ver con lo que la Religión hace aquí abajo, sea lo que sea. Pero Ulciscor querrá saber más. Agradecerá que le dé detalles.

A regañadientes, entro en la cámara dando un paso. Dos. Oigo el eco de mis propias pisadas. Las miradas imaginarias de los muertos se clavan en mí. Ignoro los escalofríos y avanzo con presurosas zancadas, dirigiéndome al más cercano de los nichos abiertos.

Sus facciones se materializan cuando me acerco. Era un hombre atlético, de mandíbula ancha. Lleva el cabello negro cuidadosamente peinado hacia atrás. Tiene la piel tersa y sin marcas, salvo por la espada oscura y reluciente que le atraviesa el corazón. Los ojos están cerrados. No hay sangre.

Me detengo a dos metros de él. Creo que la espada está hecha enteramente de obsidiana. Vale una pequeña fortuna.

Seis minutos.

Frustrado, murmuro una maldición en voz baja. Necesito más tiempo. Si corro a toda velocidad, no tardaré más de un par de minutos en llegar a la cuerda y otros dos en subir y regresar a la seguridad del bosque. Aparto la mirada del cadáver y echo otro vistazo a mi alrededor.

Ahora que estoy dentro de la cámara, me doy cuenta de que los cuerpos no ocupan su totalidad: al fondo, en el centro, hay una sección más estrecha, oscura y maciza. Allí, parte de la pared parece distinta. Resplandece.

Cruzo enseguida la enorme sala. La zona vacía entre los macabros nichos de luz verde mide unos seis metros de ancho; en su centro hay una placa, más o menos del tamaño de un hombre, que parece hecha de metal en lugar de piedra. Pero no es acero. ¿Bronce? En ella hay inscritas más palabras desconocidas, como las de las paredes del túnel, aunque, en este caso, la caligrafía es distinta. Concienzuda y pulcra, grabada con una mano firme y meticulosa.

Me acerco a la pared y entorno los ojos en la penumbra para intentar distinguir algo que me resulte familiar. El metal está deslucido. Alargo la mano con impaciencia y froto la superficie fría con los dedos para intentar aclarar un poco los símbolos.

Cuando mi piel la toca, me recorre una descarga estremecedora. Retiro la mano de golpe.

Un grave y rotundo zumbido sacude la estancia.

Retrocedo un paso y me doy la vuelta cuando una nueva luz brota detrás de mí. En el centro de la sala, una luz blanca ondula en el suelo. Centellea y se agita como si estuviera hecha de agua que se ha prendido fuego. Las ondulaciones se condensan enseguida, uniéndose en tres grandes charcos independientes. De su interior empiezan a brotar afloramientos de luz que van adoptando formas concretas.

A pesar del asombro, reconozco el contorno del que está a la izquierda.

Es Solivagus.

El parecido con la isla se vuelve más obvio a medida que varias secciones de esa luz líquida ascienden y se endurecen en forma de crestas y depresiones para crear cordilleras y valles con un nivel de detalle imposible. Lagos, ríos y promontorios. Árboles individuales. Una orografía con la que estoy bastante familiarizado de tanto mirar por la ventana de la Curia Doctrina.

Los otros dos charcos también están formando masas terrestres. La de la derecha parece idéntica, pero, al mirar con más atención, me doy cuenta de que el contorno difiere. Al norte hay playas en pendiente en lugar de acantilados. Al oeste falta una montaña. Y una zona entera del bosque ha desaparecido a la sombra de un barranco; en su lugar hay una pequeña población.

La imagen central difiere notablemente de las otras dos. No tiene árboles, aunque al este veo ciertas similitudes en la silueta de la tierra. Al oeste, en cambio, no hay nada más que un cráter, totalmente yermo salvo por una siniestra esfera que flota en el centro. A escala, tiene el tamaño de una pequeña montaña.

La observo atónito y luego recorro la costa hacia el sur con la mirada. Coincide con los otros dos mapas.

Así que también es Solivagus. Pero totalmente destruida.

Justo cuando caigo en la cuenta de ello, me llega una voz ronca desde el otro lado de la sala. Después de un momento de sobresalto, advierto que habla en vetusiano. Sus palabras son lo bastante lentas y claras como para que las traduzca:

—Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte.

Y sigue. Y sigue.

Con un escalofrío, me doy la vuelta para buscar su origen.

No lo hay. Enseguida, otra voz se une a la primera, totalmente al unísono. Débil, áspera y triste. Y luego otra. El sonido invade la sala. Escapo de allí, rodeando el mapa luminoso, temeroso de lo que pueda ocurrir si lo toco. Su luz es más potente que el tenue resplandor verde y alumbra con todo detalle los cadáveres que hay a los lados. Me fijo en el hombre que se encuentra a mi derecha.

Sus párpados tiemblan y se abren. Debajo solo hay unas cuencas sanguinolentas.

Un frío temor me atenaza el pecho. Me quedo mirando el cuerpo, paralizado. Este me sostiene la mirada. Inmóvil. La espada negra le sobresale del pecho.

—Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte…

Sus labios se mueven.

Retrocedo a trompicones, a punto de caerme. Desvío la mirada hacia el cuerpo del siguiente nicho. También me observa con su mirada sin ojos. Y el siguiente. Y el siguiente. Todos susurran sin parar:

—Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal. El sincronismo es la muerte. Obiteum está perdido. No abras el portal…

Echo a correr.

Regreso por el túnel de los garabatos luminosos con los pulmones ardiendo y sin mirar atrás. Los susurros no me siguen, pero no me detengo; llego hasta la cuerda, la agarro de un salto y me impulso con una energía demencial, balanceándome con violencia mientras oigo mi propia respiración fuerte y asustada. La piel de las manos sigue sensible por el descenso y me duelen, pero las ignoro y me izo a pulso una y otra vez hasta que mis pies buscan apoyo en el suelo de la cámara de arriba.

Cuando salgo del agujero y regreso a la aparente seguridad de la parte superior, por fin me tranquilizo lo suficiente para recuperar el control. Me derrumbo de espaldas a la piedra fría, jadeando; las manos me tiemblan y escuecen. Solo unos segundos. Solo hasta que saque fuerzas para darme la vuelta y levantarme. He perdido la cuenta de los minutos, pero tengo que salir de aquí. Ya.

Escapo al fresco aire nocturno, deteniéndome solo para cerrar la puerta de acero de un tirón; después de las pesadillas del interior, volver a la cálida luz natural de los faroles que rodean el edificio es como regresar a casa. No tardo en dejarlos atrás y lanzarme hacia las ruinas bañadas en plata.

Todavía no he llegado al bosque cuando oigo los leves y esporádicos jadeos de una conversación agitada que se aproxima.

Me agazapo detrás de una de las paredes rotas, zambulléndome en las sombras mientras otra conversación se filtra hasta el claro; esta es más fuerte, aunque las palabras siguen siendo indistinguibles. Dos hombres, creo. Un crujido acelerado de pisadas. Vienen corriendo.

Los pasos se ralentizan. Entran en el claro y se hace el silencio mientras una nueva luz avanza sobre los escombros.

—¿Ves algo? —Es Veridius, con la voz alterada por el esfuerzo.

Me arriesgo a asomarme por la esquina de mi escondite. Una antorcha flota por sí sola a tres metros de altura, frente a Veridius y su compañero, iluminando la zona. El propio principalis escudriña las ruinas con aire ceñudo. Sus ojos están negros. Tres dagas de obsidiana le cuelgan de la cintura.

—Qué tal… si me dejas… recuperar el aliento… —El otro hombre, más o menos de la edad de Veridius, es delgado y de piel oscura. Pero, a diferencia del principalis, él está doblado en dos, con las manos en las rodillas. Las gafas transparentes con montura de cuerno que lleva sobre la nariz aguileña reflejan la ardiente luz.

Veridius responde elevando aún más su antorcha, que empieza a girar sobre las ruinas. Mis sombras se derriten brevemente, pero la piedra me oculta de los dos hombres y mantengo la calma. Después de treinta segundos de infructuosa observación, el principalis tuerce el gesto.

—Voy a entrar. Tú quédate entre los árboles y vigila. Si no he salido en diez minutos, o si alguien más entra después de mí, regresa y contacta con Xan. Él sabrá qué hacer. —Antes de que su sofocado compañero pueda protestar, Veridius lo deja allí y camina hacia la luz de los faroles. Extiende la mano y la antorcha flotante vuela hacia él; el principalis la agarra sin detenerse siquiera, empuja la puerta de acero y desaparece al otro lado.

Los siguientes minutos son interminables. El hombre que monta guardia (me resulta vagamente familiar, pero que yo sepa no es un praeceptor ni un trabajador de la Academia) obedece y se interna en las sombras de los árboles cercanos. No tengo forma de saber hacia dónde mira para determinar si es seguro que me mueva o no. Lo único que puedo hacer es aguardar, respirar y recuperar poco a poco el control de mis manos temblorosas. No pienso en lo que he visto ahí dentro. No puedo ahondar en ello. Todavía no.

Veridius reaparece enseguida; su semblante ha pasado de amenazador a pensativo. Agita la mano vagamente en dirección al bosque para hacerle una seña a su compañero.

—Están todos, Marcus.

—¿Seguro? —El otro hombre, Marcus, surge de entre los árboles mientras se sacude restos de hojas de la túnica. Regresa con Veridius e inclina la cabeza en un gesto de disculpa ante la mirada de reproche del principalis—. Está bien. Púdranse los dioses, qué alivio. Pero ¿qué ha hecho saltar la alarma entonces?

—Quién. Quién ha hecho saltar la alarma. —Veridius habla en tono distraído mientras reflexiona—. Alguien ha estado aquí no hace ni diez minutos. Todo sigue encendido. —Su mirada se afila y recorre las ruinas. Yo me echo hacia atrás, aunque es imposible que me vea en la oscuridad.

—¿Crees que vuelve a haber intrusos en la isla? —La tensión de la voz de Marcus es evidente.

—Tal vez. —Se hace un largo silencio—. Vuelve a la Academia lo más rápido que puedas. Taedia ya estará de camino; dile que regrese contigo y compruebe que en el dormitorio femenino no falten treses ni cuatros. Si te pregunta por qué, dile que hable conmigo después de comprobarlo. Tú ve a mirar en el masculino. Treses y cuatros. Y seises —añade, casi como de pasada—. Yo voy a echar otro vistazo al interior.

—Ten cuidado.

Me pongo a calcular a toda velocidad mientras el crujido de las pisadas apresuradas de Marcus se va alejando. Ya está cansado por haber venido corriendo y además tiene que darle un mensaje a la praeceptrix Taedia. Puedo llegar antes que él. Quizá.

Veridius, fiel a su palabra, se dirige a las ruinas. Espero hasta que la puerta de acero se cierra a su espalda.

Y echo a correr.

Procuro variar mi ritmo mientras voy por el camino, intercalando el paso ligero con breves carreras, muy consciente de que voy por detrás de Marcus. Es improbable que le dé alcance, pero tengo que contar con la posibilidad de que haga un descanso o al menos se detenga a hablar con la praeceptrix Taedia.

Pasan cinco minutos hasta que llego al punto que señalé cuidadosamente cuando localicé el sendero. Durante otros diez, me lanzo temerariamente por los arbustos y el terreno accidentado, arriesgándome a torcerme un tobillo por culpa de la escasa luz de luna que se filtra. Milagrosamente, llego al muro de la Academia sin haber recibido a cambio de mi imprudencia nada más que un montón de arañazos y desgarrones en la ropa. Contemplo la imagen mientras mi pecho se hincha y deshincha. Bien mirado, he llegado deprisa.

La soga improvisada, apenas visible bajo las sombras, pende a menos de treinta metros de donde aparezco; corro hacia ella pensando más en la velocidad que en el sigilo, sabedor de que unos pocos segundos podrían suponer la diferencia entre que me descubran o no. Incluso si Marcus ha parado por el camino, seguramente ya esté en la entrada de la Academia. Debo confiar en que decida comprobar primero los pisos superiores del dormitorio.

Doy un salto y me agarro al estribo en diagonal para que la inercia me columpie hacia arriba. Me sale bien, pero, cuando estiro el brazo hacia el borde del muro, ya estoy más arriba de lo que pensaba, además de cansado, y mi mano nerviosa termina agarrando una de las púas. Noto una punzada de dolor caliente y afilado en la palma de la mano. Reprimo una maldición y estoy a punto de soltarme, de caerme. No sé cómo, pero la desesperación puede más que el dolor y consigo auparme solo con las puntas de los dedos.

La herida sangra en abundancia mientras desengancho el estribo de la púa, levanto la armadura de escamas y arrojo ambas cosas a unos arbustos cercanos, con un estrépito inquietante. Podré salir a recogerlos mañana por la noche, cuando vuelva al establo. En lo alto del muro, reluce una mancha oscura incluso en la penumbra, pero no hay tiempo para limpiarla.

Me lanzo de un salto hacia la hierba de la Academia, ruedo por el suelo para mitigar el impacto, me pongo de pie y echo a correr hacia el dormitorio, atento a cualquier señal de luz o movimiento mientras me sujeto la mano herida. Caen gotas oscuras mientras corro.

Tardo otros tres minutos en llegar al dormitorio, corriendo tan rápido que me arden los pulmones, y solo tengo que desviarme de mi trayectoria recta una vez, al divisar una silueta lejana que cruza apresuradamente el quadrum. No veo a nadie cerca, pero hay luces en las ventanas de la planta superior. Demasiadas.

Por fin, reduzco mi alocada carrera y me detengo bajo las sombras del jardín del alto edificio; arranco una tira de mi túnica y me envuelvo con ella la mano dolorida. Estoy hecho un desastre: sucio, sudoroso, ensangrentado, con los brazos llenos de arañazos y la ropa rota. Aunque puedo arreglarlo en buena medida si me enjuago rápidamente en la fuente de la entrada; los arañazos se pueden tapar, y tengo ropa de repuesto. La mano es un problema (la herida es profunda y me palpita), pero tendré que confiar en que Marcus se limite a una inspección superficial.

Las luces del piso superior empiezan a apagarse y se abre la puerta de las escaleras exteriores. Retrocedo cuando una figura delgada desciende a toda prisa a la siguiente planta y desaparece en el interior. Voy muy justo.

Me lavo frenéticamente en la fuente, luego me quito la túnica y me seco con ella; la ansiedad es un escudo contra el intenso frío nocturno. Después subo los escalones de dos en dos, tan silenciosamente como puedo. Salen voces del piso en el que se alojan los cuatros. Sus ventanas se llenan de luz.

Llego a la planta de la clase seis. Una vez dentro, recorro el pasillo con cuidado hasta mi habitación. Los nervios empiezan a mezclarse con una euforia incrédula. Voy a lograrlo.

Me cuelo en mi habitación, cierro la puerta y, al darme la vuelta, veo a Eidhin sentado en su escritorio, mirándome fijamente.

Nos quedamos paralizados; ninguno de los dos dice nada. La lámpara entornada de Eidhin brilla lo suficiente como para que pueda verme desnudo de cintura para arriba, llevando en la mano la túnica claramente ensangrentada con la que me he limpiado. Me mira a mí, luego la túnica y luego otra vez a mí.

—Qué sueño tan raro —dice finalmente en cymrio. Lo bastante bajo como para no despertar a los otros dos chicos, pero con firmeza.

Con decisión.

Después se gira de nuevo hacia su escritorio e inclina la cabeza sobre el libro que estaba leyendo.

Me quedo mirando su espalda medio segundo más; luego voy rápidamente hasta mi cama, saco una túnica limpia de mi morral y guardo la que está sucia y rota. En menos de treinta segundos me he cambiado y estoy debajo de las mantas, con los ojos cerrados.

No han pasado ni dos minutos cuando nuestra puerta se abre de nuevo con un crujido y la intensa luz de una lámpara penetra en la habitación. Oigo que uno de los chicos dormidos gruñe y se da la vuelta ante la intrusión.

—Ah, Eidhin. —Reconozco la voz de Marcus—. No esperaba que hubiera alguien despierto.

El chirrido de una silla arrastrada.

—¿Sextus Carcius? —Claramente, Eidhin sabe quién es—. ¿Por qué está aquí? —Habla con dificultad la lengua común. Pocas veces lo he oído decir tantas palabras seguidas.

—¿Has visto u oído algo fuera de lo común esta noche? —Noto que Marcus desliza la mirada por las camas. Me concentro en seguir respirando de manera profunda y constante. El tajo de la mano vendada me duele—. Ha habido un pequeño altercado fuera del campus. Nada importante, pero debo asegurarme de que no haya alumnos involucrados.

—He despertado solo… hace una hora. Después, nada.

—¿Estás seguro? —Una tos incómoda—. No hace falta que te recuerde cuáles son las consecuencias para los tuyos si mientes. Ni las ventajas si cooperas.

—No hace falta. Estoy seguro. —Hay algo más que un deje de enfado en su respuesta fría y deliberada.

—Lo que tú digas. —Una larga pausa; claramente Marcus está pensando—. Entonces, no hace falta que despierte a los demás. Pero avísanos a mí o al principalis si te enteras de algo. —La luz de la lámpara empieza retirarse; sin embargo, se detiene en el umbral, bañando en sombras la mitad de la habitación—. Y descansa un poco, hijo. Hasta los aedhu necesitan dormir.

La puerta se cierra. Los pasos se alejan por el corredor hasta la siguiente habitación.

Sigo sin moverme incluso cuando estoy seguro de que Marcus se ha marchado, suponiendo que Eidhin me pedirá explicaciones. Pero el muchacho no emite ningún sonido. Tan solo el ocasional crujido del papel cuando pasa la página.

Un minuto después, mi corazón desbocado se sosiega lo suficiente como para dejarme respirar y reflexionar. Los arañazos de los brazos son lo bastante superficiales como para que apenas se noten por la mañana, y podré tapármelos con la ropa. Voy a tener que deshacerme de la túnica desgarrada y ensangrentada, pero tendré tiempo de sobra a la hora de la cena, cuando esté a solas en el establo. Entonces podré quemarla sin que nadie se entere.

La herida de la mano izquierda ya es otra cosa. El corte es profundo y me limitará. Y estoy casi seguro de que todavía sangra. Seguramente por la mañana tendré que ir a ver a Ulnius para que me lo cure. Me preguntará cómo me lo he hecho.

No creo que haya dejado mucha sangre en la púa del muro de la Academia, pero si alguien la descubre, la coincidencia de mi herida resultará más que sospechosa. No puedo correr ese riesgo. No con lo que he visto esta noche.

Sea lo que sea.

Reprimo un escalofrío tembloroso cuando mi mente regresa involuntariamente a la cripta bajo las ruinas. No me he imaginado que esos cadáveres hayan abierto los ojos. ¿O sí? Sus caras estaban oscurecidas antes de que apareciera ese extraño mapa. Yo estaba aturdido, asustado.

Pero todas las dudas momentáneas se ven silenciadas enseguida por el recuerdo de ese mensaje. De ese susurro. Eso no lo ha conjurado mi miedo. Otra referencia que no entiendo a Obiteum, la misma palabra que contenía el mensaje secreto que Caeror le envió a Ulciscor. Además de una clara advertencia.

Y estoy bastante seguro de que les habían sacado los ojos. La imagen era extraña y siniestra, pero también familiar. No puedo evitar preguntarme si el accidente que tuvo Lanistia durante su Iudicium estará relacionado con todo esto.

Hay muchísimas cosas que desentrañar. Mi mente acelerada lucha contra el agotamiento.

Apenas consigo dormir.
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			[image: E]n estos años, la necesidad me ha convertido en un actor convincente.

He llegado a la conclusión de que la clave es que yo mismo me crea que lo que digo es verdad. No solo hay que contar una mentira: hay que visualizar las circunstancias. Imaginar cómo me sentiría, lo que haría. Borrar mi auténtico pasado y sustituirlo por otro falso, en lugar de limitarme a colocarlo encima.

Por eso, cuando tropiezo mientras bajo las escaleras, desayuno en mano, y choco con la alumna que va delante, me aseguro de no protegerme del impacto. Me doy un golpe en la barbilla contra el suelo. La vajilla de cerámica se rompe. Y cuando me caigo encima de la mano izquierda, con la que aún sujeto el cuchillo que llevaba de forma bastante descuidada, no evito que se me clave en la herida todavía fresca y supurante que llevo ocultando toda la mañana.

No me hace falta fingir el aullido de agonía.

Me hago un ovillo en el suelo, retorciéndome y agarrándome la mano en mitad del caos de comida y platos rotos. Las conversaciones del comedor se interrumpen casi por completo. Mana sangre; la costra que se formó anoche se ha abierto.

Varios cuatros (ahora mismo estoy en su nivel) me miran y murmuran entre ellos al ver la sangre que me escurre por la muñeca. Oigo una risa disimulada más abajo. Algún seis, probablemente.

—Idiota. —La estudiante con la que he chocado se levanta y se sacude las migajas de la ropa. Es una cinco. Menuda y enjuta. No sé cómo se llama. Observa con desinterés la sangre que me gotea del puño apretado—. Mira por dónde vas, seis. Y aprende a llevar los cubiertos. —Su comentario suscita la risa de varios cuatros.

La muchacha sacude la cabeza con desagrado y regresa hacia la cocina, seguramente para reponer su malogrado desayuno. La sombra de la praeceptrix Ferrea ocupa su lugar.

—¿Es grave?

Le enseño la palma de la mano. Ella da un respingo y señala la puerta.

—Pues a la enfermería. Ulnius se ocupará.

Me pongo de pie con torpeza y salgo apresuradamente mientras un Octavus de la cocina se aproxima fregona en mano. Regresa el sordo estruendo de las animadas conversaciones del comedor, aunque algunas personas me siguen mirando. Callidus, en nuestra mesa, parece preocupado de verdad. Aequa me echa miradas de soslayo desde su rincón. Eidhin me observa con expresión inescrutable cuando paso junto a él y los demás seises.

Llego a la puerta de la enfermería y hago sonar la campanilla de la pared, vinculada mediante voluntad a otra que hay en la parte trasera. Un minuto después, Ulnius llega apresuradamente.

—Vis Telimus. —La alegría del hombre de la capa blanca se desvanece y frunce el ceño cuando me ve sujetarme la mano; inmediatamente, se acerca cojeando y me coge de la muñeca con delicadeza—. Déjame ver.

Abro los dedos y esbozo una mueca cuando la sangre mana de la herida recién reabierta.

Ulnius me conduce hasta un asiento cercano, coge un paño, lo humedece en un cuenco de agua y empieza a limpiarme la sangre.

—¿Qué te ha pasado?

—Me he tropezado en las escaleras durante el desayuno. Me he cortado con el cuchillo.

Ulnius interrumpe sus cuidados durante menos de un segundo; hay algo en mi explicación que no le gusta.

—Un cuchillo muy afilado —comenta al cabo de un momento.

—Me he caído justo encima. Lo llevaba agarrado por la hoja —admito avergonzado.

Ulnius no deja lo que está haciendo, tampoco me mira.

—Qué suerte, entonces. Unos centímetros más abajo y podrías haberte cortado la muñeca. Más arriba y podrías haber perdido el uso de los dedos. —Coge su instrumental y sus ojos ennegrecen mientras empieza a suturar la herida con mano firme, rápida y precisa—. Qué coincidencia. Hace solo una hora, el principalis me ha preguntado si había visto alguna herida inusual.

—¿Inusual? ¿Como qué? —gruño con los dientes apretados.

—No lo ha dicho.

Me obligo a sonreír a pesar del dolor.

—Supongo que las heridas autoinfligidas por idiocia no cuentan.

—No, no cuentan. —Se agacha frente a mí. Me mira fijamente—. Pero debes tener más cuidado.

Pierdo la sonrisa. Se hace un silencio deliberado y asiento con la cabeza.

Satisfecho, Ulnius se yergue y se ajusta la capa blanca.

—No se te curará pronto; estarás un par de semanas sin poder usarla con normalidad. —Empieza a vendármela—. Vuelve aquí cada dos tardes para que te cambie el vendaje. Y no la uses a menos que no tengas más remedio.

—¿Y para limpiar los establos?

—Si es tu obligación, entra en la categoría de «no tienes más remedio». Pero ven a verme enseguida si se te aflojan los puntos.

Me lo esperaba.

—Entendido.

—Pues ya hemos terminado. —Remata el vendaje con una alegre floritura—. Más fuertes juntos, Vis. Espero no volver a verte en un par de días.

Me río entre dientes.

—Igualmente.

Cuando me quedo a solas en el pasillo, me recuesto en la pared de piedra y suspiro, permitiéndome una pausa para contemplar el rugiente océano gris. Me duele la mano. Estoy agotado. Sigo notando un escalofrío estremecedor cada vez que me atrevo a pensar en lo ocurrido anoche. Y me espera otro día entero viendo a los demás seises recorrer el Laberinto, sin darme más oportunidades de demostrar mi valía.

Mi vida deja bastante que desear. Pero, al menos de momento, parece que mi sitio en la Academia está a salvo.

[image: asteriscos]

—HAS LOGRADO LLEGAR AQUÍ SIN TERMINAR ABIERTO EN CANAL —comenta Callidus con la boca llena de pescado mientras me siento frente a él en nuestra mesa de siempre—. Bien hecho.

Lo fulmino con la mirada.

—Supongo que me lo merezco.

—Púdranse los dioses, ya lo creo que sí. Si alguna vez he presenciado una debacle más espectacular de los movimientos humanos más básicos, no la recuerdo. —El buen humor del chico adopta un mínimo deje compasivo cuando señala mi mano vendada—. ¿Es grave?

—Lo bastante grave como para que me duela. Pero no tan grave como para librarme de limpiar los establos.

—Ah. No hay peor nivel de gravedad —me compadece Callidus. Se echa hacia atrás y se despereza—. Aparte de eso, supongo que esta mañana ha ido tan bien como de costumbre, ¿no?

—He llegado tarde por el accidente, así que al menos no he tenido que verlos fracasar a todos. —Cuanto más presencio los torpes intentos de mis compañeros de superar el Laberinto, más frustración siento por estar atrapado en la clase seis—. Sinceramente, creo que he salido ganando.

Callidus se ríe; parece a punto de decir algo más cuando una extraña expresión se apodera de su rostro y fija su atención por encima de mi hombro. Al darme la vuelta, veo que los treses están bajando las escaleras. Iro me observa con la nariz aguileña levantada cuando se da cuenta de que lo miro. Indol me saluda ligeramente con la frente.

Los ojos se me van a Emissa casi por instinto. Hoy lleva bien recogido el largo cabello castaño; seguramente los treses se dirigen a un entrenamiento de combate o alguna otra tarea física. Está inmersa en una conversación con Belli, pero cuando llegan a nuestra altura le murmura algo, se separa del grupo y viene hacia nosotros. Belli, con aspecto sorprendido y algo incómodo, la sigue.

—Catenicus. —Emissa se detiene en el extremo de nuestra mesa y me mira fijamente con sus vivos ojos verdes. Me sonríe al pronunciar el nombre y le salen los hoyuelos—. Veo que esta vez te las has arreglado para comer sin sufrir heridas de gravedad. Buen trabajo.

—Callidus ya ha hecho el mismo chiste —le digo con fingido resentimiento mientras me recupero de la sorpresa. Emissa nunca se ha acercado a hablar conmigo fuera de los establos.

—Cómo no. —Suspira, sin dejar de sonreír, y mira brevemente a mi amigo—. ¿Qué tal estás, Callidus?

Al principio, el chico no se percata de que Emissa le habla a él. Me fijo en que sus ojos están clavados en Belli, que se ha quedado un paso más atrás y mira a su alrededor con desinterés, decidida a dejar claro que ella no participa en la conversación. Cuando Callidus repara por fin en las palabras de Emissa, parpadea como si acabara de despertar y le dedica una media sonrisa.

—Buenas tardes, Emissa. Pues mejor que él, supongo. —Me señala con el pulgar.

Emissa le da la razón, levantando las cejas en un gesto divertido, y luego me mira de nuevo.

—Esperaba que pudieras aclararnos una cosa. Se rumorea que ayer recorriste el Laberinto con Eidhin. —Señala con la cabeza a los seises, sin mirarlos—. ¿Y que ganasteis? ¿Al primer intento?

Dejo de echarle a Callidus una mirada claramente especulativa que él ignora a propósito, aunque el rubor de sus mejillas me indica que se ha dado cuenta.

—Así es.

—¿Y luego os descalificaron por hacer trampas?

—Nos descalificaron porque Dultatis es un cretino —respondo más alto de lo que debería; por suerte, o nadie me oye o nadie discrepa—. Lo único que hice fue darle instrucciones en cymrio, en lugar de emplear un código. Debería haber contado.

Emissa se vuelve hacia su pelirroja compañera.

—¿Lo ves, Bel?

Belli centra su atención en Emissa, como si Callidus y yo no formáramos parte de la conversación en absoluto.

—Si lo descalificaron, no cuenta. Y, de todas formas, nos estamos fiando de su palabra.

—Menos en lo de Dultatis —apunto.

—Menos en lo de Dultatis —coincide Emissa con tono solemne.

Belli se pone a mover las manos con nerviosismo y, por primera vez, me doy cuenta de que le falta un dedo de la mano derecha. Se percata de que la miro y esconde la mano en cuestión detrás de la espalda, una pose bastante familiar que debe de adoptar a menudo. Resopla y nos mira a Emissa y a mí antes de poner los ojos en blanco con descaro.

—Además, solo competía con seises. —Se marcha; su melena pelirroja hasta la cintura se bambolea con cada paso.

Emissa baja la voz con aire conspirativo:

—Nosotras fuimos las más rápidas en superar el Laberinto durante los exámenes de ingreso; en parte por eso nos pusieron en la clase tres. Lo logramos al cuarto intento. —Mira con tristeza a Belli mientras se aleja—. Belli no es mala gente. Es que a veces se pone un poco competitiva. No le gusta pensar que alguien sea capaz de hacer algo mejor que ella.

Callidus asiente distraído hasta que repara en mi mirada y se detiene. Emissa, que se ha girado de nuevo hacia mí, no parece darse cuenta.

—Me sorprende que os hayáis enterado. —Me agrada que se haya difundido la noticia. Si los demás praeceptores se fijan, eso me ayudará a ascender.

—La gente habla. Sobre todo de ti. —Sus intensos ojos verdes bailan. Le divierte mi expresión de genuina sorpresa—. La verdad es que nadie tiene ni idea de qué pensar de ti, ¿sabes? Primero la naumaquia y lo que le hiciste a Eidhin; ahora, tan pronto superas el Laberinto como te lesionas estúpidamente tú solo…, en fin. No aburres a nadie.

Hago un leve gesto de desconcierto.

—Es mejor que la alternativa, supongo.

—¡Emissa! —exclama Belli con impaciencia mientras la espera al pie de la escalera que sale del comedor.

Ella suspira. Se dispone a marcharse, pero entonces se detiene.

—¿Cómo tienes la mano? ¿Está muy mal?

—Solo es un corte. No me impedirá hacer nada.

—Bien. —Me regala otra sonrisa—. Ya nos veremos.

—¡Me alegro de haber hablado contigo! —exclama Callidus, plenamente consciente de que Emissa ni lo ha mirado antes de irse. Se echa a reír cuando la chica le dedica un gesto grosero sin darse la vuelta. Entonces se gira hacia mí y sonríe de oreja a oreja—. Parece que alguien es muy popular.

—No me interesa —miento con firmeza. Callidus lleva haciendo insinuaciones parecidas desde que le comenté que Emissa me ayudaba en los establos.

—Embustero.

No le hago caso.

—Por cierto, no me había dado cuenta de que a Belli le falta un dedo. ¿Le pasó hace poco?

—No. La mordió una víbora gualda a los trece años. Tuvieron que amputárselo para salvarle la mano.

Noto que una sonrisa me tira de las comisuras de los labios.

Callidus frunce el ceño al darse cuenta.

—En invierno le salen sabañones. Lo sabía toda la clase —murmura en tono defensivo, ruborizándose.

Se hace un breve silencio. En lo relativo a Belli, Callidus irradia una extraña mezcla entre incomodidad y ganas de hablar.

—No llegaste a contarme por qué eres un siete —digo finalmente, superando la tentación de seguir provocándolo—. Es evidente que estuviste en la clase tres el tiempo suficiente como para llevarte bien con ellos.

—Unas semanas. —Callidus le da otro bocado a su almuerzo, mastica y traga—. Está bien. ¿Me juras que no se lo dirás a nadie? —Cuando se lo confirmo, se inclina hacia delante y baja la voz—. Sobre todo es por mi padre. —Gruño. No me sorprende—. ¿Qué sabes de la actual situación política de Caten?

—No mucho —respondo de manera ambigua—. Ulciscor mencionó que últimamente hay conflictos en el Senado, aunque me dio la impresión de que eso no era ninguna novedad.

—Sí y no. Siempre han existido tensiones entre las pirámides senatoriales, pero desde hace unos años las cosas se han puesto peor. Mucho peor. Al menos según mi padre. —Callidus habla en voz baja, aunque en el bullicio del comedor no hay peligro de que lo oigan—. El Ejército siempre ha sido la más importante de las tres, ¿cierto?

—Por supuesto. —Un Sextus del Ejército y otro del Gobierno son técnicamente iguales, pero si los pones en la misma habitación, no hay duda de cuál se considera superior.

—Eso es porque la República se basa en la expansión. —Callidus empieza a entusiasmarse con la explicación—. El Ejército gana una guerra o negocia un tratado, y Caten obtiene un nuevo ingreso de riquezas durante los años siguientes: dinero, recursos, Octavii. Sus victorias llenaban las arcas y pagaban a las legiones. Era el motivo de que nos hiciéramos cada vez más fuertes, de que constantemente pudiéramos hacer más y más. Era el corazón que bombeaba nuestra sangre.

—Era —repito al darme cuenta de que habla en pasado. Reflexiono un momento—. Pero ¿ahora no queda nadie a quien conquistar?

—Exacto. —Le complace que siga su lógica—. Lo que significa que no hay más riquezas ni más gloria. Menor importancia, menor financiación. Hay que reducir las guarniciones, desmantelar las legiones permanentes…, pero no se está haciendo. Al menos no tan deprisa como le gustaría al resto del Senado.

—¿Y eso?

Callidus inclina la cabeza con seriedad.

—Es una situación tensa. Si las legiones desaparecen, el poder del Ejército se va con ellas, y el Ejército ha dejado claro que no le interesa permitir que eso suceda. El Gobierno y la Religión podrían vetar la financiación de las tropas, claro, si estuvieran dispuestos a cooperar. Pero, tal y como están las cosas, es posible que el Ejército esté esperando a que hagan eso mismo. Nada animaría a una legión a marchar sobre Caten como la amenaza de no cobrar. —Toma aire—. Así que, en apariencia, todos colaboran, pero, en realidad, están haciendo equilibrios en el filo de un cuchillo.

—Púdranse los dioses. No tenía ni idea.

—Poca gente lo sabe. Una guerra civil en potencia no es precisamente algo que el Senado quiera anunciar a gritos.

Me muerdo el labio. ¿Una guerra civil? A Matías, mi antiguo tutor, le habría encantado ver cumplidas sus teorías, y, por aquel entonces, la idea de que la República catena se hiciera pedazos ella sola me habría hecho saltar de alegría. Pero Suus ya no existe. La Jerarquía se extiende a lo largo y ancho de los océanos. Una guerra civil sería una guerra mundial en la que todos los bandos lucharían con voluntad. Sería un baño de sangre inimaginable.

—Todo eso es aterrador, pero no entiendo qué tiene que ver con que tú seas un siete —confieso.

—Bueno. Desde mi punto de vista, podrían pasar dos cosas. Una: la situación sigue agravándose y estalla un conflicto abierto antes de que termine el curso. Nos convertimos en rehenes de la Academia a todos los efectos, y ya sabes quién es mi padre. Un hijo en la clase tres es una preocupación. Un hijo en la clase siete, no.

Lo miro fijamente.

—Pero sigue siendo tu padre. Seguro que eso no supone ninguna diferencia para él.

—Prácticamente me ha desheredado ya. No le interesa la mediocridad, y mis hermanas tienen un porvenir tan prometedor como lo tenía yo cuando empecé a estudiar aquí. La Religión es consciente de eso, así que mi valor como moneda de canje ahora es insignificante. Como debe ser. —Se encoge de hombros y se apresura a continuar—: La otra opción es que terminemos el curso sin que las cosas se descontrolen. Aparte de quien consiga ser domitor, todos los de las clases tres y cuatro serán transferidos al Ejército para que cumplan sus diez años de servicio, independientemente de la posición que escojan. —Me echa una mirada significativa—. Al Ejército. Durante diez años. Cuando existe la posibilidad de que estalle una guerra civil en cualquier momento. Y mi padre seguirá siendo censor durante los tres primeros años.

—Pero un siete podría elegir un puesto de bajo rango en el Gobierno —concluyo lentamente—. ¿Y qué hay de la opción tres? ¿Que la guerra civil no llegue a producirse?

—En ese caso, daré gracias a los dioses, aceptaré mi error de cálculo y seguiré con mi vida. —Por su forma de decirlo, me queda claro que no lo cree probable.

Pruebo un poco de pescado y aprovecho para reflexionar. La situación política no me asombra; la insinuación de Ulciscor de que la Religión busca un arma en Solivagus sin duda apuntaba a algo más que las habituales tensiones internas. Y aunque la decisión de Callidus me parece extrema, tiene cierta lógica. El linaje es importante en Caten, pero lo que se valora de verdad son los logros y el estatus. Si es cierto que se avecina una guerra, que Callidus se quite de en medio podría ser vital para su padre.

—Eres un hijo leal —le digo finalmente. No creo que Callidus haya tomado esta decisión por miedo, diga lo que diga él.

—Soy un hijo que no quiere terminar en un drenador —me corrige él, riendo entre dientes—. Además, tampoco es que no pueda ascender después de graduarme. El apellido Ericius abre muchas puertas.

Tengo curiosidad por ver cómo sigue la conversación, pero la campana que señala el final del almuerzo interrumpe lo que Callidus pudiera haber dicho a continuación. Cuando nos levantamos, el chirrido de nuestras sillas se repite por todo el comedor.

Callidus suspira.

—Que te lo pases bien siendo testigo de la incompetencia ajena.

—Que te lo pases bien fingiendo incompetencia.

Nos sonreímos; hay cierta solidaridad compartida en nuestras bromas.

Emprendo la larga caminata hasta el Laberinto.
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No solo las que le contaban a él (eso, comentó una vez, era lo contrario de una condición particular); odiaba la falsedad en sí misma, como concepto. Siempre me decía que una verdad difícil era mejor que una ficción reconfortante. Que no existen las mentiras inofensivas y que el embustero pierde una parte de sí mismo cuando miente.

Mientras contemplo la caótica carrera en el foso, me pregunto qué pensaría él de mí ahora. A veces no estoy seguro de que todavía quede algo de mi verdadero yo.

—Dan pena.

Doy un respingo al oír la voz de Eidhin a mi derecha; no lo he visto situarse a mi lado en el balcón. Vuelvo a concentrarme en lo que ocurre abajo y hago una mueca cuando un chirrido de piedra recorre toda la cámara, seguido inmediatamente por una maldición vociferada cuando la gema de control se suelta del brazal. La carrera concluye menos de treinta segundos después. Eidhin suelta un resoplido desdeñoso.

Yo lo miro de reojo y me río entre dientes. Sobre todo para disimular mi inquietud. Es la primera vez que Eidhin se me acerca desde anoche.

Guardamos silencio durante un minuto mientras vemos a los competidores salir del Laberinto arrastrando los pies. El resto de la clase se ha ido alejando para verlos mejor, igual que Dultatis. No hay nadie a menos de quince metros de nosotros.

—¿Mataste a alguien? —me pregunta en cymrio, con tono tranquilo. Como quien pregunta qué tal está el tiempo hoy.

—¿Cómo? —Me yergo. Por un instante, estoy convencido de que no lo he oído bien—. No. ¡No! Claro que no. —Bajo la voz y le respondo, también en cymrio—: La sangre de anoche era toda mía. Mía. De nadie más.

—Ah. —Eidhin parece un tanto decepcionado.

Se hace el silencio de nuevo y los dos contemplamos el Laberinto. Ahora estoy más incómodo que antes.

—Me corté mientras escalaba el muro. —Eidhin ya sabe lo suficiente como para delatarme. Y aunque no tengo motivos para fiarme de él, el peso de lo ocurrido anoche ha ido creciendo dentro de mí. Es una gran losa en mi pecho.

—Qué torpe.

Lo miro fijamente y suelto una carcajada débil y ronca; su expresión no me permite saber si habla en serio o no.

—Supongo que sí. —Me pongo a darle toques nerviosos a la barandilla con un dedo—. Gracias por no decir nada.

—Estabas haciendo algo que ellos reprueban. No hace falta que me des las gracias.

Sonrío, aunque, después de otra mirada, sigo sin saber si Eidhin bromea.

—Deduzco que no te caen muy bien los praeceptores.

—Eres muy observador. —El musculoso muchacho sigue contemplando el foso y no dice nada más. Me replanteo las ganas de contarle más. Esperaba que se mostrara curioso, que indagara. Pero parece empeñado en averiguar lo menos posible—. Poca gente conoce el idioma de Cymr. —Eidhin no cambia de postura, pero, con esa repentina observación, su tono de voz es otro. Parece casi nostálgico—. Lo hablas bien. ¿Quién te enseñó?

—Tuve un tutor cymrio en Aquiria. Antes de… —No termino la frase. Finjo que tengo que armarme de valor para continuar—. Cuando era pequeño. Él la llamaba «la Bella Lengua». Decía que le traían sin cuidado las órdenes de la Jerarquía; si yo iba a estudiar otros idiomas, era un crimen no aprender el lenguaje de los dioses. Y de la música. Y de la danza.

—Y de todas las cosas que deleitan el corazón —murmura Eidhin. Las palabras suenan raras en boca de este muchacho hosco y áspero. Pero se ablanda, solo un segundo. Las comisuras de su boca se inclinan hacia arriba—. ¿Cómo se llamaba?

—Cullen. —No me hace falta mentir. Es un nombre cymrio muy corriente.

—¿Y está…? No importa. —La chispa de agrado que he visto en Eidhin se extingue—. Me alegro de que te lo enseñara. Está bien que haya alguien en este desamparado lugar que hable la Lengua. Aparte de las escasas palabras que chapurrea el principalis, ayer fue la primera vez que oí a alguien hablarla en muchísimo tiempo.

—¿Y tu familia?

La expresión de Eidhin se vuelve repentinamente fría, y sé que he dicho lo que no debía.

—No. —Zanja la conversación con esa palabra.

La siguiente carrera por el Laberinto ya casi está preparada, y el grueso de los estudiantes vienen hacia nosotros. No puedo evitar rememorar brevemente la noche anterior, como ya me ha pasado varias veces. Pienso en los diagramas de las paredes. Me pregunto sí la Religión se inspiró en las ruinas para crear este lugar o si la conexión es más siniestra.

Dultatis nos ve apartados del grupo, pero no se molesta en obligarnos a unirnos al resto de la clase. Pronto anuncia el comienzo de la carrera y todo el mundo vuelve a alejarse de nosotros.

—Hay una especie de excavación. Al este de la Academia, en el bosque. Unas ruinas antiguas. —Quedan pocas carreras y me pueden las ganas de hablar del tema—. Había algo muy raro allí, Eidhin.

Al principio, él no reacciona. Luego ladea la cabeza y me mira.

—¿Raro?

Así que se lo cuento. La escritura luminosa de las paredes. Los planos del brazal de control del Laberinto. El mapa. Los cuerpos sin ojos atravesados con espadas de obsidiana. No le digo que me pareció que se movían, que hablaban; incluso ahora, no termino de creerme que eso no se debiera únicamente a mi imaginación extenuada. Y me preocupa que, si lo digo en voz alta, Eidhin dé por falsa toda la historia.

Esto es una liberación para mí, aunque no está exenta de cálculo. Ahora mismo, Eidhin todavía podría cambiar de opinión e informar a alguien de mi ausencia de anoche. Pero una vez que sepa lo que vi, se dará cuenta de que la Religión no querrá que él conozca esa información, por lo que la perspectiva de delatarme será mucho más peligrosa.

Cuando concluyo, el chico se queda pensativo.

—¿Por qué fuiste allí?

—El Ejército cree que la Religión está buscando un arma en la isla. Me dijeron que echara un vistazo.

—Entonces, trabajas para ellos.

—Hago lo necesario para sobrevivir —lo corrijo—. Tampoco se portaron bien con mi pueblo.

Veo un destello de algo en el semblante de Eidhin. ¿Enojo? ¿Repulsión? Desaparece demasiado deprisa para identificarlo.

—¿Y por qué me lo cuentas?

—Tenía que contárselo a alguien. —Intento transmitirle mi sinceridad.

El muchachón gruñe, pero asiente y aparta la mirada.

—Estás en deuda conmigo.

—Sí —admito con recelo.

—Pues puedes pagarla ayudándome a aprender este maldito lenguaje vuestro.

Parpadeo varias veces, sorprendido por su arisca propuesta.

—Puedo hacerlo. —Si ese es el precio del silencio de Eidhin, es fácil de pagar.

—Bien. —Una pausa—. Y no se lo cuentes a nadie.

—De acuerdo.

La carrera que acabamos de presenciar ha sido cómicamente breve. Nos quedamos callados mientras la clase regresa. A juzgar por la conversación, esta ha sido la última tentativa de la jornada. Esta vez, unos pocos nos miran de reojo a Eidhin y a mí, como si hasta ahora no se hubieran fijado en que hemos estado conversando. Teniendo en cuenta nuestras respectivas reputaciones, supongo que eso suscita cierta curiosidad.

Enseguida Dultatis pasa de largo frente a nosotros y se detiene a solo tres metros. Le echo una mirada furibunda a su espalda.

—Siento que nos descalificaran ayer. —Le hablo a Eidhin en cymrio, pero lo bastante alto para que el praeceptor lo oiga; sé que no tiene ni la menor idea de lo que estoy diciendo.

Eidhin sigue mi mirada y gruñe.

—No fue culpa tuya. Es un cerdo. —Él habla aún más alto que yo.

Sonrío para indicar que estoy de acuerdo; por desgracia, Dultatis elige ese preciso momento para volverse hacia nosotros. Se da cuenta de que tanto Eidhin como yo lo estamos mirando y que a mí me divierte lo que acaba de contarme.

—Dime de qué habláis. Inmediatamente —le espeta a Eidhin.

El muchacho separa las manos en un gesto de disculpa.

—Es que… traducirlo… es difícil —chapurrea en lengua común. Sé que sabe hablarla bastante mejor de lo que lo hace ahora.

Dultatis se ruboriza. Se gira hacia mí.

—Tú hablas esa lengua.

—Ha dicho que ojalá no hubiéramos hecho unas trampas tan flagrantes ayer —le explico con solemnidad.

—Dile que parece que alguien ha cogido toda su voluntad y se la ha metido por donde no le cabe —añade Eidhin en cymrio, con la vista fija en el praeceptor.

Dultatis mira a Eidhin y luego a mí, expectante. Siento un orgullo desmedido por lo bien que logro mantener la compostura.

—Dice que se esforzará más. Que lo hará mejor.

Eidhin asiente con solemnidad cuando termino de hablar.

—Es un fracaso tan rotundo como ser humano que a menudo me avergüenzo de respirar el mismo aire que él.

Se ha congregado una pequeña multitud, más porque la sesión ya ha terminado que porque quieran observarnos, pero el caso es que presencian la conversación con curiosidad.

—Y ahora ha dicho que yo debería hacer lo mismo —digo con fingida exasperación, poniendo los ojos en blanco. Me vuelvo hacia Eidhin—. ¿Te has fijado en que siempre huele raro? Como si se bañara en perfume, pero aun así no fuera suficiente para tapar su hedor.

—Sí. ¡Sí! Es espantoso, ¿verdad? Como una patricia que llevara varios días muerta.

Noto que me tiemblan las comisuras de la boca, pero consigo reprimir la carcajada. Asiento muy serio y me giro de nuevo hacia Dultatis. Mientras una risa histérica amenaza con brotar de mi pecho, adopto una expresión ceñuda y dolida.

—Eidhin… no está siendo muy elogioso con mis esfuerzos.

Dultatis me fulmina con la mirada y luego hace lo mismo con Eidhin cuando el corpulento muchacho profiere una alegre retahíla de vituperios, enlazando con fluidez maldiciones que me harían sonrojar incluso a mí. Yo las traduzco animadamente como si fueran preguntas acerca de las próximas clases, que Dultatis va respondiendo con los dientes apretados. Estoy seguro de que sabe, o al menos sospecha, que nos estamos mofando de él. Pero toda la clase nos está mirando, y el praeceptor no tiene ninguna forma de demostrarlo.

—¿Y qué me dices de su manera de respirar? —intervengo yo para darle pie a Eidhin.

—Resopla mucho, ¿verdad?

—Mucho.

—A veces me pregunto si estará muriéndose. O haciéndose el amor.

El impulso de soltar una risa descontrolada asoma de nuevo, pero me lo trago con determinación.

—Pide disculpas por lo complicado que resulta enseñarle. Quiere que sepa que se está esforzando, praeceptor.

Dultatis nos mira con los ojos entornados.

—Pues que se esfuerce más —le dice a Eidhin, casi gruñendo. En ese momento, da por terminada la conversación y echa a andar hacia la salida, perseguido por las risas discretas de varios estudiantes que han adivinado lo que estábamos haciendo.

Los demás van saliendo en fila del Laberinto, detrás del praeceptor. Eidhin y yo empezamos a seguirlos por las escaleras.

—El día no ha estado tan mal —dice el chico de pronto. Sigue sin sonreír, pero la expresión de su rostro ha cambiado. Creo que nunca lo había visto tan relajado.

—No ha estado tan mal —coincido. Me protejo los ojos con la mano cuando llegamos a lo alto de las escaleras y salimos al sol dorado de la tarde—. ¿Cuándo quieres que empecemos con las lecciones de lengua común? Por la noche tengo que limpiar los establos, pero después…

—No. —Eidhin me echa una mirada evaluadora, observa mi mano vendada y niega con la cabeza—. ¿Te quedan dos semanas de castigo?

—Un poco menos.

—Pues hasta entonces bastará con conversar. Sé lo que es estudiar cansado —añade con brusquedad.

Le hago ver mi gratitud.

—En ese caso, después del Festival de los Ancestros, estudiaremos todas las noches. Pase lo que pase. Te doy mi palabra.

Responde con un gruñido y aprieta el paso, poniendo fin a la conversación. Mientras lo veo alejarse, sonrío involuntariamente.

El día no ha estado tan mal.


 XXXVI

[image: XXXVI]


			[image: H]ay tormenta cuando por fin llega el primer día del Festival de los Ancestros.

Al otro lado de los altos arcos del comedor, la brisa marina del oeste agita las gotas de lluvia, desdibujando las vistas del embravecido oleaje en penumbra. Las conversaciones en el prolongado salón son más agudas de lo habitual a pesar del mal tiempo; muchos estudiantes traen morrales como el que yo he dejado a mis pies, preparados para subir al transvecto que debería llegar en menos de una hora.

Levanto la vista de mi plato cuando la sombra de Callidus cae sobre la mesa, pero mi saludo se convierte en un gesto de confusión cuando lo observo.

—¿Y tus cosas?

—Yo no voy. —Callidus se deja caer pesadamente en el asiento; sus palabras parecen sorprenderlo tanto como a mí.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Un mensaje de mi padre. Considera que debo centrarme en mis estudios. —Procura sonar animado, pero no consigue disimular su abatimiento.

—Oh. —No hace falta que diga más; el desencanto de Tertius Ericius con su hijo no es ningún secreto. Aun así, honrar a los ancestros es una de las tradiciones más importantes de Caten. Es la esencia de la familia. Que no lo dejen asistir…—. Lo siento.

—Gracias.

Titubeo. Contemplo mi comida.

—Si le contaras que…

—No. —Callidus no está enfadado, aunque su tono no admite discusión—. Ya te lo dije: reacciona como debe reaccionar. Estoy seguro de que es consciente de lo que estoy haciendo y honra mi sacrificio asegurándose de que parezca auténtico. Un año de repudio es un precio pequeño a cambio de la seguridad que conseguiré a cambio.

Asiento con la cabeza, aunque no me convence, y creo que a Callidus tampoco.

—¿Y qué vas a hacer si te tienes que quedar aquí?

—Lo que harán todos los que no van. Estudiar. Entrenar. Disfrutar de la ausencia de casi todos los praeceptores durante un par de días. No será para tanto.

Sigo notando su desilusión, pero no servirá de nada que se lo haga saber.

—Al menos tú no tienes que pasar el mal trago de conocer a una madre indudablemente desencantada contigo.

Una pizca del habitual buen humor de Callidus resurge.

—¿Irá a la Necrópolis?

—Me avisaron anoche. —Formaba parte de un mensaje más largo que me explicaba qué hacer si no había nadie en la plataforma para recibirme, aunque sé que Ulciscor lo ha enviado específicamente para advertirme. Con su esposa presente, me será mucho más difícil contarle lo que he averiguado—. Relucia va a tomar un transvecto desde Sytrecia solo para conocerme, por lo visto. Y no sé por qué, pero dudo que un seis como yo la impresione.

Callidus resopla.

—Sé que Iro y Dultatis no han sido precisamente positivos para tu reputación, pero fuera de la Academia sigues siendo Catenicus. Creo que te dará un poco de margen.

—Esperemos.

Estoy a punto de decirle algo más cuando una oleada de pausas en las conversaciones se extiende por el comedor; al darme la vuelta, veo a Veridius bajando las escaleras. Me he dado cuenta de que no es habitual que el principalis se deje ver por la Academia, así que suele llamar la atención inmediatamente cuando sale de su despacho. De hecho, creo que es la primera vez que lo veo aquí.

Veridius llega a nuestro nivel y busca con la mirada hasta que nos ve a Callidus y a mí. Se acerca al extremo de nuestra mesa y señala un asiento vacío con simpatía.

—¿Puedo?

—Por supuesto —dice Callidus. Yo asiento con la cabeza, procurando no transmitir la menor inquietud. Es mi primera interacción con el principalis desde mi expedición a las ruinas, hace dos semanas. Aunque aún no me la he quitado de la cabeza. Sigo debatiéndome con lo que vi (o creí ver) cuando cierro los ojos cada noche, por muy agotado que esté.

Me agobio pensando qué relación tendrá con el Laberinto, si es que tiene alguna. Entre eso y las continuas y sangrientas pesadillas sobre la naumaquia, últimamente no aprovecho mucho mis horas de sueño.

—¿Tu herida se está curando bien, Vis? —Veridius observa mi mano izquierda, que ya no necesita vendas. Lo dice tranquilamente, con cordialidad, sin rastro de insinuación alguna. Aun así, tengo la impresión de que lo ha dicho a propósito.

—Sí. —Ulnius hizo un buen trabajo y la cicatriz de la palma apenas se ve. Le dedico una sonrisa humilde a Veridius—. Pero creo que tardaré bastante más en recuperarme del bochorno de que me pasara delante de todo el mundo.

Veridius ríe entre dientes, de nuevo con total naturalidad, como si no albergara duda alguna sobre la coincidencia de mi herida. O es verdad que no sospecha (cosa que me cuesta creer, independientemente de lo que le haya contado Ulnius) o, una vez más, demuestra ser un actor excelente.

—Me agradó comprobar que no te ha impedido completar tu penitencia en los establos. De hecho, en parte por eso he venido. Has terminado oficialmente. Cuando vuelvas de la Necrópolis, ya podrás cenar con todos los demás. —Le da una suave palmada a la mesa con una mano y me sonríe; parece que le gusta dar buenas noticias. Luego desvía la vista hacia la talega que hay a mis pies y se pone serio—. Pero sobre todo quería asegurarte que hemos reforzado la seguridad para cuando viajes. El praeceptor Scitus te acompañará cuando vayas, y vamos a entregar pases a todos los estudiantes para garantizar que nadie más pueda subir a bordo del transvecto de vuelta. Se ha programado para que haga trayectos continuos de ida y vuelta durante los próximos dos días, lo que significa que nadie sabrá cuándo viajarás en él. Y, además, la Necrópolis siempre está bien custodiada. No tienes nada que temer de los anguis.

Me revuelvo incómodo.

—Gracias.

Encerrado en la Academia, ha sido fácil olvidar que probablemente Sedotia y los anguis quieren matarme por lo que hice. Aunque, si solo buscaran venganza, no les habría costado nada revelar mi verdadera identidad a la Jerarquía para que me ejecutaran. No estoy seguro de si eso alivia o agrava la amenaza de su ira.

—Reconozco que no sabía si asistirías al festival.

—Bueno. Soy un Telimus.

—Claro. Claro. Es solo que Ulciscor es un hombre muy reservado y… —Se muestra inusualmente incómodo, como si le costara expresar lo que intenta decirme. Luego suspira—. Estoy seguro de que hablarán mucho sobre Caeror. Por favor, haz una ofrenda de mi parte, Vis. Y recuerda lo que te dije sobre lo fácil que es que el dolor se convierta en amargura. —Cuando lo observo, me sostiene la mirada con firmeza. Con tristeza—. Tu padre es un buen hombre. No sé qué te habrá dicho, pero no lo estoy acusando de mentir —añade en voz baja—. Lo que digo es que a veces les contamos a los demás aquello que queremos creer. Por muy erróneo que sea o por mucho daño que les hagamos.

Me da una palmada en el hombro y se marcha.

Esperamos hasta que no pueda oírnos y entonces Callidus me mira con el ceño fruncido.

—Sé lo que opina tu padre, pero el principalis no me parece ese tipo de hombre para nada. —Las tensiones históricas entre Ulciscor y Veridius son bien conocidas; ya le he «confesado» a Callidus las sospechas que todavía alberga Ulciscor, consciente de que, de todas formas, la mayoría de la gente ya da por hecho que me han enviado a investigar la muerte de Caeror. En efecto, mi revelación no le sorprendió.

—Lo sé. —Veridius se detiene a charlar con varios cincos y, fingiendo aire conspirativo, les susurra algo que arranca risotadas a sus interlocutores. A todo el mundo le encanta el principalis.

—Y aunque lo fuera, no creo que haya nada que encontrar. Han pasado seis años.

—Lo sé —repito con un gruñido mientras le echo a Callidus una mirada de reproche—. Pero eso no me impedirá investigar si se presenta la oportunidad. —Si más adelante necesito hacer algo sospechoso, al menos tendré una buena excusa para pedirle ayuda a Callidus sin explicarle el verdadero motivo.

Él deja el tema con un gesto de derrota y hablamos de cosas triviales hasta que la campana resuena por todo el comedor. Me echo el morral al hombro, me despido del muchacho delgado (que parece algo apenado mientras me ve unirme a la fila de estudiantes que se dirige a la puerta principal) y avanzo arrastrando los pies bajo la lluvia torrencial, después de cruzar la jaula de voluntad de la entrada de la Academia, hasta llegar a la plataforma del transvecto, junto a la que ya descansa el mastodonte de piedra y madera. Soy de los primeros en llegar, así que tomo asiento en una de las secciones traseras, junto a una ventanilla. Me han dicho que se tarda algo más de una hora en llegar a la Necrópolis. Si voy a estar solo, qué menos que disfrutar de las vistas.

Los goterones azotan el cristal, distorsionando un poco las vistas de las olas grises que se agitan abajo. Pienso en lo que pasaría si los anguis lograran derribar el transvecto mientras sobrevolamos el mar. Luego intento no pensar en ello.

—Salve, Vis.

Interrumpo mi agorera contemplación y, al levantar la mirada, me sorprende ver a Aequa acomodándose en el asiento opuesto. Se escurre el agua del cabello negro azabache y luego, irritada, se aparta de los hombros los mechones húmedos.

—Aequa. —Estoy demasiado perplejo como para decir nada más. No me ha vuelto a hablar desde aquella breve conversación, en mi primer día. Y quedan asientos libres de sobra.

Antes de que podamos volver a hablar, percibo movimiento a mi lado y Emissa e Indol ocupan los dos asientos contiguos que quedan, mirándonos como si fuera lo más normal del mundo. Emissa me sonríe.

—Me preguntaba si ibas a venir.

—Te ilusionaba. Te ilusionaba que viniera —la corrige Indol—. Te mueres de ganas de preguntarle por la naumaquia.

Emissa lo fulmina con la mirada y se inclina para darle un puñetazo de reproche en el brazo. Yo los miro, un poco aturdido por su repentina aparición. Por supuesto, Indol no sabe que Emissa y yo ya hemos hablado de la naumaquia todo lo que estoy dispuesto a hacerlo (un recordatorio claro de que no mencione las visitas de Emissa a los establos). Pero ha pasado más de una semana desde la última vez que vino, y el Festival de los Ancestros quedaba tan lejos que no lo comentamos.

—Me… sorprende que os dejen hacerlo —confieso, mirándolos a los tres—. Sabéis que yo sigo en la clase seis, ¿verdad?

Indol le quita importancia:

—Ahora no estamos en la Academia. Aquí fuera somos todos iguales.

—Dice el hijo del Dimidius —comenta Emissa con ironía.

Indol suspira.

—Está bien: aquí fuera todos somos potencialmente iguales. Los rangos de la Academia no se aplican. Además, todo el mundo sabe que deberías estar en una clase superior —añade mientras me observa.

—Gracias. —Emissa y Callidus ya me han dicho lo mismo, pero me gusta oírlo de boca de otra persona.

—Parece que Dultatis no te soporta —me aclara Emissa.

—Gracias —repito, esta vez en un tono más sarcástico—. Estoy al tanto.

Guardamos silencio mientras otros estudiantes desfilan a nuestro lado. Al levantar la vista, veo que Iro le dedica una mueca reprobadora a nuestro grupo. Tanto Emissa como Indol lo saludan con una sonrisa y le sostienen la mirada sin vacilar. Iro frunce todavía más el ceño, pero finalmente deja de observarnos y se aleja hacia el fondo del camarote.

Emissa se lo queda mirando con frialdad y luego se vuelve hacia Indol.

—¿Y Belli?

—No viene.

—Mmm.

Yo también sigo a Iro con la mirada.

—No le caigo pero que nada bien, ¿verdad?

Noto que Aequa se pone rígida. Como si quisiera mirar a los demás, pero se contuviera.

—¿Es que no lo sabes?

—Está claro que no.

—Perdió a su hermana en la naumaquia. Tenía nueve años. —Aequa parece incómoda—. A su familia le parece mal que te nombraran Catenicus cuando hubo tantos muertos.

Hago una mueca. No sé qué puedo responder. Sin embargo, eso explica muchas cosas.

Emissa observa a Aequa.

—¿Estás segura? Parecía más malhumorado que de costumbre después de las vacaciones trimestrales, pero nunca lo he oído mencionarlo siquiera.

—Mi padre no es precisamente el mayor simpatizante de los Telimus. Suele asegurarse de que yo me entere de estas cosas. —Aequa se pone colorada por su confesión y rehúye mi mirada.

Se hace un silencio incómodo y de pronto Indol se ríe.

—Me recuerda a mi padre. —Levanta una mano cuando lo miro—. No, no. No porque esté en contra de los Telimus. Pero siempre me cuenta las debilidades de los demás. Siempre me dice cómo cree que debería exprimirlos. —Se vuelve hacia Aequa—. Lo mejor que podemos hacer es ignorarlos. No tenemos por qué seguirles el juego. —Ella le dedica una leve sonrisa de gratitud—. Deberías hablar con Scitus —me dice de pronto Indol—. Sobre lo de Dultatis, me refiero.

—No serviría de nada —se me adelanta Emissa—. Dultatis tiene autoridad sobre su clase; a menos que haga algo que infrinja las normas, su dictamen es lo único que importa. —Se recoge un largo mechón que le había caído sobre la cara—. Claro que, si consiguieras demostrar que el praeceptor ha incumplido las reglas…

—Para eso haría falta que toda la clase lo apoyara —interviene Aequa—. Y por lo que he oído, dudo que eso suceda. Lo siento —añade como de pasada mientras me mira.

Los tres entablan un encendido debate acerca de la mejor solución para la manía que me tiene Dultatis, que pronto degenera a medida que se sugieren y descartan propuestas cada vez más inviables (y, en algunos casos, alarmantemente violentas), para el regocijo general. Aequa se mantiene un poco más fría y reservada, pero Emissa e Indol riñen y bromean como si los cuatro fuéramos viejos amigos desde hace mucho. Estoy siendo testigo de la confianza, la seguridad y el encanto de la realeza catena, supongo.

No tardamos en descender hacia el mar de Quus y aminoramos la velocidad al pasar por uno de los puntos de anclaje blancos que asoman entre las olas. Las vistas desde la ventanilla son espectaculares: al sol de la tarde le cuesta penetrar en las nubes del oeste, pero algunos rayos logran atravesarlas e iluminan las aguas de color gris plateado, encrespadas por el fortísimo viento. Incluso dentro del transvecto se oye el silbido atronador de las rachas de aire que martillean la madera, el cristal y la piedra; de vez en cuando (debo admitir que me inquieta un poco), el propio vehículo tiembla como si corriera peligro de desviarse de su rumbo. Pero sé que los mecanismos volitivos tienen fuerza de sobra para resistir.

Finjo contemplar el mar, aunque en realidad hago cálculos. Tomo buena nota de nuestra velocidad. El transvecto va tan despacio que podría zambullirme con facilidad, si estuviera en situación de hacerlo. No obstante, volver a bordo ya es otro asunto. Incluso en su punto más bajo, el armatoste sigue volando a tres metros del agua como mínimo.

—¿Y tú, Vis?

He perdido el hilo de la conversación; me giro hacia el grupo, disimulando con una sonrisa despistada la frustración que me produce la interrupción de Emissa.

—Perdón. ¿Cuál era la pregunta? —Ya estamos acelerando otra vez. La lluvia da golpes más fuertes en las ventanas a medida que ganamos velocidad.

—¿Cuántas veces has estado en Agerus?

—Ah. Esta es la primera.

—Qué suerte —dice Indol con cierta tristeza—. Si nunca lo has visto, puede ser todo un espectáculo.

—¿Es que no quieres ir?

Indol hace una mueca.

—No, no pasa nada. Estuve a punto de decirles a mis padres que es una pérdida de tiempo, pero les horrorizaría imaginar siquiera que no vaya a visitarlos cuando fallezcan.

La siguiente hora transcurre deprisa. Aequa y yo les contamos nuestra experiencia en la naumaquia a Indol y (supuestamente) Emissa. Sigo intuyendo ciertas preguntas latentes de Aequa en su forma de relatar su versión de la historia. Pero no expresa sus dudas y solo tiene elogios para mí.

Después, Emissa e Indol se quejan de Nequias; no me cuesta nada igualar sus anécdotas con otras sobre Dultatis. Por su parte, Aequa no parece tener nada malo que decir de Scitus. La miro mientras habla; no puedo evitar preguntarme por qué se habrá sentado conmigo. Lo de los otros dos lo entiendo (Emissa porque nos estamos haciendo amigos, e Indol porque parece conforme con seguirnos el juego). Pero en el transvecto hay más cuatros. Me da la impresión de que Aequa ha venido más para observar que para conversar.

Finalmente, justo cuando las nubes se despejan y revelan un resplandor dorado al oeste, entramos en Agerus.

Se distingue inmediatamente de la campiña que lo rodea: unos prados inmensos se extienden a lo lejos, todos ellos repletos de lápidas. Miles y miles. Entre ellas se ven senderos iluminados con faroles, y flores coloridas que salpican el suelo por doquier. Ya se han congregado grupos de personas en torno a las tumbas hasta donde alcanza la vista.

Las tres Hogueras Eternas, unas franjas de fuego que miden al menos treinta metros cada una, separan los prados. A esas llamas van a parar casi todos los cadáveres cátenos una vez finalizados los ritos.

Detrás, está la Necrópolis.

La cordillera es inmensa y amenazante; oculta el horizonte durante kilómetros a izquierda y derecha a medida que nos aproximamos. Las propias montañas no son especialmente altas (se elevan hacia el cielo decenas de metros, no cientos), pero sí son escarpadas.

Y están sembradas de criptas.

Había leído acerca de la Necrópolis; primero en Suus, hace años, y un poco más la semana pasada, a medida que se avecinaba este viaje. Las criptas no son como las tumbas de abajo, lápidas individuales que se limpian una vez al año. Son mausoleos completos, excavados en la montaña; muchos tienen la entrada enmarcada con columnas bellamente pintadas, estatuas de dioses o pebeteros encendidos. Entre ellas serpentean empinadas escaleras. En su interior hay generaciones enteras sepultadas, además de zonas independientes para celebrar en la intimidad el Festival de los Ancestros; estancias amuebladas donde las familias pueden relajarse y comer con comodidad mientras rinden homenaje a sus antepasados.

En general, la escena es extraña y macabramente hermosa. Las montañas nos tapan el sol, cubriendo toda la planicie de sombras oscuras; entrar en Agerus es como pasar del mundo de los vivos al inframundo de los mitos cátenos. Por el rabillo del ojo, veo que Aequa se estremece de forma casi imperceptible cuando la oscuridad envuelve el transvecto. Nuestra conversación se extingue a medida que contemplamos las vistas.

De pronto, Indol frunce el ceño, se inclina hacia un lado y apoya la cabeza en la ventanilla.

—Hay mucha gente abajo.

Me doy la vuelta y los demás también se acercan al cristal mientras el transvecto inicia el descenso. Indol tiene razón: la plataforma de granito está abarrotada, mucho más de lo que cabría esperar si todos fueran familiares de los aproximadamente cuarenta alumnos que venimos en el transvecto.

El transvecto se desliza lentamente hasta detenerse. El praeceptor Scitus recorre el interior del camarote para asegurarse de que desembarquemos ordenadamente y repartir las losetas que nos permitirán subir a bordo para el viaje de vuelta. Deja a nuestro grupo para el final.

—Vosotros venís conmigo —nos dice mientras Iro y unos pocos más salen por la puerta.

Me pongo de pie, inquieto, y miro por la ventana. Sigue habiendo una apretada multitud, a pesar de que la mitad de los estudiantes ya se han marchado con su familia. Salimos del camarote. Me doy cuenta de que Scitus no se separa de mi lado.

En cuanto bajamos a la plataforma, una oleada de agitación se propaga entre la horda. Camino arrastrando los pies. Todo el mundo parece mirarnos. Mirarme. La intranquilidad latente por lo que puedan querer hacerme los anguis de pronto me invade los pulmones, súbita y aguda.

—Es él —murmura alguien cerca de mí, susurrando demasiado alto a su acompañante.

Más adelante, un hombre fornido prácticamente aparta de un empujón a Iro, ignorando las acaloradas protestas del muchacho, y se planta frente a nosotros. Scitus se pone rígido. El corazón se me va a salir por la boca.

—Catenicus. —Me mira fijamente mientras gruñe el nombre, quebrando el repentino silencio.

Antes de que Scitus pueda interponerse, el desconocido me agarra del brazo con fiereza; es el saludo cateno de fraternidad.
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			[image: E]s como si ese acto rompiera el dique del autocontrol de la multitud: de pronto, todos me rodean, me hablan, me dan palmadas tan fuertes en la espalda que me hacen tropezar, me cogen de la mano o del antebrazo, me besan las mejillas. En un instante, me separan de Indol, Emissa y Aequa; la gente los empuja, los ignora y casi los arrolla.

—¡Abrid paso! —Los ojos de Scitus se vuelven negros como la noche mientras empieza a quitarme a la gente de encima, sin violencia pero con firmeza; un leve toque suyo basta para apartar incluso a los más corpulentos. Estoy demasiado desorientado como para hacer algo más que observar. Tan agobiado como abrumado. Sé que esto no es un ataque de los anguis, pero si alguno de ellos estuviera acechando en esta plataforma, ahora mismo sería el blanco más sencillo del mundo.

Tras habernos dado un poco de espacio (las personas más cercanas se han dado cuenta de que a Scitus no le da reparos usar la fuerza), el praeceptor inclina la cabeza hacia la mía.

—Este transvecto viajará constantemente entre Agerus y la Academia hasta mañana al ocaso. Da igual cuándo subas. Pero no se lo digas a nadie. Y no pierdas el último —añade como de pasada—. Solo le darías al praeceptor Dultatis una excusa para censurarte.

Asiento con la cabeza. Veo que Emissa estira el cuello para mirarme mientras se la lleva de la plataforma una mujer de treinta y muchos años; el parecido entre madre e hija es evidente incluso desde lejos. No veo a Indol ni a Aequa, aunque sí que distingo a Iro forcejeando con la turba, poniendo mala cara y repartiendo maldiciones y empujones mientras lo zarandean desde todas direcciones. Me animo un poco al ver eso.

—¡Vis!

Al darme la vuelta, veo a Ulciscor abriéndose camino entre los cuerpos apretujados. Su aspecto es imponente; la mayoría de la gente que se fija en la franja púrpura de su toga se apresura a apartarse.

Sonrío. Ulciscor no es mi amigo, pero es lo más parecido a un confidente que tengo ahora mismo.

—Padre. —Nos agarramos del antebrazo y luego nos damos un cálido abrazo. Forma parte de la actuación que hemos acordado. Suponer siempre que habrá alguien observando y tomando nota. No mostrar en público nada que no sea afecto.

—Este lugar no es seguro. —Le hace una seña de gratitud a Scitus y se aleja, dando por hecho que lo voy a seguir.

Sorteamos grupos de familias emocionadas que aún no se han ido de la plataforma; hay demasiado ruido y demasiada gente como para que intentemos conversar todavía. Descendemos por un camino bordeado de flores y nos internamos en las sombras que proyecta la montaña. Ya no llueve, pero el aire sigue oliendo a humedad. Aquí hace más frío. Me ciño la capa a los hombros.

—Eres popular —comenta Ulciscor cuando deja de haber tanto ruido.

—¿Cómo han sabido que yo iba en ese transvecto?

—Todo el mundo sabe que vas a la Academia. Debió de correr la voz en cuanto me vieron a mí. —Ulciscor suspira—. Es culpa mía. Debí suponer que era mejor no llegar tan pronto.

—No creía que la gente sería tan… entusiasta.

El ríe discretamente.

—Supongo que tú lo has vivido de forma distinta. Aquí fuera, lo único que sabe la gente es que te adoptaron, que salvaste heroicamente a medía ciudad y que luego te desvaneciste tras los muros de la Academia. Es decir, que no solo eres valiente y misterioso; también empezaste siendo de la plebe. Uno de ellos. Todos los que no son patricios sueñan con ser tú, Vis…, y sospecho que la mitad de los patricios también. La mayoría de los días me preguntan más por ti que por los asuntos de Estado. —Su tono seco indica que ese hecho en concreto no le hace demasiada gracia.

—Ah. Lo siento.

Resopla.

—No lo sientas. Le está viniendo de maravilla al apellido Telimus. Lo cual compensa en cierta medida tu falta de resultados en la Academia. Aunque confío en que tengas noticias para terminar de equilibrar la balanza.

—Pues sí. De hecho…

—¿Qué tal el viaje? —La interrupción de Ulciscor es incisiva: aún le parece arriesgado que le cuente algo importante.

—Bastante agradable. Pero debo asegurarme de volver antes de mañana al ocaso, o si no…

—O si no, habrá consecuencias, etcétera, etcétera. Yo no me preocuparía demasiado. No sé de nadie a quien le impusieran un castigo muy severo por llegar tarde.

Toso discretamente.

—Creo que es mejor que no me la juegue.

—¿Eh? —Ulciscor repara en mi expresión—. Oh. Bueno. Lo tendremos en cuenta, aunque no me parece que vaya a ser un problema.

—¿No te preocupan los anguis? —Casi esperaba que nos acompañara una escolta.

—El Ejército dirige la Necrópolis. Aquí no tenemos nada que temer de ellos.

Lo miro de reojo.

—¿El Ejército? ¿No la Religión?

Se encoge de hombros.

—Es una de esas jurisdicciones raras.

Seguimos adelante y nos cruzamos con cientos de grupos de personas apiñadas en la inmensa planicie; en medio de cada grupo arde una pequeña hoguera. Varios nos prestan atención al ver a Ulciscor, señalan y cuchichean, pero no se repite el tumulto de la plataforma. Veo guirnaldas de flores colgadas de numerosas lápidas, y cuencos de cereales o pan mojado en vino colocados con cuidado, a modo de ofrenda, sobre las tumbas. Resulta evidente que muchas familias ya se han ido. Probablemente las que no pueden permitirse viajar en transvecto ni en carruaje; necesitan un margen de tiempo mayor para volver a Caten.

Tardamos veinte minutos en llegar a la montaña y recorremos su base durante diez más hasta que finalmente Ulciscor me señala unas escaleras e iniciamos el ascenso.

La subida es empinada pero hermosa. Nos llegan melodías suaves y melancólicas desde muchas tumbas por las que pasamos; algunas son solo instrumentales, mientras que a otras se les une un coro de voces delicadas. El valle de abajo ya debería estar totalmente oscurecido, pero las tres Hogueras Eternas lo cubren con sus espectaculares tajos de luz roja, potenciados por las hogueras más pequeñas y los faroles.

—Ya casi hemos llegado —murmura Ulciscor cuando no llevamos ni cinco minutos de subida. Repara en mi sorpresa—. La familia Telimus es antigua. Nuestro apellido se remonta a los cátenos que presenciaron el cataclismo.

Me lo creo cuando veo el mausoleo Telimus. Está a menos de un cuarto del camino hasta la cima, pegado a las escaleras y con unas vistas excelentes. Las tumbas de menor altura son señal de un apellido más antiguo y prestigioso. En otros lugares, las criptas a veces se reciclan cuando unas familias absorben a otras, y sus apellidos se marchitan y mueren. En la Necrópolis no. Aquí, los entierros son monumentos eternos.

La entrada es majestuosa: no tanto como algunas de las exhibiciones más ostentosas con las que nos hemos cruzado, pero sigue teniendo el tradicional arco ojival, bellamente decorado y custodiado por tres enormes perros de mármol; su aspecto sería totalmente realista de no ser por la pintura roja que colorea sus rasgos. El apellido Telimus domina orgullosamente la entrada, grabado y chapado en oro.

—¿No hay problemas de ladrones? —No es la pregunta más respetuosa del mundo, pero tengo curiosidad. Debo ser sincero conmigo mismo y admitir que esto es más de lo que esperaba de un Magnus Quintus. Unicamente el oro empleado en la decoración del apellido seguramente podría alimentar a una familia de Octavii durante varios años.

—¿En la Necrópolis? —Parece ofenderle la mera insinuación—. Nadie se atrevería.

Un pasillo de piedra con antorchas nos conduce a unas cortas escaleras que descienden hasta una gran estancia. Aunque ya había oído historias, me sobrecoge el lujo que se despliega ante mí.

Las paredes están revestidas de intrincados tapices de color rojo y dorado. El suelo es de mármol, con incrustaciones de diseños triangulares de oro que homenajean tanto a los dioses como a Caten. Hay una gran mesa llena de comida ya preparada, asientos cómodos y hasta un pequeño estanque decorativo en el centro, en cuya superficie cristalina flotan plácidamente unas flores blancas. Multitud de lámparas iluminan la estancia; también hay alguna fuente invisible de calor, porque el frío del exterior se desvanece nada más entrar.

Sin embargo, es el sarcófago lo que reclama mi atención. Está empotrado en la pared; una larga cavidad de piedra revestida de cristal para poder contemplar el cuerpo del interior. Porque hay uno: un anciano de unos setenta años, alto y de aspecto distinguido. De no ser por su abundante cabello gris, sería fácil creer que es una versión mayor de Ulciscor. Está tumbado bocarriba. Con los ojos cerrados. Las manos entrelazadas sobre el pecho.

—Es un Vitaerium.

Doy un respingo al oír una voz femenina a mi derecha; al darme la vuelta, veo un par de centelleantes gafas oscuras que me observan sin emoción.

—¡Lanistia! —En parte estoy sorprendido. Fuera cual fuera su relación con Caeror, el Festival de los Ancestros es para la familia y, que yo sepa, la suya aún vive—. Salve. —Vuelvo a mirar el cadáver—. Creía que servían para curar a la gente.

—Entre otras cosas. —Ulciscor se detiene a mi lado frente al sarcófago y contempla el cuerpo que hay dentro—. También sirven para evitar la descomposición, al introducir un hilo de voluntad en algo que en otro tiempo estuvo vivo. Lo cierto es que muchos se utilizan en los almacenes de Caten para mantener frescos los cereales y la carne, pero a las familias más antiguas también se les permite tener uno.

Mientras miro el cuerpo, casi no consigo disimular mi repugnancia. Me asombra la vanidad de hacer algo así.

—¿Y este es…?

—Mi tío —responde Ulciscor en voz baja—. El Vitaerium le corresponde al difunto más reciente o al que más se desea recordar. Pero…

Guarda silencio y su rostro se vuelve inexpresivo al sumirse en sus pensamientos. Asiento con la cabeza para indicarle que lo he entendido, aunque no sé si se da cuenta.

Finalmente aparto la mirada del muerto y la poso en el resto de la estancia.

—Entonces, ¿estamos solo nosotros?

—Por ahora. Mi madre y mi padre llegarán en un par de horas. Y mi esposa. —Ulciscor acompaña la última frase con un gesto involuntario de intranquilidad—. Pero deberíamos hablar antes de que vengan. —Me señala un asiento—. Así que aún estás en la clase seis —dice mientras me acomodo frente a él. No es una acusación; aun así, noto la mezcla de reproche y decepción.

—No debería. Dultatis…

—No deberías. —Ulciscor repite mis palabras con calma, pero con la suficiente energía como para hacerme callar—. No te elegí porque seas culto, Vis; si se tratara de eso, hay cien estudiantes mejores que tú que no asisten a la Academia. Ni siquiera te elegí porque nunca hubieras cedido voluntad. Te elegí porque eres espabilado.

—Que el praeceptor me odie por ser un Telimus no ayuda.

—¿Y qué? Te advertí desde el principio que el apellido Telimus no es querido por todo el mundo. Y aunque no te lo hubiera dicho, sé que tú entiendes que nuestro mundo no se rige solamente por el mérito. Te elegí porque suponía que te toparías con obstáculos. Esto es lo que nos distingue, Vis. Están aquellos que ven el mundo como debería ser y se quejan porque no les da lo que les corresponde. Y están aquellos que ven el mundo como es y se las ingenian para sacar provecho de él. O, al menos, para vencerlo.

Mi rostro se ruboriza mientras Ulciscor habla. En parte sé que tiene razón. Estoy aquí porque él espera que se me ocurran soluciones, no que le pida ayuda. Pero ni eso ni su reprimenda cambian la realidad de mi situación.

—¿Podrías presionar de alguna manera a la praeceptrix Taedia para que degrade a alguien? Dultatis no dará su brazo a torcer, pero si es Taedia quien plantea el asunto, podrá influir en la elección del sustituto. —Es una de las propuestas que hizo Indol durante el viaje. Espero que esté en lo cierto.

—Eso suena a que quieres que te solucione el problema yo.

—Eres un recurso. Lo que hago es reconocer la situación como es e ingeniármelas para vencerla. —Le devuelvo sus propias palabras con un inevitable deje de sarcasmo.

Lanistia suelta una carcajada ronca desde el rincón.

—¿Has explorado al menos alguna de las ruinas? —pregunta Ulciscor con aire irritado.

—Sí.

—Oh. —Se queda perplejo—. Bien. Eso… eso está bien. —Su tono se vuelve más conciliador mientras reflexiona—. Veamos. Dudo que pueda presionar demasiado a ninguno de los praeceptores de la Academia, pero con la reputación que te labraste en la naumaquia… quizá. Quizá. Veré lo que puedo hacer. —Se inclina hacia delante, ansioso—. De acuerdo. Empieza por el principio, desde la última vez que hablamos. Cuéntame todo lo que ha pasado.

Las siguientes dos horas transcurren en el inquietante entorno del mausoleo Telimus mientras relato mi estancia en la Academia. Con el ritmo sosegado que tienen las lecciones de la clase seis, había olvidado lo intensas que pueden llegar a ser las expectativas de Lanistia y Ulciscor. No tardan mucho en refrescarme la memoria. Me hacen rememorar de inmediato todos los aspectos de mi llegada, como si hubiera sucedido ayer mismo en lugar de hace dos meses. Me obligan a devanarme los sesos para recordar al detalle conversaciones casi olvidadas con los praeceptores. Me reclaman detalles: horas, lugares, si ciertos alumnos con los que nunca he interactuado frecuentan a otros alumnos con los que tampoco he interactuado.

Finalmente, dedicamos casi una hora a mi excursión a las ruinas; Ulciscor y Lanistia oscilan entre la admiración y el espanto mientras les explico los riesgos que corrí para investigarlas. Pero dejan de interrumpir cuando paso a hablarles de las ruinas en sí. De la excavación. De la escritura luminosa, de los símbolos del Laberinto, de los mapas, de los truculentos cadáveres clavados a las paredes. De sus ojos vacíos.

Inspiro hondo cuando termino de explicarles la última parte. No menciono que los cuerpos parecían vivos ni que estoy casi seguro de que tenían los ojos cerrados cuando entré. Tampoco menciono las palabras que repetían sin cesar. La confianza de Ulciscor en mí ya está deteriorada por mis pobres resultados en la Academia. No estoy dispuesto a arriesgarme a que piense que me estoy desmoronando bajo tanta presión.

Cuando concluyo, se hace un largo silencio. Finalmente, Ulciscor mira a Lanistia y luego a mí.

—¿Cuántos cuerpos había?

Intento imaginarme la cámara.

—¿Un par de centenares?

—¿Todos tenían obsidiana clavada?

—Eso creo. Sí —me corrijo con firmeza cuando Ulciscor frunce el ceño ante mis evasivas.

—¿Estás seguro de que era obsidiana? —Es la primera vez que Lanistia dice algo.

—No la toqué. Pero lo parecía.

—Vale mucho dinero como para que la Religión la haya dejado ahí —musita Ulciscor.

—¿Y estás seguro de lo de sus ojos? —Por mucho que intente aparentar indiferencia, hay algo más en la pregunta de Lanistia.

—Me recordaban a ti —le confirmo en voz baja.

—Los cadáveres ensartados te recordaban a mí —repite con voz monótona.

Me río entre dientes.

—Ya sabes a qué me refiero. —Nos sostenemos la mirada. Luego me revuelvo incómodo al ver que su expresión no cambia—. Pensé que…

—Ya sé lo que pensaste. Sigue.

En vista de que la cuestión no está abierta a debate, continúo. Todos los detalles que recuerdo de esa noche son analizados, revisados y aclarados.

Cuando es evidente que no me queda nada nuevo que decir, Lanistia se levanta con calma. Intercambia una mirada con Ulciscor y se va.

—¿He dicho algo indebido?

—No. —Él contempla el umbral por el que se acaba de marchar Lanistia—. Lo has hecho bien. Has corrido un riesgo enorme, pero el resultado es mejor de lo que esperaba, dada tu falta de progresos.

—¿De verdad? —Lo miro con los ojos entornados—. ¿Lo que os he contado te dice algo?

—Es una pieza del rompecabezas. Una prueba de que la Religión busca algo allí. —La idea parece llenar de vigor a Ulciscor—. Y casi con toda seguridad es precataclísmico. Si es un arma… o incluso algún adelanto desconocido… —Asiento con la cabeza. Sería motivo más que suficiente para matar por ello—. Necesitaré que me hagas un dibujo de todo lo que recuerdes —continúa.

—Como dibujante no soy ningún prodigio. —Es una de las pocas disciplinas que incluso mi madre, eterna optimista, tuvo que reconocer que era mejor que no siguiera practicando, después de ver varias pinturas mías.

—Hazlo lo mejor que puedas. —Me observa—. Y tienes que investigar más. Regresar allí.

—No va a ser fácil. —Levanto la mano y le enseño la cicatriz de la palma—. Seguro que sospechan de mí. Y la próxima vez ya no tendré la excusa de trabajar en los establos.

—Será más fácil cuando hayas ascendido una o dos clases. Tendrás mucha más libertad una vez que llegues a la cuatro.

—Eso he oído.

—Y, de todas formas, tienes que estar en la tres para el Iudicium. —Ulciscor ignora mi tono irónico—. Porque, sea lo que sea lo que estén haciendo, al menos una parte de las respuestas se encuentra en esas ruinas que hay en la otra punta de Solivagus.

—Hablando de eso. Sí que hay algo que he estado pensando. Creo que puede salir bien, pero necesito una cosa de ti. Y tiene que ser esta noche.

—¿El qué?

—Un gancho imbuido. En dos partes. Que tenga una atracción lo bastante fuerte como para izarme, no solo para sujetarme. —Le explico mi idea.

Cuando termino, Ulciscor no dice nada durante varios segundos larguísimos.

—Púdranse los dioses, muchacho. ¿De verdad crees que podrías lograrlo?

—Sí. —La duda que veo en los ojos de Ulciscor refleja la que yo mismo siento, pero no dejo que se dé cuenta—. ¿Cuánto tardarías en fabricarlo?

—Una hora, tal vez, una vez que encuentre los materiales apropiados. Que sean resistentes, pero que puedas romper después. —Ulciscor está pensativo—. Tendré que hacerlo justo después de la ceremonia. A mis padres no les hará gracia que me ausente tan pronto.

—Pero ¿lo harás?

—Lo haré. —Ulciscor sacude la cabeza, como si le aturdiera la sola idea de lo que tengo en mente. Y no se lo reprocho—. Pero entiende que, si te pillan o si algo sale mal, debes destruirlo. Pase lo que pase. Y si te pierdes, ni siquiera podré insinuar lo que te puede haber pasado. Nadie te buscará. —Espera hasta asegurarse de que lo he entendido, antes de continuar—: Si lo logras, tampoco podremos volver a hablar hasta las vacaciones del trimestre. Encuentres lo que encuentres, tendrás que apuntarlo. No puedes confiar los detalles a la memoria durante tanto tiempo.

Ya he considerado todo eso.

—Ningún problema. Pero ¿estás seguro de que la trampilla se puede abrir desde fuera? ¿Sin voluntad?

—Es una medida de seguridad. Es fácil si sabes hacerlo. —Ulciscor me examina un momento más. Luego suelta una leve carcajada de admiración y mira de reojo la entrada—. Los demás llegarán pronto. Deberías ir a buscar a Lanistia.

Titubeo.

—¿Crees que querrá hablar conmigo?

—Solo necesitaba tomar un poco el aire. —Ulciscor se tironea de la manga—. Es la persona más fuerte que conozco, Vis. Estará bien.

Salgo de la tumba. Ya ha anochecido del todo, pero el valle de abajo está repleto de luz. Unas débiles notas cantadas flotan hasta mi posición; también me llega música desde un par de criptas cercanas y bien iluminadas. Otras siguen a oscuras: o bien sus dueños planean celebrar el Festival de los Ancestros otra noche o bien son inquilinos permanentes.

No veo a Lanistia por ninguna parte, así que regreso por el estrecho sendero hasta las escaleras. Deambulo durante cinco minutos y por fin la encuentro sentada en una piedra, con las piernas colgando a tres metros de altura, contemplando el inmenso valle iluminado por las hogueras. Hay una antorcha a unos seis metros de ella, pero apenas la alumbra. Sus gafas reflejan las distantes llamas naranjas.

—Lanistia.

Da un respingo al oír su nombre; debía de tener la visión concentrada en otra parte.

—¿Habéis terminado?

—Hemos terminado.

La joven se incorpora con agilidad, sin que parezca preocuparle que la cornisa esté a solo unos centímetros de sus pies. Echamos a andar.

Se hace un enorme silencio, interrumpido tan solo por los sonidos que ascienden desde el valle.

—Perdona si te he ofendido. Ha sido una tontería decir…

—No me has ofendido —me interrumpe con aspereza. Creo que no va a decir más, pero de pronto suspira y parte de la rigidez de sus hombros desaparece—. He vivido estos seis años sin saber por qué perdí la vista. Estaba convencida de que no había respuesta alguna que encontrar. Pero ahora parece que sí podría haberla y… no tengo claro si quiero volver a abrir esa llaga. —Otro silencio. Este es más largo—. Tienes que esforzarte más, Vis. —La súbita afirmación de Lanistia es tranquila, aunque resuena entre las tumbas vacías por las que pasamos. Parece que ha elegido una zona de la montaña que esta noche ha tenido pocos visitantes. Está prácticamente a oscuras—. Ya deberías estar una clase más arriba, como mínimo. Se suponía que esta era la parte sencilla.

—Lo sé.

—Yo creo que no. —Lanistia no me mira—. Ulciscor empezó a hacer los trámites anoche, cuando se enteró de que seguías en la seis. Si no hubieras explorado esas ruinas, quizá ya no te habría dejado volver a la Academia.

Noto que me quedo lívido.

—Solo llevo dos meses.

—Le preocupa que tu reputación te haya vuelto conformista. Que estés empezando a pensar que en realidad no tienes por qué ayudarlo. Y si ese fuera el caso, pasarías a ser más una carga que una baza. —Llegamos a la cripta Telimus—. Así que esfuérzate más.

Trago saliva y asiento con la cabeza, sabiendo que es inútil rechistar, antes de seguirla. Cuando entramos, oigo voces desconocidas. No distingo exactamente lo que dicen, pero parecen relajadas. Tranquilas. Bajamos a la espaciosa cámara del mausoleo y la conversación se extingue en cuanto reparan en nuestra llegada.

Aparte de Ulciscor, hay otras dos personas. Son mayores, un hombre y una mujer de cincuenta y muchos o quizá sesenta y pocos años. La mujer es alta y distinguida, con algunas canas en el largo cabello negro; tiene la tez olivácea de una catena de pura cepa. Viste a la moda, con una estola de seda negra decorada con un ceñidor de color morado. El hombre es grande a lo alto y a lo ancho, aunque, por su forma de levantarse con elegancia al vernos, está claro que sigue habiendo músculo de sobra bajo esa corpulencia. Su cabeza rapada, idéntica a la de Ulciscor, reluce bajo las lámparas. Viéndolos juntos, cuesta no advertir el parecido.

—¡Relucia! —exclama Ulciscor mientras se vuelve hacia la zona de preparativos—. ¡Ven a conocer a nuestro hijo! —Intercambia conmigo la más sutil de las sonrisas.

Me giro hacia la puerta y veo salir a una joven exultante. Va vestida con elegancia, de forma parecida a la madre de Ulciscor, con una estola de seda negra cruzada por una fina banda de color celeste. Entre la sonrisa, la ropa y el elaborado peinado, tardo casi un segundo entero en reconocerla.

Es Sedotia. La mujer que derribó el transvecto y le disparó una flecha a Ulciscor. La mujer que ayudaba a Melior durante la naumaquia.

La mujer de los anguis.
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			[image: P]or muy buen actor que seas, por mucha experiencia que tengas, cuesta disimular la sorpresa si no estás convenientemente preparado para esa posibilidad. Por suerte, Sedotia (o más bien Relucia, ya que por lo visto ese es su verdadero nombre) lo sabe perfectamente. Viene hacia mí con un chillido infantil, una reacción exagerada que me quita de encima la atención de todos. Y cuando me envuelve en un fiero abrazo, mi expresión de pánico puede confundirse fácilmente con asombro por la vehemencia del saludo.

—¡Vis! ¡Qué ganas tenía de conocerte! —Me besa en ambas mejillas y por fin me echa hacia atrás, agarrándome por los hombros para poder mirarme bien. Eso me impide retroceder, reprime mi instinto de huir y me da tiempo suficiente para recobrar la compostura. Su forma de hablar no tiene nada que ver con las conversaciones que hemos mantenido anteriormente. Es dicharachera, casi frívola—. Yo soy Relucia. Te exijo que me llames así, nada de bobadas formales. Y, madre mía, Ulciscor no mencionó que fueras un jovencito tan apuesto. —Su tono es incómodamente adulador. Me ruborizo, todavía aturdido.

—Venga, venga —dice Ulciscor entre risas, acercándose y arrancándome con delicadeza de las manos de Relucia—. Procura que lo primero que hagas no sea avergonzar al pobre chaval. No lo atosigues.

Relucia reacciona con una alegre sonrisa y asiente; no parece que le moleste demasiado.

—Lo siento. Es que estoy emocionada. Ulciscor llevaba muchísimo tiempo buscando a alguien capaz de hacerle justicia a nuestro apellido en la Academia. ¿Qué tal avanzas, por cierto? ¿En qué clase estás ya? ¿Qué opinas de los praeceptores? Yo no estudié allí, pero conozco a varios. ¿Ya hay alguno que te caiga mejor que los demás? —El torrente de preguntas parece más un ataque que otra cosa; veo que el padre de Ulciscor sonríe con sorna y que el propio Ulciscor suspira y se da la vuelta con una expresión similar mientras sacude la cabeza.

Relucia sigue mirándome con los ojos muy abiertos. Está más cerca de mí que los demás, a los que da la espalda. Durante el más breve de los instantes, su mirada se afila. Una advertencia.

Yo le devuelvo la sonrisa con docilidad, ahora que por fin me he recuperado lo suficiente como para asimilar la sorpresa.

—Ah. Eh… Es un placer conocerte, Relucia —digo, procurando parecer entre perplejo y ligeramente complacido por esta presentación atropellada y exageradamente afectuosa—. Pues…

—Tal vez, antes de continuar, debería presentarte también a mis padres. —La irónica observación de Ulciscor me salva de tener que ordenar mentalmente las preguntas de Relucia—. Vis, estos son tus abuelos. Mi padre, Lerius sese Quintus Telimus, y mi madre, Milena sese Sexta Telima.

«Sese». De modo que ambos están en pirámides de jubilación; no me sorprende, teniendo en cuenta su edad y su estatus anterior. Siguen aportando voluntad a la Jerarquía y beneficiándose de su uso, pero se les encargan tareas menos cruciales. Las pirámides de jubilación son para personas mayores de cincuenta años: gestionan infraestructuras menores y secundarias, pero nada como los transvectos u otras cosas que pudieran suponer un peligro en caso de fallo. Nada que pueda provocar una catástrofe debido a un fallecimiento en la cadena, una repentina disminución o ausencia de voluntad.

—También es un placer conoceros. —Trato de centrarme, de no sonar distraído ni desinteresado, aunque mi mente trabaja a toda velocidad. Sigo aturullado, me cuesta mucho no mirar de reojo a Relucia. A la esposa de Ulciscor. Su esposa.

—El placer también es nuestro, Vis. ¡Nuestro! Catenicus. Una incorporación más que bienvenida a la familia. —La voz de Lerius es potente y grave, de esas que parecen idóneas para contar un chiste y, acto seguido, soltar él mismo una atronadora carcajada. Repite el saludo de Relucia y me besa en ambas mejillas. El suyo es un recibimiento mucho más contenido, pero no carente de afecto.

Milena se queda donde está y me observa.

—Espero que seas consciente del honor que supone estar aquí, jovencito. —Es un contraste radical con Relucia. No está exactamente enfadada, pero percibo antipatía en sus palabras.

—Madre —dice Ulciscor severamente, al tiempo que Lerius suspira y le echa una mirada de reproche a su esposa.

—Soy consciente —me apresuro a responder, obligándome a apartar de momento mi inquietud por Relucia. No intentará matarme aquí dentro; al menos, no directamente. Debo actuar con naturalidad. No gano nada revelando que la conozco—. Prometo que haré todo lo posible por estar a la altura. —La miro a los ojos con solemnidad.

—Mmm. —Milena no parece convencida, pero su expresión se ablanda un ápice—. Supongo que ya lo veremos. —Se vuelve hacia Lanistia, que continúa justo detrás de mí—. Lanistia, querida. Es estupendo volver a verte. ¿Te importa venir a ayudarme con los preparativos? —Después de saludarme inclinando la cabeza con fría cortesía, se desvanece en la sala del fondo. Lanistia va tras ella y pronto el sonido de una apacible conversación sale del umbral.

—No te lo tomes a mal —se disculpa Lerius mientras se inclina hacia mí—. No es por ti. Es que no le gusta la idea de que haya alguien más aquí mientras recordamos a Caeror. Pronto te cogerá cariño.

—Por supuesto. Es totalmente comprensible —le aseguro con tono conciliador, esforzándome mucho por no mirar a la mujer de Ulciscor. La joven no me ayuda, porque, en ese momento, se cuelga de mi brazo con aire pizpireto y me lleva hacia los divanes, donde me obliga a sentarme. Procuro no dar un respingo cada vez que me toca. Lerius y Ulciscor nos acompañan, ambos con expresión jocosa.

—Bueno —dice Relucia mientras me echa un brazo por los hombros en un gesto excesivamente familiar—. Hay muchísimas cosas que quiero saber.

Conversamos durante la siguiente media hora; sobre todo, Relucia me lanza preguntas vertiginosas y yo intento desentrañar la maraña y responder lo mejor que puedo. Todas las preguntas son inofensivas o muy fáciles de enlazar con el pasado que Ulciscor y yo nos hemos inventado. De vez en cuando, Lerius aporta un comentario o una broma, pero en general se conforma con escuchar. Su actitud es agradable y parece más relajado que su hijo. De hecho, parece mucho más tranquilo que cualquiera de los ocupantes de la estancia, excepto Relucia.

De fondo, se oyen retazos del encuentro entre Lanistia y Milena. Parecen llevarse bien: charlan y ríen, aunque nunca de forma escandalosa. Disfrutan de su mutua compañía, pero han venido a compartir su tristeza, creo, no a pasárselo bien.

A Ulciscor, por su parte, parece complacerle que su esposa se haya encariñado conmigo tan rápido y no muestra señal alguna de suspicacia. Mi pánico inicial ha remitido, si bien sigo despistado durante la mayor parte de la conversación, mientras reevalúo la relación entre ambos. A la luz de esta nueva información, reconsidero todo lo que ha ocurrido hasta ahora. Relucia disparó a Ulciscor. Parece sinceramente feliz de estar aquí con él, pero también me ha quedado claro que es una embustera excepcional. Incluso teniendo en cuenta la unión política y los largos períodos de tiempo que pasan separados, apenas logro concebir los extremos a los que habrá llegado para mantener el engaño.

—Es la hora —dice la voz de Lanistia desde el umbral que tenemos detrás. Su tono es serio.

Todos nos ponemos de pie y Relucia me toca el hombro.

—Dime, Vis. ¿Ya habías estado en la Necrópolis? —Niego con la cabeza—. Las vistas son preciosas después del ocaso. Insisto en que tú y yo demos un paseo cuando acabemos para que puedas verlas. —Mira de reojo a Ulciscor, que titubea y luego asiente con la cabeza. Ella sonríe—. Además, así tendremos la oportunidad de conocernos mejor.

Le devuelvo la sonrisa, decidido a no dejar que me lleve a ningún sitio tan apartado que pueda intentar matarme.

La ceremonia la preside Lerius, que entona los ritos sagrados a los ancestros de la familia Telimus y ofrece sacrificios de pan mojado en vino y trigo sobre el altar de la tumba. Es una celebración breve y solemne. El grupo irradia melancolía.

Mientras habla, noto un nudo en la garganta antes de entender cuál es la emoción que empieza a crecer dentro de mí. Desde que hui de Suus, siempre he ignorado a propósito el Festival de los Ancestros, salvo cuando tenía que robar ofrendas de los cementerios para sobrevivir. Pero la sensación de pérdida que emanan los demás en este momento… es demasiado intensa. Demasiado familiar como para ignorarla.

Por primera vez desde hace mucho, noto que mis pensamientos divagan hacia el destino de mi propia familia. Solamente me han susurrado el rumor de que a mi madre, mi padre y mi hermana los ahorcaron antes del amanecer y los dejaron colgados durante horas para que toda la población de Suus los viera y supiera que sus antiguos gobernantes estaban muertos de verdad. Pero, incluso si eso fuera cierto, no sé qué fue de sus cuerpos después. ¿Los enterraron en alguna fosa común? ¿Los quemaron? ¿Los arrojaron a las aguas del Aeternum, con Cari?

Noto un dolor en el pecho, una presión detrás de los ojos. Casi siempre intento no pensar en ellos, porque en el fondo sé que no he hecho lo suficiente para vengar su pérdida. ¿Estarían orgullosos de las decisiones que he tomado? ¿Verían con buenos ojos lo que estoy haciendo ahora mismo? No estoy seguro. Una parte de mí cree que les horrorizaría que finja ser quien no soy. La otra parte recuerda la lección que me dio mi padre acerca del honor: que existe para enseñarte a vivir, no a morir.

No sin esfuerzo, consigo respirar hondo varias veces, de forma discreta y contenida.

Cuando Lerius termina, y antes de sentarnos a la mesa, Lanistia se adelanta y deposita en el altar una guirnalda de flores. No dice nada, pero Milena la rodea con un brazo. En ese breve momento, la pétrea fachada de Lanistia se desmorona. Finjo no haberlo visto.

No puedo evitar vigilar constantemente a Relucia por el rabillo del ojo. La esposa de Ulciscor parece apenada de verdad, aunque la pérdida de Caeror lo fuera para los demás, no para ella. No suelta la mano de Ulciscor en ningún momento y le susurra con ternura al oído antes de sentarnos a comer.

Cuando traen la comida, la conversación transita sutilmente hacia los recuerdos, a veces de otros parientes, pero principalmente de Caeror. Durante gran parte de la cena, Ulciscor y Lanistia rememoran entre risas las manías más irritantes que tenía, y Lerius relata anécdotas de hace veinte años; por lo general, en ellas Caeror le gastaba alguna broma ingeniosa a su hermano mayor. Yo soy el destinatario de buena parte de esas historias; creo que Lerius comprende lo incómodo que resulta ser el recién llegado, y quiere hacer todo lo posible para que me sienta incluido. Y tal vez cree que, al compartir esos recuerdos, también comparte una pequeña parte de su hijo. Decido que me cae bien.

Lentamente, me voy haciendo una imagen de Caeror. Del joven que muy rara vez se ponía serio y que parecía destacar en todo cuanto hacía. Que (al menos según su familia) se consideraba la mejor baza de los Telimus para que uno de los suyos llegara a ser el Princeps del Ejército.

A diferencia del resto, Milena permanece callada y, en general, se limita a observar los acontecimientos con una sonrisa extraña y triste. A veces, desvía la vista hacia el altar o el fallecido del Vitaerium, antes de apartarla y dejar la mirada perdida. Lanistia está sentada a su lado y cada cierto tiempo inclina la cabeza hacia ella; los murmullos que intercambian las dos son la única conversación en la que participa Milena.

Cuando de la comida ya solo quedan unas sobras, Relucia se levanta y le pone la mano en el hombro a su marido.

—Ya puedo llevarme a Vis a dar un paseo.

—No hace falta —dice Lerius.

Ulciscor mira a su padre, piensa un momento, luego asiente con la cabeza y toca brevemente la mano de su esposa.

—Ven. —Relucia me llama con gestos, interpretando todavía su papel a la perfección. Alegre, pero respetando el ambiente solemne. Cuando titubeo, ladea la cabeza con aire travieso—. No tienes por qué ponerte nervioso.

Confiando en que diga la verdad, me levanto y salgo de la tumba tras ella.
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TRATO DE SOLTARME DEL BRAZO EXCESIVAMENTE EFUSIVO de Relucia en cuanto salimos de la cripta, pero ella me agarra con fuerza sin dejar de sonreír.

—Estate quieto. Podría haber gente mirando. —Espera a que deje de resistirme y luego me lleva a rastras por el sendero que discurre en paralelo al mausoleo de los Telimus.

Aquí arriba, por encima de las rojas hogueras y los suaves cantos fúnebres del valle, todo está tranquilo. El cielo está cuajado de estrellas. Nuestros pasos hacen crujir las piedras sueltas. Hay unas cuantas tumbas con luz cerca, pero no hay movimiento en ellas. El gran saliente por el que caminamos apenas está iluminado.

—Entonces no tienes pensado matarme. —Estoy orgulloso de la calma que refleja mi voz.

—Ay, pobre muchacho. ¿No me digas que todavía no lo has adivinado? —La actitud alegre e infantil de antes ha desaparecido. Esta sí es la mujer que recordaba.

Seguimos andando. Su tono indica que la idea de matarme le parece absurda. Y eso, ahora que puedo apartar esa preocupación de mi mente, solo deja otra opción.

—Todavía queréis utilizarme.

Llegamos a unas escaleras excavadas en la ladera; Relucia empieza a subir y me obliga a seguirla.

—No te pares.

Otro silencio.

—Si todavía queréis utilizarme, después de que matara a Melior y detuviera vuestro ataque… —Cuando lo entiendo, dejo la frase a medias y casi tropiezo con un escalón—. Vek.

—¡Bien! Bien. Has tardado más de lo que esperaba, pero al final has caído. —Relucia toma un nuevo camino que sale de las escaleras, se acomoda en un banco y le da unas palmaditas al asiento. Aquí no hay prácticamente nada de luz; a cualquiera que nos mirara le costaría mucho vernos, mientras que nosotros divisamos el valle entero desde aquí.

Aturdido, ocupo el asiento que me ofrece.

—No esperarás que me crea que ya sabíais lo que iba a hacer. Que queríais que yo… —Mientras hablo, veo a Estevan clavándose el punzón en el cerebro. Sacrificándose cuando yo no tuve valor para acabar con él—. Perdisteis a vuestro líder. Y después a cientos de los vuestros en ataques frustrados, según tengo entendido. ¡Fue el mayor ataque coordinado contra Caten en un siglo!

—Los hicimos sangrar. Y si tú no hubieras intervenido, la herida habría sido mucho peor. —Las palabras de Relucia apenas llegan a mis oídos, a pesar de que no hay absolutamente nadie más cerca—. Pero así nunca morirán. La pérdida de sangre se puede restañar, Vis. Las heridas se curan. La puñalada solo vale la pena si el arma está envenenada.

—Pero ya te lo he dicho. No quiero saber nada de vosotros.

—Lo que tú quieras es irrelevante. No espero que trabajes para nosotros. Solo tienes que continuar igual que hasta ahora y, de vez en cuando, te diremos lo que debes hacer.

No hace falta que me explique lo que pasará si me niego.

—Si me delatas, yo haré lo mismo contigo.

—Sería una pena. —Me muestra una sonrisa firme—. Pero, claro, yo tengo testigos fiables de mi paradero para todas las ocasiones en las que puedas alegar que nos vimos. Suponiendo que alguien estuviera dispuesto a escuchar las excusas desesperadas de un muchacho de camino al patíbulo.

Le enseño los dientes. Contemplamos las sombrías vistas.

—Matasteis a todas esas personas —digo finalmente en voz casi inaudible.

—Habían ido a jalear a desconocidos condenados a un destino aún peor. Lo que pasó no me produjo satisfacción, pero tampoco lloré por ellos. —Los gritos de pánico y el estadio bañado en sangre continúan nítidos en mi mente. Dejo que el silencio exprese mi repugnancia—. Caten está llegando a un punto crítico, Diago. El equilibrio entre el Ejército, la Religión y el Gobierno está cambiando. Se tambalea. Los próximos diez años decidirán si la Jerarquía sobrevive o se destruye desde dentro. —Relucia se muestra tranquila, segura de lo que dice—. Alguien bien situado, con la influencia suficiente, podría garantizar que ocurriera lo segundo.

—Y crees que ese alguien soy yo.

—¿Un adalid del sistema, fuera de toda sospecha y reproche, encumbrado pero no seducido por él? Sí, Diago. A su debido tiempo, creo que podrías serlo.

Me levanto.

—Ya he oído suficiente.

—Siéntate.

La fulmino con la mirada, pero me siento.

Relucia me observa con exasperación y luego suspira; parte de su enojo desaparece de sus hombros.

—No tenemos por qué ser enemigos. Por ahora, lo único que queremos es lo mismo que quieres tú: que avances en la Academia.

—¿Y después? Si me convierto en domitor, mi objetivo es unirme a la embajada de Jatiere. Abandonar toda esta pútrida República. Y si no llego a domitor, huiré. En cualquiera de los dos casos, no me volveréis a ver cerca de Caten después de graduarme. —Hablo en tono grave y severo. Enfatizo mi promesa con un gesto desdeñoso.

—Huir no es una opción, Vis. Creo que ya lo sabes. —Relucia se muestra moderada a mi lado. Pensativa—. Pero lo de Jatiere… podría venirnos bien. No tanto como un puesto en Caten, pero no es peor que hacer el servicio militar en alguna otra provincia polvorienta. Si cumples tu papel y te nombran domitor, podremos concederte unos años allí.

No respondo, atónito. Parece sincera. El nudo de tensión que noto en el estómago se afloja bastante. Pretendo que mi estancia en Jatiere dure más que eso, claro (y, sin duda, Relucia lo sabe), pero, en cierto modo, está transigiendo. Así querremos lo mismo, al menos a corto plazo.

—Pero ¿qué probabilidades tienes de llegar a la clase tres a tiempo para el Iudicium? Tus resultados hasta la fecha no han sido precisamente notables.

—Lo sé. Las cosas se han… complicado más de lo que esperaba. —Le explico brevemente lo que pasa con Dultatis, algo que Ulciscor me recomendó no hacer delante de sus padres. Luego, Relucia indaga un poco más; respondo a sus preguntas, pero evito mencionar mi excursión a las ruinas ni el interés que Ulciscor tiene en ellas. Parece que la mujer no sabe mucho sobre los asuntos en los que andaba metido Caeror. No quiero darle más información de la que ya posee.

—Bueno. No me cabe duda de que pronto se te presentará una oportunidad de ascender —dice Relucia cuando termino; su tono brusco y desdeñoso me indica que eso depende de mí—. ¿Ya te han sacado sangre?

—Sí —respondo lentamente—. Pero fue después de la naumaquia. No creo que tuviera nada que ver con la Academia. ¿Por qué?

—Todavía lo estamos investigando. Parece que antes o después se lo hacen a todos los estudiantes. —Se muerde el labio al decirlo y se revuelve en el banco—. No deberíamos demorarnos mucho más, y no podré hablar contigo de nuevo hasta dentro de un tiempo. Así que, si tienes preguntas, ahora es el momento.

Reflexiono.

—¿Cómo hizo Melior… lo que hizo?

Relucia resopla.

—Preguntas razonables, Diago. Me has dejado perfectamente claro que no eres amigo de los anguis. No voy a darte esa información.

Noto una tensión ansiosa en el pecho. Ese asunto me inquieta más de lo que quiero reconocer.

—Está bien. Pero él dijo que sabía por qué la Jerarquía había atacado Suus. ¿El motivo fue ese poder?

Relucia titubea.

—Creo que sí. Pero no estoy segura.

Suspiro. Me decepciona, pero no me sorprende.

—De acuerdo. Empecemos por el principio, entonces. ¿Cuánto tiempo lleváis vigilándome?

—¿Informándonos sobre ti? Más de un año. Te descubrieron cuando luchabas en la liga Victorum —añade a modo de explicación—. Melior les dio tu descripción a algunos de nuestros espías de mayor confianza, aunque nadie sabía quién eras; él te buscaba desde antes de unirse a nosotros. Y también a tu hermana. —La última frase tiene un aire interrogativo.

Los cantos fúnebres flotan desde el valle, fundiéndose en un turbio revoltijo de acordes melancólicos.

—Mi hermana murió. Durante la huida. —Le sostengo la mirada mientras hablo; prefiero que vea rabia antes que dolor.

Ella desvía la vista. Asiente con la cabeza.

—Te he visto en la cripta. Mientras Lerius celebraba los ritos. Lo lamento. —Se retira un rizo moreno y continúa—: Yo sabía que Ulciscor estaba buscando a alguien que estuviera desesperado y fuera lo bastante instruido como para matricularlo en la Academia. Y sabía que estaba buscando a otros alumnos de la clase de Caeror para interrogarlos. Cuando me enteré de que Nateo estaba en un drenador y que tú trabajabas en la cárcel de Letens…, en fin. Fue bastante sencillo mover algunos hilos para que lo transfirieran allí. Y después solo hizo falta el documento de transferencia para que la noticia llegara a oídos de Ulciscor.

No puedo disimular mi escepticismo.

—Pero fue pura coincidencia que hablara conmigo.

—Ya te lo dije en el bosque: yo pensaba contactar contigo con varias semanas de antelación. Quería prepararte para que le llamaras la atención a Ulciscor cuando él llegara. —Mis dudas la irritan—. Pero hubo un error de comunicación y todo ocurrió más deprisa de lo que debía. A Nateo lo transfirieron dos meses antes de lo previsto, y de pronto los espías de Ulciscor estaban en Letens, vigilando la cárcel. Justo cuando yo tenía que estar en otro país, a más de mil kilómetros.

Gruño. Eso ya me cuadra más.

—Diste por hecho que tu oferta me interesaría.

—Di por hecho que el asesinato de tu familia sería motivación suficiente, sí.

Una brisa fría asciende desde el valle y agita las antorchas más cercanas, que chisporrotean. Dejo que el viento enfríe el enojo que me caldea las mejillas. Reprimo una réplica que habría sido demasiado ruidosa, por muy aislados que estemos.

—¿Y por qué atacasteis el transvecto entonces? —pregunto después—. ¿Por qué no te limitaste a visitarme en Villa Telimus? No es que te faltaran excusas para ir.

Relucia me mira con sorna.

—Porque no soy una necia. Tú y yo nunca habíamos hablado; no podía saber si estabas a un suspiro de venirte abajo y relatarle la historia de tu vida a Ulciscor. Quería evaluar tu estado de ánimo antes de que descubrieras quién era yo. E, idealmente, entrenarte lo suficiente como para sentirme segura cuando te enviara con él. —Tuerce el gesto—. Ni siquiera habría venido hoy si no fuera porque Ulciscor insistió. No tenía ninguna forma de avisarte de antemano. Pero has disimulado bien tu reacción —reconoce.

Interesante. Así que no hay anguis en la Academia. Almaceno ese dato en mi memoria.

—¿Qué otros anguis conocen mi identidad? —Hago lo que puedo por disimular mi vacilación. La idea de que otras personas sepan quién soy, de que tengan mi vida en sus manos, es más que inquietante.

—Solo una persona más. Así que no tiene sentido que intentes matarme, aunque hayas llegado a la errónea conclusión de que podrías lograrlo.

Reprimo una carcajada instintiva cuando me doy cuenta de que no bromea.

—¿Quién?

—Alguien de fiar. Alguien dispuesto a morir antes que revelar tu identidad. A menos que me ocurra algo a mí. —Me dedica una sonrisa tensa—. Por supuesto, eso también significa que los demás anguis saben lo mismo que los cátenos. Te culpan por la muerte de Melior. Por frustrar nuestros ataques.

Maravilloso.

—Tenemos que volver ya. —Relucia se levanta; sus facciones se difuminan en la penumbra—. Asegúrate de estar en Caten durante el Festival de Pletuna. Allí volveré a ponerme en contacto contigo.

—Espera. Necesito saberlo. Si esto sale bien… Si, en el futuro, la Jerarquía se derrumba de verdad… —Contemplo las hogueras—. ¿Destruiréis las Aurora Columnae?

Por primera vez, Relucia parece sorprendida.

—Ni siquiera sé si eso es posible —dice con delicadeza. Como una madre que le explicara un concepto sencillo a un niño poco avispado—. Y solo los Princeps saben dónde están todas. Así que… no. Esperaremos al momento propicio, esperaremos a que la Jerarquía esté a punto de venirse abajo y entonces atacaremos. Eliminaremos a los opresores. Empezaremos de nuevo.

Aprieto los puños. Es la respuesta que esperaba.

—Pero ese es el problema de las personas, ¿verdad? Que siempre creen que el problema son otras personas —digo en voz baja. Furioso—. ¿Queréis eliminar a los Princeps? ¿A los senadores? Solo conseguiréis convertiros en ellos, tarde o temprano. Si lo único que pretendéis es cambiar a los que tienen el poder, entonces en realidad no queréis cambiar nada. —Termino la frase con un contundente gruñido. Para que note mi rechazo.

Relucia me observa.

—Quizá tengas razón —me dice—. Pero por algo se empieza.

Comienza a bajar las escaleras; está claro que da el asunto por zanjado.

Bajamos casi en silencio. Dentro de mí arden todavía muchas preguntas: sobre los anguis, sobre ella, sobre lo que esperan que haga por ellos una vez que concluya mis estudios en la Academia. Pero sé que no obtendré respuestas.

A medida que nos aproximamos a las luces del mausoleo Telimus, Relucia aminora el paso.

—Si alguien te pregunta por esta noche, hemos hablado de tu pasado. De tu época en el orfanato. Esa clase de cosas. —Se alisa la estola—. Sé más que suficiente sobre esa historia que habéis ido contando Ulciscor y tú como para que resulte convincente.

—¿Cómo lo haces? —La miro con el ceño fruncido—. Entiendo que sepas fingir, pero esto… Estás casada con él.

—Costumbre. —La respuesta de Relucia es áspera, aunque luego se ablanda—. Él no es el peor de todos, ¿sabes? Ni de lejos.

Casi hemos llegado a la entrada. Me detengo para obligar a Relucia a hacer lo mismo. No es importante (al menos, para ella no parece serlo), pero necesito que lo sepa.

—Estevan se suicidó. Yo no fui capaz de matarlo. Le había puesto el punzón en el cuello, y entonces él…

Relucia me mira fijamente. Asiente con tristeza.

—No puedes ser libre si te da miedo morir.

Sin decir otra palabra, fuerza una amplia sonrisa y se interna en la tumba iluminada.
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—Es que no entiendo por qué ni os lo queréis plantear siquiera. —Es Ulciscor quien gruñe—. No os estoy pidiendo que denunciéis en público a nadie. Solamente que le pidáis un favor a un par de viejos amigos.

—Ulciscor, si fuera para cualquier otra cosa, ya sabes que lo haríamos. Pero no puedes seguir por este camino. No hubo ninguna prueba. —Es Lerius; toda jovialidad ha desaparecido de su voz. En su lugar hay ruego y frustración.

—No hay pruebas porque nadie más las busca. —Lanistia. Fría y afilada.

—Te queremos, Lani, pero los dos os estáis arrastrando mutuamente con todo este sinsentido. Y ahora habéis involucrado a otra persona. ¡A un muchacho que no sabe dónde se está metiendo! No te atrevas a decirme que él no tiene nada que ver —le espeta Lerius; parece haber intuido que se avecinaba una réplica.

—Parad. Todos. Parad ya. No lo podemos traer de vuelta. —Es Milena. Se le quiebra la voz—. Por favor, hijo. Lani. Nosotros también lo queríamos, pero nada de todo esto lo traerá de vuelta. —Un leve sollozo enfatiza su súplica.

Relucia se detiene al oírlo también.

—Otra vez con esto —murmura para que solo lo oiga yo. Luego suelta una tos sonora y espera un momento para asegurarse de que los ocupantes del mausoleo la hayan oído antes de entrar con decisión en la estancia principal, delante de mí, sonriendo como si no hubiera oído nada.

Está claro que hay fricción; Milena tiene los ojos enrojecidos, pero tanto Relucia como yo fingimos no damos cuenta. La tensión se reduce cuando Relucia, ajena a todo, empieza a alabar lo encantador que soy. No desaparece, no del todo, pero la conversación y las risas que vienen después hacen que se funda con el entorno. Milena es la única que no parece dispuesta a fingir: nos observa en silencio y apenas nos hace caso cuando nos sentamos.

Las siguientes dos horas pasan despacio, aunque sin incidentes; la incomodidad está más o menos bajo control ahora que todos centran su atención en mí. Lerius y Relucia toman la iniciativa, y, al cabo de un rato, me fijo en que las interrupciones aparentemente atolondradas de Relucia suelen estar sincronizadas a la perfección para desviar preguntas que podrían resultar complicadas. Lerius, por su parte, parece más preocupado por mi bienestar que suspicaz. Teniendo en cuenta lo que hemos oído de su discusión con Ulciscor, sospecho que me ve más como víctima que como conspirador.

Ulciscor se ausenta al poco de empezar la conversación; veo la curiosidad de Relucia cuando su marido se excusa, pero no hace ademán de ir tras él. No ha pasado ni una hora cuando regresa con nosotros, cosa que me preocupa un poco. No quiero que fabrique con prisas la clase de equipo que necesito.

Suspiro de alivio para mis adentros cuando, al cabo de media hora más, Ulciscor vuelve a ponerse de pie y me hace una seña hacia la puerta.

—Me temo que Vis no puede quedarse toda la velada.

—¿Oh? —Relucia hace un mohín—. ¿Por qué no?

—Mis estudios. Necesito aprovechar hasta el último día si quiero salir pronto de la clase seis. —La expresión de Lerius es de aprobación; ya ha dejado claro que mi falta de progresos no es de su agrado.

—Oh. —Relucia no oculta su decepción; se desliza hacia mí y me abraza—. Bueno, estoy contentísima de haberte conocido, mi querido muchacho. Eres un encanto. Una vez más, bienvenido a la familia. —Me besa con entusiasmo en las mejillas. Mientras lo hace, noto que me agarra con más fuerza. Un sutil recordatorio.

Lerius y Milena son los siguientes en despedirse; el primero continúa siendo mucho más afectuoso que la segunda, aunque, al menos, la elegante dama mantiene la cortesía mientras me marcho. Lanistia nos acompaña a Ulciscor y a mí hasta la entrada de la tumba y comprueba de un vistazo que no haya nadie más cerca antes de hablarnos.

—¿Por qué tan pronto? —pregunta sin rodeos, dirigiéndose a Ulciscor más que a mí—. Pensaba que parte del motivo de toda esta ceremonia era que Vis se congraciara con la familia. Darle vínculos más sólidos y aliados influyentes por si le hicieran falta. Demostrar que no solo lo estamos utilizando para investigar a Veridius.

—Ha encontrado una manera de llegar a la otra punta de Solivagus. Pero tiene que irse ya.

Lanistia parece querer preguntar más, pero, tras una mirada significativa de Ulciscor, se limita a volverse hacia mí.

—Cuídate. Y, por el amor de todos los dioses, que no te pillen.

Regresa al mausoleo antes de que pueda responderle.

Iniciamos el descenso. De algunas de las hogueras de abajo solo quedan brasas, pero muchas siguen ardiendo y todavía nos llega el eco de las conversaciones y las canciones.

—Parece que Relucia y tú os lleváis bien —comenta Ulciscor. Su tono es neutro, pero con un deje divertido.

—Es… habladora, desde luego. Pero encantadora. —Finjo la reacción que habría tenido si el personaje de Relucia fuera real—. ¿Cuánto tiempo lleváis casados?

—Cuatro años. —Me mira—. Y es verdad que es encantadora, aunque no te confíes. Es una Sexta por méritos propios. Es más inteligente de lo que deja ver.

Me abstengo de hacer comentarios.

—¿Cómo os conocisteis?

—Es de la familia Cilaris. Son équites; senadores, pero sin una larga historia. —Se encoge de hombros—. Su padre vino a hablar con el mío un año después de la muerte de Caeror. Nuestra reputación estaba dañada, y nuestra economía no pasaba por su mejor momento. Estábamos prácticamente prometidos antes de habernos visto.

—¿Qué sabe ella de todo esto?

—Sabe lo que yo creo que le ocurrió a Caeror. Pero no hablamos de ello. En cualquier caso, debido a su trabajo, no viene casi nunca.

Llegamos al pie de la montaña y empezamos a caminar por el camino de grava, bien cuidado y alumbrado por una de las tres líneas de fuego que recorren el valle como una cicatriz. Ulciscor mira a su alrededor.

—Necesito que me digas una cosa, Vis.

—De acuerdo.

Aminora el paso y se detiene, obligándome a pararme también. Está serio.

—¿De dónde eres? De verdad.

La pregunta flota en el aire entre él y yo. Procuro que no se note que mi mente se acaba de acelerar.

—Ya te lo dije…

—No, de eso nada. —Ulciscor no está enfadado, solo convencido—. Hoy te he traído al seno de mi familia. He confiado en ti. Y sé que ningún huérfano de Aquiria podría alcanzar nunca el nivel de educación que tú posees. Una vida entera de estudios y entrenamiento no es algo que se pueda ocultar: —Suspira—. No me importa tu pasado, no me importa de qué estés huyendo. Pero necesito saber cuál es, por si va a suponer un problema. Por si ese pasado va a venir a por ti.

Me planteo insistir en mi versión, pero veo a Ulciscor demasiado seguro.

—Eso… no pasará —digo finalmente. Es una confesión (lo que él busca), pero también la promesa de que no voy a darle la respuesta.

—¿Cómo lo sabes?

—¿Has conseguido averiguar algo sobre mí?

—No. —Es evidente que Ulciscor no está complacido—. Pero mis recursos son minúsculos en comparación con los que tienen otros.

Me tomo un largo momento para meditar.

—Te juro por todos los dioses y todo aquello que me importa que haré cuanto esté en mi poder para averiguar lo que le sucedió a Caeror. Y que mi pasado no se interpondrá en ello.

Ulciscor me sostiene la mirada durante lo que me parece una eternidad.

Luego asiente secamente y sigue caminando.

—Me recuerdas a él, ¿sabes?

—¿A quién?

—A Caeror. —Ulciscor sonríe mientras mira la oscuridad, con las manos entrelazadas a la espalda, casi como si paseara—. No me he dado cuenta hasta que hemos estado charlando esta noche. Pero tienes muchas cosas en común con él.

—Gracias —digo en voz baja. Lo digo en serio. Sé que para Ulciscor no hay mayor elogio.

Seguimos avanzando hacia el transvecto. Cuando divisamos la plataforma, Ulciscor hurga en su bolsa y me pone en las manos la túnica de repuesto y la capa que le pedí. Luego saca dos brazaletes de piedra.

—Al cerrar los dos, se activa la atracción. Tienen fuerza suficiente para izarte, así que ten cuidado —me advierte, algo preocupado—. Si abres uno, se interrumpirá. Y no olvides que tienes que romper uno cuando regreses. Si te descubren con ellos…

—Lo sé. —Cojo los brazaletes y los examino. Son de piedra tallada, con un sencillo mecanismo de bisagra y palanca. El primero se cierra con un chasquido, como si las piezas móviles se atrajeran entre sí; cuando cierro el segundo, las dos partes del improvisado gancho se unen violentamente. Casi me pillo los dedos.

—Te lo he dicho.

Con un gruñido, abro uno de los cierres. Inmediatamente, los dos brazaletes se separan.

—¿Los acabas de hacer? —Son más complejos de lo que esperaba.

—He hecho lo que he podido.

—Pensaba que solo me darías un par de piedras con un método de activación. Esto es mucho mejor.

Ulciscor resopla.

—Eso es que no has pensado bien en las fuerzas que hay en juego. Es imposible que puedas sujetarte a una piedra a esa velocidad. Se te escurriría de los dedos y acabarías cayendo en cualquier parte.

—Oh.

—De todas formas, tendrás que sincronizarlo a la perfección —me recalca Ulciscor—. Si el transvecto está demasiado alto, si se mueve demasiado deprisa, te arrancará la mano de cuajo. Y si no estás en la posición exacta, te harás daño; si estás muy lejos, te estamparás contra el transvecto a demasiada velocidad. Seguramente te rompas algo.

—Me las arreglaré. —Procuro transmitir seguridad, aunque no la sienta ahora que la realidad de mi tarea me mira a la cara—. ¿Y el localizador?

—Eso ha sido un poco más fácil. —Me pone dos piedras en la mano. Una es pequeña y circular. La otra es delgada, con forma de aguja, y tiene una cadenita conectada al extremo. Ninguna de las dos es mayor que la uña de mi pulgar. Se adhieren levemente entre sí—. Atracción constante. Suelta la redonda cuando saltes. Y ni que decir tiene que… no saltes demasiado pronto.

Ya es más de medianoche cuando llegamos. Me he puesto la capucha (con el frío que hace, no llamará la atención) y Ulciscor se ha tapado la franja púrpura. La plataforma la maneja un solitario pretoriano moreno que, con apática eficiencia, comprueba la loseta de piedra que me entregó Scitus antes de dejarnos a nuestro aire.

Ulciscor y yo aguardamos. De vez en cuando, charlamos sobre cosas triviales, pero sobre todo nos quedamos sentados en silencio. Me da la impresión de que él lo prefiere así; pasa los siguientes veinte minutos contemplando las Hogueras Eternas, meditabundo. Sospecho que piensa en su hermano. No lo interrumpo.

Finalmente, la silueta gris y marrón del transvecto, iluminada por los faroles, emerge entre la absoluta oscuridad, una forma incorpórea que se desliza y desciende hacia la luz de las antorchas. De pronto, me sudan las manos. Me pongo de pie, aferrando los brazaletes de piedra que me ha dado Ulciscor. Miro a mi alrededor, pero sigue sin haber nadie más.

—Allá vamos. —Solo dispongo de un minuto hasta que las puertas se cierren y el transvecto se ponga en marcha de nuevo.

—Buena suerte. —Ulciscor contempla el mastodonte mientras este se posa. Me agarra del brazo con el saludo tradicional y yo le devuelvo el gesto.

Cuando las puertas del transvecto se deslizan a un lado, me quedo esperando un momento, por si se diera la improbable casualidad de que alguien hubiera decidido viajar a la Necrópolis a una hora tan tardía. Pero no veo movimiento dentro, solamente los asientos vacíos iluminados. Parece que las lámparas ya apenas arden. Seguramente hace ya varias horas que nadie viene a comprobar cómo están.

Entro en el camarote más alejado de todos y camino hacia el fondo, agazapado. Luego cierro uno de los brazaletes y lo encajo, junto con la ropa que me ha dado Ulciscor, en el resquicio que queda entre el asiento y la pared posterior. Nadie los verá ahí.

Me asomo al exterior. Ulciscor charla con el pretoriano para distraerlo. Recorro al trote los pocos pasos que me separan del extremo posterior del transvecto. Hay una estrecha cubierta debajo del prominente morro de piedra, justo debajo de los propios camarotes. Me subo encima, levanto los brazos y apago con cuidado las dos lámparas que sirven para señalizar el contorno del transvecto mientras está en el aire. Si fuera de día, sería imposible hacer esto; cualquiera que levantara la vista al pasar me descubriría de inmediato. Ahora, en cambio, seré casi invisible.

Una vez que mi entorno se sume en la oscuridad, busco a tientas hasta que consigo pasar los brazos por dos largas agarraderas que parecen diseñadas exactamente para esto. Estoy de espaldas al transvecto, contemplando las hogueras que todavía iluminan el valle. No veo a qué altura estoy del suelo, pero sé que es mucha.

Procuro tranquilizarme; tengo el cuerpo en tensión y el corazón se me quiere salir del pecho. No puedo evitar maldecirme a mí mismo. Menuda idea… Esta sí que no ha sido de las buenas. Habría sido mejor…

Con una sacudida, el transvecto se pone en marcha.
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			[image: S]e me escapa el aire cuando mi cuerpo sale impulsado hacia delante; tenso los brazos hasta que consigo volver a enderezarme a pulso. Por suerte, el transvecto empieza a moverse despacio, pero ascendemos y luego ganamos velocidad a un ritmo aterrador. La plataforma iluminada ya ha quedado muy abajo; veo que Ulciscor sigue hablando con el pretoriano. No levanta la mirada ni una sola vez.

Al poco, Ulciscor, la plataforma, las hogueras del valle… todo desaparece de mi vista. El viento empieza a silbar y a dar latigazos a mi alrededor, aunque sé que aquí estoy protegido de la peor parte. Aquí arriba todo parece más frío. El aire me corta a través de la túnica, pero no puedo arriesgarme a intentar cubrirme mejor con la capa ondeante.

Pasa el tiempo. Empieza a difuminarse a medida que la noche aúlla en torno a mí, sobre mí, a través de mí. De vez en cuando, los faroles callejeros de algún pueblo, muy abajo, hacen mella en la gran negrura, pero se desvanecen tan rápido que solo sirven para recordarme la velocidad terrorífica a la que nos movemos.

Durante lo que se me antoja una eternidad, me aferró desesperadamente, arrepentido de mi decisión.

Y entonces, por fin, el aire afilado se vuelve, no sé cómo, aún más gélido. Tiene un regusto salado. Dejo escapar un jadeo de alivio cuando los faroles de varias barcas de la aldea pesquera se reflejan en las olas agitadas del mar de Quus. Nos quedan unos veinte minutos.

Mucho después de que esas luces hayan desaparecido de mi vista, noto que el transvecto empieza a frenar.

Es bastante fácil percibirlo, incluso a oscuras. Noto la presión en la espalda cuando la deceleración me empuja contra la pared de piedra. Un vuelco en el estómago cuando empezamos a descender.

El viento chirriante se sosiega. Se me acelera la respiración.

Si salto demasiado pronto, caeré fuera del anillo protector de la muralla marina que rodea Solivagus (la misma que, según Ulciscor, me arrastrará hasta el lecho oceánico si intento cruzarla a nado). Y si lo hago demasiado tarde, el transvecto se moverá demasiado rápido y estará demasiado alto. Seré incapaz de controlar la zambullida. En ese caso, hay muchas probabilidades de que el impacto me haga perder el conocimiento y termine ahogado.

Por lo menos abajo hay un leve resplandor, una mancha luminosa que se empieza a reflejar en las olas cuando el transvecto se sitúa en paralelo. El reflejo de los faroles inferiores, supongo. Una suerte. La oscuridad absoluta que hay aquí es algo con lo que no había contado.

Los brazos agarrotados y medio congelados casi se me resbalan cuando por fin me arriesgo a aflojar un poco las manos, preparándome para soltarme del todo. Las relucientes jorobas del agua ya están muy cerca, de eso no hay duda. Pero tengo que esperar hasta que dejemos atrás el punto de anclaje. Mi margen para saltar será de un segundo o dos. No puedo permitirme el lujo de dudar.

El transvecto se desliza lentamente durante una eternidad. Seguro que ya hemos pasado y no lo he visto. Resisto el impulso de levantar la cabeza para echar un vistazo hacia atrás; en vez de eso, me concentro en ese diminuto borrón de agua iluminado. Ahí es donde el monolito resultará más visible.

Lo veo. Un destello inmóvil y de color claro sobre las olas.

Salto.

Me embarga un instante de desubicación cuando el estómago se me sube hasta el pecho; la oscuridad, las profundidades abismales a mis pies…, y estoy de nuevo en Suus. Caigo, impotente y asustado, con la mirada ensangrentada y suplicante de mi padre clavada en mí mientras desaparezco de su vista.

De repente, el agua me golpea y luego me cubre la cabeza, fría y abrupta. No es ni mucho menos la caída que sufrí esa noche, hace tres años, así que mis ojos se abren lo bastante deprisa como para ver los faroles del transvecto a través del agua. Reprimo los recuerdos y me impulso con desesperación hacia arriba a medida que esas luces se van empequeñeciendo. Cuando salgo a la superficie, aspirando una gran bocanada de aire, terminan de desaparecer por completo en la lejanía.

Al menos, he calculado bien. Estoy entre el punto de anclaje y la isla. Dentro de la barrera protectora.

Pataleo para mantenerme a flote mientras me oriento, palpo el bolsillo abotonado donde guardé el brazalete de piedra y suspiro de puro alivio al notar el bulto. No podía llevarlo puesto sin activarlo, pero uno de mis mayores temores era que se cayera y se hundiera en el agua durante la zambullida.

Receloso de que la corriente me aleje demasiado de mi posición (o me empuje de nuevo hacia la muralla marina), busco en mi bolsa la piedra localizadora, la saco y la suelto para que se hunda. Los numerosos puntos de anclaje son demasiado parecidos entre sí y están tan lejos de la orilla que no tengo más referencia que el horizonte para distinguirlos. Llegado el momento, necesito tener la certeza de que podré regresar al monolito exacto por el que pasa el transvecto.

Todo sigue oscuro como boca de lobo mientras floto sobre las olas, pero sé que estoy mirando en la dirección por la que han desaparecido las luces del transvecto hace escasos segundos. Al cabo de un minuto, se me empieza a acostumbrar la visión; incluso en esta noche nublada, lejos de la luz de cualquier clase de lámpara, se ve lo suficiente para distinguir la silueta de Solivagus más adelante.

Me oriento aproximadamente hacia donde calculo que están las ruinas antiguas y empiezo a nadar.

[image: asteriscos]

LOS OSCUROS BOSQUES DE SOLIVAGUS ME MIRAN amenazantes cuando por fin llego al borde del acantilado y me aúpo hasta su ventosa cima. Me arden los pulmones. Me duelen los brazos. Mis últimos esfuerzos hacen caer piedrecillas sueltas que van rebotando por la pared, pero se pierden enseguida bajo los lametones de las olas. Aún noto la capa fría y pesada por la humedad cuando me derrumbo bocarriba, jadeando.

Al cabo de un rato, respirando todavía con dificultad, me obligo a rodar y a mirar hacia abajo para otear la orilla rocosa. Unos cincuenta metros, como mínimo, para volver a bajar.

—Me lo… había imaginado… más fácil —me digo entre resuello y resuello.

Han pasado más de dos horas desde que salté del transvecto. En otra época, nadar un kilómetro y medio no habría tenido mucha complicación para mí, pero llevaba años sin meterme en el agua; los músculos se me tensaban y agarrotaban con cada movimiento por la falta de costumbre. Y después de arrastrarme por las piedras de la orilla, jadeando, tiritando y ya agotado, tenía todo el cuerpo entumecido. Tardé más de lo que me habría gustado en encontrar lo necesario para preparar una hoguera y encenderla con el cuchillo y el pedernal. Y luego alrededor de otra hora agachado y desnudo frente al fuego (lo más cerca posible, tanto para absorber la máxima cantidad de calor como para impedir que alguien pudiera ver la hoguera desde el agua), hasta que la ropa escurrida se secara.

Y después de eso, por supuesto, tocaba escalar. Un ascenso cuidadoso y enrevesado, comprobando metódicamente cada asidero, con gran parte de la pared escarpada envuelta en una negrura impenetrable a pesar de la tenue luz plateada que se filtraba desde lo alto. He resbalado más de una vez. Tengo las manos despellejadas y llenas de raspones.

Pero he llegado.

La parte fácil ya está hecha.

Me concedo un par de minutos más para recuperar el aliento. Para orientarme. He terminado un poco más al sur de lo que me habría gustado, tal vez a otros quince minutos de la montaña que me indicó originalmente Ulciscor, pero, por suerte, sigo estando bastante cerca de mi objetivo inicial. Debería darme de margen otras seis o siete horas para atravesar el bosque hasta las ruinas, y otras tantas para volver. O un poco más, en realidad, para poder descender por el acantilado con seguridad. Y dado que ya no soy tan buen nadador como antes, por lo menos media hora más (más bien serán casi tres cuartos) para colocarme en posición antes de que pase el último transvecto procedente de la Necrópolis.

Eso me deja apenas unas horas para explorar las ruinas.

Tengo que ponerme en marcha ya.

Me levanto a duras penas. Dedico unos minutos a fabricarme una antorcha con resina (es un riesgo, pero es la única manera de ver por dónde voy con tan poca luz) e, ignorando las protestas de mi cuerpo, empiezo a caminar.

El bosque está tranquilo, aunque se oye el ruido de las ramas rotas y los crujidos de mis pasos. Avanzo sin descanso, siguiendo las sendas de los animales cuando puedo, aunque escasean. En varias ocasiones llego a un callejón sin salida, hondonadas o barrancos demasiado anchos o invadidos de maleza como para cruzarlos, y me toca volver sobre mis pasos para dar un rodeo. La piel de los brazos se me empieza a llenar de líneas rojas, el efecto de cientos de arañazos diminutos. Los grillos chirrían sin cesar. Oigo aleteos en lo alto. De vez en cuando, los chillidos de otros animales nocturnos atraviesan la penumbra y levanto mi antorcha con un respingo. Sigue preocupándome que alguien divise mi luz desde la plataforma del transvecto (quizá se pueda ver ocasionalmente a través de los árboles), pero es un riesgo que debo correr. De todas formas, nos separan más de quince kilómetros y varios barrancos; es imposible que nadie pueda llegar rápidamente hasta donde estoy.

El alba ya ilumina el horizonte cuando me doy cuenta de que la aguja localizadora ha dejado de funcionar.

Titubeo y me detengo con aprensión. Hasta ahora he usado la cadena y la esquirla de piedra como apoyo para mi sentido de la orientación. Pero ahora, cuando extiendo la mano, no ocurre nada. No se inclina con suavidad hacia la piedra que yace en el fondo del mar, ni siquiera cuando me quedo totalmente inmóvil.

La miro con desaliento. Ahora mismo no es esencial, pero lo será cuando tenga que volver a nado. Paso un minuto buscando roturas o desperfectos en la aguja, tratando de deducir qué puede haber pasado. La distancia no debería afectar a la atracción.

Al final, abatido, concluyo que no puedo hacer nada al respecto. Debo seguir adelante. Confiar en que sabré regresar sin su ayuda al punto de anclaje correcto de la muralla marina.

Pasa otra hora y media hasta que los árboles se empiezan a volver más dispersos y distingo las primeras estructuras en ruinas.

Aminoro el paso. Mi respiración agitada hace brotar nubecillas de niebla bajo el sol de la mañana; el esfuerzo y la falta de sueño van haciendo mella en mí. Hay cierta pesadez en el ambiente. Ya no se oye nada. Ni siquiera los grillos.

Estas ruinas están mejor conservadas que las más cercanas a la Academia. Y son mucho más extensas. Desde la ladera en la que me encuentro, se ven suficientes estructuras como para formar un pueblo entero, invadidas por la vegetación.

Pero lo que me llama la atención es la enorme cúpula.

Ahora que las nubes ya no son más que un barniz de niebla, la luz del alba se refleja con intensidad en una superficie curva y aparentemente intacta, erigida en la propia pared de la montaña. Es inmensa, mucho más alta que cualquier otra estructura de los alrededores, con una fachada lisa y pulida que el tiempo ha cubierto de polvo y churretes de lluvia. Sin embargo, bajo esa mugre no se ven los tonos grises ni pardos de la piedra. No estoy seguro, pero diría que es de un intenso color rojo sangre.

Me quedo quieto un minuto, observando. No hay ninguna señal de movimiento. Empiezo a bajar con cuidado.

El repiqueteo de las piedras y el crujido de las hojas bajo mis pies resuenan con nitidez entre el silencio. Me hormiguea la nuca. Una vez entre los edificios, el aire denso y lúgubre parece absorber mis pisadas. Sigo sin oír el suave canto de los pájaros ni el movimiento de las bestezuelas que me habían acompañado hasta ahora. Parte de la maraña de maleza está podada para facilitar el tránsito. No soy el único visitante reciente.

Inspecciono brevemente varios de los edificios más pequeños, más por mera formalidad que porque crea que en ellos encontraré algo importante. Están oscuros y polvorientos; solo contienen escombros y líquenes. No me sorprende. Haga lo que haga Veridius en este lugar, sin duda tiene que ver con esa cúpula. La estructura que sobresale de la montaña debe de medir ciento cincuenta metros de ancho y, como mínimo, otros tantos de alto.

Me aproximo a la cúpula carmesí con precaución y, sintiéndome diminuto, limpio un rodal de la base con el borde de mi túnica. Mi rostro ojeroso me devuelve la mirada, teñido de rojo. No es un espejo, pero casi.

Le doy un toque con la uña de un dedo. Emite un tintineo, más parecido al cristal que a la piedra. Qué raro. Saco el cuchillo y deslizo la hoja por la zona que acabo de limpiar. Produce un desagradable chirrido.

Cuando retiro mi acero, no ha dejado ninguna marca.

Después de observarla con inquietud, doy un paso atrás. Parece que toda la estructura es una sola pieza; la pared asciende más de cinco metros en vertical antes de empezar a curvarse en un ángulo muy suave, casi imperceptible, hacia la montaña. Más arriba distingo unas líneas irregulares y aparentemente aleatorias, rellenas de tierra seca: no es escritura, pero tampoco creo que sean grietas. No hay balcones, escaleras ni ventanas.

Tampoco veo puerta alguna. Ninguna pista de su propósito.

Empiezo a caminar alrededor del perímetro, con aprensión. No puede ser que solo haya esto. Me quedan… ¿dos horas, a lo sumo, antes de que tenga que regresar? Echo un vistazo al cielo. Tal vez dos y media, puesto que será de día cuando emprenda el trayecto de vuelta.

—Púdranse los dioses. —Llego al borde donde el vidrio rojo y polvoriento se desvanece en la pared rocosa. Luego vuelvo sobre mis pasos; mis ojos buscan cualquier cosa a la que aferrarse—. Vek, vek, vek.

Cuando llevo un minuto caminando en sentido contrario, descubro el símbolo de la Jerarquía.

Corro hacia allí. El emblema mide tres metros y llega hasta el suelo, pero nada indica que sirva para entrar. Hay algo escrito encima. Unas letras que reconozco. La misma forma antigua de vetusiano que vi en las otras ruinas.


LUCEUM. OBITEUM. RES.

RECUÉRDALOS, PERO NO LOS LLORES.



Se me acelera el corazón. Obiteum y Luceum. De nuevo las mismas palabras desconocidas del mensaje misterioso que Caeror le envió a su hermano.

Paso la mano por los surcos del símbolo. La superficie en la que está grabado es fría y dura, con las esquinas puntiagudas. No hay señales de desgaste. La empujo hasta que las botas me resbalan por la hierba. Luego pruebo a introducir los dedos en los profundos surcos para tirar. No cede nada.

Termino de recorrer rápidamente la base de la cúpula para cerciorarme de que no haya más rasgos distintivos (no los hay) y luego vuelvo. No tiene sentido que la estructura esté aquí si no hay una manera de entrar. Y este símbolo tiene aproximadamente la altura de una puerta.

Dedico los siguientes diez minutos a limpiar el polvo que rodea la imagen de la pirámide, paso las manos por el vidrio liso, buscando… algo. Más palabras. Pistas. Cualquier cosa.

Finalmente, vuelvo a centrarme en la inscripción superior. Me siento en el suelo y trato de apartar de mi mente la acuciante presión del tiempo. El sol continúa ascendiendo a mi espalda.

Estudio el texto. Lo pronuncio varias veces en voz alta, intentando determinar si contiene alguna pista, algún significado aparte de lo que dice a primera vista. Luceum y los otros dos son nombres. ¿De lugares? ¿De personas?

Cierro los ojos y hago un esfuerzo por recordar el resto del mensaje de Caeror.

—Luceum —murmuro—. Luceum, Obiteum y… ¿Scintres Exunus?

Se oye un chirrido, un rugido en la quietud de la mañana que me hace levantarme de un salto, presa del pánico. El cristal rojizo vibra cuando el símbolo de la pirámide empieza a dividirse y las dos mitades se van plegando gradualmente hacia los lados. La luz se desvanece en la abertura mientras un gemido reverbera en las profundidades de la cúpula, el sonido de centenares de piezas del edificio reorganizándose.

Todo concluye con un estruendo reverberante y un agujero triangular que se abre a la oscuridad.

La abertura irradia un peligro innombrable. Lo observo pensativo. No puede haberse abierto justo ahora por casualidad, aunque no conozco ninguna habilidad volitiva que se pueda activar con frases concretas.

Pero no hay tiempo para dudar.

Recojo mi antorcha y la enciendo de nuevo. Su luminosidad se derrama por el oscuro pasadizo. Hay unas escaleras que bajan. Oigo el eco de mis pasos mientras desciendo lentamente.

Enseguida el camino se allana y se convierte en un pasillo largo y ancho cuyos laterales apenas roza mi luz titilante. No veo el techo. Las superficies de piedra oscura parecen excavadas en la propia montaña; no hay rastro del cristal rojo del exterior. Todo tiene un aire vetusto, como si yo fuera la primera persona que recorre este camino en décadas.

Solo he dado unos pocos pasos cuando, trastabillando, me detengo de nuevo y levanto la antorcha con el brazo tembloroso para observar las oscuras cavidades que ocupan las paredes.

Es igual que en las ruinas cercanas a la Academia. Hombres y mujeres a lo largo del pasillo. Desnudos. Con los ojos cerrados y unas espadas de obsidiana ensartadas en el pecho que los clavan a la pared de piedra que tienen detrás.

Ninguno se mueve. Ninguno abre los ojos.

Con un escalofrío, me apresuro a dejarlos atrás.

No llevo ni diez segundos andando cuando el pasillo termina; aquí habrá unas dos decenas de cuerpos, no más. El resplandor naranja de mi antorcha alumbra el final del corredor; la pared de piedra solo está interrumpida por un estrecho hueco que permite que el suelo sobresalga más, formando una plataforma semicircular. La barandilla hasta la cintura sugiere que abajo hay algo. Sin embargo, al otro lado solo veo oscuridad.

Me aproximo, echando vistazos inquietos a mi espalda. Procuro no imaginarme que algo se mueve allí atrás, en las tinieblas.

Al acercarme, la balaustrada refleja mi luz con destellos rojos. Detrás solo hay un vacío insondable; la plataforma tiene el tamaño justo para una sola persona. Las paredes laterales me rozan los hombros cuando atravieso el hueco y subo a la plataforma, escudriñando el abismo con los ojos entornados.

Se oye un chirrido y de pronto me desequilibro y tropiezo. Caigo. Me doy un golpe contra la barandilla roja que me deja el brazo temblando. No puedo hacer otra cosa que observar con mudo horror mientras la antorcha se me escurre de la mano entumecida. Se precipita por el borde, girando sobre sí misma.

Continúa cayendo durante muchísimo tiempo antes de desaparecer por completo.

Cuando me recobro lo bastante para levantarme a duras penas, la plataforma ha empezado a descender hacia la oscuridad, en pos de la antorcha.


  XLI
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			[image: C]asi intento regresar al pasillo con un salto imprudente y desesperado, pero entonces me doy cuenta de que el descenso es suave y controlado. No estoy cayendo. Ya había visto plataformas de transporte volitivas que se movían de manera parecida, aunque nunca había subido a ninguna.

Me agarro a la barandilla carmesí, todavía respirando entre jadeos nerviosos; cuando mi piel la toca, la superficie vitrea resplandece, dándome un inesperado respiro frente a la oscuridad total. Sin embargo, la luz está teñida del mismo color. Lo baña todo de rojo oscuro. Lo prefiero al terror de lo desconocido, pero no por mucho.

Me recupero lo bastante como para evaluar la situación. El pasillo de arriba ya ha desaparecido, y la pared que tengo a mi espalda es lisa. Imposible escalarla.

Parece que no tengo más remedio que ir a dondequiera que me lleve esta plataforma.

A regañadientes, dejo de estirar el cuello. Los nudillos que aferran la ruborosa barandilla se ponen blancos cuando la pared de detrás se acaba de pronto, sustituida por una oscuridad absoluta encima, debajo y por todas partes, como si me hundiera en un abismo sin fin. La plataforma de piedra continúa descendiendo durante varios minutos de angustia.

Cuando las manos se me empiezan a agarrotar por la fuerza aprensiva que estoy haciendo, la iluminación roja de la balaustrada se extingue de nuevo. Sigo bajando por el abismo durante unos segundos más, en medio de una oscuridad muda y aterradora.

Entonces, finalmente, abajo brota una luz.

Retrocedo con un respingo, desorientado por la repentina recuperación de mi sentido de la vista. Unas antorchas van cobrando vida sucesivamente, alejándose de mí. La sala a la que estoy descendiendo está excavada en la propia montaña; mide varias decenas de metros de anchura y longitud, y unos treinta metros de altura. Dos hileras de columnas inmensas se elevan desde el suelo hasta el techo abovedado, lo que le da al lugar un aspecto de templo.

Y al fondo de la sala hay un enorme símbolo de la Jerarquía grabado en la pared, dominándolo todo con aire amenazante. Sus líneas de bronce resplandecen sobre la piedra oscura.

Mi plataforma va frenando a medida que se aproxima al suelo, y finalmente se posa con suavidad al llegar abajo. No me muevo. No tengo ni idea de dónde estoy, pero este lugar parece antiguo. Prohibido. Peligroso.

Aun así, no percibo ninguna actividad visible, ningún sonido.

El miedo me tensa los músculos, pero sé que voy justo de tiempo y, sea lo que sea este lugar, tiene que estar relacionado con el tiempo que pasó Caeror en la Academia. Si logro averiguar lo que le ocurrió, por lo menos me libraré de una de las dagas que me apuntan a la espalda.

Obligo a mis dedos a soltar la barandilla y bajo de la plataforma.

Un paso. Dos. La enormidad de la sala se traga mis pisadas. No dejo de mirar de reojo hacia atrás, pero la plataforma sigue inmóvil.

Me armo de valor y camino hacia el gran símbolo de bronce de la pared. Hasta donde me alcanza la vista, es el único punto de interés que hay aquí. No hay puertas ni veo ninguna salida. Las columnas son cuadradas, sencillas. Pese a toda su inmensidad, lo cierto es que no hay mucho que ver aquí.

—¿Qué es este lugar? —murmuro distraído mientras observo el gran símbolo que tengo delante.

—Es una prueba.

—¡VEK! —Me giro con violencia y retrocedo a trompicones al oír una tranquila voz masculina detrás de mí, no muy lejos. Su dueño solo está a tres metros, aunque no veo por dónde puede haber llegado. Viste con harapos. Va descalzo. El pelo largo y sucio le cae lacio sobre la cara.

Pero no lo bastante para ocultar que, donde deberían estar sus ojos, solo hay dos grandes agujeros rojos.

El desconocido no reacciona ante mi temor. Se limita a observarme. Inmóvil. Mudo.

—¿Quién… quién eres, por todos los infiernos? —Al final consigo que me salgan las palabras. Continúo alejándome de él, con la mano en la empuñadura de mi cuchillo.

—Antes me llamaba Artemius Sel. Traicioné el mandato de aislamiento. Intenté alcanzar el sincronismo y retirar el sello de Obiteum durante la rebelión de la séptima era después del Desgarro. Por ello fui legítimamente condenado a la servidumbre, a guiar a aquellos que vinieran después. —Habla con voz monótona, sin fuerza, aunque también arrastra de forma extraña las palabras. Noto un escalofrío. Me cuesta no mirar las cuencas de carne que tiene por ojos.

—Vale… —Ahora estoy tan confundido como receloso. Este hombre no parece querer atacarme, pero, aun así, me muevo en círculo para que no me corte el paso hasta la plataforma en la que he llegado—. ¿Qué es este lugar, Artemius? —El hombre va girando para continuar orientado hacia mí, aunque no responde—. ¿Me oyes? ¿Sabes… dónde estamos? —No hay respuesta—. Vale —repito lentamente—. Has dicho que esto es una prueba. ¿De qué?

—De competencia básica.

—¿En qué? ¿Qué significa eso?

Silencio.

Doy un paso vacilante hacia él. Agito la mano y escudriño su rostro. No da señales de haber percibido el gesto.

—¿Por qué no dices nada? —Sigue sin reaccionar.

Suspiro, más atónito que otra cosa, aunque conservo una buena dosis de cautela. Por lo visto, solo responde a determinadas preguntas. Sin duda, es inquietante. Muy inquietante. Pero no parece suponer un peligro inmediato.

—¿Cuál es la prueba, Artemius?

—Debes llegar a la entrada. —Señala.

Con el ceño fruncido, sigo la trayectoria de su dedo hasta el inmenso símbolo que hay al fondo de la sala. Lo único que me separa de él es una explanada de piedra vacía.

—No me parece que…

Me interrumpo al volverme de nuevo hacia Artemius. Antes tenía las manos entrelazadas a la espalda, pero ahora se desabrocha algo del brazo izquierdo y me lo tiende.

Es un brazal, tachonado con varias docenas de pequeñas gemas. Cada una tiene un símbolo distinto grabado.

No hago nada para cogerlo, paralizado por la imagen familiar.

—No lo entiendo.

No dice nada. Continúa con el brazo extendido.

—¿Para qué necesito esto?

—Debes llevarlo puesto para llegar a la entrada.

Alargo la mano con indecisión. Cojo el brazal. Artemius baja el brazo hasta el costado. Entorno los ojos ante su mirada vacía; mi curiosidad ya es casi tan grande como la turbación acechante que me inspira su presencia. Su forma de responder es mecánica, como si leyera un guion. ¿Es que solo puede hablar cuando se le formulan preguntas específicas? ¿Preguntas cuya respuesta conoce o que tiene permiso para responder? Sea como sea, y aunque solo he oído hablar de cosas parecidas en los cuentos de hadas más fantasiosos, parece estar cautivo por alguna fuerza invisible. Dominado por el poder de otra persona.

Si no conociera ya el propósito del brazal, creo que no lo habría aceptado. Pero, tras unos largos segundos de vacilación, me lo pongo en el brazo izquierdo y lo abrocho. Es absurdamente ligero.

Noto un hormigueo cuando me toca la piel.

Y entonces la sala se convierte en una explosión de actividad, rugidos y chirridos.

Retrocedo a trompicones cuando, más adelante, empieza a brotar piedra del suelo; unas sobrias paredes negras que se alzan hasta volverse inmensas, al menos diez metros de altura, y van tapando parcialmente el gran símbolo de la Jerarquía. Justo delante de mí está una solitaria entrada a la estructura recién formada, un arco a través del cual veo pasadizos que se bifurcan en varias direcciones.

Las paredes son más altas y no puedo ver su disposición desde arriba. Pero sé perfectamente lo que es esto.

Elijo una gema con dos cruces perpendiculares y la tuerzo con un gesto breve y decidido. Y, en efecto, un leve crujido reverbera en la esquina de la izquierda. Justo donde lo habría hecho en el Laberinto.

—¿Qué pasa si supero la prueba, Artemius? —pregunto en voz baja.

—Cruzarás el portal a Obiteum y Luceum. Pero no podrás permanecer aquí. El sincronismo se reserva únicamente para el liderazgo.

—Obiteum y Luceum… ¿son lugares? ¿Dónde están? —No hay respuesta—. ¿Qué es el sincronismo? —No hay respuesta.

Contemplo la sobrecogedora imagen un poco más. Trato de entenderla.

—Si decido entrar ahí, ¿habrá algo que intente impedirme llegar al otro lado?

—Los vestigios custodian el camino.

—¿Qué son los vestigios? —No hay respuesta.

Me masajeo la frente. Suspiro. Reanudo el interrogatorio.

En general, Artemius se limita a mirar hacia delante; parece que puede contestar a preguntas relacionadas con esta sala, con esta «prueba», pero nada más. Cuando le pregunto por su pasado, vuelve a explicarme que es un traidor. Cuando trato de sonsacarle algo más sobre el propósito del Laberinto, me responde que debo llevar puesto el brazal para llegar a la entrada. Que es una prueba de competencia básica. Que superarla me permitirá cruzar el portal a Obiteum y Luceum.

Todas mis demás preguntas son recibidas con ciego silencio.

Después de unos quince minutos de infructuosa indagación, mascullo una maldición y, lleno de frustración, empiezo a desabrocharme el brazal de control. Sea lo que sea esta prueba, desconozco sus riesgos. No entiendo lo que está en juego. En cuanto el dispositivo deja de tocar mi piel, se oye el estruendoso rechinar de la piedra y las paredes negras se hunden de nuevo en el piso. Al cabo de unos segundos, el suelo liso vuelve a ser lo único que se interpone entre el símbolo del fondo y yo.

Malhumorado, arrojo el brazal a los pies de Artemius.

—¿Para qué lo necesito? ¿Por qué no puedo ir andando ahora?

El hombre sin ojos se agacha. Recoge el brazal y se lo abrocha, impasible.

—Tan cerca del portal, la consonancia se vuelve demasiado fuerte. Los vestigios de Obiteum custodian la entrada. ¿Quieres que te haga una demostración?

Me yergo. Una respuesta nueva.

—Está bien —digo, arrastrando las palabras para indicar mi incertidumbre. Si la entonación ejerce algún efecto sobre él, no se nota.

Se da la vuelta y empieza a caminar hacia la inmensa pirámide broncínea de tres puntas.

—Espera. —Frunzo el ceño, inquieto. Artemius no se detiene.

Se produce una ondulación cuando entra en los límites del desaparecido Laberinto. Un borrón translúcido que se agita en el aire, como si Artemius acabara de atravesar una pared de agua invisible.

Y entonces, cuando esa ondulación alcanza el símbolo de la Jerarquía, algo cobra vida.

Me quedo helado. Juraría que hace un momento no había nada, pero ahora veo tres siluetas oscuras. Unas olas negras que resplandecen bajo la luz mortecina.

Se lanzan hacia Artemius.

El horror me hace enmudecer. Las formas que se aproximan están hechas de millares de esquirlas de lo que parece ser cristal oscuro; van arañando, rascando y chirriando a medida que se acercan.

—¡Artemius! ¡Atrás! —Por fin recupero la voz. Él no se da la vuelta. Sigue caminando—. ¡Huye! —Esta vez grito.

Las olas lo alcanzan.

Cambian de forma cuando lo golpean. De ellas brotan unas lanzas afiladas que ensartan a Artemius por el torso; las puntas ensangrentadas le sobresalen por la espalda. Suelto un grito de horror e impotencia. Desde aquí, oigo el resuello del hombre sin ojos. Enmudece cuando lo envuelven; veo destellos de piel arrancada, manchas rojas entre la negrura.

Se desvanece bajo una trémula montaña de vidrio sombrío.

El caos se despeja enseguida cuando las olas se alejan deslizándose. Saciadas. Lo único que queda en el suelo es una mancha reluciente.

Retrocedo a trompicones, me doblo en dos y vomito. Todo me parece distante, ajeno. Como si esto le estuviera pasando a otra persona.

Cuando el miedo me hace erguirme de nuevo, las masas oscuras han desaparecido.

Escupo y me limpio la boca con una mano temblorosa. Esos deben de ser los vestigios. ¿Pueden salir de los límites que tenía el Laberinto? ¿Son conscientes de mi presencia?

Tampoco puedo usar el brazal de control para volver a elevar las paredes. Lo han consumido junto con Artemius.

Cuando por fin aparto la vista de la mancha roja que tengo delante y me doy la vuelta, una mujer joven aguarda en silencio a unos tres metros de mí. Con las manos entrelazadas a la espalda. El cabello negro hasta los hombros está apelmazado. Su larga túnica está desgarrada. Sus ojos están tan ciegos como lo estaban los de Artemius.

Retrocedo con espanto. Dejo escapar una retahíla de maldiciones asustadas. Ella no reacciona.

—Por todos los… —Levanto las manos. La alarma da paso a la exasperación—. ¿Tú quién eres?

—Antes me llamaba Elia Veranius. Traicioné el mandato de aislamiento. Intenté alcanzar el sincronismo y retirar el sello de Obiteum durante la undécima era después del Desgarro. Por ello fui legítimamente condenada a la servidumbre, a guiar a aquellos que vinieran después. —Tiene la voz aguda. Estridente.

Noto un escalofrío.

—Claro que sí —murmuro—. Está bien. Cuéntame todo lo que puedas sobre esta prueba.

Alarga el brazo izquierdo, mostrándome un brazal.

—Es una prueba de competencia básica. El camino está custodiado por vestigios. Puedo hacerte una demostra…

—No. No. Por los dioses, no. —Agito las manos frenéticamente para interrumpirla—. Nada de demostraciones. Decididamente, nada de demostraciones.

Dedico los siguientes cinco minutos a lanzarle a Elia todas las preguntas que se me ocurren. Pruebo. Experimento. No averiguo gran cosa. Y soy plenamente consciente de que mi tiempo aquí se agota.

—¿Cómo me voy de aquí sin realizar la prueba? —Ya lo he averiguado gracias a Artemius, pero quiero cerciorarme.

Elia señala la plataforma en la que he llegado.

—Eso te devolverá a la entrada.

Suelto un suspiro de alivio cuando me lo confirma y asiento con la cabeza, aunque no creo que le importe mi reacción.

—¿Tú puedes irte? —No hay respuesta—. ¿Podré volver aquí de la misma forma? —No hay repuesta.

Con una última mirada recelosa al símbolo de bronce de la pared (y a la mancha oscura que hay debajo), echo a andar. Elia no hace ademán de seguirme.

El trayecto de vuelta también está bañado en luz roja; la plataforma asciende en cuanto la piso y me sujeto a la barandilla. Mi mente trabaja a toda velocidad durante el ascenso. ¿Fue esto lo que le sucedió a Caeror? ¿Intentó superar el Laberinto y lo mataron esas… cosas? Ni siquiera sé cómo se lo voy a contar a Ulciscor. Ahora entiendo que el Laberinto es una prueba. Un medio para llegar a un portal que hay al otro lado y que conduce a Obiteum y Luceum. Pero aparte de eso… ni siquiera sé dónde están Obiteum y Luceum. Ni qué es el sincronismo, ni el Desgarro, ni el mandato de aislamiento.

Pero son importantes, eso está claro.

La luz carmesí permanece encendida una vez que la plataforma se encaja en el extremo del pasillo, ofreciéndome la iluminación justa para poder avanzar a tientas. Los cuerpos que hay a ambos lados quedan ocultos en sus nichos bajo unas profundas sombras.

—Scintres Exunus —exclamo cuando llego al pie de las escaleras.

Cuando la entrada se abre y el aire fresco me acaricia la cara, todo mi alivio queda truncado por la luz dorada. Vek. Ya es más de mediodía. Es mucho más tarde de lo que pensaba. Subo a zancadas. No hay tiempo para celebrar que he sobrevivido. La urgencia otorga vigor a mi cuerpo cansado.

Voy muy justo de tiempo.
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			[image: LetraL]as ramas se me enganchan en la túnica mientras me lanzo de cabeza por el bosque, poniendo al límite mis músculos fatigados; mi respiración es un resuello entrecortado. Me arriesgo a ir más rápido gracias a que es de día, pero la diferencia no es tanta. La luz ya se está desvaneciendo. De hecho, hace más de veinte minutos que el sol, difuminado por las nubes, acarició la colina por la que ahora estoy subiendo penosamente.

Creo que ya llevo más de dos tercios del camino, pero estoy agotado. Más que correr, tropiezo. El estómago me sorbe las entrañas, los pulmones me arden, la garganta no recuerda la sensación de humedad. Aunque la ansiedad me espolea, mi cuerpo tiene límites. Tengo que parar. Comer y dormir. Descansar, aunque solo sean unos minutos.

Sigo adelante hasta que me topo con uno de los muchos arroyos por los que pasa mi camino, caigo de rodillas y bebo antes de desplomarme en el suelo musgoso, con la cabeza recostada en la hierba. No cierro los ojos, por muy tentador que sea. Si me quedo dormido, es imposible que regrese a tiempo.

El bosque susurra apaciblemente a mi alrededor, y por encima se oye el alegre borboteo del agua. Aún no estoy lo bastante cerca del mar como para oír el oleaje. Me quedo tumbado y, mientras mis jadeos van dando paso a una respiración más regular, evalúo la situación. Intento determinar hasta dónde he llegado, cuánto me falta. Qué probabilidades tengo desde aquí.

Finalmente, me incorporo y me siento. Estoy algo mareado, necesito comer.


El arroyo está rebosante de peces y, gracias a mi experiencia de infancia, me resulta relativamente fácil pescar uno. Las escamas relucen bajo la luz muriente mientras boquea y da coletazos en la orilla. Utilizo el pedernal para encender una pequeña hoguera; hay una brisa decente y el humo será demasiado escaso como para que alguien lo vea. Al poco rato, el pez se está asando sobre las brasas.

Saco la aguja localizadora del bolsillo y la dejo oscilar de nuevo, atento al menor indicio de que se incline hacia un lado u otro. Todavía nada.

Estoy tan absorto en mis pensamientos que casi paso por alto el quejido débil y lastimero que viene del arroyo, corriente abajo.

Cuando lo oigo de nuevo, me giro en su dirección y frunzo el ceño. Es un sonido dolorido, suplicante. Y no es humano.

Saco el cuchillo. El fuego sigue encendido; un pescado está muy bien, pero una presa más grande sería aún mejor. Y por la forma en que me tambaleo al ponerme de pie, el tiempo adicional que tendré que emplear en cocinar estará bien invertido.

Avanzo sin hacer ruido junto al arroyo, agazapado y empuñando el cuchillo. El sonido se hace más fuerte. Tiene cierta persistencia. Un lamento de angustia interrumpido por ocasionales aullidos.

Al doblar un recodo, veo al cachorro de alupi.

Atrapado y medio sumergido, forcejea y escarba para intentar salir de debajo de una pesada rama que, no sé cómo, le ha caído encima. La criatura mide menos de medio metro de largo; teniendo en cuenta el tamaño que me han dicho que alcanzan, debe de ser muy joven. Le mana sangre por un lado de la cabeza; el agua se tiñe de un intenso color rojo antes de disiparse entre las piedras del bajío. Tiene el pelaje negro apelmazado. Cuando sus luminosos ojos grises me descubren, centellean con furia salvaje mientras desnuda los dientes y profiere un gruñido de advertencia.

Miro a mi alrededor, pero no hay más movimiento. La manada ha abandonado a la cría, pues. He oído hablar de ello: a diferencia de lo que ocurre con los lobos, las crías de alupi tienen que cuidarse solas. Cuando una de ellas resulta herida, la extirpan como si fuera un miembro gangrenoso.

Camino despacio hacia el cachorro, ignorando su pelaje erizado, con el cuchillo preparado. Calculando. Creo que podría despellejarlo y cocinar la carne en… ¿media hora? La criatura gruñe de nuevo, aunque el sonido chillón no resulta precisamente aterrador. Luego gimotea al hundirse más en el agua, que ya casi le cubre la cabeza, y forcejea salvajemente para intentar ponerse derecha. Se arrastra con torpeza hasta que consigue subir lo suficiente por la orilla fangosa como para ponerse a salvo.

Se da la vuelta en actitud belicosa. Sigue enseñando los dientes. Suelta otra advertencia aguda, pero entonces parece perder la valentía y empieza a resbalar de nuevo hacia abajo mientras el gruñido se transforma en un gemido.

Aprieto los dientes. Le voy a hacer un favor; aquí iba a morir de todas formas. Avanzo chapoteando hasta la temblorosa y rugiente bola de pelo. Me armo de valor. Levanto el cuchillo. Sigue mirándome fijamente, a los ojos. Tiene miedo, pero no se achanta.

Cari tenía un perrito en Suus. Lo consiguió… ¿dos meses antes de la invasión? Lo llamó Abrazo. Le dejaba dormir en su cama. Desobedeciendo a nuestros padres, por supuesto.

—Vek. Vek. Púdranse los dioses. —Bajo la mano—. Maldíganme los dioses, sensiblero de… —Vuelvo a guardar el cuchillo en la vaina y me agacho al lado del alupi—. Sé exactamente cómo te sientes —murmuro mientras extiendo la mano con cautela para indicarle que no quiero hacerle daño—. A lo mejor debería llamarte Diago. —Me río amargamente.

Me muerde. Veloz como el rayo, tan rápido que no me da tiempo a reaccionar. Sus dientecillos afilados como cuchillas me rasgan la piel y, con un grito de dolor, retiro la mano de golpe y la sacudo, salpicando de gotas rojas el arroyo. Estoy a punto de cambiar de opinión; quizá estaría más guapo asado. Entonces paro y me reprendo. No es un perro. Es un animal salvaje y dolorido. Pues claro que me iba a morder.

Me lavo la herida en el arroyo y arranco una tira de mi túnica para vendarla. Aunque duele, no es profunda. Luego me giro hacia mi hoguera. El cachorro, al ver que me marcho, aúlla con tono lastimero.

—Ten paciencia —le gruño, mirándolo por encima del hombro. Me acerco al pez que se sigue cocinando (a estas alturas más bien está quemado por un lado y crudo por el otro) y lo rescato de las brasas sin dejar de mascullar maldiciones para mis adentros. Luego, vuelvo con el cachorro a zancadas, demasiado irritado como para que me importe el ruido que hago—. Toma.

Le doy un pellizco al pescado y se lo ofrezco, con mucho cuidado, al animal. El alupi me observa con gran suspicacia, pero en cuanto el olor le llega al hocico, se arrastra hacia mí con dificultad y da un par de dentelladas infructuosas al aire. Finalmente, consigue agarrar el trozo de pescado con los dientes y lo engulle con ansia.

En cuanto termina, vuelve a mirarme con ojos expectantes.

Lo fulmino con la mirada.

—Oh, por todos los… —Sacudo la cabeza y dejo caer al suelo el pescado entero. Desaparece casi tan deprisa como el primer trozo—. ¿Me vas a dejar que te ayude ya? —Mala suerte para la cría si no es así; un intento fallido más y tendré que hacer lo correcto y acabar con su sufrimiento.

Por suerte, cuando estiro la mano (esta vez bien protegida por varios dobleces de mi túnica), el cachorro enseña los dientes, aunque no hace nada más.

Tardo un minuto en quitarle la rama de encima al animal; en cuanto queda libre, intenta alejarse cojeando, pero se derrumba de costado inmediatamente y empieza a gemir entre jadeo y jadeo. Contemplo consternado el movimiento agitado de su pecho.

—Ya estás bien —le susurro. Abandonado y solo, herido, sufriendo. Quizá me vea reflejado en él más de lo que quiero reconocer.

Rasgo otra tira de mi túnica, la mojo en el arroyo y limpio con cuidado la costra de tierra y la sangre que cubre la larga herida del animal. Gime y se revuelve, y en una ocasión incluso se gira para intentar morderme la mano, aunque me lo esperaba y consigo apartarla a tiempo. El tajo es grande pero no letal, y tampoco creo que tenga nada roto.

Enjuago la tela y la uso para vendarle la herida. No es precisamente una solución ideal (me imagino que no tardará mucho en roerla y quitársela), pero tal vez aguante hasta que la sangre se coagule. Y no creo que la herida se le reabra solo por moverse. El animal tiembla, así que me quito la capa y envuelvo con ella el cuerpo del cachorro para secarlo lo mejor posible. No sé en qué momento ocurre, pero cuando termino, el alupi ya ha dejado de tiritar y está dormido o desmayado. Espero que sea lo primero.

Lo observo con preocupación y suspiro. Han pasado casi quince minutos. Sigo con hambre, aunque me noto descansado. También tengo la cabeza más despejada. Sospecho que me sentiría peor si hubiera matado al cachorro; en cualquier caso, tengo que ponerme en marcha otra vez.

Apoyo una mano con suavidad en la cabeza del alupi. Le acaricio el pelaje áspero. Da un respingo, pero no abre los ojos. No tengo ni idea de si volverá a despertar.

Lo dejo envuelto en mi capa; no hay nada que la identifique como mía y, de todas formas, tendría que quitármela al meterme en el agua.

De una patada, tapo con tierra los restos de la hoguera y me lanzo de nuevo al trote, con la mente menos embotada, más ordenada que desde que salí de esa cúpula. Sigo fatigado, pero la pausa me ha venido bien. Avanzo durante una hora y media hasta que el bosque empieza a dispersarse a mi alrededor y un regusto a sal impregna el aire.

Poco después, llego al borde del acantilado: no es el punto exacto por el que subí, si bien no me parece que esté muy lejos. Sin embargo, me resulta difícil orientarme fijándome solo en la costa, con la que no estoy familiarizado, y en la hilera de puntos de anclaje idénticos del horizonte. Me asomo por el borde, pero no veo nada que se parezca a los restos de la hoguera que encendí por la noche.

El sol ya ha empezado a esconderse bajo el horizonte nublado, tiñéndolo todo con tonos de rosa y púrpura. El transvecto ya debe de haber partido de la Necrópolis.

Vuelvo a sacar la aguja localizadora con pocas esperanzas; sin embargo, en cuanto la dejo suspendida de la cadenita, veo que la atrae una fuerza suave pero insistente. Me da un vuelco el corazón. Unos segundos más de prueba me lo confirman: se inclina hacia el oeste, apuntando directamente a un lejano monolito blanco que sobresale de las olas. No tengo ni idea de por qué no funcionaba a mayor distancia, aunque, con tal de que lo haga ahora, me trae sin cuidado.

El alivio me infunde energía y no pierdo más tiempo. La ruta de descenso que elijo no es precisamente la más segura, pero sí la más rápida. En varios puntos puedo dejarme resbalar hasta el próximo saliente estrecho, el próximo afloramiento rocoso, sin excesivo peligro de pasar de largo. Es doloroso (incluso llevando las dos palmas vendadas, las piedras y la maleza me rasgan la túnica ya hecha jirones y la tela blanca no tarda en llenarse de manchas rojas), pero también eficaz. En menos de diez minutos estoy en la playa pedregosa.

Me quito las botas y la túnica y las entierro debajo de unas piedras. La luz decae. Como mucho, me quedan unos cuarenta minutos antes de que llegue el transvecto. Con suerte.

Me aseguro de tener a buen recaudo los objetos volitivos y me zambullo en las aguas gélidas y revueltas del mar de Quus.

La primera sacudida de frío se lleva consigo todo mi cansancio; se me escapa un grito ahogado y, después de un momento de pausa, aprieto los dientes y me impulso hacia las olas. Cuesta más avanzar en esta dirección y mis músculos ya están exhaustos. Llevo casi dos días sin dormir. Con cada brazada, es como si tuviera que arrastrar el doble de mi peso.

Creo que son mis años de natación en Suus los que me salvan. Una técnica instintiva que me mantiene en movimiento, minimiza mi cansancio y me impide tragar agua aunque me esté quedando sin fuerzas. Cada vez que empiezo a flaquear (cosa que pasa a menudo), levanto la cabeza. Veo que la oscuridad empieza a penetrar de verdad en el cielo. Y redoblo mis esfuerzos.

En dos ocasiones me detengo y pataleo para seguir a flote mientras compruebo mi posición, tomando como referencia la costa, el punto de anclaje que se alza más adelante y la aguja localizadora. Esos retrasos me cuestan un tiempo muy valioso, pero no puedo arriesgarme a desviarme tanto de mi rumbo que termine cruzando la muralla marina. Sin embargo, las correcciones son solamente de unos pocos grados.

Ahora, la oscuridad ya es casi total; las nubes tapan las estrellas. Me falta poco para llegar, pero también falta poco para que sea la hora. Me queman los pulmones y el esfuerzo de cada brazada casi me hace llorar; la desesperación es lo único que me impulsa ya. Cada vez hago más pausas, temeroso de alejarme demasiado. El punto de anclaje se alza frente a mí.

Levanto la cabeza y lo veo en el horizonte; es apenas un punto diminuto recortado contra el último beso del ocaso, pero resulta inconfundible.

Ya viene el transvecto.

Con la mano temblorosa, saco otra vez el localizador. Apenas se balancea, creo que se mueve muy ligeramente hacia la izquierda. Doy un par de brazadas más y pruebo de nuevo. Esta vez no se mueve en absoluto. La atracción es totalmente vertical. Esto es lo más cerca que puedo estar.

Me tiembla todo el cuerpo por el cansancio, el frío y la angustia mientras parto la aguja por la mitad y la dejo hundirse en el agua. La imbuición de Ulciscor ya se habrá interrumpido. En caso de que note que recupera una cantidad de voluntad tan minúscula, seguramente se sentirá aliviado.

Busco el brazalete en mi bolsillo. El transvecto se aproxima, desciende. Estoy demasiado impaciente, demasiado inquieto y nervioso; tengo los dedos demasiado entumecidos. El brazalete de piedra se me engancha en la tela mientras intento sacarlo.

Se me cae.

Durante un instante, me embarga un horror absoluto, incrédulo, mareante. Doy manotazos entre las aguas oscuras por donde creo que puede estar el brazalete, pero después de varios intentos asustados, mis manos no han tocado más que líquido. Por el rabillo del ojo veo que el transvecto crece, ocupa mi visión con su tamaño imposible y se desliza con fluidez hacia mí.

Cojo aire y me sumerjo.

Ya sé que es inútil; la piedra se hundirá mucho más deprisa de lo que yo pueda bajar. Estoy prácticamente ciego, arriba apenas hay luz suficiente como para saber en qué dirección tengo que ir. Aun así, desciendo, desciendo con toda la fuerza y la rapidez que puedo durante un tiempo que se me antoja eterno. Ya se habrá hundido muchísimo. No lo encontraré nunca.

Noto el tacto de la piedra.

No es el brazalete, sino algo grande, liso y plano. Tardo un segundo en darme cuenta de lo que es, aunque debería haberlo imaginado. El borde de la muralla marina.

Reprimo una punzada de miedo y sigo palpando con desesperación; mis pulmones (ya saturados y al borde del colapso) apenas pueden resistir. Empiezo a marearme. No hallo nada más que piedra lisa bajo mis manos.

Entonces rozo con los dedos algo que se mueve; lo agarro con ansia y casi se me escapa el valioso aire en un grito de alivio cuando mi mano se cierra en torno al brazalete. Luego miro hacia arriba y mi euforia dura poco. El transvecto está justo encima de mí.

No hay tiempo para pensar, para sopesar las consecuencias.

Me pongo el brazalete en la muñeca izquierda y lo cierro.

El resto del aire sale de mi cuerpo con un bramido. Es como si me estuvieran arrancando el brazo de cuajo; el brazalete de piedra se me clava con fuerza en la base de la mano al intentar escapar de mi muñeca. Me arrastra por el agua como si fuera un pelele, mucho más deprisa de lo que habría imaginado. Inhalo sin querer y los pulmones se me llenan de agua salada.

Dejo escapar algo a medio camino entre un grito y una tos cuando emerjo violentamente del mar; trato de usar la mano libre para agarrar el brazalete y reducir la intensa presión que me oprime la muñeca. Durante un instante surrealista, soy consciente de que estoy volando. El agua oscura se aleja a toda velocidad bajo mis pies.

De pronto, me estampo contra la panza del transvecto, con tanta fuerza que me quedo inmóvil, demasiado desorientado como para hacer otra cosa que gimotear. El viento me fustiga y atraviesa la poca ropa que me queda. Me balanceo precariamente, aturdido, mientras el transvecto sigue ascendiendo y ganando velocidad. La única sensación más intensa que el gélido frío es el dolor terrible de la muñeca y el hombro izquierdos.

Cuando la visión se me aclara lo suficiente, intento afianzarme a la parte inferior del transvecto. He tenido una suerte inimaginable: ya había pasado de largo cuando lo he alcanzado, así que estoy sujeto a la parte trasera, como había planeado. Un poco antes y el brazalete que escondí dentro habría podido deslizarse, dejándome colgado en algún punto del que me habría sido imposible escapar.

La plataforma de acceso es difícil de alcanzar, pero, después de balancearme un par de veces y casi gritar por el dolor del brazo, consigo asirme al borde con las puntas de los dedos y rodear torpemente el poste con las piernas. Ahora que estoy tan a salvo como puedo estarlo aquí, alargo la mano derecha y abro la pulsera de piedra que llevo en la izquierda.

La presión atroz que noto en el hombro remite inmediatamente. Dejo que la pulsera se precipite hacia las aguas (solo me hace falta la que está dentro) y me impulso para subir. Siguiendo las instrucciones de Ulciscor, abro la trampilla de acceso, aparto la alfombra que la tapaba y me asomo. Sabía que nadie se arriesgaría a esperar al último transvecto para volver, y además Ulciscor iba a asegurarse de que este camarote estuviera vacío; aun así, me alivia comprobar que no hay nadie. Por fin me sale algo bien esta noche.

Me apresuro a entrar en la maravillosa quietud del camarote y me dejo caer bocarriba, pero consigo resistir la tentación de quedarme tumbado y me levanto como buenamente puedo.

El bulto de ropa, menos mal, sigue donde lo guardé anoche, junto con el brazalete que me ha izado hasta aquí. No hay tiempo para descansar; ya estamos sobrevolando la isla. Tiritando, me despojo de la ropa empapada, me seco con la capa nueva y me visto frenéticamente. Aunque casi hemos llegado, arrojo la túnica andrajosa y la ropa interior por la trampilla aún abierta, además del vendaje de la mano. Aunque alguien se los encontrara en pleno bosque, no hay nada que los relacione conmigo.

La trampilla de acceso se desliza sola en cuanto la toco y, con un crujido chirriante, parte el brazalete de piedra que he colocado en su recorrido. Tiro los trozos rotos. Dejo que la trampilla se cierre del todo. Vuelvo a colocar la alfombra. El transvecto aminora la velocidad de nuevo; por la ventana, veo la plataforma de la Academia. Me peino con los dedos, me vuelvo a limpiar la cara con la capa y trato de disimular mis heridas lo mejor posible bajo la ropa. Me froto las manos enérgicamente para intentar que dejen de temblarme, me siento lo más cerca posible de la puerta y procuro poner cara de aburrimiento.

Al cabo de veinte segundos, el transvecto se detiene. Las puertas se abren y me levanto con calma. Entrelazo las manos a la espalda. Salgo.

—¿Vis? Has llegado por los pelos. —Es la praeceptrix Taedia. Los faroles que tiene detrás resaltan sus canas grises mientras se aproxima. Mira a mi espalda con el ceño fruncido, sin la menor señal de suspicacia. De hecho, apenas me presta atención—. ¿Feriun viene contigo?

Echo un vistazo hacia atrás, pero nada se mueve en el interior. Feriun es un alumno de la clase cuatro, creo. Un muchacho alto y atlético que en muchos sentidos me recuerda un poco a Indol. Un cateno de pura cepa.

—Yo no lo he visto, pero reconozco que he entrado con prisa. Puede que subiera después de mí. —Pongo todo mi empeño en hablar con fluidez, sin dejar que me castañeteen los dientes.

—Mmm. —Taedia y yo nos quedamos esperando; después de unos treinta segundos, las puertas se cierran y el transvecto despega y se marcha por donde ha venido. Ella se lo queda mirando, ceñuda—. Será bobo… Scitus lo degradará si se pierde las clases. —Espero a que diga algo más, a que se fije en que sigo prácticamente sin aliento, en que tengo el pelo mojado o incluso que me pregunte por qué he corrido el riesgo de subir al último transvecto. Pero no lo hace. Se limita a darme unas palmadas en el hombro con aire distraído—. En fin, vámonos.

Retira la mano de inmediato y la mira de reojo; está claro que ha notado la humedad. Parece que va a decir algo, pero entonces mira el cielo nublado y gruñe.

Durante el trayecto a pie no ocurre gran cosa; Taedia solo me pregunta sin mucho interés por mi experiencia en el Festival de los Ancestros. Nos dan permiso para cruzar las puertas de la Academia, tachan mi nombre de la lista de estudiantes que han regresado y me mandan al dormitorio casi sin decirme nada más.

Recorro con rapidez los senderos iluminados, agradecido de no cruzarme con nadie más que pueda querer entablar conversación. El dormitorio está tranquilo; no hay nadie por los pasillos. Me cuelo en mi habitación. Cyrus y Cato están dormidos, pero, como suele ocurrir, Eidhin está encorvado frente al escritorio del rincón, con una lámpara entornada.

Se gira cuando entro. Me observa.

—Tienes una pinta horrible.

No es una pregunta, que es lo que me habría hecho cualquier otro. Hecho el comentario, se da la vuelta sin esperar respuesta y reanuda sus estudios.

Me quedo mirando su espalda con una ancha sonrisa, luego me quito la ropa húmeda con gestos temblorosos y me meto en la cama. Tardo un buen rato en dejar de apretar la mandíbula para que no me castañeteen los dientes, pero finalmente la calidez contenida de mi cuerpo hace su efecto. Mi respiración se relaja.

Me sigue doliendo todo muchísimo, sobre todo el hombro. Tengo los arañazos de las ramas, el mordisco del alupi en la mano y una roncha espantosa en la muñeca. Estoy casi seguro de que todo mi costado izquierdo es ahora un inmenso moratón debido al choque con el transvecto.

Pero nada de todo eso me impide sumirme casi de inmediato en un profundo y plácido sueño.


  XLIII
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			[image: Y]a he estado malherido otras veces. En el teatro de Letens, por supuesto, lo estuve bastante a menudo. Después de las palizas y azotainas que me daban en el orfanato. Incluso a raíz del entrenamiento físico que recibía cuando era príncipe, ya que mis tutores tenían órdenes de no contenerse por deferencia a mi juventud o mi estatus.

Pero no recuerdo haberme despertado nunca con un dolor tan íntegro.

Duermo de más; cuando consigo abrir los ojos, todos se han ido a desayunar. Nadie se ha molestado en despertarme, faltaría más. Salgo de la cama a rastras con un gemido; cada centímetro de mi cuerpo está sensible, cada músculo parece forzado casi hasta el punto de ruptura.

Pero, increíblemente, tras una comprobación preliminar, todos los daños parecen superficiales. Moratones, distensiones musculares y articulaciones doloridas: de todo eso me recuperaré en unos días o incluso antes. No tengo nada roto. Nada que me empuje a ir a la enfermería para recibir tratamiento.

Me visto con gestos rígidos y luego, ignorando los feroces rugidos de mi estómago, dedico un rato a estirar hasta el último músculo posible antes de dirigirme al comedor. Los estiramientos y el paseo consiguen soltarme lo suficiente; cuando bajo las escaleras, vestido con una túnica de manga larga y una capa por encima, creo que nadie se da cuenta de lo mucho que me duele todo.

En cuanto entro, me doy cuenta de que el ambiente es taciturno. La gente conversa entre murmullos, sonríe menos, sus carcajadas son leves y contenidas. Falta la mitad de la clase cuatro. Aequa me mira raro cuando entro, aunque no se acerca a hablar conmigo cuando paso a su lado. No hay fila para el desayuno (ventajas de llegar tarde, supongo), así que recojo mi comida y me reúno con Callidus, que me mira con expectación desde la mesa de la clase siete donde solemos sentarnos.

—¿Quién se ha muerto? —pregunto animadamente cuando me siento y recorro el comedor con la mirada y una ceja en alto.

—Feriun. —Callidus asiente con gravedad mientras observa mi reacción—. Correcto. Eres una persona horrible.

La burla de Callidus me provoca una mezcla entre espanto y risa horrorizada.

—Por las tumbas de los dioses. ¿En serio? Taedia lo estaba esperando anoche, pero… —Niego con la cabeza, aturdido—. ¿Cómo ha sido?

—El anuncio no estaba precisamente repleto de detalles —responde Callidus; su nota de humor da paso a una actitud más seria—. Aunque, por lo que he oído, el suicidio es la conclusión generalizada.

Me quedo lívido. El presunto suicidio de Caeror sigue atormentando a su familia más de seis años después. La mera insinuación de algo así es tan atroz que me cuesta asimilarla.

—¿Por qué?

—Por lo visto, pensaba que a estas alturas ya estaría en la tres. Y su familia también. La Necrópolis debió de ser el último empujón. —Callidus hace una mueca—. Las expectativas pueden ser algo terrible.

Nunca llegué a interactuar con Feriun, pero me produce cierta melancolía que una persona de mi edad pueda haberse sentido tan hundida. Una tristeza dolorosa y fugaz al pensar que un rostro conocido ha desaparecido del mundo para siempre.

Callidus me mira con lástima.

—A mí tampoco me gustaría ascender así.

Me quedo paralizado, con la cuchara a medio camino de la boca.

—¿A qué te refieres?

—Bueno, ahora a Dultatis le costará retenerte en la clase seis. —Callidus señala a una chica de largo cabello negro y tez bronceada que está sentada un par de niveles por encima de nosotros—. Ava es la primera de la cinco, así que la ascenderán. Eso, aunque el cálculo te parezca complejo, deja una plaza libre para el primer alumno de la seis. —Me dedica una sonrisa optimista, aunque un poco forzada, para indicarme quién cree que es ese alumno.

—A Dultatis le basta con elegir a cualquier otro. —El praeceptor rara vez confirma su clasificación interna de la clase, pero es imposible que me haya puesto a mí en la cima.

—No puede. Todo el mundo sabe que deberías estar más arriba. Quizá Taedia no estuviera dispuesta a sufrir las consecuencias de degradar a otro para forzar tu ascenso, pero ten por seguro que no aceptará que ascienda nadie más.

En lugar de responder, le doy un mordisco a mi pan y lo mastico. Callidus tiene razón. Por terrible que sea la situación, implica que me ascenderán a la clase cinco. Siendo realistas, tal vez esta fuera la única manera de que pasara.

Y seguro que Relucia también lo sabía.

—No te sientas mal —comenta Callidus; está claro que nota mi turbación—. No es culpa tuya.

Intento que no se me escape una carcajada amarga. Podría ser una coincidencia.

Guardamos silencio. De pronto, Callidus estira los músculos.

—¿Qué tal en la Necrópolis, por cierto? Supongo que fue raro ver por primera vez a la mayoría de tu familia.

Durante el resto del desayuno, hablamos de manera distendida sobre los últimos dos días. Callidus disfruta especialmente cuando se entera de que le caigo mal a Milena; me insiste para que le dé todos los detalles incómodos de nuestra conversación. Por suerte, la noche de descanso y la meticulosa elección de mi atuendo bastan para ocultar mis heridas, porque no hace ningún comentario al respecto.

Mi desayuno sigue prácticamente intacto cuando suena la campana, pero me levanto de inmediato; hoy no quiero arriesgarme a llegar tarde. No me sorprendería que Dultatis utilizara mi tardanza como excusa para no ascenderme. Y aunque me aferró a la esperanza de que Relucia no haya tenido nada que ver con el destino de Feriun (la sola idea me da náuseas), rechazar mi ascenso tampoco cambiaría nada.

Callidus también se pone de pie.

—Que lo pases bien en la clase cinco —me dice con una palmada en el hombro. Se dispone a marcharse, pero entonces su alegría se desvanece un tanto. Parece incómodo—. Y… gracias.

—¿Por qué?

Tose. Se ruboriza y baja la voz.

—A mí no me ha pasado, pero… entiendo lo que pudo pensar Feriun. Sentirse atrapado. Sin salida. Ser una decepción. —Arrastra los pies—. Y en el fondo tampoco tenía ningún amigo. Esa… esa clase de cosas pueden cambiarlo todo. —Tuerce el gesto y sacude la cabeza, abochornado, antes de marcharse a toda prisa.

Me lo quedo mirando mientras se va. Luego sonrío y me uno al grupo de estudiantes que se dirige a la clase seis.
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EIDHIN SE SIENTA A MI LADO.

Hoy todo el mundo parlotea antes de clase; las conversaciones son quedas y discretas, pero con un aire de expectación. Hay entusiasmo ante la perspectiva de un ascenso, aunque atenuado por el motivo por el que se va a producir. De todas formas, no creo que aquí haya nadie que conociera bien a Feriun. Este interés contenido parece deberse más a los buenos modales que a una tristeza genuina. Recibo muchas miradas de soslayo esta mañana, aún más que de costumbre.

—Un buen día para ti —dice bruscamente Eidhin en cymrio, sin dejar de mirar hacia delante.

Me vuelvo hacia él.

—Pero no tanto para Feriun.

—No tanto para Feriun —coincide. Se hace un silencio—. ¿Tus heridas significan que no podrás empezar a enseñarme esta noche? —Su pregunta tiene un deje extraño. Al cabo de un momento, me doy cuenta de que lo que quiere saber en realidad es si voy a tomarme la molestia de cumplir mi parte de nuestro acuerdo, ya que es muy probable que me asciendan.

—¿Qué heridas?



Veo un destello de aprobación en su semblante.

—Esta noche, pues.

Dultatis no tarda en llegar y, para sorpresa de todos, se lanza de inmediato a una árida lección sobre los cálculos matemáticos en los que se basa la imbuición armónica básica. Aunque intentaba refrenar mis expectativas, tengo un mal presentimiento. No ha mencionado a Feriun, no ha dado señal alguna de que piense ascender a alguien. Eso… me preocupa.

El día transcurre en un borrón de incertidumbre. Me cuesta concentrarme y, por las miradas confusas y los murmullos de la clase seis, noto que no soy el único. Cuando almuerzo con Callidus, me dice que no sabe nada. Incluso Eidhin, tan estoico como siempre, admite su desconcierto.

El sol está cayendo; faltan unos minutos para que terminen las clases de la jornada, cuando la puerta se abre. Entra Taedia, y su brusca y tensa aparición atrae todas las miradas.

—Praeceptor Dultatis. —Menea una hoja de papel en sus narices—. Tenemos que hablar.

Dultatis frunce el ceño.

—Es mi decisión, Taedia —dice sin alterarse.

Ella se acerca a zancadas y los dos empiezan a cuchichear furiosamente; aunque deberíamos estar atentos a nuestra tarea, veo que casi todos los estiletes han dejado de escribir; todos escuchan con atención para intentar captar algún atisbo de lo que sucede. Taedia se va irritando más y más, Dultatis se va poniendo más y más a la defensiva. De pronto, la profesora de la clase cinco se yergue y se da la vuelta.

—Vis Telimus. Acércate, por favor.

Suena enfadada. Estoy bastante seguro de que no es por mi culpa.

Todo el mundo deja lo que estaba haciendo y observa con descarada curiosidad mientras camino hacia la parte delantera del aula.

—¿En qué puedo ayudarla, praeceptrix?

—¿Te gustaría ascender a la clase cinco?

—Muchísimo.

Dultatis se pone rojo.

—Eso da igual. No es decisión suya, ni tuya. Mi dictamen es el único que importa.

A Taedia se le crispa la mejilla. Tiene cara de estar aguantando a un niño pequeño.

—La clase cinco es mucho más difícil que las tonterías que enseñas tú, Dultatis. Dime un solo alumno tuyo que pueda llevar a cabo alguna tarea mejor que Vis, y me lo llevaré. —Su exasperación es indudable, pero baja la voz lo suficiente para ocultarla del resto de la clase.

Durante un momento esperanzador, me parece que Dultatis va a darse por vencido. Pero entonces frunce todavía más el ceño.

—Está bien. Ianix Carenius. Su esgrima es excepcional.

—¿Espadas? —Taedia resopla—. Buscamos futuros senadores, no gladiadores. Cualquier alumno de mi clase que termine empuñando un arma primero tendrá que tallar una Cuchilla.

—Sigue siendo una medida de aptitud. De fuerza y destreza. De capacidad de improvisación.

Parece que Taedia quiere seguir discutiendo, pero entonces levanta las manos y se vuelve hacia mí.

—¿Es mejor que tú?

—Lo dudo —respondo con frialdad, sin apartar la vista de Dultatis. Nunca le he caído bien a Ianix (que yo sepa, solo se debe a que es muy celoso con su posición como favorito de Dultatis en la clase seis). A mí tampoco me cae especialmente bien. Me recuerda un poco a Vermes, el del orfanato de Letens.

Nunca lo he visto luchar con una espada, pero Dultatis tampoco me ha visto a mí. Eso me inspira confianza. La esgrima es una disciplina que entrené a diario (literalmente) durante más de cinco años en Suus, y me asignaron a los mejores tutores que había. Hombres y mujeres que de verdad defendían su vida con esas armas. En comparación, la esgrima en la Jerarquía es más bien un capricho extravagante. Se considera una reliquia de tiempos menos civilizados.

—Desde luego, no es mejor que yo en nada más. Me parece una pésima elección —añado.

Taedia disimula su regocijo; por su parte, la cara de Dultatis pasa de rojo a púrpura. Emissa me comentó que a Taedia le gustan los alumnos con agallas, que no tengan miedo de plantar cara a los praeceptores cuando crean que es lo correcto.

Además, me lo estoy pasando bien. Miro de reojo a Eidhin, que ha captado la reacción de Dultatis y no hace el menor esfuerzo por disimular su deleite. Reprimo una sonrisa.

—Pues no se hable más. Un duelo de entrenamiento entre Ianix y Vis. La Academia proporcionará el material. El ganador sube a la clase cinco. —Taedia se vuelve hacia mí—. Se celebrará mañana, justo antes de la cena. Será tiempo suficiente para que los dos os preparéis, ¿verdad? —Oigo un murmullo a mi espalda; la praeceptrix ha levantado la voz para que la oiga toda la clase. Incluido Ianix.

—Lo será —respondo con decisión, al mismo volumen que ella; Ianix también asiente.

—Excelente. —Taedia me sonríe, le echa otra mirada a Dultatis, con una mezcla de desprecio y pesimismo, y se marcha sin darle tiempo a decir nada más.

Para mi sorpresa, Dultatis, aunque claramente frustrado por esta encerrona tan pública, también parece satisfecho con el resultado cuando me indica que vuelva a mi sitio.

—Sigues estando en esta clase, al menos hasta mañana —bufa—. Y sospecho que seguirás estándolo mucho más tiempo. Así que te convendría ponerte a trabajar.

Vuelvo a ocupar mi asiento y me fijo en las miradas curiosas de los que me rodean. Ianix, sentado algo más adelante, en una esquina, conversa animadamente con un amigo suyo. Él también parece complacido por la situación.

—Una elección osada —murmura Eidhin en cuanto Dultatis reanuda su interminable explicación.

—¿Un duelo con Ianix?

—Un duelo con el campeón de duelo más reciente de los Juegos cátalos. Por eso consiguió pasar de la clase siete el trimestre pasado. No hablaba de otra cosa.

—Oh. —Incluso con el cuerpo tan dolorido, esperaba que Ianix no sería una amenaza—. Y… supongo que eso significa que se le da bastante bien.

—Es mejor que cualquier otro joven de la República que tenga nuestra edad.

—Mejor que todos los que se apuntaron a la competición. No le echemos tantas flores.

—Cualquiera al que le interesen los duelos participó en esa competición.

—Bueno. Ahora ya no tiene remedio. —Le doy una palmada tranquilizadora y alegre—. Pero tu inquietud me conmueve.

—Lo que me inquieta es que nuestro praeceptor pueda salir de esta sin resultar humillado. —Me mira con severidad—. No oses arrebatarme esa oportunidad.

Levanto las manos.

—Haré lo que pueda.

Dultatis elige ese preciso instante para alzar la vista del texto que nos está leyendo en voz alta y se da cuenta de que estamos conversando. Y además nos buscaba; a estas horas, hay al menos otros seis alumnos que cuchichean ociosamente, pero me señala a mí con gran placer.

—¡Vis! Ya veo que sigues sin prestar atención. Por tercera vez en lo que va de día —dice con una desagradable sonrisa en su rostro grueso—. Al parecer, una simple reprimenda no basta para quitarte esa mala costumbre. He oído que ya no tienes que limpiar los establos.

—En efecto, praeceptor —respondo con toda la cortesía de la que soy capaz, pero ya sé a dónde quiere ir a parar. Noto que Eidhin se pone rígido a mi lado.

—Tal vez limpiarlos una noche más te ayude a recordar tus buenos modales. —En ese momento, suena la campana que señala el final de la clase, como remarcando sus palabras.

Nos miramos fijamente. Aprieto las mandíbulas. Dultatis sabe que esta noche es mi única oportunidad para practicar. Ni siquiera disimula.

—Gracias, praeceptor —consigo responder entre dientes. Respiro hondo hasta que el velo rojo se disipa. Me está provocando. Si estallo ahora, si le falto al respeto delante de toda la clase, le daré una justificación para cancelar el duelo de mañana y ascender a Ianix sin objeción posible. Lo he aguantado más de dos meses. Puedo contenerme un día más.

Me levanto con toda la gélida dignidad que puedo reunir, decidido a no decirle nada más. Mi gesto quiebra la tensión del ambiente y todos siguen mi ejemplo. Me uno a la fila que camina hacia la puerta del aula y, negándome a mirar a Dultatis, voy directo a los establos.
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—CREÍA QUE YA HABÍAS TERMINADO CON ESTO.

Levanto la cabeza y sonrío al ver a Emissa en la entrada del pesebre, cruzada de brazos mientras me mira con fingida exageración.

—Y yo. —Echo otra carga de estiércol en la carretilla. Este trabajo físico tan familiar, aunque no es precisamente agradable, me ha calmado. Hasta parece haber contribuido a relajar un poco mis músculos doloridos. Pese a los esfuerzos de Dultatis, se me ocurren castigos mucho peores que este—. Mi querido praeceptor no opinaba igual.

—En la víspera de tu duelo con Ianix Carenius. Qué coincidencia.

Me detengo y me apoyo en la horca.

—¿Te has enterado?

—Oh, claro. No se habla de otra cosa.

Hago una mueca.

—Por supuesto.

—¿Sabes que él ganó los Juegos cátalos hace unos meses?

—Eso me han dicho. Justo después de que hubiera aceptado el desafío —reconozco, un poco abatido. Reanudo mi tarea—. Está bien. Ha pasado bastante tiempo desde el Victorum, pero mañana a primera hora buscaré un par de espadas, a ver si convenzo a Callidus de que me ayude a quitarme el óxido. —Veo su expresión—. ¿No?

—También necesitaréis armaduras de entrenamiento.

—¿Por qué?

—Pues… porque es lo que usarás mañana —contesta Emissa lentamente—. En el Victorum de Letens usabais armaduras de entrenamiento, ¿verdad? ¿La has llevado alguna vez?

—Eh… He visto cómo se pone una armadura. —Lo cierto es que sí que he llevado armadura, durante mi entrenamiento en Suus, pero eso no encaja en el pasado que les he contado a todos.

—No me refiero a una armadura corriente. Me refiero a una armadura de entrenamiento imbuida de voluntad. Un amotus. Sabes de lo que te hablo, ¿no?

—Creo que no —respondo con inquietud.

Emissa me observa, luego se muerde el labio y levanta la mirada hacia el techo del establo.

—Mmm.

—¿Qué pasa?

—Intentaba recordar la última vez que sobreestimé tantísimo la inteligencia de alguien.

Me río a pesar de todo.

—Está bien. Es posible que me haya precipitado. ¿Por qué es tan especial esa armadura de entrenamiento?

—Es más fácil que te lo demuestre. Hay amotus en el gimnasio, en el almacén de la clase tres; tú termina con esto mientras yo voy a buscarlas. Nos vemos allí. A mí no se me da muy bien, pero es mejor que nada. Podemos practicar un rato cuando hayas acabado.

Sonrío. Su tono es indiferente, pero que esté dispuesta a ayudarme dice mucho.

—Gracias —le digo con sinceridad. Aunque entonces titubeo. Me acuerdo de Eidhin. Casi puedo oír la voz de mi padre: «Un hombre no es nada si no honra sus deudas»—. Pero… creo que tengo otra obligación esta noche. —Las palabras me salen de la boca a regañadientes; no obstante, hice una promesa. Eidhin ha sido muy paciente conmigo. No quiero abusar.

—¿Más importante que esto? —Emissa parece incrédula.

—No. Pero juré que lo haría. Tengo que solucionarlo antes de practicar.

—Te esperaré una hora. Después…

—Entendido.

Emissa me estudia, un poco contrariada; entonces se acerca y me clava un dedo en el pecho.

—No faltes. —Me echa una mirada de advertencia y se aleja sin decir nada más, sacudiendo la cabeza. No puedo evitar reírme entre dientes mientras la veo alejarse. Se ha pasado semanas oyéndome quejarme de las jugarretas de Dultatis. En buena medida, se lo ha tomado de manera personal. Sospecho que ella quiere que gane mañana incluso más que yo mismo.

Continúo con mis tareas en el establo; mi buen humor se disipa al pensar en lo que me ha dicho Emissa. Cuando acabo, voy directo al dormitorio. Me alivia hallar a Eidhin en su escritorio, como siempre. Nuestros compañeros de cuarto aún no se han retirado.

El grandullón levanta la mirada al verme entrar y frunce el ceño.

—¿Qué haces aquí?

—Te prometí que te enseñaría…

—Idiota. No. Tienes que practicar. —Se levanta y, cuando quiero darme cuenta, me está sacando a empujones de la habitación—. Vamos al gimnasio.

—En realidad, una amiga ya me está esperando allí. ¿Decía que iba a buscar unas armaduras de entrenamiento? —añado en tono de pregunta, dándole a entender que sigo sin tener ni idea de lo que implica eso.

Eidhin me sonríe con malicia; parece que le interesa más mi misteriosa amiga que mi ignorancia.

—Mejor aún. Hace bastante que no uso un amotus.

Conque él también sabe lo que es. Cómo no.

Sin decir nada más, me obliga a caminar de un empellón y nos dirigimos al gimnasio.


  XLIV
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			[image: E]missa me espera en el gimnasio, una estructura larga y diáfana con muros de cemento y suelo de piedra. Está sola, lo cual no me sorprende, dada la hora tan tardía. Hay cuatro armaduras completas a su lado: dos de madera y dos de acero. Se levanta de un salto en cuanto entro, aunque su sonrisa se diluye un tanto cuando ve llegar a Eidhin detrás de mí.

—Ha insistido —digo a modo de explicación—, Eidhin, Emissa. Emissa, Eidhin.

Él se detiene. Me mira, mira a Emissa y luego otra vez a mí. Suelta un gruñido, como si acabara de llegar a alguna conclusión.

—¿Se te da bien? —le pregunta a Emissa en lengua común, señalando las armaduras que tiene al lado.

—No. Nooo. —La chica arrastra la palabra la segunda vez, para enfatizarla—. ¿Y a ti?

—Más o menos.

—Pues adelante. —Emissa da un paso atrás y hace un gesto amplio con el brazo para invitar a Eidhin a ponerse la armadura.

Él no discute y coge un par de grebas de madera.

—Las de madera son las piezas de control —dice Emissa, indicándome que haga lo propio con la otra armadura.

Frunzo el ceño, pero empiezo a ponerme la armadura de madera. Pesa poco; claramente está diseñada para ser ligera y robusta. Lo justo para proteger de las armas de práctica. Dudo que fuera capaz de parar ni un solo golpe de una espada de verdad.

—¿Y qué hace exactamente?

—Tiene un vínculo volitivo con la armadura y la espada de verdad. —Observa divertida lo mucho que me cuesta abrocharme el brazal, pero luego se acerca a ayudarme—. Así obtienes la experiencia de luchar de verdad, pero sin peligro.

Eidhin ya está totalmente equipado. Camina hasta el extremo opuesto de la sala y se vuelve hacia mí.

—Apartaos. —Inserta una loseta de piedra triangular en una ranura de la coraza.

Doy un brinco cuando la armadura de acero que yacía amontonada a mi lado se mueve inesperadamente y, con un estruendo metálico, vuela hacia Eidhin a una velocidad alarmante. Se detiene flotando en el aire, a unos cinco metros de él, y forma una réplica perfecta de la figura de Eidhin. El grandullón ni siquiera pestañea. Estira los músculos e, increíblemente, la figura hueca que tiene delante tintinea al hacer lo mismo. El movimiento es idéntico. Totalmente sincronizado.

—Ah —murmuro a medida que lo entiendo, más por mí mismo que por Emissa.

—¿De verdad nunca habías visto un amotus?

—No. —No tiene sentido mentir. Continúo abrochándome piezas al cuerpo, aunque ahora una parte de mí se espanta al tocar las placas de madera. Utilizar dispositivos volitivos es inevitable, pero conectarme uno al cuerpo de esta manera me sigue dando escalofríos—. ¿Cómo funcionan? —Ya lo he deducido casi todo, pero no está de más que confirmen mis sospechas.

—¿Los vínculos volitivos?

Dejo de abrocharme el último brazal y fulmino con la mirada a Emissa.

La muchacha de cabello castaño reacciona entornando una pizca los ojos.

—El vínculo se encuentra en el centro de la cara interna de cada pieza; no debería dañarse ni aunque reciba un impacto directo. Pero si logras atacar detrás de las extremidades, donde estaría la carne, tu espada —Eidhin levanta en ese momento su espada de madera; su homólogo hueco lo imita con la suya, de acero— tiene una imbuición que activará una repulsión reactiva en la pieza correspondiente de tu oponente.

—Y será como si pesara veinte kilos. Por lo menos —concluyo, asintiendo con la cabeza. Es ingenioso. Si consigues evitar la armadura flotante y aciertas un golpe, se activa una reacción análoga en el cuerpo del rival que añadirá peso hasta que sea incapaz de continuar. Si le das en la pierna, de pronto, está cojo. Si le das en el brazo, ya solo puede dejarlo colgar inútilmente—. ¿Y para ganar?

—Cualquier golpe en la cabeza, el cuello o el pecho desactivará del todo la conexión armónica.

—Tiene lógica. —Me levanto, me ajusto un poco el brazal derecho y me pongo el casco. A diferencia del que tiene la armadura secundaria, el mío es poco más que un sombrero de madera. El que tendrá que atacar Eidhin es mucho más tradicional, con un cubrenuca en la parte posterior y una estrecha visera que protege la frente. Tan solo una estocada limpia en el hueco donde estaría la cara le permitirá «matarme».

Hay unos escudos circulares, más pequeños que los pesados escudos rectangulares que llevaban antiguamente las legiones catenas, lo cual agradezco; casi he recuperado todas mis fuerzas desde anoche, pero mi hombro sigue sin tolerar demasiada tensión. Y aunque he entrenado con escudos otras veces, siempre he preferido los modelos menos restrictivos con los que aprendí. Cuanta más movilidad tenga, mejor.

En cuanto me abrocho el disco de madera al brazo, estoy listo. A pesar de la liviandad de la armadura, me muevo con torpeza mientras me sitúo a unos diez metros de Eidhin, frente a la última armadura que descansa en el suelo.

Encajo el triángulo de piedra en la ranura de mi coraza.

Con un borrón de movimiento, la armadura se coloca en posición frente a mí; aunque ya me lo esperaba, no puedo evitar dar un respingo. Todas las piezas de mi armadura de madera aumentan inmediatamente de peso. Me tambaleo.

—Púdranse los dioses. —Cuando me adapto y vuelvo a ponerme derecho, tanto Emissa como Eidhin disimulan una sonrisa socarrona.

Los ignoro, levanto el brazo con cuidado y observo mientras la armadura hueca de acero que tengo delante hace lo mismo. No veo ninguna demora, ninguna diferencia visible en la sincronización. Al fijarme más, veo que otras piezas de la armadura también se mueven mínimamente; la coraza incluso sube y baja con mi respiración.

Es algo insólito, desconcertante. Doy un paso adelante y la armadura hace lo propio.

—¿Cómo puedes ver lo que haces? —Respondo a mi propia pregunta girándome un poco hacia un lado. Mi armadura hace lo mismo; sigo detrás, pero ahora estoy aproximadamente medio metro a la derecha de ella. No es perfecto (esté donde esté, siempre habrá un punto ciego), pero me resulta mucho más fácil imaginarme luchando desde esta posición.

—Lleva un tiempo acostumbrarse. —Eidhin me habla en cymrio de nuevo mientras da un tajo al aire, sopesando su espada. Aunque me sorprende un poco, me da la impresión de que sabe lo que se hace.

Lo imito; dedico un rato a probar el movimiento y el peso de mi arma y mi escudo.

—¿Es seguro? —Al principio, noto cierta desconexión entre lo que veo en mi cuerpo y el peso real (una vez vinculada mediante voluntad, la armadura de madera adquiere el peso del metal), pero no tarda en desvanecerse—. No quiero hacerte daño.

—Que no quieres hacerme… —Eidhin resopla y me echa una mirada asesina—. Estupendo. ¿Preparado?

—Preparado.

Emissa, que claramente ha captado la esencia de nuestra conversación, se hace a un lado y se sienta a observarnos con indisimulado interés. Le dedico una sonrisa.

Apenas consigo levantar a tiempo el escudo para detener el primer y devastador golpe de Eidhin, que se ha abalanzado mucho más deprisa de lo que habría sido razonable esperar. Se oye el tintineo del acero y el impacto me deja el brazo temblando. Retrocedo tambaleándome. Podía ver el golpe para bloquearlo, pero he estado a punto de llegar demasiado tarde. La reacción no ha sido instintiva en absoluto, como lo habría sido si una espada intentara cortar mi verdadero cuerpo. Eidhin tiene razón. Voy a tardar un rato en habituarme.

A él no le interesa concederme tiempo para adaptarme. Sigue avanzando con el escudo en alto, lanzando estocadas rápidas y potentes con su espada. Consigo desviarlas todas con torpeza y contratacar con una estocada propia. Eidhin la aparta con desdén.

—Creía que habías dicho que estabas preparado.

Lo fulmino con la mirada. Respiro hondo para serenarme. Me pongo en guardia y mi homólogo metálico hace lo mismo. Han pasado años y es inevitable que esté oxidado, pero uno no olvida así como así lo que le metieron en la cabeza todas las mañanas durante la mayor parte de su infancia.

Ya equilibrado, me lanzo hacia delante.

Hay quien se burla de los estilos de combate que se comparan con una danza, por considerarlos poco prácticos. Y en una batalla campal, seguramente sea verdad. Pero un duelo es distinto. La fluidez (la capacidad de enlazar una acción con la siguiente, de atacar y volver a atacar sin interrupción) resulta esencial. Aquí hay un juego mental que está completamente ausente en la abrupta y aplastante brutalidad de la guerra. Los movimientos elegantes e hipnóticos pueden intimidar tanto como herir. Provocan que el oponente dude. Que se muestre indeciso. Que cometa errores.

Embisto a Eidhin llevando el escudo por delante (él tiene la ventaja física, pero el ímpetu cambia las cosas), y luego le asesto varios golpes veloces que lo obligan a retroceder. Son más para distraer que para herir. Una manifestación de mi enojo, más que otra cosa. La espada de madera que empuño se detiene bruscamente en el aire con cada golpe y el impacto me recorre el brazo. Sigue siendo una experiencia surrealista, nueva, pero ya me siento un poco más capaz. Un poco más cómodo.

Vislumbro la expresión ceñuda de Eidhin y disfruto de un instante de satisfacción hasta que de pronto se agacha y esquiva para colocar hábilmente a su doble detrás del mío. Intento echarme hacia un lado para ver mejor, pero en vez de eso tropiezo, con la pierna izquierda prácticamente paralizada.

—Maldíganme los dioses —gruño, sobre todo para mí, mientras lucho por mantener el equilibrio desesperadamente. Eidhin es más rápido de lo que pensaba; se las habrá arreglado para golpearme detrás de la greba. La que llevo en la pierna casi parece clavada al suelo.

—¿Te rindes?

—Qué coincidencia —resoplo—. Justo… cuando empiezo a cogerle el tranquillo.

—¿Eso es que no?

—No.

Eidhin se encoge de hombros y procede a demostrarme hasta qué punto mi nueva falta de movilidad supone una desventaja. En pocos segundos, empieza a moverse a mi alrededor con agilidad (y con sorna), asestándome una lluvia de golpes raudos que, aunque no duelen, me cuesta desviar con la espada o el escudo. Un tajo se cuela por debajo de mi hombrera izquierda y de pronto el brazo del escudo me pende junto al costado. Solo consigo parar torpemente uno o dos golpes más antes de que Eidhin se abalance sobre mí, supere mi caótica defensa y alcance la zona en la que estaría mi cuello.

La armadura metálica se desintegra en sus piezas individuales con un estruendo reverberante. El peso del acero abandona mi cuerpo; el cambio repentino me hace tropezar mientras el lastre de la pierna y el brazo desaparece. La piedra triangular conectada a mi coraza cae al suelo.

Observo con el ceño fruncido la montaña de metal que tengo ante mí mientras recupero el aliento. En Suus, solo entrené con armadura una o dos veces. Definitivamente, el peso adicional incrementa el esfuerzo físico.

—No ha sido espantoso —me dice Emissa animadamente desde el lateral—. Teniendo en cuenta que es tu primera vez. —A pesar de su leve pulla, parece impresionada.

Resoplo, tratando de que no se note mi irritación. No sé si me molesta más haber perdido o haber pensado que no lo haría. Le hago una mueca a Emissa y luego me vuelvo hacia Eidhin.

—Entiendo que para ti no es la primera vez.

—Me enseñaron los espaderos de mi tribu. —Por su forma de decirlo, está muy orgulloso de ello.

—¿Espaderos? —No sé si preguntar. Es rarísimo que Eidhin mencione su pasado (o cualquier asunto personal, en realidad). Aún no he podido averiguar quién le encargó atacar a Callidus ni por qué motivo aceptó. Nunca viene cuando lo invito a comer con nosotros. Incluso cuando hablamos en clase, la conversación suele durar poco. Pese al tiempo que hemos pasado juntos recientemente, lo cierto es que sé muy poco de él.

—Maestros de la espada. Se cuentan entre los mejores del mundo. —Una pausa, una vacilación poco habitual en él—. Se contaban.

Lo dice de forma sencilla; no busca conmiseración. Aun así…

—Lo siento.

No he debido decirlo. El rostro de Eidhin se endurece.

—Mantuvieron su honor.

No sé cómo responder a eso. Emissa observa nuestra conversación con interés, a pesar de que hablamos en cymrio.

—¿Podrías vencer a Ianix? —le pregunto finalmente, intuyendo que debería cambiar de tema.

—No. —Su respuesta es simple y sincera.

—Está bien. Pues empecemos de nuevo. —Recojo el triángulo de piedra y lo inserto en su ranura. Dicho y hecho, la armadura se vuelve a ensamblar por sí sola delante de mí.

El siguiente asalto está mucho más igualado, aunque esta vez Eidhin pega más fuerte, dejándose llevar por el enfado que le provoca mi ofensa involuntaria. Sin embargo, empiezo a entender cómo puedo aprovechar los ángulos de visión en mi beneficio, cómo colocar mi cuerpo y mi armadura (mi amotus) en posiciones que entorpezcan al rival. Además, en esta ocasión, Emissa me da consejos que me ayudan a concentrarme en mi reacción a las diversas tácticas. Las bases del duelo no cambian, pero la estrategia es distinta. Aquí no puedo deslizarme tras él y darme la vuelta; eso me dejaría de espaldas al combate. La clave es la colocación. En el juego de pies, los ángulos son tan importantes como el equilibrio. Cuando terminamos, aunque vuelvo a perder, Eidhin está sudando y sus bravatas son mucho más forzadas.

La tercera vez, le gano yo.

No vuelvo a perder en toda la noche.
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—HAS HECHO TRAMPAS —REFUNFUÑA EIDHIN EN LENGUA común mientras los tres salimos del gimnasio; la brisa marina de la madrugada enfría de inmediato el velo de sudor que nos cubre, las antorchas oscilan y crepitan en torno al quadrum. Por lo demás, todo está en calma.

—Yo también creo que ese es su estilo —coincide Emissa, sonrojada por el esfuerzo. Poco después, empezó a turnarse con Eidhin, y ha demostrado mucha más destreza de la que había dado a entender. Pero sigue sin ser rival para una infancia de entrenamiento continuo—. A lo mejor, las armaduras que hemos usado son defectuosas.

—Sí. Sí. Es la única explicación. —Eidhin asiente con la cabeza, muy serio.

Sus protestas impostadas me hacen sonreír, aunque luego titubeo y giro la cabeza.

—Ah. Las armaduras. ¿Tienes que guardarlas?

—Sí. Pero si me despisto y resulta que mañana por la mañana Callidus y tú pasáis por allí… —Emissa extiende las manos en un gesto de impotencia.

Mi sonrisa se ensancha.

—Gracias.

—Un placer. —Nuestras miradas se cruzan antes de que Emissa desvíe la suya, sin dejar de sonreír.

Se hace un silencio. Entonces Eidhin, que nos observaba a los dos, suelta un ruidoso suspiro.

—Es muy guapa. ¿Por qué me has dejado acompañarte?

Empiezo a ponerme colorado, pero entonces me doy cuenta de que lo ha dicho en cymrio y toso para disimular mi reacción.

—Quería practicar para mañana. Y no me has dado a elegir.

—Le gustas.

—Y ella a mí.

—Ya sabes a qué me refiero. Vuestra forma de hablaros es más que simple amistad. —Me echa una mirada impúdica.

—No es eso. —Procuro no mirar a Emissa; espero que no nos pregunte de qué hablamos.

—Debería serlo.

Lo fulmino con la mirada. Ya he tenido la misma conversación con Callidus; aun así, me cuesta explicarlo. Que me educaron para no empezar nada cuyo fracaso estuviera garantizado. Que mi madre solía decirme que el amor no es nada sin sinceridad. Y que mi padre me metió en la cabeza una y otra vez que un príncipe de Suus no puede tener escarceos. No puede.

Desde luego, esos no son los principios de la República catena. Y Suus dejó de existir hace mucho tiempo. Pero ese soy yo.

Y nunca podré decirle a Emissa quién soy.

—Reconoce al menos que es guapa.

—Y lista y divertida y absurdamente simpática. Por supuesto que sí. Es extraordinaria —digo con fastidio—. Y, ahora, déjalo estar.

Seguimos caminando; por suerte, Emissa no muestra abierto interés en lo que estamos diciendo. Pero cuando Eidhin y yo terminamos de hablar, de pronto ella sacude la cabeza como si acabara de recordar algo.

—Por cierto. ¿Le dijiste algo a Aequa en la Necrópolis?

Frunzo el ceño.

—¿A Aequa? No. Cuando bajamos todos del transvecto, ya no volví a verla.

—Ha estado preguntando por ti. Por cuándo regresaste, concretamente. Estaba un poco rara.

—Oh. —Tuerzo el gesto, tratando de aparentar toda la perplejidad que debería sentir, al mismo tiempo que me da un vuelco el corazón. Sean cuales sean los motivos de Aequa, no quiero que nadie indague demasiado sobre el momento en que me marché de la Necrópolis—. Qué curioso. Tendré que hablar con ella.

Nos detenemos al llegar al punto en que nuestros caminos divergen. Emissa me mira fijamente; veo ilusión en sus ojos verdes.

—Buena suerte mañana. Iré a animarte. —Echa a andar hacia el dormitorio femenino y nos saluda con la mano despreocupadamente, sin girar la cabeza.

Tardo un momento en percatarme de que eso lo ha dicho en cymrio.

Me vuelvo hacia Eidhin; la mira fijamente, tan boquiabierto como yo. Pero dudo que él esté igual de ruborizado. El grandullón me mira de reojo.

—Vaya.

—Vaya —repito, debatiéndome entre el bochorno y la jovialidad mientras trato de rememorar todo lo que le he dicho a Eidhin esta noche. Al final, la segunda pesa más y sacudo la cabeza, haciéndole un gesto divertido de derrota—. Vamos, Eidhin. Intentemos dormir un poco.
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AL DÍA SIGUIENTE, TODO ESTΑ TRANQUILO BAJO LA NIEBLA matinal; el amanecer todavía no colorea el cielo cuando Callidus y yo, arrastrando los pies, salimos del gimnasio, donde acaba de ayudarme a acumular una hora más de valioso entrenamiento. Mi amigo está callado mientras caminamos. Pensativo, creo, más que enfadado por la paliza que acaba de recibir. Con la armadura de entrenamiento es un rival decente, pero está muy por debajo de Eidhin o incluso de Emissa en cuanto a destreza.

Dejo que el silencio se prolongue y estiro los músculos mientras paseamos. El ejercicio parece haber expulsado la rigidez que aún tenía al despertar. Sigo magullado y dolorido por la brutal expedición a las ruinas de hace dos días, pero al tener por delante un día de clases (sin actividades físicas programadas), debería estar en condiciones aceptables para el duelo de esta tarde.

—¿Dónde entrenaste? —me pregunta Callidus de pronto.

—En Aquiria. Mis padres se aseguraron de que recibiera lecciones hace años. Mi instructor siempre decía que se me daba bastante bien…

Callidus se detiene bruscamente, obligándome a hacer lo mismo.

—Ya basta. —Percibo una tensión inusual en su voz—. No hace falta que me lo digas, pero tampoco me mientas a la cara.

Reprimo la súbita sensación de incomodidad; no quiero que mis remordimientos irracionales me hagan titubear.

—¿Qué quieres decir?

—Has leído libros que la mayoría de los treses ni se molestarían en abrir. Hablas lenguas muertas. Empleas estilos de combate de los que ni había oído hablar. —Me fulmina con la mirada sin interrumpir en ningún momento el contacto visual—. Tienes de aquirino de clase media tanto como yo.

Mi conmoción se debate con la necesidad de dar una repuesta rápida y convincente. Hago un gesto rápido y desdeñoso. Adopto una expresión perpleja.

—No sé qué decirte.

—Que no sabes… —Callidus sacude la cabeza sin terminar la frase. Frustrado—. Tengo acceso a los registros de mi padre, ¿sabes?

Es decir, a todos los nacimientos que se producen en la Jerarquía, hasta aquellos que nuestros nobles senadores no quieren que se conozcan. Seguramente podría averiguarlo.

Piensa que soy el hijo ilegítimo de alguien poderoso. Claro. Es la conclusión más lógica. Alguien al que han criado con todos los privilegios, pero en secreto, y al que probablemente han educado con el objetivo específico de triunfar en la Academia. Alguien leal a un senador, pero cuyo vínculo no es de dominio público.

—Obviamente, no es Telimus. Demasiado joven. Pero me imagino que es alguien del Ejército —continúa Callidus, escudriñando mi cara—. Alguien poderoso. Un Quartus. ¿O incluso más arriba? —Está tanteando.

Dejo que en mi rostro aparezca un destello de incertidumbre. Quiero que vea que tengo ganas de contarle la verdad y que crea que va bien encaminado. Nos mantenemos así durante varios segundos incómodos hasta que Callidus suspira.

—Está bien. —Su decepción resulta palpable—. Como tú quieras. Pero deberías buscar una respuesta mejor para los demás. Porque, cuando te vean luchar hoy, te harán muchas más preguntas sobre tu vida en Aquiria. Hazme caso.

Se aleja hacia el dormitorio de la clase siete con pasos rígidos. Dejo que se vaya.

Desayuno con Eidhin en el nivel de la clase seis y hablamos en voz baja sobre mi estrategia con el amotus. No lo hago como reacción al interrogatorio de Callidus (ya le había comentado que pensaba hacerlo mucho antes de nuestra discusión de esta mañana), pero, aun así, me siento raro. Como si estuviera rehuyendo a mi otro amigo. Al menos, quiero saludarlo al salir del comedor; no obstante, cuando termino de desayunar, no hay nadie en su mesa.

No puedo reprocharle que se sienta dolido por lo que considera un evidente engaño. Y detesto haberlo ofendido. Sin embargo, mi pasado está diseñado para que sea imposible de desmentir. Confesarle a alguien que todo es una farsa sería arriesgarme a resquebrajar una fachada por lo demás perfecta.

Mentirle ha sido la decisión correcta.

Hoy hay un ambiente extraño en el aula: Dultatis se muestra arrogante cada vez que me habla; Ianix y sus amigos me lanzan miradas recelosas pero satisfechas cada vez que me giro hacia ellos. Oigo más de una risa discreta cuando algún alumno comenta la paliza tan terrible que voy a recibir. No me molesta. El exceso de confianza y el peso de las expectativas van a suponer una desventaja mucho mayor para Ianix que para mí.

Compruebo con cierta consternación que Callidus no se pasa por el comedor durante el almuerzo. No es un hecho insólito, aunque espero que no sea por mí. Vuelvo a sentarme con Eidhin; vemos que Dultatis se lleva a un lado a Ianix y empieza a darle consejos, sin molestarse siquiera en fingir imparcialidad. Poco después, el propio Ianix (que hasta ahora me ha estado evitando a conciencia) se pasa por nuestra mesa y se me queda mirando mientras como.

—Siempre puedes rendirte, Vis. —Se muestra firme. Confiado—. Sé consciente de tus límites. Ríndete y puede que tengas otra oportunidad de ascender en unos meses. Si pierdes hoy, no habrá más oportunidades.

—No, gracias.

Ianix aguarda, como si creyera que voy a añadir algo más, y enfurece al ver que no es así.

—Lo he intentado. —Se marcha. Eidhin asiente con aire de aprobación.

La clase de la tarde se alarga; cada vez que miro de reojo el dial volitivo, apenas se ha movido. Pero la campana suena finalmente. Me levanto. Dultatis me sonríe, aunque no reacciono ni desvío la mirada mientras camino hacia la puerta.

—Te veré mañana —murmura el alopécico praeceptor cuando paso a su lado.

Lo ignoro y me dirijo al quadrum.
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			[image: D]espués de una visita al comedor para cenar algo rápido que me calme los nervios, al cruzar la Curia Doctrina la encuentro prácticamente desierta. No entiendo el motivo hasta que llego al gran arco de entrada y salgo al sol dorado del atardecer.

Una enorme multitud merodea alrededor del quadrum; parece que están aquí prácticamente todos los alumnos de la Academia. Al verla, titubeo y casi me quedo paralizado; suponía que atraeríamos espectadores, pero esto supera todo lo que había imaginado. Todas las clases están agrupadas; los sietes ocupan casi un lateral entero del inmenso patio. Destaca la presencia de los treses en el lateral opuesto, acompañados por Nequias; el praeceptor parece contento. Cuando Emissa me ve, me regala una sonrisa alentadora. Tengo que obligarme a devolverle el gesto.

Veo a Eidhin al final del patio, con los seises, y a Aequa con los cuatros justo frente a mí. Aunque los sietes están bastante dispersos, no veo a Callidus. Al pensar que quizá haya decidido no venir, siento una preocupación difusa pero insistente. Espero que nuestra conversación de esta mañana no haya dañado tanto nuestra amistad.

Sea como sea, ahora mismo no puedo hacer nada al respecto. Aparto esa inquietud a un lado. Me concentro.

Ianix, ya en el centro del quadrum y equipado con su amotus, parece cómodo tanto con la armadura como con la atención recibida mientras blande su espada para sopesarla. Dultatis, a poca distancia de Ianix y cruzado de brazos, observa con expresión aprobadora. Detrás de él están Taedia, con cara de fastidio, y varios praeceptores más. Los acompaña Veridius.

Me recobro de la sorpresa por la muchedumbre y empiezo a abrirme paso. Las conversaciones cercanas decaen a medida que la gente me reconoce. Una de esas personas es Aequa; me mira raro al verme pasar, con una mezcla de confusión e intensa curiosidad. Yo la saludo brevemente con la cabeza antes de continuar. Procuro no pensar en si habrá descubierto algo de lo que deba preocuparme con sus pesquisas.

Los espectadores se sosiegan cuando piso el suelo de piedra blanca del quadrum y camino por la explanada desierta hacia Dultatis e Ianix.

—He pensado que te gustaría tener público, Catenicus. —Dultatis me ha visto y señala con desgana la segunda pareja de armaduras que yacen a un lado, apoyadas en la fuente. Se lo está pasando bien; disfruta con la atención y el espectáculo—. Tu amotus está ahí. Empezaremos en cuanto estés listo. Es mejor que no lo alarguemos más.

Seguramente crea que esta multitud me pondrá nervioso. No sabe nada de mi vida en Letens. Tampoco sabe que pasé los primeros catorce años de mi vida sometido a un escrutinio constante, observado dondequiera que iba y siendo siempre objeto de atención ajena. Lo detestaba, pero sé perfectamente cómo tolerarlo.

Ignorando a Dultatis, me acerco con decisión a la armadura de madera y me voy poniendo las piezas de manera metódica. Esta es de mejor calidad que la que he usado para practicar. En cuanto me siento cómodo, encajo en su sitio el triángulo de piedra y observo el caparazón vacío que cobra forma a cinco metros de mí. Los murmullos del gentío se incrementan. Casi se puede paladear su expectación.

Empuño la espada y cierro los ojos para relajar la respiración como me enseñaron. Todo lo que hay aquí es una distracción. Estos combates los gana el que mantenga la calma, el más paciente. Dultatis y sus bufonadas inmaduras me fastidian, no lo voy a negar, pero debo ignorarlas. Debo ser mejor que él.

Dultatis se retira hacia un lateral del patio.

—Este duelo es por un puesto en la clase cinco —anuncia, proyectando la voz para que se oiga en todo el quadrum, que se está acallando rápidamente—. Se aplican las normas habituales: tan solo un golpe mortal otorga la victoria. —Se vuelve hacia nosotros—. ¿Preparados?

—Preparado. —La respuesta de Ianix es clara y segura. Está disfrutando; hasta hace una floritura innecesaria y ostentosa con la espada al responder. Reprimo la punzada de rabia que siento por lo poco que le ha costado plegarse al plan de Dultatis. Ese chico no está cualificado ni de lejos para entrar en la cinco. Si tuviera una pizca de honor, habría rechazado el desafío.

—Preparado. —No finjo estar relajado. Me pongo en guardia. En tensión. No aparto la mirada del amotus de Ianix mientras contesto.

—Adelante.

Veo que Ianix continúa sonriendo mientras camina hacia delante y a un lado, situándose en un ángulo que le permita ver mejor. Se mueve sin prisa, mirando de vez en cuando al público y sonriéndoles a sus amigos. Imito su posición y su orientación.

Y echo a correr hacia él.

Lo pillo desprevenido, aunque se recupera bien. Mi espada desciende velozmente hacia su hombro, pero él se retuerce a un lado y levanta al instante la suya; las dos armas chocan con un tintineo acerado. La reverberación me recorre el brazo mientras la espada que sostengo se detiene en el aire. Retrocedo. Esta vez, Ianix centra toda su atención en mí; su sonrisa ha desaparecido.

Entonces ataca.

Un borrón de acero, rápido como el rayo, va enlazando golpe tras golpe; es una oleada mucho más potente y precisa que los ataques que Eidhin y Emissa pudieron lanzarme anoche. Los voy desviando a la desesperada, uno tras otro, mientras Ianix se desplaza, me rodea, se recoloca y gira; intenta cegarme colocando mi amotus entre su espada y yo.

Aprieto los dientes y respondo deslizándome con poca elegancia hacia el lateral; apenas consigo mantener el ritmo. El jaleo de la multitud es un zumbido sordo que apenas oigo. Eidhin no exageraba: Ianix es bueno.

Y sospecho que todavía no ha empezado a esforzarse.

Aun así, hasta ahora no he hecho nada que le dé a entender que yo también sé lo que me hago. Esa es mi única ventaja: defenderme como si apenas fuera capaz, esperar a que baje la guardia, y entonces atacarlo con todo. Por fin, Ianix interrumpe sus ataques y retrocede; sigo viendo su expresión arrogante detrás del amotus, pero ahora parece más moderada y la acompaña una vaga irritación. Creía que me vendría abajo tras esa primera acometida. Un rápido vistazo a la cara de fastidio de Dultatis me revela que el praeceptor opinaba lo mismo.

Esta vez, ataco yo, aunque sin demasiada sutileza, solo para mantener ocupado a Ianix al mismo tiempo que me aseguro de no exponerme a un contraataque. Aumento la presión sin mucho éxito, pero me basta para entretenerlo otros diez segundos mientras el público profiere diversos sonidos de admiración y elogio. Algunos parecen algo más sobrecogidos y apremiantes que antes. Los amigos y partidarios de Ianix, probablemente.

Sospecho que el retraso de una victoria que suponía inevitable empieza a irritar al muchacho. Ha perdido por completo su expresión jovial; me observa con frialdad mientras volvemos a caminar en círculo.

Se lanza con otro tajo, pero esta vez estoy preparado para su velocidad. Ianix es bueno; sin embargo, lo estoy observando a él tanto como a su amotus, y en Suus entrené con gente mejor. Hombres y mujeres que ya me habían alcanzado antes de ser consciente de que estaban levantando la espada. Ianix sigue anunciando demasiado sus movimientos; tensa los músculos de manera evidente y tuerce la boca mucho antes de que se disponga a asestar el golpe. Está acostumbrado a que sus adversarios solo se fijen en su amotus. Es el mismo problema que tuvo Eidhin anoche.

Ianix tampoco se ha dado cuenta todavía. Así que, cuando prepara su siguiente golpe, estoy listo. Me muevo. Paso por debajo de su ataque y apoyo una rodilla en el suelo; estoy tan cerca que no verá llegar mi espada.

Con un tajo, le atravieso limpiamente la pierna izquierda.

Sé que el golpe acierta de lleno; veo entrar la hoja por el hueco de la rodilla. Me aparto de inmediato, rodando por el suelo para evitar un golpe a ciegas de Ianix, y me levanto de un salto, eufórico. Lo he logrado. Está cojo. Ya solo queda rematarlo.

Al darme la vuelta, veo que Ianix sigue en pie.

Me da un vuelco el corazón y me quedo paralizado, confundido, durante un largo y desagradable segundo. Ianix vuelve a moverse en círculo. No da la menor señal de estar impedido.

—Le he dado. —Levanto la espada para indicar que quiero parar el combate. Hablo alto y claro, mirando a los praeceptores—. Algo va mal. Le he dado.

Me abstengo de usar la palabra «trampas», pero la implicación es obvia.

Ianix se detiene y también baja su espada. Oigo los murmullos de la gente. Me giro hacia Dultatis con el ceño fruncido, esperando verlo preocupado; si el duelo está amañado, sin duda él ha tenido algo que ver. Sin embargo, en lugar de inquietud, luce una expresión de confusión exagerada que apenas consigue disfrazar lo que siente en realidad.

Está complacido.

—Alto. —Taedia camina hacia nosotros. Aunque se oyen algunos abucheos dispersos de los estudiantes, veo que tengo al menos una aliada. Ella ha visto lo ocurrido.

Dultatis se acerca también.

—El chaval solo intenta retrasarlo porque va perdiendo —dice, asegurándose de que el público lo oiga—. Busca cualquier excusa para recuperar el aliento. Qué falta de respeto.

—A mí no me lo ha parecido. —Taedia me hace una seña—. Hazlo otra vez. Ianix, déjale activar la reacción en tu rodilla.

Avanzo con confianza y hago que mi amotus atraviese con una estocada el estrecho hueco en la armadura de Ianix.

Ianix hace una mueca e hinca una rodilla en el suelo.

Lo observo, ceñudo e intranquilo, mientras la multitud empieza a cuchichear y abuchear. Seguro que está fingiendo. Taedia ha pensado lo mismo; se acerca a él, se agacha e intenta levantar la pierna de Ianix del suelo. Después de un forcejeo inútil, suspira.

—Está bloqueada. —Reflexiona un momento y me echa una mirada de disculpa—. Parecía un tocado legítimo, pero supongo que no ha bastado para desencadenar la reacción.

No es verdad (sé que no es verdad); sin embargo, si insisto, solo conseguiré quedar peor. Dultatis sacude la cabeza con aire de reproche y arrogancia, y bromea con los otros praeceptores; a mi costa, sin duda. El único que se ríe es Nequias, aunque veo que los estudiantes más cercanos también sonríen con satisfacción.

Otros espectadores nos abuchean durante el minuto que tarda la praeceptrix en restaurar la armadura de Ianix. Cada segundo de retraso provoca que más voces se unan al coro. Los gritos son tan frustrantes que me ruborizo. El amotus de Ianix todavía podría tener un sinfín de amaños (algún tipo de imbuición condicional, imagino, o puede que lo haya imbuido el propio Dultatis), pero no tengo forma de demostrarlo. Mientras el muchacho introduce el triángulo de piedra y su armadura se ensambla de nuevo, me permito un instante de duda y pienso si me habré equivocado. Si me lo habré imaginado.

Hasta el momento, evitaba mirar a la multitud, pero ahora lo hago. Escudriño los rostros que nos observan, que me observan. Muchos son hostiles. Algunos (pocos, lo reconozco) parecen más perplejos que irritados, como Emissa, Indol e incluso Iro. Aunque, para ser sincero, Iro también parece contentísimo.

Detrás del grueso de los de sietes distingo por fin a Callidus. Ha encontrado un punto elevado sobre la escalinata del templo de Jovan y está apoyado en una de las grandes columnas del pórtico. Se da cuenta de que lo he visto. Titubea.

Y entonces inclina la cabeza una sola vez, un gesto sincero de ánimo.

Trago saliva, le devuelvo el saludo y me concentro otra vez. Ianix ya está en posición.

Empezamos de nuevo.

Ahora Ianix se muestra más precavido mientras nos acometemos varias veces, tanteándonos, poniendo a prueba la defensa del oponente. Ya no me contengo, no finjo que me falta habilidad. La cara de Ianix está congelada en una expresión de concentración y sorpresa. La multitud ha cejado en sus burlas y ahora está prácticamente muda, salvo por algún que otro grito de ánimo. Sospecho que a todos los desconcierta que el combate aún no haya acabado.

Pero lo que estoy haciendo es aguantar, no vencer. Con una espada de verdad en la mano, tendría muchas probabilidades de superar a Ianix. Sin embargo, este artefacto, el amotus, a pesar de las horas de práctica que he tenido entre anoche y esta mañana, me resulta demasiado ajeno. Mis golpes son limpios y veloces, pero no lo bastante certeros; sigo teniendo que adivinar dónde voy a golpear, y muchas veces mis ataques rebotan en la armadura incluso cuando consigo superar la defensa de Ianix. La mía, que siempre ha sido mi punto fuerte, me permite seguir el ritmo, aunque es inevitable que tarde o temprano cometa un error.

Y por eso me enfurece tanto que, cuando por fin consigo asestarle un golpe limpio en el hombro a Ianix, no ocurra nada.

Suelto un bufido y enseño los dientes de pura frustración mientras retrocedo, mirando a mi alrededor y rezando por que alguien suelte un grito de protesta. Nadie lo hace. Quizá no se hayan dado cuenta, aunque lo más probable es que les ocurra lo mismo que a mí: saben el efecto que tendrá que el duelo se detenga otra vez sin que aparentemente haya nada fuera de lugar. Sospecho que hay mucha gente en ese último grupo; Taedia observa a Ianix como si intentara resolver una especie de rompecabezas, y hasta Veridius se inclina hacia delante, ceñudo y concentrado.

Ahora, Dultatis tampoco parece disfrutar. Debe de haber acordado esto con Ianix como una especie de medida de seguridad por si yo tenía un golpe de suerte, pero no contaba con que lograra acertarle más de una vez. Seguro que sabe que, si esto se repite demasiadas veces, alguien examinará a conciencia estas malditas armaduras después del duelo.

Pero a mí eso no me basta. Aunque haya una investigación, aunque encuentren pruebas, no llegarán a tiempo. Sé cómo van estas cosas. Ianix se acomodará en la clase cinco y alegará no saber nada de ningún amaño. Dultatis sostendrá lo mismo. No habrá nadie a quien culpar de manera categórica, y al final las cosas se quedarán como están.

Por eso, tengo que ganar, aquí y ahora.

Reprimo la furia que crece dentro de mí. Todavía no. Todavía no. Necesito pensar. Ianix no es especialmente corpulento; sin duda, yo cuento con la ventaja del tamaño. Si mi espada no me sirve para activar la reacción volitiva de su armadura, tendré que ganar de otra manera. Tampoco puedo atacar a Ianix directamente, por muy tentador que sea. Contraviene claramente las normas y, aunque ganara, no me concederían la victoria.

Retrocedo varios pasos y entonces, antes de que Ianix pueda seguirme, dejo que la rabia me domine.

Echo a correr hacia él.

Ianix está preparado, tranquilo y en posición, pero cuando me encuentro a unos dos metros de distancia, le arrojo mi espada. Con fuerza. No se lo esperaba; su reacción instintiva es agacharse y desviar de un golpe la espada giratoria, así que pierde su posición. Un segundo después, lo embisto: mi amotus tira el suyo al suelo y forcejeo con él para arrebatarle su espada. Ianix grita de pánico; casi lo suelto sin querer cuando se me escapa una carcajada salvaje al verlo por el rabillo del ojo. Se retuerce por el suelo como un demente, defendiéndose de mí con desesperación al mismo tiempo que trata de no perderme de vista. Se oyen jadeos ahogados por el quadrum, y luego gritos, pero no entiendo lo que dicen.

Ahora estoy en mi elemento; gracias a los combates de Letens, esto es un entorno mucho más cómodo para mí que tener una espada en la mano. Enseño los dientes con una sonrisa crispada y ruedo para inmovilizar el brazo armado de Ianix entre mi cuerpo y mi brazo; luego lo retuerzo y tiro con fuerza. Suelta un alarido de dolor cuando algo cede y su espada cae tintineando al suelo.

No le doy la oportunidad de recobrarse. Estoy demasiado enfadado para hacer otra cosa. Me enfada tener que hacer esto. Que me hayan puesto en esta tesitura. La gente como Ianix y Dultatis es la personificación de la Jerarquía. Me lo han arrebatado todo, y, aun así, quieren más. Siempre intentan quitarme más.

Ruedo de nuevo para aplastar a Ianix bajo mi cuerpo, agarro su casco con ambas manos y lo estampo contra el suelo de piedra, tan fuerte como puedo.

Un jadeo de horror reverbera a mi alrededor cuando la cabeza de Ianix, a diez metros de mí, se eleva y choca con el suelo al mismo tiempo que la de su amotus; el estruendo metálico resuena por todo el quadrum. Con protección o sin ella, ese golpe lo aturdirá. Le hará daño. Y estos cascos, aunque sean de acero, no son impenetrables. No lo dejo escapar; lo hago otra vez. Otra vez. Permito que la rabia me controle. Otra vez. El acero bajo mis guanteletes empieza a doblarse. Ianix grita. Gimotea.

Estrello el casco contra el suelo una última vez y entonces sus gritos cesan. No los sustituye otro sonido. Es como si todos los espectadores hubieran dejado de respirar.

No los miro. Ianix está inconsciente, pero necesito ganar. No soy lo bastante fuerte como para arrancarle la armadura, pero su casco está suelto; doy un tirón y, frente a mí, el que Ianix lleva en la cabeza se cae por sí solo; por lo visto, la zona imbuida sigue intacta. Gotea sangre. Tiene la parte posterior aplastada, la madera está astillada y doblada hacia el interior. Creo que le ha abierto una brecha en la nuca. Espero que solo sea eso.

Estoy cansado. Exhausto. Me acerco a gatas a la espada de Ianix, la recojo y coloco con cuidado su casco sobre la punta. No ocurre nada; Ianix continúa inconsciente y su armadura sigue fijada a su cuerpo. Me levanto, camino hacia mi espada y la uno a la primera, de manera que el casco queda equilibrado sobre la punta de ambas. Sigue sin pasar nada.

Mi amotus se desmorona inmediatamente cuando saco la loseta de activación de mi coraza. Lanzo sobre el amotus las dos espadas y el casco, que repiquetean estrepitosamente en mitad del silencio de la asombrada multitud.

Me arranco del cuerpo la armadura de madera mientras camino hacia los praeceptores; solo me detengo para recoger también el ensangrentado casco de madera de Ianix, que ha salido rodando. Por lo demás, mantengo la vista al frente, clavada en Dultatis. Está lívido. Los demás se han apartado de él.

Me detengo a unos tres metros de Dultatis, resollando, y arrojo el casco a sus pies con desdén, sin dejar de mirarlo fijamente. La sangre le salpica el bajo de la toga.

Quiero atacarlo. Denostarlo. Acusarlo de tramposo, de embustero, de ser el hombre ruin y amargado que es. El corazón me palpita con tanta fuerza que casi hago todo eso a la vez.

Pero entonces, al fondo, veo a Callidus. Todos los demás observan con horror y estupefacción. En cambio, él se limita a sonreír de oreja a oreja, con el puño levantado en un gesto de victoria mudo y eufórico. Celebra mi victoria. La celebra conmigo.

—Parece que hará falta revisar la armadura otra vez. —Hablo con calma, pero eso deja aún más de piedra a Dultatis. Es curioso ver tan asustado a un hombre capaz de invocar la fuerza de otros doce y partirme por la mitad sin pensarlo dos veces.


Suspiro y me abro camino entre ellos.

—¿Adónde vas, Vis? —Es Taedia.

Dejo de caminar.

—A cenar. Pero nos veremos mañana, praeceptrix. No veo el momento de empezar con sus clases. —No permito que penetre en mi voz ni una pizca de duda. Me he ganado el puesto.

Taedia mira de reojo a Ianix, que sigue inmóvil en el suelo. Un par de praeceptores más se han recobrado del asombro y corren hacia él, aunque el muchacho ya parece estar volviendo en sí. A pesar de toda la furia que aún bulle en mi pecho, eso me alivia.

Entonces Taedia asiente, sin mirarme todavía.

—Por supuesto. Esta noche puedes trasladar tus cosas un piso más arriba.

Casi esperaba que algún otro praeceptor hablara, que me impidiera irme, que me recriminara lo que acabo de hacer. Pero no es así. Sospecho que siguen atónitos, y seguro que el hecho de que Dultatis ha participado claramente en el engaño complica la situación. Sea como sea, ya me da igual. Taedia ha confirmado públicamente que yo he ganado el duelo. No necesito más.

Mi enojo está remitiendo y, con él, mis últimas fuerzas. Estoy magullado y maltrecho. Los demás alumnos se apartan a mi paso, me dejan más espacio del necesario para que pase. Nadie habla. Se limitan a mirarme mientras me alejo pesadamente.

Quiero hablar con Callidus; sin embargo, ha desaparecido, así que me dirijo al comedor. Esta noche he causado una gran impresión. Por muy cansado que esté, es mejor que la refuerce aparentando que esto no ha sido nada, en lugar de ir a esconderme para caer redondo.

Me da vueltas la cabeza y noto que me tiemblan las manos mientras camino. Esta victoria no me produce alegría, ni la menor sensación de triunfo. Solo he hecho lo que tenía que hacer.

De momento, tendrá que bastarme con eso.


  XLVI

[image: XLVI]


			—[image: T]ú —me dice Callidus en voz baja cuando me siento frente a él, sin levantar la vista de su lectura— tienes un problema con la ira.

A la mañana siguiente de mi victoria sobre Ianix, aún está oscuro. Anoche, mi traslado al dormitorio de la clase cinco fue bastante sencillo, aunque me sentía curiosamente reacio; con Eidhin como compañero de cuarto, mi habitación de la clase seis es el sitio donde más cómodo me he sentido desde que llegué. Sin embargo, ahora mis aposentos son mejores. Tengo más espacio personal. Somos tres por habitación, y cada uno tiene su propia cómoda y un escritorio el doble de grande que los de la planta inferior.

Mis dos compañeros seguían levantados y estudiando cuando entré. Aunque estaba exhausto y dolorido por el duelo, ninguno se ofreció a ayudarme ni yo se lo pedí.

El lejano sonido del oleaje nos envuelve.

—¿Ahora te das cuenta?

—No, no, yo ya lo sabía. Pero todos los demás… —Callidus cierra por fin el libro y echa una mirada divertida hacia el quadrum—. Púdranse los dioses, ahora los tienes aterrorizados.

—Me imagino que no fue el combate elegante que esperaban.
 
—Pues no —coincide Callidus, enfatizando graciosamente cada palabra. Sin embargo, su forma de hablar es un poco artificial. Está distraído.

Durante unos segundos, los dos buscamos las palabras.

—Pongamos que ayer por la mañana tú estuvieras en lo cierto. —Me inclino y bajo la voz. Me pongo a toquetear nerviosamente el banco de piedra, con la vista clavada en mi dedo. Lo he ensayado. Quiero ver su reacción, pero también es importante aparentar que no soy capaz de mirarlo a los ojos. Así parecerá más auténtico—. Y pongamos que me sintiera… un poco mal por no reconocerlo. O por no habértelo dicho antes. ¿Sería suficiente?

Se hace el silencio.

—¿«Un poco»? —dice entonces Callidus.

Suelto una carcajada lastimera y levanto la cabeza para mirarlo.

—Un poco —repito con firmeza. Me doy cuenta enseguida de que ha funcionado. Se lo toma con buen humor. Se alegra de que haya hecho alusión a la tensión que hay entre nosotros.

—Lo entiendo. Sí. De verdad. —La postura de Callidus se relaja mientras se echa hacia atrás—. Pero sabes que, tarde o temprano, averiguaré los detalles. —Enarca una ceja al ver la mueca que esbozo—. ¿Tan terrible es?

—Dímelo tú. ¿Cuál es la pena por engañar al censo?

—Oh. ¡Oh! Cierto. —Callidus se queda pensativo. Un hijo ilegítimo fruto del adulterio es una cosa, pero para omitirme por completo del censo haría falta una cantidad de recursos abrumadora. Supondría un abuso de poder escandaloso. Algo así podría hacer caer incluso a un senador de alto rango.

Y si alguna vez saliera a la luz, lo más probable sería que tanto yo como mi misterioso progenitor diéramos con nuestros huesos en los drenadores.

Confío en que eso sea suficiente para disuadir a Callidus de utilizar los recursos de su padre para indagar en mi pasado. Estoy contando con que valore nuestra amistad por encima de cualquier ventaja que pueda obtener con esa información y, visto lo visto, creo que es la apuesta más segura que puedo hacer.

—Está bien —dice finalmente Callidus—. Por algo se empieza. —Sonrío aliviado. Él me devuelve la sonrisa y gira la cabeza hacia el dormitorio—. Al menos, ahora entiendo por qué los odias tanto a todos.

—Yo no diría que los odio.

—Ianix sí lo diría. Y he visto cómo los miras. —Asiente con aire triunfal cuando lo fulmino con la mirada—. Sí. Exacto. Justo así.

Se me escapa otra carcajada. Decido no insistir, aunque tomo nota de la observación de Callidus. Supongo que no me he esforzado precisamente por hacer amistades. Pero no sabía que lo hubiera hecho tan mal como para que todos creyeran que los detesto.

—Ayer me alegré de que vinieras a vernos. Me ayudó.

Callidus gruñe.

—No te pongas sentimental. Solo fui para ganar un poco de dinero a tu costa.

—¿Qué?

—Si hay algo que le gusta a casi todo el mundo aquí, son las apuestas. Ya había oído comentar a muchos lo humillante que iba a ser el duelo para ti. Catenicus, atascado en la seis. Nadie creía que pudieras vencer a Ianix. Nadie.

—Excepto tú.

—Excepto yo. Y yo pensaba que iba a estar igualado —me aclara.

—¿Apostaron muchos?

—Sí. —Callidus se vuelve a echar hacia atrás con desparpajo—. Oh, sí.

Suspiro. Otro empujoncito a mi impopularidad, seguramente.

—Es lo justo, supongo. Tu compensación por haberme ayudado a practicar. Aunque tampoco es que te haga falta el dinero.

—En absoluto —coincide con entusiasmo—. Pero me encanta quitárselo a ellos.

—Un placer haberte ayudado.

Nos levantamos de mutuo acuerdo y nos dirigimos a la zona donde solemos llevar a cabo nuestro entrenamiento de lucha diario.

—Supongo que eso explica por qué estás tan empeñado en llegar a la clase tres —me dice Callidus discretamente—. Ahora tiene mucho más sentido.

Yo asiento con la cabeza; dejo que se crea la mentira. Si de verdad fuera el hijo ilegítimo de un senador y nuestro vínculo fuera clandestino, sería un recurso de valor incalculable para él…, pero únicamente si alcanzo una posición lo bastante elevada aquí. Cualquier otra cosa, en cambio, me convertiría en un lastre.

Empezamos a pelear. Callidus ha mejorado; seguiría sin ser rival para mí si lucháramos en serio, pero es decidido y rápido de reflejos, sabe cómo dar un puñetazo y dónde. Durante un rato, solo se oye nuestra respiración y algún que otro gruñido de dolor o juramento entre dientes. Aun así, esta mañana el muchacho parece distinto. Un poco lento. Distraído.

Frunzo el ceño y doy un paso atrás.

—¿Te pasa algo?

Callidus retrocede a su vez y se seca una gota de sudor de la frente. Está amaneciendo: parece que hoy será un día claro y luminoso. Su cuerpo despide vapor. Se queda quieto; nunca lo había visto tan indeciso. Luego asiente despacio con la cabeza.

—Creía que no iba a hacer falta que te dijera esto —admite con cierta ironía—. Pero el hecho es que Taedia es una praeceptrix bastante razonable; seguramente, estarás en la clase cuatro antes del Festival de Pletuna, así que es mejor que lo sepas más pronto que tarde.

Arrugo la frente.

—Desembucha de una vez.

Callidus baja la voz.

—Es… peligroso estar en la tres y la cuatro.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que, en los últimos cuatro ciclos de la Academia, han muerto al menos un par de treses y cuatros. En cada ciclo. —Callidus mira a su alrededor mientras habla, aunque estamos totalmente solos—. Y no como Feriun, sino aquí. En Solivagus.

Lo miro fijamente.

—Eso no puede ser. La gente lo sabría. Sería un escándalo. Habría investigaciones.

—Uno pensaría que sí. —Callidus se muestra sombríamente seguro—. Pero te sorprendería lo lejos que puede llegar la mezcla de dinero y favores a la hora de silenciar a familias enteras.

—¿Y qué hay de los demás estudiantes que estaban aquí? Seguro que ellos dirían algo.

—Las muertes se produjeron durante el Iudicium, lejos de la mayoría. Algunos de los que probablemente lo sepan parecen haber obtenido puestos de preferencia dentro de la Religión. Y, en cualquier caso, aquí todos tenemos un mandato de silencium. Quien lo rompa se arriesga a acabar en los drenadores.

—¿Silencium? —Entorno los ojos, intentando recordar ese término—. Creía que eso era para procedimientos legales.

—Forma parte de los documentos necesarios para ingresar en la Academia; tu padre tuvo que firmarlo en tu nombre antes de que entraras. Su función es mantener la integridad de la escuela. Asegurarse de que los que provienen de un linaje de estudiantes no cuenten con una ventaja injusta. —El desdén de su voz expresa lo ineficaz que le parece esa medida—. Nunca se aplica, y obviamente por eso tu padre ni se molestó en comentártelo. Pero si quisieran tapar algo, esa amenaza sería más que suficiente.

Niego con la cabeza. Me inquieta la idea de que Ulciscor me haya comprometido a algo así sin informarme, aunque sea un procedimiento habitual.

—Dices que han muerto estudiantes. ¿Cómo?

—En accidentes, supuestamente. —Toma aire—. Y no es solo eso. Otros diez graduados de la clase tres en los mismos cuatro ciclos han desaparecido de sus pirámides desde entonces. Se los da por muertos. Todos ocupaban puestos de poder, aunque nadie parece haber prestado la menor atención a sus desapariciones. —Al ver mi escepticismo, se encoge de hombros con incomodidad—. Sé cómo suena. Lo sé. Pero aquí está pasando algo, y meterse en las clases más altas… es un riesgo.

Mi mente funciona a toda velocidad. Pienso en el Laberinto de las ruinas. En la copia que hay aquí. Esto tiene que estar relacionado.

—¿Así que por eso estás en la siete? —le pregunto finalmente.

—Lo que te había contado antes es verdad. Sin embargo, esto hizo que la decisión fuera más fácil.

Hago un gesto para indicarle que acepto su explicación, aunque siga sin encajarme del todo. Callidus es una persona práctica, desde luego. Pragmática. Pero de alguien como él me esperaría que investigara, no que se alejara del peligro sin decir nada.

—¿Y cómo te has enterado de todo esto si nadie más lo sabe? —La respuesta me viene a la cabeza en cuanto esas palabras salen de mi boca, y Callidus asiente al ver mi expresión.

—Mi padre. El censo. —Mueve las manos nerviosamente. Le incomoda admitirlo—. Me lo dijo él. Me avisó antes de que viniera aquí. —Con su mirada, enfatiza la importancia de lo que me está confesando.

Siento el peso de esa mirada. Si alguien descubriera que el padre de Callidus ha divulgado información del censo, aunque sea a su hijo, sería desastroso para su familia. La Jerarquía protege esa información por encima de casi cualquier cosa. Tertius Ericius sería apartado de su puesto, quizá incluso condenado a un drenador por una violación tan flagrante de sus deberes.

Por supuesto, yo carezco de pruebas aunque quisiera denunciarlo, pero que Callidus me revele esto es… algo más que simple confianza. Está depositando en mí una fe que no merezco.

—No le diré ni una palabra de esto a nadie.

—Lo sé. —Callidus me observa—. ¿Sigues queriendo ascender?

—Debo hacerlo. —No miento. Si el chico está en lo cierto (y no tengo motivos para pensar lo contrario), este riesgo añadido es algo que debo tener en cuenta, pero no cambia lo que necesito hacer—. Pero gracias por la advertencia.

Me dedica una media sonrisa (entiende que le agradezco su confianza) y reanudamos el combate. Callidus muestra un ímpetu renovado, una ligereza de la que, antes carecían sus movimientos. La información le pesaba.

Terminamos enseguida; el desayuno transcurre en medio de una placentera conversación, ahora que hemos abordado y olvidado la tensión del día anterior. Noto que me relajo, que me río, que no me cuesta ignorar las miradas de soslayo que me echan los demás estudiantes al pasar. He superado el escollo de la clase seis. He investigado las ruinas de la otra punta de la isla mucho antes de lo que pensaba. Aquí dentro tengo amigos, aliados que me ayudarán. Personas que confían en mí.

Al menos, durante este único y luminoso momento, el resto del curso se me antoja sencillísimo en comparación.
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LAS SIGUIENTES SEMANAS SON UN GRATO BORRÓN DE TRABAJO.

Empiezo cada mañana luchando con Callidus; luego nos sentamos a estudiar antes y durante el desayuno. Es él quien sugiere añadirlo a nuestra rutina; ahora que me ha avisado de lo que puede aguardarme, parece contento y hasta emocionado de compartir sus tareas académicas conmigo.

No tardo en descubrir el motivo: tiene que aburrirse muchísimo en la clase siete. Es más inteligente que yo. Mucho más. Pronto encaramos trabajos teóricos muchísimo más avanzados de lo que aprendo en la clase cinco. La imbuición condicional distribuida. La interacción entre la voluntad y la mecánica. La metodología de los mecanismos de seguridad secundarios. Las restricciones de la vinculación, el cálculo de los límites superior e inferior de la fuerza con base en la posición, el índice de cesión y la imbuición. Mis conocimientos acerca de la Jerarquía (cómo funciona, cómo se perpetúa, cómo construye lo que ha construido) aumentan de forma drástica.

Algunas mañanas también se nos une Emissa, en la penumbra previa al amanecer, antes de que tengamos que ir al comedor. Solo viene de vez en cuando y no suele quedarse mucho tiempo, pero eso me basta para esperarla con ilusión. Callidus y ella parecen cómodos el uno con el otro; está claro que se llevaban bien durante el breve período que pasaron en la misma clase. Y los aportes de Emissa demuestran que las materias que estudiamos no la intimidan en absoluto. Es una buena señal de que aún debo mejorar bastante si quiero competir en la clase tres.

Nunca falta algún comentario malicioso de Callidus cuando Emissa se marcha. Yo sigo ignorándolo.

Las clases (que durante tanto tiempo han sido el peor momento del día por culpa de Dultatis) no se vuelven exactamente interesantes, pero, al menos, ya no son una pérdida del tiempo. Taedia lleva un horario estricto todos los días; azuza a cada uno de sus veinticuatro alumnos sin llegar a sobrecargarlos. Sus lecciones son claras y didácticas. Aunque, por lo general, ya estoy familiarizado con la materia o consigo ponerme al día enseguida, en tres semanas aprendo más bajo su tutela que en los dos meses que he pasado con Dultatis.

Los alumnos también son una compañía más agradable: no se muestran amistosos conmigo, pero son corteses y están dispuestos a interactuar cuando es preciso. Es lo máximo a lo que puedo aspirar. Estoy demasiado centrado en destacar ante Taedia como para intentar hacerme querer por mis compañeros y, después del duelo con Ianix, mi reputación (al menos según Callidus y Emissa) hace que la mayoría de los estudiantes me vean con cierto recelo. Eso, sumado al sobrenombre de Catenicus y a la insidiosa influencia de Iro, hace que me consideren «un personaje no muy accesible», tal y como lo expresa Emissa con delicadeza.

Por lo general, dedico las últimas horas de la tarde a enseñar a Eidhin. Aunque sigue mostrándose reservado, también disfruto con esas sesiones. El grandullón es un estudiante rápido y aplicado; sus fundamentos de lengua común ya eran relativamente sólidos, pero progresa con una velocidad asombrosa ahora que lo guía alguien que habla su idioma. Aunque yo ya lo sospechaba, al cabo de un par de semanas termino de convencerme de que Eidhin debería estar en una clase superior. Tal vez no tenga el amplísimo nivel intelectual de Callidus; no obstante, es más listo que cualquiera de los seises. Y de los cincos, creo. Su único lastre ha sido su incapacidad para comunicarse adecuadamente (y la inmerecida ojeriza de Dultatis, claro).

En cuanto al propio Dultatis, compruebo con gran pesar que parece haber escapado de cualquier amonestación por su intento de amaño. Lo mismo se puede decir de Ianix: al día siguiente de nuestro duelo, salió de la enfermería y volvió derechito a la clase seis. Me evita desde entonces.

Ningún praeceptor me ha dicho nada acerca del duelo. Parece que todos prefieren actuar como si lo hubiera ganado limpiamente. Y no creo que vaya a sacar nada insistiendo.

Me cuesta guardarme para mí lo que vi en las ruinas, pero no tengo alternativa. No puedo comunicarme libremente con Ulciscor antes de las vacaciones trimestrales; tampoco me atrevo a involucrar a ninguno de mis amigos (ni siquiera a Eidhin, que ya sabe algo del tema). Por eso, todas las noches me quedo despierto y pienso en el Laberinto. Le doy vueltas y vueltas a su propósito. La copia de la Academia cada vez se me antoja más como un terreno de pruebas. Un intento de Veridius y la Religión por encontrar a alguien capaz de vencer a las pesadillas del original.

Lo cual, a su vez, me lleva de nuevo a preguntarme si los estudiantes desaparecidos que mencionó Callidus hallaron su final en ese lugar.

Pese al gran malestar que me suscitan esos pensamientos, el tiempo pasa deprisa. Mi humor mejora. Trabajo mucho. Hago todo lo posible por ser un estudiante modélico.

Y entonces Callidus resulta tener razón en otra cosa. Al segundo día de mi cuarta semana con la praeceptrix Taedia, me asciende a la clase cuatro.


  XLVII
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			—[image: E]res buen estudiante. Inteligente. Dultatis te refrenó demasiado tiempo.

El praeceptor Scitus se peina distraídamente el abundante cabello negro con los dedos. Falta poco para la cena y estamos en su despacho. No es tan espacioso como el de Veridius, y desde luego las vistas no son tan buenas, pero es agradable. La pared está llena de estanterías cuyos libros parecen organizados por temas, con separadores entre sección y sección. Aunque el escritorio es grande, encima solo hay un fajo de papeles perfectamente apilados en la esquina superior izquierda, una pluma y una lámpara. No se ve ni una mota de polvo.

Como lo veo venir, me adelanto:

—¿Pero…?

—Pero si vas a unirte a la clase cuatro, tienes que empezar a confraternizar con tus compañeros. Y no me refiero a hacerte amigo de sietes y seises. «Más fuertes juntos». Te suena, ¿no? Necesito saber que lo tendrás en mente.

Lo miro desconcertado. No sé qué me esperaba, pero esto no.

—¿Y si mis compañeros no quieren? —Nunca he sido precisamente popular, ni siquiera antes del combate con Ianix.

—Oblígalos. Cautívalos. Sobórnalos si hace falta. Haz lo que sea necesario, me da igual.

—Eso… no va a ser fácil. La mitad parece que me tienen miedo.
 
—Es que lo tienen, y son más de la mitad. —Scitus se rasca la barba desaliñada—. Y no me extraña. Tienes la reputación de haber matado, Vis. Tenías motivos para hacerlo, pero sigues siendo alguien que ha arrebatado una vida humana. Y luego le abriste la cabeza a Ianix delante de todos. Una vez más, estaba justificado —me asegura cuando me ve abrir la boca para protestar—, si bien no es la mejor manera de que se acerquen a ti.

—Quizá yo lo prefiera así.

—Nadie lo prefiere así. Y aunque fuera el caso, me da igual. Yo solo te digo lo que debes hacer en mi clase, como punto de partida. De lo contrario, te irás de vuelta a la clase cinco, por muchas otras cualidades que tengas.

—¿Por qué?

—Los cuatros y los treses terminan en el Senado. Todos y cada uno. Sí, quiero que mis senadores sean inteligentes. Fuertes. Capaces de blandir una cantidad ingente de voluntad. Pero nada de eso importa si no son capaces de persuadir. Si no tienen carisma. Si no saben crear redes de contactos y dejar huella de verdad en la República —habla con tranquila convicción—. Eso también es una cualidad, Vis. Y una importante, por mucho que a ti no te guste. Así que demuéstrame que estás dispuesto a desarrollarla.

No puedo hacer mucho más que asentir con la cabeza. Solo quedan seis meses para que termine el curso, y el descanso trimestral ocupará uno de esos meses. Todavía tengo tiempo de sobra para ascender de nuevo y poder participar en el Iudicium, pero no si me gano la antipatía de Scitus. Sobre todo porque, según me han contado Emissa y Callidus, la clase cuatro supone un salto significativo en cuanto a competitividad.

—Bien. —Scitus me observa—. Lo primero que debes hacer es sentarte a comer con los de tu clase. Ericius tendrá que buscarse a otro compañero de mesa de la siete, si es que quiere.

—De acuerdo. —Voy a echar de menos la cómoda rutina de comer con Callidus, pero lo entenderá. De hecho, ya me había dejado caer que quizá me vería obligado a hacerlo.

—Y después de cenar, también tendrás que estudiar con ellos en el dormitorio.

—No.

—¿No?

Niego con la cabeza.

—Estoy dándole lecciones a Eidhin.

—Él es de la seis. Me trae sin cuidado que seáis amigos. Céntrate en tus iguales.

—Haré amigos nuevos, no me importa. Pero no espere que abandone a los que tengo ni que rompa un juramento que ya he hecho. —Le sostengo la mirada—. ¿O acaso también busca eso en sus senadores? ¿Una absoluta falta de lealtad?

Después de un momento de reflexión, Scitus se permite esbozar a regañadientes una ligera sonrisa.

—Tomo nota. Continuad con vuestras lecciones, pues. Pero no toleraré que las pongas como excusa si te quedas atrás.

—Entendido.

Se levanta y me indica que haga lo mismo.

—En tal caso, Vis, bienvenido a la clase cuatro.

[image: asteriscos]

ME DIRIJO AL COMEDOR PARA LA CENA, que empezó hace rato. Me paso por la mesa de Callidus.

Su alegría habitual decae un poco cuando levanta la cabeza y repara en mi expresión.

—Ah. ¿Ya es el momento?

—Acabo de hablarlo con Scitus —le confirmo con tono de disculpa—. «Come siempre con tu clase». Dice que tengo que hacer amigos. Casi se atraganta mientras mastica.

—Anda, tu punto fuerte.

—Cállate. —Le sonrío para indicar que bromeo—. Ya verás. Dentro de nada los tendré comiendo de mi mano.

Callidus suspira y me hace un gesto.

—Está bien. ¿Mañana por la mañana, antes del desayuno?
 
—Siempre —le doy una palmada en el hombro y me dirijo al nivel de la clase cuatro.

Los otros once estudiantes sentados en torno a la mesa se estaban riendo de algo, pero se callan en cuanto me ven acercarme. Adopto un ademán amistoso y relajado. Me obligo a actuar como si esto me apeteciera muchísimo.

Aunque para mí nunca ha sido fácil hacer amistades, sí que tengo algo de experiencia poniendo a la gente de mi parte. Hace años me educaron para ser diplomático. Entiendo bastante bien lo que tengo que hacer para congraciarme con los demás.

Lo que ocurre es que, en general, nunca me ha gustado. Tener que fingir interés en personas que no te caen bien o que, como mínimo, no conoces lo bastante como para haberte formado una opinión. Simular que velas por sus intereses cuando, en realidad, solo estás buscando la mejor forma de utilizarlas. Es todo muy… hipócrita.

Cuando llego a la mesa, me quedo de pie con aire nervioso. Normalmente procuraría transmitir confianza, pero, con la reputación que tengo, podría venirme bien mostrar una pizca de incertidumbre. Que puedan empatizar un poco conmigo.

—Soy Vis. —Miro a Aequa, confiando en que sea ella quien tome la iniciativa. Es la única de esta mesa con quien ya he hablado.

Se hace un silencio (más de sorpresa que de hostilidad, diría yo) y entonces Aequa se echa hacia atrás en su asiento.

—Has tardado lo tuyo.

—Habíamos hecho apuestas por el tiempo que durarías en la cinco —explica la chica sentada a su lado, observándome con interés. Tiene los ojos de color verde esmeralda y un rostro enjuto que le resalta los pómulos.

Le sonrío.

—¿Y quién ha ganado?

—Pues yo. —El chico que está más cerca de mí se levanta. Parece seguro de sí mismo; sus rizos negros le enmarcan el rostro cincelado—. Soy Axien. —Me tiende la mano.

Se la estrecho con una calidez que no es totalmente fingida. No esperaba que me rechazaran exactamente, aunque tampoco tenía la menor garantía de que fueran a recibirme con los brazos abiertos.

Después de otro instante de vacilación, me invitan a sentarme y los demás se van presentando uno a uno. Es innecesario: todos en la Academia saben perfectamente quiénes están en la tres y en la cuatro. Pero dejo que lo hagan igualmente; forma parte del contrato social. Además de Axien, hay otros seis chicos: Lucius, Félix, Marcellus, Atticus, Tem y Titus. Las chicas son Cassia, Ava, Valentina y, por supuesto, Aequa. Todos provienen de familias influyentes; sus padres son senadores de alto rango o procónsules regionales. A ninguno le entusiasma mi presencia, pero tampoco se muestran groseros. Por algo se empieza.

—Te han ascendido mucho más rápido de lo que pensábamos la mayoría —comenta Valentina, la chica de ojos verdes sentada frente a mí. Su acento, por no hablar de su cabello rubio y su tez pálida, delata su sangre sureña—. Aequa era la única que creía que tardarías menos. ¿Cómo lo has logrado?

—Bueno, esta vez no me ha hecho falta arrearle un puñetazo a nadie. Algo es algo. —Tras un momento de pausa, se oyen varias risas discretas en la mesa y la tensión se reduce un tanto. Espero a que dejen de reír y entonces me encojo de hombros—. Le he echado horas. Además, muchas de las cosas que aprendíamos ya las conocía. La praeceptrix Taedia creyó que me las arreglaría bien en la cuatro, y parece que el praeceptor Scitus opina lo mismo.

—Cuéntanos —dice Tem mientras se inclina hacia delante, con una mirada de curiosidad en sus ojos castaños. Sus dientes blancos resaltan sobre la tez oscura—. ¿Dónde aprendiste a usar el amotus, por las tumbas de los dioses? Lo hemos estado debatiendo desde que venciste a Ianix. Hay rumores, claro, pero… —Hace un gesto para indicar que prefiere oírlo directamente de mí—. Fue impresionante.

—Cuando era huérfano, luchaba en el Victorum de Letens. —Que haya luchado en los juegos no impresionará a los hijos de unos patricios, pero todo el mundo conoce ya mi pasado. Es lo que le he contado a todo aquel que ha querido escucharme; que yo sepa, solamente Callidus sospecha que hay algo más. Es mejor esta verdad a medias que arriesgarme a preguntas incómodas más adelante.

—Ah. —Tem mira de reojo a Aequa antes de volver a centrarse en mí, como para comprobar la reacción de la muchacha.

A partir de ese momento, la conversación fluye bastante bien; me atosigan con preguntas que van desde mi niñez hasta, cómo no, la naumaquia. Me complace ver que Aequa sigue siendo amable conmigo. Espero que eso signifique que sus indagaciones sobre el momento en que me marché de la Necrópolis han quedado en nada.

Aunque todos me hablan, Axien, Titus, Atticus, Tem y Cassia son los que demuestran más simpatía inmediatamente. Enseguida caigo en la cuenta de que son los que proceden de familias del Ejército. Es una división que pronto se vuelve obvia: Lucius y Marcellus, de la Religión, parecen contentarse con hablar el uno con el otro durante buena parte de la cena; Aequa, Ava, Valentina y Félix, si bien participan de la conversación general, también son propensos a hablar discretamente entre ellos.

Es una dinámica que ya predominaba en la clase cinco, y Callidus me comentó que también ha empezado a darse en la siete. En su opinión, es una consecuencia natural de las crecientes tensiones en el Senado. Empiezo a creer que es verdad. Seguramente, ese fue uno de los temas de conversación más populares durante el Festival de los Ancestros, que es cuando parece que dieron comienzo estas divisiones.

—¿Es verdad que superaste el Laberinto en la seis? —pregunta Ava, una chica menuda con el cabello negro recogido en una trenza muy prieta. Por lo que recuerdo, su padre es un Tertius del Gobierno.

—Bueno… Nos descalificaron, pero porque Dultatis dijo que comunicarse en otro idioma era hacer trampas.

—¿En qué se diferencia eso de usar códigos preestablecidos?

—Buena pregunta —coincido con ironía.

—Parece que vas a tener un compañero mejor que Tiberius, Aequa —dice Félix, riendo entre dientes. Cuando menciona ese nombre, varios miembros del grupo desvían la vista hacia el nivel inmediatamente inferior. Al seguir sus miradas, descubro al muchacho de aspecto abatido entre los demás cincos.

—El listón no estaba muy alto —comenta Axien.

Miro con recelo a Aequa.

—Nos emparejarán en el Laberinto. El puesto más alto y el más bajo de la clase —me explica ella con un leve tono de disculpa—. A Tiberius… no se le daba muy bien. No te preocupes. Aún faltan unos días para que nos toque. Tendremos tiempo de acordar un código.

Asiento con la cabeza, aunque el solo hecho de pensar en el Laberinto ya me inquieta bastante; aunque Veridius me dio a entender que podía practicar de madrugada, no he vuelto allí por voluntad propia después de lo que descubrí en las ruinas. Además, en las semanas que he pasado en la clase cinco, solo lo recorrimos una vez. Y fue un rotundo fracaso: a mi compañero se le daba fatal manipular el brazal de control, y luego, cuando le tocó correr a él, se confundió con todas las señales que habíamos acordado.

Sin embargo, los cuatros practican en el Laberinto cada pocos días, y los treses aún más a menudo. Voy a tener que acostumbrarme.

Cuando la cena llega a su fin, concluyo que mi presentación ante mis nuevos compañeros de clase ha sido tan exitosa como podía desear: es poco probable que disfrute tanto de las comidas como cuando me sentaba con Callidus, pero ninguno de los cuatros me es abiertamente hostil. Eso es buena señal.

Al salir, paso junto al praeceptor Scitus. Este levanta la vista y lo saludo con la frente. Él me devuelve el gesto de forma casi imperceptible. Pero con aprobación.

Se me escapa una sonrisa mientras me dirijo a la Bibliotheca de la Academia.
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—HE OÍDO QUE PROCEDE UNA FELICITACIÓN.

Le hago una profunda reverencia a Eidhin al llegar a su mesa de la Bibliotheca casi desierta y le suelto delante el libro que he elegido para la lección de esta noche.

—Acabo de trasladar mis cosas.

—¿Qué tal tus nuevos aposentos?

—Aceptables —respondo animadamente. Cuando el pelirrojo frunce el ceño, le sonrío y me siento frente a él—. Bonitos. Son bonitos —me corrijo, esta vez con más sinceridad.

Mis nuevos aposentos en la segunda planta más alta del dormitorio son, de hecho, muy bonitos. Pisar el rellano fue como entrar en un mundo nuevo: el suelo estaba ricamente alfombrado, y los pasillos eran anchos y acogedores. El lado izquierdo del corredor de entrada lucía los mismos arcos hasta el techo que Veridius tiene en su despacho, con unas vistas increíbles del mar de Quus. La pared opuesta estaba decorada con unos mosaicos que, aunque no tengo buen ojo para lo que en Caten se considera arte, también parecían caros.

Y lo más importante: al haber solamente ocho varones en la clase cuatro y tener una planta entera para nosotros, ahora dispongo de una habitación propia. Lo que significa que, en caso de que tenga que emprender más excursiones nocturnas, el riesgo será muchísimo menor que la última vez.

—Me alegro de que sean dignos de tu aprobación —gruñe Eidhin en lengua común. Pronuncia con cuidado, pero la fluidez de sus palabras es notablemente más natural que antes. Nuestro reciente énfasis en la gramática va dando sus frutos.

—¿Dultatis ha dicho algo?

Los labios de Eidhin se curvan en algo peligrosamente similar a una sonrisa.

—No. Pero sospecho que lo sabía. Estaba de peor humor que de costumbre. —Se muestra ligeramente ufano—. Aunque también pudo deberse a que esta mañana lo puse en evidencia delante de la praeceptrix Taedia y de toda la clase.

—¿Cómo así?

—Le corregí la gramática. Dos veces.

Me río ruidosamente.

—Entonces, nuestras lecciones han valido la pena con creces. —Levanto mi taza de agua y Eidhin brinda solemnemente conmigo.

Después nos sumimos en nuestra rutina de estudio, que combina el trabajo escrito con la práctica oral en lengua común. Es un proceso arduo para hacerlo a última hora del día, pero me ayuda que incorporemos textos de la clase cuatro. Aprendo bastante menos que cuando estudio con Callidus por las mañanas, pero lo suficiente como para que esta rutina también me resulte gratificante a mí.

—Ni un solo seis tendría ni idea de esto, por no hablar de expresarlo con tanta claridad —digo con admiración cuando Eidhin concluye la lección explicando, enteramente en lengua común, un complejo concepto teórico de imbuición. Me echo hacia atrás—. Deberías estar como mínimo en la cinco, seguro.

—En la cuatro, si te han dejado entrar a ti.

—Bah. —Hago un gesto desdeñoso y sonrío ante su broma, a pesar de que Eidhin haya pronunciado las palabras con total sinceridad. Ya me voy acostumbrando a su sentido del humor y soy capaz de detectar cuándo está de guasa. Casi siempre.

Empezamos a recoger.

—Esta tarde te has sentado con los cuatros. —Eidhin pasa de nuevo al cymrio, indicándome que ya no quiere seguir practicando por hoy.

—Scitus me ha dicho que debía esforzarme por conocer a más gente. Prácticamente me ha prohibido sentarme con Callidus.

—Mmm.

También he empezado a reconocer el significado de los gruñidos ambiguos de Eidhin.

—¿Crees que no debería haberlo hecho?

—La decisión es tuya.

Le echo una mirada de ligero fastidio.

—Quiero ascender a la tres. Para eso, necesito tener al praeceptor de mi lado.

Eidhin se encoge de hombros.

—Lo que tú digas.

Lo dice con indiferencia, sin el menor indicio de que me esté juzgando. Pero lo noto igualmente.

—¿Tú no harías lo mismo?

Se encoge de hombros de nuevo.

—Así actúa la Jerarquía. —Por su forma de decirlo, su respuesta es no.

Seguramente eso me duela mucho más que cualquier otra cosa que hubiera podido decir.

—¿Qué quieres decir?

Eidhin parece reacio. Frunce el ceño.

—Te piden algo menor. Algo que preferirías no hacer, pero que no es tan grave. Crees que así estás abriéndote camino, aunque en realidad te están cambiando. Con cada pequeña transigencia, te moldean para darte la forma que creen que te corresponde. —Lo dice de manera sencilla, pero hay una férrea convicción bajo sus palabras—. No estoy insinuando que deberías haber ignorado lo que te pidió Scitus. Solo digo que en este lugar… cada hombre debe hallar su propia frontera. Debe hallarla con antelación y comprometerse a no cruzarla jamás.

Durante unos largos segundos, no respondo. Creo que es la primera vez que Eidhin me dirige tantas palabras seguidas.

—Lo sé —contesto finalmente. Las viejas cicatrices me tironean de la espalda—. En eso no hace falta que te preocupes por mí, Eidhin. Sé cuál es mi frontera.

El muchacho musculoso parece sorprendido, como si esperara discrepancia por mi parte. Titubea.

—Fue el principalis —me suelta de repente.

—¿Cómo? —No tengo ni idea de a qué se refiere.

—Tu primer día. Cuando me pegaste. —Su tono es hosco, pero percibo vergüenza en su forma sucinta y deliberada de hablar. Para él, esta es una confesión dolorosa—. La mañana que llegaste, el principalis habló conmigo en privado. Me dijo que varias personas querían mandarle un mensaje al padre de Callidus. Me dio a entender que, si yo lo tumbaba delante de todos, quizá eso satisfaría su deseo de hacerle daño sin que le pasara nada grave. —Sonríe con desprecio. Hacia sí mismo, creo—. E insinuó que, si lo hacía, él buscaría la manera de… ayudarme con algo. Con un problema mío, anterior a la Academia.

—Oh. —Asimilo la información con aire sombrío. Así que es verdad que Veridius lo planeó todo. Tal vez no con la intención de que me expulsaran (pudo haber intervenido para detenerme mientras le ofrecía a Eidhin la disculpa tríplice), pero sí, como mínimo, de hacerme quedar mal. De ponerme en desventaja y asegurarse de que mi recién adquirida reputación como Catenicus no sirviera de mucho dentro de estos muros.

Supongo que no debería sorprenderme. Pero, aun así, es algo que me preocupa.

—Lo siento.

—Hace mucho que dejé de pensar en eso. Y Callidus también. —Ahora veo a qué ha venido esa diatriba contra la Jerarquía—. Pero gracias por contármelo. Me alegra saberlo. —Eidhin asiente, con la vista fija en el suelo—. No… sueles hablar mucho sobre tu vida antes de la Academia —aventuro con cautela.

—No es mi época favorita.

Me río entre dientes.

—¿Toda ella?

—Toda ella.

Mi actitud jocosa se desvanece. Creo que no bromea.

La conversación parece haber concluido; acabamos de recoger nuestras cosas y nos dirigimos al dormitorio, caminando en silencio. La noche es cálida y tranquila, un eco del verano que hace tiempo que huyó. Se oye la conversación animada entre dos estudiantes al otro lado del quadrum, pero, a efectos prácticos, estamos los dos solos.

—Estuve en un drenador.

Tardo un rato en procesar sus palabras; les doy vueltas mentalmente para asegurarme de que no lo he entendido mal.

—¿De qué estás hablando?

—Antes de la Academia. Ahí fue donde estuve. —Eidhin mira al frente. Tiene la voz apagada—. Durante casi un año.

Me quedo boquiabierto, aturullado en la oscuridad.

—¿En un drenador? Pero… ¿por qué?

—Porque maté gente. A tres pretorianos.

—A tres pretorianos —repito con un hilo de voz. Hombres y mujeres de rango Sextus o superior, altamente entrenados y armados con Cuchillas.

Hemos llegado al dormitorio. La enorme silueta de Eidhin se recorta contra las llamas naranjas de las antorchas.

—Entiendo que esto pueda… cambiar tu opinión de mí. Si deseas que te libere de tu compromiso, no te guardaré rencor. Por mi honor.

Niego con la cabeza.

—No. Te veré mañana por la noche.

—¿Aunque prefiera no decir nada más al respecto?

—Somos amigos. No hace falta que me lo cuentes.

Eidhin me observa y luego asiente brevemente con la cabeza.

—Hasta mañana por la noche, entonces.

Se da la vuelta y se aleja. Pero juraría que lo he visto sonreír.
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			[image: D]esde el primer momento, las lecciones de la clase cuatro son notablemente más intensas que todas las anteriores.

Scitus es, con diferencia, el profesor más carismático y enérgico que he tenido. Casi va dando brincos por la clase, lanzando preguntas con entusiasmo a unos y a otros, planteando conversaciones sobre toda suerte de temas y metiendo a rastras en el debate a cualquiera que permanezca en silencio. En mis primeros dos días, mantengo una discusión de una hora acerca de cómo mejorar la aplicación agrícola de la imbuición condicional, luego termino enzarzado en un acalorado debate sobre la exactitud histórica de la invasión de Sytrecia (al final doy mi brazo a torcer, pero solo porque noto que las opiniones dogmáticas típicamente catenas de Félix me están haciendo enfadar en serio), y después me meto yo solo en un callejón sin salida mientras trato de explicar la filosofía de Namina acerca de la maximización de la voluntad.

Y no es solo Scitus. Los otros once estudiantes de la clase cuatro son agudos, trabajadores y agresivos cuando perciben debilidades en un argumento ajeno. La oratoria, que en las clases anteriores solamente se enseñaba (a decir verdad, yo ya poseía una amplia formación desde mi infancia), ahora cada vez se pone más en práctica. Los duelos verbales son muy habituales.

Me resulta interesante que, una vez más, la división entre facciones se manifieste durante estos debates. Si Axien hace una afirmación, por lo general son Atticus o Cassia los que se lanzan a defenderla. Si Aequa ataca un argumento, siempre son Ava o Félix quienes prestan apoyo a sus objeciones. No es tan exagerado como para poder decir que ocurre siempre. Pero sí para que llame la atención.

En cuanto a mí, me mantengo neutral y me pongo de parte de quien creo que lleva la razón. Eso hace que reciba algunas miradas coléricas de Axien, en particular, y caras de sorpresa de todos los demás. Pero no se me olvida lo que me dijo Eidhin. No pienso permitir que me hagan cambiar. Que me conviertan en uno de ellos.

Aun así, durante los siguientes días, me siento con la clase cuatro. Como con ellos. Salvo por mis madrugadas con Callidus y mis veladas con Eidhin, estudio con ellos y entreno con ellos. Me acogen con sorprendente facilidad en su reducido grupo, y pronto me convierto en miembro de un club exclusivo. De vez en cuando, sigo detectando alguna mirada furtiva (el espectro de mi reputación no se podía desvanecer tan fácilmente), y hay numerosas conversaciones y bromas (que hacen referencia a las primeras clases del curso) a las que, sencillamente, no puedo contribuir. Sin embargo, en general, los cuatros se comportan como si yo llevara con ellos tanto como cualquiera.

Dos cosas se vuelven evidentes con el paso de los días: que todos (tanto Scitus como los demás alumnos) consideran que Aequa tiene el rango más elevado de toda la clase y que, de todo el grupo, ella es la menos popular. Atticus, en particular, disfruta cuchicheando sobre Aequa con Cassia, que suele alentarlo con una risilla infantil que me resulta inexplicablemente fastidiosa.

Sin embargo, aparte de la envidia por su posición, no encuentro motivo para tal antipatía. Mis interacciones con Aequa, mientras acordamos las señales que usaremos cuando recorramos el Laberinto, siempre son perfectamente amistosas. Tengo la impresión de que las cosas van bien.

Y entonces, la mañana de mi quinto día en la clase cuatro, nos dirigimos al Laberinto.
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—¿LOS TRESES TAMBIÉN ESTÁN AQUÍ? —le pregunto con sorpresa a Aequa cuando bajamos a la plataforma que domina el Laberinto. Emissa, Indol, Iro y los demás están asomados al balcón, algo más lejos.

Aequa tuerce el gesto al verlos.

—A Nequias le gusta que vengan a observarnos a veces.

—¿Para qué?

—Para motivarlos, por lo visto. Para que no dejen de mirar por encima del hombro. Para recordarles que los demás seguimos mejorando. —Sacude la cabeza para indicar que ella no se cree ese cuento—. En realidad, Nequias solo lo hace para poder estar unas horas vagueando y que los treses se sientan bien al ver que ellos son mucho mejores. —En su voz se cuela un rencor inconfundible.

—¿Y lo son? Mejores, me refiero.

—Ellos practican a diario. A nosotros solo nos dan una sesión por semana. Es inevitable.

El praeceptor Nequias acompaña a su clase; está un poco apartado, libro en mano y claramente aburrido. Apenas levanta la vista cuando entramos los cuatros, saluda a Scitus con la frente y nos recorre desdeñosamente con la mirada antes de reanudar su lectura. Siento una punzada de la irritación de Aequa.

Los treses prestan más atención a nuestra llegada. Cuando la mirada de Iro y la mía se cruzan, sus labios se abren en una mueca burlona, como suele ocurrir cada vez que me ve. He hecho todo lo posible para no interponerme en su camino (una tarea bastante sencilla hasta ahora, dadas nuestras respectivas clases), pero no es ningún secreto que el muchacho detesta mi presencia en la escuela. Seguramente no le haga ninguna gracia que haya llegado tan lejos.

Le dedico una sonrisa alegre, aunque sé que debería ignorarlo. La expresión de Iro se turba.

—¿Estáis todos? —Scitus desliza la vista por el grupo y, tras confirmar que sus doce alumnos están presentes, señala a Aequa—. Empezaremos por arriba. Aequa, tú harás la primera carrera. Vis, tú serás su compañero.

Bien. Así no tendré tiempo de ponerme nervioso. Las carreras por el Laberinto son bastante habituales en la clase cuatro; tendrán un gran peso de cara a la clasificación. Mi rendimiento ha sido más que decente en los últimos días, pero esta es la primera oportunidad que tengo de causar impresión de verdad.

Me abrocho el brazal de control y me situó en el punto inicial, un poco cohibido en presencia de los treses. En su clase, el corredor también lleva puesto el brazal, y lo único que hacen los compañeros es darle información. Otro indicio de que todo esto no es más que una especie de campo de pruebas para el Laberinto oculto en la otra punta de la isla.

Aequa baja al foso; Félix, Marcellus y Valentina hacen lo propio en el lado opuesto del Laberinto. Tem, Atticus y Lucius se distribuyen en los puntos correspondientes del balcón, uno a cada lado y el otro al fondo. En la clase cuatro todos tendrán experiencia en esto; serán mucho más competentes que nadie a quien me haya enfrentado hasta ahora. Procuro tranquilizarme.

Scitus da la señal de inicio y Aequa se pone en marcha.

Me impresiona de inmediato su velocidad, la agilidad con la que avanza por los pasillos; reacciona a los pasadizos que le voy abriendo sin titubear ni un instante. Yo me muevo despacio por el borde de la plataforma, observando. Le doy alguna que otra instrucción codificada, pero procuro indicarle el camino únicamente mediante el uso del brazal. Es una táctica que hemos comentado, y Aequa no parece tener ningún problema para interpretar lo que quiero que haga. Mi manejo de las gemas de control del brazal es fluido, rápido y rítmico. Empiezo a sentirme más confiado.

No me doy cuenta de que estoy delante de los treses hasta que oigo la voz de Iro a mi espalda:

—Izquierda —murmura, tan cerca de mí que doy un respingo—. Atrás. Izquierda. Derecha. Abre. Derecha. Adelante. Cierra.

No es mucho, pero ese medio segundo de distracción arruina mi cadencia; titubeo y de pronto Aequa se detiene en seco abajo, esperando frente a una puerta que ya debería estar abierta. Me lanzo a por la piedra del brazal mientras la voz de Iro continúa haciéndome cosquillas en el oído. Mi gesto es brusco y la puerta se abre, aunque con un chirrido áspero y estridente; todos los ocupantes de los balcones hacen una mueca. Aequa pasa corriendo, no sin antes echarme una mirada asesina. Hemos perdido un tiempo muy valioso.

—Iro. —Es la voz de Emissa, con tono brusco—. No seas crío.

Se hace un silencio, pero la voz de Iro regresa. Me habla incluso más bajo que antes, para que solo lo oiga yo, con tono tranquilo y malicioso.

—Es un poco puta, ¿verdad?

Se me corta la respiración. Mi visión se tiñe de rojo. Me está provocando. Lo que más me apetece ahora es darme la vuelta y sacudirle un puñetazo, y ambos sabemos que, si hago eso, esta vez no tendré escapatoria. Iro es un tres. Veridius no tendrá otra opción que expulsarme.

Intento abrirle otro pasadizo a Aequa, pero la mano me tiembla de pura rabia. Esta vez el chirrido es aún peor. Me quedo con la gema en la mano. Aequa maldice y cambia de dirección al instante.

—Iro. Lamento lo que le pasó a tu hermana. —Ahora mismo, no lo lamento. En absoluto. Pero debo intentar calmar la situación—. Pero sabes que eso no fue culpa mía.

—¿Cuánto tiempo te llevó rescatar a tu amiguita? ¿Cuántos miles murieron mientras la escoltabas por las alcantarillas? —Dolor. Furia—. Asume tu culpa, Catenicus. —Hay tanto veneno en esa palabra que se me tensan los hombros, a la espera de un ataque.

Logro mantener la vista en el Laberinto. Nuestra carrera ha perdido toda apariencia de cohesión. Los cazadores se aproximan. Me doy cuenta de que Aequa ya ha perdido. Oigo una acalorada discusión al fondo. Emissa levanta la voz. Nequias replica. Algún otro (¿Indol, tal vez?) la respalda. Da igual. El daño ya está hecho.

Me giro para mirar a Iro mientras acorralan a Aequa en el foso. Me mantengo tranquilo y relajado; me niego a dejarle ver lo furioso que estoy en realidad. Está demasiado cerca de mí. Se lo permito.

—Me reafirmo en lo que hice.

El velo rojo se disipa. Respiro. Lo empujo con el hombro al pasar. Miro de reojo a Emissa e Indol para ver si han conseguido algo con Nequias. Pero no: el anciano, sin disimular su expresión divertida, responde a los argumentos de Emissa negando con la cabeza.

Le devuelvo el brazal a Scitus. El praeceptor me observa y luego mira a Iro.

—La voluntad no se blande en silencio ni sin distracciones. Da igual lo que él te haya dicho. No ha interferido físicamente. Ha sido una demostración muy mediocre.

—Lo ha sido, praeceptor. Lo siento. —No tiene sentido poner excusas—. La próxima vez lo haré mejor.

—Asegúrate de ello.

Cuando me dispongo a alejarme, Scitus estira el brazo, me agarra y se inclina hacia mí.

—También ha sido una demostración de carácter encomiable. Una mejoría con respecto a los últimos dos meses, si no me equivoco —añade en voz baja—. Todos sabemos que Iro la tiene tomada contigo y que no está justificado. Tu autocontrol ha sido admirable. Bien hecho.

Al oír eso, me pongo un poco más derecho. Voy hacia la entrada y me cruzo con Aequa mientras sube las escaleras.

Ella empieza a fulminarme con la mirada mucho antes de llegar arriba, y ya no deja de hacerlo.

—Menudo bochorno.

—Iro me estaba… en fin. Puede que también intente distraerte a ti. —Siento la necesidad de advertirla, al menos—. Iré por la izquierda, para que no tengas que acercarte a ellos.

Aequa mira de reojo a los treses, que han abandonado el debate, aunque Iro sigue sonriendo con sorna y Emissa sigue mirándolo con rabia.

—Tú ve por donde yo te diga que vayas. Si Iro intenta algo, le arreo en la cara.

Se aleja.

Mi carrera por el Laberinto es significativamente más exitosa que la de Aequa. Fiel a su palabra, va caminando hacia la derecha y, en caso de que Iro le diga algo, consigue ignorarlo muchísimo mejor que yo. Los pasadizos se abren y cierran sin un solo sonido, guiándome hacia el interior del Laberinto. No tengo que hacer ninguna pausa. Solo me da instrucciones en un par de ocasiones durante toda la carrera. Al cabo de diez minutos subo las escaleras de salida, bañado en sudor pero victorioso.

Esta vez, Aequa se muestra ligeramente más complacida conmigo, aunque está claro que aún le escuece la derrota de antes. Aun así, se sitúa a mi lado en el balcón para ver las siguientes carreras. No habla mucho, pero me indica con su presencia que ya no me guarda rencor.

Aproximadamente media hora después, Indol se separa de los treses, viene hacia nosotros y me lleva a un lado con una sonrisa amistosa.

—Vis. —Deja las manos a la espalda, como un soldado en posición de firmes. Cómodo, pero no informal—. Dime, ¿qué planes tienes para las vacaciones trimestrales?

—¿Para las vacaciones? Volver a Villa Telimus, supongo. Estudiar y entrenar. —No sé a dónde quiere ir a parar Indol. Todavía falta más de un mes para las vacaciones; apenas he pensado en eso. En cambio, para el Festival de Pletuna solo queda una semana.

Indol asiente como si en realidad no me estuviera escuchando ni le importara mi repuesta.

—¿Qué te parecería instruirte con nosotros? —Señala al grupo de los treses; todos ellos (menos Iro, que habla con Nequias) observan nuestra conversación con descarado interés, aunque estamos demasiado lejos como para que nos oigan.

Parpadeo varias veces, genuinamente atónito por la oferta. Sin duda, Ulciscor y Lanistia tenían planes para proseguir con mi educación, sobre todo ahora que estoy en una clase más elevada. Pero formarme con los treses parece una oportunidad para aprender igual de buena o incluso mejor.

Y también me sorprende. Estoy un nivel por debajo de Indol y apenas lo conozco. Ya sabía que varios treses planeaban pasar las vacaciones juntos (Emissa me lo comentó de pasada hace tiempo), pero Indol no tiene ningún motivo para invitarme.

—Lo ha sugerido mi padre —dice el chico a modo de explicación, sin duda al reparar en la expresión de perplejidad de mi rostro—. Ha oído que te han ascendido a la clase cuatro. Por lo visto, se ha interesado por tus progresos y buscaba alguna manera de expresar su gratitud por lo que hiciste en la naumaquia. —Habla con bastante calma, pero percibo un deje de resentimiento. Más hacia su padre que hacia mí, sospecho.

—No sé si a Iro…

—Sería solo para familias del Ejército —añade Indol en voz baja—. Estaremos Emissa, Belli y yo.

Finjo que me lo pienso, aunque ya sé cuál es la respuesta. Es lo que Ulciscor querría que hiciera. Lo que Relucia querría que hiciera. La mejor opción para aumentar mis probabilidades de ascenso.

No puedo negarme.

—Suena estupendo. Sería un honor para mí. —Le tiendo la mano; al cabo de un segundo de duda, Indol me la estrecha.

—Bien. —Parece aliviado, como si no estuviera seguro de si aceptaría—. Viajaremos directamente desde aquí. Lo confirmaré con mi padre y él le dará los detalles al tuyo.

—¿No nos vamos a quedar aquí?

—Uf, por los dioses, no. —Indol se ríe entre dientes—. Solivagus es bastante desagradable en pleno invierno, te lo aseguro. No. Mi familia tiene una propiedad en el norte; allí hará calor. Hay unas playas preciosas. Solo he estado una vez, pero creo que será el lugar perfecto para estudiar y relajarnos.

—¿Está a orillas del mar?

—En pleno mar. —Indol sonríe de oreja a oreja—. Es una islita llamada Suus. Tranquilo. Te va a encantar.

Me da una palmada en el rostro y vuelve con los treses, sin darse cuenta de que me acabo de quedar lívido.
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			[image: D]esde el día en que salí a rastras del estrecho de Eldargo, cegado por el agotamiento y el dolor, he dado por hecho que jamás volvería a ver el lugar donde me crie.

Paso la semana siguiente en una nube, lidiando con el hecho de que estaba equivocado y buscando excusas para no tener que ir. En parte porque esa perspectiva me aterra; aunque dudo que vayamos a mezclarnos con la población, la probabilidad de que alguien me reconozca sigue siendo mucho mayor allí.

Sin embargo, dejando eso a un lado, sencillamente no estoy preparado para hacer frente a esos fantasmas. No sé si lo estaré alguna vez. La sola idea me remueve algo dentro del pecho, lo tensa hasta tal punto que me cuesta respirar. Intento que no me pase, pero atormenta mis días; me distrae tanto de los estudios como del entrenamiento. Veo destellos de mi hogar que llevaba años sin recordar. Veo a personas que podrían o no seguir con vida. Veo los últimos momentos que compartí con mi familia, una y otra vez. El semblante ensangrentado de mi padre, sus ojos clavados en mí mientras me caía. Mi hermana pequeña, arrastrada por el mar. Ni siquiera sé si hallaron su cuerpo.

Mi trabajo se resiente. No en exceso, no tanto como para que me quede atrás o me ponga en evidencia. Pero no estoy tan avispado como debería. Scitus me reprende un par de veces, aunque creo que lo hace porque sabe que podría dar más de mí, no porque lo haya hecho mal.

Mis amigos también notan que estoy distraído, pero los despisto contándoles una verdad a medias: que la invitación de Indol me sorprende y me preocupa. Ellos se ríen y me aseguran que esto es bueno, una señal de que esperan que tarde o temprano yo también llegue a la clase tres. Yo me limito a asentir y a seguir reconcomiéndome.

Mi única forma de aplacar esta ansiedad es pensar que el Festival de Pletuna se acerca rápidamente. Mi esperanza descansa, por mucho que odie reconocerlo, en encontrarme allí con Relucia. Ella entenderá el peligro. El riesgo de que se descubra mi identidad. Quizá consiga convencer a Ulciscor de que me excuse del viaje.

Dos días antes, cuando suena la campana de la cena y Scitus da por finalizada la clase, Aequa se acerca a hablar conmigo.

—Vis. ¿Vas a venir a Caten con nosotros? —Sus palabras suscitan el inmediato interés de Axien y Cassia, que están cerca de nosotros, y las miradas alentadoras de Atticus y Félix. Parece que casi toda la clase asistirá al festival.

Mantengo una expresión neutra. Ya sabía que iríamos todos en el mismo transvecto, pero ir juntos implica permanecer juntos. Relucia tiene que reunirse conmigo en secreto. Unirme a los cuatros me parece… imprudente.

Scitus se ha quedado a un lado del aula; cuando lo miro, enarca una ceja con aire significativo. Lo ha oído y quiere que acepte. Por supuesto, tenía que estar aquí en este preciso momento. Por supuesto, tenía que pensar que esto es una forma de demostrarle que me estoy esforzando.

—Me encantaría. —En realidad no tengo otra opción. Tendré que ingeniármelas para escabullirme después sin llamar la atención.

—Bien. —A Aequa parece complacerle mi respuesta. Nos dirigimos al comedor para cenar—. ¿Te has enterado de lo de Feriun? —Cuando niego con la cabeza, el semblante de Aequa se entristece—. Su familia ha condenado oficialmente su recuerdo.

Se me cae el alma a los pies.

—Lamento oír eso. —Era inevitable, tratándose de un suicida. Aunque sigue preocupándome la posibilidad de que en realidad no lo fuera.

Aequa estudia mi reacción.

—¿Llegaste a verlo antes de que ocurriera? En el festival de los Ancestros, me refiero.

—No.

—Pensé que podías haberlo visto mientras paseabas.

La miro con los ojos entornados.

—No —repito con perplejidad.

—Es que, las dos veces que me pasé por la cripta Telimus, el Magnus Quintus me dijo que estabas dando una vuelta por el valle. Dijo que te avisaría de que había ido a verte.

—Oh. —Trato de disimular lo alarmado que estoy; creo que lo hago razonablemente bien—. No me comentó que te hubieras pasado. Él es así —añado en tono de disculpa.

—¿Olvidadizo?

—Grosero. —Le muestro lo que espero que sea una sonrisa encantadora y relajada; al cabo de un segundo, ella me devuelve el gesto. Bien. Ulciscor habrá hecho lo posible por darme una coartada, pero el Festival de los Ancestros no es precisamente un acontecimiento que admita ausencias inexplicables. Me preocupa que Aequa haya tardado tanto en mencionármelo. Es evidente que no se lo ha quitado de la cabeza.

Pasamos a hablar entonces de nuestra estrategia en el Laberinto; volveremos a recorrerlo dentro de tres días. Aequa parece haber dejado el asunto de la Necrópolis, pero sigo intranquilo. Cuanto más la conozco, más claro me queda que se merece ocupar el escalafón más alto de la clase. Es inteligente, atenta y ferozmente aplicada.

Y lo bastante sagaz como para seguir albergando dudas sobre mí, sospecho. Para seguir intentando obtener respuestas.

Lo cual quiere decir que la clase cuatro va a ser aún más difícil para mí de lo que había imaginado.
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—NO ME PUEDO CREER QUE VAYAS A IR AL FESTIVAL.

Callidus toquetea el brazal de control; hago una mueca cuando en el foso se oye un crujido rechinante, como recalcando la evidente decepción del chico. Por suerte, esta mañana solo estamos él y yo en el Laberinto.

—No es posible que el de Caten sea tan bueno.

—Estás de guasa. El Festival de Pletuna es… —Suspira con aire nostálgico—. ¿Sabes que los juegos de azar son legales ese día? Se organizan partidas de dados en cada rincón de la ciudad. En cada rincón, Vis. Y las mujeres… —Suspira de nuevo.

—Por cómo lo dices, tal vez sea mejor que tú no puedas ir. —Cuando me fulmina con la mirada, adopto una expresión divertida y levanto las manos en señal de rendición.

Callidus gruñe y continúa inspeccionando el Laberinto.

—¿Alguna vez te has preguntado cómo funciona esto?

—Con vinculación volitiva, obviamente. Pero también debe de contener condicionales muy potentes. Para que el brazal sea capaz de desplazar paneles enteros con tanta facilidad… —Hago un gesto para indicar que lo desconozco.

Callidus asiente; claramente ha llegado a la misma conclusión que yo. Toca varias gemas más (sin éxito la mayoría de las veces, y produciendo nuevos y espantosos chirridos con las demás), pero luego se detiene y contempla el foso con el ceño fruncido.

—Mantener esto activo es un derroche de voluntad.

—Yo también lo pensé. —Me sitúo a su lado en la barandilla del balcón.

—Y es complejo. Extrañamente complejo. Es decir, entiendo sus beneficios. Abarca todas las aptitudes para manejar la voluntad y las pone a prueba sin que sea necesario manejarla de verdad. Pero seguro que hay formas más sencillas de hacer prácticamente lo mismo. Construir esto solo para practicar no me parece muy eficiente.

Estoy discretamente impresionado. Esa conclusión ahora es evidente para mí; sin embargo, antes de mi excursión a las ruinas, yo estaba igual que todos los demás. Nunca se me ocurrió cuestionarlo.

—Pero ¿qué otro propósito podría tener?

Callidus, sin que sirva de precedente, niega con la cabeza.

—Quién sabe. —Después de un último movimiento infructuoso, me indica que ocupe su lugar—. ¿Cuándo es la próxima carrera?

—Al día siguiente del festival.

Callidus suspira otra vez. Lo miro con lástima.

—¿Deduzco que tus padres siguen descontentos?

—Mi padre sí. —El tema todavía le produce cierta incomodidad—. Al menos, no estaré solo. Casi nadie de la seis y la siete tiene permiso para ir. Y de la cinco, solo unos pocos.

—Hasta los padres de Emissa se han negado a que vaya —comento para consolarlo.

Callidus se anima de inmediato:

—¿Decepcionado?

No le hago caso.

—Tiene sentido. Lo que me sorprende es que la Academia permita que vaya alguien.

—La Religión dirige la Academia. Es una fiesta religiosa. —Callidus abre las manos en un gesto de inevitabilidad—. No les molesta que haya familias que se nieguen, pero nunca le impedirán ir a nadie. —Titubea—. Por cierto. ¿Estás seguro de que es buena idea que vayas?

No respondo enseguida. El Festival de Pletuna tiene fama de ser muy caótico: las palizas, los atracos y cosas peores son algo habitual. Ya era así incluso en las ciudades de provincias; lo sé porque una vez me arriesgué a asistir, antes de entrar en el orfanato.

Pero Callidus no lo dice por eso. Esto no será como el Festival de los Ancestros, donde un Magnus Quintus me acompañaba a la Necrópolis, uno de los sitios más vigilados del mundo, bajo el control del Ejército. Debido a la amenaza de los anguis (y, a juzgar por lo que me dijo Relucia, son una amenaza muy real), la bulliciosa Caten no es precisamente el lugar más seguro para mí.

—Estaré bien. No puedo preocuparme por eso eternamente.

—A ver, sí que puedes. Si quieres. No es que a mí me preocupe, claro. Obviamente no. Pero me puedo imaginar cuánto se disgustaría Emissa si te pasara algo.

Le sonrío.

—Tú lo que quieres es privarme de la diversión que crees que te vas a perder.

Se ríe.

—Es posible.

No tarda en sonar la campana del desayuno, que pone fin a nuestra distraída práctica matinal.

—Espero anécdotas cuando vuelvas. Muchas anécdotas —me dice con severidad cuando nuestros caminos se separan—. Que esos cuatros no te impidan divertirte.

Me río mientras me despido con la mano, aunque mi mente ya ha regresado a mi próximo encuentro con Relucia. Me pregunto cómo se las arreglará para contactar conmigo en secreto. Intento concebir alguna excusa para justificar que me separe de los cuatros, aunque sea por poco tiempo.

Voy a desayunar, me obligo a adoptar una actitud dicharachera y me preparo para subir a bordo del transvecto que partirá hacia Caten.
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			[image: LetraL]a afición de los cátenos por las festividades religiosas siempre me ha irritado. En parte, creo que se debe a que tienen muchos dioses. Mira, el de la guerra; Arventis, el de la suerte; Sere, la de la fertilidad; Ocaria, la de los ríos; Vorcian, el de la metalurgia; Ferias, el de las llaves y las puertas. Cada uno con sus propios dominios, sus propios sacrificios, sus formas concretas de honrarlo. Sin todas estas celebraciones, sospecho que nadie más que los sacerdotes sería capaz de recordar a cuál hay que rezar para cada cosa.

Pero el Festival de Pletuna… el festival de Pletuna siempre ha sido la excepción para mí.

Después de huir de Suus, durante el primer año, pasé bastante hambre. Robaba comida, procuraba resistir el impulso de venderme en servidumbre y hacía todo lo posible para no terminar convertido en un Octavus por pura y mezquina hambre. Las fiestas religiosas como la de Jovan solían ofrecer el aliciente de las limosnas, pero nunca bastaban para saciar a un muchacho famélico de catorce años.

En cambio, durante la celebración de Pletuna, diosa de la cosecha, eso no fue un problema. Incluso en las provincias, se celebraban enormes banquetes públicos para que nadie quedara insatisfecho; los Princeps proporcionaban comida de sobra incluso para las multitudes más voraces, y a mí, a pesar de mi orgullo, no me dolió aceptar su caridad. Había bebida, bailes en las calles y decoraciones coloridas por doquier. Los juegos de azar eran legales durante todo el día y no podías doblar una esquina sin toparte con una partida de dados. Por supuesto, era imposible saber si dichos dados estaban imbuidos de voluntad, así que yo no fui tan tonto como para participar. Pero me divertí viéndolas.

Terminé la noche calentito y con la barriga llena. Sonriente. Es el único día que recuerdo en el que sentí que tal vez podría salir adelante yo solo.

—¿Es la primera vez que vuelves? —Scitus se ha situado a mi lado, frente a la ventana, mientras nuestro transvecto desciende hacia Caten. Ha venido con la praeceptrix Ferrea para escoltar a todos los alumnos que asistirán, no solo a la clase cuatro, pero su presencia me incomoda. Otro par de ojos que voy a tener que eludir.

—Así es. —El cielo nublado me dice que ya ha oscurecido, pero la ciudad a nuestros pies está casi igual que durante el Festival de Jovan. Esta vez no hay faroles de colores que pinten los edificios, pero las calles son un hervidero de luz y movimiento. Siento el hormigueo de las náuseas al ver el tamaño de la muchedumbre. Miro a Aequa, que está sentada algo más lejos, frente a otra ventana. Ella se percata de mi mirada e inclina la cabeza con inquietud. Ella también lo nota.

—Toma. —Scitus saca una loseta de piedra. No se ha fijado en lo que acaba de pasar entre Aequa y yo—. Llévala encima.

—No es necesario.

—Todos van a llevar una.

—Está bien. —Si me niego, solo conseguiré que sospeche—. Pero no hace falta que te preocupes. Los anguis no tienen forma de identificarme.

—Que tú sepas. Soy consciente de que sabes cuidarte solo, Vis, pero ten cuidado esta noche. Y asegúrate de estar de vuelta a medianoche. —Señala una columna gris en espiral que, con sus treinta metros de altura, se alza por encima de cualquier otra cosa. La columna de Lordan. El punto de encuentro que hemos acordado antes de regresar.

Desembarco con el resto de los cuatros en la bulliciosa vorágine de actividad que es Caten. Esta noche nadie luce símbolos de rango ni uniformes; salvo por la pista que supone la calidad de sus prendas, es imposible saber si alguien es Octavus o senador. Brotan rugidos descontrolados de deleite de las multitudes que observan a los artistas callejeros y los espectáculos, muchos de ellos obscenos. Hay peleas, música, combates de Victorum. Colores por doquier.

Marcellus me da un codazo amistoso.

—Eres tú. —Sonríe de oreja a oreja mientras señala un edificio cercano.

Contemplo con funesta consternación el tosco dibujo que hay en la pared. Varios barcos en llamas, dos hombres en el centro. Uno apuñala al otro en la cabeza. Por si no estuviera lo bastante claro, la palabra CATENICUS está garabateada debajo.

—¡Vamos! —El grito de Aequa me distrae de ese desagradable recordatorio. Está radiante de entusiasmo ahora que ha divisado algo calle abajo, entre el gentío—. ¡Hay partidas de Cimiento!

—Por supuesto, prefiere el Cimiento a…, en fin, a cualquier otra cosa —refunfuña Atticus mientras la seguimos por las escaleras.

—Menos mal que Belli no ha venido —murmura Félix—. Si no, nos pasaríamos horas aquí, viéndola ganar dinero.

—Siempre podemos buscar algo mejor por nuestra cuenta —propongo al ver la oportunidad.

—Es más seguro que vayamos en grupo —replica Marcellus—. Hay muchos ladrones de bolsas que buscan presas fáciles en estos sitios.

Bajo la voz y miro de reojo a Aequa.

—Siempre que os apetezca pasaros la noche haciendo todo lo que diga ella.

Un murmullo de consenso se extiende entre los chicos que me han oído. Compruebo con satisfacción que Atticus se apresura a ir un paso más allá:

—¡Aequa! Nosotros vamos por aquí.

La morena parece ofendida.

—¿Ya queréis separaros?

—Nos quedaremos por la zona.

Ella suspira; es evidente que esperaba que esto ocurriera tarde o temprano.

—No os alejéis.

Aequa, Valentina y Lucius se sientan con ansia en las mesas de Cimiento en cuanto hay hueco y depositan dinero en la mesa; confían claramente en sus posibilidades. Resoplo al ver que Aequa propone lanzar una moneda al aire para decidir quién empieza. Hace apenas unos días nos hizo una demostración; creo que le salió cara quince veces seguidas, por lo menos. Y ni una sola vez me pareció que estuviera haciendo trampas.

Algo más lejos, Axien y Félix también se desvían en busca de otras formas de entretenimiento. Luego desaparece Cassia, seguida por Atticus. No veo a ningún otro alumno de la Academia, ni tampoco a los praeceptores. Eso me anima. Es posible que escaquearme no me cueste tanto como esperaba.

Me quedo mirando un rato las partidas de Cimiento con Marcellus, curioso. Ninguno de los jugadores (ni los estudiantes ni sus rivales) es nada más que decente; hasta Hrolf, el de Letens, habría podido derrotar a cualquiera. Siento una punzada de nostalgia y tristeza al recordar el rostro arrugado del carcelero. Ha pasado más de medio año. Mi sustituto seguramente haya denunciado sus problemas de memoria a sus superiores. Lo más probable es que ya sea un Octavus en una pirámide de jubilación.

Estoy tan centrado en las partidas que casi no me doy cuenta de que me tiran con suavidad de la capa.

Me doy la vuelta, pero no hay nadie cerca. Qué raro. Cuando me dispongo a seguir observando las partidas, vuelvo a notar el tirón. Es más fuerte que el viento, aunque no por mucho. Y, decididamente, no tengo a nadie cerca.

Alguien ha imbuido mi capa.

Lo ignoro durante casi un minuto, apretando los dientes. Sin embargo, cuando un tirón especialmente impaciente casi me hace retroceder a trompicones, suspiro y llamo a Marcellus.

—Voy a dar una vuelta por ahí. Si no vuelvo pronto, os veo en la columna de Lordan.

—¿Vas a jugar a los dados? —pregunta con tono esperanzado.

—Estaba pensando en ver algún espectáculo. —Soy plenamente consciente de lo que opina Marcellus sobre estas obras y sobre los actores en general.

—Puaj. —Agita la mano para invitarme a irme.

Veo que Aequa levanta la cabeza cuando me dispongo a marcharme; parece a punto de llamarme, pero desaparezco entre el gentío antes de que pueda decir nada. Ella es, con diferencia, la más suspicaz de todos; si consigo escabullirme mientras está ocupada, tanto mejor.

Hago lo posible por caminar en la dirección hacia la que me arrastra la capa; cada vez que me lleva hacia un grupo de edificios, doy un rodeo hasta que vuelvo a estar aproximadamente en el camino correcto. El recelo me hace caminar despacio. De vez en cuando, echo un vistazo sobre mi hombro para cerciorarme de que nadie haya decidido seguirme, pero no veo rostros conocidos. Me he alejado de las zonas más coloridas y amplias; ahora estoy en un barrio que parece más destartalado, aunque no menos repleto de juerguistas.

Me detengo frente a una puerta con un llamativo marco de color rojo para esconder la loseta rastreadora de Scitus. No es un objeto valioso ni reconocible en caso de que lo encuentre un transeúnte, y podré recuperarlo fácilmente cuando regrese. Dudo que Scitus la utilice para intentar localizarme antes de medianoche. Y, aunque lo haga, siempre puedo alegar que la he perdido.

Al cabo de otros veinte minutos (y después de toparme con otras tres paredes decoradas con coloridas representaciones de mi actuación en la naumaquia), los tirones persistentes me hacen pasar junto a una casa y luego regresar a ella. Tiene dos pisos y es de madera, desvencijada y sucia. Idéntica a las otras cien que tiene alrededor.

Me detengo frente a la entrada, esbozo una mueca y llamo con los nudillos.

La puerta se entreabre lo justo para que una mano salga y me arrastre al interior con brusquedad. Me desembarazo de ella mientras entro a trompicones en la estancia en penumbra, envuelto en el eco de mis pasos. La puerta se cierra rápidamente, dejándome atrapado.

Me doy la vuelta y fulmino con la mirada a la única ocupante de la estancia.

—Qué alegría volver a verte, hijo mío —dice Relucia.
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NO SΙ SI LA JOVEN QUE SE INTERPONE ENTRE LA PUERTA y yo cree que está siendo graciosa, pero dejo que mi expresión amarga le indique lo poco que me divierte.

—Démonos prisa. Los demás se darán cuenta si me ausento mucho tiempo. —Echo un vistazo a la habitación. Es pequeña sin llegar a ser agobiante; en un rincón hay una mesa y sillas. A través de una cortina de cuentas, distingo una cama en la otra habitación y un pequeño altar. Es el hogar de alguien. Probablemente no guarde ninguna relación con Relucia; ha logrado colarse discretamente en casa de un ciudadano cualquiera. Un ciudadano que podría volver de un momento a otro.

—Esa es mi intención. —Relucia atranca la puerta y se deja caer en la silla más cercana. Sigue sonriendo, pero su mirada es dura—. Siéntate, Diago. —Obedezco—. ¿Has avanzado desde la última vez que hablamos?

—Estoy en la clase cuatro. —Mi pecho bulle de frustración y ansiedad, pero me cuesta preguntárselo—. Cuando me ascendieron de la seis, fue porque murió un estudiante de la cuatro. Estaba en la Necrópolis cuando ocurrió.

—Sí. —Está confirmando tanto mis palabras como su implicación.

Cierro los ojos. La respiración se me acelera más de lo que quisiera. Así que es culpa mía.

—No tenías por qué matarlo.

—No había tiempo para nada más sutil.

—Me da igual. No vas a volver a hacer eso.

—No es decisión tuya.

—Sí que lo es. Si matas a alguien más por mí, se acabó. Al infierno las consecuencias. —Le sostengo la mirada para que vea que hablo totalmente en serio.

Relucia suspira y agita la mano con aire cansado.

—No te prometo nada, Diago. Esto no es un juego. Pero la próxima vez, si hay alguna alternativa igualmente eficaz, la elegiré.

—Por su forma de hablar, no cree que vaya a haber ninguna alternativa y está segura de que habrá una próxima vez.

No asiento con la cabeza, pero tampoco pierdo el tiempo insistiendo.

—Hay otro problema, uno con el que quizá sí puedas ayudarme. Me han invitado a acompañar a los treses durante las vacaciones del mes que viene. Van a pasarlas en Suus. Ulciscor me insistirá para que vaya, pero tal vez si tú…

—Ah, ya lo sé. Fue idea mía.

—¿Qué? —No entiendo nada.

—Que fue idea mía —repite, desmesuradamente satisfecha consigo misma—. El Ejército va a celebrar una cumbre allí; no era su primera opción, pero después de que les llegaran varios avisos de que los anguis pensaban atacar los demás emplazamientos, recapacitaron. —Sonríe animadamente—. Ulciscor asistirá, y la mitad de los senadores se mueren por conocerte. Solo tuve que dejar caer la idea de que tú también acudieras en las vacaciones trimestrales, y él mismo se lo sugirió al Dimidius al día siguiente.

Durante varios segundos, estoy demasiado atónito como para responder.

—¡¿Por qué?!

—Porque todos los senadores del Ejército que valen para algo estarán allí, y me interesa saber de qué hablarán.

—Pero es Suus. ¡Es el único lugar del mundo donde me van a reconocer, maldíganme los dioses! —Percibo el deje de pánico en mi voz, pero no me importa. Relucia era mi última esperanza para evitarlo—. ¡Vek! ¡Hasta la última persona de esa isla sabe quién soy!

—Sabía quién eras. —Relucia se muestra tranquila a pesar de mi turbación—. Han pasado tres años y medio, Diago. Eras un niño. Y todos te creen muerto. Aunque alguien reparara en alguna semejanza superficial, no anunciará a gritos que su príncipe ha venido de visita y se hace pasar por un estudiante de la institución más… catena de Caten. —Se encoge de hombros—. Además, Suus fue conquistada: la mayoría de tus antiguos compatriotas no ocuparán puestos de poder, y menos si los tenían antaño. Me sorprendería que vieras a alguien conocido.

Me quedo mirando fijamente el suelo sucio, con los dientes apretados. Aunque eso no alivia mis temores, Relucia no se equivoca.

—Y esa cumbre del Ejército… ¿Pretendes que me las arregle para… espiar? ¿Que averigüe por qué se celebra?

—Oh, sé muy bien por qué se celebra. Están preocupados por el Gobierno y la Religión —me explica Relucia—. Hablarán de ello durante la mayor parte de esos tres días, y para eso no me haces falta. En cambio, la última noche, Ulciscor y los demás senadores de bajo rango se marcharán a casa y habrá un concilio privado entre los Quartii, Tertii y Dimidii del Ejército. Necesito saber si Dimidius Quiscil ordena requisar algo en esa reunión. Lo que sea. Aparte de cualquier otra información que resulte de interés, por supuesto.

Se me tensa el pecho. Así que no solo voy a regresar a Suus. También voy a tener que ejercer de espía mientras esté allí.

—Eso es muy poco preciso.

—Sí. —Por su tono, lo es a propósito y lo va a seguir siendo. Aunque lo intento de todas formas:

—Si supiera algo más de…

—No voy a contarte nada más, por si te pillan.

Le enseño los dientes.

—Si eso pasa, los planes que tienes para mí no llegarán lejos.

—Cierto. —No le preocupa—. Pero supongo que no serás tan arrogante como para pensar que tú eres nuestro único proyecto, Diago. O incluso que resultas esencial. Eres una opción. Un engranaje. Uno que ni siquiera ha demostrado todavía su utilidad.

La fulmino con la mirada. Pero seguramente no esté mintiendo, teniendo en cuenta lo dispuesta que parece a ponerme en peligro.

—Está bien. ¿Y cómo propones exactamente que me entere de lo que se cuenta en esa reunión secreta?

—Eres un chico de recursos, Diago, y la cumbre se celebrará en el hogar de tus ancestros, donde sin duda alguna te alojarás. Si alguien puede hallar una manera de espiar, ese eres tú.

Me quedo callado al oír eso. Pienso en la red de túneles secretos por los que me escapé, los que se extienden a lo largo de kilómetros por el palacio y los acantilados cercanos. Los numerosos accesos secundarios entre corredores que solo conocíamos mis hermanas y yo.

Por mucho que odie reconocerlo, puede que Relucia esté en lo cierto.

Se hace un largo silencio mientras me debato con la noticia. Quiero echarme atrás, aunque sé que no puedo; esa lucha me aplasta el pecho hasta que me parece que me lo va a triturar.

—¿Por qué me haces esto? —Sé cómo sueno, pero la frustración me desborda—. Es más, púdranse los dioses, ¿por qué te uniste a los anguis? La Jerarquía beneficia a las personas como tú. ¿Por qué estás tan empeñada en destruirla?

—¿Su injusticia no es motivo suficiente?

Ulciscor. El transvecto. La naumaquia. Feriun.

—No.

Veo una chispa en los ojos de Relucia cuando se vuelve.

—Tu padre no diría lo mismo.

—Tú no conociste a mi padre. —Es un rugido. Una advertencia.

—Sé que no quería que su hijo le diera la espalda a todo esto.

—Tampoco veía bien matar a inocentes, lo creas o no.

—¿Inocentes? ¿Esos de ahí fuera? Ya hablaste de esto con Melior. —Relucia se muestra súbita y abiertamente airada—. ¿Crees que un Octavus que entrega su voluntad es menos responsable que el Sextus que la emplea para matar? Los débiles y los pobres aguantan en la Jerarquía porque las alternativas son más difíciles, no porque no existan. Saben que el sistema está mal, pero eligen no pensar ni hablar ni actuar, porque en el fondo tienen la esperanza de salir ganando con su silencio. O de que, como mínimo, no tendrán que dar más de lo que ya han dado. Su egoísmo miope y su avaricia los empujan tanto como a los senadores y los équites, y es tal como dijo Melior: tú, precisamente, deberías odiarlos por ello. Es posible que la decisión la tomaran unos pocos, Diago, pero lo que mató a tu familia fue la voluntad de muchos.

La miro fijamente. Su violencia verbal me ha dejado sin respiración.

—Lo sé —respondo en voz baja, permitiendo que las palabras escapen entre mis dientes apretados—. Pero así es el mundo. No puedes castigarlos a todos. Aunque quieras. —Titubeo y casi me trago las palabras, pero su ira ha avivado parte de la mía—. Y yo no quiero.

—Ese es el problema, Diago. Si no los obligas a rendir cuentas, no cambiará nada. No confundas la inacción con la neutralidad. —Me observa—. No deberías apegarte tanto a tus compañeros de clase —añade después—. Son el enemigo. Si le contaras quién eres a cualquiera de ellos…

—Lo sé.

Relucia me mira unos segundos más y luego asiente con satisfacción.

—Entonces, hemos acabado. Te enviaré un regalo a Suus por medio de Ulciscor. Un estilete. Con un vínculo volitivo condicional que se activará al contacto con la cera y estará unido a otro estilete que tendré yo. Escribirás todo cuanto averigües y después lo romperás. —Estira el brazo y se asegura de que la vea tocar mi capa para recuperar su voluntad. Sus ojos se oscurecen—. Y averiguarás todo lo que se pueda averiguar, Diago.

—¿Y si no lo hago? No vas a delatarme por algo así. —A pesar de lo que ha dicho antes, se ha tomado demasiadas molestias para colocarme en esta posición. Hay ciertas cosas que no son lo bastante importantes como para tirarlo todo por tierra, y ambos lo sabemos.

Sus ojos siguen negros.

—No. Pero mataré a uno de tus amigos. —Lo dice con una naturalidad tan sobrecogedora que al principio casi no lo entiendo. Luego me quedo lívido y aprieto los puños con fuerza—. Como te decía, hemos terminado. —Señala hacia la calle—. No hagas esperar a esos amigos tuyos.

Me levanto con rigidez y me dirijo a la puerta. Quito el cerrojo.

—Hazle daño a cualquiera de ellos —digo en voz baja y temblorosa— y juro que os reduciré a cenizas a ti y a los anguis. Cueste lo que cueste.

Salgo y me interno en el bullicio nocturno antes de que me pueda responder.


 LI
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			[image: LetraL]a muchedumbre parece más agresiva que antes; se retuerce a mi alrededor, entre el sonido estridente de las carcajadas ebrias y la música desafinada, mientras me oriento y echo a andar de nuevo para regresar con los demás. No sé si es que la noche ha avanzado o que ahora, tras mi conversación con Relucia, soy más consciente de ello. Hago lo que puedo para evitar que me empujen y procuro fijarme bien en los rostros que me rodean. Procuro verlos como personas y no solo como una aglomeración de voluntad canalizada por la Jerarquía. No solo como una turba de cómplices de la muerte de mi familia.

Me cuesta más de lo que debería.

Al cabo de un minuto me detengo, me quito la capa de los hombros y rasgo una esquina con cuidado. No lo suficiente como para echarla a perder, pero sí como para que la voluntad de Relucia se desvanezca. No me creo ni por un segundo que se la haya quitado de verdad.

Luego me doy la vuelta y corro hacia un portal bañado en sombras, cerca de la casa de la que acabo de salir.

De todos los obstáculos de mi camino, Relucia es con diferencia el más problemático ahora mismo. Tengo una oportunidad real de llegar a la clase tres y ganar el Iudicium este año. De graduarme en la Academia, elegir un puesto en la embajada de Jatiere y quizá conseguir años sin tener que tocar las Aurora Columnae.

Pero Relucia nunca me lo permitirá, pese a lo que me dijo en la Necrópolis. Ahora me doy cuenta. Voy a tener que obligarla, empezando por frustrar ese viaje a Suus. Necesito encontrar algo que pueda usar en su contra.

Y ella tenía tanta prisa como yo por salir de esa casa.

Relucia aparece al cabo de un par de minutos, con el rostro oculto bajo una capucha; mira a su alrededor, pero la multitud es tan densa que es imposible que me vea. Se aleja apresuradamente en dirección contraria. Le dejo un poco de margen y luego la sigo.

Me resulta sencillo camuflarme con el jolgorio; aunque Relucia se detiene de vez en cuando para mirar hacia atrás, siempre estoy demasiado alejado y bien escondido como para que exista el peligro de que me descubra. La sigo durante casi diez minutos hasta que llega a una plaza abarrotada, decorada con luces llamativas y repleta de mercaderes vocingleros y música cacofónica. Se detiene. Mira a su alrededor, aunque esta vez no lo hace con suspicacia. Busca a alguien.

Transcurre otro minuto y entonces una figura alta y delgada aparece tras ella y le pone una mano en el brazo. Relucia se da la vuelta y escudriña la capucha del hombre. Lo sigue.

Voy tras ellos, esta vez por calles más estrechas y menos transitadas. En varias ocasiones tengo que dejar que los dos desaparezcan de mi vista y luego correr para alcanzarlos, con el fin de no acercarme en exceso. Pero no se dan la vuelta.

La pareja llega por fin a una estructura de madera de dos plantas, una de tantas en esta parte de la ciudad. Entran en un patio rodeado de balcones por todos lados; mientras los observo a través de la entrada, ellos suben las escaleras y desaparecen por una puerta que hay al fondo.

Estudio a la gente que merodea por aquí. No hay nadie vigilando, ningún guardia. Aguanto la respiración, me cuelo dentro, me lanzo escaleras arriba y me agazapo debajo de la ventana más próxima, detrás de un montón de cajas de madera desperdigadas para que no puedan verme desde la puerta. Se filtran unas palabras desde el interior. Son débiles, pero el patio nos aísla del ruido distante del festival y me permite distinguirlas.

—¿… crees que aceptarán? —Una voz de hombre. Tranquila y fluida.

—Deben hacerlo. —Es Relucia—. Un barco es un precio pequeño a cambio de un arma del cataclismo. —Lo último lo dice con tono burlón.

En efecto, se oye una risa fuerte, seguida por otra pregunta que se pierde bajo un fugaz clamor procedente de la calle.

—Dicen que ya han averiguado cómo usarla como punto de anclaje. Debería ser lo bastante estable.

—¿«Debería»?

—Lo será.

—¿Podemos fiarnos de ellos?

—Pronto lo veremos.

Otra pregunta, algo sobre «cuántos»; la respuesta de Relucia (creo) indica que serán «suficientes». Cierro los ojos y aguzo el oído para desenredar mentalmente las palabras del barullo que nos envuelve. Apenas se oye a las dos personas que hay dentro, pero no me atrevo a acercarme más.

—¿Me imagino que también tendremos que impedirles volver? —No me cuesta distinguir la pregunta del desconocido.

—Por supuesto. Nuestro hombre debe ser el único al que puedan interrogar.

Aguanto la respiración. Me arriesgo a mirar por la ventana.

La habitación está en penumbra. Hay dos siluetas sentadas a una mesa: Relucia y el hombre que la acompañaba. Entre ambos hay tres bultos que, por un instante, tomo por algún tipo de frutos grandes y peludos.

Entonces se me acostumbra la vista y distingo los mechones de cabello. Los ojos abiertos. Las manchas de fluido negruzco.

Me agacho de nuevo con un respingo y aprieto los dientes con fuerza para no gritar.

—¿Esta noche nadie te ha visto? —Es Relucia de nuevo. Ahora el tono tranquilo de su voz me da escalofríos.

—Nadie. Sigue siendo doloroso, pero empieza a ser más fácil de utilizar. Puedo llegar más lejos.

—Demuéstramelo.

Un silencio.

—Es peligroso. El otro lado estará mirando…

—Necesito ver lo eficaz que eres.

A los pocos segundos, un zumbido grave y apenas audible hace vibrar el aire. Se me eriza el vello de la nuca.

Oigo silencio en el interior, y luego, a mi derecha, unos pasos que suben las escaleras. Me escondo de nuevo en las sombras, detrás de las cajas. La puerta se abre con un crujido.

—¿Satisfecha?

Me quedo rígido, confundido. El recién llegado habla igual que el compañero de Relucia.

—Eres mucho más rápido que antes.

Me arriesgo a echar otro vistazo dentro. Relucia sigue sentada a la mesa, frente a esos macabros trofeos. El otro hombre se está acomodando frente a ella.

No hay nadie más en la habitación.

—No tengo más remedio. —El hombre se ha quitado la capucha, dejando al descubierto su cabello castaño y muy corto. Es más joven de lo que imaginaba, no mucho mayor que Relucia; una fea cicatriz le divide la cara en diagonal, desde la frente hasta el mentón—. Pero me ayuda conocer el terreno. ¿Tienes mapas?

—Por aquí.

Me agacho de nuevo; he oído el roce de las sillas y por un momento he pensado que se disponían a salir. Pero los pasos se pierden dentro de la casa. Desaparecen.

Tras un breve momento de vacilación, me retiro. No sé de qué hablan, pero esas cabezas cercenadas son un recordatorio perturbador de que Relucia no es alguien a quien convenga tomarse a la ligera.

No tardo mucho en deshacer mis pasos y recuperar la piedra rastreadora de Scitus. Desde allí, vuelvo al lugar donde dejé a Aequa y los demás, pero ya no están en las mesas de Cimiento; sin duda, han ido en busca de otras diversiones.

Me parece bien. Deambulo durante un rato, sin prestar demasiada atención a nada ni a nadie en particular. Solo pensando. No sé qué es lo que acabo de escuchar, pero no me sirve para hacer que Relucia cambie de opinión sobre el viaje a Suus.

Finalmente, me doy cuenta de que me he alejado más de lo que «pretendía. Aún falta al menos una hora para medianoche, pero en el fondo no me interesan los festejos que me rodean; mi padre solía decir que el verdadero poder de la Jerarquía no es la voluntad, sino su capacidad para distraer a aquellos que se la ceden. El eco de las risas ebrias y las celebraciones en cada calle me corroe.

Cuando me doy la vuelta para dirigirme de nuevo a la columna de Lordan, descubro a los dos hombres que me están siguiendo.

No es difícil, ya que ninguno se muestra particularmente sutil cuando se detienen con vacilación a quince metros de mí. No tengo forma de saber cuánto tiempo llevan siguiéndome, pero, cuando se dan cuenta de que los he visto, uno de ellos le murmura algo a su compañero. Los dos tienen cara de pocos amigos.

Anguis.

El corazón me empieza a latir con fuerza. Camino en dirección contraria y echo un vistazo por encima del hombro. Vienen hacia mí. Aprieto el paso. Quedarme en una zona llena de gente podría ayudarme en caso de pelea, aunque podría no cambiar nada si su intención es meterme una puñalada en las tripas. Tengo que escapar.

Echo a correr.

Aquí los edificios están muy apretados; muchos callejones son estrechos y oscuros, a pesar de que las bulliciosas calles principales están bien iluminadas. Doblo rápidamente varias esquinas mientras esquivo a la gente, sin aliento.

Sigo echando miradas furtivas hacia atrás; empiezo a pensar que les he dado esquinazo cuando unas manos me agarran y me arrastran hacia las sombras.

Intento gritar, pero una palma salada por el sudor me tapa la boca; cargan conmigo al menos seis metros hacia la oscuridad hasta que finalmente me dan un empujón hacia delante, tan brusco e inesperado que termino cayendo con torpeza al suelo, despatarrado. Con un gruñido, ruedo hasta ponerme de pie; me escuecen las manos por la gravilla y la penumbra me deja medio cegado.

Estoy en un callejón sin salida, de eso me doy cuenta inmediatamente. Me giro para plantar cara a mis atacantes. Son solo ellos, al principio dos siluetas recortadas contra la luz lejana de la calle. Uno delgado y otro corpulento. Cuando se me acostumbra la vista, empiezo a distinguir sus facciones. El grandullón tiene la nariz torcida y una cicatriz en el labio. El otro es un tipejo con cara de rata y mentón huidizo. Los dos me miran fijamente, con gesto torvo.

—¿Qué queréis? —Retrocedo un paso con cautela, extendiendo las manos y enseñándoles las palmas—. No llevo mucho dinero, pero os lo podéis quedar. —Saco mi bolsa de monedas y la arrojo al suelo, a los pies del flacucho.

—No queremos tu dinero. Venimos a matarte, Catenicus. —Su voz aflautada está llena de promesas. Aunque resulta casi imperceptible con tan poca luz, sus ojos comienzan a ennegrecerse. Al cabo de un momento, a los de su compinche les ocurre lo mismo.

«Vek».

—¿Sabéis quién soy? —Mi mente trabaja a toda velocidad. Que utilicen voluntad no significa nada; los anguis han demostrado estar dispuestos a ello. Sea como sea, estos hombres deben de ser, como mucho, Sextii. Quizá solo Septimii. Pero, claro, ellos son dos. Y me tienen acorralado—. Decidme al menos quién me quiere ver muerto antes de que empecemos. —Hablo demasiado deprisa; los nervios me delatan. Tal vez eso me beneficie. Tal vez estos dos se confíen demasiado y bajen la guardia.

—Me parece que no. —Mis atacantes avanzan como uno solo. Miro detrás de ellos con desesperación. Pasa gente al final del callejón, pero nadie mira hacia aquí, y además las sombras son demasiado oscuras como para que pudieran ver algo. Podría gritar, pero también me doy cuenta de que el ruido de la calle eclipsaría con facilidad mi voz. No tiene sentido malgastar aliento.

Probablemente estos hombres lleven cuchillos, aunque no los han sacado todavía. Grave error.

Me abalanzo sobre ellos.

Tienen buenos reflejos; a pesar de que los pillo desprevenidos, mi objetivo (el más delgado) consigue afianzar los pies para que no lo derribe. Sin embargo, sé dónde apuntar, dónde aplicar presión. Le asesto un puñetazo fuerte en el cuello antes de retroceder de un salto, apartándome justo a tiempo del puño del grandullón. Debo mantener la distancia. Si emplean voluntad, es probable que les baste con un solo golpe.

El de la cara de rata, con los ojos abiertos de par en par, gorgotea y se palpa el cuello. Su compañero se gira para mirarlo, así que cambio repentinamente el equilibrio del cuerpo; me lanzo hacia ellos de nuevo, con el hombro por delante, y me estrello con saña contra su torso. Es pesado, pero lo pillo por sorpresa. Lo estampo contra la pared de madera que tiene detrás y oigo el resuello de sus pulmones al quedarse sin aire.

Me giro y utilizo el impulso para colarme entre los dos. Durante un breve instante, nada se interpone entre la calle y yo.

Pero entonces una mano me agarra dolorosamente del tobillo. Tropiezo y caigo, evitando a duras penas golpearme la cabeza con los adoquines. Me arrastran con violencia hacia atrás.

—Pútrido bastardillo. —Es el flaco el que habla con voz ronca mientras tira de mí hacia atrás. El tipo al que he estampado contra la pared también se está levantando. Ceñudo. No esperaban resistencia.

Me lanzan de nuevo hacia el callejón y resbalo por el suelo hasta la pared del fondo. Antes de que pueda recobrarme, me propinan un puntapié rápido y corto en las costillas que me arranca un gemido de dolor.

Luego tiran de mí para ponerme de pie. Forcejeo, intento quitarme sus manos de encima lo mejor que puedo, aunque no soy rival para su fuerza. Una mano me sujeta la garganta (todavía no me asfixia, pero aprieta lo bastante como para meterme miedo) y se me empieza a enturbiar la visión, pero la cosa empeora cuando de pronto desentornan un farol. El hombre de la nariz torcida me acerca la luz; yo entrecierro los ojos y vuelvo la cabeza, pero me agarra de la mandíbula y me obliga a girar la cara de nuevo hacia la luz. Después me separa los párpados con los dedos; el farol me deslumbra y me hace lagrimear.

—Nada —exclama uno en voz alta, en dirección al otro lado del callejón.

—Entonces, ya es suficiente. Soltadlo.

Me deslizo hasta el suelo y boqueo para recuperar el aliento cuando los dos hombres retroceden súbita e inexplicablemente. Parpadeo con furia al ver aparecer otras dos figuras. Sigo cegado por el farol. Conozco esa voz, aunque me cuesta ubicarla.

—Vis. ¿Estás bien? —El hombre habla de nuevo y se acuclilla a mi lado. Retrocedo, pero me tranquiliza con un gesto. Se me acostumbra la vista.

Es el praeceptor Scitus.

—¿Praeceptor? —Levanto la cabeza para mirarlo, con los ojos aún llorosos—. ¿Qué… qué pasa? ¿Qué hace aquí? ¿Quiénes eran esos hombres?

Desvío la mirada tras él. Aequa está unos metros más atrás, apoyada en la pared. No me mira. Está pálida incluso para ser ella, incluso en esta penumbra.

—No iban a hacerte daño de verdad. Te… pido disculpas por la trampa. Me disculpo de todo corazón. —El praeceptor parece sincero; de hecho, parece horrorizado—. Ha sido mucho más físico de lo que esperaba.

—¿Trampa? —La palabra me sale en un gruñido ronco, tan fiero que Scitus da un respingo.

—Es culpa mía. No le conté los detalles. —Aequa se impulsa con la espalda para incorporarse; parece decidida, pero algo mareada—. El praeceptor solo sabía que te iba a engañar para que utilizaras voluntad.

—¿Qué? —Sigo aturdido—. Creías que… pero si no podemos…

Las piezas encajan en su sitio. La idea casi me hace reír. Casi.

Aequa cree (o creía, supongo) que yo estaba haciendo trampas. Que utilizaba voluntad para mejorar mi rendimiento, para ascender en la clasificación de la Academia. Tiene lógica, imagino. Nunca ha podido conciliar del todo mi versión de la naumaquia con lo que ocurrió. Cuanto más me miraba, más obvio debía de parecerle. Mi victoria sobre Ianix. Mi ausencia injustificada de la Necrópolis. Mi familiaridad con el Laberinto a pesar de que, supuestamente, no había practicado nunca.

Todo le habría resultado exasperadamente sospechoso. Y lo era, supongo. Sencillamente, se equivocó al deducir el motivo.

—Te debo una disculpa. —Aequa sigue sin poder mirarme a la cara.

—Ya lo creo que sí, maldígante los dioses. —Las palabras me salen roncas, pero les doy toda la agresividad que puedo. En parte porque debo aparentar enojo ante una acusación tan grave, y en parte porque lo siento de verdad.

—Eso no es lo único que debes, me temo. —Scitus parece amargamente decepcionado cuando se vuelve hacia Aequa y esta retrocede ante su mirada—. Te di permiso para hacer esto porque estabas segura, Aequa. Lo juraste.

—Me he equivocado…

—Sí. —El tono de Scitus es férreo—. Te has equivocado. Y te jugaste tu posición. —Nos hace un gesto cansado a los dos—. Vamos. Volvamos a la columna. Vosotros dos ya habéis tenido bastante por esta noche.

Echamos a andar tras él, pero yo voy unos pasos por delante de Aequa; no me apetece estar cerca de ella.

—Lo siento. Lo siento de verdad. Por favor…, no se lo cuentes a los demás. —Habla con un hilo de voz. Apenas consigue atravesar el ruido de la multitud.

No volvemos a hablar durante el resto del trayecto.
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EL VIAJE DE VUELTA EN EL TRANSVECTO ES INCÓMODO; aunque nadie más sabe lo que ha ocurrido, los demás cuatros advierten claramente la tensión que existe entre Aequa, Scitus y yo. Están bastante callados; de vez en cuando, murmuran entre ellos, pero, por lo demás, guardan silencio durante todo el viaje.

Todos se van directos a sus habitaciones en cuanto llegamos; sin embargo, yo necesito hablar con alguien, así que me dirijo a la planta baja del dormitorio. Callidus suele estar despierto a estas horas.

Entro y avanzo entre las hileras de alumnos dormidos, un tanto fascinado de que, hace tan solo unos meses, esos estrechos catres de aspecto duro me parecieran un lujo. Los faroles entornados apenas arden, pero arrojan luz suficiente como para orientarme.

Sin embargo, cuando llego a la cama de Callidus, no lo encuentro en ella. No está durmiendo ni tampoco en su escritorio, que tiene el farol apagado.

—¿Buscas a Ericius?

Doy un respingo y al volverme veo una silueta sentada sobre uno de los camastros del lado opuesto del pasillo. Cuando me acerco, el rostro conocido de un muchacho rubio se materializa en la penumbra. Es Drusus.

—Sí.

—Se ha ido hace cinco minutos. Fuera del dormitorio, no al aseo. No sé a dónde iba.

—Gracias. —Supongo que no debería sorprenderme su ayuda, pese a nuestras interacciones previas. Han cambiado muchas cosas desde que yo era un siete.

Me planteo esperarlo, pero no tengo nada que hacer salvo dar vueltas a mis pensamientos en la oscuridad. Me vendrá bien un paseo, incluso si no encuentro a Callidus. Así estiraré los músculos, todavía sensibles por la paliza. Dado que hoy es el festival, y teniendo en cuenta la hora a la que hemos vuelto, no creo que me meta en un lío por estar en el exterior tan tarde.

Una vez fuera, la Academia está en calma. Las decoraciones por el día festivo siguen puestas: hay guirnaldas de flores colgadas de los umbrales y banderines de colores por doquier; salvo por eso, todo está inmaculado. Dudo que los festejos se hayan parecido mucho a los de Caten. Los pétalos crujen bajo mis pies y la brisa los arrastra por el quadrum mientras recorro la explanada desierta, buscando algún indicio de que Callidus ande cerca. Pero no hay nada. En el gimnasio y los demás edificios no hay luz.

Frunzo el ceño; ahora tengo curiosidad. No hay muchas más zonas del campus a las que Callidus pueda haber ido a esta hora de la noche. Dudo que se arriesgara a aventurarse en el dormitorio femenino; está estrictamente prohibido incluso durante el día, y estoy bastante seguro de que, si le interesara alguien, me lo habría contado. Pero… el dormitorio femenino y el parque que hay delante es el único lugar donde se me ocurre buscarlo. No me meteré en problemas si paso a cierta distancia, dando un paseo.

El frío aire nocturno me pincha en cada centímetro de piel expuesta mientras camino. Aquí los senderos bordeados de árboles apenas están iluminados.

Tardo un par de minutos en ver un movimiento.

Dos siluetas caminan en ángulo oblicuo al mío, de espaldas a mí y con la cabeza inclinada, enfrascados en una conversación. Uno es Callidus. Va con una chica.

Trastabillo; de pronto, me inquieta estar entrometiéndome. Cuando pasan por debajo de uno de los faroles, reconozco un destello de color rojo intenso, una melena de rizos pelirrojos hasta la cintura. Es Belli.

Sonrío.

—Bien por él —murmuro para mis adentros, antes de retroceder unos pasos para esconderme detrás del tronco de un árbol. No puedo reprocharle que lo haya mantenido en secreto. Seguramente Belli le haya insistido para que no le cuente nada a nadie, debido a la diferencia de clases.

Estoy a punto de darme la vuelta cuando algo capta mi atención. Callidus agita la muñeca. No oigo nada de lo que dicen (estoy demasiado lejos de la pareja), pero el gesto es de irritación. De enfado, de hecho.

Después de otro momento de vacilación, me marcho. Puede que haya presenciado una ruptura, no una relación. O tal vez esté malinterpretando por completo la situación. Sea como sea, no es asunto mío.

Lo aparto de mi mente. Al cabo de unos minutos, estoy de nuevo en mi habitación, dormido.

[image: asteriscos]

LOS DEMΑS CUATROS NO SE ENTERAN del motivo de la tensión entre Aequa, yo y Scitus (al menos, yo no se lo cuento), pero en las siguientes semanas se hace evidente que algo ha cambiado de manera irreversible.

Empieza la mañana después del festival. Estamos en clase, estudiando el declive potencial de las relaciones condicionales. Es más que nada una clase de repaso, un calentamiento antes de pasar a materias más complejas. Scitus ha formulado una pregunta acerca de la diferencia entre la degradación mental y física del propio imbuidor y sus consecuencias potenciales.

Levanto la mano. Lo hago más por costumbre que otra cosa; para indicar que conozco la respuesta, no porque espere que me den la palabra. Aequa también tiene la mano en alto y ella siempre tiene preferencia.

—Vis.

Se hace un silencio perplejo. Aequa, que ya se disponía a responder desde el otro lado del aula, cierra la boca, desconcertada, y baja la mano.

Tardo un momento más largo de lo habitual en responder, tan atónito como el resto.

—Mmm. La degradación física del imbuidor no influye en las condicionales; siempre que esté vivo, la condicional funcionará. Pero la activación podría alterarse fácilmente con la degradación mental, en función de su especificidad. E incluso con las más específicas, un lapsus mental significativo puede traducirse en el fallo total de una condicional. Por eso a las pirámides de jubilación no se les permite respaldarlas.

—Muy bien. —Scitus da la respuesta por buena y continúa, pero noto las miradas de los demás. La mitad de la clase mira de soslayo y con curiosidad a Aequa; la otra mitad, a mí.

Esa dinámica se repite en la clase durante todo el día, y el siguiente, y el siguiente, hasta que queda claro que no se trata de un patrón pasajero. De pronto, noto que las preguntas son más complejas, que Scitus me azuza de otra manera. Ya no puedo despistarme en el aula, no puedo dejar de prestar toda mi atención en ningún momento, aunque esté familiarizado con la materia, porque el praeceptor siempre me preguntará a mí, siempre sondeará los límites de mi conocimiento para determinar si he aprendido algo de memoria o si de verdad soy capaz de aplicarlo a situaciones particulares. Es justo lo que antes hacía con Aequa.

Por las mañanas, empiezo a practicar en el Laberinto con Callidus, a pesar del malestar que me provoca. Una vez y otra y otra. Él me hace preguntas mientras corro, para obligarme a responder al mismo tiempo que me oriento por los tortuosos pasadizos. Poco a poco me vuelvo más rápido, adquiero mayor destreza con el brazal.

De vez en cuando intento sacar con sutileza el tema de Belli. Nunca de manera directa, solo con preguntas orientadas. En ningún caso me da a entender que pase algo entre ellos, que tenga algún vínculo con la muchacha aparte de saber quién es. A veces me ofende un poco que no confíe en mí. Pero luego me acuerdo de todo lo que yo le oculto a él y decido no juzgarlo.

Continúo con mis veladas con Eidhin, aunque su manejo de la lengua común es ya tan bueno que apenas le hacen falta; ahora los dos sacamos casi el mismo provecho de esas sesiones de estudio. No me cuenta nada más sobre su pasado y yo tampoco insisto.

Aequa, por su parte, se vuelve retraída. Me evita siempre que puede y ya no procura sentarse a mi lado ni conversar. Yo tampoco hago el esfuerzo.

Pero, por encima de todo lo demás, está la amenaza de las vacaciones trimestrales. Estoy progresando, mejorando, acercándome más y más a mi objetivo a diario, pero siento náuseas cuando pienso en lo que se avecina. Los días pasan cada vez más deprisa.

Y entonces, tres semanas después, me despido de Callidus y Eidhin y subo con los treses a un transvecto que pone rumbo a Suus.


  
Parte III
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  LII
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			[image: E]l primer año tras la venida de la Jerarquía, soñé que volvía a casa muchísimas veces. En ocasiones, incluso llegaba a creerme que estaba en casa. Como no podía conciliar el sueño sin el rumor del oleaje, me mantenía cerca del océano. Viajaba siempre hacia el sur. A veces me pasaba semanas sin ver a nadie. Pero me acostaba en la playa o en algún bosque cercano y, al despertar con el olor de la sal y el siseo reptante del agua sobre la arena, durante un breve instante creía que seguía allí. De acampada con mi familia, quizá. O simplemente sesteando bajo el sol vespertino.

Y entonces, un día, justo después de recordar dónde estaba en realidad, lo que había ocurrido, me vine abajo. Me pasé horas llorando. Sentía un dolor dentro de mí que había estado reprimiendo una y otra vez; pero incluso después de derramar aquellas lágrimas, el dolor seguía ahí. Un abismo imposible de llenar. Así que me encaminé tierra adentro. Tenía que alejarme. Aunque fuera más peligroso. Aunque ya no pudiera pescar para alimentarme, aunque estuviera saliendo cada vez más de mi zona de consuelo. Seguir tan conectado con mi hogar, con lo que había perdido, era más de lo que podía soportar.

Han pasado más de tres años desde entonces, pero, a medida que nuestro barco de propulsión volitiva surca las deslumbrantes aguas azules rumbo a Suus, mis fantasmas van regresando. Están en todas partes; no son solo las imágenes, sino los olores, los sonidos, la delicada calidez del sol en la cara. La mera idea de que, dentro de diez minutos a lo sumo, volveré a pisar la tierra de la que hui hace tanto tiempo, volveré a estar entre las gentes que antaño gobernaba mi familia. Ya empiezo a evocar lugares, a recordar rostros que hace mucho que había desterrado a los rincones de mi mente. ¿La notaré igual que antes, o ahora ya solo será una parte más de la República?

—Vis, ¿te encuentras bien?

Ignoro el dolor del pecho y fuerzo una sonrisa; por suerte, la espuma marina que levanta la proa disimula la humedad de mis ojos.

Emissa, Indol y Belli están cerca de mí, a un lado; es Emissa quien ha hecho la pregunta.

—Es que el agua no me sienta muy bien —miento.

Indol se ríe con disimulo.

—Mejor que a Belli, seguro. —Emissa arruga la nariz al recordarlo y Belli fulmina a Indol con la mirada, todavía mareada. No le dio tiempo a llegar a la amurada antes de vomitar.

—¿Habías estado antes en un barco? —Emissa dirige la vista hacia la isla, pero claramente me habla a mí.

—Una o dos veces. Mi familia vivía cerca del río Edaro, justo al norte de Cartiz. A veces, mi padre y yo bajamos por el río hasta la capital para traer provisiones. —Esbozo una mueca para vender la mentira improvisada—. Pero no tenía nada que ver con esto.

—¿El Edaro? Pensaba que estaba lleno de rápidos. Que no servía para el comercio hasta que nosotros lo dragamos —comenta Belli con aire distraído.

Vek. ¿Es verdad?

—El trecho por el que íbamos nosotros era lo bastante tranquilo para una embarcación pequeña, siempre que uno supiera lo que se hacía. —Hago una pequeña pausa, como si me embargara la melancolía—. No sabía que hubieran alterado el río.

Los demás parecen dar por buena mi explicación. ¿Y por qué no? Es imposible de demostrar. Aun así, me noto inquieto. Intranquilo por la silueta de Suus, que va creciendo poco a poco a proa.

La conversación se aleja nuevamente de temas complicados. Es bastante agradable. He tenido la oportunidad de conocer un poco mejor a Indol y a Belli durante el viaje de once horas en transvecto que nos dejó a pocos kilómetros del estrecho. Indol es el perfecto cateno: apuesto, seguro de sí mismo, el hijo de Dimidius Quiscil. Es ingenioso cuando le interesa, pero a menudo se contenta con presenciar el desarrollo de la conversación; únicamente interviene cuando tiene algo valioso que aportar. Sin embargo, su inteligencia es indudable. Actualmente es el favorito de Nequias, el estudiante que considera que tiene más probabilidades de ganar el Iudicium.

Debería odiarlo (es lo más parecido a un príncipe que hay en la Jerarquía), pero no es así. De hecho, aunque me fastidie, lo cierto es que me cae bastante bien.

Belli es un caso raro. Es hija de Quintus Volenis, gobernador de Sytrecia. Sin embargo, su ascendencia es sureña, a juzgar por su tez pálida y su larga melena pelirroja. No es que sea exactamente antipática, pero… en ocasiones su ensimismamiento resulta condescendiente. Los otros dos me han dejado caer que es la más inteligente de todos, la mejor estratega. También la mejor recorriendo el Laberinto. Ella no ha hecho nada por desmentirlo.

Y luego está Emissa.

Me sigue resultando raro mostrarme tan cercano con ella en presencia de otros, pero la muchacha no hace nada por disimular el hecho de que somos amigos desde hace tiempo. Los otros dos tampoco parecen sorprendidos. Su presencia, nuestras bromas relajadas, son lo único que me ayuda a distraerme del destino de nuestro viaje. Que me mantiene cuerdo.

Nuestro barco se aproxima lentamente a la costa. Procuro centrarme en la conversación, pero el corazón se me encoge inevitablemente. Los acantilados por los que solía escalar, las playas en las que solía jugar con mis hermanas. El viento cálido y salado que me acaricia el rostro. El estruendo y el siseo rítmicos de las olas.

Este era mi hogar.

El puerto ha cambiado; lo advierto en cuanto lo diviso a lo lejos. Antaño era una estructura pequeña, de madera, sólida pero anodina. Ahora es una monstruosidad pétrea, más ancha, que roba treinta metros más al océano; las olas rompen contra los bordes lisos y rectos, cortados mediante voluntad. Ahora ya no es solo para barcos pequeños como el nuestro. Hay un grupo entero de edificios nuevos un poco más lejos, camino arriba, donde en otro tiempo no había nada más que un faro. Parecen comercios, instalados para mercadear con el continente. Algunas personas deambulan entre ellos. A pesar de esa nueva cicatriz en el paisaje, todo parece apacible.

Seguramente eso debería alegrarme. Pero no sé si lo hace.

Una mujer de aspecto duro, con la cara picada de viruela y gafas oscuras, nos recibe en el muelle. Indol nos la presenta como Sexta Auctia; por lo visto, es la dispensatrix de los Quiscil. Se alegra de ver a Indol y se muestra cortés con los demás cuando este hace las presentaciones, haciéndose oír sobre las voces escandalosas de los pescadores y el rumor del oleaje.

—El Magnus Dimidius os espera —no tarda en decir Auctia, indicándonos que la sigamos. Echamos a andar detrás de ella. Los demás miran a su alrededor con curiosidad. Yo, tratando de no dejarme abrumar.

—Qué sitio tan bonito, ¿verdad? —murmura Emissa mientras caminamos.

—Pues sí —respondo en voz baja. Riscos imponentes. Bosques exuberantes. El océano resplandeciente. De pequeño, lo daba todo por sentado. Ni siquiera mis recuerdos hacían justicia a estas vistas.

—Cómo me alegro de que mi padre decidiera celebrar aquí la cumbre —dice animadamente Indol, que nos ha oído—. Yo solo había estado una vez, y fue hace un par de años. Entonces no estaba tan bien. Hacía falta más seguridad, y gran parte de las infraestructuras no eran tan avanzadas.

Me muerdo la lengua. Noto el sabor de la sangre.

—Ya me imagino —interviene Belli mientras mira a su alrededor. No lo dice con desdén, no del todo, pero no me parece que sea de las que valoran la belleza natural—. ¿No fue este uno de los últimos lugares que civilizamos?

—No empleaban la voluntad en absoluto. Era básicamente una sociedad tribal. —Indol sonríe de oreja a oreja—. Mi padre tuvo suerte. Varios senadores querían el palacio, pero él participó en la misión que lo conquistó. Lo reclamó a los pocos días. El Sextus que está a cargo de la isla también vive allí, pero digamos que nos lo cuida mientras no estamos.

Me clavo las uñas dolorosamente en las palmas de las manos. Echo un vistazo a mi alrededor, aparentando fascinación, porque soy incapaz de mirar a Indol ni a los demás. Al menos, esta vez me resulta un poco más fácil aguantarlo; ya he participado en varias conversaciones parecidas desde que nos fuimos de la Academia. Comentamos con indiferencia la conquista de Suus, como si se tratara de una nota a pie de página. Belli llegó a decir que se había producido «sin derramamiento de sangre». Al oír eso, estuve casi diez minutos sin poder hablar.

Aun así… lo odio. Odio la idea de que ahora mi hogar sea un destino turístico para senadores, odio que consideren que alguna vez no estuvo civilizado, y odio que hablen como si tal cosa de lo que nos hicieron a mi familia y a mí. Tal vez esto sea parte del motivo por el que Relucia orquestó todo esto. Quizá pensó que avivaría mis ganas de luchar.

Ahora mismo, funciona. Ni siquiera la chispa de emoción que veo en los ojos de Emissa consigue despertar en mí otra cosa que emociones desagradables.

Subimos por el camino del acantilado (otro cambio; en lugar de un sencillo sendero de tierra, hay unas elegantes escaleras excavadas en la piedra) y divisamos el palacio.

Tropiezo.

Abajo solo había cambios menores, pero el edificio al que nos dirigimos es casi irreconocible. Nada queda de los bellos grabados de las entradas, los que relataban la historia de mi pueblo, los que mis ancestros se pasaron años labrando. Nada queda del aspecto rústico y lleno de carácter de la arenisca.

En su lugar se alza una monstruosidad. Paredes alisadas, pulidas y pintadas de manera ostentosa con los colores de Caten: naranja, blanco y púrpura. Unos frisos nuevos decoran el exterior del palacio y, aunque son tan impresionantes como los que he visto en otros lugares de la Jerarquía, no tienen nada que ver con Suus. Muestran héroes cátenos. Ideales cátenos. Victorias catenas.

La bofetada en la cara es tan grande que no puedo reprimir mi reacción visceral. Se me corta la respiración y noto que la sangre se me sube a la cara; no puedo evitar fijarme en cada detalle grotesco. El palacio conserva sus huesos; los umbrales están en su sitio, la estructura tiene el mismo tamaño y forma que antaño. Seguramente sea más sencillo así. Era más práctico modificar solamente la fachada.

—Impresionante —murmura Belli detrás de mí.

Entrelazo las manos a la espalda para que no me tiemblen. No sé por qué esperaba otra cosa, pero el palacio… era la joya de Suus. Más de cinco generaciones de mi familia habitaron en él. Una parte de mí lo consideraba sagrado. Demasiado hermoso para que nadie, ni siquiera Caten, lo tocara.

Dejando a un lado el nauseabundo expolio de mi antiguo hogar, el paseo hasta el palacio va bien. Veo gente a lo lejos, pero nadie se acerca lo suficiente como para saludarnos ni mucho menos para reconocerme. Me mantengo detrás del grupo, callado, mientras los demás comentan todo lo que van viendo. Menos mal que nadie me pregunta nada. Si tuviera que hablar ahora, no sé si podría mantener la compostura.

Cuando entramos, una parte de mí se alivia al ver que el interior, al menos, me sigue pareciendo familiar. Los suelos de mármol son los mismos. La disposición es la de antes, con una majestuosa escalinata en espiral que sale del vestíbulo principal y varias puertas que conducen a las diversas alas. Estoy tan absorto en mi observación que casi no reparo en el grupo de personas que aguardan a un lado para recibirnos.

—Magnus Dimidius —dice Auctia con una ligera inclinación de respeto—. Tus invitados han llegado.

Hay varios hombres en el grupo que está al pie de las escaleras, pero no hay duda de a quién se dirige la mujer: el que da un paso adelante acapara toda mi atención y, por el jadeo colectivo, sé que no soy el único. Mide algo más de un metro ochenta, es ancho de hombros y apuesto, pero no se trata solo de su presencia. Rebosa poder. Lo irradia. Como por una especie de instinto de supervivencia, soy incapaz de apartar los ojos de él.

—¡Indol! —Dimidius Quiscil sonríe de oreja a oreja al ver a su hijo y le da un abrazo tan fuerte que debería romperle los huesos. Sin embargo, el muchacho no se inmuta; ríe y le da unas palmadas en la espalda a su padre mientras se separan. Parecen llevarse muy bien.

Me centro en respirar con calma. Tengo delante a uno de los responsables de la invasión, del asesinato de mi familia. Y ahora comparte un feliz reencuentro con su hijo. En mi antiguo hogar. Me tiemblan las manos al pensar en todas las formas de pillarlo por sorpresa aquí mismo. Por suerte, me doy cuenta enseguida de que no funcionaría ninguna.

Indol nos presenta; el Dimidius va pasando de uno a otro, nos hace preguntas breves y, en general, nos confirma que sí, Indol le ha hablado de nosotros, y que sí, lo que le ha contado lo ha impresionado mucho. Un senador de los pies a la cabeza. Disfrazo mi desprecio con una determinación que no sabía si poseía. No soy un príncipe de Suus; ya no. Soy Vis Telimus Catenicus, y para Vis Telimus Catenicus es un honor que lo hayan invitado a este lugar.

—Y este es Vis —dice Indol cuando los dos se detienen frente a mí.

—¡Por supuesto! El muchacho de Ulciscor. Catenicus. Tenía ganas de conocerte desde hace tiempo. —Me tiende la mano, ofreciéndome un saludo de igual a igual. Veo que las cejas de Indol se arquean un poco. Es un gesto con el que pretende honrar mi actuación en la naumaquia. Un gesto que no tendría por qué hacer.

Titubeo, casi tanto por la sorpresa como por todo lo demás. Luego, con el pecho a punto de reventar de rechazo, lo agarró del antebrazo y le dedico una sonrisa agradecida y halagada.

—Es un honor, señor. De verdad.

Siento que algo muere en mi interior al decir esas palabras.

—Tu padre debería llegar dentro de unas horas, pero me gustaría mucho sacar un rato para hablar también contigo. ¿Quizá durante la cena? —El Dimidius mira a su alrededor, incluyéndonos a todos en la propuesta—. A partir de mañana, me temo que estaré empantanado con los asuntos de Estado, pero me complacería mucho que esta noche cenarais con nosotros. —No respondo, pero tampoco hago nada para manifestar mi desacuerdo con las respuestas entusiastas de los demás—. Por supuesto, habrá que seguir ciertas normas desde mañana —prosigue el Dimidius—. El ala este del palacio estará vedada para vosotros durante los próximos tres días. Esto te incluye a ti —añade con impostada severidad mientras mira a Indol, que ríe de buena gana—. Y me temo que tampoco podemos ser indulgentes. Si alguien incumple esa norma, no regresará a la Academia. Sin excepciones.

Quiscil habla en tono jovial, pero algo cambia en su voz al decir eso último y percibo su seriedad. Los demás también. Todos asentimos con la cabeza.

Cuando el Dimidius le encarga a Auctia que nos acompañe a nuestras habitaciones y se dispone a marcharse, me fijo por primera vez en un hombre de su séquito que camina tras él. Debe de tener cuarenta y tantos años. Es bajo y fornido, con cabellos negros que empiezan a escasear y la tez más oscura de los nativos de Suus. Con el uniforme cateno y las gafas oscuras, casi no lo reconozco.

Es Fadrique, uno de los antiguos consejeros de mi padre. Se ocupaba… ¿del comercio, creo? Era un hombre importante.

Y fue mi tutor durante un tiempo. Alguien que sin duda me conocía.

No me muevo; hago todo lo posible por no retroceder de un brinco. No me mira. Pero nos ha visto entrar. Tiene que haberme visto la cara, aunque sea de pasada.

Me quedo detrás del grupo, con el corazón en un puño, y lo miro mientras se marcha con Dimidius Quiscil. No se gira, no da la menor señal de que sienta curiosidad por mí. Quizá no me haya visto…, o quizá, como predijo Relucia, sencillamente soy irreconocible. Después de todo, yo tampoco lo he ubicado de inmediato, y eso que he estado atento a rostros familiares.

Una gélida ira no tarda en reemplazar el alivio que me produce su marcha. Se suponía que ese hombre era un súbdito leal, un amigo de mi padre y de mi familia. ¿Y ahora trabaja para la Jerarquía? También es un Sextus, a juzgar por esas gafas. Sin duda, ostenta el rango más elevado de toda la isla. Para que le otorgaran esa recompensa, es probable que hiciera un trato cuando los cuerpos de mi familia aún seguían calientes.

—Pareces un poco aturdido.

Doy un respingo al oír una voz detrás de mí. Es Emissa; mi obnubilación parece hacerle gracia.

—Es mi primer encuentro con un Dimidius. —Caminamos detrás de Auctia, que nos conduce a nuestras habitaciones. Ya conozco el camino. Aunque no nos dirigimos a mis antiguos aposentos (sin duda estarán reservados para los senadores), el palacio cuenta con una espaciosa ala de invitados. Allí también hay accesos a los pasadizos que atraviesan los acantilados, pero son menos numerosos.

—¿Impresionado?

—Ciertamente, es difícil de ignorar.

Se echa a reír.

—Es una manera de verlo.

Me da la impresión de que Emissa espera que continúe con la conversación, pero no estoy de humor. Se hace el silencio.

Me aseguro de no quedarme atrás. Cada esquina que doblamos es un recordatorio de lo que perdí, pero noto que me insensibilizo rápidamente y no puedo permitirme distraerme. Si mi deducción de nuestro destino es correcta, aquí hay una sola alcoba con acceso a los túneles.

—Podéis elegir la habitación que queráis. —Auctia señala todo el pasillo de invitados cuando llegamos. Está adornado con colores cátenos, tapices cátenos—. Son todas iguales.

Adelanto a Indol y voy directo a la tercera habitación antes de que Auctia termine de hablar; les parecerá una extraña muestra de impaciencia, pero nada más. Todavía están con Auctia mientras yo abro la puerta.

Desde el momento en que entro, odio todo cuanto hay en esta habitación. Por inmensa que me parezca ahora, no puedo evitar recordar que mis aposentos eran mucho mayores. Mucho mejores. Oigo el sonido reconfortante de las olas por la ventana, pero está mancillado por la decoración: banderas, muebles de talla volitiva, los colores de la Jerarquía por doquier. Como si Caten fuera una plaga que ha infectado todo cuanto amo.

Cierro la puerta al entrar, sin importarme que a los demás les parezca una grosería. Me desplomo de espaldas contra la pared y me dejo resbalar hasta el suelo. Extiendo las manos ante mí y las veo temblar. Me concentro en ellas. Intento recuperar el control de mí mismo, lo intento.

Creo que no voy a ser capaz. No voy a poder mantener mi careta en su sitio, aquí no.

Respiro entre resuellos y luego entre sollozos. Entierro la cabeza en las rodillas, entrelazo las manos detrás de la nuca y cierro los ojos. Dejo que broten las lágrimas. Pero sin ruido, no vaya a ser que haya alguien fuera. Debo reprimir incluso mi congoja.

Pasan los minutos. La oleada de tristeza remite, amaina lo bastante como para permitirme apretar los dientes y recobrar la determinación. Solo tengo que superar esto. Apenas quedan cuatro meses para el Iudicium. Entrar. Ganar. Y quizá, entretanto, hallar una manera de escapar del yugo de Relucia.

Difícil, pero no imposible. Y si lo consigo, podré alejarme de todo esto.

Me levanto, echo el cerrojo y, finalmente, analizo la habitación de forma estratégica y no emocional. Hay una cama de aspecto mullido contra la pared del fondo, un diván y un escritorio en el rincón. Las espectaculares vistas de esta habitación, como todas las del palacio, dan directamente al acantilado; no hay peligro de que alguien vea el interior al pasar por delante.

Y luego está la chimenea. Todas las alcobas de este pasillo tienen la misma disposición, así que esta no tiene nada de particular, nada que la diferencie visualmente. Pero compruebo (con inmenso alivio) que no la han modificado, tapiado ni reconstruido. ¿Por qué iban a hacerlo?

Me arrodillo frente a ella. Las chimeneas no se usan mucho en Suus; aquí hasta los inviernos son suaves, por lo que solo hace falta calefacción durante las inusuales olas de frío. Me inclino hacia delante, procurando no tiznarme la ropa, y palpo el interior de la chimenea.

La palanca oculta, aunque pequeña, se desplaza a un lado sin mucho esfuerzo.

La pared del fondo de la chimenea gira sobre sí misma, revelando un gran hueco negro al otro lado.

Me quedo acuclillado, con la vista fija, durante varios segundos. Aún funciona. Un fragmento de mi memoria que los cátenos no han podido tocar. Hago lo posible por recordar en qué punto del sistema de túneles se encuentra esta entrada en concreto, pero casi nunca la usaba.

Teniendo de nuevo gran cuidado de no mancharme de hollín, agarro la puerta oculta y la cierro. Ahora no tengo tiempo para explorar, y todavía faltan tres días para que la mayoría de los senadores se marchen y los rangos más altos celebren su reunión final. Voy a necesitar una excusa para permanecer aquí, sin que nadie me moleste, durante toda esa tarde. Probablemente lo mejor sea fingir una enfermedad, pero tendrá que resultar convincente. Debería hacer ver que estoy indispuesto con al menos un día de antelación.

Examino la chimenea para cerciorarme de que no haya señales delatoras y luego quito el cerrojo de la puerta. No tardarán en venir a buscarnos para la cena.

Por ahora, supongo que debería mentalizarme para que sigan profanando mis recuerdos.
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			[image: E]stoy tumbado en mi cama, mirando el techo, cuando unos toques en la puerta rompen por fin el lúgubre silencio.

—Vis. Hijo. —El entusiasmo de Ulciscor parece genuino cuando le abro, y más teniendo en cuenta que la única persona que lo acompaña es Lanistia. Me tiende la mano—. Me alegro mucho de verte.

—Y yo, padre. —Esa palabra tiene un regusto más amargo que de costumbre, pero le agarro el antebrazo para saludarlo y asiento con aire cómplice. No podemos hablar de nada importante, aquí no. Debo mantener las apariencias hasta que se presente la oportunidad de hablar en privado.

Luego abrazo a Lanistia y le beso las mejillas.

—¿Estás bien? —pregunta ella cuando retrocedo; sus gafas oscuras centellean.

—Bastante bien. Y tengo mucho que contaros a los dos.

A Ulciscor le brillan los ojos, aunque por lo demás disimula bien su emoción.

—Excelente. Pero, por ahora, nos han dejado meridianamente claro que no podemos bajar a cenar a menos que sea en tu compañía.

—Por supuesto. —Sonrío débilmente y me dispongo a cerrar la puerta.

—¡Espera! Antes de irnos. —Ulciscor hurga en un bolsillo y saca un pequeño estuche—. Un regalo de tu madre. Para que sepas lo orgullosa que está de tus progresos.

Cojo el delgado estuche de madera y lo abro. Un bello estilete chapado en oro descansa sobre el forro de terciopelo. Las palabras «Más fuertes juntos» están inscritas delicadamente en la varilla.

—Qué bonito. Tendrás que agradecérselo de mi parte. —Entro un momento en mi habitación y guardo el estuche en un cajón del escritorio antes de volver con ellos. Echamos a andar.

A través de los grandes arcos veo que el día es soleado; solo unos pocos jirones de nubes interrumpen el cielo azul en lo alto. Inspiro hondo mientras contemplo las vistas, dejándome envolver por ellas; prefiero concentrarme en eso que en el cadáver de mi hogar. Abajo, en el inmenso puerto, hay más barcos atracados. Los senadores han comenzado a llegar en cantidad.

Charlamos durante los escasos minutos que nos lleva recorrer los pasillos casi vacíos hasta el comedor. Ulciscor se muestra entusiasmado por mi ascenso a la clase cuatro (en sus felicitaciones noto un deje de orgullo que parece sincero) y, después, abiertamente complacido cuando le explico brevemente lo que pasó en el festival de Pletuna y el intento de Aequa por «desenmascararme». No estoy seguro de si ese deleite se debe más a que haya escalado posiciones rápidamente dentro de la clase o a que haya sido a costa de Aequa y, por lo tanto, de Advenius.

Procuro corresponder a su entusiasmo, pero no me sale. Me cuesta culpar a Aequa por pensar así, independientemente de sus actos.

Llegamos al comedor. La larga mesa central ha sido sustituida por varias mesas más pequeñas, cada una rodeada por tres amplios divanes, al estilo cateno. El suelo está revestido de oro y obsidiana, formando un intrincado mosaico cateno. Las paredes están adornadas con arte cateno. En cada rincón acechan esculturas catenas.

Ninguno de los treses ha llegado todavía. Sin embargo, la habitación está abarrotada: al menos dos decenas de hombres, casi todos mayores, ríen o cuchichean en grupos de dos o tres. Solo reconozco a Dimidius Quiscil y a su esposa, que están reclinados en sendos divanes en torno a la mesa principal, al fondo de la sala.

Antes de que tenga tiempo de asimilarlo todo, un senador se me presenta. Es Magnus Quintus Omus. Recuerdo su nombre por las lecciones de Lanistia. Le pregunto cortésmente por sus propiedades en el este. Le complace que sepa quién es.

Después de hablar durante unos minutos, a Omus lo sustituye el siguiente senador. Y el siguiente. Y el siguiente. Durante al menos media hora más, Ulciscor me va exhibiendo por turnos como un padre orgulloso. Yo represento mi papel. Sonrío, estrecho manos, hago algún que otro cumplido o comentario amable. Todos me felicitan por mi valentía en la naumaquia y muchos añaden que esperan grandes cosas de mí una vez que llegue al senado. Procuro sonar entusiasmado al responder.

Finalmente, alguien me toca el hombro con suavidad y, al darme la vuelta, descubro a Indol detrás de mí.

—Mi padre quiere que te sientes con nosotros, Vis. —Educadamente, señala con la frente la mesa del fondo. No es una ofensa, pero queda claro que la invitación es solo para mí.

Ulciscor no se inmuta y me invita a irme con Indol con un gesto.

—Hablaremos luego.

—Gracias por rescatarme —le murmuro a Indol mientras cruzamos la sala. Por fin tengo la oportunidad de mirar a mi alrededor sin que parezca que me aburro. Veo a Emissa y a Belli en una mesa del centro de la sala. Como todo en la Jerarquía, la disposición de los asientos indica el rango, y me parece interesante que los treses se sienten entre los Quartii y los Quintii. Emissa me saluda brevemente al darse cuenta de que la miro; le devuelvo discretamente el saludo.

—No me las des todavía —responde Indol animadamente mientras me guía hacia sus padres.

—Catenicus. Bienvenido. Acompáñanos, por favor. —El ademán relajado del Dimidius no concuerda demasiado con el poder que emana; por muy afables que sean sus palabras, me siguen pareciendo una orden irresistible.

—Es un honor, señor. —Me acomodo en el diván que me señala, procurando parecer convenientemente halagado. Esas palabras me saben a ceniza, pero no puedo arriesgarme a mostrar ni un ápice de mi enojo. El Dimidius no es alguien con quien se pueda jugar.

—Bueno, ¿qué opinas de nuestra islita? —pregunta Quiscil cuando Indol se marcha para volver con las treses y nos deja solos.

—Es muy hermosa, señor.

—¿Verdad que sí? —El Dimidius mira a su alrededor, como si admirara los añadidos que ha hecho a la casa—. Ha progresado mucho en tres años.

Por suerte, la llegada de la comida me evita tener que responder: entre los platos hay faisán, langosta y ostras crudas; nada nuevo para mí, pero exóticos para la mayoría de los cátenos. Hasta la vajilla es exagerada, de plata engastada con piedras semipreciosas. Yo mantengo la vista fija en la comida, temeroso de que, si levanto la cabeza, Quiscil se dé cuenta de que hiervo de furia.

—Tenía muchas ganas de hablar contigo desde la naumaquia. —No sé cómo, pero se las arregla para sonar al mismo tiempo indiferente e intenso—. He oído las historias, claro. He leído los informes. Pero tú… Tú estuviste allí. Lo viste de cerca. —Se reclina y engulle una ostra con un solo movimiento elegante—. Cuéntamelo todo.

Lo dice en serio; no me lo está pidiendo por pura formalidad. Y noto también que no va a creerse a pies juntillas lo que le cuente.

La siguiente hora es una de las más tensas que he vivido. Quiscil no tiene reparos en tantearme con constantes preguntas directas, difíciles y específicas. Tampoco me ayuda que todavía me sienta desubicado, desconcertado por mi entorno. Tengo la sensación de que mis respuestas no son lo bastante rápidas ni fluidas, pese a las muchas horas de ensayo que he tenido para someterme precisamente a este tipo de sondeos exhaustivos. Espero que el Dimidius lo achaque únicamente a que su presencia me intimida.

Si bien su enfoque es astuto y precavido, no tardo mucho tiempo en identificar el objetivo del interrogatorio de Quiscil. Claro. No es que sospeche de mí; simplemente quiere averiguar todo lo posible sobre el arma que emplearon los anguis. Sin duda le interesa tanto encontrar una defensa contra ella como apropiarse de ese poder para sus propios fines. Es probable que ese sea el único motivo por el que me ha invitado.

Ahora que he deducido qué es lo que busca, mis respuestas se vuelven más naturales, aunque sigo nervioso. Por si fuera poco, Fadrique aparece varias veces durante nuestra conversación para susurrar al oído del Dimidius antes de desaparecer de nuevo. Al menos, no he detectado nada inusual en su conducta.

Eso no impide que se me crispen los músculos cada vez que entra en la estancia. Hasta ahora me he asegurado de no hablar demasiado en su presencia. Llevo más de tres años trabajando en suavizar mi acento, pero me aterra que al oír mi voz resurja en él algún recuerdo que la vista no ha podido suscitar por sí sola.

Al cabo de un rato, se nos unen otros dos senadores (parece que ambos son Magnus Tertii), pero incluso cuando el Dimidius deja de prestarme atención, la cena se me antoja interminable. La comida no tiene sentido: hay pescado, pero lo han asado a la catena; almejas frescas, pero claramente preparadas por un cocinero que no es de Suus. El Dimidius proclama orgulloso la autenticidad de los platos y califica varios de ellos como exquisiteces locales. Relata una versión radicalmente inexacta y exagerada de la historia de Suus. Agasaja a todos con relatos acerca de la conquista de hace tres años y medio, sobre lo pacífica que fue y el entusiasmo con el que el populacho acogió los avances de la Jerarquía. De la civilización.

Tengo que emplear todo mi esfuerzo para no levantarme de un salto y largarme. Para fingir que disfruto y seguirles la corriente. «Ignóralos. Consigue la información que quiere Relucia. Y deja todo esto atrás». No sé cuántas veces me repito lo mismo.

—Vis. —Por fin, durante una pausa en la conversación, una voz femenina suena en mi oído, acompañada por un leve toque en el hombro. Al girarme veo a Emissa detrás de mí. Me sonríe y luego se dirige a Quiscil—. Pido disculpas por la interrupción, señor, pero necesito a Vis para zanjar un debate entre su hijo y yo. ¿Le importaría mucho que…?

Quiscil nos mira a los dos.

—Nunca se debe hacer esperar a una dama. —Me tiende la mano mientras me levanto, ocultando mi absoluto alivio—. Un placer, Catenicus. Confío en que podamos volver a hablar cuando concluya la cumbre.

Se la estrecho con firmeza.

—Lo estoy deseando, señor.

Emissa se me lleva de allí. Cuando me mira, sus ojos bailan.

—Creo que es la primera vez que te veo tan sumamente incómodo, ¿sabes?

Hago una mueca.

—¿Tan obvio era?

—No, no. Se te da bastante bien disimular. Pero yo me he dado cuenta.

Miro de reojo la mesa donde están sentados Indol y Belli. No vamos hacia allí.

—Deduzco que no hay ninguna disputa.

—Ninguna. Solo aburrimiento.

Sonrío al oír eso, a pesar de todo, a pesar de donde estoy.

—¿Me estás diciendo que soy una mejora en comparación con esos dos?

Emissa hace un gesto vago y ambiguo con la mano.

—Te estoy diciendo que por lo menos eres diferente.

Le doy un golpecito de reproche con el hombro y ella me devuelve la sonrisa.

Caminamos hasta un rincón en penumbra y, de mutuo acuerdo, nos damos la vuelta para observar el comedor desde nuestro pequeño reducto de intimidad. Seguimos conversando de manera relajada y trivial, pero cómoda. Tenemos espectáculo: un recital de poesía del que nos burlamos con discreción, pero sin piedad, seguido por una actuación acrobática sorprendentemente impresionante. En un momento dado, Emissa me señala a un senador que tiene la cara exactamente igual que la tortuga asada que acaban de servir en una bandeja; me entra tal ataque de risa que casi me atraganto con el vino.

A pesar de todo, el horror que me produce este lugar empieza a remitir, solo un poco. Ya no siento el pecho tan constreñido. Incluso cuando no estamos bromeando, noto que mi sonrisa es… sincera.

Después de los siguientes dos platos, percibo movimiento por el rabillo del ojo y, al darme la vuelta, veo que Ulciscor se dirige hacia nosotros.

—¿Una amiga tuya, Vis?

—Emissa Corenia —contesta ella, tendiéndole la mano.

Ulciscor la toma y se inclina con cortesía.

—¡Ah, por supuesto! Conozco a tu padre. Es una pena que no haya podido venir. Hemos mantenido muchos debates acalorados en el Senado. —Sonríe para demostrar que no lo dice de forma negativa—. ¿Qué te parece la Academia?

—Difícil, por supuesto. Tengo ganas de que termine el curso para entrar en la administración.

—¿No tienes planes de fundar una familia?

—Primero preferiría mejorar mi posición. Aún quedan cinco años para que se me apliquen las sanciones fiscales.

—Por supuesto. Por supuesto. Mi esposa pensó lo mismo. —Inclina la cabeza—. Ha sido un placer, Emissa, pero me temo que debo robarte a Vis. Hay muchos senadores que siguen ansiosos por conocerlo y estarán aquí pocos días. —Eso último lo dice más por mí que por ella. Un leve reproche.

Emissa acepta la indirecta con elegancia.

—Encantada de conocerte, Magnus Quintus. —Me dedica una última sonrisa de despedida, un poco compasiva, y regresa con Indol y Belli, que conversan animadamente.

Ulciscor la observa mientras se marcha, inmóvil.

—Debes tener cuidado con ella, Vis.

—Lo sé. Lo tengo.

—No me lo parecía. —Por fin me mira—. Fue ella quien te dio la bebida después del ataque al transvecto.

—Así es. —Le sostengo la mirada. Parte del alivio que he sentido al hablar con Emissa empieza a desaparecer—. Tengo cuidado.

Me observa durante un buen rato.

—Está bien.

Lo sigo de vuelta al fragor del interrogatorio senatorial. El siguiente par de horas dura una eternidad, pero, no sé cómo, la velada llega a su fin y todos empiezan a retirarse. Me excuso en cuanto considero que no es grosero hacerlo. Estoy casi ciego de cansancio (sé que en buena medida es emocional) cuando regreso por fin a mi habitación y cierro la puerta con cerrojo. Nada me apetece más que desplomarme en la cama y cerrar los ojos. Olvidarme de este día.

En vez de eso, reprimo un bostezo, enciendo la lámpara de mi escritorio, la entorno y me acerco a la chimenea con paso tambaleante.

[image: asteriscos]

LOS TÚNELES ESTÁN TOTALMENTE A OSCURAS salvo por la tenue luz de mi lámpara. Son más estrechos de lo que recordaba; al pasar por ciertas zonas, las paredes me rozan los hombros. Me apresuro a avanzar en dirección este, estrujándome la memoria en cada cruce. No pretendo estar mucho rato aquí, pero han pasado años y la Jerarquía conoce la existencia de estos pasadizos. Debo comprobar que no haya guardias, alarmas volitivas ni túneles bloqueados entre mi habitación y las salas donde me imagino que los senadores planean celebrar su cumbre.

Sin embargo, por lo que veo, no hay nada. Quizá, tras la muerte de mi familia, los cátenos concluyeron que no valía la pena preocuparse por estos caminos secretos. Muy pocos en Suus los conocían, y el único acceso al exterior es prácticamente imposible de cruzar. No plantean un gran riesgo de seguridad en un lugar que ahora es poco más que un retiro vacacional.

El silencio me pesa mientras avanzo con cuidado; en las intersecciones, señalo el camino que elijo haciendo una pequeña marca con mi daga. Cada arañazo reverbera en la oscuridad, pero es una precaución necesaria. Aunque solía pasar mucho tiempo aquí, es fácil desorientarse en la oscuridad.

Hay tres salas que creo que serían lo bastante espaciosas como para alojar a todos los senadores. Por suerte, todas ellas cuentan todavía con una ranura de escucha: una portezuela a la altura de la cabeza que se desliza sin hacer ruido y, una vez cerrada, se camufla a la perfección con la pared de piedra. Aunque conozcan estos túneles, es posible que los cátenos no las descubrieran nunca. Esta noche ninguna emite ruido alguno, como esperaba.

Durante el camino de vuelta, paso por la entrada del Gran Salón.

Me detengo. Supongo que esta es la cuarta posibilidad. Es donde mi padre solía sentarse a escuchar las peticiones del pueblo. Pero, a pesar de todos los cambios que ha habido aquí, me sorprendería que la eligieran. Es demasiado grande, demasiado majestuosa y abrumadora. Hay estancias más adecuadas para sus propósitos.

Aun así, remoloneo un poco y apoyo la oreja en la ranura de escucha. Como en las demás, el silencio es total.

Debería irme, pero una curiosidad malsana me arrastra hasta la portezuela. La abro. Miro por ella. La sala está desierta, aunque las lámparas se encuentren encendidas.

Solía pasarme horas aquí, viendo a mi padre emitir dictámenes. Atendía todos los casos personalmente. No delegaba jamás. Cuando era pequeño, siempre me explicaba su decisión al terminar con cada uno. Más adelante, en el último año antes del ataque, empezó a preguntarme a mí qué veredicto me parecía mejor. Me pedía que le explicara mi razonamiento y luego me revelaba cuál iba a ser su dictamen. Yo no siempre acertaba; en ocasiones, pasaba por alto algún tecnicismo legal o malinterpretaba cierto aspecto de un argumento. En otras ocasiones, aunque eran pocas, sencillamente no estábamos de acuerdo en quién llevaba razón. La mayoría de las veces era un asunto tedioso y deprimente.

Lo echo tanto de menos que siento un dolor profundo y hueco en el pecho.

Como todo lo demás en el palacio, ahora el salón es distinto. El mobiliario familiar ha desaparecido. Al igual que en el comedor, hay tapices y estatuas de Caten por doquier. Pero los recuerdos perduran.

Me quedo allí un minuto. Dos. Sin hacer nada. Siento el dolor, pero no quiero que pare.

Al final, un sonido distante me arranca del momento; huyo al pasadizo y, deprisa y en silencio, cierro la portezuela secreta.

Después regreso a mi cuarto. Melancólico. Exhausto.

Tras eliminar de mi cuerpo y del suelo todo indicio de que acabo de meterme en la chimenea, me dejo caer en la cama. Cierro los ojos. El día ha sido una pesadilla. Posiblemente el más difícil que he tenido que soportar desde la última vez que estuve aquí.

Aun así, por lo menos, he tenido un consuelo. Rememoro el rato que he pasado con Emissa esta noche. Vuelvo a esbozar una media sonrisa involuntaria al recordar algunas de sus ocurrencias; una agradable calidez se extiende por mi vientre. De no ser por ella, no sé si habría podido mantener la cordura hoy.

Finalmente, me quedo dormido.
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			—¡[image: LetraV]is! ¡Belli! ¿No venís con nosotros?

Estoy sentado en la duna, abrazándome las piernas mientras contemplo las claras olas azules que resplandecen bajo el sol de la mañana. Todavía no hemos desayunado; aunque no me apetecía nada bajar aquí, no puedo permitir parecer desinteresado o abiertamente huraño.

Emissa nos saluda con la mano. Indol y ella, vestidos con ropa ligera, nadan y chapotean cerca de la orilla. A mi espalda, el palacio queda oculto tras el acantilado alto y escarpado del este. Me niego a mirar hacia allí.

—No suelo nadar —digo con tono de disculpa cuando Emissa se acerca al trote.

—Yo tampoco. Pero eso es lo de menos, tiene muy poca profundidad. Te lo prometo.

Mi intento de buen humor no resulta convincente.

—Gracias, pero prefiero quedarme aquí.

Emissa entorna los ojos; luego suspira y se gira hacia la chica reclinada a pocos pasos.

—¿Belli? ¿Qué me di…?

—No. —Belli se recoge un largo rizo pelirrojo y mira a Emissa con firmeza.

Ella pone los ojos en blanco.

—Vaya par de sosos. —Regresa corriendo con Indol.

Me echo hacia atrás, cierro los ojos y dejo que la calidez del sol me acaricie el rostro. Pero no me agrada hacerlo. No me agrada estar aquí, en la playa donde solía jugar con mis hermanas. Era uno de mis sitios favoritos. Casi veo a Ysabel dando volteretas laterales por la arena, a Cari construyendo los complejos castillos de arena que a mí me gustaba demasiado derribar.

En vez de eso, un poco más allá, veo el punto de la orilla donde llevé el cuerpo sin vida de Cari al sacarla a rastras del agua. Donde pasé demasiado tiempo, y muy poco, intentando reanimarla. Y la ensenada en la que entregué su cuerpo al mar. Me la quedé mirando mientras giraba y rodaba, atraída por la corriente. Los últimos restos de mi mundo se fueron con ella.

—¿No eres buen nadador?

La voz me arranca de mis pensamientos; al girarme, veo que Belli me mira con gesto divertido. Se habrá percatado de mi expresión mientras contemplaba las aguas.

Me obligo a reír entre dientes.

—No es lo que más me gusta.

—Ya tenemos algo en común. —Hace un gesto desdeñoso—. Estar dentro del agua no está mal, pero la arena al salir… buf.

—Exacto. —A mí no me ha molestado nunca, pero Belli se muestra siempre tan fría que pienso aprovechar cualquier oportunidad para conectar con ella—. Supongo que preferirías estar dentro, jugando al Cimiento, ¿no?

—Algo así. —Me mira con curiosidad—. ¿Tú sabes jugar?

Casi se me escapa una carcajada al oír la pregunta, aunque supongo que tiene su lógica: la mayoría de los huérfanos no tendrían ni tiempo ni ganas para aprender a jugar.

—Lo básico. —Ya la he visto en acción varias veces: es competente técnicamente, pero carece de la inventiva de los grandes jugadores; no hace ningún movimiento que no hubiera podido hacer el viejo Hrolf.

—¿Te apetece una partida?

Meneo la mano para mostrar mi rechazo inmediato.

—Te he visto jugar. No me apetece que me humilles, gracias. —Sonrío para indicarle que es un cumplido. En la Academia, la destreza con el Cimiento se valora casi tanto como ser capaz de superar el Laberinto. No tiene sentido revelar que sé jugar hasta que pueda sacarle el máximo partido. Belli se encoge de hombros y continúa mirando a los demás—. ¿Jugaste alguna vez con Callidus mientras estuvo en la tres? —No lo tenía pensado, pero llevo preguntándome por su relación desde que los vi juntos después del Festival de Pletuna. No pasará nada por sondearla un poco—. Me ha comentado que le gusta el juego.

Es sutil, casi imperceptible, pero Belli se pone rígida.

—¿Ericius? Púdranse los dioses, no. Habría sido una pérdida de tiempo. Por algo es un siete.

—Es más inteligente que ellos.

—Pues nunca lo demostró mientras estuvo con nosotros. ¿Y por qué iba a estar en la siete si no? —Me mira de reojo.

—Te equivocas con él. —Algo no encaja en las palabras de Belli. No me parece que esté fingiendo su antipatía por Callidus (cada vez me queda más claro que mi conjetura inicial de una relación romántica era radicalmente equivocada), pero está demasiado atenta a mis reacciones.

Se me olvida lo que iba a decir después cuando distingo movimiento al final de la playa: una figura solitaria camina pesadamente hacia nosotros por la arena desde el camino del palacio. Es Fadrique; su calva y sus anchos hombros son reconocibles incluso desde lejos.

—Parece que nos buscan —le comento a Belli mientras trato de reprimir la ansiedad.

La pelirroja se gira, observa perezosamente a Fadrique y suelta un gruñido, sospecho que de alivio.

—¡Nos vamos! —les grita a los dos que están en el agua.

Emissa viene corriendo; sus largos cabellos gotean y relucen al sol. La ropa se le adhiere al cuerpo.

—¿Te has divertido? —Mantengo la vista bien fija en su cara.

Ella me moja con aire travieso.

—Sí. Llevaba sin nadar… no sé ni cuánto. —Se inclina hacia mí y baja la voz para que solo la oiga yo—. Por cierto, he pensado en salir después de cenar y volver aquí. Si hace la misma temperatura que anoche, se estará bastante bien.

La miro. Hay un deje de invitación en sus palabras. La tentación es innegable, pero necesito esta noche para aventurarme de nuevo en los túneles y asegurarme de que la cumbre se celebrará donde yo espero.

—¿Otra vez a nadar? Que te lo pases bien.

Ella me sonríe, pero no creo que me esté imaginando ese brillo de desilusión en sus ojos.

Ya estamos todos reunidos cuando llega Fadrique, lo que me permite mantenerme detrás del reducido grupo. Veo que el antiguo consejero de mi padre comprueba para sus adentros que estamos todos presentes cuando se detiene ante nosotros. No hace pausa alguna al mirarme a mí.

—Tu padre considera que sería instructivo que hoy desayunéis en el pueblo —dice finalmente, dirigiéndose a Indol—. No tendréis muchas oportunidades de ver la isla una vez que empecéis a estudiar. —Aunque vamos a pasar un mes fuera de la Academia, no me hago ilusiones sobre lo que haremos casi todo el tiempo. Como me respondió Belli sin tapujos cuando pregunté: «No queremos que los cuatros nos piséis los talones».

Indol nos mira a todos y, al no ver objeciones, hace un gesto.

—Te seguimos, Sextus.

Intento que no se me note la intranquilidad mientras empezamos a caminar por la playa en dirección al pueblo principal. Una cosa es la presencia de Fadrique, pero mezclarnos con la gente de Suus es otra muy distinta. Solía visitar el pueblo con mi padre, que siempre insistía en que un rey no servía de nada si no pasaba tiempo entre sus súbditos. Hay demasiada gente que me conocía de vista.

Pero no se me ocurre ninguna salida. Es demasiado pronto para fingirme enfermo; si juego esa carta ahora, mañana por la noche su eficacia se verá enormemente mermada. Y que pase varios días postrado en cama suscitará preguntas, llamará la atención más de lo que quisiera. En cambio, si solo es un día y una noche, tal vez ni siquiera tenga que fingir los síntomas delante del médico.

Por lo tanto, clavo la mirada en la espalda de Fadrique mientras este parlotea alegremente sobre todos los cambios maravillosos que ha experimentado el pueblo desde que llegó la Jerarquía. Casi no puedo evitar apretar los puños. Mi padre confiaba en este hombre. Toda mi familia confiaba en él.

—Un poco inquietante, ¿no crees? —murmura Emissa, a mi lado.

Después de parpadear varias veces, sigo su mirada hasta donde creo que apunta. Belli está hablando con Indol y camina cerca de él. Muy cerca. El hijo del Dimidius parece claramente incómodo.

—Oh, pues… Oh. ¿Cuándo ha pasado?

—Anoche. Creo que le hicimos una faena a Indol al dejarlo tanto tiempo a solas con ella. —Sacude la cabeza con tristeza.

Reprimo una carcajada.

—Tendremos que pedirle disculpas más tarde. ¿Cómo no nos habíamos dado cuenta?

—Bueno, yo sí que me di cuenta al volver con ellos. Supongo que tú tenías admiradores propios que ahuyentar —dice Emissa animadamente.

—Mmm. —Los miro a los dos—. ¿No crees que a Indol también puede interesarle un poco?

Emissa disimula una sonrisa burlona.

—No. Hazme caso.

Entramos en el pueblo. Ha crecido desde la ampliación del puerto, las calles principales están pavimentadas y en las afueras hay desperdigadas unas cien casas de piedra de aspecto similar. Las calles se encuentran concurridas: las carretas tiradas por caballos transitan junto a otras impulsadas mediante voluntad; muchas de ellas llevan madera a los muelles para su embarque. El comercio siempre fue la principal fuente de riqueza de Suus; al parecer, la Jerarquía se ha esforzado mucho por potenciarlo en estos años.

Fadrique sigue dándonos datos inútiles sobre Suus, aunque, al menos, los suyos son correctos. Estas calles me resultan inquietantemente familiares, pero no los rostros cansados. Percibo un sopor mecánico en el movimiento de la gente. El mío era un pueblo vigoroso, pasional, que trabajaba entre risas y alegría. Ahora son Octavii. Les queda la energía justa para trabajar. Pero no para disfrutar con ello.

Por fin nos detenemos frente a una taberna que domina todo el puerto. La reconozco: en Suus es toda una institución. Ya he estado aquí. Antaño lucía la enseña real sobre la entrada. Ahora, en su lugar solo hay madera lisa.

—La mejor comida de todo Suus —nos asegura Fadrique mientras nos invita a pasar. Hay unas pocas personas reclinadas en los bancos del exterior y, aunque Fadrique no parece percatarse, las miradas que le dirigen no son en absoluto amistosas.

Por dentro, la taberna está inmaculada, luminosa y alegre; sus grandes ventanales con vistas al mar dejan pasar en abundancia la luz de la mañana. Hay varios clientes sentados en torno a las mesas. Al oír que se abre la puerta, un hombre inmenso sale de la trastienda, escoba en mano y sonrisa en rostro, a pesar de sus delatoras ojeras de Octavus. Es un suusita de pura cepa: piel bronceada por el sol, hombros anchos y dientes blanquísimos. Aunque esos los esconde en cuanto ve a Fadrique.

—Tú no eres bienvenido aquí.

Fadrique reacciona con una risa incómoda ante la declaración brusca y claramente sincera del tabernero.

—Vamos, vamos, Menendo. Precisamente les estaba contando al hijo del Dimidius y a sus amigos cuánto han cambiado las cosas desde nuestra transición a la República.

Menendo nos recorre con la mirada; juraría que percibo un destello de vacilación cuando me ve. Se me para el corazón, pero los ojos del tabernero pasan de largo mientras frunce el ceño cada vez más.

—¿Te refieres a la invasión? ¿Cuándo ahorcaron a nuestro rey y a su familia como a vulgares criminales en la plaza? ¿A eso te refieres, Fadrique? —La escoba que empuña cada vez se parece más a un arma.

Por suerte, todos están tan centrados en el tabernero que no se fijan en que me quedo pálido al oír sus palabras. No ven que me mareo por la emoción, solo un segundo, antes de recobrar la compostura.

Indol da un paso adelante con elegancia.

—Disculpe, señor. No queremos causar problemas. Nos han dicho que usted sirve la mejor c…

—Fuera.

A Indol le tiembla el labio, pero se recompone y adopta una expresión ofendida.

—Soy el hijo de Dimidius…

—He dicho que fuera. —La calma que refleja la voz de Menendo es más amenazante que cualquier grito.

No puedo evitar saborearlo todo. Esto es lo que esperaba ver, lo que estaba desesperado por ver, desde mi llegada. Menendo se va a meter en un lío por esto, pero le trae sin cuidado. No ha olvidado a mi familia. No ha olvidado a Suus. Se me hace un nudo en la garganta al darme cuenta de ello.

—Vamos. —Fadrique, aunque ruborizado y furioso, retrocede. Me percato por primera vez de que casi todos los parroquianos lo observan con expresión pétrea. Parece que no es precisamente un hombre popular.

Me da la impresión de que Indol no quiere dar su brazo a torcer, pero Emissa tira de él y nos vamos.

—¡Es inaceptable! —Cuando salimos, Indol echa humo. Las caras de las chicas también son una mezcla de indignación y asombro. Cuando mi padre se entere de esto…

—Deja que se lo cuente yo. Por favor —se apresura a decir Fadrique—. La culpa es mía. Ha sido un error traeros aquí. Menendo es testarudo. Debí suponer que reaccionaría así.

Indol tuerce el gesto, pero transige.

Después de eso, nos vamos a desayunar a otro sitio (un pequeño comercio regentado por un ciudadano cateno satisface nuestras necesidades), y, si bien nuestro lamentable recibimiento de antes es objeto de un indignado debate durante un rato, más tarde todos parecen olvidarlo. La conversación no tarda en derivar hacia nuestros planes de estudio y discutimos acaloradamente las áreas en las que nos centraremos. Mis opiniones, cuando me tomo la molestia de expresarlas, son descartadas en su mayoría. A pesar de toda nuestra camaradería de estos días, está claro que todos siguen viéndome como un cuatro.

El hallazgo no me molesta en absoluto.

Por primera vez desde que llegamos, me siento un poco como si estuviera en casa.


  LV

[image: LV]


			[image: C]uando por fin se me presenta la oportunidad de volver a mi habitación, hace mucho que desapareció el resplandor dorado del sol. Recorro a solas los pasillos diáfanos del palacio. La noche está despejada y la luna ya empieza a salir; su reflejo es una mancha plateada sobre las olas. Cuando la miro, los recuerdos son tan nítidos que me estremezco.

Esta noche estoy cansado. La instrucción con los treses empezó no mucho después del desayuno y apenas hemos hecho pausas durante el día; ha sido más parecido al brutal horario de Lanistia que cualquier otra cosa que haya vivido en la Academia hasta el momento. Una mezcla constante de esfuerzo físico y mental: un entrenamiento de lucha seguido por un debate de economía y luego una carrera que me dejó con los pulmones ardiendo al terminar. Y después, los demás (que solamente jadeaban un poco) procedieron a hacerse preguntas de matemática imbuitiva que yo, a pesar de poder entender en cuanto a significado, me veía del todo incapaz de responder en profundidad.

Por muy bien que me vaya en la clase cuatro, todavía me separa de los treses una brecha no precisamente pequeña.

Aunque estoy exhausto, sé que aún me quedan unas horas hasta que pueda dormir. Los senadores hablarán hasta bien entrada la noche, así que esta será una buena oportunidad para averiguar en qué sala se reunirán, si voy a ser capaz de distinguir bien la conversación…, y luego aprovechar para espiar un rato. Tal vez a Relucia no le interese lo que se discutirá en estos primeros días, pero eso es solo porque puede sonsacárselo más tarde a Ulciscor. Y ella no me va a contar nada que no considere que deba saber.

Absorto en mis pensamientos, doblo la última esquina del ala de invitados y doy un respingo al percibir movimiento más adelante. Indol, tan fresco como si acabara de despertarse, viene caminando hacia mí.

—Hoy has aguantado bien el ritmo —me dice al acercarse; su ademán afable me indica que no es un insulto.

Me río entre dientes.

—Ha sido un poco más difícil de lo que suelo hacer.

—Te adaptarás. Como todos. Por los dioses, hasta Sianus fue capaz. —Me da una palmada en la espalda. Siempre me he preguntado si ese carisma espontáneo suyo era algo que reservaba para los demás, aunque no es menos imperante ahora que estamos solos. Se dispone a marcharse, pero entonces titubea—. Quería pedirte disculpas. Por lo de esta mañana.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué?

—Por la forma en que nos han tratado. —Su rostro se ensombrece—. En cuanto termine la cumbre, tendré unas palabras con mi padre sobre ese tabernero.

—No es necesario. —Me echa una mirada interrogativa, así que me encojo de hombros—. Si mandáis a demasiados a los drenadores, estallará un alboroto en toda la isla. Tu padre debe hacer equilibrios entre el respeto y el control. Todos lo entendemos.

Indol asiente lentamente.

—Supongo. Sí. Gracias por tomártelo tan bien. —Es obvio que se siente parcialmente responsable de la hospitalidad que recibamos aquí. Mira por la ventana, en dirección al océano. Sonríe levemente—. No vas a aceptar la propuesta del baño nocturno con Emissa, por lo que veo.

Me encojo de hombros de nuevo, esta vez con incomodidad, aunque lo disimulo con una sonrisa abochornada.

—No sé si era exactamente una invitación. Y, en cualquier caso, estoy agotado.

Indol se ríe entre dientes.

—Eso no frenaría a la mayoría. Y esa albufera es muy discreta.

Empiezo a responder, pero las palabras se me pegan a la garganta.

—¿Albufera?

—Sí, la que había en la playa donde hemos estado hoy. Emissa dijo que esta noche saldría y…

Echo a correr antes de que Indol termine, ignorando lo que fuera a decir después.

Mientras corro a toda velocidad hacia la entrada del palacio, voy haciendo el cálculo mental. Los pasillos están casi desiertos, aunque tengo que esquivar a algún que otro Octavus; me echan miradas de sorpresa, pero no intentan detenerme. Va a bajar la marea. Ahora es cuando más fuerte será la contracorriente. Y, que yo sepa, nadie ha avisado a Emissa. Al menos, yo no he oído a nadie mencionarlo, aunque es verdad que esta mañana la marea estaba alta y no había peligro; tal vez a nadie se le ocurrió comentarlo.

Los mejores nadadores que conozco nunca fueron rivales para esa corriente. Y la propia Emissa me ha confesado que llevaba años sin nadar en serio.

Solamente la luz de la luna ilumina la cima del acantilado, pero la atravieso a la carrera, confiando en la memoria tanto como en la vista para guiar mis pies. Resbalo un par de veces en la grava traicionera, con el riesgo que supone la abrupta caída que hay a mi izquierda. Cuando llego finalmente al camino de bajada, paro en seco y miro hacia abajo. Todavía estoy lejos, pero este es el mejor punto de observación.

Durante largos segundos, solamente veo el agua lisa, que de noche tiene un aspecto oleoso.

Entonces la distingo. Una silueta oscura que lucha y se revuelve inútilmente contra la corriente. Para tener alguna esperanza, tendría que intentar nadar a lo largo de la costa para alejarse de la corriente. No la arrastrará al fondo; si se limita a quedarse flotando y pedir ayuda, podré alcanzarla. Pero eso Emissa no lo sabe.

No puedo bajar a la playa y luego nadar hasta ella; me llevará unos minutos de los que no dispone.

Con la energía que me da el miedo, echo a correr hacia el risco de Aznaro. La corriente la arrastrará hacia allí, y solíamos zambullirnos desde lo alto. Algunas veces. Hay una caída de quince metros hasta el agua. Lo hacíamos de día, siempre acompañados. Y jamás se lo contábamos a nuestros padres.

Voy buscando la figura de Emissa mientras corro, suplicándole mentalmente que mantenga la cabeza por encima del agua. La muchacha sigue forcejeando. Chapotea violentamente. Está en forma, pero está gastando mucha energía; tengo poco tiempo.

Llego al risco y, sin dejar de correr, salto.

Aunque estaba preparado, el estómago se me sube al pecho por la caída. Todo se vuelve nítido. Me pongo rígido y oriento los pies hacia el agua mientras observo la silueta braceante de Emissa y calculo casi de manera inconsciente su trayectoria. Voy a tener que nadar hasta ella. Y ya solo le veo la cabeza. Empieza a desfallecer.

El impacto es fuerte, pero veo con claridad y estoy preparado; me someto al frío del agua y enseguida me oriento. En cuanto el descenso empieza a frenar, nado hacia arriba. La túnica me lastra. Mantengo la calma, me despojo de ella y vuelvo a impulsarme. Cuando llego a la superficie, la bocanada de aire es ansiosa, pero no desesperada.

De inmediato, empiezo a nadar en diagonal hacia donde sé que la corriente está arrastrando a Emissa. Por suerte, esta noche las olas son suaves, pero no la veo; cuando el pánico está a punto de dominarme, noto un débil chapoteo unos quince metros más adelante, seguido por un gorgoteo.

La alcanzo en menos de un minuto. Emissa hace aspavientos entre sollozos y toses; cuando advierte mi presencia, parece recuperar las fuerzas y se aferra a mí. Me clava las uñas en el hombro.

—¡Emissa! ¡Tranquila! —Me arrastra hacia abajo. Inhalo agua y toso. Procuro que mi voz suene al mismo tiempo severa y dulce. El pánico solo empeorará las cosas. La sujeto con fuerza y la obligo a mirarme a los ojos—. No pasa nada, pero tienes que mantener la calma.

—¿Vis? —Tose mi nombre como si no creyera lo que ven sus ojos y, por un momento, tengo la impresión de que no me va a hacer caso. Pero entonces algo toma el control dentro de ella. Mueve las manos para dejarme levantarla mejor.

—Tú mantén la cabeza fuera del agua. —A mí también me ha atrapado la contracorriente; la orilla ya está notablemente más lejos que antes—. Primero tenemos que nadar a lo largo de la orilla y salir de esta corriente. No nades contra ella.

Conseguimos salir a duras penas de la corriente; no tengo claro en qué momento nos liberamos de ella, pero de pronto me doy cuenta de que Suus ya no se aleja. Bien. Aunque procuro parecer tranquilo, empezaba a preocuparme bastante la distancia que íbamos a tener que recorrer a nado.

La siguiente hora es una pesadilla de esfuerzo entre las olas oscuras; tengo que parar constantemente para patalear en el agua o quedarme flotando, en un intento de ahorrar fuerzas, y darle a Emissa todo el apoyo posible, temeroso de que se hunda si la suelto. Ya ha dejado atrás el pánico y hace todo lo que está en su mano por ayudarme, pero está exhausta. Apenas consigue aguantar.

Intento ubicar nuestra posición a medida que los acantilados de Suus van creciendo por fin. El agua nos ha arrastrado hacia el este, donde los acantilados ventosos van a unirse al mar. En esta zona no hay playas, aunque tampoco creo que me queden fuerzas para llegar hasta una. Aquí cerca hay unas cuevas que mis hermanas y yo solíamos explorar en barca. Tendrán que servir.

Finalmente nos acercamos lo bastante como para permitirme distinguir una mancha más negra en la altísima pared de piedra: solo tiene unos metros de ancho, es poco más que una grieta, pero la recuerdo. Por dentro es más amplia. Estará seca y resguardada del viento que pueda levantarse. La noche es más bien cálida y el agua no está precisamente helada, pero no tendremos forma de secarnos.

—¿Allí? —Emissa se asusta al ver hacia dónde la llevo, pero, ya sea por confianza o por puro agotamiento, no se resiste. Nos internamos a nado en la oscuridad. Casi de inmediato veo piedra delante de mí; me aúpo, raspándome el vientre desnudo con el borde afilado, y empleo mis últimas fuerzas para izar a Emissa. Los dos nos desplomamos bocarriba, entre jadeos de alivio. El agua que salpica a pocos centímetros de nuestros pies reverbera en la caverna.

Es más pequeña de lo que recordaba. Pero la marea sigue bajando. Estaremos a salvo.

Durante un rato, los únicos sonidos son nuestros resuellos y el oleaje. Ambos terminan por remitir. Mis ojos se han habituado a la penumbra; la luna se refleja en el agua que hay en la boca de la cueva y nos proporciona la suficiente luz para ver. Miro a Emissa. Está despierta. Mira hacia arriba, hacia la oscuridad. Da un respingo al notar que me he movido.

—¿Estás bien? —le pregunto con toda la delicadeza posible. Ella asiente, levantando apenas la cabeza con un gesto agotado.

—Lo siento —susurra. No puedo evitar soltar una risa ronca.

—¿Por qué? —Me pongo de costado para mirarla—. No ha sido culpa tuya.

Ella rompe a llorar.

Me la quedo mirando, paralizado, sin saber cómo reaccionar. Luego me incorporo para sentarme, me acerco despacio a ella y le cojo la mano con torpeza. Ella responde sentándose a su vez y me abraza. Entierra la cara en mi hombro, temblando.

Nos quedamos así. Al cabo de un rato, deja de temblar y su respiración se relaja. Se me escapa una leve risa al darme cuenta de que se ha quedado dormida.

Me vuelvo a tumbar con cuidado, sin quitarle la cabeza de mi hombro. No se despierta.

Por muy incómoda que sea la cama, al cabo de unos momentos yo también me duermo.
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LA LUZ DEL SOL REBOTA EN EL AGUA Y ONDULA en el techo de la cueva cuando vuelvo a abrir los ojos.

Tardo un somnoliento instante en recordar dónde estoy, lo que ocurrió anoche. Emissa ya no se encuentra a mi lado. Suelto un gruñido mientras me desperezo; cada músculo me recuerda por qué las personas no duermen en camas de piedra.

Noto un movimiento a mi espalda y entonces Emissa se sienta a mi lado, contemplando el agua resplandeciente a través de la boca de la cueva. Se pasa un rato sin decir nada y luego se vuelve hacia mí. Sonríe.

—Creí que habías dicho que no nadabas.

Le devuelvo la sonrisa.

—Dije que no solía nadar, no que no supiera.

Ella me sostiene la mirada.

—Pues me alegro de que sepas. Gracias.

De pronto, soy consciente de lo cerca que estamos el uno del otro. Nuestros rostros están a menos de medio metro. Me ruborizo y miro el agua.

—¿Estás bien?

—Hambrienta. Un poco cansada. Pero no tengo queja. —Sigue mirándome, sigue igual de cerca—. ¿Dónde estamos?

—No estoy seguro. —Señalo el sol—. ¿En el lado este de la isla?

Es posible que nos toque nadar otra vez para llegar a alguna playa. Anoche no vi ninguna. Pero si esperamos a que baje la marea, quizá incluso hagamos pie y podremos volver andando.

—En cualquier caso, al menos podremos permanecer cerca de la costa. No hay prisa. Esto no está tan mal. —El tono de Emissa no parece tan confiado como sus palabras, pero me alegro de que haya llegado a la misma conclusión que yo—. Qué suerte que vieras esta cueva. A mí solo me parecía una grieta en el acantilado.

—Qué suerte que Indol me comentara que ibas a la albufera. —Odio mentirle en un momento como este, pero debo protegerme. Anoche tomé decisiones que van a resultar terriblemente sospechosas—. Ayer oí a un vecino hablar de la corriente, de lo peligrosa que era. Yo solía nadar con mi padre cuando bajábamos a la costa; allí también había corrientes y él siempre me prevenía. Debería haber dicho algo. —Me encorvo y miro la boca de la cueva con el ceño fruncido mientras pienso en qué más hice. Es difícil de explicar por qué sabía que era seguro zambullirse desde el risco de Aznaro, pero puedo achacarlo a simple imprudencia. Y lo que le he contado debería justificar casi todo lo demás.

—No podías saberlo. —Emissa me pone una mano en el brazo con suavidad. Noto un hormigueo en la piel cuando me toca. Sé que tendría que apartarme; las advertencias de Ulciscor me retumban en los oídos. Pero no lo hago.

Emissa suelta un jadeo repentino; cuando me giro para ver qué pasa, me doy cuenta de que me mira fijamente. Me mira el hombro. Con delicadeza, me presiona el brazo para que me gire. Me resisto al entender qué es lo que le ha llamado la atención, pero luego comprendo que no tiene sentido. A regañadientes, le enseño la espalda.

—¿Cómo…? —susurra con espanto.

Tardo un largo momento en responder.

—El orfanato.

—¿Allí te hicieron esto? Es… es una barbaridad. —Su voz se impregna de genuino enfado mientras lo asimila.

—Así eran las cosas. —Mantengo un tono de voz neutro. Le concedo otro segundo para examinar mis cicatrices y luego vuelvo a girarme para ocultárselas—. Ya es cosa del pasado.

Emissa me observa. Con tristeza, aunque no con lástima.

—Está bien. —Parece que quiere decir algo más, pero entonces ve algo en mi expresión—. Está bien.

Algo se ablanda en mi pecho. Vuelvo a sentarme a su lado. Durante un rato, ninguno de los dos dice nada.

—¿Crees que estarán preocupados por nosotros? —pregunto finalmente. A juzgar por el sol, ya es media mañana; se suponía que los cuatro íbamos a empezar a estudiar al amanecer.

—Tardarán un poco. Probablemente estén suponiendo cosas.

—Ah. —Intercambiamos una sonrisa medio irónica—. Bueno. Quizá Indol tenga dudas, después de que anoche lo dejara con la palabra en la boca. Si se inquieta tanto que va a hablar con su padre…

—No lo hará. Indol odia a su padre.

—¿Qué?

—Saben mantener las apariencias, pero es todo fachada.

—No me lo creo.

—Te lo creerás cuando terminemos el curso. —La miro con curiosidad. Emissa se ruboriza, como enfadada consigo misma. Se hace un silencio—. Indol no servirá en el Ejército cuando se gradúe —confiesa a regañadientes.

—¡¿Qué?! —No puedo haberla oído bien. Ya sería raro que cualquier graduado de la Academia no se uniera a la facción de su familia. Que no lo haga el primogénito del Dimidius del Ejército resulta impensable.

Emissa suelta una breve carcajada al ver mi reacción.

—Eso le dije yo cuando me lo contó. Por lo visto, se va a pasar a la Religión. No sabría decirte por qué. Tengo mis teorías, pero… —Me echa una mirada de advertencia—. No puedes decir nada. Y si lo haces, Indol lo negará.

—Por supuesto. —Me froto la frente—. Púdranse los dioses. Eso no se le cuenta a cualquiera.

—Será que le gusto —dice Emissa.

—Lo digo por ti.

Los labios de Emissa se curvan hacia arriba mientras se encoge de hombros.

—Será que me gustas —dice en voz baja.

Se inclina hacia mí, cautelosa. Inclina la cabeza para que su frente casi toque la mía. Noto su respiración cálida en la cara.

Algún recoveco de mi mente sabe que debería apartarme.

La beso.

Sus labios me saben a sal marina; nos quedamos así unos segundos, torpes, dulces y suaves. A pesar de estos últimos días, a pesar de todo, estoy embelesado. Mareado, sin aliento y feliz. Después nos separamos, nos echamos hacia atrás solo un poco, para mirarnos a los ojos. La luz que se refleja en el agua ilumina los suyos, de un verde intenso y vivo.

—Por fin —murmura, antes de inclinarse hacia mí de nuevo.
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EN MUCHOS SENTIDOS, LA MAREA BAJA DEMASIADO PRONTO.

La caminata, bordeando el acantilado por abajo, es torpe; la piedra es áspera y resbaladiza, y las olas nos golpean de forma constante al romper. Pero no es peligrosa. Hallamos un nuevo regocijo en todo; las caídas que antes habrían sido frustrantes ahora son motivo de risa y bromas, excusas para sujetarnos o levantarnos el uno al otro. Estamos cansados y avanzamos despacio bajo el sol ardiente, pero no nos molesta. El terror de la noche pasada parece un recuerdo lejano.

Sin embargo, cuando avistamos la playa de Solencio y su pendiente de arena, he tenido un poco de tiempo para pensar. Lo que le he contado a Emissa debería explicar casi todo mi evidente conocimiento de la zona, pero tengo que asegurarme de que Indol oiga lo mismo más pronto que tarde. Las sospechas son fáciles de prevenir, pero mucho más difíciles de disipar. No puedo arriesgarme a que arraiguen.

La aldea de pescadores de la playa de Solencio es pequeña: todos son suusitas, pero no reconozco a nadie; no tardan en darnos comida caliente y ropa seca. Tanto Emissa como yo prometemos pagárselo en cuanto lleguemos al palacio. A los Octavii no les entusiasma que el mar les haya traído a unos ciudadanos cátenos, pero tampoco se muestran antipáticos. Es exactamente la respuesta que esperaba de mi pueblo. Su espíritu generoso realza mi buen humor.

Un pescador se ofrece a transportarnos hasta el puerto principal, lo que me salva de tener que explicar por qué sé llegar al palacio. Es un tipo robusto y risueño, que lleva al aire el pecho bronceado; su cháchara constante durante la hora que dura el viaje indica que le agrada mucho nuestra compañía. Creo que se percata de cómo nos miramos Emissa y yo, de lo juntos que estamos, aunque ninguno de los dos intenta que resulte muy obvio. Las sonrisas del pescador son demasiado cómplices como para deberse a otra cosa.

Mi ligereza de espíritu (acentuada por el viaje, el sol en la espalda y el olor de la espuma marina mientras nuestra pequeña embarcación surca las olas) se debilita inevitablemente cuando divisamos el malecón reconstruido del puerto, junto con la masa anclada de esbeltos barcos de propulsión volitiva en los que han venido los senadores. Aquí, con Emissa, he tenido un instante de gozo, pero no cambia nada. Aún tengo trabajo que hacer.

Por eso, cuando bajamos de la barca, ya me he asegurado de que me vean toser varias veces. Cuando nos conducen al palacio y nos reciben Indol y Belli, primero joviales y luego horrorizados cuando les explicamos lo ocurrido (menos algunos detalles), procuro hablar con voz ronca. Me tambaleo un poco y me muestro agradecido cuando me invitan a sentarme.

Rechazo con aplomo las atenciones de los demás, incluida Emissa. Sonrío débilmente y les aseguro que solo estoy fatigado. Pero, tras terminar de cenar, no me opongo cuando me proponen que me acueste temprano. Y, la verdad, eso último no me hace falta fingirlo.

Siento la fuerte tentación de explorar los túneles otra vez en cuanto vuelvo a mi habitación (ya he perdido una noche entera y, si resulta que las reuniones no se van a celebrar donde yo creía, no tendré tiempo de buscar una solución), pero nuestras hazañas llegarán a oídos de Ulciscor y los demás senadores en cuanto concluyan las reuniones de hoy. El riesgo de recibir una visita es demasiado grande.

Mi recelo se demuestra fundado cuando, algo más avanzada la noche, unos suaves golpes en la puerta penetran en mi consciencia.

No me hace falta fingirme adormilado mientras me dirijo a la puerta con paso tambaleante. La luna brilla al otro lado de la ventana. Es tarde.

—Estás despierto. Bien. —Ulciscor me mira de arriba abajo cuando abro la puerta de par en par, tras comprobar de quién se trata—. ¿Cómo te encuentras?

—Podría estar peor —respondo de manera ambigua, impostando una ligera ronquera.

Ulciscor entra en la habitación. Lanistia lo sigue de cerca, impasible; la luz plateada se refleja en sus gafas oscuras. Después de que entren, cierro la puerta y echo el cerrojo. Ulciscor ha recurrido a la excusa de venir a comprobar qué tal estoy, pero sin duda aprovechará la oportunidad para hablar de asuntos más delicados.

—Bueno. Enhorabuena. Has conseguido que todos los senadores hablen de ti. Otra vez. —Ulciscor lo dice como si no tuviera claro si está impresionado o exasperado. Se sienta en mi cama—. Arriesgas la vida para rescatar del océano a una muchacha que se estaba ahogando. Una muchacha cuya muerte te habría llevado directo a la clase tres. Un héroe recién surgido de una epopeya, maldíganme los dioses.

Lo miro con cara de sueño.

—Eh… ¿Lo siento?

Ulciscor me fulmina con la mirada, pero luego suspira y agita la mano con desgana.

—Te había dicho que te alejaras de ella.

—No pensé que eso también implicara dejarla morir.

—Y no lo implicaba —interviene Lanistia, echándole una mirada de reproche a Ulciscor.

Este asiente con la cabeza; el gesto tiene un aire reacio que tal vez me esté imaginando.

—Yo nunca te pediría eso. Pero ya corre el rumor de que vosotros dos os lleváis mejor que nunca desde que habéis vuelto. Y ya vi lo bien que parecíais llevaros hace dos noches.

Me ruborizo.

—Estoy teniendo cuidado.

Ulciscor suspira otra vez.

—Asegúrate de ello, Vis. —Mira a su alrededor, como si buscara espías escondidos en la alcoba—. Bueno. Después del Festival de los Ancestros, ¿conseguiste llegar a las ruinas?

La tensión adicional de la voz de Ulciscor delata su nerviosismo. Se moría por tener esta conversación desde que me fui de la Necrópolis.

—Sí. No salió exactamente como había planeado, pero… las vi. Vi lo que creo que Caeror intentaba decirte, lo que han estado ocultando Veridius y la Religión.

Con todos los detalles posibles, relato mi viaje y mi experiencia en la cúpula roja, asegurándome de parecer debilitado y exhausto, a fin de allanar el terreno para la aparente enfermedad que me sobrevendrá mañana. Ulciscor se limita a escuchar con la cabeza inclinada; me mira de vez en cuando, pero, por lo demás, permanece inmóvil salvo para quitarse la capa, a medida que la habitación se caldea ahora que tiene tres ocupantes. Tiene los brazos crispados bajo la túnica. Sus ojos marrón oscuro vuelven a estudiar el suelo de piedra cuando termina de quitársela, aunque me doy cuenta de que devora cada una de mis palabras.

Lanistia, fiel a sí misma, apenas reacciona a nada de lo que digo. Ni siquiera cuando les hablo de Artemius y Elia, de sus ojos tan similares a los de Lanistia.

Cuando concluyo, Ulciscor suspira, con el ceño fruncido. Pensativo.

—Tienes que cruzar ese Laberinto. Supongo que durante el Iudicium te será más fácil.

Las palabras quedan flotando en el aire, enfatizadas por el lejano eco del oleaje. Me paso varios segundos sin reaccionar, convencido de que lo he oído mal, que lo he malinterpretado o que bromea. Pero Ulciscor continúa mirando al suelo con expresión severa, recortado contra las relucientes olas que se extienden al otro lado de la ventana.

—Has oído lo que acabo de decir, ¿verdad? ¿Que a Artemius lo despedazó lo que había ahí abajo?

—Sí.

Mi confusión se torna en enojo.

—No. He cumplido mi parte del trato y…

—De eso nada. —Ulciscor se levanta con brusquedad. Su voz es grave. Dura—. Te pedí que averiguaras lo que le sucedió a Caeror. Lo que has hecho es describirme lugares en los que pudo estar Caeror. Ahora bien, si encuentras pruebas de cómo murió (algo que puedas traerme, algo que yo pueda presentar después al Senado) antes del Iudicium, entonces te exoneraré de hacerlo. Pero si no las encuentras, deberás cruzarlo. Solo con eso quedarán cumplidas tus obligaciones conmigo. Hazlo y pertenecerás de verdad a la casa Telimus. O no. Serás libre de ir donde te plazca tras la graduación, sin que yo interfiera. —Me mira fijamente, con fría determinación—. No podrá salvarte, ¿sabes? Esa reputación que te estás labrando. Si fracasas, te mandaré a un drenador. Nadie discutirá mi derecho como padre, y seguiré teniendo ese derecho varias semanas después de que concluya el Iudicium. Que no te quepa ninguna duda de que lo ejerceré.

Me quedo boquiabierto. Aturdido. Así que por eso se ha mostrado tan serio conmigo antes, por eso no le ha hecho gracia que salve a Emissa. Aún tiene la sensación de que está perdiendo influencia sobre mí.

—No… no soy lo bastante bueno con el Laberinto. Moriré —consigo balbucear finalmente.

—Pues mejora. Aún te quedan cuatro meses.

—Lanistia. Di algo. —Me vuelvo hacia ella para suplicarle que le imponga algo de cordura al Magnus Quintus.

Ella suspira.

—Tiene razón.

—¿Lo ves, Vis? Solo…

—Tú no. Él. Vis tiene razón. —La voz de Lanistia es firme mientras se gira hacia Ulciscor—. Ha hecho lo que le pediste. Ahora tenemos información con la que trabajar.

Ulciscor le echa una mirada asesina.

—No volveremos a tener otra oportunidad como esta. —Se vuelve de nuevo hacia mí—: Lo lamento, Vis. Soy consciente de que es peligroso. Pero desde el principio te pregunté si estabas dispuesto a arriesgar la vida. Y me dijiste que sí.

Estoy perdido. Sin habla. Ahora, quizá por primera vez, veo hasta dónde llega la obsesión de Ulciscor. O, como mínimo, que su determinación por averiguar lo que le ocurrió a su hermano pesa muchísimo más que cualquier inquietud que pueda tener por mí.

—Entonces, supongo que no tengo elección —respondo con rencor y perplejidad, arruinada mi ilusión de haber cumplido mi misión con esa brutal expedición a la cúpula. La opresión de este lugar y de mi posición en él, que había conseguido olvidar brevemente, regresa para asfixiarme.

—No. No la tienes. —Ulciscor se frota la cara, cansado—. Ya hemos pasado demasiado tiempo aquí contigo. Dudo que podamos volver a hablar en privado antes de que me marche de la isla. Quizá no podamos hacerlo hasta después del Iudicium. ¿Alguna otra cosa que necesites decirme?

Niego con la cabeza, aturullado.

Ulciscor me agarra del hombro brevemente. Muy serio.

—Entonces, que los dioses te guíen estos cuatro meses, Vis.

Se marcha sin mirar atrás.

Lanistia se dispone a seguirlo, pero se detiene en la puerta.

—He visto a muy pocos dominar el Laberinto tan deprisa como tú. Entrena duro. Puedes lograrlo. —Baja todavía más la voz. Tiene un deje de emoción—. No te mueras.

Sale detrás de Ulciscor y me vuelven a dejar solo.


  LVI
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			[image: A]l día siguiente, no me resulta difícil convencer a todo el mundo de mi supuesta enfermedad.

He pasado gran parte de la noche en vela, angustiado; mis ojos enrojecidos y mi lentitud por la mañana, durante el entrenamiento de lucha en la playa, me ayudan a venderles la historia incluso antes de que empiece a toser. Pasar tiempo con Emissa (felizmente, parece totalmente recuperada tras una buena noche de descanso) es un breve consuelo, pero ni siquiera eso consigue disipar el espectro de las exigencias de Ulciscor.

Después de comer, cuando me levanto con dificultad y finjo que me tambaleo, Emissa me dice sin rodeos que me vaya a descansar. Los otros dos sonríen y cuchichean sin mucha discreción acerca de nuestra relación, pero los ignoro y acepto el consejo a regañadientes.

Ya en mi alcoba, echo las cortinas y el cerrojo. Siento la tentación de acostarme de verdad (lo cierto es que sigo muy cansado); no obstante, si surge algún imprevisto, necesito disponer de todo el tiempo que pueda para solventarlo. Y nadie va a venir a molestarme: los senadores siguen reunidos y los treses se pasarán el día entero estudiando y entrenando.

Me agrada encontrar a los senadores en el Salón Menor, una de las ubicaciones que barajaba para la cumbre. Voy allí tres veces a lo largo del día. Su conversación se filtra con claridad por los túneles; en las tres ocasiones, me quedo sentado frente a la ranura secreta durante una hora y me limito a escuchar. La reunión es una mezcla de debates sobre cómo aventajar a las otras pirámides senatoriales y discusiones de política interna. De vez en cuando, oigo que Ulciscor presta su apoyo a uno u otro bando, aunque siempre en grupo; nunca le ceden la palabra de forma exclusiva.

No saco nada útil. Pero, al menos, ahora tengo la seguridad de que esta noche podré espiar la reunión.

Salgo de mi dormitorio justo antes de la cena y me aseguro de parecer lo más desaliñado y desfallecido posible. No es difícil, dado que apenas he dormido aún. Es mejor que me presente en público ahora, que demuestre que todavía me encuentro mal, para no arriesgarme a recibir una visita inesperada esta noche, en caso de que alguien se preocupe por mí. Hablo un rato con los treses (sobre todo con Emissa, a quien rechazo a mi pesar cuando se ofrece a hacerme compañía esta noche; le insisto en que estaré dormido casi con toda certeza) y luego bajo al puerto para despedirme de Ulciscor y Lanistia. Ulciscor me abraza delante de todos, como si de verdad fuera su hijo. Lanistia nos mira impasible.

Mientras veo el barco alejarse hacia el sol poniente, me pregunto si esperan volver a verme.

De nuevo en mis habitaciones, echo el cerrojo y entorno mi lámpara. Cojo un par de tablillas de cera y un estilete del escritorio, pero dejo el «regalo» de Relucia en su estuche.

Es hora de averiguar por qué está tan dispuesta a poner en peligro mi vida.
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UNAS VOCES SE CUELAN EN EL TÚNEL en cuanto entreabro la ranura de escucha del Salón Menor. Suspiro aliviado al identificar una de ellas como la de Dimidius Quiscil. Me parecía bastante probable que los senadores que siguen aquí utilizaran la misma sala esta noche, pero no tenía ninguna garantía.

Me pongo cómodo junto a la abertura y espero.

Las dos primeras horas son un revoltijo de voces. Oigo algunos murmullos vagos acerca de una propuesta de reforma agraria que ha impulsado un patricio poco importante del Ejército, pero, por lo demás, es una charla trivial y cortés. Se preguntan por la familia. Elogian el buen tiempo que hace en Suus. Intercambian anécdotas sobre el viaje hasta aquí, lamentan la falta de transvectos directos y, en general, comentan la necesidad de civilizar como es debido este rincón del mundo. Eso último lo ignoro; con los treses ya lo he oído más que suficiente.

Por fin, se oye una puerta que se cierra. Un roce de sillas. La cháchara se silencia cuando la voz autoritaria de Dimidius Quiscil lo atraviesa todo: pide disculpas por la ausencia de Dimidius Werex (por lo visto lo requieren en Caten) y pasa a lo que parece ser el asunto oficial.

—¿Informes, Ciserius?

Una tos seguida por un breve silencio; suena como si el Tertius estuviera hojeando papeles.

—La lista actualizada se compone de diecisiete conspiradores conocidos y otros veintitrés que podrían verse coaccionados. Las más acuciantes son la casa Remus, ya que disponemos de pruebas documentales de que el Consejo de Cuatro la ha comprado, y la casa Juvalis, que, según fuentes fiables, está considerando seriamente pasarse al Gobierno.

Murmullos. Algunas imprecaciones. Parece que a los senadores congregados no les gustan ni esos números ni esos nombres.

—Vamos a repasarlos todos, Ciserius. Empecemos por los conocidos —dice Quiscil, tan bajo que apenas lo oigo.

Las siguientes dos horas las dedican a hablar de cualquier persona de importancia en el Ejército de la que sospechan que en realidad trabaja en su contra. Apunto cuidadosamente nombre tras nombre en mi tablilla, con la letra más pequeña que puedo. En cambio, los detalles de cada uno (sus actos documentados o presuntos, los motivos hipotéticos de su defección, las consecuencias potenciales de su eliminación de la ecuación política) tengo que memorizarlos, junto con la inevitable lista de debilidades de cada individuo. Vicios. Negocios ilegales. Romances ilícitos actuales y pasados, algunos con personas de su mismo sexo y, por lo tanto, prohibidos por el derecho natal. La descendencia que pueden haber producido otros deslices. No debería asombrarme que haya tantos corruptos en el Senado, pero la letanía resulta perturbadora.

Y también información valiosa para los anguis, muy valiosa. Algunos nombres de la lista solo se han señalado como preocupantes: no son necesariamente traidores, pero poseen secretos lo bastante dañinos como para verse coaccionados por fuerzas externas. A otros los han comprado los équites, eludiendo de manera flagrante la prohibición senatorial de participar en negocios de cualquier tipo. Con otros, está documentado que apoyan los intereses de la Religión o el Gobierno. Incluso hay un Quintus que, según ciertos informes, trabaja directamente para los anguis. Anoto su nombre.

Estalla una acalorada discusión al terminar cada informe. Inevitablemente, las opiniones oscilan entre los que aspiran a recuperar la lealtad de los sospechosos de traición y los que quieren condenarlos a los drenadores. Por lo general, el comité opta por tenerlos vigilados. Pero no siempre.

Cuando la lista concluye, tengo los músculos agarrotados por el miedo a moverme. Quiscil anuncia un breve receso. Sin hacer ruido, estiro las extremidades y me vuelvo a sentar en el suelo de piedra, mirando pensativo los nombres de mi tablilla.

Al cabo de un minuto, memorizo cuidadosamente tres de ellos y los borro. Quintus Elevus. Magna Sexta Doria. Magnus Sextus Tirus. Son personas con las que el comité ha decidido no hacer nada de momento. Espero que nunca me haga falta, pero si alguna vez necesito coaccionar a un senador, esta información me será útil. Y Relucia no debería percatarse de su ausencia cuando le envíe el resto de la información.

Oigo que la reunión se reanuda en la sala y me coloco otra vez en posición. Es Quiscil quien habla:

—… de nuevo lo que necesitaremos. Decidme quién puede aportar qué, y luego estas listas deben quemarse.

Se oye el roce de papeles al cambiar de manos. Aprieto los puños. Esto debe de ser lo que Relucia quería que averiguara, pero va a ser muy difícil que pueda ver lo que está escrito.

—¿Un barco esta vez? Me preocupa, Dimidius. —La voz de Ciserius es firme.

El padre de Indol suspira.

—Muy bien. Hablad. Sé que muchos teníais ganas de comentar el incidente de los anguis en el Festival de Jovan.

—¿«Incidente»? —Es Magnus Tertius Nasmius—. Es una manera muy suave de describirlo, Dimidius. Y sí. Teníamos ganas. —Se oyen los murmullos de consenso de varios senadores—. Fue un desastre que no querría que se repitiera.

—¿Desastre? —El tono de Quiscil es cordial—. ¿Cómo así, Nasmius?

—¿Cómo lo describirías tú? —Nasmius está irritado, pero su voz no pierde nunca la deferencia.

—Yo perdí a noventa y siete de mi pirámide —coincide Ciserius.

—Yo, a ciento treinta y cinco. Me desmayé cuando ocurrió —interviene otro. Magnus Tertius Olicus, creo, aunque apenas ha hablado—. Les dimos demasiado margen. Demasiados fondos. Los subestimamos.

Frunzo el ceño. Inclino la cabeza para acercarme más; no puedo haberlo oído bien.

—Y yo perdí a casi cuatrocientos —responde Quiscil con tono de reproche—. Y precisamente por eso nadie se ha planteado siquiera la posibilidad de nuestra participación. Las pérdidas personales son una tapadera necesaria, amigos míos. Sí, sé que el momento os pilló desprevenidos. Y sí, su ataque fue más destructivo de lo que habríamos podido prever. Pero ambas cosas han sido para bien. Todos debemos hacer sacrificios. Confío en que no midáis nuestro éxito o fracaso basándoos en la inconveniencia de reconstruir vuestras pirámides.

—Yo discrepo —dice Nasmius al cabo de unos momentos—. Si Melior siguiera vivo, tal vez ahora el Senado sería más maleable. Pero, con él muerto, casi nos consideran menos importantes, no más. ¿Al menos hemos averiguado algo más sobre el arma de los anguis?

—No. Pero me han dicho que su secreto murió con Melior. —Quiscil todavía parece tranquilo, aunque esta es la primera vez que alguien se muestra mínimamente en desacuerdo con él—. Y cambiar la opinión del Senado era una posible consecuencia, no el objetivo. El pueblo cree que somos más esenciales que nunca. Y lo más importante: los anguis creen que tienen contactos en los que pueden confiar. Ya no vacilarán a la hora de hacer lo que necesitamos de ellos.

—¿Saben que estamos involucrados?

—Por supuesto que no.

Me humedezco los labios mientras intento asimilar lo que oigo. No parece haber duda posible.

El Ejército ayudó a los anguis a atacar la naumaquia.

—¿Estás seguro? No te sentó bien que nos impidieran utilizar la Necrópolis, Dimidius; no me digas lo contrario.

—Eso fue cosa de Melior. Desde su muerte, no ha vuelto a pasar nada así.

—Aun así, al menos para el Festival de Jovan solo pidieron información y uniformes. ¿Esta vez quieres darles armas? ¿Diseños volitivos? ¿Un trirreme entero? ¿Qué pasará cuando capturen a uno de ellos? Alguien deducirá lo que ocurre.

—No, porque los interrogatorios siguen siendo de nuestra jurisdicción.

—Por lo menos, deberíamos saber dónde se producirá el ataque. —Quartus Redivius levanta la voz.

—No. —El tono de Quiscil, hasta ahora apacible, se vuelve duro. No grita, pero el poder latente que contiene casi atraviesa la pared; alejo brevemente la cabeza de la ranura de escucha al oír esa palabra. Se hace el silencio. Luego continúa, mucho más tranquilo—: Ciserius, supongo que no sería demasiado inusual que desapareciera un barco de tu flota, ¿verdad?

—Los barcos suelen perderse en alta mar, Dimidius —coincide Ciserius. Suena intranquilo—. El Navisalus tiene previsto un viaje a Tensia. La travesía puede ser bastante peligrosa.

—Procura que en su tripulación no haya nadie a quien quieras volver a ver.

Otro silencio, y después:

—Como digas.

Me recorre un escalofrío. El Dimidius está trazando planes que contravienen por completo el derecho natal, y nadie dice ni una palabra. Hace unos minutos, ya sabía que me metería en un lío si me sorprendían espiando esta reunión. Ahora, no creo que me dejaran vivir.

—¿Por qué es tan importante esto? —Nasmius vuelve a hablar—. Si al menos entendiéramos…

—El Princeps dice que lo es. Es lo único que te hace falta saber.

La declaración del Dimidius zanja la discusión, y no tardan en pasar a otros temas.

Pero ninguno es tan importante como lo que acabo de oír.

Más tarde, la reunión concluye con un chirrido de sillas y un murmullo de voces. Aguardo por si oigo algo más, alguna última conversación fortuita; sin embargo, al cabo de unos minutos, me convenzo de que todos se han marchado ya. Cierro la ranura de escucha, recojo mis tablillas y mi lámpara y me dirijo a mi habitación.

Los túneles húmedos reverberan a mi paso. El Navisalus. Relucia mencionó algo sobre un barco mientras la espiaba en el Festival de Pletuna. Que se iba a utilizar como punto de anclaje. Pero su compañero no estaba seguro de que sus cómplices fueran de fiar.

Este tiene que ser el verdadero motivo por el que estoy aquí, por el que Relucia quería saber lo que el Dimidius iba a requisar de manera clandestina. Estoy comprobando si el Ejército piensa cumplir su parte del trato.

Aprieto los dientes. Sea cual sea el plan, tiene que ser algo grande. Vital para los anguis. Pero incluso si se trata de otro ataque, ¿qué hago? ¿Qué puedo hacer al respecto? ¿Puedo siquiera hacer algo? Si le doy a Relucia información falsa, lo más probable es que solo consiga ponerme en peligro yo, no sabotear una conspiración de la que no sé casi nada. No le debo nada a la Jerarquía como para exponerme al intentar contárselo a alguien más. Y tampoco tendría mucho que contar. No lo suficiente como para que me tomaran en serio, y mucho menos como para impedir lo que sea que está a punto de ocurrir.

Sigo sumido en mis pensamientos cuando doblo el último recodo del túnel. No me doy cuenta de que ya no estoy solo hasta que percibo movimiento. Para entonces, ya es tarde.

Retrocedo un par de pasos vacilantes y asustados mientras busco atropelladamente la mejor forma de reaccionar, pero no la encuentro. El hombre que estaba encorvado frente a la entrada de mi habitación se pone de pie. Da un paso hacia la luz de mi lámpara.

Es Fadrique.
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			—[image: P]or favor —susurra Fadrique. Extiende la mano, cómo si temiera ahuyentarme—. No tenéis nada que temer de mí. —Yo titubeo, confundido—. Sois vos de verdad, ¿no es cierto? —Me mira como si viera un fantasma. Y, en muchos sentidos, supongo que es así.

Yo lo observo paralizado. Me ha sorprendido aquí dentro, en los túneles que solo conocían mi familia y un puñado de personas más, la noche de la reunión del Ejército. Incluso si esto es una estratagema para que confiese mi identidad, resulta casi irrelevante.

Por lo visto, Fadrique se toma mi falta de respuesta como afirmación, porque, de pronto, camina hacia mí con paso decidido. Yo retrocedo con un respingo, pero me envuelve en un abrazo feroz, agarrándome como si fuera un hijo perdido hace mucho tiempo. Luego toma mi cabeza entre las manos y me besa con fuerza en ambas mejillas. Me doy cuenta, asombrado, de que le brillan los ojos.

—Amo Diago. Mi príncipe. Amo Diago. —Es innegable el puro deleite de su voz, el desahogo que le producen esas palabras. En ellas hay alegría, aunque también incredulidad, tristeza y pesar.

Lo echo hacia atrás con firmeza pero sin brusquedad.

—Si yo fuera quien crees que soy, probablemente te preguntaría por qué un antiguo ciudadano de Suus es ahora un Sextus. Te preguntaría cuánto te pagó la Jerarquía a cambio de traicionar a su pueblo. Te preguntaría por qué te permitieron vivir y prosperar después de la ejecución de toda la familia real a la que servías. —Soy consciente de que es una acusación, además de lo más parecido a una confesión que puedo ofrecerle. Me resulta difícil (casi imposible) decir la verdad en voz alta, después de tantos años de práctica.

Fadrique todavía está abrumado por la emoción. Percibo dolor en su mirada, tanto que apenas puedo sostenérsela.

—Vuestro padre me pidió que cuidara de su pueblo.

—¿Y te convertiste en uno de ellos? —Sueno más vehemente de lo que pretendo.

—Mi familia y yo sobrevivimos. Y nos quedamos. —Aunque no hay ardor en lo que dice, me estremezco físicamente ante ese reproche. La cabeza me da vueltas, una mezcla surrealista de alivio y enojo—. Perdonadme, alteza. —Fadrique se mueve de nuevo. Cae de rodillas e inclina la cabeza. Le tiembla la voz—. No supe qué otra cosa hacer. Yo no pedí privilegios por mi posición, pero dijeron que era obligatorio. Que si deseaba actuar en nombre de Suus, debía aceptar todo lo que implicaba el cargo. —Hay muchísima vergüenza en sus palabras—. Por favor, mi príncipe. Os ruego que me creáis. Yo no quería esto.

Quiero seguir recriminándoselo, pero creo que una parte de mí ya lo sospechaba. Yo conocía a Fadrique. O, más bien, mi padre lo conocía, lo bastante bien como para confiar en él. No habría aceptado el cargo si no creyera que era lo mejor para Suus.

Eso no disipa mi enfado, si bien lo aplaca lo suficiente.

—Te… te creo. —Las palabras son una liberación de tensión, un desahogo—. La Jerarquía necesitaba a uno de nosotros para ayudarlos a controlar a nuestro pueblo, pero no podían permitir que fueras popular. Aunque no consiguieran comprarte con sus privilegios, sabían que te aislarían al convertirte en un Sextus. Que todos creerían que te habían comprado igualmente. —Después de un momento de vacilación, doy un paso adelante y lo ayudo a ponerse de pie con delicadeza—. No te arrodilles, Fadrique. En Suus ya no existe la familia real.

Me duele decirlo. De hecho, puede que esta sea la primera vez que lo reconozco en voz alta.

Fadrique acepta mi ayuda; su alivio y gratitud son casi insoportables.

—Por lo que a mí respecta, seguirá habiéndola mientras vos viváis, alteza.

Trago saliva. Asiento con la cabeza.

—¿Cómo sabías que estaría aquí?

—Hay alarmas imbuidas en casi todas las puertas secretas. Las puse yo —añade para tranquilizarme al notar mi incipiente pánico.

—¿Hay riesgo de que entre alguien más?

—No. La entrada submarina está sellada. No hay ninguna otra forma de acceder a estos túneles, así que se olvidaron de ellos. —Me sonríe con afecto—. No ha cambiado tanto desde vuestra infancia, alteza. En realidad, solo vuestras hermanas y vos los utilizabais.

Yo también sonrío, a pesar del dolor que siento en el pecho.

Luego suspiro, me acerco a Fadrique y, cansado, me deslizo por la pared hasta sentarme. Él también se sienta y los dos apoyamos la espalda en la fría piedra. Se hace el silencio.

—¿Cuándo me reconociste?

—Noté el parecido en cuanto llegasteis, pero… —Fadrique sacude la cabeza—. Empecé a sospechar que no era una coincidencia cuando la entrada del Gran Salón se abrió la otra noche. Después vi la habitación que habíais elegido y… lo supe. —Mira fijamente la pared opuesta—. ¿Habéis venido a matarlo?

—¿Cómo? —Lo miro sin comprender—. ¿A quién?

Ahora le toca a Fadrique sorprenderse.

—A Quartus Latani. —Frunce el ceño al ver mi expresión confundida—. ¿El hombre al que llaman Suusicus? ¿El que lideró el ataque a Suus y ordenó la muerte de vuestra familia?

Al principio no lo entiendo del todo. Luego me quedo helado. Mareado.

—¿Latani? —Me lo han presentado.

—Sí. Es la primera vez que viene desde… —No termina la frase—. No creo que lo sepa nadie en el pueblo.

Mi respiración se agita más de lo normal.

—Yo tampoco lo sabía.

—Mejor. La violencia no es respuesta para la melancolía, alteza. Pero si me dais la orden, hallaré la manera de que se haga justicia. —Fadrique siempre fue un hombre tranquilo y apacible, pero en su propuesta percibo la dureza del acero.

Lo considero. Lo considero durante largos segundos.

—Una cosa es ser valiente y otra desperdiciar la vida —respondo, a pesar de la furia que me arde en el pecho—. Si haces eso, terminarás en un drenador. Terminarás en un drenador y tal vez la persona que elijan para sustituirte no velará por los intereses de nuestros compatriotas. Y ellos sufrirán en consecuencia. —Noto que mis últimos restos de ira hacia Fadrique se desvanecen con esas palabras. Lo miro—. Lo siento, Fadrique. No debería haberme enfadado contigo. Mi padre estaría orgulloso de lo que has hecho, de lo que has sacrificado. Yo lo estoy.

Él inclina la cabeza. Tarda unos instantes en recuperar la voz.

—Gracias, mi príncipe.

Otro silencio. Me revuelvo incómodo; no quiero preguntar, pero necesito saberlo. No he dejado de pensar en ello estos últimos años. Me he torturado tantas veces con las diversas posibilidades que estoy seguro de que la realidad no puede ser peor que lo que ya ha conjurado mi imaginación.

—¿Cómo murieron, Fadrique?

—¿Vuestra familia? —Fadrique adopta un tono triste y reticente—. Los ahorcaron.

Justo lo que dijo Menendo,_el de la taberna.

—¿A Ysa también? —pregunto con un hilo de voz.

—A ella también, alteza.

Algo se retuerce dentro de mí, aunque mi parte más lógica sabía que la respuesta sería esa. La información sobre su muerte era muy escasa, casi imposible de encontrar. Sabía que estaban muertos. Todos los testimonios aseguraban que estaban muertos. Aunque… esos mismos testimonios decían que yo también estaba muerto. Creo que una pequeña parte de mí todavía albergaba esperanzas.

De pronto, inesperadamente, lloro. Se me escapan unos enormes sollozos jadeantes, me abrazo las rodillas y apoyo la frente en ellas. No sé por qué la melancolía me embarga con tanta fuerza precisamente ahora, pero el caso es que lo hace.

Noto que Fadrique me pone la mano en el hombro. Un gesto de solidaridad y consuelo. Solo consigue que llore todavía más.

—¿Tú lo viste? —consigo susurrar.

—Sí —contesta Fadrique con delicadeza—. No fue una ejecución pública, pero me pidieron que fuera testigo, que confirmara su muerte. Yo, Gelmiro y Polo. —Me aprieta el hombro para consolarme—. Todo sucedió muy deprisa. Fueron valientes. Sobre todo vuestra hermana.

Intento no imaginármelo, pero lo hago igualmente. Mi familia con sogas al cuello, precipitándose desde el cadalso. Otro sollozo hace que me tiemble todo el cuerpo; me obligo a respirar hondo varias veces hasta que empiezo a calmarme y consigo ejercer cierto remedo de control sobre mis emociones.

—¿Lo hicieron al mismo tiempo? —Me duele solo de pensarlo, pero necesito saber que ninguno tuvo que ver morir a los demás.

—Sí, alteza. Les concedieron esa piedad. —Suspira—. Y el cuerpo de la princesa Carinza tardó dos días más en aparecer. Vuestros padres creyeron que ella había escapado con vos.

La tristeza me abruma de nuevo.

—Bien —digo con un nudo en la garganta—. Eso está bien. —Me seco la cara con la manga. Ninguno de los dos dice nada mientras Fadrique espera a que me recobre. Finalmente, sacudo la cabeza—. Tengo muchísimas preguntas, Fadrique. Sobre lo que pasó esa noche. Sobre lo que pasó después.

El hombre se pone de pie.

—Antes de que preguntéis, me gustaría enseñaros una cosa. Si bien es mejor que no hablemos hasta que lleguemos. Hay que pasar por varias habitaciones ocupadas.

Frunzo el ceño, pero me levanto.

—De acuerdo.

Fadrique coge mi lámpara y va delante, internándose más en los túneles. Parece orientarse con facilidad; no titubea en las intersecciones. Yo solo conservo recuerdos difusos de esta zona. Creo que sabría volver, pero nada más.

Finalmente, Fadrique entra en una pequeña cámara. Coge una vela de la pared, la acerca a la lámpara y después enciende varias velas más por toda la sala.

Me quedo perplejo. Hay una mezcolanza de cosas en la cámara. Objetos apilados en los rincones.

A medida que la luz empieza a revelar los más cercanos, se me para el corazón.

—¿Este es… el arco de mi madre? —Ya conozco la respuesta. Me agacho al lado y lo recojo con devoción. La superficie de madera está profusamente grabada con escenas de la historia de Suus. Fue un regalo de mi padre, fabricado por los mejores artesanos de la isla. Era una de sus posesiones más preciadas.

Obnubilado, acaricio la madera con los dedos durante tanto tiempo que, cuando vuelvo a levantar la cabeza, la cámara ya está totalmente iluminada.

Durante un momento que parece irreal, me veo transportado a mi pasado.

Dondequiera que mire hay un recuerdo de mi infancia. Diversos objetos que pertenecían a mis padres, algunos muy valiosos y otros que solo guardaban por motivos sentimentales. Juguetes de mi habitación y las de mis hermanas. Cachivaches que fabricábamos para regalárnoslos entre nosotros. Instrumentos que aprendí a tocar. Hasta mi viejo tablero de Cimiento está aquí, con su bolsita de cuero rebosante de piezas de piedra.

—Tarde o temprano iban a saquear vuestras habitaciones. Sé que no debí esconderlas por mi cuenta, pero…

Me acerco a zancadas y abrazo al atónito consejero.

—Esto lo es todo para mí, Fadrique. —Dejo de abrazarlo, retrocedo y miro a mi alrededor con incredulidad. Se me quiebra la voz—. Todo. No debería ser así, pero lo es.

Dedico los siguientes minutos a… curiosear. A tocar cosas que creía que no volvería a ver nunca. Hojeo libros rescatados de mis aposentos: algunos textos de enseñanza, cuentos cuya existencia había olvidado. Me río al descubrir una flotilla de toscos barquitos de madera entre las cosas de mi padre. Los tallé yo a los diez años. Dos grandes y tres pequeños, con nuestros nombres grabados debajo de unos huecos escondidos en la cubierta. Ni siquiera sabía que mi padre los había conservado. Falta el que llevaba mi nombre. Siento una punzada de tristeza al darme cuenta. Qué apropiado.

También hay dinero. Una torre de monedas circulares de plata. Cojo una y contemplo la majestuosa efigie de mi padre en el reverso. Ya no es una divisa legal. Me guardo esa y un par más en el bolsillo. Si me preguntan, solo tengo que decir que me las encontré o me las dio un vecino.

Finalmente, me giro de nuevo hacia el anciano, que me ha estado observando todo el rato con una sonrisa de oreja a oreja.

—Gracias, Fadrique. —Vuelco toda la gratitud que siento en esas palabras—. Creía que nunca volvería a ver nada de esto.

Él inclina la cabeza, feliz.

—Tuve algo de ayuda.

—¿De quién?

—Amigos. —Su deleite se torna en melancolía al decirlo; me doy cuenta de que las personas a las que se refiere ya han muerto. Luego se yergue—. No estáis solo, mi príncipe. Por eso os llevé a la taberna de Menendo la otra mañana. Sabía que él os reconocería. Quería que supierais que todavía contáis con aliados aquí. Personas que no temen plantarle cara a la Jerarquía con la motivación adecuada.

—Gracias. Me ayudó mucho ver eso. De verdad. —Me aseguro de que entienda cuánto lo valoro.

Fadrique reflexiona, luego me señala el suelo y se sienta.

—Por desgracia, no pude salvar ningún mueble. Pero sé que tenéis muchas preguntas. Así que adelante. Os diré todo lo que pueda.

Pasamos las siguientes horas (puede que más) en el incómodo suelo de piedra, hablando sin más. Me entero de cómo ha sido la vida en la isla desde mi huida. El caos y el miedo de los primeros días, cuando empezaron a llegar en tropel los soldados de la Jerarquía y la gente solo sabía que su rey les había ordenado no ofrecer resistencia. La furia y la indignación al descubrirse que mi familia había sido ejecutada, las revueltas que estallaron después.

Eso último me produce una alegría egoísta, aunque la Jerarquía no tardara en sofocarlas mediante el uso indiscriminado de los drenadores como castigo. Me ayuda saber que el pueblo no aceptó el asesinato de mi familia sin protestar.

Fadrique va llenando poco a poco las lagunas posteriores. Después de los disturbios, los cátenos comenzaron a proscribir a los acusados de resistirse. Me avergüenza enterarme de que algunos de mis compatriotas se aprovecharon de ello. El miedo a los drenadores se impuso. En tres meses, casi toda la población ya había visitado la Aurora Columna más cercana y solo había algún que otro arrebato contra la presencia de la Jerarquía. En seis, se habían convertido en meros refunfuños.

Y, al menos por lo que sabe Fadrique, así han quedado las cosas en general. El resentimiento residual contra la Jerarquía todavía perdura, pero se difumina un poco más con cada día que pasa. Si antes la gente odiaba la idea de los artefactos de propulsión volitiva, ahora exigen un transvecto que los lleve y los traiga al continente. Si antes protestaban con violencia por las alteraciones de su paisaje, su historia y sus costumbres, ahora solo murmuran. Es el progreso y lo aceptan.

Finalmente, Fadrique guarda silencio. Miro de reojo al anciano; veo preguntas en sus ojos.

—No quiero saber todos los detalles, alteza —me dice en voz baja—. Pero debo preguntároslo. La naumaquia. Dicen que vos detuvisteis a los anguis. ¿Es…?

—Es más o menos cierto. —Veo que su rostro se turba—. La gente moría por millares, Fadrique. Gente indefensa. Niños incluso. —Decido no mencionar a Estevan. Ellos dos se conocían, pero comentarlo ahora solo sería una crueldad.

Fadrique se muerde el labio. Luego suelta una carcajada suave y pesarosa.

—Sois el hijo de vuestros padres. —El tono aprobador de sus palabras me hace henchirme un poco. No estoy orgulloso de mí mismo, sino de la afectuosa admiración con la que habla de mi madre y mi padre—. No debería sorprenderme que no hayáis venido aquí en busca de venganza. No es lo que habrían querido ellos.

Trago saliva para deshacer el nudo que tengo en la garganta. Asiento con la cabeza.

—Me han enviado aquí para averiguar por qué se ha reunido el Ejército. —Le echo una mirada significativa. Debo confiar en él (en realidad, no tengo alternativa), pero no voy a darle más información de la necesaria.

Fadrique parece comprenderlo. Asiente con aire pensativo.

—Qué suerte —murmura.

—¿Por qué lo dices?

Se encoge de hombros.

—¿Os envían aquí precisamente a vos, quizá el único hombre vivo que conoce bien estos túneles, justo cuando el Ejército celebraba aquí una reunión? Es una suerte.

—Lo planearon.

—¿Y sabían que podríais moveros por el palacio así? —Fadrique suena escéptico, y lo parece todavía más cuando me ve titubear—. No voy a preguntaros si contáis con un aliado de Suus, alteza; es mejor que no lo sepa. Pero no puedo imaginarme cómo esperaban que lo lograrais si no sabían que teníais esa ventaja.

No digo nada. Él tiene razón. Relucia dijo que me enviaba aquí porque yo conozco el lugar, porque soy la persona más indicada para espiar. Aunque es imposible que ella conociera estos pasadizos. Y sin ellos, espiar la reunión de esta noche habría sido… en fin. Quizá no imposible, pero casi.

No creía que Estevan conociera los túneles (muy pocos en el palacio sabían de su existencia), pero tuvo que ser él quien se lo contó a Relucia, en su papel de Melior.

—¿También se rumorea que habéis encontrado compañía en la Academia, mi príncipe?

Durante un segundo me quedo parpadeando sin comprender. Luego me pongo colorado.

—¿Te refieres a Emissa?

—Parece que os lleváis muy bien con ella.

El tono de Fadrique no indica que me juzgue, si bien me preocupa igualmente.

—Así es. —Un momento de pausa—. ¿Crees… crees que es una traición?

—Si todo siguiera siendo como debería, alteza, me preguntaría por su potencial como princesa de Suus. Pero ahora… —Fadrique suspira—. Ellos son el mundo, mi príncipe. Aunque el orgullo y el amor propio no nos dejen rendirnos nunca, si los convertimos a todos en nuestros enemigos, jamás hallaremos la felicidad.

Inclino la cabeza con gratitud. Durante un rato, no decimos nada.

—¿Quieres saber dónde he estado?

—Es mejor que no me lo digáis —responde, esta vez con tristeza—. Esta noche he aprendido dos cosas. Una, que ya no sois el muchacho despreocupado que conocí. Y dos, que seguís siendo el hijo de vuestro padre. —Alarga el brazo y me pone la mano en un hombro—. Con eso me basta.

Se me hace otro nudo en la garganta al oír eso; trago saliva.

Deberíamos dejar la conversación aquí, pero ninguno de los dos hace ademán de moverse. Yo, al menos, siento que al hacerlo renunciaría a este lugar. Renunciaría a los últimos vestigios de lo que ambos perdimos.

Entonces Fadrique comienza a hablar. Me relata aquella vez (¿hace cinco años, quizá?) en la que se percató de que mis hermanas y yo les habíamos mentido a Iñiguez y a él sobre nuestros horarios, para poder escabullirnos a la playa mientras los dos tutores creían que era el otro el que nos estaba dando su lección. Ambos nos reímos por lo osado de nuestro plan y lo absurdo que fue pensar que podría funcionar. Solo hizo falta que Fadrique e Iñiguez se toparan el uno con el otro en el palacio para que todo el engaño se desmoronara. Nos pasamos semanas sufriendo las consecuencias.

Y así…, nos quedamos hablando en mitad del silencio. Nos turnamos para compartir recuerdos de mi familia, de la época previa a la Jerarquía. Oigo anécdotas sobre mi padre que me hacen reír a carcajadas, historias que no había oído nunca y que, la verdad, seguramente él no habría querido que supiera. Me resulta raro decirlo, pero con el paso de la noche voy aprendiendo más de él, lo veo con otros ojos, algo que nunca habría sido posible mientras él fuera rey.

Y creo que a Fadrique le ocurre lo mismo. De niño, ni se me habría ocurrido sentarme a charlar con él así. Con ninguno de nuestros tutores, por muy bien que nos cayeran o por mucho que confiáramos en ellos.

Recordamos, reímos y, de vez en cuando, lloramos. A veces es difícil, pero al hacerlo siento una liberación que no sabía que necesitaba. No estoy cansado, no tanto como debería. No es que me haya quitado el peso de los hombros (sospecho que eso no pasará nunca), pero lo noto más ligero.

Sin embargo, finalmente el pasadizo se ilumina una pizca cuando la luz empieza a filtrarse por las grietas.

—Se acerca el alba —digo.

—Tenéis razón —dice Fadrique con tristeza. Se levanta con gesto rígido.

Yo hago lo mismo; mis músculos protestan por el maltrato de este asiento frío e incómodo. Le tiendo la mano.

—Me alegro muchísimo de que hayamos hablado esta noche, Fadrique. —Le sostengo la mirada—. No te haces una idea de lo mucho que ha significado para mí.

Él me agarra del brazo cuando entiende a qué me refiero. No podremos volver a hablar de esta manera, ni siquiera en secreto como ahora.

—Y yo también, alteza. —No me suelta—. ¿Qué vais a hacer con Latani?

Durante unos largos segundos, no respondo. Aún siento un nudo de rabia en el estómago cuando pienso que ahora tengo a alguien a quien culpar, alguien que se pasea por Suus como si no hubiera hecho nada malo. Pero esta noche también ha liberado algo dentro de mí.

—La violencia no es respuesta para la melancolía —respondo entonces.

Fadrique me da un fuerte abrazo. Yo se lo devuelvo.

—Si alguna vez necesitáis un refugio seguro, mi príncipe, ya sabéis dónde encontrarlo. —Me sonríe, inspira hondo y empieza a alejarse.

—¡Fadrique! —El consejero se detiene. Me mira—. Me siento orgulloso y agradecido por todo lo que has sacrificado por nuestro pueblo. Y sé que mi padre también lo estaría.

Fadrique me mira fijamente, sin decir nada. Le brillan los ojos. Asiente con la cabeza.

Sale al pasadizo y se pierde en la oscuridad.
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			[image: T]enía doce años el día que mi padre me preguntó qué nos daba el derecho de gobernar.

Me tumbo en la cama después de la noche de conversación con Fadrique (sigo sin dormir, a pesar de que el amanecer se va colando por mi ventana) y, no sé por qué, eso es lo único en lo que puedo pensar. Fue en verano; mi padre me había llevado a lo alto de la Torre Este, desde la que se divisa la isla entera. Yo sabía que quería hablarme de algo importante. Mientras subíamos las escaleras, estaba callado. Pensativo. Eso me puso nervioso; creía que iba a castigarme por algo.

Una vez arriba, contemplamos el horizonte durante un rato, sin decir nada. Entonces, por fin, se giró hacia mí. Apuesto, alto, poderoso. Cabello negro, piel tostada por el sol y unos ojos castaños que transmitían fuerza, consideración y bondad. Un rey con todas las letras.

—¿Crees que serías un buen gobernante, Diago? —Su voz profunda y tranquilizadora parecía casi melancólica, pero percibí su determinación.

—Por supuesto —contesté sin pensar, indignado.

—¿Por qué?

La pregunta me desconcertó; supe de inmediato que me había pillado. Me quedé en blanco.

—Porque me importa nuestro pueblo. —Sin duda, era una respuesta errónea, pero yo era tozudo. Prefería fingir que sabía algo antes que admitir que no.

—Te importa. —Mi padre pronunció las palabras de forma deliberada, alargándolas y paladeándolas—. Eso es un aspecto de ser buen gobernante, ciertamente. Pero a mucha gente le importa Suus, y no gobierna. Lo voy a reformular. ¿Qué crees que distingue a un buen gobernante?

Reflexioné un momento.

—La educación. Saber cómo se gobierna.

—A muchos se les puede enseñar. Y la mayoría procuraría aprender con más diligencia que tú —añadió, acompañando esa pequeña pulla con una sonrisa.

Puse los ojos en blanco.

—Está bien. No lo sé. Ilumíname sobre las cualidades de un buen gobernante. ¿Cómo necesito ser?

Mi padre suspiró.

—Inteligente.

—Soy inteligente —protesté.

—Y fuerte.

—Puedo serlo.

—Y valiente. Y bondadoso. Y astuto. Y frugal. Y generoso. Y disciplinado. Y ético. Y despiadado. —Hizo una breve pausa—. Necesitas ser empático y crítico. Necesitas anticiparte, pero nunca de manera injusta. Necesitas ser totalmente sincero con tus súbditos, pero saber qué información podría perjudicarlos. Necesitas…

—Es imposible —lo interrumpí con cierta impaciencia—. Lo que me estás diciendo es que los buenos gobernantes no existen.

—No existen. —Parecía sorprenderle que hubiera captado la repuesta tan deprisa, aunque no me elogió por ello—. Y ese es el peligro de nuestro mundo, Diago. El defecto de nuestro sistema se halla en su cabeza. En nosotros. Las cualidades de un rey cambian el reino. Y ninguno de nosotros es lo bastante perfecto como para poseer el derecho de gobernar.

Me quedé callado, tratando de entender a dónde quería ir a parar.

—¿Crees que no deberíamos gobernar?

—Yo no he dicho eso. —En ese momento, mi padre estiró los brazos, tensando los músculos al ofrecérselos al sol—. Quiero que entiendas que ningún país tiene un gobierno perfecto. Cualquiera que vea un sistema de personas y piense que el sistema es el problema es un necio. Pero también quiero que entiendas que el de la Jerarquía es muchísimo más insidioso. Porque a ese no lo menoscaba un defecto. Se construye sobre uno.

—¿La Jerarquía? —Me quedé atónito. La Jerarquía era un muro liso, fuerte y de una altura imposible. Era un obstáculo insalvable, una fuerza que escapaba a mi comprensión—. ¿Qué defecto?

—La codicia. —Entonces mi padre se volvió hacia mí y me miró fijamente con sus ojos oscuros. Una ráfaga de viento nos azotó; estábamos tan altos que me dejó helado—. La codicia es, por definición, la brújula moral de la Jerarquía, Diago. Todas sus decisiones se basan en ella. No son los fuertes los que se benefician del sistema, digan lo que digan. Son los débiles. Los que están dispuestos a hacer cualquier cosa, a sacrificar cualquier cosa, con tal de ascender. La Jerarquía premia la avaricia y se encuentra tan inmersa en una mentalidad equivocada que los que están dentro de ella ni siquiera lo ven. —Sacudió la cabeza con tristeza—. Ninguna forma de gobierno es inmune a los errores ni a la corrupción, pero esos son los cimientos de la Jerarquía, hijo. No lo olvides nunca.

Esas palabras me han acompañado estos años. No solo porque me revelaron por vez primera hasta dónde llegaba el desprecio de mi padre por la República catena, aunque esa fuera una de las razones. También porque, ya entonces, fue como si me quitaran una venda de los ojos.

El sol va saliendo al otro lado de mi ventana. No he dormido. Siento alegría por mi conversación con Fadrique, la liberación de haber podido hablar con él. Aunque también un dolor nuevo. Ahora sé cuánto ha sufrido Suus, exactamente como mi padre anticipó. Ahora sé que hay personas, como Fadrique, a las que han castigado por hacer lo correcto. El cansancio llegará después, lo sé, pero por ahora dejo que las emociones me guíen.

Me levanto, me visto y me lavo en la palangana de la habitación. El espejo revela mis profundas ojeras; no obstante, dada mi supuesta enfermedad, no son delatoras. Podría quedarme en mi dormitorio todo el día, pero cuanto antes me libre de la información que recabé anoche, mejor. Y, de todas formas, es conveniente que me presente en público en este estado. Para aparentar una recuperación gradual pero constante.

Saco el estilete de Relucia del estuche que descansa en mi escritorio y regreso a los túneles. Solo me lleva unos minutos repasar con él lo que escribí en las tablillas de cera. Luego añado lo que escuché. El descontento de los demás senadores por la naumaquia. El Navisalus. El encargo de armas y diseños volitivos. No omito nada.

Cuando termino, parto el estilete por la mitad y borro la escritura de las tablillas. No queda ni rastro de lo que he hecho.

Menos de diez minutos después, llaman a mi puerta con cautela y, cuando la abro, hallo a Emissa al otro lado. Se cruza de brazos y me mira de arriba abajo.

—Aún tienes una pinta horrible.

—Salvarte me cansó más de lo que pensaba.

Ella se ríe y me da un puñetazo juguetón en el brazo.

—¿Vas a venir a la playa esta mañana con nosotros? Te prometo que me alejaré de la albufera. —Sigue sonriendo con ansiosa esperanza.

Le devuelvo la sonrisa.

—Creo que seré capaz.

Emissa mira discretamente a su alrededor, se inclina hacia mí y me da un beso suave y fugaz.

—Bien.

Antes de que pueda reaccionar, se me cuelga del brazo y me arrastra por el pasillo.

Me dejo llevar gustosamente. Esta mañana todo parece distinto. Las mismas personas, la misma playa, el mismo cielo despejado, con el sol cálido y el océano azul y resplandeciente. Pero ya no me siento como un intruso en mi propia casa. No estoy exactamente cómodo. Sé que nunca volveré a sentirme igual que antes. Pero hablar con Fadrique ha cambiado algo en mí. Ha limado los bordes afilados de mi dolor. Esta no es solo la playa en la que murió Cari. También es la playa donde pasé años antes de que eso ocurriera, jugando con ella. Fastidiándola. Enseñándole. Creciendo con ella.

Por eso ahora puedo sonreír cuando Emissa nos gasta una broma. Puedo participar en las conversaciones sin sentir que lo hago por obligación. Y por eso no me siento tan solo cuando me disculpo por no poder ejercitarme con ellos, alegando mi proceso de recuperación.

Para mi sorpresa, al cabo de un rato, Indol viene a sentarse conmigo mientras las chicas continúan corriendo por la arena. Las observamos, reclinados en las arenas doradas, disfrutando del sol.

—¿Cuánto tiempo llevabas sin venir aquí? —Indol deja caer la pregunta mientras contempla las aguas relucientes; aunque es repentina, su tono es tan indiferente que me confunde durante un momento.

Entonces entiendo a qué se refiere y se me encoge el corazón.

—Un par de días. —Lo miro extrañado, negándome a que note mi pánico—. Hacía dos mañanas que no venía.

Indol rueda para ponerse de costado y me mira fijamente.

—No me refería a eso, Vis. Pero creo que ya lo sabes.

No respondo; continúo con la misma expresión de perplejidad pegada en la cara. Piense lo que piense Belli (o cualquier otro en realidad), Indol es el alumno más inteligente de la tres. Sencillamente, él no presume de ello como Belli. Y además es simpático, guapo, atlético y tranquilo. Su popularidad es tan natural que parece que los demás se resisten a creer que sea también un estudiante brillante.

—Vi la cara que pusiste cuando llegamos aquí —continúa Indol perezosamente mientras se vuelve a tumbar bocarriba y cierra los ojos para disfrutar del sol matutino—. Da igual lo buen actor que seas. Volver a tu hogar tiene algo que no se puede ocultar.

—¿A mi hogar? —Suelto una carcajada forzada—. Ya te conté dónde crecí. Es verdad que no fue muy lejos de aquí —admito—, pero nunca había estado.

—Lo has disimulado bien. Pero, aparte del pánico que te entró cuando te dije dónde estaba Emissa la otra noche, deberías dejar de caminar por los senderos de los acantilados sin mirar por dónde pisas. ¿No te has fijado en lo precavido que es todo el mundo? Púdranse los dioses, la caída podría matarte. Pero tú andas como si no fuera nada. Y luego, el palacio. Finges que no sabes a dónde vas, pero yo lo veo. Lo noto en tu forma de cruzar los umbrales. Conoces hasta el último palmo de este sitio. —Estira los músculos—. Dime que me equivoco.

—Te equivocas.

Indol gira el cuello para comprobar que las dos muchachas no se han acercado. Están charlando y no nos prestan atención.

—Mira, no sé quién eras. ¿Un amigo de la familia real, quizá? ¿El hijo de uno de sus consejeros? Pero cualquier persona que tenga cerebro se da cuenta de que has recibido educación. Ningún huérfano llega tan lejos. —Sacude la cabeza y me mira otra vez. Con intensidad—. No es que me importe exactamente. Lo que quiero saber es por qué tienes que mentir.

Mi mente vuela. Indol está demasiado seguro de sí mismo: si lo niego, solo empeoraré la situación. Y no tiene ni la menor idea de quién soy en realidad.

—Ya has oído lo que decían todos cuando llegamos. Has oído las bromas. —Mi rostro enrojece, aunque, por suerte, la diferencia entre vergüenza y rabia no siempre resulta obvia—. ¿Quién me iba a tomar en serio si supiera que provengo de un lugar como este? Para ellos sería un bárbaro durante el resto de mis días. —Vuelco todo el desdén que puedo reunir en mi tono de voz.

No sé si habría podido hacerlo ayer. Me duele fingir que menosprecio mi propio hogar, a mi pueblo. Pero estoy representando un papel. Como dijo Fadrique en algún momento de la noche, es lo que habrían querido mis padres. Habrían deseado que las cosas fueran distintas, pero, aun así, habrían preferido que yo tuviera una vida antes que una muerte noble.

Indol parece inmensamente satisfecho de haber acertado. Mejor. Si cree que ya sabe todo cuanto hay que saber, no indagará más.

—No te preocupes. Se me da bastante bien guardar secretos —dice finalmente—. En las circunstancias adecuadas.

—A mí también —digo con tono significativo.

Durante un instante, Indol no lo entiende. Luego mira a Emissa y vuelve a mirarme a mí.

Deja escapar un leve gruñido y asiente con la cabeza.

No decimos nada más hasta que las chicas regresan con nosotros.

[image: asteriscos]

DESPUÉS DE LA LOCURA DE LOS PRIMEROS DÍAS de mi regreso a Suus, las siguientes tres semanas transcurren con relativa tranquilidad.

Estudiar y entrenar con Emissa, Indol y Belli sigue siendo un desafío, sobre todo en lo académico; la materia es más avanzada que cualquier cosa que haya visto hasta ahora. Por lo general, abordan los detalles técnicos del uso de la voluntad y suelen hacer referencia a conceptos que ni me suenan. Los primeros días me sentía sobrepasado. Pero, gracias a que Emissa pasa las tardes conmigo y a veces me ayuda a ponerme al día, poco a poco aprendo a defenderme.

Y a pesar de haber hecho las paces con el pasado, Emissa es la razón de que no me vuelva loco. Ella es la razón de que pueda sonreír cuando recorro los pasillos del palacio. No es que seamos inseparables (a veces me gusta estudiar solo, a veces ella prefiere entrenar con Belli o con Indol en lugar de conmigo), pero cuando estamos juntos, lo estamos de verdad. Gravitamos el uno hacia el otro de manera natural, inconsciente. Hablamos el día entero, y al caer la noche seguimos sin desear otra cosa que nuestra mutua compañía. Es algo más que una distracción. Aquí, precisamente en este lugar, ella me hace sentir que sigo avanzando.

Las bromas de los demás cesan en cuanto advierten que no hacemos el menor intento de ocultar nuestra relación. En algún momento, Belli se da cuenta de que su interés por Indol no es mutuo y regresa con dignidad a una desapegada amistad. Le pregunto de pasada a Emissa si alguna vez notó algo entre Belli y Callidus; ella me responde que tal vez surgiera algo a principios de curso, pero nada tan obvio como para que alguien se diera cuenta. Esa conversación me hace preguntarme qué tal les estará yendo a mis amigos durante las vacaciones. Por mucho que me divierta con Emissa, también echo de menos los días con Callidus y Eidhin.

En parte, esa sensación empieza a ponerme incómodo. Cuando termine el curso, mi plan pasa por no volver a ver a ninguno de ellos.

Por lo general, evito el pueblo; es bastante sencillo, después de nuestra primera experiencia allí, y los demás también lo hacen. Sin embargo, el último día, al final de la tarde, decido dar un paseo. Y antes de que tenga tiempo de comprender mis propias intenciones, mis pies me conducen hacia el puerto. El sol cae en el cielo sin nubes, más naranja que dorado. Brilla al otro lado del agua.

Y entonces entro en la taberna.

Está tranquila. Más o menos igual que cuando entré con los demás, hace un mes. Los parroquianos de las mesas del fondo me echan algunas miradas, pero no les presto atención. Me siento junto a la ventana. Contemplo el puerto. Un barco de propulsión volitiva se aleja del muelle ampliado, surcando las olas. Lo ignoro. Me centro en las barquitas de pesca que hay más lejos, con las velas recogidas. No todo ha cambiado.

Al cabo de unos veinte minutos, alguien se mueve a mi lado y me saca de mi ensimismamiento. Es Menendo, el corpulento tabernero que nos echó la otra vez. Levanto la cabeza para mirarlo. Pese a lo que dijo Fadrique, casi espero que me ordene marcharme.

El hombretón no me sostiene la mirada. Se limita a dejar un plato y una jarra delante de mí. Ostras, cangrejo y langosta. Me llega el olor dulce del vino. Una cena tan exquisita como cualquiera de las que se servían en palacio cuando reinaba mi padre. Un banquete real tradicional de Suus.

Menendo se marcha sin decir ni una palabra. Reanudo mi introspectiva contemplación del océano y empiezo a comer. La comida es mejor que todo lo que el Dimidius nos haya podido ofrecer. Está elaborada a la perfección. Es exactamente lo que podría haber comido hace años. En este instante me siento más cómodo, como en casa, que en ningún otro momento de este mes.

Me tomo mi tiempo. Saboreo la comida, las vistas. La sensación de estar entre mi gente otra vez. El sol se oculta, tiñendo el cielo de púrpura y dorado.

Antes de irme, me acerco a la barra. Saco del bolsillo las monedas que me llevé del tesoro de Fadrique y las deposito con firmeza en el mostrador; tintinean al soltarlas. Veo la sombra de mi padre en la superficie de plata.

Me marcho sin decir nada, sin mirar atrás.

El aire fresco y el olor a sal me llenan los pulmones mientras recorro sin prisa el sendero del acantilado que lleva al palacio. Esto me hacía falta. Necesitaba este mes, necesitaba regresar aquí y ver mi hogar por última vez. Pero se ha acabado. Ahora confío más en mi capacidad para competir con los treses, aunque cada vez tengo más claro que el verdadero obstáculo va a ser mi ascenso. No porque yo no sea lo bastante bueno (que lo soy), sino porque, al menos según los demás, en la clase tres no hay nadie claramente incapaz de mantener el ritmo. Nadie con carencias que me permitan usurparle el puesto.

Voy a tener que hacer algo más que situarme en lo más alto de la clase cuatro. Necesito hacer algo que atraiga la atención de todo el mundo.

Y tengo que pensarlo pronto, porque mañana volvemos a la Academia.

Y ahora quedan menos de tres meses para el Iudicium.
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			[image: H]oras después de que Suus termine de desaparecer en el horizonte, marcharme por segunda (y probablemente última) vez me sigue dejando vacío por dentro.

Esta es una tristeza diferente a la de hace tres años y medio. En esa ocasión, lo único que veía al otro lado del agua era la pérdida de mi familia, la muerte de mi hermana, las personas que sin duda se disponían a darme caza. Todo era terror, angustia y fracaso. Esta vez, es mucho más que eso. No huyo de mi hogar; le digo adiós.

Esta vez, siento de verdad que he perdido Suus.

Estoy callado y pensativo en el transvecto que nos lleva de vuelta a la Academia. Emissa dormita apoyada en mi hombro. De vez en cuando, pillo a Indol mirándome de reojo, pero lo ignoro. Nuestras interacciones han sido perfectamente amistosas este último mes. Creo que hemos llegado a un acuerdo tácito.

La mayoría de los estudiantes ya han vuelto a la Academia cuando llegamos nosotros. Es un hervidero de actividad. Me invade una cierta familiaridad al cruzar la jaula de voluntad de la entrada, aunque, después de Suus, no la confundo con la sensación de volver a casa.

Tras lanzar mis escasas pertenencias a mí habitación, encuentro a Callidus recluido en un rincón de la biblioteca.

—¡Vis! —El chico, alegre, me hace gestos para que me acerque en cuanto me ve—. He oído que estamos de enhorabuena. —Le echo una mirada de confusión, pero él ensancha su sonrisa—. ¿Emissa y tú? ¿Un heroico y romántico rescate de las profundidades del mar? ¿Una noche entera juntos, aislados de todo, sin nada más que vuestros cuerpos para entrar en calor, la ropa empapada y…?

—Vale. Vale. Ya está bien. —Me río y me ruborizo, aunque no sea ningún secreto—. ¿Cómo te has enterado?

—Quintus Dolivus estuvo en la cumbre. Anax, el de la cinco, es su hijo. Hace una semana que es de dominio público en la Academia.

—Por las tumbas de los dioses. —Sacudo la cabeza y ocupo la silla opuesta.

—Bueno. —Callidus se echa hacia atrás y junta las yemas de los dedos en triángulo, sin dejar de sonreír de oreja a oreja—. Cuéntamelo todo.

Lo pongo al día sobre el mes pasado, aunque, por supuesto, omito muchos detalles. En parte porque las cosas más interesantes no se las puedo contar, pero también porque todavía me duele demasiado hablar de ello. Pese a mi actitud reticente, Callidus me escucha absorto. Me da la impresión de que ha estado muy necesitado de entretenimiento.

—¿Y tú qué? —le pregunto finalmente, cuando concluyo mi relato.

—He tenido un mes fantástico de… esto. —Hace un gesto que abarca toda la biblioteca desierta.

—¿Entonces tu familia no ha cambiado de opinión?

—No. —Percibo un destello de dolor cuando responde, incluso ahora. Cambia rápidamente de tema—. Pero al menos así he podido conocer un poco mejor a nuestro común amigo, Eidhin. De hecho, hemos quedado aquí dentro de un rato. Su manejo de la lengua común está mejorando bastante. Me atrevería a decir que se debe a que soy mucho mejor profesor que tú —añade con modestia.

Me río entre dientes. Tanto Eidhin como Callidus pensaban quedarse en la Academia durante las vacaciones (Eidhin, por motivos que se negó a explicar, y Callidus, porque su familia le pidió que no fuera), así que les sugerí que pasaran tiempo juntos. A ninguno parecía entusiasmarle mucho la idea cuando se la propuse antes de irme. Me alegra saber que no se han limitado a evitarse el uno al otro.

—En tal caso —digo de repente—, ¿te parecería mal que Eidhin nos acompañara por las mañanas?

—En absoluto. —Callidus adopta una expresión traviesa—. ¿Por qué? ¿Ahora tienes otros planes nocturnos?

—Quiero recorrer el Laberinto. —Callidus enarca una ceja hasta que suelto un suspiro de derrota—. Con Emissa. —Preferiría pasar tiempo con ella en un entorno más relajado, pero el ultimátum de Ulciscor se cierne sobre mí. Y voy a tener que aprovechar cada segundo que tenga para mejorar, porque, por mucho que lo piense, sigo sin saber cómo satisfacerlo sin regresar a esa cúpula.

—Recorrer el Laberinto. Claro que sí —dice Callidus con tono jocoso. Sacude la cabeza—. ¿No hay más noticias? ¿Ningún otro acto esporádico de heroísmo, ningún otro relato de romance y osadía durante tu ausencia?

Resoplo.

—No, a menos que cuente que Belli se estuvo arrimando a Indol durante un par de días bastante incómodos.

Estaba atento a su reacción; de lo contrario, tal vez la habría pasado por alto. Apenas un instante de tristeza mientras lo asimila, antes de que la expresión desaparezca y me mire con indiferencia.

—¿Incómodos?

—Para Indol. Pero al final Belli captó la indirecta.

—Oh. —Desvía la mirada. Asiente con la cabeza, un poco más despacio de lo normal; el silencio se alarga mientras recupera la compostura—. Deduzco que él no le salvó la vida, entonces.

—No que yo sepa. —Lo miro fijamente. Sin disimular.

—¿Qué? —Se da cuenta de que lo observo y se pone colorado.

—¿No me lo vas a contar?

—¿El qué? —Al ver que sigo mirándolo fijamente, frunce el ceño—. No hay nada que contar.

Levanto las manos en un gesto de conformidad y dejo que la conversación avance.

Al poco llega Eidhin y gruñe al verme sentado con Callidus; casi podría interpretarse como un saludo. Acerca una silla.

—Has vuelto.

—Sí.

—He oído que estás con Emissa.


—Si. —Lo miro. Habla en lengua común; las palabras se entrecortan un poco, pero en general son bastante fluidas. Puede que Callidus no exagerara.

—Ya era hora. —Mira a Callidus—. ¿Y bien?

—Era todo cierto. La salvó de una muerte segura —le confirma el chico con alegría.

Eidhin escudriña mi rostro para comprobar si Callidus miente. Luego tuerce el gesto.

—Vale. Luego te pago. —Deja caer ruidosamente un grueso libro en nuestra mesa—. ¿Empezamos?

—¿Habéis apostado si era verdad? —No sé si reírme u ofenderme.

—Es que Eidhin no tiene tanta fe en ti como yo.

Eidhin fulmina con los ojos a Callidus, que le devuelve la mirada con descaro antes de volverse hacia mí.

—¿También es igual de seco contigo?

—Siempre.

—Debe de ser agotador ser él.

—Entiendo lo que estáis diciendo —gruñe Eidhin.

—Ya lo sé —replica Callidus con desparpajo—. La cuestión es: ¿puedes explicarme por qué ser tú no es agotador? ¿En lengua común?

—Puedo explicarte las heridas que vas a tener dentro de un momento.

—Esto me está gustando —comento con una sonrisa.

Terminada la amistosa riña, pasamos otro rato charlando sin más; pronto me queda claro que Eidhin y Callidus tienen una gran complicidad. Y también me alegra ver que la lengua común de Eidhin ha mejorado enormemente.

—Antes de que se me olvide, Eidhin, ¿te parecería bien que pasáramos tus lecciones de lengua común a las mañanas, con Callidus? —digo de pronto al acordarme.

—Me parece bien. —Entorna los ojos—. ¿Por qué?

—Tiene pensado «recorrer el Laberinto» con Emissa —le explica Callidus, solícito.

—Ah. Recorrer el Laberinto. Entiendo —dice Eidhin mientras asiente despacio, como si acabara de aprender un nuevo eufemismo. Callidus reprime una carcajada y yo pongo los ojos en blanco.

Aguanto un par de bromas más de los dos, pero no tarda en sonar la campana de la cena. Vamos juntos al comedor. Muchos estudiantes me echan miradas curiosas o incluso fascinadas cuando entro. Parece que Callidus no ha exagerado al decir que mis hazañas en Suus han tenido una amplia difusión. Probablemente también se hayan exagerado, como suele pasar con estas cosas.

Ignorando las caras boquiabiertas, me siento con los cuatros y paso la hora entera rodeado, relatando versiones muy resumidas de mi estancia fuera de la Academia. Mis esfuerzos por evitar las preguntas e interesarme educadamente por las vacaciones de los demás terminan en fracaso. Emissa me mira desde la mesa del nivel superior. Me encojo de hombros y ella hace lo mismo con aire compasivo.

Aequa es la única que guarda silencio durante la cena, prácticamente ignorada por los demás. Mi enfado hacia ella se ha enfriado durante este mes, así que procuro incluirla en la conversación, pero rara vez funciona.

Aguanto el interrogatorio hasta que vuelve a sonar la campana, contento de saber que la curiosidad general se aplacará rápidamente a partir de mañana, cuando se reanuden las clases. Y también contento de haber podido hablar con Callidus y Eidhin.

No es que me alegre exactamente de haber regresado a la Academia, pero sí de volver a ver a mis amigos.
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LA BRISA NOCTURNA DEL OCÉANO ME ENFRÍA la ligera capa de sudor que todavía me cubre la frente mientras vuelvo al dormitorio desde el Laberinto.

Estoy de buen humor. En parte porque me ocurre casi siempre que veo a Emissa; si me preocupaba que el entorno de la Academia cambiara las cosas entre nosotros (aparte del leve fastidio por no poder sentarnos a comer juntos), ahora ya sé que no es así.

Pero sobre todo se debe a que ahora estoy más seguro que nunca de que practicar con ella me obligará a mejorar. Callidus y Eidhin hicieron todo lo posible por ayudarme anteriormente, pero ellos, a diferencia de Emissa, no han tenido meses de experiencia casi diaria con el Laberinto. La muchacha es mejor que yo con bastante diferencia. Después de nuestra primera tarde, ya he aprendido varias formas de mejorar.

Estoy tan absorto en mis pensamientos que no veo la silueta de Callidus surgir de entre las sombras del dormitorio hasta que casi se interpone en mi camino.

Me sonríe cuando me detengo sorprendido, aunque percibo un ligero nerviosismo en su expresión. Una intranquilidad que me resulta extraña en su semblante. Señala el parque cercano con la frente.

—Salve, Vis. ¿Podemos hablar?

—Pues claro.

Nos vamos alejando del dormitorio. Con lo tarde que es, no hay nadie por aquí, pero Callidus no dice nada más hasta que estamos bien apartados del edificio, rodeados de árboles. Ardo de curiosidad, pero espero a que hable él.

Finalmente, suspira y me indica un banco, debajo de uno de los faroles instalados sobre pértigas. Nos sentamos.

—Mira, Vis. Quiero contarte una cosa. —Se encorva, apoya los codos en las rodillas y contempla la oscuridad antes de bajar la cabeza—. Tiene que ver con Belli.

Resisto el impulso de bromear. Su tono es grave.

El labio de Callidus se curva de frustración; se hace otro silencio mientras pone en orden sus ideas y mira a su alrededor, como buscando desesperadamente una excusa para postergar la explicación. Pero estamos solos. No hay posibilidad de que nos oiga nadie.

—Ocurrió tres meses antes del primer trimestre. —Vuelve a clavar la vista en el suelo—. Unos cuantos de los que íbamos a venir a la Academia empezamos a estudiar juntos. Belli, Iro, Axien, Sianus y yo. Mi padre lo organizó todo, los invitó a nuestra villa. Creyó que nos vendría bien. Sería una forma de empezar el curso con buen pie, pero también de estrechar lazos entre linajes senatoriales.

—Tiene lógica. —Sianus proviene de una familia del Gobierno, como Callidus. Iro es de la Religión. Sumando a Axien y a Belli, del Ejército, la mezcla es bastante razonable.

—Sí. —Callidus sacude la cabeza—. Estuvo bien. Fue divertido, los primeros dos meses. Todos parecíamos llevarnos bien. Hasta a mis hermanas les gustaba que estuvieran allí. Y Belli… —Se pone colorado y aprieta los dientes. Le cuesta reconocer lo que va a decir—. Creía que Belli y yo nos llevábamos mejor que los demás. Creía que, como mínimo, éramos amigos y… —Deja escapar una risa súbita y pesarosa.

—Te gustaba.

—Púdranse los dioses, sí. Pensaba que me había enamorado. —Claramente todavía le cuesta decirlo, aunque lo haga sin rodeos—. Fui un estúpido, lo sé. Cuando echo la vista atrás, sigo sin poder creer que… —Suspira—. En fin. Me enteré del asunto de las muertes en la Academia, lo que te conté hace tiempo. Intenté avisar a Belli, pero no me creía. Y por eso, un par de semanas antes de que empezara el curso, conseguí pruebas.

Cierro los ojos y hago una mueca. Las piezas encajan en su sitio.

—Robaste documentos oficiales sellados con voluntad. De tu padre. Del Gobierno. Eso es… —Me rasco la frente con incredulidad—. Podrías acabar en un drenador por algo así.

—Vaya, no me digas. Gracias por avisar.

Agito la mano en un gesto de disculpa.

—¿Y qué pasó?

—Justo lo que te imaginas. Le di los documentos a Belli. Todavía no sé si intentaba impresionarla o si de verdad me preocupaba que pudiera terminar muerta. El caso es que confié en ella. Le dije que los leyera y me los devolviera al día siguiente, para dejarlos donde estaban. No pensaba que nadie los fuera a echar en falta, pero por un par de días no pasaba nada.

—¿Y se los quedó?

—Y se los quedó. —El mero recuerdo hace palidecer a Callidus—. Me dijo que, si no bajaba a la clase siete en unas semanas, se los entregaría a su padre. No solo habría sido una pesadilla para mí —añade, casi suplicándome que lo comprenda—. Habría destruido la posición de mi padre en el Senado. Nuestro apellido. Quizá mi familia también habría terminado en los drenadores. El Gobierno no ve con buenos ojos que esa clase de información se divulgue.

—Ya me imagino que no. —La información, particularmente la relativa al censo, es la fuente de poder del Gobierno. Callidus no exagera sobre las consecuencias potenciales en caso de que se descubriera—. ¿Y Belli te ha estado chantajeando con eso todo este tiempo? ¿Porque… cree que eres una amenaza para ella?

—En parte. Si me hubiera quedado, ella habría ocupado el último puesto de la tres. Pero no fue solo eso. —Callidus baja la voz—. Me ha estado presionando para que le dé información. En los últimos meses, lo intenta más y más. No voy a dársela —me asegura—, pero cada vez es más osada. Más amenazante. No tiene sentido que le enseñe a nadie esos documentos todavía; prefiere tenerme controlado que perdido en algún drenador. Aunque si ocurre algo, si mi padre hace algo que no le guste… —No termina la frase.

Mientras lo observo, el enfado y la tristeza que me inspira me revuelven el estómago. Callidus está aterrorizado. Lo disimula bien (mejor de lo que imaginaba, de hecho), pero no ve ninguna salida para su situación. Ninguna manera de recuperar el control.

—¿Tu padre lo sabe?

—Por las tumbas de los dioses, no.

Asiento con la cabeza. Su tono lo dice todo: contárselo a su padre no servirá de nada.

—Vale. Bien. Al menos hemos aclarado de una vez por todas que yo soy más listo que tú.

Se hace un silencio. De pronto, Callidus deja escapar una risa débil. Por fin levanta la cabeza y me mira.

—No confundas tener menos corazón con más inteligencia.

—No sé yo si pensabas precisamente con el corazón. —Le ofrezco una media sonrisa—. Ahora la cuestión es cómo lo arreglamos.

—No tiene arreglo —dice con tono pesimista; ese atisbo de buen humor ya se ha desvanecido—. Lo he pensado a diario desde que sucedió y… creo que no hay solución.

—Belli tendrá los documentos aquí. No se arriesgaría a guardarlos en su casa.

—Supongo. De lo contrario, si yo se lo confesara a mi padre, él podría buscar cómo recuperarlos antes de que Belli pudiera actuar.

—Entonces, están en un lugar cercano. Pero seguro.

—El dormitorio femenino, probablemente. La planta superior. —Callidus hace una mueca—. Aunque supiera dónde buscar, no puedo colarme ahí. Alguien me vería. Y eso conlleva la expulsión, que es peor que estar en la siete. Y entonces Belli divulgaría los documentos igualmente, porque yo ya no valdría nada para ella.

—Mmm. —Me echo hacia atrás y pienso en el tiempo que he pasado con Belli. En lo que sé de ella. Callidus tiene razón: sería imposible entrar a hurtadillas y robar los documentos, aunque supiéramos dónde buscarlos exactamente. Y tampoco puedo pedirle a Emissa que se arriesgue a las consecuencias de que la sorprendan hurgando en las posesiones privadas de Belli. Aun así… Todo el mundo tiene debilidades, y Belli no es ninguna excepción—. Ya se nos ocurrirá algo.

—Gracias, pero no te enfades si no podemos. No es responsabilidad tuya. —Callidus se obliga a sonreír—. Al menos, me alegro de haber tenido los huevos de contártelo. Perdona por haberte mentido; odiaba hacerlo. Quise contártelo varias veces, pero me parecía que no tenía sentido.

Reprimo la ansiedad que me producen mis propios secretos.

—No tienes nada por lo que disculparte.

Después de eso, seguimos hablando un rato más. No sobre Belli (está claro que sigue siendo un asunto delicado para Callidus, que parece quedarse muy aliviado cuando dejo el tema), sino una simple charla trivial. Una forma de que mi amigo se relaje después de tan tensa confesión.

Sin embargo, no tardamos en levantarnos. Las clases se reanudan mañana y tengo que dormir; necesito hasta la última gota de energía que pueda conseguir para este esfuerzo final. En teoría, pueden ascenderme a la clase tres en cualquier momento previo al Iudicium. No obstante, cuanto más se acerque la fecha, menos probable será que los praeceptores decidan hacer cambios. Si quiero ascender, tiene que ser pronto.

Aun así, termino reflexionando sobre la situación de Callidus mientras subo las escaleras hasta mi habitación. Me apena que haya podido ser tan imprudente (si no le he reñido, es solo porque sé que ya se ha castigado bastante él), pero sobre todo me enfurece que Belli lo haya puesto en una situación tan insostenible.

Cuando me acuesto, se me ocurre una cosa. Una idea que me ronda desde hace tiempo, pero que me parecía demasiado arriesgada para considerarla. No obstante, ahora hay más en juego.

Ascender a la tres y ayudar a Callidus. Es posible que haya una forma de lograr ambas cosas.


  LX
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			[image: D]urante las siguientes dos semanas, medito sobre los diversos aspectos de mi plan; procuro limar sus asperezas y calculo lo que necesito arriesgar exactamente para que salga bien. Cuando termino, estoy todo lo seguro que puedo estar.

Pero no puedo hacerlo solo.

—Tengo que pedirte un favor. —Emissa y yo caminamos hacia el Laberinto. Paseamos, en realidad. Va colgada de mi brazo. Los ojos le centellean cuando me mira.

—¿Sí?

—Creo que sé cómo entrar en la clase tres.

—¿Qué te hace pensar que quiero ayudarte a entrar?

Le doy un suave empujón con la cadera.

—Por favor. La tentación de verme durante todo el día es demasiado fuerte y lo sabes.

Ella suelta un suspiro dramático.

—Está bien. Pongamos que me interesa. —Sigue sonriendo, pero ahora su tono es sincero—. Vas a tener que esforzarte mucho para convencer a Scitus de que degrade a Sianus. Trabaja el doble desde que se enteró de que estuviste en Suus.

—A Sianus no. A Belli.

Emissa aminora el paso, solo un segundo, claramente sorprendida.

—Te escucho.

Le describo mi plan en voz baja, a pesar de que estamos solos; casi hemos llegado al Laberinto, pero a estas horas de la noche no se ve a nadie. Emissa me escucha con el ceño fruncido; en ningún momento parece particularmente convencida.


—No es un buen plan —me confirma cuando termino.

—Va a funcionar.

—Podría funcionar. Tal vez. Con suerte. Y si de verdad eres tan bueno como te crees.

—Vale la pena correr el riesgo.

—Si tú lo dices… —Se detiene, se inclina y me besa con ternura—. Pero sí. Claro que te ayudaré.

Le sonrío como un bobo.

—Gracias.

—¿Cuándo quieres hacerlo?

—Mañana. Durante la cena. —No tiene sentido retrasarlo.

—Estaré preparada.

Seguimos caminando.

—Y hay otra cosa. Belli… —Suspiro—. Belli tiene algo que pertenece a Callidus. No puedo decirte lo que es —añado en cuanto abre la boca para preguntar—, pero intentaré aprovechar la ocasión para recuperarlo.

Emissa me observa.

—Por eso vas a jugártela, en lugar de seguir trabajando hasta superar a Sianus. —Lo dice con tal mezcla de frustración y cariño que no tengo ni idea de si es un insulto o un cumplido—. Espero que Callidus sepa la suerte que tiene de que seas su amigo.

Me encojo de hombros con incomodidad.

—Él haría lo mismo por mí.

—Sí —admite a regañadientes. Esta vez su tono es claramente más afectuoso.

Le sonrío y entramos en el Laberinto.
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LA NOCHE SIGUIENTE, EMISSA Y YO LLEGAMOS PRONTO al comedor. No hay nadie más; aún falta más de media hora para que sirvan la cena. Cogemos el tablero de Cimiento que suele haber en la mesa de la clase tres, lo bajamos a mi nivel y nos sentamos el uno frente al otro.

—¿Estás segura de esto? —pregunto en voz baja mientras colocamos las piezas—. Belli sabrá que me has ayudado.

—Si la echas de la tres, dará por hecho de todos modos que yo he tenido algo que ver —responde Emissa animadamente—. Y Bell siempre ha dejado muy claro que se toma esto como una competición. Que no se queje si otros intentan competir.

Nos ponemos a jugar sin prisa ni intensidad; cometo a propósito varios errores para darle a Emissa una ventaja clara, aunque no abrumadora. Los estudiantes empiezan a llegar poco a poco. Los demás cuatros miran a Emissa con sorpresa, pero cuando ven lo que estamos haciendo, nos saludan con cortesía y se ponen a hablar entre ellos. Pero me doy cuenta de que comprueban de vez en cuando el estado de la partida, sobre todo Aequa. Tienen curiosidad por saber si soy capaz de derrotar a una tres.

Pasan otros cinco minutos hasta que llega Belli, seguida por Iro. Emissa y yo fingimos no verlos. Apenas un minuto después, noto movimiento y un pequeño revuelo cuando Belli vuelve a bajar un nivel.

Se detiene detrás de Emissa.

—Nos habéis quitado el tablero —declara con cierta irritación.

—A Vis y a mí nos apetecía echar una partida antes de que llegara todo el mundo. Lo siento. —Emissa me dedica una sonrisa deslumbrante—. No tardaré mucho.

Respondo con una mueca y muevo deliberadamente una de mis piezas rojas hacia la derecha. Es un movimiento razonablemente inteligente. Poco ortodoxo.

Durante un momento, Belli se apoya en las puntas de los pies, como si se dispusiera a volver a la mesa de la clase tres.

Luego se detiene. Estudia el tablero.

Emissa analiza mi movimiento y responde de una manera bastante predecible. Ya he visto jugar a Emissa contra Belli, y es como casi todos los treses: es inteligente, sabe anticiparse varios movimientos y entiende bien los fundamentos del juego, pero no tiene nada que hacer contra alguien que tenga formación de verdad.

Empujo una pieza roja para alinearla con otras dos. No miro a Belli, pero la oigo suspirar con los dientes apretados, como si tuviera que reprimir físicamente las ganas de reñirme por hacer un movimiento tan malo. Y reconozco que lo es. Tres movimientos más y Emissa podrá desbaratar por completo mi pirámide, atravesar mi defensa y debilitar mis fuerzas de manera catastrófica.

Dejo que en mi rostro aparezca un atisbo de irritación. Le demuestro que la he oído, pero no digo nada. He visto lo que hace Belli cuando mira partidas ajenas. Es inevitable que haga comentarios. A menudo sarcásticos. Tengo que esperar a ese momento.

No me hace falta esperar mucho.

Dos movimientos después, hago otra mala jugada. No es evidente, pero pondrá fin a la partida dentro de seis turnos si Emissa aprovecha la posibilidad. Belli suelta un resoplido burlón cuando mi dedo se aparta de la pieza de piedra; sacude la cabeza con aire desdeñoso.

—Creía que habías dicho que sabías jugar.

Con un suspiro de alivio para mis adentros (si la partida hubiera terminado sin que Belli me provocara, el plan no habría funcionado), la fulmino con la mirada.

—Tiene que ser estupendo creerse una experta por ganar siempre a las mismas cinco personas.

Belli se ruboriza, más visiblemente dolida de lo que yo esperaba. Probablemente tenga algo que ver el hecho de que casi todos los cuatros nos estén mirando con descarado interés y que haya menospreciado una de las pocas cosas de las que ella se enorgullece de verdad.

—Ya tuviste la oportunidad de jugar conmigo. Y dijiste que te daba miedo —me replica con desprecio.

Enderezo la espalda. Señalo el tablero, procurando parecer ofendido.

—Entonces, ¿qué tal si nos demuestras a todos lo buena que eres?

—Vis. —Emissa niega con la cabeza para que todos vean que intenta disuadirme.

A estas alturas ya hemos atraído a una pequeña multitud. Nequias y Scitus también nos miran desde el rincón, aunque están demasiado lejos como para oír lo que decimos.

Belli titubea. Su reputación en la clase tres se basa en su inteligencia y, para bien o para mal, gran parte está ligada a su destreza jugando a Cimiento. Es una trampa que se ha tendido ella sola, una idea en la que ha insistido demasiado. Sus constantes victorias se ven como la prueba irrefutable de que posee una mente táctica superior, que es mejor estratega que cualquier otro alumno de su clase. Perder contra mí sería una humillación. Tal vez incluso afectaría a su posición.

—No, gracias. No quiero perder el tiempo —dice con indiferencia; se ha recobrado enseguida—. Además, ya estás jugando con Emissa. —No cree que pueda perder contra mí, pero es demasiado lista como para correr el riesgo.

—No pasa nada. Me rindo. Ella iba a ganar igualmente. —Empiezo a colocar las piezas en sus posiciones iniciales con irritación.

—Sigue siendo una pérdida de tiempo.

—Te da miedo que te gane. —Llevo mucho tiempo sopesando esta provocación. El problema (el motivo por el que no he intentado poner en práctica esta idea mucho antes) es que Belli es buena de verdad. Yo he jugado desde pequeño, me han enseñado varios de los mejores jugadores del mundo, y debería ser capaz de derrotarla. Aunque no tengo la certeza.

Parece que Belli quiere marcharse, pero ahora tenemos público. Aunque ahora se eche atrás, hemos suscitado suficiente interés como para garantizar que esta partida tenga lugar tarde o temprano.

—Está bien. —Pone los ojos en blanco y, refunfuñando, se sienta en la silla que Emissa acaba de dejar libre—. Acabemos cuanto antes.

—¡Praeceptores! —Iro llama a Scitus y a Nequias, que nos miraban sin acercarse—. Puede que esto les interese. Vis y Belli van a jugar a Cimiento.

Tengo que contenerme muchísimo para no reírme. Necesitaba que al menos uno de los praeceptores se interesara por la partida (el plan era que Emissa los llamara en caso de que no vinieran a curiosear por su cuenta), pero Iro cree que voy a quedar en ridículo.

—Qué interesante —coincide Scitus mientras se acerca a la mesa y se cruza de brazos—. No sabía que supieras jugar, Vis.

—Un poco, praeceptor.

Nequias me fulmina con la mirada.

—Esto es un desperdicio del talento de Belli. —Rara vez interactúo con el severo praeceptor de los ojos avellana, pero nunca ha disimulado lo mal que le caigo.

—Supongo que pronto lo sabremos —replica Scitus, haciéndonos un gesto para que continuemos.

Pronto, las piedras están dispuestas en sus pirámides iniciales: mis piezas rojas se alinean justo enfrente de las piezas blancas de Belli.

—¿Sabes qué? Vamos a hacerlo más justo —dice Belli, lo bastante alto como para que lo oigan todos—. Puedes quitar una ficha del tablero. Gratis. Si no, me sentiré mal.

Se oyen algunas risas y siento una punzada de pánico. Belli está tomando precauciones: quiere empezar en desventaja para anticiparse a la posibilidad de una partida reñida. Es un movimiento inteligente.

Me repongo de la impresión. Me encojo de hombros, alargo la mano y retiro una de mis propias piezas.

Oigo más risas del público, aunque esta vez algo incrédulas, como si les escandalizara mi menosprecio a la destreza de Belli. Nequias resopla; incluso Scitus suspira y sacude la cabeza.

—Menuda pérdida de tiempo. —Belli se ha puesto tan roja como sus rizos. Parece a punto de levantarse y marcharse, a pesar de la atención.

—¿Entonces por qué no nos apostamos algo? —pregunto mientras me paso de una mano a la otra la piedra roja que acabo de coger.

—¿Como qué? —Esboza una sonrisa desdeñosa, cada vez más irritada por haberse visto obligada a jugar esta partida—. ¿Qué podrías tener tú que me interesara?

—Si ganas, me pasaré al Gobierno.

Los murmullos y las risas cesan. Los praeceptores parecen entre asombrados e indignados por mi despreocupada propuesta. Belli tiene los ojos abiertos de par en par. Incluso siendo un simple cuatro, un cambio de lealtad como este no pasaría desapercibido en el mundo exterior; y, por si fuera poco, yo soy Catenicus. Sería un golpe de mano que elevaría considerablemente el estatus de Belli, tanto dentro del Gobierno como en la propia Academia.

Ella se humedece los labios.

—¿Y si ganas tú?

—Me quedo con tu plaza en la clase tres. Lo cual —miro de reojo a los praeceptores— creo que debería pasar de todas formas, llegados a ese punto.

Emissa da un paso adelante y me pone la mano con suavidad en el hombro. Levanto la cabeza y veo sus ojos tan rebosantes de preocupación que casi me río por lo bien que está interpretando su papel. O quizá no esté fingiendo. No le he mencionado lo que pensaba apostarme.

—No lo hagas —me dice en voz baja, pero el sentido de sus palabras es absolutamente evidente para cualquiera que nos preste atención—. Es demasiado buena.

Yo la disuado con un gesto, manteniendo la fachada de irritación. Emissa me echa otra mirada frustrada.

Durante un buen rato, Belli no dice nada. La multitud ya no se reduce solo a los cuatros; se ha corrido la voz sobre la partida. Veo a Eidhin detrás, con expresión inescrutable. Varios estudiantes le gritan a Belli que acepte. Ella los ignora, pero la veo hacer cálculos. Sopesa el riesgo y la recompensa. Intenta determinar si echarse atrás ahora, delante de tanta gente y de los praeceptores, afectará a sus opciones en la clase tres. Yo creo que sí, y creo que ella opina lo mismo. En sus ojos veo la conclusión a la que llega, y luego, cuando me mira otra vez, el hambre. Por encima de todo, está convencida de que me va a ganar. Cree que puede embolsarse un premio conmigo, asestarle al Ejército un golpe que hará que su padre esté orgulloso.

—Vale.

Hay muchas cosas en esa palabra. Ansia, reflexión, confianza y confusión, todo a la vez.

Yo me limito a asentir con hastío. Por desgracia, esta era la parte fácil.

Ahora solo tengo que ganar.
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EMPEZAR UNA PARTIDA DE CIMIENTO CON UNA PIEZA menos no es una sentencia de muerte, pero dependes de que tu rival cometa, al menos, un error.

Belli, por lo que he visto, no comete muchos. En realidad, la cuestión es si se trata de una jugadora versátil o no: aunque sea una posición favorable, empezar con una pieza de más es algo inusual, y una ventaja imprevista también requiere ajustes. De pronto, muchas de las estrategias que podría intentar ya no tienen sentido. Y aunque en teoría sufro la misma desventaja que ella, yo sí que tengo mucha experiencia jugando con una pieza menos. Cada vez que jugaba contra Cari, siempre le dejaba quitarme piezas del tablero. Y ella tuvo los mismos tutores que yo. En los últimos años, llegó a ser bastante buena.

Noto una punzada de emoción al pensar en mi hermana y me tomo un momento de pausa. Los praeceptores se han apartado un poco para discutir: Nequias se muestra vehemente; Scitus, tranquilo pero firme. Me imagino lo que le estará diciendo Nequias, y me alegra ver que Scitus no da su brazo a torcer. Si derroto a Belli ahora, me enfurecería que los praeceptores decidieran no reconocer nuestra apuesta.

Callidus se ha plantado al lado de Eidhin, detrás de la multitud. Cuando capto su mirada, advierto su expresión inquisitiva. Me encojo de hombros. Sus ojos pensativos oscilan entre Belli y yo.

Hace un buen rato que empezó la cena, pero hay poca gente comiendo. Eso no me molesta. Belli, en cambio, está claramente alterada. Tuerce el gesto continuamente, se ha puesto colorada y no deja de mirar de reojo a la gente, como esperando a que la animen. Entre jugada y jugada, se frota el muñón del dedo que le falta con el pulgar, como si tuviera frío.

Es buena señal, pero Belli tampoco es tonta: sabe que está distraída y que yo no lo estoy. En los primeros movimientos se toma su tiempo, se niega a dejar que la presión de los espectadores le afecte. Las apuestas están muy altas y no va a permitir que nada la atosigue. Está bien. Una distracción sigue siendo una distracción. No se manifestará en sus movimientos inmediatos, sino más adelante, en los errores estratégicos.

Aun así, durante los primeros diez minutos me cuesta mantenerla a raya, sobre todo cuando se vuelve más confiada, más agresiva. Sin duda, es la forma correcta de jugar desde su posición: atacar desde todas las direcciones, tratar de encontrar la abertura inevitable que implica mi número de piezas inferior. Pero también resulta predecible. Puedo llevarla hacia donde yo quiero. Cuento con la ventaja de haber visto jugar a Belli muchas partidas. Puedo reconocer sus molimientos favoritos, sus estratagemas favoritas. Le dejo atisbar huecos en mi línea para tentarla a lanzar un ataque que la haga extralimitarse.

Las primeras veces no muerde el anzuelo, pero finalmente la impaciencia (o tal vez la presión de las expectativas ajenas) puede más que ella. Cree ver una abertura. Avanza.

Algunos describen Cimiento como un juego hermoso. Normalmente lo dicen los que no juegan o no juegan bien. No es un baile, no es un espectáculo. Es tan brutal y sangriento como una guerra; se gana mediante el posicionamiento, maximizando el desgaste del rival. No pasa nada por perder una pieza si capturas dos. No pasa nada por perder cinco si capturas seis.

Cuando termina el primer intercambio, yo he perdido ocho piezas y ella también. No se ha dado cuenta de que el primer baño de sangre (en el que yo he perdido una pieza más que ella) me ha situado en posición para iniciar el segundo, en el que he capturado cuatro de las suyas a cambio de perder solo dos. Cuando completo el movimiento final de la secuencia, se oyen murmullos. El peso de las miradas ahora recae en mí, más que en la partida.

Me arriesgo a levantar la cabeza. Belli mira fijamente el tablero, pero algo ha cambiado en su expresión. Ya no hay solo concentración. Hay miedo.

Se ha dado cuenta de que tiene una guerra entre manos.

Al fondo, veo a los dos praeceptores juntos, mirándonos con tanta curiosidad como los estudiantes. Nequias se muestra abiertamente consternado, mientras que Scitus, cuando se da cuenta de que lo miro, asiente con la cabeza. Me apresuro a devolver mi atención a la partida; no quiero que nadie vea mi alivio. Scitus no me habría hecho ese gesto si Nequias se hubiera negado a respetar los términos de la apuesta.

Belli, herida por el intercambio, retrocede para reabastecer sus piezas; yo hago lo mismo, garantizando así que volvamos a estar prácticamente igualados. Las posiciones son otras, pero hemos vuelto al principio de la partida, esta vez sin que yo esté en desventaja.

Ataco.

No disimulo lo que hago; como si fueran armas contundentes, estrello mis piezas contras las suyas en feroces intercambios equitativos. Es una treta habitual de los jugadores que se consideran superados, que no saben gestionar o procesar la amplitud de opciones que les brinda un tablero completo. Belli también lo sabe y, aunque no lo deja ver, empieza a ejecutar sus movimientos con más seguridad. Antes le ha sorprendido el hecho de que yo haya logrado recuperar una posición de igualdad, pero casi la veo concluir que tiene que haber sido un golpe de suerte o quizá una distracción por su parte. Que no puedo ser capaz de derrotarla de manera sistemática si necesito recurrir a esto.

Sin embargo, una vez más, me estoy posicionando. Esta era una de las tácticas favoritas de mi tutor: aprovechar matanzas aparentemente aleatorias para organizar sus piezas con cuidado, sin dar un momento de respiro, sin dejar que el oponente haga otra cosa que reaccionar. Pequeñas escaramuzas que van dando forma a un plan maestro.

Funciona. Para mi sorpresa, funciona a la perfección. Las jugadas de Belli son de manual, responde a cada movimiento de la forma más inteligente; el problema es que, poco a poco, poco a poco, está colocando sus piezas en posiciones que dejarán vulnerable el corazón de su pirámide. Vuelvo a mirar a mi alrededor. Todos están fascinados, pero nadie parece haber visto lo que está pasando. Emissa parece inquieta. Callidus parece inquieto. Hasta Scitus ha cambiado su expresión aprobadora por otra pensativa y ceñuda.

Belli es la primera que detecta lo que estoy haciendo; sin embargo, es demasiado tarde. La oigo quedarse sin respiración, veo que su mano duda y luego cae al percatarse de lo que me dispongo a hacer. Pasan treinta segundos de silencio mientras analiza el tablero. Un minuto. Su rostro palidece más y más a medida que se da cuenta de que no hay salida, de que ninguna secuencia de acciones puede salvarla a menos que yo cometa un error. La mano le empieza a temblar.

Después de mirar a mi alrededor, me levanto de la silla, me inclino hacia ella y le acerco la boca al oído.

—Aún podemos dejarlo en empate —digo en voz baja—. Si quieres renegociar.

Belli no levanta la mirada del tablero. Durante unos segundos, empiezo a dudar de que me haya oído.

—¿Qué quieres?

—Lo que le quitaste a Callidus. Todo. Ahora mismo.

Se pone rígida.

—Después.

—No. No estás en posición de regatear. Hacemos un descanso, vas a buscarlo y, si él me confirma que está todo, aceptaré el empate.

Le tiembla la mandíbula bajo los dientes apretados.

—¿Y qué te impide ganarme después de dártelo?

—Nada. Pero estoy a un par de movimientos de que todos se den cuenta de mi posición. Si no quieres que parezca sospechoso, ahora es el momento.

Ella inspira hondo.

—Está bien.

Ya sin el corazón encogido, me yergo y me dirijo al público.

—Me temo que tengo la vejiga a punto de reventar. Perdón a todos. Vuelvo enseguida.

Un gemido teatral recorre el comedor y empieza a oírse un murmullo de voces en cuanto queda claro que pasarán unos minutos hasta que se reanude la partida. Belli también se pone de pie, se excusa y sale a toda prisa. Yo me detengo al pasar junto a Callidus.

—Ve con Belli. Comprueba que no falte nada. Luego vuelve y avísame. Si está todo, escóndelo donde nadie lo busque y di que lo has quemado. Date prisa.

Callidus abre los ojos de par en par cuando entiende a qué me refiero, pero antes de que pueda responder, yo ya estoy subiendo las escaleras.

Al cabo de diez minutos, Belli regresa con expresión tranquila. Callidus llega tras ella. Me mira a los ojos. Me hace un gesto casi imperceptible con la cabeza y vuelve a desaparecer escaleras arriba.

Bien.

—Ya está —murmura Belli mientras se sienta.

Ahora me tomo mi tiempo; voy a buscar un plato de comida para asegurarme de que Callidus tenga tiempo para ocultar las pruebas. Pasan unos minutos más hasta que volvemos a la partida y Belli hace su siguiente jugada. La única que puede hacer. La que divide sus fuerzas y me abre un camino oblicuo hasta el corazón de su territorio.

Oigo un movimiento al otro lado de la sala y veo que Scitus le susurra con arrogancia a Nequias, que parece cada vez más consternado. Los praeceptores han visto la abertura, aunque nadie más se haya dado cuenta. Belli me mira expectante.

Con mucha tranquilidad, muevo mi pieza y le sostengo la mirada horrorizada.

Se oye un murmullo, al principio suave y luego cada vez más fuerte, a medida que varios estudiantes advierten lo que está a punto de ocurrir.

—¿Qué haces? —balbucea Belli, manteniendo su fachada de calma. Mueve de nuevo, ofreciéndome una salida.

La ignoro.

—Enseñarte lo que son las consecuencias. —Ya he superado sus defensas. Su pirámide está rota; dedicaré los siguientes turnos a capturar sus piezas—. No es agradable que traicionen tu confianza, ¿verdad?

La multitud es cada vez más bulliciosa; se oyen claramente exclamaciones de incredulidad por la posición en la que se encuentra Belli.

—Todavía puedo contarles lo que me dio Callidus. Hacer que registren sus pertenencias si es necesario.

—Ya no. —Hace un minuto que Callidus ha vuelto a situarse detrás de la multitud, casi como si lo hubiéramos planeado. Se lo señalo a Belli con disimulo; la muchacha se queda completamente lívida cuando mi amigo menea unos restos de papel quemado.

—Se darán cuenta de que los documentos han desaparecido. Si le cuento al Gobierno lo que ha pasado, me creerán.

—Puede ser, pero ni por todos los infiernos permitirán que las demás facciones sepan que era verdad. Y no harán absolutamente nada sin pruebas. Salvo quizá expulsarte de la Academia por hacer acusaciones infundadas. —Era tentador decirle a Callidus que destruyera de verdad los documentos (habría sido más sencillo), pero no estoy seguro de que lo hubiera hecho aunque se lo hubiera pedido. De esta manera, tendrá la oportunidad de devolverlos sin que nadie llegue a enterarse de su desaparición.

La muchacha que está ante mí se pasa un buen rato sin decir nada. Entonces, de pronto, se echa a temblar y, para mi asombro, empieza a llorar. Acerca la mano temblorosa a una pieza y la mueve; yo respondo diezmando su base de apoyo en el tablero, haciendo caso omiso de sus sollozos cada vez más fuertes. Aunque no estuviera haciendo esto por necesidad, no le he mentido al decirle que considerara esto una dura lección.

Dos movimientos más y Belli se levanta; sus sollozos ahogados y sus mejillas húmedas ahora son evidentes.

—Me rindo. —Prácticamente echa a correr hacia las escaleras, abriéndose paso a empujones. La gente se aparta de su camino y la mira con indisimulado asombro hasta que desaparece.

No me siento especialmente bien por esto, a pesar del resultado, pero he hecho lo que había que hacer. Levanto la cabeza para mirar a Scitus y a Nequias.

—¿Lo han oído?

—Belli se ha rendido. Tú ganas. —Scitus confirma el resultado antes de que Nequias tenga ocasión de hablar. El anciano frunce el ceño, pero inclina la cabeza con brusquedad.

Miro a los ojos a Nequias.

—Pues nos vemos mañana por la mañana, praeceptor. —Le doy las gracias a Scitus asintiendo con la cabeza y me marcho antes de que ninguno pueda decir algo más.

La multitud también se abre a mi paso mientras me voy, aunque, en mi caso, más que escabullirse, me da la impresión de que se apartan con… respeto. Callidus me espera al pie de las escaleras; echa a andar a mi lado cuando salimos.

Nada más subir a la Curia Doctrina, suelta una carcajada. Una risa auténtica, liberadora, larga, profunda y feliz.

—Por las tumbas de los dioses, Vis. Púdranse los dioses. ¡Púdranse los dioses! —Después de jurar varias veces más, me da una palmada en la espalda, aturdido—. Recuérdame que nunca me ponga a malas contigo. No tengo ni idea de cómo voy a pagarte esto.

Yo también me río; su dicha es contagiosa.

—Seguro que se me ocurre algo —contesto, devolviéndole la sonrisa.


  LXI
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			[image: M]is primeras semanas en la clase tres son más difíciles de lo que habría podido imaginar.

Teniendo en cuenta la actitud de Nequias para conmigo desde que puse un pie en la Academia (y su amistad con Dultatis), estaba mentalizado para que se repitiera mi experiencia en la clase seis. Y, en cuanto entro en el aula, me queda claro que la aversión que me tiene Nequias no es poca cosa.

Sin embargo, a diferencia de Dultatis, Nequias no se centra en mí. No me excluye. Me trata igual que a todos: con fría e implacable presión, con desdén cuando cometo errores, con enojo cuando tardo demasiado, con amenazas cuando sospecha siquiera que no estoy prestando atención. A pesar de ser un viejo huesudo, en clase es una fuerza aterradora. Una tempestad a punto de tronar ante el menor desliz.

He tenido tutores como él antes, pero nunca fusionados con la complejidad de la materia de estudio. En mi primer día, calculamos cómo se pueden combinar la imbuición causal y la subarmónica para reducir la cantidad de voluntad necesaria para manejar maquinaria compleja. Luego lo enlazamos con las ramificaciones socioeconómicas de la aplicación de dichas mejoras potenciales a las cosechadoras, teorizando sobre cómo afectará a los Octavii, a las provincias y a la estabilidad de la República en conjunto. Después pasamos tres horas en el Laberinto y sufro una derrota apabullante tras otra, una deprimente lección de lo muchísimo que debo mejorar. Más tarde, examinamos informes sobre las ruinas precataclísmicas de Altaris Machia y debatimos si las Aurora Columnae que se hallaron en ellas confirman que esa civilización perdida empleaba la voluntad exactamente igual que la Jerarquía o si contaban con medios más potentes. Y también si dicho poder los destruyó o hubo algún acontecimiento externo que precipitó su extinción.

A la hora de la cena, me pesan los párpados y me duele la cabeza. Aun así, voy al Laberinto con Emissa cuando termino; me esfuerzo al máximo por aplicar sus consejos, por perfeccionar mis aptitudes. Saber cuánto tengo que aguantar exactamente mantiene el agotamiento a raya dos horas más, pero después no me queda otra que admitir la derrota. Mi respeto por Emissa (que, no sé cómo, se mueve como si aún tuviera energía de sobra) se acrecienta.

Y el día siguiente y el siguiente son iguales. Una y otra vez. Un borrón de concentración y esfuerzo. Lanistia me estaba preparando para esto, comprendo cuando termina la primera semana. Por esto, y no por ninguna de las clases anteriores, fue tan dura conmigo y le preocupaba tanto mi capacidad para competir. Sin esos meses de preparación, nunca habría conseguido mantener el ritmo.

Pero lo mantengo.

Hacia el final de mi primer mes, algo cambia. Los días empiezan a parecerse más a una rutina. Una rutina tremendamente exigente, pero puedo con ella. Continúo mejorando en el Laberinto; el ejercicio físico adicional me vuelve todavía más esbelto, endurece mi cuerpo. Me da energía suficiente para disfrutar de mis mañanas con Callidus y Eidhin y de mis tardes con Emissa.

En las semanas siguientes, empiezo a ponerles las cosas difíciles a los demás en el Laberinto. Estoy seguro de que podré mejorar mi rango dentro de la tres en poco tiempo. No tengo ninguna posibilidad de superar a Indol o a Emissa (resulta casi cómico lo mucho que aventajan al resto de la clase), y en cuanto a Iro, por mucho que deteste admitirlo, es casi imposible que consiga eclipsarlo antes del Iudicium.

En cambio, a Prav y sobre todo a Sianus les piso los talones, y llevan meses rindiendo al mismo nivel. Se estancaron hace mucho. Yo soy el único de los seis que progresa.

Nequias también empieza a darse cuenta. Y aunque hasta ahora no puedo decir que me haya discriminado, sigo pensando que ese es el motivo por el que decide hablarnos del Iudicium antes de lo que esperaba nadie.
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ESTA MAÑANA DE PRIMAVERA, EL VENDAVAL ESTÁ EN SU APOGEO al otro lado de las altísimas ventanas de la clase tres. No llueve, pero el viento sacude los enormes postigos; antes de que los cerraran, abajo se veía la espuma blanca del mar, cuyas olas rompían contra los monolitos de la muralla marina. El aire corta de una forma que, casi cuatro años después, sigo aborreciendo. En Suus podíamos tener un día como este una vez al año, como mucho. En el deprimente sur, hace meses que es lo normal.

El aula habitual de los treses es, para sorpresa de nadie, la mejor ubicada de todas: tiene unas vistas al océano similares a las del comedor, y es cómoda y espaciosa, con divanes y muchos otros añadidos. Hoy Emissa y yo somos los últimos en llegar. Ocupamos nuestros asientos de costumbre y saludo en voz baja a Iro e Indol, que están cerca. Los dos asienten con la cabeza, aunque, como siempre, Iro se muestra áspero. Me tolera desde mi ascenso, pero no hace el menor intento de fingir simpatía:

—Antes de que empecemos hoy… —Nequias estaba esperando a que llegáramos; comienza a hablar antes de que acabemos de sentarnos—. El principalis y yo hemos decidido iniciar los preparativos del Iudicium.

Mi alegre sonrisa se marchita. Al mirar a mi alrededor, veo tanta sorpresa en las caras de los demás como seguramente haya en la mía. Tanto por lo que me contó Ulciscor como por las expectativas de los demás treses, no contaba con esto hasta dentro de varias semanas, tal vez más.

—¿Ya? —Es Indol quien levanta la voz. Sigue tan tranquilo y mesurado como siempre, pero claramente es una pregunta.

—Sí. —Nequias no se molesta en explayarse—. Desde esta mañana, vuestra plaza en la clase tres está asegurada y la clasificación para el Iudicium queda fijada.

Emissa me mira con compasión. Aunque he estado ganando terreno, es innegable que sigo siendo el último del grupo. Por el rabillo del ojo veo que Sianus, corpulento y melenudo, se relaja y estira los brazos; sus tatuajes de serpientes enroscadas se deforman al hacerlo.

Nequias hace una breve pausa, como si esperara protestas. Desliza la mirada por el aula y me da la impresión de que se detiene más tiempo en mí. Pero si espera que me queje, no le doy esa satisfacción.

Soy lo bastante listo como para saber que nada de lo que le diga cambiará esa decisión.

—Por supuesto, los detalles del Iudicium se mantendrán en secreto hasta su comienzo —continúa el praeceptor—. Sin embargo, durante los próximos tres días deberéis elegir a dos estudiantes de las demás clases para que se pongan a vuestras órdenes en la prueba. Concretamente, tendréis a vuestra disposición la clasificación oficial actual de la clase cuatro, y ellos tendrán acceso a la vuestra. Si un estudiante recibe varias propuestas, podrá elegir a quién se une. Y también tiene la opción de negarse a participar si lo desea. —El tono de Nequias indica que eso último lo dice como mera formalidad, no porque crea que pueda ocurrir—. Una vez que dos estudiantes accedan a trabajar con vosotros, dadle sus nombres al principalis. Él os dará más instrucciones.

Nadie habla mientras procesamos la información. El Iudicium cambia de un ciclo a otro; aunque los fundamentos son los mismos (se celebra en Solivagus, un terreno necesariamente desconocido para todos, y es una competición en la que hay que cumplir una tarea concreta), los detalles pueden variar enormemente. Ulciscor me explicó que a Caeror y su clase los abandonaron en pleno bosque y tuvieron que resistir una semana entera evitando que todos los alumnos de las clases cuatro y cinco los capturaran. Y me dijo que el siguiente Iudicium consistió en que cada alumno de la clase tres comandara a una docena de estudiantes más en una especie de simulacro de guerra.

—¿Qué criterio seguimos si no sabemos lo que vamos a tener que hacer? —Prav pone voz a lo que estamos pensando todos. Su aspecto es tan anodino que casi llama la atención: ni guapo ni feo, ni alto ni bajo, ni imponente ni invisible. Sencillamente… está ahí.

Pero es inteligente. Espabilado. No debo subestimarlo.

—Eso es cosa vuestra. Pero decidíos cuanto antes. Debéis tener dos nombres cada uno dentro de tres días; de lo contrario, se os asignarán. ¿Alguna otra pregunta? —Nequias espera e, interpretando el silencio como una negativa, se apresura a continuar—. Bien. Esta mañana repasaremos las relaciones reactivas refinadas en el campo de la ingeniería. Gracias a las ruinas precataclísmicas de Sérica, sabemos que…

Escucho a medias durante un rato (me gano una reprimenda de Nequias cuando advierte mi falta de atención) y me pongo a hacer cálculos furiosamente, sabedor de que los demás estarán haciendo lo propio. La clasificación está bastante clara: Indol el primero, luego Emissa, luego Iro, Prav, Sianus y yo. Sin duda, habrá recompensas para todos los miembros del equipo ganador, así que los cuatros querrán unirse al tres de mayor rango posible. Por lo tanto, los candidatos más evidentes (Axien, Cassia y Marcellus) serán inevitablemente para Indol o Emissa. Después, es posible que Iro elija tanto a Félix como a Valentina (dos cuatros fuertes y capaces que trabajan bien juntos). En cuanto a Prav y Sianus, seguramente se limitarán a elegir a los siguientes de la clasificación.

En realidad, la única incógnita es si alguien se planteará hablar con Belli o con Aequa.

Belli es con diferencia la estudiante más capaz de la clase cuatro, pero el Iudicium será, casi con toda certeza, una prueba físicamente exigente: aunque la muchacha está en forma, su aptitud para la lucha con y sin armas deja mucho que desear. Y lo que es peor, desde su degradación, parece desanimada. Vacía. Un fantasma que deambula de día en día. Y aunque la clasificación indica que su rendimiento no ha cambiado, todos la conocemos demasiado bien como para creer que pueda ser una buena subordinada.

Cada vez que la veo, me digo a mí mismo que está pagando las consecuencias de sus actos. Pero eso no consigue aplacar mis remordimientos.

Y luego está Aequa. Su posición se resintió por culpa del error que cometió conmigo, pero no tengo ni idea de si Scitus ha mantenido la promesa de dejarla en lo más bajo de la clase cuatro. Por suerte, creo que los demás treses no saben lo buena que es.

—¿Ya has deducido con quién va a hablar cada uno? —Emissa aprovecha que Nequias está de espaldas para murmurarme al oído.

—Tengo algunas teorías.

—¿Tú vas a elegir a Callidus y a Eidhin?

Le echo una mirada altiva.

—Quizá. ¿Quién sabe?

Ella me sonríe.

—Qué misterioso e impredecible eres.

Emissa lo ha adivinado, por supuesto; no he tenido ni la menor duda de a quién se lo iba a pedir. Callidus es uno de los estudiantes más inteligentes de la Academia; Eidhin, uno de los mejor dotados físicamente. Y ninguno es manco en la especialidad del otro. No se me ocurre mejor combinación.

Pero lo más importante es que los conozco. Que confío en ellos. La idea de elegir a cualquier otro es casi impensable.

Por supuesto, no tengo garantías de que ninguno vaya a aceptar. Callidus, a pesar del verdadero motivo por el que está en la clase siete, sigue inquieto por el Iudicium y su mortífero historial; ha expresado varias veces lo mucho que se alegra de no participar. En parte creo que es una bravata, una forma de sentirse mejor consigo mismo por perdérselo, cuando es evidente que está cualificado para ello. Pero sospecho que también se siente aliviado de verdad. Claramente, los documentos que le robó a su padre son lo bastante concluyentes como para preocuparlo.

Y Eidhin…, en fin. Eidhin es Eidhin. Incluso después de haber pasado varias horas a diario con él durante meses, apenas lo conozco. Solo lo bastante para confiar en él, en su carácter, pero no tanto como para adivinar sus decisiones.

Emissa titubea, sentada a mi lado. Se inclina hacia mí.

—Prométeme una cosa. —Su tono es serio; cuando giro la cabeza, me mira fijamente—. Júrame que esto no cambiará nada. Competiremos entre nosotros y que pase lo que tenga que pasar. Pero después seguiremos juntos.

El pecho se me contrae. Me duele. Aunque la presión iba en aumento a medida que se acercaba la fecha, el Iudicium aún se me antojaba muy lejano. Sin embargo, cuando termine, yo me iré. Me marcharé a algún rincón perdido de la Jerarquía donde no tenga que ceder, o me daré a la fuga, o terminaré en un drenador.

Y en cualquiera de esos casos, Emissa no podrá venir conmigo. No querrá. Como yo tampoco puedo quedarme solamente por ella.

—Claro que sí —contesto en voz baja. Le sonrío—. Claro que sí.

En ese momento me odio a mí mismo.

En apariencia, el resto del día transcurre como siempre, pero ahora hay un ambiente de tensión en todo. Cualquier interacción entre treses y cuatros durante las comidas, cualquier mirada de soslayo, de pronto parece importante. No es que cueste demasiado imaginar a quién elegirá cada cual (después de revisar la clasificación de la clase cuatro y comprobar que Belli y Aequa están prácticamente al final, tengo bastante claro quiénes serán casi todos los participantes), pero la realidad del Iudicium ya está aquí. Somos rivales que se han visto obligados a colaborar durante un tiempo. Y ese tiempo toca a su fin.

Por la noche, no le pregunto a Emissa a quién va a elegir, y ella tampoco a mí. De hecho, no hablamos en absoluto sobre el Iudicium.

No duermo bien.
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A LA MAÑANA SIGUIENTE, CALLIDUS ME ESTÁ ESPERANDO cuando llego al Laberinto.

—Necesito que me ayudes en el Iudicium —le digo sin rodeos mientras me siento a su lado.

Callidus se queda helado. Después, lentamente, sigue frotándose las manos para entrar en calor, sin levantar la mirada.

—¿Qué?

—Seguro que sabías que te lo iba a pedir.

—Oh. Por supuesto. Después de que te hablara de todas esas misteriosas muertes encubiertas, debí suponer que querrías contar conmigo.

—Claro. Porque te encanta el peligro. —Asiento con la cabeza, muy serio, aunque luego esbozo una sonrisa pesarosa—. Mira, ya sé que preferirías evitarlo. Pero necesito a alguien en quien pueda confiar.

—Lo que necesitas es buscar la forma de escaquearte. O de perder enseguida. —Cuando ve mi expresión, se inclina hacía delante con intensidad—. Hablo en serio, Vis. No vale la pena.

Lo observo. Está siendo sincero. Me diría lo mismo, se comportaría de la misma forma, si estuviera en mi lugar. Se me cae el alma a los pies.

Cuando voy a responder, percibo movimiento en la entrada y Eidhin aparece por la escalera. Nos saluda con un gesto, sin darse cuenta de que nos ha interrumpido.

—También se lo voy a pedir a Eidhin. Pero tengo que avisarle de los riesgos. No le contaré de dónde he sacado la información —le explico rápidamente y en voz baja.

Callidus hace una mueca, pero lo acepta.

—Claro.

Inclino la cabeza, agradecido, y me giro hacia nuestro corpulento amigo mientras se aproxima.

—¡Eidhin! Quiero pedirte una cosa. —Él se detiene al oír mi declaración. Me mira con recelo—. Tengo que elegir a dos estudiantes para que me acompañen en el Iudicium. Quiero que tú seas uno de ellos.

—¿Qué tendré que hacer?

—No lo sé.

—¿Habrá que pelear?

—¿Puede ser? No han sido precisamente espléndidos con los detalles. —Toso—. Pero antes de que me respondas, deberías saber una cosa. En el pasado ha habido… incidentes que la Religión ha ocultado. Han muerto estudiantes. Y, además, otros estudiantes que participaron en el Iudicium desaparecieron después de la graduación. No me preguntes cómo lo sé, pero podría ser peligroso. Probablemente lo será.

Eidhin me observa, pensativo.

—Pero competirás contra los demás treses.

—Sí.

—Y si ganamos, mi posición mejorará.

—Sí.

—Muy bien. Accedo. —Pasa de largo, se sienta al lado de Callidus y empieza a ajustarse las botas antes de la carrera por el Laberinto.

—¿Estás seguro?

Se detiene. Me mira ceñudo.

—He dicho que accedo.

Levanto las manos en un gesto jovial de disculpa.

—Está bien. Gracias.

Eidhin se vuelve hacia Callidus.

—¿Tú también?

—Me lo acaba de pedir. Aún me lo estoy pensando.

Eidhin lo mira fijamente. Luego asiente, pensativo, y continúa con lo que estaba haciendo. No lo juzga, y me doy cuenta de lo agradecido que está Callidus por ello.

Recorremos el Laberinto durante un rato; yo llevo el brazal y anuncio en voz alta cada giro que hago, como si hubiera ojeadores. Incluso teniendo solo dos oponentes en lugar de los tres habituales, no es nada fácil: tanto Eidhin como Callidus son exasperantemente rápidos, y calcular sus movimientos basándome solo en el sonido y las conjeturas es más que complicado. En teoría, ellos también están en desventaja: si quieren coordinarse, no tienen más remedio que hablarse a voces. Sin embargo, ya se han enfrentado a mí tantas veces que han desarrollado una especie de entendimiento tácito. Un conocimiento casi profético de la ubicación del otro, en función de cómo enfoque yo la carrera en cada ocasión.

Esta mañana consigo superarlos dos veces de nueve, y cuando suena la campana del desayuno, estoy empapado en sudor. Mientras subimos las escaleras, sigo jadeando.

Eidhin, como siempre, se va al arroyo del parque para lavarse. Callidus y yo nos dirigimos al comedor, pero, al cabo de un minuto, se detiene súbitamente. Me señala el dormitorio con la cabeza.

—Ven conmigo. Quiero enseñarte una cosa.

Echa a andar sin esperar respuesta.

El piso de la clase siete está desierto a esta hora del día. Aun así, Callidus da una vuelta rápida para cerciorarse de que no hay nadie; luego desenrosca uno de los postes de una cama sin dueño situada a dos habitáculos de la suya. Mete la mano y saca varias hojas de papel enrolladas.

—¿Aquí los guardabas? —pregunto con inquietud, adivinando de inmediato de qué se trata.

—¿Y no en cualquier otra de mis infinitas opciones? —Me mira fijamente—. ¿A ti se te habría ocurrido buscar aquí?

—Supongo que no. —En caso de que alguien supiera que los postes son huecos (y desde luego yo no lo sabía), buscaría en la cama de Callidus, no en las contiguas.

—Toma. —Callidus me entrega los documentos—. Compruébalo tú mismo.

Cojo los papeles y los leo por encima. Cada uno es un informe de una muerte acontecida en la Academia en las últimas dos décadas. Hasta hace seis años (es decir, antes del curso de Veridius) solamente hubo dos: un accidente de un obrero Octavus y el suicidio de un alumno.

Desde entonces, ha habido ocho. Todos eran treses o cuatros que participaban en el Iudicium. Y todos, salvo Caeror, figuran como accidentes. Caídas. Ataques de animales. Ahogamientos.

—¿Tantos? —Frunzo el ceño a medida que recorro la lista—. Púdranse los dioses. ¿Cómo han logrado tapar algo así?

—Ya te lo dije. Silencium con los estudiantes. Sobornos y egoísmo con todos los demás. Hasta con las familias, creo. —Se cruza de brazos—. Hablamos de una o dos personas al año. Una o dos de cada seis. O de cada dieciocho, supongo, si cuentas a los cuatros. Aun así… ¿De verdad quieres arriesgarte sabiendo las probabilidades?

Tardo un rato en responderle, mientras sigo estudiando los documentos.

—¿Y de verdad el Ejército y el Gobierno no saben nada de esto?

—Tienen que saber algo. Han desaparecido estudiantes prometedores de su facción, no solo de la Religión. —Callidus sacude la cabeza—. Pero, por lo que yo sé, tu padre es el único que ha armado revuelo al respecto.

Le devuelvo el fajo de papeles en silencio y espero a que lo enrolle y lo vuelva a guardar en su escondite. Entiendo por qué me los ha enseñado. Verlo documentado de esta manera (presuntos accidentes, pero todos claramente conectados) es distinto de que alguien te lo cuente.

—De todas formas, tengo que hacerlo —digo en voz baja—. Tengo que intentarlo. Pero no te lo reprocharé si decides que no…

—Bah. No seas tonto. Si vas a ir, por supuesto que te acompañaré. —Callidus no me mira mientras enrosca el poste para sellar de nuevo los documentos—. Solo debía asegurarme de que valoraras el riesgo que voy a correr por ti. —Me mira de soslayo. Sonríe de oreja a oreja.

Yo le devuelvo la sonrisa.

—Pues ahora ya lo sé. —Aunque Callidus ponga buena cara, está intranquilo. Y no me extraña—. ¿Estás seguro?

—Estoy seguro.

—Gracias. —Le doy una palmada en la espalda—. Informaré a Veridius antes del almuerzo.

Zanjado el asunto, nos encaminamos al comedor.
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			[image: H]an pasado meses desde la última vez que estuve en el despacho de Veridius. Desde que hablé con él, de hecho. Aunque no debiera ser así (al fin y al cabo, en buena medida estoy aquí para averiguar lo que trama), tampoco es que vaya a tener pruebas a la vista, esperando a que las encuentre algún estudiante intrépido. Por no hablar de que habrá alarmas imbuidas protegiendo cualquier cosa de valor, imposibles de detectar hasta que sea demasiado tarde. Sencillamente, colarme en su despacho para hurgar en sus cosas no era una opción.

Llamo a la puerta y entro cuando el hombre de ojos azules que está detrás del escritorio me invita a pasar. Las vistas de la isla a un lado y de la Academia al otro son tan imponentes como siempre. Veridius termina de escribir algo, levanta la cabeza y sonríe al ver que soy yo.

—¡Vis! —Me señala el asiento opuesto al suyo—. Estupendo. Hace tiempo que quería felicitarte por llegar a la tres. No cabía esperar ascenso más impresionante.

—Gracias, principalis. —Acepto el cumplido con la deferencia necesaria.

—¿Entiendo que ya has elegido a tu equipo para el Iudicium? Todos los demás ya me han facilitado los nombres.

Disimulo mi sorpresa. Aunque las elecciones me parecían inevitables, han tardado menos de lo que esperaba.

—Así es. Callidus Ericius y Eidhin Breac.

Veridius se echa hacia atrás y junta las yemas de los dedos en triángulo. Pensativo.

—Interesante elección. ¿Por qué ellos? Todos los demás han elegido a alumnos de la clase cuatro.

—Eidhin estaría en la clase cuatro si hubiera hablado mejor la lengua común cuando llegó. Y Callidus podría estar en la clase tres perfectamente.

—Pero no lo está —apunta Veridius—. Un compañero de equipo que no esté dispuesto a alcanzar su potencial podría ser mucho peor que otro que quiera darlo todo.

—Confío en él. —Me muestro firme—. Confío en los dos.

Veridius me observa y luego, para mi sorpresa, sonríe de oreja a oreja.

—¡Bien! Está muy bien, Vis. Es excelente, de hecho. Sí tuviera que recomendarte algún criterio en el que basar tu decisión, sería exactamente ese: la confianza. Ericius. Breac. Excelente. —Apunta los nombres con entusiasmo—. Hablaré con ellos en los próximos días. Si te dan detalles, provocarán su propia expulsión y tu descalificación del Iudicium. Así que no les preguntes.

Enarco las cejas.

—Como diga, principalis. —Titubeo—. ¿Puedo hacer una pregunta sobre las elecciones de los demás?

—Depende de lo que me quieras preguntar.

—¿Alguien ha elegido a Belli?

—Ah. —Me observa. Su expresión es compasiva y, al mismo tiempo, no lo es—. Sí. Ella participará en el Iudicium. Pero yo que tú me mantendría alejado de ella hasta que termine —añade con tono afable.

Le sonrío un poco.

—Buen consejo, principalis. No se preocupe, lo seguiré.

Él se pone a anotar algo en el papel que tiene delante. Lo interpreto como una despedida y me pongo de pie para marcharme.

Veridius, sin dejar de escribir ni levantar la cabeza, alza un dedo.

—Un momento, Vis, por favor.

Vuelvo a ocupar el asiento.

Veridius termina lo que estaba haciendo.

—¿Cómo va tu entrenamiento en el Laberinto?

—Bastante bien, principalis. Ahora puedo competir con los demás.

—Por supuesto. Por supuesto. ¿Me han dicho que practicas por la mañana y por la noche?

—El resto de la clase tres tiene más experiencia que yo, decenas de horas. Solo intento alcanzarlos.

—¿Por qué?

La pregunta me pilla desprevenido.

—Eh… —Suelto una media carcajada de confusión—. ¿Porque voy por detrás?

—Pero no es así, por lo que tengo entendido. Eres tan bueno como cualquiera de ellos. Quizá el mejor de todos, después de Belli. —Veridius me muestra el esbozo de una sonrisa—. Y lo más llamativo es que no lo necesitas. Tu plaza en la clase tres está asegurada. No puedes ascender ni te pueden reemplazar. Pero tú sigues practicando. —Es una pregunta.

Me encojo de hombros.

—Supongo que se ha convertido en una costumbre.

Veridius parece querer insistir, pero se limita a suspirar. Sacude la cabeza con tristeza.

—La confianza —murmura—. Es algo muy curioso. No sé lo que te habrá pedido tu padre, pero no te exijas demasiado. Eres un estudiante de la Academia. Contarás con mi protección pase lo que pase en el próximo mes.

Intenta sonsacarme. Y sospecha (correctamente) por qué estoy entrenando tanto en el Laberinto. Durante un instante, siento la tentación de considerar su oferta implícita. Quiero aferrarme desesperadamente a la idea de que, tal vez, no tenga que volver a esa cúpula después de todo. Aún tengo pesadillas con el macabro final de Artemius a manos de los vestigios.

Pero Veridius, como todos los demás, también está haciendo su propio juego. Busca lo que sea que haya al otro lado de ese Laberinto. Y si tengo razón, ha diseñado toda la Academia con el fin de encontrar estudiantes que lo ayuden a conseguirlo.

—Gracias, principalis. —Inclino la cabeza con gratitud mientras me levanto—. Lo valoro mucho.

Veridius me observa y luego sonríe de nuevo, esta vez con una ligera tristeza.

—Más fuertes juntos, Vis. Te veré dentro de unas semanas, en el Iudicium.
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DOS DÍAS DESPUÉS, ME ENCUENTRO A EIDHIN esperándome cuando voy a almorzar.

—Ven —me dice, señalando con la cabeza en dirección contraria al comedor.

Hago una mueca. Me muero de hambre.

—¿Y si primero…?

—No.

—Está bien. —Incluso para tratarse de él, parece áspero. Incómodo. Lo que me quiere decir debe de ser importante.

Encontramos un sitio apartado en los escalones de la Curia Doctrina. Hoy el cielo está nublado; lleva así varios días. El viento es frío, pero no hay lluvia. Una vez sentados, miro a Eidhin con expectación. El grandullón escudriña el quadrum durante unos segundos.

—¿Has oído hablar del ddram cyfraith? —me pregunta en cymrio. Ya apenas habla en su lengua madre.

—¿El… «derecho de morir»? —Frunzo el ceño—. No.

—Es un código que honra la muerte como sacrificio. Que considera que vivir más de lo que te corresponde es una desgracia. Es el código por el que se rige mi tribu. Se regía. —Hace una pausa después de corregirse. Suspira—. No es tan opuesto al derecho natal como suena, pero, desde luego, no está en armonía con él. La Jerarquía valora la vida, pero no la respeta. El ddram cyfraith sí. Me criaron para que supiera matar y me enseñaron cuándo era necesario hacerlo. Nosotros escapamos de la atención de la Jerarquía porque vivíamos en las montañas; nuestras aldeas eran inaccesibles durante la mayor parte del año. Eramos autosuficientes. Aunque los cátenos ya habían conquistado Cymr, apenas nos prestaban atención. Creíamos que estábamos a salvo. Que nos ignoraban. —Sus palabras, incluso en su lengua nativa, se entrecortan. No le resulta fácil contarme esto—. Hace casi tres años, eso cambió. La Jerarquía atacó. Sin advertencias, sin intentos de negociación.

No digo nada. Eso me resulta dolorosamente familiar.

—Nos pillaron por sorpresa, pero luchamos. Matamos a los suficientes como para obligarlos a retirarse, a reagruparse. Pero capturaron a varios de los nuestros. A mí también. —El peso de esas últimas palabras es inmenso—. La mayor parte de mi gente aceptó que estaba librando una lucha que no podía ganar. En lugar de someterse, eligieron la senda del honor y se entregaron al polvo. —Abro la boca para preguntar qué significa eso, pero la cierro. Es bastante evidente—. Sin embargo, mi padre no lo hizo. —Una amargura espesa y furiosa—. Él y varios más traicionaron nuestras órdenes. Hizo un trato. A cambio de que lo convirtieran en un Quintus, y en nuestro nuevo líder, todos los demás vivirían. Y yo me pasaría un año en un drenador.

Lo miro con horror.

—¿Tu padre negoció que te pusieran en un drenador?

—Negoció para reducir mi condena. Me pusieron en un drenador porque maté a tres pretorianos antes de que me capturaran.

—Oh. Claro. Bueno, eso es… Mmm.

—Cuando me despertaron, mi padre me contó lo que había hecho. Me confesó su cobardía. —Eidhin enseña los dientes—. Me dijo que, a menos que yo asistiera a la Academia y sirviera bajo su mando después de graduarme, todos terminaríamos en drenadores. Yo, él y lo que quedaba de nuestro pueblo.

Se hace el silencio.

—Es… una carga pesada. —No estoy seguro de que lo entienda, no del todo (yo habría hecho lo mismo en la situación de su padre), pero es innegable el dolor que impregna las palabras de Eidhin. La traición y el desprecio por sí mismo. Está atrapado aquí. Se parece a mí más de lo que me había dado cuenta. Aun así, no me ha revelado esto por capricho—. ¿Por qué me lo cuentas?

—Porque quiero que entiendas que yo los odio tanto como tú. —Eidhin habla en voz baja mientras me mira, como retándome a negarlo. No lo hago—. Quiero que sepas que eres mi amigo. Que cuentas con mi absoluta confianza.

—Por supuesto —respondo con cautela—. Y tú con la mía.

—No, no es verdad. —El tono de Eidhin es de reproche. No está enfadado ni dolido. Solo está seguro—. Pero no pasa nada. —Inspira hondo—. No puedo participar contigo en el Iudicium.

Me quedo rígido. Atónito.

—¿Por qué no?

—No te lo puedo decir. Si lo hago, me arriesgo a que nos expulsen a los dos. —Me sostiene la mirada con decisión—. Eres mi amigo, Vis. Pero hay cosas más importantes en la vida. Si te acompañara, no podrías confiar en mí. Así que no puedo hacerlo.

Noto un nudo enfermizo en el estómago. Me muero por indagar, por entenderlo, pero Eidhin está siendo más sincero que nunca conmigo. Quiere que sepa que esto no se debe a nada que haya hecho yo, que no guarda relación con nuestra amistad. Pero no va a dar su brazo a torcer.

—Está bien. —Suspiro mientras me despejo la mente—. Me decepciona, claro, pero estoy seguro de que tienes un buen motivo.

Eidhin se relaja, aunque solo una pizca. Asiente con gratitud.

—¿A quién le vas a pedir que me sustituya?

Reflexiono durante largos segundos antes de contestar, aunque ya conozco la respuesta.

—Esa —admito— va a ser una conversación de lo más interesante.
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AEQUA ME MIRA FIJAMENTE FRENTE AL DORMITORIO FEMENINO, bien iluminado por los tres faroles que custodian la entrada.

—¿Que quieres que yo qué?

—Que formes parte de mi equipo para el Iudicium —repito con paciencia.

Ella sigue observándome como si me hubiera vuelto loco. Y admito que quizá tenga razón.

—Yo —dice con voz lacónica.

—Eres la mejor de la clase cuatro con diferencia.

—Está claro que no.

—Cometiste un error al pensar que hacía trampas. Pero entiendo por qué lo hiciste. Y si trataste de demostrarlo con demasiada… vehemencia…, bueno, era porque querías ganar. Es una cualidad que me viene bien. Y sé que quieres una oportunidad para mejorar tu posición.

Finalmente, Aequa desvía la mirada y arruga la frente. Sacude la cabeza.

—Pero ¿por qué arriesgarte? ¿Qué te hace pensar que no intentaré sabotearte? ¿Por qué me darías esa oportunidad?

—¿La verdad? Porque te disculpaste.

Ella me mira atónita y luego suelta una carcajada.

—¿Porque te pedí perdón?

—Porque creo que lo hiciste en serio. No ganabas nada con decirlo, no podías pensar que te beneficiaría para nada. Y yo te creí. —Entorno los ojos—. ¿Me equivoqué?

—No —responde lentamente; su risa da paso a una confusión vagamente jovial—. Fui arrogante al creer que hacías trampas y, aunque hubiera sido verdad, no debería haber intentado delatarte de esa manera. Fue peligroso y ruin. Cada vez que lo pienso, me sigue horrorizando.

—Perfecto. —Me dedica una mueca de rencor y le sonrío—. ¿Lo ves? Es una oportunidad de redimirte. Ayúdame a ganar y estaremos en paz. Y además te beneficiará.

Se muerde el labio.

—Me cuesta rebatirlo.

—Pues está decidido. Vamos a decírselo a Veridius.

—¿Ahora?

—Si te parece bien. —No quiero pasar varios días hecho un manojo de nervios y descubrir después que Aequa también ha cambiado de opinión.

Echamos a andar hacia el despacho de Veridius.

—Bueno. ¿A cuántos se lo has preguntado antes que a mí?

—Solo a uno.

—Mmm. —Claramente pensaba que serían más—. ¿A quién?

—A Eidhin, de la seis.

—¿Por qué se negó?

—Si lo descubres alguna vez, dímelo.

Llegamos al quadrum y subimos al despacho de Veridius. Por suerte, está allí. Le explico la situación.

—Ah. —Veridius asiente para sus adentros—. Es una decepción que el joven Breac te haya rechazado. Pero lo entiendo. No se lo reprocho —me añade en voz baja. Luego le hace una seña a Aequa—. Toma asiento, pues. Tenemos que hablar. Vis, puedes esperarla abajo si quieres. No tardaremos mucho.

Me retiro; en efecto, no han pasado ni diez minutos cuando Aequa baja las escaleras. Parece agitada.

—¿Te encuentras bien? —Me reúno con ella mientras se dirige a la salida.

—Sí. Sí, estoy bien. —Consigue esbozar una débil sonrisa.

—¿Y sigues queriendo acompañarme?

Ella asiente despacio.

—Pero no puedo contarte nada de lo que me acaba de decir Veridius.

—Lo sé. —Me embarga el alivio. Si Aequa me hubiera rechazado, no sé quién habría sido mi próximo candidato—. Eidhin, Callidus y yo hemos estado entrenando en el Laberinto todas las mañanas, una hora antes del desayuno. Quizá…

—Allí estaré. —Ya parece haberse recobrado un poco—. Y gracias. Por darme otra oportunidad.

Nos separamos y regreso a mi habitación. A pesar del cansancio, tardo mucho en quedarme dormido. Solo faltan tres semanas para el Iudicium, pero por fin lo tengo todo en su sitio.

Lo único que puedo hacer ahora es practicar en el Laberinto todo lo posible… y esperar.
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			[image: LetraL]a mañana del Iudicium, me despierto horas antes del alba. Fuera aguarda todavía el frío abismo de la noche; oigo los débiles sonidos que hacen las olas al romper contra la costa lejana, mezclados con el suave suspiro de la brisa que los trae. Mi mente está rebosante de planes y preocupaciones. Repaso continuamente mis ideas para abordar los próximos días, tratando de determinar si son buenas. Adecuadas. Imperfectas.

Cuando por fin la iluminación del cielo se hace evidente, estiro los músculos, salgo de la calidez de mi cama y empiezo a vestirme con gestos excesivamente cuidadosos. Temo lo que se avecina, para ser sincero. Incluso si la cúpula no me estuviera esperando, las apuestas están tremendamente altas. Así las cosas, cuando me permito parar y pensar en las consecuencias de mi fracaso, apenas puedo respirar.

Indol, Sianus y Prav emergen de sus habitaciones al mismo tiempo que yo; a diferencia de la mayoría de los días, hoy hacemos poco más que intercambiar un saludo cortés y un tanto rígido antes de dirigirnos al quadrum. No hay conversaciones triviales ni emocionadas.

Somos de los primeros en llegar; saludamos en silencio al praeceptor Nequias y al praeceptor Scitus antes de esperar de pie pacientemente, un poco separados los unos de los otros. Nos toca esperar al fresco unos diez minutos mientras los demás van llegando. Los equipos se congregan; pronto se oye el rumor de las conversaciones. Aequa y Callidus aparecen casi a la vez, unos minutos después de mí.

—Hace frío —refunfuña Callidus en voz baja mientras se sitúa a mi lado, se frota los brazos con fuerza y mira de reojo a los demás grupos.

—Qué varonil —comenta Aequa mientras choca su hombro contra el mío a modo de saludo, con las manos cuidadosamente abrigadas bajo la capa. Las semanas que ha pasado entrenando con Callidus, Eidhin y yo han servido para que la muchacha se sienta cómoda con nosotros hasta tal punto que ahora (no sin cierta sorpresa por mi parte) se muestra simpática—. ¿Has dormido?

—Como un tronco.

—Embustero —murmuran ambos al unísono. Los tres nos sonreímos. Mis nervios remiten un poco.

Enseguida, los dieciocho hacemos acto de presencia; Prav pone los ojos en blanco al ver que Tem es el último en llegar al quadrum, vacilante y somnoliento. Los equipos son más o menos como yo esperaba: Indol va con Axien y Cassia; Emissa, con Marcellus y Titus; Prav, con Valentina y Tem. Resulta que es Iro quien ha seleccionado a Belli. La pelirroja habla en voz baja con Félix, el otro miembro de su equipo. Estas últimas semanas parece más vivaz. En particular, esta mañana parece tan despierta como antes. Concentrada.

Y luego está Sianus, que se ha traído a Ava y a Lucius. Sus elecciones han sido bastante impredecibles, dado que sus familias pertenecen a pirámides senatoriales diferentes, pero los dos cuatros siempre se han llevado bien. Sabrán colaborar.

—¿Estamos todos? —Es Veridius. Está en lo alto de la escalinata del templo de Jovan; su voz retumba en el gélido silencio del quadrum y atraviesa los últimos restos de conversación—. En primer lugar, enhorabuena a todos. Con el solo hecho de estar aquí, habéis demostrado que os contáis entre la élite de Caten. Seréis líderes de la República. Confío en que algunos de vosotros seréis mis superiores dentro de no mucho. —Sonríe; se levanta un murmullo de risas corteses—. Pero antes de eso, debemos determinar vuestra clasificación final. —Nos recorre con la vista—. La Academia no pretende únicamente enseñaros cómo se usa la voluntad; su objetivo también es prepararos para la experiencia de su uso. Y eso significa saber liderar. La voluntad se cede, pero eso no quiere decir que siempre se entregue de buen grado. Las pirámides no se construyen sobre la amistad. Somos más fuertes juntos, pero cada bloque de una pirámide sigue siendo un individuo. Alguien con opinión propia. Con metas y deseos propios. La lealtad solo se entrega a aquellos que son capaces de convencer a quienes deben alzarlos de que triunfarán.

Veo varios rostros ceñudos. Emissa y yo nos miramos. Veridius continúa:

—En algún lugar de esta isla hay un único objeto imbuido de voluntad y custodiado por dos Sextii. El Corazón de Jovan. —Dirige nuestra atención a la estatua de tamaño natural que adorna la entrada del templo. Al cabo de un momento, veo a qué se refiere. En el lado izquierdo del pecho de Jovan hay un hueco triangular en el que antes estaba el símbolo dorado de la Jerarquía.

Algunos arrastran los pies. Nadie se había percatado de su desaparición.

—El vencedor del Iudicium de este año será quien obtenga el Corazón, regrese aquí y se lo devuelva a Jovan. Si dicho estudiante pertenece a la clase tres, será nombrado domitor. Y los miembros de su equipo serán los primeros de la clase cuatro y recibirán una recompensa apropiada.

Se hace un silencio, una pausa para respirar, mientras yo y el resto de la clase tres asimilamos su afirmación. Callidus y Aequa miran al suelo. Ningún otro cuatro parece sorprendido.

—¿Y si es alguien de nuestro equipo quien restituye el Corazón? —Indol formula la pregunta que nos hacemos todos.

—En tal caso, ese estudiante será el vencedor del Iudicium. Recibirá la recompensa que ya se le ha ofrecido en privado. Y la clasificación de la clase tres se determinará de otra forma que os explicaré cuando lleguemos.

Otro silencio, esta vez más largo. Me da un vuelco el estómago mientras procuro que mi razón controle mis repentinos nervios, mi impulso de empezar a dudar de Callidus y, en particular, de Aequa. Veo que a los otros treses les pasa lo mismo. Se distancian inconscientemente de los compañeros de su equipo. Los observan con atención. Los vigilan.

—Púdranse los dioses —oigo que Iro murmura entre dientes. Me vuelvo hacia él y nuestras miradas se cruzan. Veo ironía en la suya. Una frustración compartida. Tal vez sea la conexión más fuerte que hemos tenido nunca.

—Un barco nos espera para llevarnos a la otra punta de Solivagus. Seguidme todos —concluye Veridius.

Echamos a andar detrás del principalis. Callidus y Aequa caminan a mi lado.

—No tienes que preocuparte por mí —me dice Callidus en voz baja.

—Ni por mí —añade Aequa, fulminando al muchacho con la mirada por no incluirla.

—No podíamos decirte nada —añade Callidus en tono de disculpa.

—Lo sé. —Les echo a los dos una mirada larga y escrutadora. Luego suspiro—. Lo sé.

En mi fuero interno, sigo intranquilo. En Callidus confío tanto como en cualquiera. Aequa, en cambio… Ahora me pregunto si habré elegido bien. Incluso su reciente simpatía de estas últimas semanas de pronto se me antoja sospechosa. Pero manifestarlo no servirá de nada.

Caminamos sin hablar en pos de Veridius.

[image: asteriscos]

LAS SIGUIENTES DOS HORAS TRANSCURREN en un silencio incómodo.

Veridius nos guía hasta una cala resguardada a la que se accede por un ascensor volitivo desde los aposentos de los praeceptores; una vez allí, subimos al barco que nos espera e iniciamos la travesía alrededor de la isla. La tensión es insoportable y estamos demasiado apretujados como para conversar en privado. El amanecer resplandece en el horizonte, aunque los primeros rayos están ocultos tras un denso banco de nubes. El viento azota con violencia, atravesándome la capa. Varios estudiantes se revuelven incómodos por el zarandeo del oleaje. La confianza de Belli sucumbe temporalmente a las náuseas.

Cuando divisamos el extremo norte de Solivagus, Veridius empieza a caminar entre nosotros, distribuyendo unos zurrones sin decir nada. Abro el mío para comprobar qué hay dentro. Una muda de ropa. Una cuerda. Raciones para varios días.

Scitus lleva el barco hacia la orilla; el casco rasca la arena cuando el sol finalmente se asoma por las nubes. Otro ascensor volitivo nos permite subir por la escarpada pared norte del acantilado hasta una pequeña explanada, a cierta distancia de los primeros árboles. Me revuelvo al ver a una docena de hombres y mujeres reunidos en la linde del bosque. Todos parecen atléticos, duros. Y todos visten una capa de color verde oscuro.

Una vez congregados, Veridius le hace una seña a Nequias, que le entrega un saquito.

—Cada alumno de la clase tres recibirá uno de estos. —Vacía el saco. Hay un triángulo de piedra blanca con bordes de oro y un cordón. En la palma de Veridius también hay seis esferas de piedra, cada una de un color distinto, y una cuenta negra mucho más pequeña, del tamaño de un guisante. Primero nos muestra el medallón blanco—. No perdáis esto ni permitáis que se rompa. Mientras dure el Iudicium, esto es vuestra vida. No se os permitirá restituir el Corazón de Jovan si no lo tenéis.

Nadie dice nada mientras procesamos las implicaciones. Veridius no lo ha dicho directamente, pero nos queda claro de inmediato que, si logramos arrebatarle o romperle el medallón a otro tres, lo eliminaremos de la competición.

Veridius espera para asegurarse de que todos lo hayamos entendido y luego nos muestra una de las piedras de colores.

—Estas piedras sirven para rastrear uno de los medallones o el Corazón de Jovan. Indol, al ser nuestro estudiante de mayor rango, recibirá las seis. Emissa, la segunda, recibirá cinco: las de todos los competidores excepto Indol. Iro tendrá cuatro, y así sucesivamente.

—Púdranse los dioses —murmura Callidus, y con razón. Todos van a poder rastrearnos, mientras que nosotros no podremos rastrear a nadie, solo el Corazón.

Por último, Veridius nos muestra la cuenta negra, notablemente más pequeña.

—Estas son una medida de seguridad. Debéis tragároslas. —Levanta la mano cuando un murmullo de descontento se extiende entre los treses—. Las expulsaréis en unos días sin que os hagan ningún daño. Pero, hasta entonces, debemos asegurarnos de tomar todas las precauciones. Hay alupi en estos bosques. Serpientes ponzoñosas. Barrancos profundos. Por eso hemos decidido que a cada uno de vosotros se le asignarán dos Sextii. No los veréis a menos que sea necesario, pero nunca estarán a más de quince minutos de distancia. —Señala al grupo que aguarda en la linde.

—¿Cómo sabrán que los necesitamos? —pregunta Sianus.

—Romped vuestro medallón. O tiradlo —responde Veridius como si tal cosa—. Está vinculado con el rastreador interno; si el de vuestro estómago se aleja demasiado del medallón correspondiente, alertará a todos los equipos de seguridad. Y uno de ellos irá a buscaros.

Emissa se revuelve.

—¿Y en ese caso quedamos eliminados de la competición?

—Sí. Si un equipo de seguridad tiene que ir a rescataros, volveréis con ellos a la Academia. Sin excepciones.

—¿Nos enteraremos cuando le ocurra a otro equipo? —pregunta Prav.

—Solo si se rompe el medallón. Los equipos de seguridad buscarán los rastreadores internos, nada más.

Se hace el silencio mientras hacemos cálculos. Entonces, si a un tres le arrebatan el medallón y lo eliminan, los demás no lo sabremos. Un medallón robado podría usarse fácilmente como señuelo. Como trampa.

—¿Y nosotros qué? —pregunta Axien, señalando con un gesto vago a todos los que no son de la clase tres.

—Vosotros llevaréis medallones que los equipos de seguridad también podrán rastrear. —Veridius saca otro triángulo de piedra con cordón, en este caso negro y con bordes de plata—. Si lo unís a un medallón de la clase tres —nos hace una demostración; el aire se deforma extrañamente alrededor de las dos piezas de piedra cuando entran en contacto— quedarán vinculados y excluirán cualquier otra conexión. Si un tres gana el Iudicium, cualquier cuatro que esté vinculado con él compartirá su victoria. Y si un cuatro quiere restituir personalmente el Corazón de Jovan, su medallón debe estar vinculado igualmente al de un tres. De lo contrario, no cuenta.

Otro silencio, esta vez más tenso. Así que los cuatros pueden cambiar de equipo. O pueden robarle el medallón a su tres para alzarse con la victoria por su cuenta.

Mi mente trabaja a toda velocidad mientras asimilo las normas. Estamos en desventaja (cosa que ya me esperaba), pero no es imposible. Estas reglas sembrarán muchas dudas entre los demás. No me extraña que Veridius me recomendara elegir a personas de mi confianza.

—Si uno de nuestros compañeros restituye el Corazón —digo de pronto—, ¿cómo se determinan las posiciones finales de la clase tres?

—Quien quede eliminado pasará a estar por debajo de cualquier otro alumno de la clase tres que no haya sido eliminado todavía. De lo contrario, se mantiene el orden actual.

Veo un destello de intranquilidad en el rostro de Indol al oír la noticia. Bien. Con tal de que él sobreviva hasta el final, su posición no cambiará si alguno de sus cuatros es el ganador. Sin duda esto acrecentará la tensión entre Axien y Cassia.

—En cuanto a las fronteras de la competición —continúa Veridius al ver que no hay más preguntas—, hay dos ríos principales que separan el centro de la isla del este y el oeste. Nadie puede cruzarlos. Si lo hacéis, quedáis eliminados inmediatamente.

Aunque era de esperar, me duele igualmente: la cúpula está en el lado oeste de la isla.

Veridius señala hacia el sur.

—Además, cualquiera que se acerque a cinco kilómetros o menos del recinto de la Academia ya no podrá continuar con el Iudicium. Así que no penséis que podéis volver, apostaros en la entrada y esperar a que otro equipo os traiga el Corazón. —Se gira hacia el sol—. Tenéis hasta la puesta de sol del tercer día. Si nadie ha restituido el Corazón de Jovan para entonces, no habrá ganador y únicamente las eliminaciones afectarán a la clasificación.

Trago saliva. Es poco tiempo para todo lo que tengo que hacer. Veridius mira a Scitus y Nequias.

—¿Me dejo algo?

—¿Que no se maten entre ellos? —sugiere Scitus de buen humor.
 
—Ah. —Veridius ríe entre dientes—. Lo que quiere decir el praeceptor es que debéis ser conscientes de vuestros actos aquí fuera. Comportaos con moderación. Cuando dos equipos se encuentren, lo sabremos. —Suspira, como lamentando que haga falta recordarlo—. ¿Alguna otra pregunta? Ahora es el momento.

Nadie habla.

Nequias comienza a repartir medallones, empezando por el equipo de Indol. Veridius se acerca, le entrega a Indol una de las cuentas negras y lo observa atentamente mientras el muchacho se la traga. Después, el principalis le pide que abra la boca e incluso comprueba que no la tenga escondida bajo la lengua. Por último, le pone al cuello el medallón blanco vinculado, le murmura algo al oído y le hace una seña para que se vaya.

Indol se pone en movimiento, seguido por Cassia y Axien. Cuando llegan al bosque, Indol se detiene. Se da la vuelta.

—¡Cuatros! —Los praeceptores y Veridius interrumpen lo que hacían y todos prestamos atención al joven cateno alto y moreno—. Todos sabéis que yo tengo ventaja. Todo aquel que desee unirse al equipo ganador puede hacerlo. Uno de nosotros estará esperando a unos dos kilómetros del Corazón de Jovan hasta mañana al amanecer. Lo único que tenéis que hacer es presentaros con el medallón de vuestro tres. —Nos recorre con la mirada—. Yo soy el único que no gana nada si restituye personalmente el corazón. No lo olvidéis.

Espera un poco para asegurarse de que hayamos entendido sus palabras y luego se desvanece entre los árboles. Dos de los Sextii que esperan en la linde del bosque se revuelven; veo que observan lo que parece ser un delgado disco de piedra de unos treinta centímetros de diámetro. Pero no se mueven.

Emissa me echa una mirada intranquila. Yo le devuelvo la mueca. Ha sido una jugada inteligente para Indol. Pero muy frustrante para los demás. Veo que Scitus mira de reojo a Veridius; el principalis se limita a encogerse de hombros. Claramente esto no infringe las normas.

Nequias y Veridius siguen avanzando por orden de rango, distribuyendo medallones y rastreadores; Veridius comprueba meticulosamente que los treses se traguen los más pequeños antes de dejarlos partir hacia el bosque. Emissa me dedica una última sonrisa antes de desaparecer. Me fijo en la dirección que sigue, y también en las de los demás, aunque dudo que nadie mantenga el mismo rumbo mucho tiempo. También veo que el principalis se está tomando un tiempo a propósito. Abro mi zurrón y mastico un poco de pan mientras esperamos.

—¿Crees que pueden tendernos una emboscada? —dice Aequa. Aunque no haya nadie cerca, habla en voz baja.

Callidus niega con la cabeza antes de que yo pueda responder.

—No valemos la pena. Tan pronto no.

—Yo también lo dudo —coincido entre bocado y bocado—; aun así, podría ser tentador. Al no poder rastrear a nadie, no somos una gran amenaza, pero al mismo tiempo somos los más vulnerables. Y yo soy el único que podría desplazar a todos los demás si gano. —Veo su expresión escéptica y sonrío—. Tienes razón. Sería una mala jugada. Aunque nunca se debe descartar la estupidez ajena.

Callidus resopla, pero me da la razón.

—Bueno, ¿cómo lo vamos a hacer?

—No podemos pretender eliminar a todos los demás, así que obviamente tendremos que ir a por el Corazón. Pero si vamos directos hacia allí, entonces sí que nos tenderán una emboscada. —Mastico—. Daremos un rodeo. Procuraremos mantenernos alejados de todos durante el primer día o día y medio. Confiaremos en que eliminen a otros equipos. Improvisaremos. —Reconozco que no es un gran plan para ganar el Iudicium. Pero mi prioridad es llegar a la cúpula.

Cuando Sianus, Ava y Lucius desaparecen finalmente en la espesura, Nequias y Veridius se dirigen a nosotros. Han pasado unos veinte minutos desde que se marchó Indol. Varias parejas de Sextii se han internado también en el bosque mientras examinaban esas placas circulares sobre la marcha. Parece que las utilizan para rastrearnos.

—¿Cómo estás? —me pregunta Veridius en voz baja mientras me entrega la cuenta negra y un odre de agua.

—Nervioso. —Me la meto en la boca sin titubear, trago y dejo que Veridius compruebe que no tengo nada debajo de la lengua.

—Bien. Al menos eres sincero. —Titubea—. Ten mucho cuidado ahí fuera. —Lo miro sin comprender. Veridius suspira—. Ya conoces el pasado de tu familia aquí. Y tu tío no fue el único. Han muerto estudiantes en el Iudicium. Se lo tomaron demasiado en serio, arriesgaron la vida con tal de ganar. Debes mantener la perspectiva. Pase lo que pase, vas a graduarte en la clase tres. Obtendrás oportunidades increíbles en la República. Esfuérzate en la competición, Vis, pero recuerda que aquí no hay nada por lo que merezca la pena morir.

Casi me echo a reír. Ulciscor me mandará a un drenador si no supero el Laberinto. Y si no gano el Iudicium, terminaré cediendo mi voluntad en Caten o convertido en fugitivo.

Ahora mismo, no tomármelo demasiado en serio me parece un mal consejo.

—Gracias, principalis. —Dejo que me cuelgue del cuello el medallón blanco vinculado—. Lo recordaré.

Luego me entrega una piedra esférica pintada de dorado, no mayor que la uña de mi pulgar. Cuando la sostengo en la palma de la mano, tira de mí casi directamente hacia el sur.

—No la pierdas —me dice Veridius con ironía. Me aprieta brevemente el hombro—. Suerte, Vis.

Nequias ya ha terminado de darles los medallones a Aequa y a Callidus. Me despido de los praeceptores inclinando la cabeza y les hago una seña a mis compañeros.

Nos dirigimos hacia el bosque.

—Nos estás llevando muy al oeste —comenta Aequa, un poco inquieta, más o menos dos minutos después de que los praeceptores y los Sextii restantes desaparezcan tras los arbustos.

El bosque es denso; las ramas arañan el estrecho camino que seguimos (más bien una senda de animales). La mañana primaveral es fría y las hojas están húmedas cuando las apartamos a nuestro paso. La escarcha de la hierba empieza a derretirse, pero la mayoría de los claros por los que pasamos siguen resbaladizos y espolvoreados de blanco. Reina la quietud: no hay viento y solo el leve canto de los pájaros mordisquea el silencio.

—Si alguien planea emboscarnos, hay que obligarlo a perseguirnos; es mejor que nos acerquemos a la frontera occidental para no interponernos en el camino de nadie. Tardaremos un poco más, pero nadie intentará ir a por el Corazón sin explorar primero el lugar en el que está. Hay tiempo.

—Es un riesgo. Nos retrasaremos —replica Callidus.

—Ya empezamos con desventaja. Debemos correr riesgos.

Sigo adelante sin esperar respuesta, procurando que no vean lo desesperado que estoy porque Aequa y Callidus acepten sin rechistar la dirección que seguimos.

Después de caminar unos diez minutos, levanto la mano para que nos detengamos junto a un arroyo.

—¿Qué pasa? —Callidus frunce el ceño—. Si vamos a ir por aquí, no podemos demorarnos.

—Tengo que deshacerme de este rastreador.

Sus expresiones pasan de la confusión al asco cuando comprenden a qué me refiero.

—¿Por qué? —pregunta Callidus—. Solo es por seguridad. Los demás no pueden usarlo para saber dónde estamos.

—Así podremos mantener juntos el medallón y el rastreador, aunque yo no lo lleve. Podremos despistar a los demás equipos.

Aequa y Callidus se miran entre sí.

—Te esperamos aquí.

Dedico los siguientes cinco minutos a introducirme con brusquedad un dedo en la garganta para vomitar. El pan que acabo de comer me ayuda; no sé si la piedrecilla habría salido sola, pero la miga blanca a medio masticar la obliga a subir. Toso con fuerza y me seco las babas áridas de la boca mientras recojo del suelo la cuenta negra. La limpio y me lavo en el agua clara. Luego me paso un minuto escupiendo antes de beber un largo trago.

—¿Ya está? —pregunta Callidus con ironía cuando regreso con Aequa y con él.

Les enseño la cuenta con un gesto cansado de triunfo y me la guardo en el bolsillo de la capa.

Caminamos una hora más antes de parar a descansar; pasamos gran parte del tiempo debatiendo cuál sería nuestra mejor estrategia. Al ser incapaces de saber qué hacen los demás grupos, estamos prácticamente ciegos. Callidus opina que deberíamos apostarnos cerca del Corazón y arriesgarnos a sufrir una emboscada con la esperanza de aprovechar el caos que sin duda estallará cuando alguien intente apoderarse de él. Aequa sostiene que es mejor completar este rodeo y situarnos en terreno elevado, en algún lugar entre el Corazón y la Academia. De ese modo, podremos movernos cuando lo haga el Corazón y elegir el terreno idóneo para tender nuestra propia emboscada.

Escucho ambos argumentos, pero ninguno me parece buena opción. De vez en cuando, consulto el rastreador dorado del Corazón, pero sigue apuntando con firmeza hacia el centro de Solivagus. Sin embargo, no es tremendamente preciso: solo muestra la dirección, no la distancia. Mientras estemos en movimiento, nos será difícil calcular hacia dónde se mueve el Corazón. Sobre todo si está muy lejos.

—Así no podemos ganar —digo de pronto, interrumpiendo a Callidus.

—Qué inspirador —comenta Aequa.

—No digo que no podamos ganar. Digo que debemos mejorar nuestra situación antes de intentar nada. —Me rasco la frente—. ¿Os habéis fijado en los discos de piedra que llevaban los Sextii?

Ambos asienten con la cabeza. Luego se quedan quietos. Y luego fruncen el ceño.

—Vis… —dice Callidus lentamente—. No.

Aequa se dispone a darle la razón, pero entonces abre los ojos de par en par. Oigo un estruendo a mi izquierda, entre el follaje. Callidus grita algo incomprensible. Yo doy un respingo y, por instinto, me doy la vuelta y levanto el brazo; algo duro y pesado se estrella contra él y un estremecimiento agónico me sube rebotando hasta el hombro. Con un aullido de sorpresa y dolor, trato de apartarme, pero solo consigo vislumbrar una silueta oscura y amenazante que me cae encima desde los árboles, me aplasta contra el suelo y me deja sin respiración. Trato de coger aire, sin éxito; estoy demasiado aturdido para defenderme del siguiente golpe, que me alcanza de lleno en la sien. Ni del siguiente.

Oigo más gritos difusos, asustados y furiosos. Pero pronto se desvanecen, junto con todo lo demás.


  LXIV
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			[image: D]espertar no es una experiencia agradable. Lo primero que noto son las palpitaciones de la cabeza, seguidas rápidamente por el dolor del brazo, más sordo, pero no por ello menos intenso. Estoy sentado, apoyado en algo duro y áspero. Tengo las muñecas atadas a la espalda y otra cuerda también me presiona dolorosamente el estómago. Intuyo que me han amarrado a un árbol.

No abro los ojos, pero el cambio en mi forma de respirar debe de haberme delatado, porque oigo que alguien se mueve cerca de mí.
 
—Belli. Se ha despertado.

El crujido de unas pisadas, cada vez más fuertes. No tiene sentido fingir; abro los ojos y los entorno por el picotazo de lo que parece ser el sol del mediodía, que se filtra en el claro. Una silueta oscura se cierne sobre mí.

—Bienvenido.

—Gracias. —Compruebo discretamente los nudos que me inmovilizan. Por desgracia, era demasiado optimista esperar que no estuvieran prietos—. ¿Y los demás?

—Estamos aquí. —La voz de Callidus suena detrás de mí, a la derecha. Cerca.

Cuando por fin se me aclara la visión, Belli me mira con arrogancia. Iro se mantiene apartado a un lado, cruzado de brazos. No sé dónde está Félix.

La pelirroja suspira con decepción.

—Sinceramente, creía que sería más difícil, Vis. Todos hablaban y hablaban de lo buenísimo que eras. Catenicus. De la siete a la tres en menos de un año. —Sacude la cabeza con desdén—. Y te he eliminado del Iudicium en menos de seis horas.

Me da un vuelco el corazón y bajo la mirada. El medallón sigue en su sitio. Sigue entero.

—¿Cómo nos habéis adelantado? —Por suerte, mi voz suena firme; creo que lo mejor es ignorar su jactancia. Debí suponer que Iro y Belli vendrían a por mí. Pero aún no me han eliminado, no según las reglas. Tiene que haber un motivo. Quieren algo de mí.

—¿Acaso importa? —Belli se acuclilla para mirarme frente a frente—. Lo único que te hace falta saber es que te he derrotado. —Detrás de ella oigo la carcajada ronca y desagradable de Iro.

—Me has pegado por la espalda. Menuda victoria —digo secamente—. Sigues picada por haber perdido esa partida de Cimiento, por lo que veo.

Me arrepiento de esas palabras en cuanto salen de mi boca. El semblante de Belli se turba.

Se levanta, echa el pie hacia atrás y me da una patada en toda la cara.

Noto un estallido de dolor en la mejilla y todo se oscurece durante un instante; oigo los gritos indignados de Callidus y un par de voces alarmadas más, si bien no puedo centrarme en lo que dicen. Mi cabeza se balancea a un lado, pero luego tomo aire y me vuelvo a enderezar. Escupo sangre. El golpe ha sido violento, pero no lo ha dado con todas sus fuerzas. No ha sido peor que los que recibía en el teatro. No creo que me haya roto nada.

Respiro varias veces más, tanto para recobrarme como para templar mi furia. Luego levanto la vista hacia ellos de nuevo. Iro se ha llevado a Belli a rastras y la sujeta mientras ella me fulmina con la mirada, aunque no forcejea. Está claro que se ha contenido al darme esa patada. Por mucho que me desprecien, tienen presente la advertencia de Veridius. Todavía quieren ganar.

—Bueno. Aún no me habéis quitado el medallón, lo que significa que creéis que puedo seros de utilidad. Y bien, ¿en qué os puedo ayudar?

Iro sonríe con sorna.

—No te equivoques. Aún no habíamos terminado de ataros. Solo quería asegurarme de que estuviéramos listos para irnos antes de traer aquí a los Sextii.

Todavía no he terminado de deshacerme del sopor provocado por los golpes en la cabeza.

—Sé que queréis ganar. Soy más valioso para vosotros como aliado. Juntos podemos cubrir más terreno, eliminar a los demás equipos. Aunque no os fieis de mí, si continuáis solos, sabéis que al final ganarán Indol o Emissa.

—Tiene razón —exclama Callidus.

—Tiene razón a medias —replica Iro—. Es verdad que necesitamos a más gente. Pero no lo necesitamos a él.

Se hace un silencio mientras Iro mira a mi espalda. Al girarme, veo a Callidus y a Aequa. Félix se mantiene a poca distancia de ellos, vigilando. Callidus esboza una sonrisa burlona y niega con la cabeza.

—De eso nada. Sin Vis, no.

—Bien por ti —dice Belli. Mira fijamente a Aequa, ignorando a Callidus. Este frunce el ceño y se gira hacia nuestra compañera. Yo también la observo. Belli y ella se sostienen la mirada; casi puedo ver girar los engranajes dentro de su cabeza.

—Belli no te va a soltar, Vis, pase lo que pase. —Habla en voz baja. Sin mirarme—. Y no quiero perder. No puedo perder.

—Aequa. —Callidus parece cada vez más indignado.

—Una decisión inteligente. —Iro se acerca y se agacha a su lado. Por lo visto, el rencor que me guarda por la naumaquia no incluye a Aequa. Estoy furioso, pero no digo nada. Ella tiene razón. No estoy en condiciones de ganar.

Una pequeña parte de mí todavía tiene la esperanza de que esto forme parte de un plan de Aequa, pero se extingue cuando la muchacha se inclina hacia delante, exponiendo la nuca.

—Cogedlo —dice.

Callidus forcejea inútilmente con sus ataduras mientras le echa a Aequa una mirada torva. Yo me quedo cabizbajo, sintiendo más melancolía que otra cosa. He calculado mal. Creía que Aequa se sentiría en deuda conmigo, que era más leal. Pero no tengo valor para reprochárselo. En su lugar, es muy posible que yo hubiera hecho lo mismo.

Félix le quita el medallón y se lo entrega a Iro, que lo une al suyo. Se produce de nuevo esa extraña deformación en el aire, una burbuja de distorsión que desaparece al instante.

—Hecho. —Vuelve a ponerle el medallón en el cuello a Aequa y la mira—. Te desataré en cuanto rompamos el medallón de Vis.

—No lo hagas. —Aequa le echa una mirada de reproche—. También lo eliminaremos si nos llevamos su medallón; así los demás no sabrán que se ha quedado fuera del Iudicium. Tendrán que considerar la posibilidad de que nos hayamos aliado temporalmente.

Iro reflexiona y mira de reojo a Belli, que asiente para indicar que está conforme.

—Tendremos que dejarte atada una hora o así. Hasta que nos aseguremos de que los Sextii han venido a por él.

—Claro.

Belli ayuda a Aequa a levantarse y vuelve a atarle las manos por delante.

—Deberíamos ponernos en marcha.

—Llevémonos también sus capas —propone Aequa—. Por la noche hará frío y ellos no las van a necesitar.

Callidus profiere una nueva retahíla de maldiciones, más vulgares si cabe, y esta vez me uno a los improperios mientras Félix nos despoja de nuestras capas. Aunque sobre todo lo hago para disimular el destello de esperanza.

—¿Y sus provisiones? —pregunta Félix.

—No tiene sentido —replica Iro—. Tenemos más que de sobra y Aequa no podrá ir muy cargada estando atada.

Belli se acerca a mí. Resisto el impulso de encogerme cuando se agacha; en vez de eso, la atravieso con los ojos. Ella me sostiene la mirada, agarra el cordón que llevo al cuello y tira de él con fuerza. Me escuece la piel. Oigo un chasquido y la piedra fría y blanca se desliza bajo mi túnica.

—Has perdido —me dice en voz baja.

Se guarda el medallón en el bolsillo y los cuatro se marchan, dándonos la espalda e ignorando la furibunda diatriba que les dedica Callidus.
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REINA LA QUIETUD MIENTRAS ESPERAMOS en la oscuridad, se oye el roce suave y continuo del viento en las ramas, demasiado frío como para que mi túnica pueda resistirlo por sí sola. El ruido cercano de los animalillos nocturnos que, al captar nuestro olor, se escabullen en dirección contraria. El aleteo de los pájaros en lo alto, aunque apenas cantan. La respiración constante de Callidus desde el árbol que está a dos metros de mí. Y nada más.

—¿Sigues despierto? —Mi voz atraviesa el aire, enronquecida por la falta de agua y el exceso de uso.

—Dudo que pueda dormir hasta que vuelva Aequa.

No he dejado de luchar contra mis ataduras desde que Iro, Belli, Félix y Aequa se fueron. Tengo las muñecas en carne viva, me duelen cuando las muevo y estoy casi seguro de que la humedad pegajosa que me recubre las palmas de las manos no es sudor. De vez en cuando, me dejo llevar por la frustración y forcejeo en vano contra la gruesa cuerda, tratando de separar las manos de un tirón o sacarlas por el lazo. Lo único que obtengo es una punzada de dolor.

—No va a volver, Callidus.

Hemos estado hablando durante horas desde que se fueron los demás. Sobre el plan de Aequa, principalmente. No tengo la menor duda de que se llevó mi capa para asegurarse de que los Sextii no vengan a por nosotros; sabía que había escondido en ella el rastreador que me había tragado antes. Al principio, compartía el optimismo de Callidus. Incluso se me ocurrió un plan. No pensaba que Aequa fuera a abandonarnos sin más; aunque no es ni mucho menos una sentencia de muerte, ya que tarde o temprano alguien se preguntará por qué el medallón de Callidus no se mueve, me parecía una crueldad innecesaria.

No obstante, al cabo de unas horas, supe la verdad. Aequa pretende usar mi rastreador como arma, como medio de sabotaje, para atraer a nuestro equipo de seguridad hacia otro grupo. Si la aplica en el momento preciso, esa ventaja podría permitirle ganar el Iudicium.

Callidus no quería ni plantearse esa posibilidad. Sigue sin querer hacerlo. Pero, a medida que la conversación se ha ido apagando, dejándonos a solas con la noche inminente, creo que cada vez le convence más mi punto de vista.

—¿Qué crees que le ofreció Veridius? —me pregunta Callidus, distraído.

—Debió de ser algo grande.

Callidus gruñe.

—No debería haber cambiado nada.

Sonrío afectuosamente en la oscuridad.

—Podrías haberte ido con ella, ¿sabes? Lo habría entendido.

—¿Y aguantar tres días a Belli? —Callidus se obliga a adoptar un tono jovial cuando elude mi sugerencia—. Por las tumbas de los dioses, no.

Yo me río entre dientes, agradecido por el breve momento de frivolidad. Y también por la compañía de Callidus, aunque yo sea el responsable de que esté en este aprieto.

Vuelve a hacerse el silencio, y entonces tengo que preguntárselo:

—¿Qué te ofreció a ti?

Callidus tarda en responder:

—Domitor.

—¿Qué? —Sacudo la cabeza; no puedo haberlo oído bien—. ¡¿Qué?!

Callidus se ríe.

—Yo reaccioné igual cuando me lo dijo el principalis, palabra por palabra. Me dijo que, si formaba parte del equipo ganador, me graduaría como parte de la clase cuatro. Y si restituía yo mismo el Corazón… —Casi lo oigo encogerse de hombros. Le da vergüenza.

—Púdranse los dioses. Te juegas mucho. —Me impacta la enormidad de la decisión que ha tomado Callidus—. Eres mejor amigo de lo que merezco.

—No te creas. Solo he supuesto que no causar problemas sería la forma más rápida de volver a la Academia.

Se hace un silencio y de pronto suelto una carcajada ronca y sincera. Oigo que Callidus hace lo mismo. Me inclino hacia atrás, recuesto la cabeza en la corteza áspera y escudriño la difusa luz de las estrellas que asoma ocasionalmente entre el follaje.

—Te da exactamente igual dónde acabes después de todo esto, ¿eh?

—No me da igual. Pero creo que hay cosas más importantes.

Sigo mirando el cielo con una sonrisa. Me aterra lo que se avecina, pero en su respuesta subyace una simplicidad que me reconforta.

—¿Sigues pensando que Aequa va a volver?

—Iban a tenerla atada una hora. Después, un tiempo prudencial para que bajen la guardia. Quizá incluso espere a que se duerman. —Percibo una determinación desesperada en su voz. No soporta la idea de que Aequa pueda traicionarnos—. Es nuestra amiga, Vis. Estas semanas han servido para algo.

—Te envidio, ¿sabes? Por poder hacer eso. Confiar tanto en alguien.

Guarda silencio y luego resopla.

—Por un segundo, pensaba que ibas a hacerme un cumplido.

—Hablo en serio. —Estoy pensativo. Sé que hemos perdido; hace horas que lo sé. Pero eso me ha vuelto introspectivo—. No lo digo solo por Aequa. Me refiero a que me contaras lo de Belli y por qué estás realmente en la siete. Me refiero a que decidiste prevenirme contra el Iudicium, pese a lo mal que te salió la última vez. —Me humedezco los labios—. Por las tumbas de los dioses, Callidus. Hasta me enseñaste dónde escondías los documentos. Como si no fuera nada.

Se ríe, un poco incómodo.

—Bueno, es que me fío de ti.

—No sé si me lo merezco.

Otro silencio.

—Sé que no se lo vas a contar a nadie. —Está desconcertado—. ¿Te encuentras bien?

Cierro los ojos con fuerza de pura frustración, aunque el gesto apenas cambia nada en la oscuridad.

Quiero contárselo. No creo que vaya a delatarme. Creo que Callidus se llevaría mi secreto a la tumba.

—Estoy cansado —respondo finalmente en voz baja, maldiciendo mi cobardía. Al menos eso es verdad. Estoy cansado de mentir. Cansado de luchar. Cansado de tener miedo—. Y gracias. Tienes razón, claro. Nunca se lo contaría a nadie.

No decimos nada durante un rato; tan solo el silbido del viento entre los árboles me llega a los oídos.

—¿Por qué crees que lo hacen? —pregunta Callidus de pronto.

—¿El qué?

—Esto. El Iudicium. Enfrentarnos entre nosotros cuando no hay nadie más delante. Hacer que nos rebajemos a este nivel. —Hay un deje de amargura en sus palabras—. No es precisamente la culminación de todo lo que hemos aprendido en la Academia.

—No creo que sea el objetivo. Creo que pretenden que esta sea la lección final —digo con cínica certidumbre—. Esto es el mundo real. Buscan a personas que lideren, y en Caten… es como decía Thavius. Caten premia la codicia por encima de todo. Esta prueba consiste en ver quién está dispuesto a hacer lo que sea necesario. Quién hará cualquier cosa con tal de salirse con la suya y ganar.

Se hace el silencio durante un rato; me doy cuenta de que Callidus está procesando mis palabras.

—Es una forma muy deprimente de verlo.

—Dime que me equivoco.

—No. No creo que te equivoques. —Oigo un roce: Callidus se recoloca contra el tronco del árbol—. Si nosotros no podemos, ¿quieres que gane Emissa?

—Sí. —Estoy siendo sincero—. Y tiene bastantes probabilidades. Pero le será difícil vencer a Indol. Sobre todo si consigue que más cuatros se pasen a su equipo. —Suspiro—. Sinceramente, ahora mismo me da igual quién gane, con tal de que no sean ni Iro ni Belli.

—Y que lo digas. Todavía no me creo que te arreara una patada en la cara. Ya tenía claro que no sabe perder, pero eso ha sido… —Callidus aflauta la voz y consigue que suene bastante parecida a la de Belli—. «Lo único que te hace falta saber es que te he derrotado».

—«Has perdido» —digo, haciendo lo mismo.

En realidad no tiene tanta gracia, pero basta para que a los dos nos entre un ataque de risa tan fuerte que ninguno escucha el crujido de las ramas hasta que una voz afilada sale de la negrura y atraviesa nuestras carcajadas:

—¿Os da igual que os devoren los alupi o es que no sois conscientes del ruido que hacéis, par de idiotas? —La luz de una antorcha se extiende por el suelo a mi alrededor.

—¿Aequa? —Con el corazón en un puño, me retuerzo aunque la cuerda me raspe las muñecas despellejadas.

—¿Quién va a ser si no? —dice ella con impaciencia; su silueta esbelta emerge entre las sombras que se mueven. Se agacha a mi lado con una antorcha en una mano y un acero en la otra—. No te muevas.

—Púdranse los dioses, Aequa. ¿Se puede saber por qué has tardado tanto? —pregunta Callidus.

—Calla. —Me empuja hacia delante para poder llegar a mis manos. Noto una presión en la cuerda, un rápido vaivén que dura unos diez segundos y entonces las cuerdas que llevan varias horas reteniéndome se desprenden. Casi me caigo yo también con ellas, insoportablemente agarrotado, pero logro sujetarme con torpeza. Antes de que tenga tiempo de ponerme de pie, Aequa repite el proceso con Callidus.

—¿Cómo te has escapado?

—Nos metimos en un camino sin salida hace horas y hemos tenido que volver sobre nuestros pasos durante casi una hora. Se les da fatal orientarse en el bosque. Me he ofrecido a explorar un rato esta noche, para asegurarme de que la nueva ruta estuviera despejada. Ni se han planteado que pudiera estar jugándosela.

—Ja. Qué ingenuos. Ja —digo débilmente mientras me incorporo y estiro los músculos con cuidado—. ¿Tienes mis rastreadores?

—No. Pero voy a volver a por tu medallón. —Termina lo que estaba haciendo—. El otro ahora está en el estómago de Iro.

—¡¿Qué?!

—Se lo eché en la sopa mientras cenábamos.

—Es… increíble. —Callidus está fascinado—. Y asqueroso.

Aequa, aunque tiene la respiración agitada, está tranquila.

—Improvisé, pero creo que la jugada saldrá bien. Por la mañana les propondré la idea de que yo me separe del grupo llevando el medallón de Vis, para usarlo como señuelo. No hay motivo para que sospechen; creen que tú ya estás fuera del Iudicium, y sería una locura que yo intentara ganar por mi cuenta tan pronto, sin poder saber la posición de nadie más. Una vez que el rastreador que lleva dentro Iro se active, el equipo de seguridad irá a su encuentro y quedarán todos eliminados. Después iré a buscaros.

Se me escapa el aire, tan impresionado como Callidus.

—Y Veridius dijo que solo necesitábamos el medallón para ganar. —Me masajeo los dedos para desentumecerlos—. ¿Cuánto has tardado en volver aquí?

—Más o menos una hora. Nos topamos con un barranco y tuvimos que regresar hacia el este antes de acampar. —Sacude la cabeza; su cabello se balancea en la penumbra—. He tenido suerte. Ya estaba a punto de arrebatarles tu medallón y echar a correr cuando vieron que no podían continuar.

—¿Hacia el este? —pregunto con el ceño fruncido.

—Tenían la misma idea que tú: ir hacia el oeste, seguir la frontera y mantenerse alejados de Indol y Emissa hasta que el Corazón empezara a moverse. Así fue como nos adelantaron. Tuvimos mala suerte.

Gruño. El plan de Iro no es tan malo, pero…, desde luego, es mucha casualidad.

—¿Qué tal la cara, por cierto? —Aequa titubea—. Sabes que la habría detenido si hubiera ido a por ti otra vez, ¿verdad?

—Lo sé. —Me froto la mandíbula magullada—. No está peor que el resto.

—Bien. Pues deberíamos ponernos en marcha. —Levanta la antorcha y vuelve a internarse en el bosque al trote, sin esperar respuesta.

Callidus me da un codazo.

—Te lo dije —susurra.

Le echo una mirada altanera.

—No lo he dudado en ningún momento.

Nos sonreímos y echamos a andar detrás de la antorcha de Aequa, que ya se aleja.
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			[image: D]e camino, les cuento mi plan. A ninguno de los dos parece gustarle.

—Es un plan pésimo —dice Aequa.

—Sí que lo es —coincide Callidus mientras corremos, entre bocanada y bocanada de aire—. Y si alguno tiene que hacer semejante estupidez, debería ser yo. Te estarías poniendo en peligro sin motivo.

—Tiene razón —resopla Aequa. Ella abre la marcha; avanza a un ritmo notable teniendo en cuenta que solo tiene una antorcha para orientarse y que es la segunda vez que hace el mismo trayecto esta noche, a la carrera—. Pero además me parece innecesario.

—Estamos yendo a ciegas. Lo que ha pasado con Iro y Belli lo demuestra. —Yo también tengo la respiración agitada, pero me sorprende lo bien que me encuentro. Es la ventaja de haber podido dormitar unas horas, por muy incómodo que estuviera—. Por lo que dijo Veridius, esos discos de piedra que llevan los Sextii pueden rastrearnos a todos. A los treses y también a los cuatros. Así que necesitamos uno. Y puede que esta sea nuestra única oportunidad de conseguirlo. —No hay crítica alguna en mi declaración; el plan de Aequa era inteligente, la decisión correcta dadas las circunstancias. Aunque también implica que ahora (cuando conocemos tanto la posición de Iro como la dirección por la que se ha ido) es nuestra única oportunidad de actuar.

—Entonces deberíamos ir los dos juntos —dice Callidus.

—Estoy de acuerdo.

Callidus guarda silencio y luego gruñe.

—Vale. —Está claro que esperaba más resistencia por mi parte—. Entonces… vamos a atacar a dos Sextii. O puede que a cuatro, si nuestro equipo de seguridad se ha topado con el de Iro. Nosotros solos.

—Vamos a robarles la placa de rastreo —le corrijo—. No estoy loco.

Veo que Callidus intercambia una mirada escéptica con Aequa bajo la luz titilante de la antorcha.

—Habrá uno observándolo todo el tiempo —nos advierte Aequa—. Aunque Iro haya acampado, querrán estar atentos por si se mueve. Y también deben vigilarlo por si hay alguna emergencia.

—Por eso Callidus, aquí presente, los distraerá —le explico brevemente. Callidus se revuelve; de pronto, la idea de acompañarme parece entusiasmarlo menos.

—Si nos pillan, nos descalificarán. —Esta vez no es una protesta, solo una observación. Me conoce bien y sabe que mi decisión está tomada—. Y aunque no nos vean, si alguien se entera después…

—No vamos a infringir las reglas establecidas.

—Pero infringiremos su espíritu.

—Lo que sea necesario —le recuerdo.

Después de eso, aún muestran algún desacuerdo, pero más débil. Tanto Callidus como Aequa saben que necesitamos alguna ventaja; por muy buenos que seamos luchando (y, entre nosotros, somos bastante buenos), no servirá de nada si vuelven a pillarnos por sorpresa.

Cuando aminoramos la marcha y Aequa nos indica que no hagamos ruido, ya está decidido. Aequa regresará con Iro y Belli mientras Callidus y yo localizamos a uno de los dos equipos de seguridad que los están siguiendo y le robamos su placa de rastreo. Por la mañana, Aequa buscará alguna forma de separarse de Iro y los suyos con mi medallón. Nos reagruparemos antes del mediodía, al pie de un altísimo risco situado al noreste de nuestra posición actual, a una hora de camino.

Hay muchas cosas que podrían salir mal. Pero teniendo en cuenta el riesgo que corremos al robarles a los Sextii, me resultará bastante sencillo separarme de Callidus.

Eso me dará toda una noche y una mañana a solas, sin que nadie sea capaz de rastrearme, para cruzar el río occidental. Encontrar la cúpula. Cruzar el Laberinto.

—Muy bien —susurra Aequa mientras recupera el aliento—. Iro está a pocos minutos de aquí. Vinimos desde esa dirección. —Se gira hacia una enorme montaña cercana y señala—. Hay un barranco muy hondo. Seguid el borde izquierdo. Es la única zona transitable durante kilómetros; si es verdad que los equipos de seguridad se mantienen a quince minutos de los competidores, debería haber al menos uno por allí.

—Gracias.

Aequa asiente.

—¿Y si no habéis llegado mañana al mediodía?

—Dirígete hacia el Corazón de Jovan. Yo ya debería tener una placa de rastreo para entonces. Me las arreglaré para encontrarte. —Aequa abre la boca para protestar, pero niego con firmeza—. Si nos pasa algo, es culpa mía. Si no aparecemos, intenta ganar por tu cuenta. —A ella no parece hacerle ninguna gracia la idea, hasta el punto de que me echo a reír—. Para mí tampoco sería lo ideal.

Callidus suelta un resoplido de risa, mientras que Aequa solo esboza una media sonrisa.

—Está bien.

Callidus se quita su medallón del cuello: si queremos pillar a los Sextii por sorpresa esta noche, no puede llevarlo puesto. Se lo entrega a Aequa sin titubear.

Me dispongo a marcharme, pero entonces me detengo.

—Te debo una disculpa. —Me había planteado no decir nada, pero creo que resultaba demasiado evidente—. De verdad pensé que te ibas a cambiar de bando.

Para mi sorpresa, Aequa me sonríe.

—Lo sé. Me costó un poco no reírme al ver la cara que pusiste. —Agita la mano con indiferencia—. No habría funcionado si no te lo hubieras creído.

—Aun así, debí confiar en ti.

—No, no debías. Te sobraban motivos para no hacerlo. Y contaba con el hecho de que no confiarías en mí. —Me mira—. Pero ahora sí que deberías.

—Y lo hago. —Lo digo en serio. Por lo que a mí respecta, me lo ha demostrado—. Suerte, Aequa.

—Lo mismo digo —nos responde a los dos en voz baja.

Callidus y yo nos desviamos del sendero y pronto el follaje oculta a Aequa.

Caminamos en la dirección que nos ha señalado durante casi una hora, prácticamente sin hablar; nuestro avance se ve ralentizado tanto por la maleza enmarañada como por la necesidad de no hacer ruido. Reina la quietud. Tengo los músculos tan tensos que me duelen. Andar a oscuras así es peligroso, pero no podemos arriesgarnos a encender una antorcha.

Justo cuando empiezo a preguntarme si habremos dejado atrás a los equipos de seguridad sin darnos cuenta, un potente destello naranja traspasa los árboles, más adelante.

—Vis —susurra Callidus a mi espalda.

Nos agazapamos. Ignorando los matorrales que me arañan los brazos y se me clavan en la túnica, avanzo despacio. Nos llegan unas voces débiles y luego una risotada escandalosa. Los Sextii parecen de buen humor. Relajados.

—… Latrius es mejor auriga.

—Bah. Puede ser, pero el mejor equipo es el rojo.

El otro protesta de manera inmediata y ruidosa. Son dos hombres. Están en torno a la hoguera, charlando sobre cuadrigas; Latrius es uno de los miembros más famosos del equipo azul.

—Solo son dos —susurra Callidus con alivio.

—¿Ves la placa de rastreo?

—No. Pero no puede estar lejos.

En el campamento, la amistosa discusión prosigue durante unos minutos (más de lo que debería, teniendo en cuenta el tema en cuestión) mientras yo continúo avanzando lentamente, negándome a sucumbir a la impaciencia. Los dos hombres son corpulentos; sus túnicas grises resaltan entre los colores neutros de su entorno. A pesar del frío que hace, ninguno lleva capa.

Charlan un rato sobre algo que no distingo bien y luego pasan a quejarse sobre las restricciones en Caten con motivo del próximo Festival de Ocaria. Es una conversación ociosa, pero su flujo constante de palabras nos permite aproximarnos fácilmente al perímetro del campamento sin que nos oigan.

El tiempo va pasando en un tenso borrón mientras avanzamos despacio, muy despacio, parando constantemente para buscar con la mirada la placa de rastreo. Por lo que oigo, los dos Sextii se llaman Borius y Darin. Después de unos veinte minutos, Darin gruñe mientras recoge leña para la hoguera.

—Maldito brazo —murmura. Se frota el hombro y se vuelve hacia Borius—. ¿A ti también te sacaron sangre?

El otro asiente.

—Esos asuntos me ponen nervioso.

Cuando Darin termina de echar combustible a las llamas, observa algo que hay en el suelo.

—El que se había separado ya lleva una hora con ellos. No creo que vayan a moverse más esta noche.

—Por suerte para nosotros. —Borius se rasca la frente—. Pero ojalá se quitara de en medio.

—En cualquier caso, hasta mañana por la noche nos trae sin cuidado. —Darin se revuelve; me embarga el júbilo cuando veo que recoge del suelo la placa de rastreo circular y se la tiende a Borius—. ¿Haces tú la primera guardia?

Borius la coge, desliza la mirada por la superficie con desinterés y la deja sobre un leño que está a su lado.

—¿Seis horas?

—Despiértame entonces.

Le hago una seña con la frente a Callidus mientras Darin extiende su petate a poca distancia de la hoguera que crepita con alegría. Retrocedemos tan despacio que pasan cinco minutos hasta que me parece seguro incorporarme de nuevo; mis músculos crispados se lamentan.

—Aequa tenía razón. No van a perder de vista ese chisme.

—Pero tarde o temprano tendrán que ir a aliviarse. O alguno se quedará dormido mientras monta guardia.

—Dudo que salgan de los límites del campamento. Y son Sextii; no se van a dormir estando de servicio, aunque crean que no tienen nada que temer. —Le echo una mirada de disculpa—. Hay que distraerlos.

Callidus frunce el ceño.

—¿Por qué tengo que ser yo el cebo?

—¿Prefieres probar a luchar tú con ellos si no sale bien?

Callidus resopla.

—¿Qué quieres que haga?

—Nada exagerado. No incendies el bosque ni nada parecido. Haz lo justo para atraerlos al otro lado del campamento. Yo me quedaré cerca. Solo necesito un minuto para entrar, coger la placa de rastreo y volver a los árboles. —Reflexiono—. Procura que no parezca un peligro. En el mejor de los casos, Borius ni siquiera se molestará en despertar a Darin e irá a echar un vistazo él solo.

Callidus enarca una ceja.

—Entonces, algo que los distraiga, pero que no los amenace. Y lo bastante discreto como para no despertar al que duerme.

—Facilísimo. —Le sonrío—. Da la vuelta al campamento y empieza en… ¿media hora? Debería ser suficiente para que Darin se duerma y Borius se relaje. Pero, cuando termines, sal corriendo. No me esperes. No te arriesgues a que te atrapen.

Callidus no rechista. Comprende lo difícil que sería intentar escapar de un Sextus.

—¿Y después?

—Dirígete al punto de encuentro con Aequa. Yo tendré la placa de rastreo, así que te buscaré por el camino.

—¿Y si no apareces?

—Significará que me he retrasado. Tú ve a ese risco y espérame allí. —No tengo intención de volver con Callidus esta noche; iré al oeste, directo hacia la cúpula. Pero la excusa de haber tenido que eludir a dos Sextii debería justificar bastante bien el retraso.

Callidus asiente con la cabeza y se da la vuelta para marcharse, pero se detiene.

—¿A qué crees que se referían con lo de «mañana por la noche»?

Niego con la cabeza. Yo también lo he oído.

—Ni idea.

Con expresión irónica, Callidus me indica que él tampoco lo sabe e inspira hondo.

—Suerte, Vis.

—Lo mismo digo. Nos vemos pronto.

Se desvanece entre las sombras.
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NO TARDO MUCHO EN OÍR UNA RESPIRACIÓN sosegada procedente de donde está Darin, mientras el silencio se extiende por el bosque. Borius se dedica a pelar una rama con un cuchillo y, en general, a contemplar la hoguera. Por lo tanto, si se mantiene despierto es para observar la placa de rastreo, no para protegerse de posibles intrusos. Eso me conviene. No prestará demasiada atención a su entorno y su visión nocturna se verá mermada.

Me cuesta calcular el paso del tiempo, inmóvil como estoy; cada vez que respiro me parece que pasa una hora entera. Justo cuando empiezo a preguntarme si le habrá ocurrido algo a Callidus, veo que Borius se yergue. Mira la linde opuesta del bosque con el ceño fruncido.

Un segundo después, la brisa trae una recia voz masculina, débil pero audible:

—«… la dama insistía, fogosa; y él quiso mostrarle una cosa verdaderamente asombrosa…».

Casi tengo que reprimir una carcajada cuando reconozco la melodía. Uno de la clase cuatro se la enseñó a todo el mundo hace unas semanas; es poco más que una poesía obscena con música, pero es pegadiza. Callidus no es precisamente un cantante consumado, pero supongo que, en este contexto, sus berridos desafinados resultan eficaces.

—¿En el nombre de los dioses, qué…? —Borius consulta el disco de piedra que tiene al lado, se levanta y mira de reojo a su compañero dormido. Se me para el corazón cuando titubea. Luego se aleja un paso en la dirección contraria. Dos. Ladea la cabeza, como si no terminara de creer lo que oye. La placa de rastreo sigue sobre el leño, donde la ha dejado. Entre él y yo.

—«… tanto le gustaba, que es natural que se metiera en el matorral, y ahora los dos…».

Le ordeno mentalmente a Borius que siga caminando. Su mano descansa en la espada que lleva al cinto. Es de acero, no una Cuchilla. Da unos pasos más. Casi ha llegado al final del pequeño claro. Contengo la respiración. Resisto el impulso de moverme inmediatamente. Y hago bien; Borius se vuelve para mirar a Darin, aún dormido, como sin saber qué hacer. Sus ojos están negros.

Meneando la cabeza confusamente, Borius se decide. Se desvanece entre los árboles.

No me demoro: me pongo de pie y me lanzo los diez metros que me separan de la placa. Un vistazo rápido me confirma que es eso lo que busco: varias piedrecillas de colores salpican la superficie y no se mueven cuando la recojo. Tendré que averiguar cómo interpretarla más tarde.

Me doy la vuelta para irme, pero entonces veo una capa en el suelo, entre las sombras. Doy unos pasos más y me apodero de ella. La noche es fría y, aunque seguramente pueda aguantar solo con la túnica, no quiero verme obligado. Sobre todo porque pronto voy a tener que nadar.

—Alto.

Un escalofrío me recorre la columna al oír la orden de Borius cuando todavía me quedan diez pasos para llegar a la seguridad de los árboles. Obedezco. Cierros los ojos. Unicamente el sonido de las ascuas moribundas perturba el silencio. En cuanto me vea la cara, se acabó.

—¿Qué…? —Es Darin, adormilado.

Estoy a treinta metros de Borius. Puede abrirse paso por el bosque con mucha más facilidad que yo, pero ser un Sextus no le otorga más velocidad.

Echo a correr.

—¡ALTO! —ruge Borius, tan fuerte que las aves que dormitaban en los arbustos cercanos levantan el vuelo, espantadas. Ya estoy entre los árboles, pero de pronto oigo un crujido espantoso detrás de mí. Algo corta el aire a menos de tres metros de donde estoy. Va girando y aplastando ramas con un enorme estruendo.

Es un árbol. Borius me acaba de arrojar un árbol.

Ahora mismo, respetar el derecho natal no parece ser su prioridad.

Me lanzo hacia la izquierda, entre los arbustos. Luego me coligo a agacharme y a moverme de forma metódica, a avanzar despacio en lugar de correr a ciegas. Torcerme un tobillo ahora sería casi tan desastroso como que me pillaran. Y, peor aún, si hago demasiado ruido, Borius sabrá en qué dirección he huido. Y aquí no faltan árboles que arrancar y arrojarme.

Oigo los gritos confusos de Darin, que el furioso Borius responde inquietantemente cerca de mí. El estrépito de otro objeto inmenso atraviesa el bosque, aunque esta vez más lejos. Antes de que el ruido ensordecedor se desvanezca, me tumbo bocabajo dentro de unos densos matorrales, ignorando los pinchazos y haciendo todo lo posible por calmar mi respiración entrecortada y asustada. Creo que me he alejado lo suficiente para que Borius piense que ya he escapado. En lugar de perder el tiempo buscándome, sin duda Darin y él se irán a informar de lo ocurrido.

Borius despotrica contra mí, contra el adormilado Darin y contra los dioses. Al cabo de un minuto, su rabia se aplaca un poco y, entre gritos enojados, le ordena a Darin que recoja el campamento. Luego se hace un silencio inquietante. Me quedo inmóvil, casi aguantando la respiración, mientras miro fijamente en dirección a los dos hombres.

No ocurre nada durante un minuto. Dos.

Entonces oigo un crujido de ramas y un destello de luz en la oscuridad. Borius, con una antorcha en alto, avanza a zancadas entre los árboles; las llamas naranjas revelan su furia ceñuda. Fulmina el bosque con la mirada y, aunque está a más de quince metros de mí, tengo que reprimir una punzada de pánico cuando sus ojos pasan cerca de mi escondite.

—Sé que sigues aquí —dice, casi rugiendo.

Está probando suerte, claro. Está desesperado.

Mi confianza se desvanece cuando Borius se agacha, examina algo en el suelo y empieza a caminar exactamente hacia mí.

Vek. Probablemente sea buen cazador, y no he tenido tiempo de borrar mis huellas mientras corría a la desesperada. Luego he seguido alejándome más despacio; creo que le costará más determinar a dónde he ido, y también he cambiado de dirección un par de veces. Pero al final me encontrará.

Me obligo a respirar de forma sosegada. A juzgar por los árboles que me ha arrojado antes, es imposible que pueda derrotarlo en una pelea. Voy a tener que echar a correr; la cuestión es cuándo. ¿Cuánto tiempo espero? ¿Hasta qué punto puedo arriesgarme con la esperanza de que se rinda y se vaya? Cuanto más se acerque, menos probabilidades tendré de escapar.

Borius avanza con cautela, concentrado en el suelo, aunque levanta la cabeza ante cualquier atisbo de movimiento en su visión periférica. Está a diez metros. A cinco. No va directo hacia mí, pero pasará tan cerca que dudo que consiga evitar que me vea, ni siquiera escondido bajo la maleza.

—¡Borius! —Es Darin—. ¡Todo listo! —Borius no responde. Escudriña los alrededores con los ojos entornados—. ¡Borius!

—¡Ya voy! —Gira la cabeza con violencia hacia su camarada, con un grito rebosante de frustración. Apoya la mano en el grueso tronco de un árbol cercano y este parece temblar de arriba abajo. De pronto, el árbol se arranca de raíz y, golpeando estrepitosamente el follaje cercano, se queda suspendido en el aire. Borius está orientado hacia mí. Arroja el árbol con un rugido.

Me cuesta muchísimo no hacer nada más que encogerme, no salir de mi escondite y alejarme de un salto de la fuerza destructora que lo aplasta todo a menos de tres metros de mí. Las ramas se parten, salen volando y algunas caen sobre los matorrales en los que me oculto.

Cuando el bosque engulle los últimos ecos de la destrucción, Borius se da la vuelta y regresa a su campamento a zancadas.

Espero hasta que ya no lo veo para cerrar los ojos y apoyar la frente en la tierra áspera, exhalando un suspiro tembloroso. El plan no ha ido según lo previsto y, definitivamente, el equipo de «seguridad» ha priorizado menos la seguridad de lo que esperaba. Todavía oigo a Borius ladrando órdenes y a Darin, que parece entre exasperado y a la defensiva. Sin duda está padeciendo una pequeña parte de lo que a Borius le gustaría hacer conmigo.

Después de que sus voces terminen de desvanecerse en la noche, aguardo unos veinte minutos más; no quiero arriesgarme a que decidan dar media vuelta. Pero no se oye nada. No hay señal de que haya nadie cerca. Con suerte, Callidus ya estará muy lejos de aquí.

Finalmente, salgo a rastras de los arbustos, me pongo en pie a duras penas y me dirijo a un tronco recién caído. Me echo por los hombros la capa que he robado y me siento. Ahora se filtra entre los árboles la suficiente luz lunar para ver bien; me acerco a la cara la placa de rastreo.

Mide unos treinta centímetros de diámetro y es delgada, pero tiene cierto peso. De la superficie sobresalen docenas de piedras bien fijadas; algunas (creo, aunque cuesta distinguirlo bajo esta tenue luz plateada) son de un color distinto al de la mayoría. Las toqueteo con el ceño fruncido. No se mueve ninguna. Giro la placa hacia los lados, le doy la vuelta, la muevo en círculo. Siguen sin moverse.

—Vek —murmuro. ¿Quizá haga falta que la tenga Borius para que funcione? Parece improbable; antes la ha estado consultando sin necesidad de tocarla. ¿Es posible que la haya roto durante mi huida frenética? No parece estar resquebrajada ni desportillada.

La guardo en mi zurrón, me pongo en pie y me oriento con la luna menguante, aplazando una inspección más detallada. No tengo tiempo que perder.

Echo a andar hacia el oeste, hacia el río. Hacia la cúpula.


  LXVI
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			[image: E]n estos años he aprendido a gestionar el miedo. A aceptar su presencia acechante. A dormir pese a su roce furtivo. A estrangularlo cuando es preciso.

Pero esta noche, mientras me abro paso por el bosque bajo la tenue luz de la luna, es distinta. El nerviosismo me corroe el pecho, se vuelve nítido cada vez que pienso hacia dónde me dirijo. Cuanto más intento no pensar en los vestigios y su manera de despedazar a Artemius, más se cuelan las imágenes en mi consciencia. Mis pasos se vuelven pesados. Se me ocurren mil excusas que contarle a Ulciscor para no tener que ir.

Pero sé que la verdad es lo único que lo satisfará. Solo por ese motivo logro seguir poniendo un pie delante del otro.

Aunque confío en mis dotes de orientación, pasa más de una hora hasta que llego al río que delimita el Iudicium. Me detengo en la orilla este y lo observo. No es excesivamente ancho, unos treinta metros a lo sumo, pero la corriente es fuerte y rápida. Normalmente no intentaría nadar en un sitio desconocido así, de noche y solo.

Y una vez que lo cruce, si me pasa algo, no me encontrarán. A nadie se le ocurrirá ir a buscarme a la zona oeste de Solivagus.

Pero no tengo opciones. No hay alternativas. Me desnudo y guardo toda mi ropa cuidadosamente en mi zurrón. Luego desciendo hacia el agua.

Está helada; probablemente nazca en uno de los picos más elevados de la isla. Me armo de valor para enfrentarme al frío intenso y aprieto los dientes mientras dejo atrás los juncos; el fango blando de la orilla se me cuela entre los dedos de los pies. Avanzo, sumergiendo el cuerpo lo más deprisa posible y llevando el zurrón en alto, por encima de la superficie del agua. No espero que llegue totalmente seco, pero tampoco puedo permitirme ir toda la noche con la ropa empapada.

La corriente es tal y como pensaba, pero consigo llegar al otro lado con pocos percances; la bolsa gotea, pero su contenido está prácticamente intacto. Calculo que me he desviado unos ciento cincuenta metros del punto por el que he entrado, pero no tiene mucha importancia. Salgo a la orilla y, tiritando violentamente, empiezo a secarme con la capa.

Al cabo de un momento, frunzo el ceño. Me estoy manchando la piel de algo oscuro. Paso un dedo entumecido. Parte de la mancha se adhiere.

Es sangre.

Me paso casi un minuto buscando el corte hasta que me doy cuenta de que no hay ninguno. Es la capa. Hay una mancha más oscura en la tela verde. Está empapada en sangre.

Me la limpio lo más deprisa posible mientras intento comprender su significado. Hay mucha. Podría ser de una herida que no haya visto; Darin, en particular, apenas se movía mientras lo vigilaba. Y al ser un Sextus, perfectamente podría deberse a una herida. O podría ser sangre de animal. De una presa que hayan cazado; quizá usaran la capa como red de carga para llevarla al campamento.

Ambas cosas son posibles. Ninguna me parece probable.

Que Borius reaccionara con semejante violencia al perder la placa de rastreo ya me daba mala espina antes, y esto no aplaca en absoluto mi inquietud. Sin embargo, es un rompecabezas que tendré que abordar cuando regrese. La tarea de esta noche no admite distracciones ni retrasos.

Lavo la parte manchada de la capa en el río lo mejor que puedo (no quiero oler a sangre ahora que estoy solo en el bosque) antes de ponerme la ropa otra vez. Una vez vestido, sigo tiritando, pero el esfuerzo físico debería solucionarlo enseguida.

Creo que ya es más de medianoche. Doce horas para llegar a la cúpula, superar el Laberinto y volver con Callidus y Aequa.

Salgo al trote en dirección oeste.
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AL CABO DE UNA HORA ESTOY SUDANDO; el frío nocturno y el chapuzón ya no son un problema. Esta zona del bosque está siniestramente silenciosa. A través de las copas de los árboles, atisbo ocasionalmente la montaña que oculta la cúpula carmesí. La referencia me resulta útil; más de una vez, los caminos empinados y zigzagueantes me obligan a desviarme, porque tengo que poner toda mi atención en no tropezar al bajar alguna de las muchas cuestas por las que paso.

Finalmente, decido descansar, me siento en un promontorio rocoso del suelo y me descuelgo el zurrón. No se oyen pájaros ni el zumbido de los insectos. La luna alta proyecta su luz en esta pequeña zona pedregosa que carece de árboles que la tapen. Bebo un trago corto de mi odre de agua y luego vuelvo a sacar la placa de rastreo de Borius.

—Púdranse los dioses —murmuro cuando aparece vacía, sin las piedras de la superficie. Rebusco en el fondo del morral, saco un puñado y las deposito encima, esperanzado. No ocurre nada.

Me quedo mirando la placa, incrédulo y malhumorado. Después, vuelvo a guardarla con irritación y echo las piedras dentro del zurrón.

—Vaya pérdida de tiempo.

Oigo un roce detrás de mí después de decir eso, un sonido que sería inaudible si yo todavía estuviera en movimiento. Tenso los hombros. No reacciono, no hago nada que indique que he oído o intuido algo inusual, sino que continúo hurgando en mi saco. Localizo y extraigo mi cuchillo de caza, la única arma de la que dispongo. Me la encajo en el cinturón antes de ponerme de pie.

El vello de la nuca se me eriza mientras avanzo de nuevo, procurando estar atento a cualquier señal de persecución. No oigo nada durante lo que me parece una eternidad, aunque no pueden haber pasado más de diez minutos. Entonces unas ramas crujen detrás de mí. Las oigo con nitidez entre mi respiración y el silencio.

Ya no soporto más esta tensión. Estoy en otro claro y la luz me permite ver a varios metros de distancia. Saco el cuchillo del cinturón.

Un gruñido grave y retumbante invade el aire.


Me quedo inmóvil, deslizando la mirada por la espesura. No tengo claro qué hacer en esta situación. Darme la vuelta y echar a correr es una pésima idea; sea lo que sea, no me cabe duda de que corre más que yo. Pero tampoco creo que pueda hacerle frente solo con un cuchillo.

El gruñido se hace más fuerte. Aprieto la empuñadura del cuchillo con tanta fuerza que los nudillos se me ponen blancos. Creo que es un solo animal, pero es grande.

Algo se mueve entre las sombras. Los arbustos tiemblan mientras emerge una silueta oscura. La luz moteada de la luna se refleja en dos ojos entrecerrados y unos dientes desnudos.

Un alupi.

La criatura avanza otro paso, y otro, con la mirada clavada en el cuchillo que tengo extendido en actitud defensiva. Yo retrocedo a su mismo ritmo, con la boca seca. Es inmenso. Casi la mitad de alto que yo. Las gotas de baba relucen, haciendo resaltar las zonas más finas y puntiagudas de sus colmillos.

Aún estoy tratando de buscar frenéticamente una solución a la situación cuando el alupi ataca.

Ni siquiera soy consciente de que se me echa encima hasta que ya está en el aire, todo sombras y dientes y agilidad mientras se abalanza sobre mí. Trato de interponer rápidamente el cuchillo, pero tardo demasiado; todo el peso del animal se estrella contra mi pecho y mi brazo derecho, obligándome a soltar el cuchillo y lanzándome hacia atrás dando tumbos. El impacto me saca el aire de los pulmones.

El aturdimiento remite cuando unas fauces babeantes inundan mi visión. Forcejeo, pero la criatura está encima de mí y apenas consigo moverme. El aliento le apesta a carne podrida y sangre.

Los ojos de la criatura, a escasos centímetros de mí, se clavan en los míos. Tiene los labios retraídos, revelando lo que me han descrito demasiadas veces como unos dientes afilados como cuchillas. Vuelve a gruñir. Me tiendo en el suelo, tratando de indicarle que me rindo. No se me ocurre qué más hacer.

La monstruosa bola de pelo y músculos continúa con sus funestos gruñidos.

Y entonces, para mi asombro, baja de un salto de mi cuerpo y se detiene a pocos metros de distancia.

Miro de reojo el cuchillo caído, pero inmediatamente percibo un cambio en el timbre de la advertencia del alupi. Aparto la mirada para dejarle claro que no voy a intentar recuperarlo. El lobo mide más de un metro de alto hasta la cruz. Su pelaje negro acentúa el húmedo color plateado de sus dientes a la luz de la luna.

Entorno los ojos. Tiene una raya en el pelaje del lomo, una calva surcada por una cicatriz.

—¿Diago? —susurro. Pienso en el cachorro que salvé hace seis meses, pero este monstruo no puede ser él. No puede ser. Y, aun así, no consigo apartar la vista de la cicatriz. Está en el mismo sitio—. ¿Eres tú?

Me incorporo y, lentamente, con cautela, voy extendiendo la mano.

El gruñido del lobo crece hasta que, de pronto, se lanza hacia mis dedos y da una violenta dentellada; logro retirarlos justo a tiempo para que no me los arranque de cuajo.

—Vale. Vale —murmuro, temblando—. Que no haga eso.

Me quedo sentado mientras el alupi empieza a desplazarse lateralmente, describiendo un círculo a mi alrededor. No deja de mirarme en ningún momento.

Realiza dos vueltas completas y entonces, tan repentinamente como ha aparecido, se da la vuelta y regresa al bosque. En unos segundos, y antes de que pueda reaccionar, las sombras vuelven a ocultarlo de mi vista.

Contengo la respiración y luego exhalo, sin apenas atreverme a creer que no me haya devorado. ¿Es posible que sea Diago? Resulta extraño, pero parece mucha coincidencia como para ignorarla. Sea como sea, no soy tan tonto como para pensar que estoy a salvo ni que el lobo se ha ido de verdad. Debe de haberlo atraído el olor a sangre de mi capa.

No puedo hacer mucho más que seguir adelante, muy atento a la menor señal del regreso del alupi. Si antes ya estaba nervioso, ahora la ansiedad casi me marea. Mis nervios son una pendiente por la que camino, y cada respiración me cuesta más de lo normal. Pero no se oye nada en el bosque a mi alrededor. No hay indicios de que la criatura me esté siguiendo.

Una media hora después, entre las copas de los árboles, diviso por primera vez la cúpula.

Con tanto alivio como temor, me detengo para mirarla; su amenazante color rojo engulle la luz plateada y mortecina del cielo. Los árboles se están volviendo más dispersos, y ese silencio extraño y opresivo es más asfixiante que nunca. Sigo avanzando.

Cuando por fin emerjo entre los últimos arbustos y llego al pie de la cúpula, el alupi me está esperando.

Paro en seco. Está inmóvil, sentado sobre los cuartos traseros. No reacciona cuando aparezco.

Doy un paso adelante. Enseña los dientes y emite ese gruñido grave y aterrador al tiempo que tensa los músculos.

Llevo el cuchillo al costado, pero esta vez no echo mano de él. Sin el abrigo de los árboles, aquí hay más visibilidad; no me equivocaba respecto a la cicatriz de la criatura: coincide con la del cachorro que salvé. Tiene que ser él. Es casi increíble lo mucho qué ha crecido.

—Diago. —Sé que no va a reconocer ese nombre, sé que la palabra no tendrá el menor significado para el lobo, pero lo digo igualmente. Aunque solo sea para tranquilizarme a mí mismo—. Diago. ¿Te acuerdas de mí? —Doy otro paso.

El gruñido de Diago se hace más amenazante. Retrocedo. El gruñido cesa y se limita a enseñarme los colmillos.

—Por las tumbas de los dioses —murmuro en voz baja. Me alegro de que la criatura no me ataque nada más verme, pero necesito que me deje pasar. No puedo matarla: incluso si lo intentara y, de algún modo, lo consiguiera, es totalmente imposible que termine esa pelea sin sufrir una herida grave. Y dado que ha debido de seguirme todo este tiempo, dudo mucho que pueda marcharme y volver aquí cuando se haya alejado.

Estoy casi un minuto sin moverme, mirando fijamente los luminosos ojos grises del lobo. Ninguno de los dos flaquea mientras hago cálculos desesperados, plenamente consciente del paso del tiempo.

A regañadientes, tomo una decisión. El alupi lleva rastreándome al menos media hora, probablemente más; sin embargo, no me ha atacado. Y desde aquí veo el inmenso símbolo de la Jerarquía que señala la entrada. Si consigo pasar por ahí, podré cerrar la puerta después.

Doy un paso a la derecha de Diago; el lobo desnuda los dientes de inmediato y profiere de nuevo ese gruñido reverberante. Trago saliva, con la respiración acelerada, y doy otro paso. Y otro más. Diago no se mueve, pero ahora ruge. Le gotea saliva de la boca.

—Scintres Exunus —digo con firmeza.

La montaña gime y la pirámide se abre cuando el vidrio rojo se repliega. El alupi no se gira ni se mueve. No estoy lejos, a unos seis metros a lo sumo. Pero sigue siendo mucha distancia para echar a correr; Diago me atraparía antes de que bajara el primer escalón. Doy otro paso lento, con el corazón en un puño y las manos extendidas para mostrarle que no pretendo hacerle daño. No parece cambiar nada. Diago sigue gruñendo y luego avanza un paso amenazador y deliberado hacia mí.

Hago una mueca. Me descuelgo el zurrón con cuidado y lo deposito en el suelo. Será un estorbo si me ataca, y tampoco es que lo vaya a necesitar dentro de la cúpula.

Después, empiezo a caminar con decisión hacia la entrada.

Casi trastabillo cuando la advertencia de Diago reverbera en la montaña, pero no hay tiempo que perder; avanzar de manera tan gradual es demasiado para mis nervios. Los primeros cinco pasos son una agonía, mientras espero el inevitable ataque.

Entonces, para mi sorpresa, los gruñidos cesan y se convierten en un gimoteo cuando Diago se sienta, sin dejar de mirarme.

—Lo siento —murmuro sin detenerme, haciendo todo lo posible para no echar a correr a toda velocidad—. No tengo elección.

Entonces penetro en la oscuridad y me giro para mirar al lobo. Ha dejado de gemir. Se ha levantado y se limita a mirarme, mudo. Me estremezco.

—Scintres Exunus. —No me gusta nada perder la rendija de luz del exterior, pero prefiero pasar unos minutos inquietantes en la oscuridad a que me mate a mordiscos por la espalda.

La puerta empieza a cerrarse. Me arriesgo a echar un vistazo rápido escaleras abajo; veo con pesar cómo se encoge la tenue luz plateada que habría iluminado mi camino.

Cuando vuelvo a mirar por la abertura menguante, el alupi ya no está.
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Las antorchas van cobrando vida de una en una, iluminando las hileras de columnas a medida que la plataforma de piedra me transporta hasta abajo. Al fondo, a decenas de metros de mí, la luz cálida se refleja en esas tres líneas divergentes de bronce incrustadas en la pared. El reluciente símbolo piramidal que forman domina la enorme sala vacía.

Desciendo de la plataforma en cuanto toca el suelo; no hay tiempo para titubeos. Camino a zancadas hasta el centro de la sala.

—¡Quiero hacer la prueba! —les grito a las paredes. La enormidad de la estancia engulle mis palabras.

Aunque me la esperaba, de todas formas doy un respingo al oír la voz a mi espalda.

—Antes me llamaba Elia Veranius. Traicioné el mandato de aislamiento. Intenté alcanzar el sincronismo y retirar el sello de Obiteum durante la undécima era después del Desgarro. Por ello fui legítimamente condenada a la servidumbre, a guiar a aquellos que vinieran después. —La mujer de los ojos vacíos, el enmarañado cabello negro y la ropa rota está detrás de mí. Al igual que la última vez, no estoy seguro de cómo ha llegado.

—Elia. Bien. Bien. —Me cruzo de brazos, sobre todo para disimular la inquietud—. ¿Te acuerdas de mí? —Formulo la pregunta sin esperar respuesta, y no recibo ninguna. Da igual. De todas formas, no tengo tiempo que perder—. Me gustaría hacer la prueba.

Con expresión imperturbable, Elia deja de entrelazar las manos a la espalda, se desabrocha el brazal de control del brazo izquierdo y me lo tiende.

Después de mirarlo durante varios segundos inquietantes, lo cojo.

Me invade la misma sensación enfermiza y reptante cuando me lo pongo; un estallido de actividad se extiende por la estancia, entre nosotros y el símbolo del fondo, cuando las paredes negras brotan con un chirrido y se elevan hasta colocarse en su lugar. Observo con gesto sombrío, concentrado en el arco de la entrada. He practicado incesantemente para esto. Día tras día tras día. Y, aun así, no me siento preparado. No conozco lo suficiente sobre las reglas que se aplican aquí, ni sobre los vestigios, ni sobre lo que hay al otro lado.

—Elia, ¿hay alguna forma de ver el Laberinto… la prueba desde más arriba? —No hay respuesta. No me sorprende, pero había que intentarlo—. ¿Y qué me dices de una forma de practicar la prueba? ¿Hay algo parecido?

—Se puede activar un esquema.

—Ah. —No esperaba que me respondiera—. Pues… ¿lo hacemos?

Elia se acerca a una de las columnas y apoya la mano en ella.

El suelo vuelve a chirriar y a moverse, esta vez casi bajo mis pies. Retrocedo de un salto, alarmado, aunque todo termina tan rápidamente como ha empezado: un conjunto de líneas perpendiculares, de unos tres metros de largo y uno y medio de ancho, sobresalen unos tres centímetros del suelo.

Las escudriño. Me resulta fácil identificar los patrones.

—¿Este es el circuito? —No hay respuesta por parte de Elia. Levanto el brazal de control y giro una gema. Oigo un leve crujido en el Laberinto cuando uno de los paneles interiores se mueve.

Y hay un movimiento equivalente en la versión que tengo delante. La piedra se desplaza exactamente donde yo esperaba.

Observo con el ceño fruncido esta versión en miniatura del Laberinto.

—Está muy bien —digo despacio—, pero quiero ver cómo se mueven los vestigios, no solo las paredes. ¿Hay alguna forma de seguirlos?

—El movimiento se mostrará cuando se produzca.

—Ah. —Examino con inquietud la versión diminuta y luego miro el inmenso Laberinto negro que tengo delante.

Después, miro a Elia.

—Elia —digo en voz baja—. ¿Estás viva? —No hay respuesta—. No… no quiero condenarte a morir. Pero… —Inspiro hondo—. No estoy convencido de que estés viva. No del todo. Y si me equivoco y estás atrapada en este… estado, creo que es un destino igualmente terrible. —Hablo sobre todo para mí mismo, para reafirmarme. Me armo de valor—. Así que, si no estás viva, Elia, me gustaría que me hicieras una demostración de la prueba.

Elia se da la vuelta y se dirige a la entrada.

Me estremezco. Si interpreto su sumisión como una prueba de que está muerta de verdad, eso significa que no soy responsable del final de Artemius. Significa que tengo una oportunidad de evaluar cómo cazan esos vestigios antes de entrar ahí.

Por otro lado, que Elia esté muerta suscita muchas preguntas más.

La mujer llega al arco de la entrada; al cruzarlo, el aire se deforma a su alrededor y los pasadizos parecen temblar antes de solidificarse de nuevo. Algo cambia de inmediato en el suelo, ante mí. Aparece un punto de luz de un enfermizo color verde en la representación de la entrada del laberinto. Pero no flota sobre la piedra; es como si la iluminación estuviera grabada en ella. Exactamente igual que las palabras garabateadas y los diagramas de las ruinas cercanas a la Academia.

Unos segundos después, surgen otros tres puntos de luz verde. Todos en el extremo opuesto del Laberinto. A diferencia del que señala la posición de Elia, estos titilan y menguan, palpitan de forma inquietante.

Se ponen bruscamente en movimiento.

El ritmo de Elia no ha cambiado; los muros negros del Laberinto la ocultan de mí; solo la luz verde me permite seguir su avance. Es lentísima en comparación con lo que supongo que son los vestigios. En el Laberinto en miniatura, sus puntos trémulos recorren los pasadizos y doblan las esquinas con una velocidad pasmosa a medida que convergen sobre su presa. Al moverse, cada uno va dejando un rastro de luz verde palpitante que señala la ruta que ha seguido.

—Vek. —Levanto el brazal y me pongo a girar y activar piedras para cortarles el paso a los vestigios. Cuando lo hago, las luces no dudan; cambian de rumbo de manera inmediata y fluida. Van directas hacia la siguiente ruta más eficiente hasta su objetivo.

Trago saliva. Manipulo furiosamente el brazal de control. Logro ralentizarlos durante un minuto. Dos. Elia continúa avanzando de manera firme, deliberada. Sin acelerar el ritmo.

No lleva ni un cuarto del recorrido cuando una de las luces vertiginosas choca con ella. Se oye un zumbido, un chisporroteo.

Los otros dos vestigios se detienen. Cuando el que ha alcanzado a Elia vuelve a moverse, la luz de la mujer se ha apagado.

Me quedo helado, sin saber cómo sentirme. Recuerdo lo que le ocurrió a Artemius, sabedor de que acabo de condenar a Elia al mismo destino. Me repito a mí mismo que ya estaba muerta. Ya estaba muerta, y esto es necesario.

Vuelvo a contemplar las luminosas líneas verdes que señalan el camino de los vestigios. Me concentro. Las examino. Repaso mis decisiones. Al cabo de un minuto, las representaciones de los vestigios comienzan a difuminarse. No tardan en desaparecer por completo, junto con las rutas que han seguido.

—Antes me llamaba Dorad Numinus. Traicioné el mandato de aislamiento. Intenté alcanzar el sincronismo y retirar el sello de Obiteum durante la segunda era después del Desgarro. Por ello fui legítimamente condenada a la servidumbre, a guiar a aquellos que vinieran después.

No me giro hacia esa nueva voz femenina. Continúo observando el Laberinto en miniatura. El punto exacto en el que se han cruzado Elia y el vestigio.

—Si no estás viva, Dorail, me gustaría que me hicieras una demostración de la prueba —digo con un hilo de voz.
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AGUANTO CUATRO DEMOSTRACIONES MÁS hasta que ya no puedo soportarlo.

En cada una aprendo algo nuevo sobre los vestigios. Las monstruosidades empiezan siempre en la misma posición, al final del Laberinto y cerca de la salida; eso es bueno. Cuando uso el brazal para cambiar los caminos, para ralentizarlos, eligen de inmediato la siguiente ruta más eficiente. Eso también es bueno, concluyo al cabo de un rato. Su predictibilidad perfecta convierte esto en un rompecabezas de lógica y sincronización, no de engaño y anticipación a un oponente desconocido. Los vestigios parecen relativamente irracionales; son conscientes en todo momento de dónde está su presa y cuál es el estado actual del Laberinto, pero no se dedican a bloquear pasadizos ni a esperar junto a la salida.

Pero lo más importante es que nunca varían.

Durante la tercera prueba, veo una posible solución. Si doy por hecho que siempre eligen la ruta más corta hasta el objetivo y se mueven a la misma velocidad, puedo predecir a dónde irá cada uno. Y la cuarta carrera me demuestra que, si soy capaz de sincronizar con precisión determinadas alteraciones en el Laberinto, debería poder llegar al otro lado. Quizá. Solo quizá.

Debería seguir experimentando. Seguir practicando. Pero el tiempo juega en mi contra, y cuando una niña (que no puede tener más de doce años y me recuerda vagamente a Cari) aparece detrás de mí, con su siniestra mirada sin ojos medio oculta por el largo cabello castaño, sé que ya no puedo continuar.

—De acuerdo. —La miro frente a frente. La sangre me palpita en los oídos. Me ha dicho su nombre, pero hace rato que he dejado de escucharlos—. Estoy preparado. Quiero hacer la prueba.

—¿Estás seguro? Una vez que cruces la entrada, la retirada es imposible.

—Cómo no. —Hago un gesto pesimista—. Estoy seguro.

—Procede, pues.

Tengo la respiración acelerada y me tiemblan las manos; las cierro con fuerza junto a los costados. Camino hacia el arco negro, calculando y recalculando. Los vestigios se mueven a velocidad constante; voy a tener que ir contando los segundos mientras corro, así podré alterar los pasadizos en el momento exacto para redirigirlos. Un solo error y todo habrá acabado.

Antes de poder cambiar de opinión, entro en el Laberinto.

De nuevo, noto ese extraño temblor en el aire, una vibración que hace que todo se desdibuje fugazmente, como si acabara de atravesar la superficie de una inmensa burbuja. Se me eriza el vello de la nuca y recuerdo inmediatamente el aura que rodeaba a Melior en la naumaquia. Al menos, aquí no tengo visiones extrañas.

Los muros se ciernen sobre mí. Negros, lisos y tres metros más altos que los de la Academia. Su altura hace que todo parezca más angosto, más asfixiante.

Reprimo el escalofrío que me recorre todo el cuerpo, empiezo a contar y echo a correr.

«Uno. Dos. Tres».

Por muy asustado que esté, por nuevo que sea mi entorno, las horas y horas de práctica hacen que apenas tenga que pensar en mis movimientos. Giro a la derecha a los cinco segundos. Corro en línea recta otros diez. Ejecuto el primer ajuste con el brazal, que debería redirigir al vestigio de la derecha para que dé una vuelta enrevesada. Tres giros rápidos y abro el camino delantero. Con eso haré que el vestigio de la izquierda cambie de rumbo para seguir esa ruta, la más sencilla hasta mí. Se la vuelvo a cerrar después de otros cinco segundos; así lo retrasaré el tiempo justo para dejarlo atrás antes de volver a alterar su camino.

Durante los primeros cinco minutos, me sumo en un estado casi meditativo: conozco cada giro que hago, cada ajuste del brazal es un gesto ensayado, impecable. No llego a ver a ningún vestigio, aunque en un par de ocasiones los oigo en algún pasillo cercano, arañando el suelo con un ruido inquietante. Pero mi confianza va en aumento.

Entonces doblo una esquina y veo el cuerpo destrozado de Belli.

Está clavada a la pared, a más de un metro del suelo. La sangre mancha el suelo de piedra; le escurre por el cuerpo y gotea desde los pies hasta formar un charco carmesí, espeso y oscuro. Pero la cara está intacta. Su larga melena pelirroja y rizada enmarca una expresión lívida de dolor, horror e incredulidad. Le falta la mitad del torso.

Espanto. Confusión. Asco. Tristeza. Todo eso se disputa mi atención, aniquilando cualquier concentración que tuviera antes. Me detengo a trompicones y doy medio paso hacia ella, como para ver si puedo hacer algo, antes de percatarme de lo absurda que es la idea. ¿Cómo puede estar aquí? Doy un respingo cuando su cuerpo parece temblar y se vuelve translúcido durante un instante. La sangre aún gotea. Ha pasado hace poco. Tal vez no mucho antes de que yo llegara.

Con un sobresalto, me doy cuenta de que he dejado de correr.

De que solo estoy mirando. He perdido la cuenta. No sé dónde deberían estar los vestigios.

Se me escapa un grito ahogado. El miedo y la conmoción amenazan con abrumarme a medida que comprendo que estoy a punto de acabar igual que ella. Que ni siquiera Belli, la mejor de toda la Academia recorriendo el Laberinto, ha conseguido superarlo.

No sé cómo, pero obligo a mis piernas a correr.

He perdido… ¿cinco segundos, tal vez, mirando a Belli? ¿Diez? Es mucho, y el hecho de que no esté seguro es incluso peor.

Insuflo una velocidad desesperada a mis piernas. Si han sido cinco segundos, puede que consiga llegar al siguiente cruce. Si han sido diez, estoy muerto.

Paro en seco al doblar la esquina y veo al vestigio al final del largo pasillo. Viene hacia mí a toda velocidad. Se encuentra a unos quince metros.

Si de lejos los vestigios ya intimidaban, de cerca son terroríficos. Una masa de obsidiana puntiaguda que avanza como una ola de más de cinco metros de altura, chirriando vorazmente contra las superficies de piedra, ansiosa y amorfa.

Echo a correr hacia él.

Es más veloz que yo, pero no por mucho, y el pasadizo que necesito está más cerca de mí que de él. Me detengo lo justo para doblar la esquina, dejo que mi hombro derecho golpee el muro con fuerza y aprovecho el rebote mientras tuerzo desesperadamente la gema correcta del brazal. Se oye un leve crujido. Me he apresurado demasiado. No he conseguido cerrar la puerta, he sellado mi destino.

Un vistazo rápido a mi espalda me demuestra que me equivoco. Solo veo piedra lisa, un callejón sin salida recién formado.

No me paro a celebrarlo.

Todavía tengo una ruta posible, pero esta no es la que quería tomar. Mientras corro, calculo las trayectorias de los tres vestigios basándome en su velocidad, mi posición actual y el estado del Laberinto. Estoy muy acostumbrado a hacerlo durante los entrenamientos, —pero eso no significa que sea fácil. Y, desde luego, no significa que vaya a salirme bien.

Corro durante otros dos minutos; me empiezan a arder los pulmones y el sudor se me mete en los ojos. Ahora oigo el escalofriante arañazo de mis perseguidores casi en cada giro. Ajusto el Laberinto una vez cada treinta segundos. Sigo sin cometer errores. Vuelvo a estar concentrado. Procuro que el éxito no me distraiga.

Y entonces, por fin, doblo una esquina y veo la sombría salida que ha aparecido bajo la inmensa pirámide de bronce.

El arco está despejado. Sin vigilancia. Ya empezaba a flaquear, pero, al verla, mis piernas recuperan la energía. Siento que apenas toco el suelo.

Cuando me quedan diez metros, oigo a un vestigio detrás de mí. No giro la cabeza. Casi he llegado al arco cuando aparece otro vestigio más adelante. Está a unos tres metros de la salida. Apenas más lejos de ella que yo.

Voy a morir.

Sigo corriendo a toda velocidad hacia la inmensa pared de sombras resquebrajadas y centelleantes, negándome a vacilar. El torbellino de muerte negra fluye hacia mí.

Profiriendo un grito, me arrojo de un salto a través de la salida, hacia la oscuridad del otro lado, protegiéndome la cara con un brazo mientras me deslizo por el suelo y espero a que la obsidiana afilada me despedace.

No ocurre nada.

Me quedo quieto, helado y aterrado, durante un segundo. Dos. Temblando. Poco a poco, me obligo a girarme y mirar atrás.

Los vestigios se agolpan en el umbral como sombras puntiagudas, a solo un metro de mí. Las esquirlas giratorias de vidrio oscuro se agitan con furia en la frontera misma del Laberinto. Se revuelven contra la salida con un estrépito de chirridos y arañazos. Palpo el brazal con gestos urgentes. Lo desabrocho y lo lanzo lejos de mí, como si así pudiera borrar el recuerdo de los últimos diez minutos.

El arco de salida empieza a introducirse en el suelo, llevándose consigo la tenue luz. Al cabo de unos momentos, tanto el Laberinto como los vestigios han desaparecido.

Se hace el silencio.
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La oscuridad absoluta que había dejado la salida del Laberinto al cerrarse se ha roto: la nueva y siniestra iluminación es de un virulento color rojo, el color de las llamas moribundas; recubre las paredes sin que tenga ningún origen discernible. Un túnel se extiende más adelante. En el suelo, grabados a intervalos regulares, hay símbolos de metro y medio de anchura. Algunos me resultan familiares; creo que es el mismo lenguaje que vi en las ruinas cercanas a la Academia. La luz sanguinolenta proyecta sombras negras en los surcos de los símbolos, ofreciéndome un perturbador camino.

Paso largos minutos sin moverme. Intento sosegar mi respiración. No dejo de ver a Belli. Los vestigios no la han consumido como a Artemius y los demás. No tengo ni idea de cómo podía estar ahí clavada cuando, en principio, las paredes del Laberinto se habrían retirado después de su malograda carrera, para luego volver a brotar antes de la mía. Y estoy seguro de que ella no puede haber sido la primera víctima de este lugar, aunque no he visto más cadáveres.

No tengo forma de saber si Iro conocía su plan o no, pero seguramente este fuera el motivo por el que se dirigían al oeste. Veridius debió de enviarla aquí.

Y ahora ha muerto. Todo para conseguir lo que sea que haya aquí dentro.

Lentamente, con rigidez, me pongo en pie. Empiezo a recorrer el pasadizo.

Ahora mismo debo de estar debajo del inmenso símbolo de la Jerarquía, aunque aquí no encuentro la menor señal de él. La luz roja titila a mi alrededor. Tiembla. Por el rabillo del ojo, veo que las paredes empiezan a deformarse; unos ecos llegan a mis oídos, el último aliento de unos gritos que suenan como si viajaran varios kilómetros para alcanzarme.

Camino durante… ¿un minuto, tal vez? Cuesta saberlo. Los símbolos bajo mis pies se extienden durante todo el túnel; algunos están repetidos, pero no distingo ningún patrón. Clavo la vista en ellos, sobre todo para contener las náuseas que me provocan las distorsiones visuales a mi alrededor. ¿Forman un relato? ¿Una advertencia? ¿Instrucciones para quien pase por aquí? Espero que no sean eso último. El aire se vuelve más denso.

El túnel termina en unas escaleras que descienden hasta desaparecer. Continúo.

No tardo mucho en detenerme, reacio y nervioso, cuando las escaleras acaban en una cámara bañada en luz roja: es poco más que una habitación grande, aunque el techo es tan alto que no alcanzo a verlo. En el centro, emergiendo del suelo y dispuestas en círculo, hay varias protuberancias delgadas como cuchillas; parecen de bronce. Son estrechas y puntiagudas. Como enormes espadas. La luz carmesí de la sala emana desde detrás de la estructura, proyectando una silueta casi perfecta.

Titubeo, pero aquí no hay nada más. No veo otra salida.

La deformación que percibo en los límites de mi visión se reduce a medida que me aproximo. Las espadas de bronce son más o menos de mi altura; todas se curvan hacia dentro a medida que ascienden, como unas garras metálicas que brotaran de la tierra. No hay nada dentro del anillo que forman, nada que indique su función. Dentro, el aire parece temblar.

Hay palabras en torno al círculo. Una larga inscripción grabada en el suelo, alrededor de las cuchillas, que se va abriendo hacia fuera en espiral. Otra vez ese antiguo dialecto vetusiano.

Empiezo a caminar por el borde.

—Aquí se halla el camino a Obiteum y a Luceum, abierto a todos aquellos que se opongan a nuestra… ¿extinción? —murmuro para mis adentros, traduciendo—. Sabed que nadie que acepte esta tarea podrá… ¿permanecer? La carga de la… —Frunzo el ceño y me detengo en una palabra—. ¿Unidad? ¿Armonía? —Me decanto por esta última—. Se reserva para aquel que selle a los… ¿autores? A los autores de la guerra de este mundo. Solo él podrá… ¿exceder? Exceder las capacidades limitadas de esta… ¿duplicación? Él y solo él podrá afrontar la… armonía… para llevar a cabo el gran… ¿sacrificio? Vek.

Sacudo la cabeza y no continúo. Cuando las frases son sencillas, el contexto suele compensar el extraño dialecto y mis lagunas. Pero esto es demasiado específico. Quizá con tiempo, y con otros textos vetusianos como apoyo, podría descifrarlo. Doy varias vueltas más, pronunciando para mis adentros las palabras desconocidas mientras trato de memorizar el mensaje. Cuanto más pueda contarle a Ulciscor, mayores serán las probabilidades de que no me mande a un drenador.

Una vez satisfecho, compruebo rápidamente el resto de la cámara. Hay más texto en la pared del fondo, varias frases, pero esta vez están escritas en el mismo idioma que encontré en las otras ruinas. No puedo ni empezar a traducirlo.

No hay nada más. Ningún otro punto de interés ni, lo más preocupante de todo, ninguna otra salida que el camino por el que he llegado.

Regreso al anillo de cuchillas de bronce y lo estudio con inquietud. «El camino a Obiteum y a Luceum».

La inscripción que lo rodea es una advertencia, pero ese peligro desconocido todavía me parece preferible a la alternativa. Aunque recorrer el Laberinto desde esta dirección debería ser lo más sencillo del mundo (dado que estaría escapando de los vestigios, en lugar de corriendo hacia ellos), no consigo olvidar la imagen del cuerpo eviscerado de Belli. Ahora mismo, no soporto la idea de volver por ahí.

Y Ulciscor… Una parte de mí sabe que lo que he descubierto hasta ahora no le bastará.

El aire vibra y tiembla cuando me detengo en el borde del círculo. Con cautela, introduzco un brazo. Parece un poco más cálido y noto una presión en la piel. Pero no es doloroso.

Inspiro hondo. Ya he llegado hasta aquí.

Avanzo y paso entre las enormes garras de metal.

Al principio no ocurre nada, lo que me infunde la confianza suficiente como para dar otro paso y situarme en el centro del anillo. Miro a mi alrededor. Nada ha cambiado en la cámara.

Intento suspirar; no lo consigo.

No puedo respirar.

Mis ojos se abren de par en par y trato de retroceder, pero eso tampoco puedo hacerlo. Es como si el aire se hubiera condensado a mi alrededor, transformándose en algo sólido que me inmoviliza por completo. El pánico empieza a reptarme por las venas.

Las cuchillas que componen el círculo que me rodea empiezan a moverse. A crecer. A curvarse hacia dentro. Se detienen antes de tocarse en el vértice, aunque por muy poco; ya no hay huecos en la base del anillo. Las garras de bronce irradian una luz blanca hasta que, de pronto, se produce un parpadeo de oscuridad y todo vuelve a quedar bañado por ese resplandor rojo de ascuas moribundas.

La diferencia es que, esta vez, la luz no procede de una sola fuente, sino de cientos de finos diseños inscritos en el interior de las cuchillas. Líneas y líneas y líneas iluminadas de carmesí que fluctúan como si hubiera sangre latiendo dentro del propio metal.

La presión que noto en el cuerpo se intensifica. Se vuelve insoportable. Una compresión incesante y aplastante. Entonces, súbitamente, desaparece. Aunque no me produce alivio, sino que se invierte: ahora una fuerza me estira en todas las direcciones concebibles. Tira de mí como si quisiera arrancarme la carne de los huesos. Me veo izado, suspendido en el aire, completamente indefenso. Intento gritar, pero no hay sonido, no tengo aire que inhalar ni exhalar. Se me emborrona la visión. Me desmayo.

Y entonces todo termina.

Estoy tirado en el suelo, sollozando y tragando grandes bocanadas de aire. Me arde todo, como si me hubieran picoteado en todos los centímetros de mi cuerpo, como si algo se me hubiera metido en los pulmones, el estómago y el corazón y también me hubiera picado dentro. Advierto vagamente que el metal que me rodea se está retrayendo de nuevo. Veo un hueco por el que escapar. Me arrastro desesperadamente hacia ahí.

Antes de que lo consiga, todo se desvanece.

[image: asteriscos]

LA SENSACIÓN DE ARDOR REMITE, AUNQUE DEMASIADO despacio, tanto que no estoy seguro de cuándo termina de verdad y se convierte en un simple recuerdo que me hace estremecer en el suelo.

No sé cuánto tiempo pasa después. Las cuchillas de bronce se ciernen sobre mí, bañadas en sombras. Me quedo tumbado en el frío suelo de piedra, tiritando, contemplando la oscuridad mientras mi mente hace todo lo posible por tapar el dolor y el miedo.

Finalmente, me incorporo y me siento. Observo mi entorno. La siniestra luz roja ha regresado a la cámara, aunque ahora está atenuada por lo que parece ser una nube de crueles esquirlas de obsidiana que envuelven el anillo en el que me encuentro. Flotan. Tiemblan.

Con un sobresalto, distingo unas siluetas dentro de esa niebla negra.

—¿Quién está ahí? —Tengo la voz ronca; mis palabras son un susurro. Ninguna de las figuras oscuras se mueve. Hay al menos una docena. Y todas tienen armas, advierto sombríamente. Empuñan unas largas espadas.

Pero veo un camino a través de la nube. Un pasillo despejado que conduce a las escaleras.

Por mucho que me perturbe, es la única salida; ahora mismo, lo único que quiero es largarme de este sitio, sea lo que sea. Cuando me dispongo a ponerme de pie, me doy cuenta de que la manga izquierda de mi túnica está oscurecida. Mojada y pegajosa. Con cautela, me remango y uso la tela para limpiar la mayor parte de la sangre y buscar el origen de la herida.

Hay unas líneas grabadas en mi piel. Con un escalofrío, me sigo limpiando la sangre.

Los cortes rojos e hinchados forman una única palabra.


ESPERA


—Completa el viaje, Guerrero. —La voz exánime habla en vetusiano, procedente de la oscuridad. No consigo determinar la dirección.

—Como viaje, deja bastante que desear —refunfuño mientras me levanto del suelo—. Creía que esto iba a llevarme a Luceum o a Obiteum.

—Completa el viaje, Guerrero. —Una voz distinta.

—Por ahí es por donde he llegado. Estoy en el mismo lugar, maldígante los dioses.

—Completa el viaje, Guerrero. —Esta vez es una mujer.

Me estremezco. No creo que vaya a obtener otra respuesta de quien (o lo que) esté ahí fuera.

Me quedo inmóvil, temeroso, durante un minuto. Dos. Nada se mueve fuera del círculo.

Justo cuando empiezo a dudar de mí mismo, algo se agita en las esquirlas de obsidiana. Una ondulación que resplandece bajo la luz roja.

Y entonces empiezan a moverse.

Las observo con horror mientras empiezan a girar, a dar vueltas en torno a las garras de bronce, volando cada vez más rápido hasta que las oigo cortar el aire; zumban como centenares de avispas negras. Al principio, las siluetas que se alzan entre ellas no reaccionan, pero pronto empiezan a tambalearse. A retorcerse. Sueltan las armas y levantan los brazos para protegerse.

No tardan en desaparecer, ocultas por el vertiginoso huracán de astillas negras.

De pronto, noto que el brazo izquierdo me escuece de nuevo. Me retiro la manga y veo que empiezan a formarse nuevas líneas de sangre, cortes que reptan por mi piel, abriéndola de manera siniestra.


C


Al otro lado del círculo de bronce, la obsidiana tiembla. Titubea. Las esquirlas empiezan a salir volando violentamente hacia los lados y se hacen añicos contra las paredes de piedra.

En unos segundos, no queda ninguna. Donde antes estaban las siluetas, solo quedan bultos sanguinolentos de carne mutilada.


ORR


Corro.

Regreso por donde entré; todo está teñido por esa luz de color rojo oscuro que titila y se agita en los límites de mi visión. Durante un minuto, solo oigo mi respiración jadeante y la vibración del aire a mi alrededor. Tengo náuseas; estoy mareado por lo que me ha pasado antes, sea lo que sea. Pero estoy demasiado aterrado como para hacer otra cosa que seguir moviendo las piernas.

Reduzco el ritmo cuando me recibe el callejón sin salida del Laberinto. Me miro el brazo izquierdo, temblando. Sigo teniendo únicamente las letras CORR grabadas en la piel. La sangre gotea por el suelo.

El brazal todavía está donde lo dejé, abandonado en un rincón. Me agacho.

Lo recojo a regañadientes.

El arco brota del suelo con un crujido en cuanto me pongo el brazal. Una vez que el estruendo de las paredes se difumina, ya no se oye nada. Igual que antes. Los vestigios no aparecerán hasta que sean capaces de alcanzarme.

Efectúo algunos ajustes rápidos en el Laberinto que me permitirán recorrerlo casi en línea recta.

Y entonces echo a correr.

Escasos instantes después, el escalofriante estruendo de los vestigios cobra vida a mi espalda, pero ya los he dejado atrás, ya me he lanzado por el corredor principal que cruza el centro del Laberinto. Desde esta dirección es sencillo huir de ellos. Solo tengo que hacer un par de alteraciones rápidas para bloquear las rutas de persecución más directas y, por muy veloces que sean, no tienen la menor oportunidad de atraparme. En menos de dos minutos, atravieso a la carrera el arco del extremo opuesto y me arranco el dispositivo del brazo ensangrentado, con los pulmones ardiendo.

En este lado todo está en calma. Ningún consejero de ojos huecos hace acto de presencia. Voy hacia la plataforma y subo. Suelto un suspiro de alivio cuando la barandilla roja empieza a palpitar.

El trayecto ascendente por fin me da la oportunidad de respirar. Me tiemblan las manos, a pesar de la fuerza con la que agarran la balaustrada. El brazo izquierdo me quema. No entiendo lo que acaba de suceder.

La plataforma alcanza su destino y me apeo con ansia, dejando que el tenue resplandor rojo de la barandilla me brinde seguridad durante unos pocos pasos.

—Scintres Exunus —le grito a la oscuridad.

Al fondo, brota una luz difusa que se va filtrando hacia abajo, revelando las siluetas que se interponen entre las escaleras y yo.

Paro en seco. Hay suficiente iluminación como para permitirme ver los nichos de las paredes, vacíos.

La luz roja se extingue a mi espalda.

—Completa el viaje, Guerrero.

Una docena de ellos se agolpan en el corredor, cortándome el paso. O más. No avanzan, pero no tengo la menor duda de sus intenciones. Reprimo una oleada de náuseas. Retrocedo hasta pisar de nuevo la estrecha plataforma.

No ocurre nada.

—Vek. —Pruebo a agarrar la barandilla varias veces, frenéticamente—. Vek, vek, vek. —Me doy la vuelta. Nada ha cambiado.

—Completa el viaje, Guerrero.

Las palabras retumban en las superficies de piedra. Me miro el brazo con desesperación, suplicando para mis adentros que ese dolor ardiente empiece de nuevo, que me indique que hay alguien o algo que todavía quiere que sobreviva. Pero solo veo la herida sanguinolenta.

Avanzo un paso tembloroso. Otro. No tengo armas ni escapatoria. Voy a tener que intentar cruzar entre ellos. Abrirme paso, no sé cómo, y escapar.

No se mueven. Supongo que no les hace falta. Mis únicas opciones son ir hacia ellos o esperar a la muerte.

Estoy a veinte pasos de distancia. Tenso los músculos para lanzarme a una última y vana carrera cuando una furiosa bola de pelo negro y dientes centelleantes se precipita escaleras abajo y embiste al grupo.

Me quedo paralizado, pero solo un segundo; después, corro de cabeza hacia el hueco que ha abierto Diago, salto por encima de los cuerpos que forcejean y ruedo por el suelo antes de levantarme y subir los escalones a la carrera. Unos gruñidos reverberan en el angosto pasillo, ahogados por lo que supongo que es el sonido de los colmillos desgarrando carne, pero no se oyen respuestas doloridas ni alarmadas. Oigo pisadas en las escaleras, detrás de mí, el tamborileo de una persecución. Diago chilla. No miro atrás.

—¡Scintres Exunus! —vocifero en cuanto me aproximo a la abertura triangular.

Me golpea el primer rubor del alba, junto con el aire frío y glorioso. No me detengo. Me arriesgo a echar un vistazo por encima del hombro. He tardado demasiado en darle la orden a la puerta: dos hombres ya han cruzado la abertura, que se cierra lentamente; clavan en mí su mirada sin ojos. Varios más siguen saliendo por el agujero cada vez más estrecho.

Recojo mi zurrón al pasar y saco con torpeza el cuchillo. No jadean, no gritan ni me ordenan detenerme. Se limitan a correr con tenaz determinación. No sé cuántos han logrado salir.

Me dirijo al bosque. Tal vez pueda despistarlos entre los árboles. Aunque no tengo ni idea de cómo funciona su sentido de la vista.

Me abro paso entre la maleza durante unos treinta segundos; el chasquido de las ramas que se rompen a mi espalda me indica que mis perseguidores se acercan más y más. Entonces salgo a un claro y me doy cuenta de que no tengo alternativa. Me detengo. Me doy la vuelta. Levanto el cuchillo.

Seis hombres y mujeres irrumpen entre los árboles y se detienen, conscientes de que he decidido hacerles frente. Se despliegan con rapidez, aunque no parecen comunicarse entre ellos en absoluto. Desvío la mirada hacia los árboles a su espalda, pero no veo más movimiento. Estoy seguro de que había más. Siento un hormigueo en la piel solo de pensar que pueda haber más entre la espesura, buscándome la retaguardia.

Los seis avanzan; me pongo en guardia, con la respiración acelerada y los músculos en tensión. Voy a tener que atacar primero, y con contundencia, si quiero tener esperanzas de salir de esta con vida. Aunque me parece bastante improbable.

Veo una mancha oscura por el rabillo del ojo y, de pronto, uno de los hombres cae al suelo cuando Diago se abalanza sobre su espalda.

Los demás atacantes, sin inmutarse, continúan avanzando hacia mí. Oigo el terrible ruido húmedo de la carne desgarrada, seguido por una lluvia rojinegra cuando Diago tuerce la cabeza hacia un lado y le abre la garganta al hombre. El lobo ni se molesta en comprobar si su víctima está muerta; con un gruñido, salta a la espalda del siguiente y también lo derriba. Sus mandíbulas inmensas se cierran en torno a su cráneo y tiran. Con un sonoro chasquido, el rostro del hombre queda desgarrado, con el cuello torcido en un ángulo antinatural.

Quedan cuatro. Ahora se han dado la vuelta; está claro que han decidido que Diago es una amenaza de la que tienen que ocuparse. Los tres hombres y la mujer se lanzan sobre el lobo con un frenesí horripilante y animalesco y forcejean con él, ignorando las garras de tres centímetros que los hacen trizas y los colmillos que los muerden una y otra y otra vez. Un torbellino de miembros, rugidos y sangre.

Siento la tentación de echar a correr otra vez, pero sé que es inútil; si antes han sido capaces de encontrarme, no hay ningún motivo para pensar que serviría de algo alejarme más. Debo aprovechar la ventaja de mi aliado (suponiendo que Diago lo sea y no esté simplemente enloquecido) mientras pueda.

Cargo contra ellos.

Mi cuchillo se topa con la espalda del primer hombre y se cuela entre sus costillas con nauseabunda facilidad, justo donde debería tener el corazón. El hombre se revuelve con un poderoso manotazo que me pilla desprevenido y me hace girar en redondo; el dolor me recorre todo el hombro. No ha sido el golpe de un hombre normal; quizá no sea tan poderoso como un Septimus, pero es más fuerte que un Octavus.

En cualquier caso, definitivamente es un golpe más fuerte de lo que cabría esperar de un hombre que acaba de recibir una puñalada en el corazón.

Los gruñidos de Diago se intercalan con gimoteos aullantes cada vez que los cascarones humanos de ojos huecos lo muerden y arañan; se me revuelve el estómago al ver a la mujer torcer la cabeza a un lado, igual que ha hecho Diago hace un momento; salpica sangre y se le tiñen los dientes de rojo.

Mi ataque no ha pasado desapercibido: dos de los hombres se han apartado del grupo, incluido el de la puñalada. Vienen a por mí sin la menor sutileza. Eso me ayuda. Zigzagueo, esquivo a uno y le hago la zancadilla al otro, me subo encima mientras cae al suelo y le agarro la cabeza. Con todas mis fuerzas, la retuerzo.

Se oye un potente crujido y el hombre queda inerte.

No tengo tiempo para celebrarlo; dejo escapar un grito cuando los dientes del otro hombre me alcanzan el brazo izquierdo y me muerden con fuerza desde atrás, cerca del bíceps. Lo aparto de un empujón, pero no antes de que mane sangre de la herida. Con un gruñido, reúno mis últimas energías para darle un puñetazo en la cabeza; aunque no lo tumbo, parece que se desorienta, así que lo repito una y otra y otra vez, bajo un velo de sudor, sombras y lágrimas. Cuando por fin deja de moverse el tiempo suficiente, también le parto el cuello. Parece que es lo único que los detiene por completo.

Me tapo en vano la herida del brazo con la mano contraria y esbozo una mueca al notar el fluido cálido y pegajoso que me escurre entre los dedos. La hierba está sembrada de cuerpos que el amanecer va iluminando poco a poco. Diago se aparta del último y viene hacia mí entre gimoteos mezclados con débiles gañidos. El sonido es lastimero, agudo y desolador.

—Tranquilo —le digo en voz baja mientras me arrastro hacia él. Suelta un gruñido desganado cuando le tiendo el brazo, pero está demasiado débil como para hacer nada o demasiado dolorido como para mantener las apariencias. Le acaricio la cabeza con cuidado. Se pone rígido cuando lo toco, pero luego se relaja y cierra los ojos. Su respiración es temblorosa.

Me quedo sentado ahí con él, despatarrado, con la cabeza de la inmensa criatura apoyada en el regazo. De vez en cuando, suelta un gemido. Noto que le cuesta respirar y lo sigo acariciando; no solo para tranquilizarlo a él, sino también a mí mismo.

—Gracias —susurro, inclinando la cabeza—. Gracias. —Sé que solo es un animal salvaje, un depredador que parece haber recordado un acto fortuito de bondad que ocurrió hace meses. Si le entra suficiente hambre, no me cabe duda de que me devorará de todas formas. Y, sin embargo, siento una conexión con él.

Los jadeos doloridos de Diago se vuelven cada vez más lentos; creo que ya no está consciente. No le queda mucho. Quiero esperar a su lado, hacerle compañía hasta el final. Pero, aunque mi herida no es mortal, he perdido mucha sangre. Estoy exhausto.

Me desvanezco oyendo el sonido ronco de la respiración trabajosa del lobo.


  LXIX
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			[image: P]ara mi confusión, asco y agrado, me despierta una bocanada del ruidoso aliento de Diago.

El alupi sigue tumbado en el suelo, a mi lado, pero tiene los ojos abiertos y respira con normalidad. Da un respingo receloso cuando nota que me muevo, se levanta y retrocede tambaleándose. Me observa. No gruñe, no enseña los dientes, se mantiene impasible. Luego se da la vuelta y, cojeando, se interna en el bosque.

Lo miro mientras se va; me preocupa que no se sobreponga a las heridas, pero sé que no puedo hacer mucho. Diago estará herido, pero yo también. No es muy grave, creo, aunque lo suficiente para que la perspectiva de lidiar con un alupi rebelde no me entusiasme demasiado. El mordisco del brazo casi ha dejado de sangrar, pero no quiero despegar la tira de tela ennegrecida que lo cubre. El brazo entero me duele, me quema, me hormiguea. Solo puedo confiar en que no se haya infectado y en que el esfuerzo físico al que voy a tener que someterme en los próximos dos días no me reabra la herida.

Al menos, las instrucciones del antebrazo ya no sangran; la manga de mi túnica está hecha una porquería apergaminada, pero puedo lavarla en el río. No me apetece nada intentar explicarles a los demás esos cortes.

Contemplo las palabras grabadas en mi piel más tiempo del que debería. Un misterio más que sumar a la lista. Alguien me ha ayudado a salir. De alguna forma, ha impedido que se abriera el camino a Obiteum, a Luceum o a donde sea (suponiendo que lo que he leído sea cierto), y luego ha despejado la cámara para que pudiera escapar. Sin embargo, a pesar de todo lo que ha ocurrido, no estoy seguro de saber más ahora que antes.

Solo me queda confiar en que lo poco que sé sea suficiente para Ulciscor.

Me pongo de rodillas y luego de pie, algo sorprendido al notar que estoy menos dolorido de lo que esperaba, menos agotado. Después de la paliza al huir de la cúpula, apenas debería ser capaz de moverme. En cambio, me siento… bien mientras flexiono y extiendo las piernas. No estoy exactamente pletórico, pero sí lo bastante fuerte como para continuar.

El sol ya está haciendo algo más que asomar por el horizonte, y eso me ayuda a orientarme. Emprendo la caminata hacia el río. En dos ocasiones me parece oír que algo me sigue y me doy la vuelta. No veo nada. No tengo la certeza de que Diago y yo hayamos matado a todos los cascarones con forma humana que han escapado de la cúpula. También podría tratarse del propio Diago, que vuelve a seguirme, supongo. O de algún otro animal salvaje.

Me desnudo y cruzo el río a nado, pero me detengo en la otra orilla para encender un fuego y lavar la túnica. El humo resultará visible, pero no me importa. Aún pasará al menos una hora hasta que pueda haber alguien lo bastante cerca como para venir a por mí. Y el Iudicium se me antoja… no irrelevante, pero sí una preocupación ridículamente pequeña en comparación con lo que me acaba de pasar.

Semidesnudo, me siento en un tronco mientras se me seca la ropa. Rebusco en mi zurrón algo de comida mojada; el estómago no me permite continuar sin que lo sacie primero. Cuando mi mano roza el fondo de la bolsa, me quedo quieto. Solo noto un par de las piedras sueltas que debería haber dentro.

Esta vez lo abro del todo y saco el dispositivo de rastreo robado. Casi todas las piedras se han vuelto a conectar solas; cuando intento deslizarlas o arrancarlas, se niegan a soltarse. Tampoco se mueven cuando giro la placa circular; no parece que reaccionen en absoluto a la orientación. Pero algo es algo.

Me como lo que queda del pan mojado, me visto e inicio el trayecto hacia el este para reunirme con Callidus y Aequa.
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—POR TODOS LOS PÚTRIDOS INFIERNOS, ¿QUÉ TE HA PASADO?

Callidus mira boquiabierto mi túnica arruinada, hecha jirones y todavía ensangrentada; Aequa también me observa con lo que sospecho que es cierta preocupación. Les sonrío y me encojo de hombros, procurando transmitirles que estoy bien.

—Alupi. —Es la mejor explicación que se me ha ocurrido, dada la evidente herida que tengo en el brazo—. Conseguí ahuyentarlo. —Si lo hubiera matado, esperarían que trajera algo de carne.

—Ah. —Callidus parece un poco decepcionado—. ¿Necesitas que te miremos el brazo?

—No hace falta. —No quiero que examinen demasiado las marcas de dientes.

—Claro que hace falta. —Aequa habla por primera vez, con tono firme y autoritario. Abro la boca para protestar, pero me amordaza con una mirada—. No. No. No pienso consentir que perdamos solo porque seas demasiado heroico como para aceptar ayuda. Hay que limpiarte y vendarte eso o se te infectará. —Ya está hurgando en su bolsa, buscando algo para hacer precisamente lo que ha dicho.

Suspiro. Aequa tiene razón, claro; he hecho lo que he podido con la herida después de cruzar el río a nado, pero sigue rezumando sangre y está en un sitio muy incómodo. De hecho, me sorprende que no me haya entorpecido más.

Me siento mientras Aequa despega con mucho cuidado mi túnica; la oigo soltar un grito ahogado al ver la herida en toda su magnitud.

—Púdranse los dioses, Vis. Serás idiota —murmura. Me sorprende oír esa imprecación en sus labios—. ¿Cuándo ha sido?

—Esta mañana. —Solo le dejo que me quite la túnica a medias, para seguir ocultando las palabras que llevo grabadas en el antebrazo.

Callidus se asoma por encima del hombro de Aequa; se pone pálido de inmediato y retrocede.

—Vale. Bueno… —dice. Parece un poco mareado.

Frunzo el ceño y me giro con dificultad para intentar ver más allá del hombro, pero es imposible. Por la sensación, sé que tengo la piel abierta y en carne viva; en el reflejo del agua me pareció que la herida era grande.

—¿Tan grave es?

El hecho de que Aequa no responda y se concentre en limpiar la zona (curiosamente, no me escuece tanto como creo que debería) es preocupante, pero espero pacientemente a que termine. Callidus se sienta delante de mí, todavía un poco descolorido.

—Bueno. Me imagino que, aparte del boquete que tienes en el brazo, todo ha ido según lo esperado, ¿no? Los Sextii parecían bastante… mosqueados, por lo poco que pude oír antes de decidir qué era hora de largarme.

—Lo estaban. —Me obligo a adoptar un tono jovial a pesar de las atenciones de Aequa—. Por cierto, esa cancioncilla fue todo un espectáculo.

Callidus hace una pequeña reverencia.

—Entonces, ¿tenemos un dispositivo de rastreo?

—Sí y no. —Me inclino para sacar la placa de rastreo de mi zurrón, lo que provoca que Aequa suelte un gruñido de reproche. Se la paso a Callidus, procurando no mover el brazo—. Las piedras tienen un vínculo volitivo con la placa. Pero no parecen reaccionar a nada.

Callidus prueba a rotar el delgado disco de piedra.

—Entonces no están ancladas a la propia placa. Tiene lógica.

—¿Sí?

—Como mínimo, es más eficiente. Así solo hace falta que los medallones estén vinculados a un punto central, en lugar de a cada placa individual. Ese punto central contiene la ubicación de todos y la emite a las placas.

—Mmm. —Tiene razón; me molesta un poco no haber caído en la cuenta antes—. ¿Y cuál es el punto central?

—Eso da igual —dice Aequa con tono distraído, concentrada aún en su tarea—. Solo se necesita el alineamiento.

—Exacto —coincide Callidus—. Solo hay que orientar la placa en la dirección correcta, probablemente con esta marca de aquí. —Señala una fina línea grabada en un borde del círculo—. El norte es la opción más probable, supongo.

Asiento despacio.

—Y si las piedras no se mueven, o parece que no se mueven, es porque cubre un área muy amplia. Dos centímetros pueden representar una hora de viaje.

—Eso creo. —Callidus levanta la vista hada el sol con los ojos entornados y luego gira para orientarse hacia el norte—. No estamos lejos de la frontera occidental, así que podemos suponer que estos somos nosotros. Esta piedrecita cuadrada probablemente represente la propia placa de rastreo. Y a tu piedra le falta la mitad porque ya no llevas el rastreador en el estómago. —Toca el grupo de piedras situado más a la izquierda; una de ellas es muy particular, un semicírculo negro con vetas marmoladas—. Lo que significaría que el equipo que tenemos más cerca está… a varios kilómetros.

—En caso de que tengas razón —añado, más para recordarle que no lo hemos confirmado que para insinuar que se equivoca.

—Tengo razón.

Seguimos estudiando la placa, pero, cuanto más la miro, más convincente me parece la teoría de Callidus. Casi todos los demás grupos están congregados alrededor del centro de la isla. Alrededor de la piedra dorada que, sin duda, representa el Corazón de Jovan. Una rápida comprobación (alinear la placa y luego usar la cuenta de rastreo que nos dieron al principio) respalda esa idea, puesto que ambas indican la misma dirección.

—Este tiene que ser Indol —dice Aequa, señalando un grupo de cuatro piedras en torno a otra diferente, blanca y hecha de dos mitades conectadas. Todas las piedras de colores únicos comparten esa característica—. Es el único que puede haber convencido a otros dos cuatros para que se cambien de bando tan pronto.

—Iro ya no está —comenta Callidus, pensativo.

—Ni Belli ni Félix. —Aequa frunce el ceño mientras habla y señala la zona vacía que tenemos cerca—. Entonces, Belli debió de volver poco después de que yo me marchara. Me preocupaba que el equipo de seguridad llegara antes que ella. Se marchó a explorar anoche, pero cuando yo me fui esta mañana, todavía no había vuelto.

Se me encoge el estómago, pero reprimo el recuerdo.

—Parece que también han eliminado a otro tres. —Aparte del Corazón, solo quedan cuatro piedras de colores en el tablero.

—A propósito. Deberías volver a ponerte esto —dice Aequa de pronto. Interrumpe brevemente sus cuidados para quitarse del cuello el medallón blanco y ponérmelo.

—¿Alguna otra cosa que debamos saber sobre anoche? —pregunta Callidus.

Reflexiono. Luego, con los dientes apretados por las continuas atenciones de Aequa, les cuento lo que hizo Borius para intentar detenerme cuando me llevé la placa de rastreo. Y les hablo de la capa ensangrentada que encontré. Con tantas cosas, casi lo había olvidado.

—Seguro que solo intentaba asustarte para que salieras de tu escondite —dice Aequa—. Y esa sangre podría ser de una pieza de caza, o quizá alguno se hizo una herida en el bosque mientras nos seguían.

—Podría ser —admito.

—Creo que yo también habría arrojado un par de árboles si me acabara de humillar uno de los estudiantes a los que debía proteger. —Callidus sonríe de oreja a oreja.

Dejo el tema y pasamos a hablar de lo que han hecho Aequa y Callidus desde que nos separamos, pero sus relatos son breves y anodinos. Callidus escapó sin el menor peligro de que lo atraparan y llegó aquí sin contratiempos. Aequa abandonó al equipo de Iro con la excusa de hacer de señuelo con mi medallón. Para ellos, todo ha salido según el plan.

Pasamos un rato decidiendo qué hacer a continuación: la placa de rastreo no solo nos ofrece numerosas opciones viables, sino que los demás equipos no sabrán que las tenemos. Sin embargo, al final optamos por ser cautos. Yo estoy herido; aunque todavía puedo moverme bastante deprisa, probablemente no sea igual de útil en una pelea. Y, de todas formas, es más inteligente que dejemos que sean otros quienes intenten arrebatarles el Corazón a los Sextii que lo custodian. Con suerte, más equipos resultarán eliminados antes de que nos veamos obligados a actuar.

Aequa se mueve detrás de mí.

—Ya está. —Ha tardado más de lo que esperaba (diez minutos, creo, desde que ha empezado). Pero, en general, no me ha dolido, y no sé si eso debería preocuparme. Pruebo a rotar el hombro, notando una nueva tirantez, y Aequa me da un manotazo en la cabeza—. No hagas eso, idiota. Déjalo reposar todo lo que puedas.

Gruño y me rasco la oreja.

—¿Es grave? —Callidus y ella se miran—. Necesito saberlo.

—Creo que se te ha infectado —admite Aequa—. El brazo entero tiene mala pinta. Lo he limpiado y vendado lo mejor que he podido, pero en cuanto terminemos aquí, tendrás que hacértelo mirar.

Asiento a regañadientes. No sé qué excusa voy a poner para explicarle las marcas de dientes humanos a cualquiera que sepa reconocerlas. Por no mencionar las palabras que llevo grabadas en la piel.

Después de comer algo ligero, nos ponemos en marcha otra vez; tanto Aequa como Callidus me proponen que descanse en varias ocasiones, si bien finalmente mis miradas desdeñosas ponen fin a su insistencia. Es cierto que el brazo me duele; en circunstancias normales, nada me apetecería más que parar unas horas y cerrar los ojos. Pero ya he hecho lo más difícil, exactamente como quería Ulciscor; no creo que me eche a los lobos, aunque sus preguntas sobre Caeror sigan sin respuesta. Lo único que necesito hacer ahora es despejar mi camino hasta ese puesto en la embajada de Jatiere.

Estoy tan cerca que no creo que sea capaz de descansar hasta que todo acabe.

Vamos directos hacia el equipo más cercano, aunque Aequa calcula que aún se encuentran a varias horas de distancia. Callidus está atento a la placa de piedra; al cabo de un rato, anuncia con cierta jactancia que tenía razón: al apuntar la tablilla hacia el norte, nuestro avance se registra con exactitud mediante la media piedra negra y blanca, la piedrecita cuadrada y las dos piedras grises que las acompañan.

Nos abrimos paso por el bosque frondoso, cruzamos arroyos y quebradas y, en un momento dado, tenemos que bordear una especie de ciénaga durante casi dos kilómetros. Es un esfuerzo agotador y tedioso, que requiere la suficiente concentración como para que conversar resulte casi imposible. Varías veces me parece oír el roce de las hojas o un crujido de ramas rotas a nuestra espalda, y una parte de mí se pregunta si Diago se las habrá arreglado para atravesar el río a nado y seguirme. No se lo comento a los demás. No sé cómo podría explicar siquiera esa posibilidad sin que parezca que me he vuelto loco.

El sol empieza a hundirse cuando Callidus aparta otra rama, observa la placa de rastreo y levanta la mano.

—Nos estamos acercando. Puede que nos quede una hora.

—¿Solo? —Lleva informándonos todo el día; aun así, me sorprende. Vamos lo más deprisa que podemos, pero como rara vez hemos seguido caminos establecidos, no pensaba que llegaríamos tan pronto.

—Es que no se mueven. Todos están vigilando el Corazón, esperando a que lo coja otro. —Sacude la cabeza, ceñudo—. Y ese rastreador sigue girando. Pensaba que a estas alturas ya habría llegado algún equipo de seguridad. —Poco después de ponernos en marcha, una mitad de la piedra de color azul se cayó de la placa y el semicírculo restante empezó a girar lentamente. La hipótesis de Callidus es que eso representa la eliminación de un tres, pero que todavía no ha ido a buscarlo un equipo de seguridad.

—Suponiendo que tu teoría sobre el funcionamiento de la placa sea correcta —apunta Aequa.

—Pues claro que… —Callidus empieza a replicar, pero entonces levanta la mirada y ve que los dos sonreímos. Llevamos un rato fastidiándolo con ese tema. Entorna los ojos—. Sí.

Nos detenemos y Callidus nos muestra la placa.

—Indol no sabrá que vamos a por él —digo, señalando la piedra blanca y las cuatro piedras grises que la rodean. El otro tres que queda también tiene cuatro piedras grises; pensamos que al menos una simboliza una deserción tras la eliminación de la azul—. Estamos yendo en línea recta hacia él, y solo conoce nuestra dirección, no la distancia a la que estamos. Seguramente pensará que estamos parados en algún sitio. Pero el otro equipo sí se dará cuenta de que nos estamos acercando. Tenemos que dividirnos.

Lo hemos estado hablando (discutiendo, más bien), pero cuando Callidus y Aequa asienten con la cabeza, el gesto sigue siendo más reacio de lo que me gustaría. Uno de nosotros debe llevarse nuestros medallones no muy lejos de la propia Academia, como si nos estuviéramos colocando en posición para esperar a que alguien robe el Corazón. Ese habría sido nuestro plan si no tuviéramos la placa de rastreo. De esa forma, podremos conservar el elemento sorpresa y, al mismo tiempo, obligar a cualquier equipo que se lleve el Corazón a seguir una ruta más lenta e indirecta que evite nuestra supuesta emboscada.

—¿Y quién se va? —Confío en los dos. No quiero perder a ninguno.

Se miran entre sí. Los dos han explicado largo y tendido por qué deberían quedarse.

—Lo echaremos a suertes. —Aequa saca un triángulo de bronce del bolsillo. Se lo coloca sobre el dedo pulgar y se lo acerca a Callidus—. Elige.

—Cara. —Aequa lanza la moneda al aire, la coge al vuelo y la enseña—. Pirámide. Elijo quedarme con Vis.

Yo no digo nada. Ella es mejor luchadora.

Callidus tuerce el gesto, pero acepta el resultado y coge a regañadientes mi medallón y el de Aequa. También le entrego la cuenta dorada que rastrea el Corazón.

—Vigílala y busca un sitio desde donde veas bien —le recuerdo—. Dudo que alguien pierda el tiempo en intentar eliminarme cuando el Corazón se mueva hacia la Academia, pero todas las precauciones son pocas.

—Lo sé. —Callidus se los guarda en el bolsillo y suspira—. Tened cuidado. Si os pasa algo, nadie podrá localizaros.

Aequa suelta un resoplido desdeñoso. Yo me obligo a sonreír. Callidus piensa en las muertes de los anteriores Iudicia, pero estoy casi seguro de que tales muertes se produjeron porque Veridius, por algún motivo, se ha dedicado a enviar estudiantes a esa maldita cúpula. Al menos, a ese respecto no hay nada de lo que preocuparse.

—No nos pasará nada. Iré a buscarte en cuanto tengamos el Corazón.

Callidus hace otra pausa, como si quisiera decir algo más, y luego me devuelve la sonrisa.

Me da una palmada en la espalda y se interna en el bosque.


  LXX
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			[image: A]lguna que otra racha de viento azota la colina mientras Aequa y yo, agazapados, examinamos la lejana maraña de murallas ruinosas donde parece estar oculto el Corazón de Jovan.

—Allí —dice Aequa, señalando con el dedo dos torres gemelas que dominan el río veloz y caudaloso que recorre el valle. Las ruinas parecen corresponder a un antiguo pueblo fortificado. No son precataclísmicas como las que hay en la cúpula o cerca de la Academia, pero, a juzgar por su estado de deterioro, tienen al menos un siglo de antigüedad. Aequa me hace ver que la piedra dorada de la placa de rastreo se alinea con la barbacana—. Probablemente esté en una de esas torres.

—Será difícil llegar sin que nos vean. —Aparte del río que protege el lado oeste de la fortaleza, el bosque se acaba a varias decenas de metros de las murallas rotas. Estamos al noroeste del Corazón. Si nuestras suposiciones son correctas, Indol está apostado al otro lado del valle, casi directamente al sur, y la otra piedra de color que queda (tengo la secreta esperanza de que sea Emissa) se encuentra al este. Todos estamos a pocos kilómetros unos de otros—. Deberíamos ir un poco más al sur. Para confirmarlo desde otro ángulo.

—Está bien.

Nos ponemos en marcha de nuevo, agachados. Aunque nadie puede rastrearnos, aquí arriba estamos expuestos.

Durante los siguientes quince minutos, compruebo la placa de rastreo cada poco tiempo. A medida que el suelo se allana y los árboles se vuelven más densos, frunzo el ceño al mirarla. Pocos segundos después, hago lo mismo.

—¿Qué ocurre? —Aequa ha reparado en mi vacilación.

—Vamos a pasar bastante cerca del estudiante eliminado.

Aequa también frunce el ceño.

—No. —Se fija en mi expresión—. No. Para eso están los equipos de seguridad.

Vuelvo a pensar en la sangre de la capa que robé. Aunque Callidus y Aequa le restaron importancia, a mí me sigue dando mala espina.

—No hace falta que hablemos con ellos. Solo quiero echar un vistazo. —Me rasco la nuca cuando Aequa me fulmina con la mirada—. Lleva horas girando y, en las otras dos eliminaciones, las dos mitades de las piedras se cayeron de la placa. He pasado mucho tiempo con ellos, Aequa. Puede que no todos seamos amigos, pero no quiero que muera ninguno. —«Ninguno más».

—Tú mandas —dice ella. Por su tono, opina que quizá no debería ser así.

Ajustamos ligeramente nuestro rumbo hacia el oeste, cada vez más precavidos. La pequeña piedra cuadrada que representa la placa se acerca más y más al semicírculo que gira lentamente, hasta que prácticamente se tocan.

Al cabo de un rato, dejo de caminar.

—Dice que acabamos de pasar de largo —murmuro, enseñándoselo a Aequa.

La muchacha examina la placa y se vuelve hacia el claro que acabamos de abandonar.

—¿Quieres que busquemos?

—Ya que estamos aquí…

Volvemos sobre nuestros pasos. Todavía es por la tarde y hay luz de sobra. Me sitúo en el centro del claro de hierba y escudriño la linde de los árboles con el ceño fruncido. Oigo un zumbido procedente de unos arbustos. Moscas, creo. Camino hacia allí.

Lo primero que noto es el olor. Dulzón y empalagoso. Cojo una rama del suelo y aparto con aprensión los matorrales más cercanos. Tengo la sospecha de lo que voy a ver, pero, de todas formas, la imagen me hace retroceder con espanto.

—¿Qué? ¿Qué es…? —Aequa está detrás de mí; ella también ha notado el olor, si bien mi cuerpo no le deja ver. Se me revuelve el estómago, pero me apoyo en la rama para no perder el equilibrio y luego la uso para apartar del todo la capa de hojas, tapándome la boca con la otra mano.

A mi espalda oigo el grito ahogado y luego las arcadas de Aequa. Ni se me pasa por la cabeza apartar la vista de lo que tengo ante mí para ayudarla.

No sé cuántos cuerpos hay en la tumba abierta. ¿Doce? ¿Más? Forman un terrible revoltijo de miembros, torsos y ropa desgarrada. Pero son las cabezas las que atraen mi atención. Todas ellas están partidas, aplastadas y machacadas; los rostros son irreconocibles, amasijos cubiertos de sangre ennegrecida y reseca mezclada con pedazos de materia gris. Las moscas se arremolinan sobre el festín.

—Ahhh… —Aequa deja escapar un suspiro tembloroso y sonoro, se seca la boca y, a regañadientes, se acerca hasta detenerse a mi lado.

Asiento con la cabeza, distraído y conmocionado, mientras trato de disociarme lo suficiente de la escena como para entenderla. Cuando me recobro un poco, empiezo a girar lentamente, escudriñando la colina cercana. No hay nadie. Por lo que parece, la persona o criatura que ha hecho esto se marchó hace mucho.

—Son los equipos de seguridad —susurra Aequa.

Tiene razón; es imposible identificar las caras, pero algunos todavía visten esas características capas verdes. De pronto, me repugna llevar puesta una, a pesar de haberla lavado a conciencia.

—Y Sianus —añado en voz baja. Señalo. Un brazo asoma por debajo del montón. Está ensangrentado, pero los tatuajes de serpientes son inconfundibles.

Esta vez sí que vomito.

—Esto… esto se ha hecho mediante voluntad. —Aequa se ha recobrado más deprisa que yo; todavía tiembla, pero su tono de voz ahora es analítico. Señala unos agujeros en el suelo, más allá de la fosa común—. Aquí había árboles. No les habría costado mucho atacarlos antes de que supieran lo que pasaba.

Respiro a través de la tela de mi túnica. Estoy mareado, pero, después de anoche, también estoy relativamente inmunizado contra el horror. Aequa tiene razón.

—Era una trampa. —Miro de nuevo a mi alrededor, aunque sé que si los asesinos siguieran aquí, ya estaríamos muertos—. Sabían que los equipos de seguridad vendrían. Querían exterminarlos.

—¿Por qué?

—Es un ataque. —Siento un escalofrío a medida que las piezas van encajando—. Los del equipo de seguridad a los que les robamos la placa hablaban de algo que ocurriría esta noche. Tenemos que avisar a los demás.

—No nos creerán.

—Los obligaremos. —Me paso una mano por el pelo—. Uno de nosotros debería ir a buscar a Callidus y…

—No. —Aequa me pone una mano en el brazo sano. Al principio creo que va a oponerse (veo miedo en su expresión), pero, en vez de eso, se limita a inspirar hondo—. Lo avisaremos, pero es muy posible que nadie lo esté siguiendo. Puede que él esté más a salvo que ninguno de nosotros ahora mismo. —Señala la placa que tengo en la mano.

Acepto lo que dice a regañadientes.

—Vale. —Vuelvo a comprobar el disco de piedra—. El que está más cerca es Indol; luego iremos a por el equipo que queda. —«Emissa. Que sea Emissa». Me mareo al pensar en lo que puede haberle pasado a Iro por nuestra culpa. Luego miro el cielo. El sol ya empieza a ocultarse detrás de los árboles—. ¿Crees que deberíamos separarnos?

—Todavía no. De todas formas, vamos a tener que pasar por Indol de camino al otro equipo. Cuando lleguemos hasta él, uno de nosotros puede quedarse para convencerlo mientras el otro se lleva la placa de rastreo y busca al último equipo. Cuando los hayamos avisado a ambos, vamos a por Callidus, él tira los medallones y nos volvemos todos a la Academia.

Asiento con la cabeza, agradecido por la lucidez de Aequa. Nos ponemos en marcha, pero entonces me detengo. Me giro para contemplar la maraña de cuerpos. Se me revuelve el estómago al pensar en lo que se avecina.

—Tenemos que hacer una cosa más —digo con gravedad.
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NOS DIRIGIMOS HACIA INDOL; SEGÚN LA PLACA DE RASTREO, está a menos de media hora de nosotros. Durante los primeros minutos, guardamos silencio, escudriñamos el bosque y damos un respingo ante cada movimiento imaginario o ruido malinterpretado.

—¿Por qué está pasando esto? —La voz de Aequa, débil, llega a mis oídos.

No respondo enseguida. A pesar de la conmoción y la repugnancia de nuestro hallazgo, he tratado de responder a la misma pregunta. No he tardado mucho en pensar si esto podría ser obra de los anguis de Relucia, financiados por el Ejército. Si podría ser el plan del que hablaban en Suus. Al principio, descarté la idea de inmediato. Pero cuanto más lo pienso, más sentido tiene.

—¿Quién se beneficia de las consecuencias? —No puedo contarle directamente todo lo que sé.

—Los anguis. Tienen que ser los anguis otra vez.

Ahora lo veo. Ahora veo por qué el Dimidius creía que la naumaquia había sido un triunfo tan grande. Que los anguis sean capaces de infiltrarse en Solivagus y matar a varios Sextii y a algunos de los mejores estudiantes de la Jerarquía habría resultado inimaginable hace un año. Ahora, en cambio, Aequa ni se lo piensa.

—Quizá. —Aparto una rama de mi camino y hago una mueca cuando se rompe—. Pero ¿por qué iban a atacar la Academia?

—Somos un blanco fácil. Ninguno de nosotros utiliza voluntad, pero somos los hijos e hijas de las personas más importantes del país. Y puede que no pretendan matarnos a todos —deduce con consternación—. Les resultaría fácil pedir un rescate.

—¿Y cómo podían saber exactamente en qué consiste el Iudicium?

Abre la boca, pero cambia de opinión sobre lo que iba a decir.

—Deben de tener informadores. —Frunce el ceño—. ¿Tú no crees que sean ellos?

—No lo sé. Probablemente sí. Pero me parece tan evidente que me hace dudar… —Titubeo—. ¿Quién más se beneficia? ¿Qué ocurriría en el Senado si todos morimos aquí?

Aequa echa una mirada furiosa por recordarle esa posibilidad, aunque me doy cuenta de que está considerando la pregunta.

—No lo sé. Todos salen perdiendo. Las tres pirámides están representadas aquí, así que todos perderían líderes potencialmente fuertes. —No digo nada. Aguardo—. Pero supongo que… culparían a la Religión —añade lentamente—. Tiene la responsabilidad de protegernos.

—Perderían su dominio de la Academia —coincido—. El Senado pediría al Ejército que interviniera.

—Pero no es motivo suficiente como para hacer algo como esto. —Aequa habla en voz baja, pero su tono es vehemente—. Por las tumbas de los dioses, te recuerdo que estamos a punto de avisar a Indol. El hijo del Dimidius del Ejército.

«Todos debemos hacer sacrificios», dijo Quiscil.

—¿Y si te digo que Indol pensaba pasarse a la Religión después del Iudicium?

Aequa deja de caminar.

—¿Estás seguro?

—Tanto como puedo estarlo.

No me pregunta cómo lo sé.

—Eso sería una humillación. Un duro golpe para el Ejército. Pero no prueba nada. —Sigue confiada, aunque ha perdido la certeza absoluta de antes.

Tendrá que bastarme. No puedo arriesgarme a contarle más.

—Lo sé. Pero si sobrevives y yo no, no des nada por sentado. Sean quienes sean, no podemos permitir que se salgan con la suya.

Guardamos un tenso silencio a medida que nos aproximamos a la ubicación de Indol. El bosque ralea y se hace más sencillo avanzar.

—Si este es Indol —le acerco la placa de rastreo a Aequa y señalo la piedra blanca a la que se aproxima nuestro indicador cuadrado—, tiene que estar en aquel terreno elevado. —Señalo un promontorio frente a nosotros.

—Se ha apostado allí para vigilar el Corazón. Y se interpone entre este y la Academia —dice Aequa, asintiendo con la cabeza.

—Deberíamos dar un rodeo y acercarnos por detrás. Desde una dirección que su equipo no tenga vigilada. —Señalo las piedras grises que rodean la blanca—. Parece que solo hay un cuatro que lo acompaña; los demás están dispersos. Como centinelas, me imagino. En su caso tiene lógica, ya que, en teoría, nadie puede rastrear su posición. Pero es posible que se mueva si se da cuenta de que nos acercamos.

Ajustamos nuestro rumbo y caminamos durante casi veinte minutos, colándonos por detrás de la ubicación de Indol. Ha elegido uno de los puntos más elevados disponibles: está a poca distancia del Corazón, pero tiene buena visibilidad para detectar a cualquiera que se aproxime. Es la estrategia más inteligente para él. Paciente y eficaz.

Finalmente, oímos un murmullo de voces y le hago una seña a Aequa. Nos agazapamos y avanzamos agachados hasta que veo una mancha de color entre los árboles. Indol ha acampado en buen lugar, en un punto alto pero imposible de ver desde abajo, para que no haya una forma fácil de acercarse.

—Bueno. ¿Opciones? Va a pensar que queremos atacarlo —cuchicheo.

—Todavía podemos dejar que se las apañe solo. —La miro fijamente—. He dicho «podemos», no «debemos».

—Mmm —gruño, pero niego con la cabeza al ver el ángulo del sol. Está muy bajo, y el impulso de continuar me apremia—. Es la única solución. No podemos perder tiempo. —Le pongo la placa de rastreo en la mano a Aequa—. Indol no te creerá si vas tú, y no sé cuánto tiempo voy a tardar yo en convencerlo. Continúa hacia el otro equipo. Enséñales lo que nos hemos llevado de allí. Y si con eso no sirve… si es Emissa, dile lo que te he contado sobre Indol. Fue ella quien me lo contó a mí. Se dará cuenta de que yo no se lo habría contado a nadie a menos que esto fuera más importante que el Iudicium. —Inspiro hondo—. Me reuniré contigo lo antes posible. Luego iremos a por Callidus.

Antes de que Aequa pueda protestar, me pongo de pie. Echo a andar sin el menor intento de ocultarme o no hacer ruido.

—¡Indol! —exclamo, levantando los brazos—. ¡Soy Vis! ¡Tenemos que hablar! ¡Te juro por mis ancestros que no vengo a luchar!

Oigo ruidos más adelante, seguidos por un pesado silencio.

Entonces la voz de Indol atraviesa los árboles:

—Habla, Vis. —Parece enfadado. Imagino que yo también lo estaría si hasta hace solo un momento creyera conocer la ubicación de todos mis oponentes—. Pero si intentas algo…

—Los anguis están aquí, Indol. —Esta vez no levanto tanto la voz; sigo caminando y entro en el claro donde ha acampado Indol. No lo veo, pero deduzco que está lo bastante cerca como para que él me vea a mí—. Han suplantado a nuestros equipos de seguridad y son capaces de rastrearnos. Los oí decir que iban a actuar esta noche. —Me detengo en el centro del claro, con los brazos aún en alto—. Creo que han venido a matarnos, Indol. A todos. Tenemos que huir.

—Es una treta. —Esta vez, la voz de Indol viene de otra dirección. Amortiguada por el denso follaje e imposible de ubicar con exactitud—. Y no es especialmente buena.

Me descuelgo el zurrón. Saco la capa verde ensangrentada (la más limpia que pude encontrar en el montón de cadáveres) y la deposito en el suelo. La despliego.

Cojo la mano cercenada por un dedo y la levanto, con el estómago revuelto tanto por la imagen como por el olor. Empiezo a girar lentamente, asegurándome de que, esté donde esté, Indol pueda verla.

—Esto es de uno de los equipos de seguridad. No sé de cuál, porque estaban todos amontonados. —Titubeo—. Junto con Sianus.

—Púdranse los dioses. —Se hace un silencio y luego oigo un roce más adelante. Indol sale al claro; la luz tenue revela su rostro horrorizado. Axien aparece a su lado, con una expresión parecida—. Tírala al suelo, hacia mí.

Obedezco. Indol se agacha al lado de la mano, sin dejar de mirar hacia arriba y a los lados, como si todavía esperara que se trate de una trampa. Sin embargo, una vez que su mirada se posa en la mano, ya no se aparta de ella.

—¿No tienes tu rastreador?

—Lo vomité nada más empezar.

Indol gruñe.

—Yo lo pensé. Pero no me pareció que valiera la pena. —Está claro que se arrepiente—. ¿Cómo me has encontrado?

—Robé una placa de rastreo.

Indol enarca las cejas, aunque sus ojos siguen clavados en la mano sanguinolenta.

—Muy listo. —Pero es un elogio vacío. Débil. Está tan espantado como lo estaba yo—. ¿Aún la tienes?

—La tiene Aequa. Ha ido a avisar al otro equipo que queda. Callidus no lo sabe todavía; se adelantó con nuestros medallones antes de que halláramos los cadáveres. Ahora iremos a por él. No sé dónde están los demás.

—A Sianus lo eliminé yo. Ava y él merodeaban demasiado cerca de nuestro campamento. —Indol habla en voz baja—. Por las tumbas de los dioses. Los dejé allí para que el equipo de seguridad fuera a buscarlos por la mañana.

Hago una mueca. Probablemente Ava también esté muerta, pero no arreglaré nada diciéndolo en voz alta.

—Avisa al resto de tu equipo y dividíos. Los anguis son de rango Sextus o puede que superior. En este caso, la unión no hace la fuerza. Tenemos que dispersarnos y escapar.

—Está bien. —Indol inspira hondo. Está tranquilo; se lo toma con más serenidad de la que esperaba—. Les diré a los demás que enganchen su medallón en un leño y lo echen al río en cuanto puedan. O que se lo cuelguen a algún animal salvaje. Y si no han podido hacerlo en unas horas, que lo dejen en el suelo.

—Buena idea. —Tanto él como yo sabemos que el objetivo será Indol, pero así los demás tendrán más probabilidades de escapar—. Deberíais ir hacia el oeste. Cruzar el río. Creo que el rastreo no funciona a partir de ahí.

Indol asiente con la cabeza.

—Ve a por los demás —le indica a Axien en voz baja—. Diles lo que tienen que hacer y luego vete tú también. No tiene sentido que volváis aquí.

Axien nos echa una mirada de preocupación, pero agacha la cabeza y se desvanece entre los árboles.

Indol espera a que se haya ido y se gira de nuevo hacia mí. Su actitud es de consternación; sabe que tiene pocas probabilidades de escapar.

—¿Qué te ha pasado en el brazo?

Bajo la mirada. Hago una mueca. A través de los desgarrones de mi túnica se ve el moratón negro que lo cubre. Casi me llega a la muñeca.

—Un mordisco de alupi.

—Parece grave. Asegúrate de que Ulnius lo examine en cuanto vuelvas. —Se da la vuelta para marcharse.

—Espera. —Tengo que avisarlo. Puede que no tenga otra oportunidad—. Cuando termine todo esto, ten cuidado con tu padre, Indol.

—¿Cómo? —Su semblante se endurece, pero entonces vuelve a mirar la mano que yace en el suelo. Se traga la réplica airada que tenía pensada—. ¿Por qué dices eso?

—Escuché algo. En Suus. —Mantengo la vista clavada en él—. Me pareció entender que él estaba ayudando a los anguis con algo. Y si se ha enterado de que planeas pasarte a la Religión…

Indol se queda pálido.

—¿Cómo sabes eso?

—Me lo dijo Emissa. —Pensaba que ya lo habría deducido.

—¿Y cómo lo sabe ella?

Me da un vuelco el corazón mientras asimilo la pregunta.

—Me dijo que se lo habías contado tú.

—Pues te mintió. —Estudia mi expresión y luego suspira—. Vas a ir a buscarla, ¿verdad? —Sacude la cabeza, pero luego mete la mano en el bolsillo y me lanza algo. Una bolsa que tintinea—. Ella es la verde. La única que queda, aparte de nosotros. Suerte, Vis. Si no salgo con vida de esta…, gracias por intentarlo.

Esboza una sonrisa tensa y cansada, se cuelga el zurrón al hombro y desaparece en la espesura.
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			[image: S]opeso el rastreador de Emissa en la palma de la mano. Compruebo que sigo yendo en la dirección correcta. Continúo avanzando lo más deprisa que me atrevo. Aequa solo me lleva un par de minutos de ventaja.

Mi mente sigue trabajando a toda velocidad mientras me abro camino entre zarzas y hojas húmedas; la conmoción del hallazgo de los cadáveres por fin se va desvaneciendo poco a poco. Si de verdad este es el ataque de los anguis patrocinado por el Ejército, Relucia sabe que están aquí. Y si ella sabe que están aquí, sin duda tienen órdenes de no matarme.

Por otro lado, también me dijo que solo había otro miembro de los anguis que conocía mi identidad. Que yo solo era un engranaje.

Y si los anguis que están aquí no saben quién soy, entonces sigo siendo un objetivo para ellos.

Quizá, para muchos, el único objetivo.

No han pasado ni quince minutos cuando llego a un claro y encuentro a Aequa y a Marcellus frente a frente. Marcellus parece mareado. Aequa da un respingo al verme y me echa una mirada reflexiva antes de volver a relajarse.

—Ya se lo he dicho. —Señala la mano cercenada que está en el suelo, entre ellos dos.

—¿Dónde está Emissa? —Compruebo la cuenta de rastreo. Señala directamente a Marcellus.

—Ella hizo lo mismo que tú. La vomitó para usarla como señuelo —dice Aequa, seria—. Después de eliminar a Prav, convenció a Valentina y a Tem para que se unieran a ella. Ellos tres y Titus acaban de ir a por el Corazón.

—Está en lo alto de la torre oriental —añade Marcellus con voz débil—. Emissa piensa usar a los otros tres para hacer salir a los Sextii que montan guardia. Después, subirá y lo cogerá ella misma.

Se me hiela la sangre.

—¿Hace cuánto? —Como Marcellus no responde de inmediato, suelto un gruñido y doy un paso amenazante hacia él—. ¡¿Hace cuánto que se ha ido, Marcellus?!

—Un cuarto de hora. No más.

Miro el cielo con la mente acelerada. Emissa actuará justo cuando el ocaso dé paso a la noche. Me vuelvo hacia Aequa.

—Enséñame la placa de rastreo.

La disposición de Titus, Valentina y Tem me permite adivinar enseguida el plan de Emissa. Ha supuesto que Indol estaría vigilando, así que va a dejar visibles a sus compañeros. Los usará como señuelo, tanto para Indol como para los Sextii que custodian el Corazón, mientras ella da un rodeo y se aproxima a la torre desde el lado opuesto. La escasa luz, la confusión que causará la presencia de miembros de otros equipos… Le sería difícil escapar una vez que tuviera el Corazón en su poder, pero sigue siendo el mejor punto de partida. Todos estarían distraídos salvo ella.

Contemplo el bosque con el ceño fruncido. Siento un cosquilleo en la mente. Como un sonido que no termino de oír, un movimiento que intuyo sin verlo. Distante.

—¿Estás bien? —Aequa me mira con cara de preocupación.

—Sí. Tú ve a por Callidus. Marcellus, tú vienes conmigo. Hay que avisar a los demás.

Marcellus se quita los dos medallones que lleva al cuello y los deja caer al suelo. Luego rebusca en su bolsillo y tira también una cuenta negra.

—No.

Aequa y yo lo miramos.

—¿Qué?

—Yo me voy. —Hay vergüenza en el rostro de Marcellus, pero también convicción—. No quiero morir por esto.

—Pútrido cobarde, apestoso… —Aequa escupe las palabras. Parece a punto de hacer algo peor, pero le pongo la mano en el brazo.

—Ignóralo. No hay tiempo. —El semblante de Aequa sigue turbado, pero le da la espalda a Marcellus. El muchacho se escabulle hacia el bosque. No se lo impido—. Avisa a Callidus. Dile que rompa mi medallón. —Emulo a mi padre mientras le doy las órdenes. Tranquilo y severo—. Ya lo hemos demorado mucho; esos tipos no tardarán en darse cuenta de que algo no encaja. Y si son anguis, puede que quieran matarme a mí más que a nadie. —Le pongo en la mano la bolsa de piedras de rastreo de Indol en cuanto abre la boca para protestar—. Si te detectan, no arriesgues la vida. Echa a correr como si estuvieras en el pútrido infierno y escapa. Si mi piedra sigue en la placa de rastreo, sabré que algo ha ido mal y buscaré la manera de avisar yo mismo a Callidus.

Aequa mira la bolsa.

—De todas formas, creo que…

—Espera. —Levanto un dedo para interrumpirla. Noto algo procedente del bosque. Es la misma sensación de antes, pero más insistente. Un latido de percepción que no es audible ni visible. Se hace cada vez más fuerte—. Escóndete.

—¿Qué te…?

—¡Escóndete! —Le doy una patada frenética a la mano cercenada para mandarla a la espesura y me llevo a Aequa a rastras a los frondosos matorrales que hay cerca. Ella tiene el aplomo suficiente como para no protestar, aunque se desembaraza de mí de un tirón y me echa una mirada irritada y confundida.

Pasan diez segundos. Veinte. Aequa se revuelve; parece a punto de reñirme.

Se oye un rumor y dos hombres salen al claro. Uno de ellos trae una placa de rastreo.

—Deberían estar aquí —murmura el que lleva la placa, inclinado sobre ella. El otro escudriña los alrededores, con los ojos entornados bajo la luz cada vez más mortecina. Su mirada pasa sobre nosotros. No da señales de haber detectado nada fuera de lo común.

Esa extraña sensación proviene de ellos. Me resulta imposible describirla. Una señal palpitante que, aunque sé que existe solo en mi mente, soy capaz de ubicar en el espacio físico.

De pronto, el segundo hombre da un paso adelante y coge algo del suelo. Los medallones de Marcellus y Emissa.

—Otros dos.

—Los muy cabroncetes lo saben.

—¿Cómo?

—Da igual cómo. —El más corpulento de los dos vuelve a tirar los medallones al suelo y los pisotea con ganas; la piedra cruje al romperse—. Tenemos que matar a todos los que podamos. Vamos.

Se marchan por donde han venido. La sensación palpitante se desvanece.

Aequa y yo nos quedamos agachados unos veinte segundos más; luego se vuelve hacia mí.

—¿Los has oído llegar?

Asiento con la cabeza.

—Tienes buen oído. —Me doy cuenta de que quiere indagar más. No me cree; es como si estuviéramos otra vez en la naumaquia. Pero entonces da su brazo a torcer—. De acuerdo. Tienes razón. Iré a avisar a Callidus. Pero… ten cuidado.

Intercambiamos una sonrisa tensa. Sin decir nada más, Aequa desaparece en dirección sur.
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LA SILUETA DE LAS TORRES DOBLES SE RECORTA en el horizonte mortecino mientras corro agazapado, con el pecho encogido; escalo una pared derruida y cubierta de musgo y me escondo detrás.

Al cabo de un momento, oigo los pasos del guardia al otro lado del muro de piedra. Lo siento acercarse en mi mente y me arriesgo a echar un vistazo cuando pasa de largo. No le veo la cara, solo el cabello rubio oscuro hasta los hombros. Lleva una capa gris. No tengo ni idea del atuendo que deberían llevar los protectores del Corazón, pero da igual. Los que están detrás de este ataque sabían lo suficiente como para eliminar a todos los equipos de seguridad. No se habrían arriesgado a dejar con vida a los dos últimos Sextii.

Cuando el hombre dobla la esquina, me incorporo de nuevo. No he tenido tiempo para cuestionarme esta nueva y rara habilidad, pero me está siendo útil: es la tercera vez que percibo la presencia de alguien antes de verlo u oírlo. Sin ella, me habría sido imposible adentrarme tanto en el bosque sin que me detecten.

Me obligo a tener paciencia, a esperar antes de moverme. Por muy tentador que resulte echar a correr sin más y lanzar un grito de advertencia, sé que sería inútil; aparte del evidente peligro que supondría para mí, Emissa y su equipo darían por hecho que se trata de una trampa. Lo único que conseguiría sería advertir a nuestros atacantes.

Consulto mi placa de rastreo. Parece que Marcellus acertó al decir que el Corazón estaba en la torre que está más adelante, y, por suerte (o por desgracia), no se ha movido. Los tres estudiantes que ejercen como señuelo para Emissa se encuentran cerca, seguramente escondidos en un grupo de edificios casi intactos que hay hacia el norte. Espero que Emissa aún esté con ellos.

Cuando la palpitación de peligro desaparece de mis sentidos, salgo de nuevo y, agachado, avanzo despacio hacia los edificios invadidos por la vegetación. Ha llegado el crepúsculo; los jirones de nubes rosadas van griseando poco a poco. Las hojas muertas crujen bajo mis pies. No se oye nada más.

Tardo dos minutos en deslizarme entre sombra y sombra, tan deprisa como me atrevo, hasta llegar a un gran patio amurallado. En el centro se ven las ruinas de una fuente rodeada por unos arcos. Miro mi placa con el ceño fruncido. Examino la zona.

Retrocedo con horror al descubrir unas siluetas más oscuras en la pared de la izquierda, a bastante altura.

Los cuerpos están intactos, excepto por dos cosas. Unas afiladas púas de piedra los han clavado a la pared, con los brazos y las piernas extendidos. Y las cabezas están espantosamente machacadas y reducidas a pulpa, irreconocibles.

Igual que los equipos de seguridad. Igual que Sianus.

Me tiemblan las manos mientras aparto la mirada de sus cráneos destrozados y busco algún otro rasgo que los identifique. Solo son tres. Una chica de cabello largo y rubio: Valentina. Otro de piel oscura: Tem. Y el tercero debe de ser Titus.

Siento un vergonzoso alivio al comprobar que Emissa no está entre ellos. Aprieto los puños.

—No los llores.

Las palabras vienen acompañadas por una súbita presencia a mi espalda. Demasiado cerca. Es como una llama dentro de mi cabeza.

Me giro violentamente mientras saco y levanto el cuchillo.

El hombre es alto y esbelto; sus facciones delgadas están surcadas por una cicatriz de color rosa blanquecino que va de la frente a la barbilla. Solo tardo un momento en ubicarlo.

El Festival de Pletuna. El misterioso encuentro de Relucia.

—Me conoces —dice el hombre, ladeando la cabeza—. ¿De dónde?

—No te conozco. —No bajo el cuchillo—. No te acerques.

—Vamos, vamos. —La mirada del hombre se desvía hacia los cuerpos colgados en la pared que tengo detrás y luego vuelve a mí—. Tenemos tiempo, jovencito. Hablemos.

—No tenemos nada de lo que hablar.

—Discrepo. —El desconocido empieza a moverse en círculo a mi alrededor. Despacio. No se acerca a mí; es más bien como si quisiera verme mejor—. Interesante. Oh, interesante. De todas las personas de este mundo, tú y yo tenemos al menos una cosa de la que hablar. —Entonces hace un gesto extraño: se toca el corazón tres veces con tres dedos.

Lo ignoro. Mantengo el cuchillo entre él y yo, con firmeza.

—¿Por qué hacéis esto? —Señalo con la cabeza los cuerpos de los cuatros, pero sin apartar la vista de él.

El hombre parece decepcionado.

—Esa no es la cuestión, muchacho. No es una conversación digna de nosotros. —El también saca un cuchillo. Más pequeño que el mío. Lo hace girar distraídamente en la mano y se lo pasa por los nudillos; la hoja corta de aspecto cruel fluye como el agua entre ellos—. Pero, por esta vez, te lo consentiré. Hacemos esto a instancias del Ejército, aunque ellos crean que no lo sabemos. Esperan que, como en la naumaquia, estaremos ansiosos por reivindicar su autoría. Esperan que esto nos consolide como una amenaza para toda la República, lo cual les permitirá promulgar nuevas leyes y fortalecer su maltrecho poder dentro del Senado. Y esperan que el Senado les encargue tomar el mando de la Academia, para que nunca vuelva a repetirse semejante masacre de sus jóvenes más prometedores. Porque, aunque ellos no sepan por qué esta isla es especial, saben que lo es. —Sigue describiendo un círculo mientras juguetea con el cuchillo—. Por supuesto, cuando esto termine, solo uno de los nuestros habrá sido capturado. Y el interrogatorio revelará que todo ha sido un ataque patrocinado desde el seno de la Jerarquía, una jugarreta para arrebatarle el control de la Academia a la Religión. Aunque no se sabrá quién está detrás exactamente. —Esboza una sonrisa. Oscura y sombría—. Y aunque otros consigan acceso a Solivagus debido a este pequeño incidente, jamás hallarán el portal. Porque Veridius lo sepultará antes que permitir que alguien más se acerque.

El corazón me palpita con fuerza.

—No sé de qué hablas.

El desconocido suspira.

El aire se deforma y el hombre se desvanece de mi vista.

Pasa un segundo. Dos. Miro a mi alrededor frenéticamente. No estoy seguro de lo que ha pasado.

—Sí que lo sabes. —El susurro viene de mi espalda; una fría cuchilla se apoya en mi garganta.

Suelto mi cuchillo y extiendo los dedos en un gesto de rendición, pero, por lo demás, me quedo totalmente inmóvil. La presión del cuello disminuye, aunque no desaparece.

—Bueno —murmura el hombre—. Tu equipo de seguridad sabía que no debía atacarte, pero los demás…, en fin. Podría decírselo. Aunque entonces se preguntarían por qué le perdonamos la vida al muchacho que mató a su líder. Y eso no puede ser. Así que adelante. Reclama tu premio. —Hay un deje de placer y diversión en la voz del desconocido—. Ahora que sé que estamos emparentados, jovencito, estoy ansioso por ver de qué eres capaz.

Tardo un poco en hablar; el miedo y la furia me paralizan la lengua.

—No. Ya se lo advertí a Relucia —consigo decir por fin. Me tiembla la voz. Esto es un error, no debería decirlo, pero algo se está quebrando en mi interior. Los anguis son los responsables. Son los responsables y, al menos en parte, han hecho todo esto para que yo sea domitor—. Creía que teníamos un trato. Yo estaba dispuesto a cooperar, antes de que hicierais esto.

—¿Relucia? —El hombre hace una pausa y luego suelta una carcajada gozosa—. Oh, vamos. Ella solo hace lo que se le dice. Los sueños de nuestra pequeña revolucionaria son demasiado pequeños para nosotros, me temo.

Frunzo el ceño. En el Festival de Pletuna, me pareció que era Relucia quien le daba órdenes a este hombre. Pero ahora se refiere a ella de forma tierna y condescendiente.

—¿Y entonces por qué iba a hacer lo que vosotros queréis, púdranse los dioses?

—Porque ella también está ahí arriba.

Me quedo sin respiración. Por su forma de decir «ella», no hay duda de a quién se refiere.

—¿Está viva?

—Por ahora.

—Si la tocas, hallaré la manera de matarte.

Se ríe como si acabara de contarle un chiste tremendo.

—Si ganas, tienes mi palabra. Ella saldrá ilesa.

Reflexiono. Cierro los ojos con fuerza, por pura frustración.

—De acuerdo.

La presión de la garganta se desvanece. Me doy la vuelta con cuidado. El hombre ha retrocedido.

—Un último consejo, jovencito —dice en voz baja—. Deberías hacerte a la idea de perder ese brazo. Ninguno de nosotros escapa sin cicatrices. —Se toca con suavidad la cara desfigurada.

El aire vuelve a deformarse y el desconocido desaparece.

Cuando estoy seguro de que estoy solo, suelto un jadeo tembloroso, corro hacia mi cuchillo y lo empuño de nuevo. Mi percepción del desconocido se ha desvanecido; ahora solo noto dos palpitaciones más débiles, las dos en lo alto de la torre de la izquierda.

Levanto la vista. Está cerca, a solo unos pocos edificios de mí. La fachada cuadrada se extiende unos treinta metros hacia arriba, aunque tiene abundantes huecos donde el tiempo ha deshecho la piedra. Sin embargo, está en mejores condiciones que su gemela, y la parte superior parece intacta. No veo movimiento ahí arriba, pero sí luz. Y los inquietantes latidos que percibo en mi mente son inconfundibles.

Me deslizo entre las sombras cada vez más oscuras hasta llegar a la torre y empiezo a subir.

La escalera de caracol que asciende por el centro de la torre es vieja y ruinosa. Abajo, en el río, una cascada corta sisea en la noche. Subo lo más deprisa que puedo sin hacer ruido. Si el desconocido decía la verdad y Emissa está arriba, seguramente no tenga ni idea de lo que ha pasado abajo, ni del peligro que corre. Eso me deja pocas opciones. Emissa todavía cree que somos contrincantes; mientras siga empeñada en conseguir el Corazón, lanzar un grito de advertencia solo conseguirá atraer a todos los anguis de la zona.

Eso significa que voy a tener que enfrentarme a quien esté arriba y confiar en que Emissa me ayude a derrotarlo antes de que alerte a los demás o me mate.

Las palpitaciones aumentan de intensidad a medida que asciendo. Definitivamente, son dos. Me sigue perturbando enormemente la idea de que ahora sea capaz de detectar a las personas de esta forma, pero, por ahora, su utilidad pesa más que mi recelo.

Al llegar arriba, me asomo por el parapeto de piedra. Hay antorchas encendidas alrededor de la azotea. Un hombre solitario descansa en el centro. Es enorme. Me saca al menos quince centímetros de altura y es esbelto y musculoso. Más corpulento que muchos de los Octavii con los que solía luchar en Letens.

No hay indicios de Emissa ni de nadie más, pero la otra pulsación procede de un montón de cajas de madera y escombros que hay al otro lado de la torre. Emissa debe de estar escondida ahí, esperando a que su equipo cree una distracción. Seguramente haya escalado la pared trasera para que el guardia no la viera.

—¿Vienes a por esto? —El hombre se pone de pie perezosamente mientras levanta con dos dedos el dorado Corazón de Jovan, aunque no mira en mi dirección. Debe de haberme oído llegar, a pesar de mis esfuerzos.

No tiene sentido esconderse. Subo los últimos escalones y me planto en la azotea.

—Sí.

El guardia se gira por fin hacia mí. Se le ilumina el rostro al reconocerme.

—Catenicus. —Pronuncia el nombre con grave y áspero deleite.

Sus ojos se ennegrecen.
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No hay sutileza, no jugamos al gato y el ratón. Salva los cinco metros que nos separan de un único y poderoso salto mientras lleva el puño hacia atrás. No hay duda sobre sus intenciones.

Aunque estaba preparado para el ataque, apenas consigo apartarme a tiempo. Mientras subía aquí, una parte de mí se preguntaba si tendría algo que hacer en un combate limpio, recordando vagamente mi victoria contra el Sextus de Letens. Ahora que es tarde, veo lo ridículo que ha sido pensar eso. Mi oponente del teatro casi no sabía luchar, era débil para su rango, e incluso así únicamente pude derrotarlo porque decidió subestimarme. Aquí no hay público. No hay distracciones.

Y este hombre… este hombre no parece ni débil ni inexperto.
 
Comprendo todo eso cuando el puño del guardia se estampa justo donde yo estaba hace un momento. La torre tiembla, se rompen piedras y varios trozos tan grandes como mi puño salen volando por el borde y se hunden en el abismo cada vez más oscuro. Yo ruedo por el suelo y me pongo de pie, jadeando. Tiene que ser un Sextus; ningún Septimus sería capaz de eso. Una nube de polvo flota frente a la antorcha más cercana mientras el hombre se da la vuelta. Se limpia los restos de piedra de los nudillos con una ancha sonrisa.

—Melior observará esto con gran placer.

—Melior está muerto. ¿No te acuerdas? —Yo también le dedico una sonrisa arrogante. Probablemente sea mala idea, pero no se me ocurre qué más hacer. Si mantiene el autocontrol, no tengo la menor oportunidad.

La sonrisa del Sextus se marchita. Su cuerpo se pone rígido.

Me embiste. Esta vez sin rugidos, sin saltos. Solo un par de ojos negros, odio y absoluto silencio.

Mi experiencia contra los Septimii del teatro me resulta de utilidad ahora; esta era una táctica bastante común entre ellos, aunque, en su caso, no intentaran matarme. Me deslizo a un lado para que el Sextus se desequilibre al intentar cambiar su trayectoria y, en el último segundo, me lanzo en dirección contraria, esquivando por los pelos un puñetazo que me habría arrancado la cabeza. Giro mientras pasa de largo y le asesto un puñetazo en el riñón con todas mis fuerzas. Es como pegarle a una piedra.

Lo ha sentido; lo sé por su forma de jadear, de trastabillar. Pero dura apenas un momento.

Gruñe. Sigue dándome la espalda. Le propina un puñetazo a la pared que tiene delante.

Esta explota y hace llover más escombros.

Luego se da la vuelta. Se mueve como si yo no le hubiera hecho nada, como si tampoco acabara de estampar el puño contra un muro de piedra de un metro de grosor. Viene de nuevo a por mí, esta vez con más cuidado. Trata de arrinconarme contra una de las esquinas de la torre. Abajo, oigo el rumor del río.

El Sextus no imbuye nada, a pesar de que aquí hay escombros de sobra; o no es lo bastante diestro o sabe que tardaría demasiado. Esa es mi única ventaja ahora mismo. Y dada la facilidad con la que Ulciscor mató a Sacro después del ataque al transvecto, tengo muchísima suerte.

Nos movemos en círculo; yo me centro en hacer movimientos rápidos, para no dejarme acorralar. El Sextus enseña los dientes por frustración (creía que a estas alturas la pelea habría terminado ya) y se detiene. Se agacha y coge un bloque de piedra el doble de grande que mi puño.

Yo, como un estúpido, pienso que lo va a imbuir. No lo hace.

Solo me lo lanza.

Intento esquivarlo, pero la simpleza del ataque me pilla por sorpresa; estoy demasiado habituado a luchar respetando ciertas reglas. La piedra me golpea en el brazo herido, rasgándome la túnica. Noto un dolor abrasador y un crujido. La fuerza del impacto me hace girar en redondo.

Mi pie izquierdo resbala hacia atrás, buscando apoyo. No hay nada. Me balanceo precariamente en el borde y caigo a un lado. Me quedo con medio cuerpo colgando por fuera de la torre; manoteo como un loco para auparme de nuevo, medio cegado por el dolor agónico.

Cuando se me despeja la visión, veo que el Sextus se alza sobre mí. Levanta un pie para tirarme al vacío de una patada.

Una extraña expresión se apodera de su rostro. De perplejidad, sobre todo. Da un paso tambaleante. Luego otro. Abre el puño; el Corazón de Jovan cae al suelo, a mi lado, con un tintineo. La oscuridad desaparece de sus ojos. La palpitación que provocaba su presencia se desvanece de mi mente.

El hombre cae de bruces.

Me apodero del Corazón antes de que el hombre lo aplaste y me aparto lo suficiente para dejar que caiga y se precipite desde la torre. Vislumbro algo oscuro que se desprende de su nuca y sale volando hacia atrás. Mana sangre mientras el cuerpo cae rodando, como una sombra extrañamente lenta en la penumbra, hasta que golpea el río con una salpicadura estrepitosa. La corriente lo arrastra bocabajo.

Al girarme, veo a Emissa; su mano temblorosa sostiene una daga de obsidiana, corta y goteante.

Tiene los ojos negros.

—Iba a matarte —dice en voz baja. Incrédula—. No solo quería impedir que cogieras el Corazón. Intentaba matarte de verdad. —Corre hacia mí. Dulce. Preocupada. Sus ojos han recuperado su bello color verde de siempre.

—Algo así —gimoteo mientras me quedo tumbado y dejo que me examine las heridas. El brazo me palpita de dolor.

—¿Por qué? —Emissa sisea al verme el brazo ennegrecido—. Púdranse los dioses, Vis. ¿Qué ocurre aquí?

—Esto me lo hizo un alupi. —Me cuesta respirar; sigo aturdido—. Pero los equipos de seguridad, todos los que no son estudiantes…, son anguis. Intentan matarnos a todos, Emissa. Tenemos que ir a buscar a Callidus. Los demás ya están muertos o huyen hacia la Academia.

Su rostro palidece bajo la luz de la luna.

—¿Y mi equipo?

Sacudo la cabeza.

Emissa toma aire, temblando. Casi la puedo ver disociando, separando el horror de lo que le acabo de contar y lo que debemos hacer. Pero me cree. Soy incapaz de explicar lo agradecido que me siento.

—Entonces hay que irse de aquí. Pero primero tengo que mirarte ese brazo.

—Aequa ya me lo vendó. —Intento levantarme.

—Pero eso fue antes de que te echaran un trozo de pared encima. —Me obliga a tumbarme otra vez, sin apenas esfuerzo. Sonríe débilmente y me mira a los ojos mientras me acaricia la cara. Hay muchas cosas en su mirada. Preocupación. Alivio. Afecto. Culpa.

—Estabas utilizando voluntad —comento débilmente.

—Podemos hablar de eso después. —Sin titubear, Emissa saca su hoja de obsidiana, corta parte de mi túnica con gestos expertos y vuelve a soltar un siseo al ver la magnitud de los daños que ha sufrido mi carne—. Tenemos que llevarte a…

Se queda helada.

—¿Qué? —Giro el cuello hacia donde está mirando, pero no veo nada—. ¿Qué pasa?

—Nada. —Su tono de voz es extraño. Ya no me mira. Vuelve a dejar cuidadosamente mi túnica como estaba y se levanta. Retrocede varios pasos.

—¿Emissa? —Me pongo en pie a duras penas—. ¿Qué ocurre?

—Tienes que entregarme el Corazón.

Suelto un débil resoplido de risa, pero mi humor se marchita al ver que lo dice en serio.

—Tenemos cosas más importantes que…

—Lo necesito. Necesito ganar el Iudicium. —Cuando levanta la cabeza, descubro con incredulidad que sus ojos vuelven a estar negros. Sostiene la daga de obsidiana—. No puedo arriesgarme a que nos separemos. Por favor.

Me la quedo mirando con absoluta confusión, con una sensación de traición sorprendentemente dolorosa.

—No tenías por qué amenazarme —digo en voz baja. Me cuesta erguirme. Arrojo a sus pies el triángulo dorado. Tintinea contra el suelo de la torre.

Ella lo contempla sin decir nada; el cabello le cae sobre la cara. Le tiembla el pecho; me doy cuenta de que está sollozando.

Doy un paso adelante, esta vez tan preocupado como atónito.

—Emissa…

La daga sale volando hacia mí. Retrocedo, pero no es suficiente.

Se me clava en el vientre.

Durante un instante de incredulidad, casi no soy consciente de la terrible quemazón. Dejo escapar un débil grito ahogado. Estoy demasiado aturdido y dolorido como para hacer nada más mientras la daga continúa hundiéndose. Tiro de la empuñadura, pero es demasiado fuerte. Me empuja hacia atrás.

Hasta el borde de la torre.

Hago aspavientos. Me balanceo. Emissa sigue mirando al suelo, sigue temblando. Suelto la daga y estiro los brazos para agarrarme al aire. Desesperado. Buscando cualquier cosa a la que sujetarme. Sé que voy a morir y no entiendo por qué.

El Corazón, que seguía a los pies de Emissa, de pronto vuela hasta mi mano.

Tengo el tiempo justo para ver el rostro de Emissa, arrasado de lágrimas, cuando lo levanta bruscamente con expresión confusa, antes de que desaparezca de mi vista.

Caigo.

No intento controlar la caída, no pienso en orientar el cuerpo. Solo hay dolor, agotamiento, confusión y una profunda angustia.

Siento que el agua se acerca, más que verla. Esta vez estoy demasiado alto. Demasiado desprevenido. Demasiado herido. El impacto va a ser casi igual que si me estrellara contra el suelo.

Cierro los ojos y me rindo por fin.
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El mundo parece estar en llamas; lo primero que hago es vomitar agua y girarme para toser violentamente y escupir encima de los guijarros. Se me aclara la visión. Es de noche. La luna plateada se refleja en el río que fluye en torno a mí, entumeciéndome el cuerpo. Me arrastro hacia la ribera pedregosa con el brazo sano; el otro se mueve cuando se lo ordeno, pero acompañado por un dolor intenso. Me gotea sangre del antebrazo por unas pequeñas heridas punzantes. Todavía me sangra el vientre; el líquido rojo flota desde mi túnica y se mezcla con el agua clara hasta disolverse. Tengo el puño apretado dolorosamente. Obligo a mis dedos a abrirse.

El Corazón de Jovan resplandece en la palma de mi mano. Un frío consuelo.

Percibo movimiento en la orilla, más arriba. Una masa de pelaje apelmazado y unos ojos relucientes que me observan.

—¿Diago? —digo con un hilo de voz. El enorme alupi se revuelve y continúa mirándome.

Me arrastro un poco más, jadeante. Mareado. Una parte de mí se percata de que las marcas de mi brazo son de los dientes de Diago. Me ha sacado a rastras del río. Me ha salvado la vida. Extiendo el brazo hacia él. Me gruñe.

—Lo mismo digo —murmuro débilmente, bajando la mano.

No hay una sola parte de mi cuerpo que no me duela. Ni una sola parte que no parezca quebrantada. Pero no me extraña. Debería estar muerto. Quizá una persona que se imbuyera a sí misma habría podido sobrevivir a esa caída (un Sextus, quizá incluso un Septimus). Pero yo no. Y menos en mi estado físico.

Me tumbo bocarriba. Las estrellas brillan mucho esta noche. A regañadientes, me acerco los dedos al vientre. Lo palpo con cuidado, esperando una avalancha de dolor, el tacto de la carne desgarrada y la sangre pegajosa y abundante.

Está sensible, pero no tanto como esperaba. Me apoyo en un codo para incorporarme y me aparto con cuidado la túnica destrozada.

La herida del vientre está ahí, lavada por la corriente. Sigue brotando sangre, pero solo un hilo. No más que del brazo. Y la herida parece más pequeña de lo que debería. Menos profunda.

Reúno la valentía suficiente para presionarla un poco más; de inmediato, sale un chorro de sangre y paro enseguida, con una mueca. Entonces no he experimentado una curación milagrosa. Sencillamente, no ha sido tan grave como pensaba. Reconozco que la daga era muy pequeña.

Aunque la sensación era mucho peor, mientras se hundía en mi cuerpo y me empujaba fuera de la torre.

Emissa ha intentado matarme.

Ese recuerdo nauseabundo se abre paso entre todo lo demás. No lo entiendo. La sola idea me despoja de mi energía, de cualquier deseo que pudiera tener de levantarme. Le entristecía hacerlo, pero lo ha hecho. Y todo para… ¿qué? ¿Para ganar el Iudicium? No puede ser eso. Yo ya le había dado el Corazón. Y la conozco demasiado bien.

O eso creía. Una oleada de amargura amenaza con abrumarme.

Todavía llevo el zurrón atado a la espalda; con mucho esfuerzo consigo descolgármelo y hurgar en su empapado contenido hasta que encuentro la placa de rastreo. Casi todas las piedras han desaparecido. Pero quedan las del equipo de Emissa, lo que me permite calcular cuánto me ha arrastrado la corriente hacia el este. Varios kilómetros, creo. Eso es bueno. Me viene bien.

Me doy cuenta de que también falta la piedra que representa el Corazón. Examino de nuevo el Corazón, pero no ha sufrido daños, nada que pueda haberlo deformado lo suficiente como para que la imbuición falle. Qué raro. Me estremezco al recordar cómo volaba hacia mi mano. Yo solo estaba manoteando, buscando cualquier cosa para no caerme, y el Corazón… vino a mí sin más.

Primero mi capacidad para percibir a las personas sin verlas, y ahora esto. Siento un hormigueo. Me pasa algo raro. Supongo que es el resultado de lo que me hizo anoche la cámara que había al final del Laberinto, fuera lo que fuera. Es la única explicación.

Aunque pensar en ello me da náuseas, al menos la imbuición del Corazón parece haberse perdido, así que puedo llevarlo encima sin que nadie consiga rastrearme. Aparto el resto de mis preocupaciones y toco la media piedra negra que señala mi medallón. No se ha movido de donde estaba la última vez que lo consulté. No se ha soltado. Y, a juzgar por la luna, buena parte de la noche ha pasado ya.

La urgencia infunde una súbita energía a mis piernas.

Los dolores persisten, pero, una vez en pie, me sorprende la capacidad de mi cuerpo para no venirse abajo otra vez. El brazo izquierdo se me queda insensible por el dolor si intento hacer algo que no sea dejarlo colgar, si bien en todo lo demás noto simple molestia. Lo tengo sensible, pero no incapacitado. Cuanto más me muevo y pruebo a estirar los músculos, más me convenzo de que no tengo nada roto, solo magullado.

Escurro toda el agua que puedo de mi ropa mientras me despejo la cabeza lo bastante como para evaluar la situación. Probablemente, Callidus estará a medio día de aquí, quizá más; si Aequa se ha retrasado, aunque solo sea un poco, no habrá llegado hasta él todavía. Pero es igualmente posible que la muchacha haya hecho lo que le dije. Valorar su vida. Huir en otra dirección si fuera necesario.

Saco un poco de carne mojada del zurrón y mastico con gesto taciturno durante unos minutos, consciente de que empezar a caminar sin recuperar un poco las fuerzas sería una imprudencia. Le echo un trocito a Diago, que sigue tumbado al lado del río. Lo ignora. Lo fulmino con la mirada. Me ignora.

Finalmente, justo cuando el alba comienza a colorear el cielo, llego al punto en el que sé que debo ponerme en marcha. No me siento descansado ni mucho menos, pero noto que empiezo a agarrotarme. Corro el peligro de quedarme dormido.

Echo a andar en dirección a Callidus.

El día va pasando; mis movimientos son torpes y avanzo mucho más despacio de lo que me gustaría a pesar de mi determinación. Diago desaparece entre la espesura; de vez en cuando, lo veo corretear entre los árboles, pero en general continúa por su cuenta. No me molesta. En parte porque la criatura todavía me pone nervioso y en parte porque sospecho que está explorando el terreno. Asegurándose de que yo tenga el camino despejado.

En la placa de rastreo, mi media piedra no se mueve en absoluto.

El sol ya está próximo a su cénit cuando me aproximo lo suficiente como para iniciar el penoso ascenso hacia la posición elevada de Callidus. Es una ubicación inteligente, que permite ver muchos kilómetros hacia el norte. Mi desazón va en aumento. Callidus ya debería haberme detectado. Y se daría prisa en aparecer, en acudir en mi ayuda en cuanto viera mi lamentable estado.

Pero no se oye nada. Solo el canto de los pájaros, las ramas rotas y el roce de la brisa en las hojas.

Me duelen las piernas, los ojos se me cierran y, lo más preocupante, el brazo izquierdo ennegrecido no me responde mientras continúo subiendo.

Más arriba, oigo un grito.

Echo a correr tan rápido como me lo permite el cuerpo, partiendo ramas hasta que salgo a un claro. Se me para el corazón. Hay dos hombres tumbados en el otro extremo, e incluso desde donde estoy, distingo las manchas rojas de sus túnicas.

Los dos están inmóviles. Uno es Callidus.

—¡Vek! —La palabra escapa de mi garganta. Echo a correr y caigo de rodillas al lado de mi amigo.

Callidus está tumbado de costado; el otro hombre está bocarriba, con la mirada perdida y la garganta arrancada de cuajo. Le doy la vuelta a Callidus con cuidado y suelto un lamento al ver los cortes brutales que le cruzan el pecho, el vientre y los brazos. Ha perdido mucha sangre.

Me sobresalto cuando de pronto suelta una tos ronca y húmeda.

—Callidus. —Arranco una tira de mi túnica y me pongo a vendar las heridas lo mejor que puedo mientras le acuno la cabeza con una mano—. ¡Callidus! Despierta.

Callidus se mueve. Gime. Parpadea y abre los ojos.

—¿Vis?

—No te muevas. Estás herido.

—¿No me digas? —Callidus tose de nuevo y luego suelta un resuello extraño e incómodo—. Pues yo me encuentro genial.

—Entonces mejor te dejo aquí. —Sonrío, aunque dudo que consiga disimular mi inquietud. Hay muchísima sangre—. No te preocupes. Yo te llevaré.

Callidus me mira.

—¿Seguro que no prefieres que te lleve yo a ti? —Tose de nuevo y una gota de sangre le resbala por la comisura de la boca—. Por las tumbas de los dioses, hombre. Tienes una pinta espantosa.

Suelto una carcajada ronca, medio ahogada por el miedo.

—Me las arreglaré. Solo tengo que vendarte estos tajos un poco mejor. —Arranco otra tira—. ¿Qué ha pasado? —No es que necesite saberlo, pero es lo único que se me ocurre para que siga hablando. Para que siga conmigo.

—No estoy seguro. Yo iba a lo mío y de pronto… esto. —Gira la cabeza débilmente para mirar al muerto—. Estaba enfadado. No dejaba de repetir que lo habían abandonado. Decía que se iba a tomar su tiempo conmigo. Un tipo encantador. Me estuvo haciendo esto una hora, por lo menos, hasta que llegó un alupi y le arrancó el gaznate. —Resuella—. Qué buen rato.

—Era un anguis. Asesinaron a los equipos de seguridad y les robaron las placas de rastreo. Han intentado matarnos a todos.

—Eso… pensaba. ¿Y Aequa?

—No lo sé. —Algo le habrá impedido venir. No debí decirle que evitara los riesgos—. Varios cuatros no han sobrevivido. Sianus tampoco.

—Púdranse los dioses.

—¿Lo ves? Nosotros no estamos tan mal.

—Qué suerte tengo.

—Eso es. Y ahora, agárrate a mí. Voy a cargar contigo. Esto… seguramente te va a doler.

Intento levantarlo con el máximo cuidado posible, pero el brazo izquierdo me duele muchísimo y está prácticamente inútil; apenas soy capaz de cargar con él, y mucho menos de manera cómoda. Callidus deja escapar un gemido agónico mientras lo sostengo con torpeza.

—No… me ha dolido… nada —dice sin aliento.

Empiezo a caminar.

—Deberías… ponerte esto.

Me planteo muy seriamente arrojar bien lejos el medallón blanco que me tiende Callidus, pero creo que el anguis que ha matado Diago era el último. Si no fuera tan importante (si no pudiera cambiar por completo mi situación), lo haría sin pensarlo dos veces; que se pudra el Iudicium. Pero lo necesito. Después de tanta sangre y tanto dolor, aún necesito ganar. Así que lo cojo como puedo y me lo guardo en el bolsillo.

—¿Vis? —Callidus parece adormilado.

—No te duermas, Callidus.

—¿Se lo contarás a mi padre?

—¿El qué?

—Por qué estaba en la clase siete. —Suspira débilmente—. No hace falta que menciones a Belli. Es mejor que le digas que no sabes quién fue. Pero… me gustaría mucho que lo supiera.

No le digo que Belli está muerta. Ni siquiera sé si entendería lo que digo.

—Se lo contaré. —Noto un doloroso nudo en la garganta. No sé qué más decir.

Avanzamos a trompicones durante un rato. Procuro hablarle, aunque necesito el aliento para seguir caminando. Bromeo con él. Me quejo de lo mucho que pesa. Le digo que se morirá de envidia cuando los dos estemos en el Senado y yo le explique a todo el mundo que le salvé la vida sin ayuda de nadie. Callidus apenas habla, solo lo justo para hacerme saber que sigue conmigo.

En un momento dado, mientras comento lo primero que se me ocurre sobre la época del año, caigo en la cuenta de algo.

—¿Qué día es hoy?

—No… sé. ¿El séptimo… día… de jovanius?

Dejo escapar una carcajada de impotencia. Lo que yo creía.

—¿Qué… pasa?

Sigo caminando.

—Nada. Es curioso lo rápido que pasa el tiempo.

Lo he recordado una o dos veces en los días previos al Iudicium, pero esta es la primera vez que lo pienso desde entonces.

Hoy cumplo dieciocho años.
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NO SÉ EN QUÉ MOMENTO MUERE CALLIDUS.

Primero se sume en una inconsciencia resollante, más o menos una hora después de que empezara a cargar con él. Intento despertarlo, pero es inútil. Sé que, si me detengo, ya no podré continuar. Así que sigo andando. Sigo llevándolo en brazos. Sigo hablándole de vez en cuando, aunque sé que no me oye. Le animo. Le regaño. Le exijo que siga vivo.

Hasta que no le explico entusiasmado que ya se ve la Academia a lo lejos, no me doy cuenta de que su pecho ha dejado de subir y bajar. Sigo adelante, aunque se me empieza a emborronar la visión. No sé qué otra cosa hacer.

Los centinelas de la entrada me ven llegar por el sendero desde lejos y corren a ayudarme. Yo les grito. Me desembarazo de ellos. Sigo caminando. Ellos se miran y luego me siguen sin decir nada.

No veo a nadie más hasta que llego al quadrum. El sol ya empieza a ocultarse al oeste. Me doy cuenta vagamente de que esta es la última hora del Iudicium. Media hora más y todo esto habría sido un sinsentido aún mayor de lo que ya es.

Veridius está en lo alto de la escalinata del templo de Jovan. Le está hablando a toda la escuela. Del ataque. De la tragedia que supone. De las pérdidas. Emissa está a su lado, con cara de cansancio y los ojos enrojecidos. También Indol. Iro. Aequa. Varios cuatros más. Tenía la esperanza de que fueran más.

Veridius se queda sin habla cuando me ve llegar tambaleándome.

Se oye un murmullo quedo y, con una oleada de movimiento, todos los rostros se giran hacia mí. Sigo avanzando a trompicones. Los estudiantes me abren paso. Mudos. Pálidos. Horrorizados. No sé si me miran a mí o el cuerpo que llevo en brazos. Me da igual.

Deposito con delicadeza a Callidus en el suelo de piedra, a los pies de Veridius. Le sostengo la mirada a él y luego a Emissa, aturdida y espantada. Vuelco todo mi rencor en mi voz y hablo bajo para que solo me oigan ellos dos. La sangre baña completamente mi piel. Debo de tener el aspecto de una pesadilla encarnada.

—Me voy a asegurar de que ardáis por esto.

Mientras las últimas luces de la tarde se desvanecen del quadrum, con mis últimas fuerzas, estampo la pirámide dorada en su sitio, en el pecho de Jovan.

Y entonces, cumplida mi misión, me desplomo en el suelo de piedra y me rindo al consuelo del olvido.


  LXXIV
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			[image: E]ntro y salgo de la realidad.

Estoy en la enfermería. En la misma cama que la primera vez que estuve en la Academia. Emissa, Indol y Belli tenían curiosidad por mí, por el transvecto destrozado. Ahora una está muerta. Otra me ha roto el corazón. Veo su imagen residual, como fantasmas. Belli, en la puerta. Emissa, a mi lado. Sonriente. Preciosa.

Luego llega el sueño; después, un desfile de caras. Callidus bromeando sobre su muerte. Aequa prometiendo que iría a avisarlo. Eidhin negándose a participar en el Iudicium.

Emissa, con la cara llena de lágrimas, apuñalándome una y otra y otra vez.

Después, por último, mi padre. Sentado junto a mi cama, con rostro cansado. Tan real como me lo podría imaginar, pero inalterado por los años. Otro producto de mi imaginación. Difuminado por el agotamiento y el dolor.

Me ve abrir los ojos. Me ve mirarlo. Esboza una sonrisa cálida, con tal ternura y tristeza que mi corazón ya no lo soporta más y noto lágrimas en los ojos. Intento secármelas, pero no puedo; estoy atado a la cama. Inmovilizado.

También hay lágrimas en los ojos de mi padre. Solo lo había visto llorar en una ocasión. Eso hace que me ponga aún más triste.

—Hijo mío. —Hay melancolía en sus palabras. Alarga el brazo y me toca el hombro. Y deja la mano posada en él. Su tacto no es diferente del de cualquier otra persona, y, sin embargo, lo es todo para mí.

Cierro los ojos por el dolor que me provoca recordar su pérdida. Odio que este espectro sea capaz de brindarme más consuelo con un solo roce que cualquier persona viva. Se me corta la respiración, la emoción amenaza con ahogarme.

—Estás muerto.

Su expresión de tristeza crece.

—Sí —dice con suavidad.

Asiento con la cabeza. Aprieto los dientes mientras su confesión se asienta en el fondo de mi estómago. Quería que estuviera vivo. Que fuera real. Nunca había querido nada tanto. Algo se rompe dentro de mí al darme cuenta. Los sollozos me hacen estremecer. Me caen lágrimas y mocos por la cara. Casi cuatro años de cicatrices se abren en un solo instante.

—Me siento muy solo —le susurro. Siento esas palabras con todo mi desesperado corazón.

De pronto, está ahí. Arrodillado junto a la cama. Me abraza, apoya la cabeza en la mía y los dos lloramos juntos.

Mis sollozos cesan por fin; él retrocede y me seca tiernamente la cara con el borde de la sábana.

—Yo no quería esto para ti —me dice—. Pero estoy orgulloso, Diago. Orgulloso de las decisiones que has tomado, de la fuerza que has demostrado, del hombre en el que te has convertido. Siento un orgullo sin límites. —Me acaricia la frente. Me aparta el pelo de la cara—. Sé que va a ser doloroso, pero no puedes rendirte ahora. Recuerda quién eres. —Se detiene y hace algo que no alcanzo a ver—. Tienes que luchar.

—¿Por qué? —digo con un hilo de voz, levantando la cabeza para mirarlo. Me pesa decirlo, pero no se me ocurre nada más—. Lo he intentado. Me he esforzado muchísimo por vivir en este mundo y seguir siendo yo. Por seguir siendo tu hijo. Pero ¿qué sentido tiene? Suus ya no existe, y la Jerarquía continúa arrebatándomelo todo, de un modo u otro. —Pienso en Callidus, frío e inerte en mis brazos. Pero estoy vacío. Ya no me quedan lágrimas que derramar—. Ya no puedo seguir. No puedo perder a nadie más, padre. No… no puedo.

—Lloras a tu amigo. —Me pone la mano en la mejilla—. Pero la muerte es un portal, hijo. Volverás a verlo. Nadie se va del todo nunca. —Se agacha y me besa la frente con delicadeza—. Estoy muy contento de haber podido volver a verte. Incluso aunque haya durado muy poco. Incluso si no hay una próxima vez. —Se le quiebra un poco la voz. Melancólico—. Te quiero, Diago. Te quiero, hijo. No lo olvides nunca.

Se da la vuelta como si le costara apartarse de mí. Empieza a caminar y se va alejando de mi visión.

—No te vayas. —Sé que no es real, pero no puedo evitarlo. Le suplico. Con la voz débil y quebrada—. Por favor, padre. No me dejes solo.

No se detiene.

—Coraje —lo oigo susurrar mientras se desvanece en la oscuridad del sueño.
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CUANDO DESPIERTO, VERIDIUS ESTÁ DONDE ME IMAGINABA que estaba mi padre.

Suelto un jadeo áspero y el principalis se revuelve en la silla en la que dormitaba. Lleva su capa blanca de médico. Me obligo a mantener los ojos abiertos, a respirar de nuevo temblorosamente. Hasta eso me molesta. Me arden los pulmones. Me duele el cuerpo entero.

Cuando intento moverme, no puedo. Un tirón breve y asustado lo confirma. No me había imaginado que estaba atado a la cama.

—Despacio, Vis. —Veridius parece cansado. Se gira hacia alguien que está detrás de él—. Ve a buscar al comité. Querrán saber que se ha despertado.

Aunque no lo veo, oigo que alguien sale.

—¿Estoy prisionero? —Las palabras roncas me escaldan la garganta y me obligan a toser después, casi con una arcada. Hablar no va a ser sencillo.

—No. —Veridius hace una pausa, como si considerara la pregunta de nuevo—. No.

—¿Porqué…?

—Necesitábamos mantenerte inmóvil. —Habla con delicadeza. Mi expresión debe de delatar mi confusión, porque se inclina hacia delante y afloja las ataduras que me oprimen el pecho. Retira con cuidado el lado izquierdo de la sábana.
 
—Lo lamento.

Bajo la mirada. Se produce una desconexión, un instante en el que mi mente se niega a aceptar lo que veo. Mi hombro izquierdo está envuelto en unos vendajes blancos, limpios y bien ceñidos.

Debajo no hay nada.

Me quedo mirando fijamente. Me tiemblan las manos. La mano. Tengo la sensación de que el brazo sigue ahí. Veo que no está, pero, aun así, lo recorre una incómoda palpitación.

—Era una especie de putrefacción. Fue imposible salvártelo.

Sigo sin decir nada. Siento ira, frustración y desesperación renovadas, pero estoy cansado de las emociones. Han perdido todo significado para mí.

Veridius mira a su alrededor, aunque no hay nadie más en la habitación. Baja la voz.

—Tu sangre está contaminada, Vis. Si ciertas personas se enteran, te matarán. Por eso, cuando te digo que necesito que me cuentes la verdad de lo que ocurrió, no estoy exagerando. —Espera un momento, para comprobar que lo he entendido—. Cruzaste el Laberinto de las ruinas, ¿verdad?

Me limito a asentir con la cabeza. Estoy demasiado desorientado y dolorido como para inventarme una historia creíble, si es que la hubiera.

—Las letras de tu brazo. ¿Eran para ayudarte a escapar?

Asiento de nuevo, débilmente.

Para mi sorpresa, una sonrisa leve pero incontenible aparece en el rostro de Veridius.

—¿Cómo sabías que el Laberinto estaba ahí?

—Ulciscor. —Se me quiebra la voz; rápidamente, Veridius me acerca una taza a los labios y sorbo con avidez hasta que el agua me gotea por la barbilla—. Estaba convencido… de que tenía algo que ver… con que usted asesinara a Caeror.

—Por las tumbas de los dioses, ojalá ese hombre me escuchara. —Veridius suena exhausto—. ¿Viste a alguien más allí?

—Belli está muerta —digo sin rodeos. Quiero que sepa que sé que es culpa suya.

Veridius agacha la cabeza y no responde.

—Emissa querrá verte —dice finalmente—. Estaba desconsolada.

—Intentó matarme.

—No.

—Yo estaba delante.

—No, ella… —Esboza una mueca—. Fue por tu sangre. Creyó que no tenías salvación. Quiere verte. Quizá… sea más fácil que te lo explique ella.

—No quiero verla.

Se oyen leves ruidos fuera, en el pasillo. Voces. Veridius suelta un siseo de frustración.

—Nos quedamos sin tiempo. Vas a tener que confiar en mí, Vis. Las cosas están a punto de complicarse muchísimo. Dile al comité que quieres unirte a la Religión. Que quieres ser un imperator al servicio de Magnus Tertius Pileus. Esto no tiene nada que ver con la política. —Las palabras son un torrente. Vuelca en ellas todas sus energías—. Por favor. Necesitamos tu ayuda para impedir el próximo cataclismo.

A su espalda, la puerta se abre de par en par y lo que fuera a decir Veridius a continuación se pierde.

Entra Eidhin.

Apenas me doy cuenta de quién es; la última declaración de Veridius es tan tremenda, tan estrafalaria, que me cuesta asimilarla.

Con mucho esfuerzo la aparto a un lado y vuelvo a concentrarme. El grandullón que viene hacia nosotros luce unas profundas ojeras. Mira a Veridius.

—Están fuera.

El principalis suspira.

—Voy a hablar con ellos. —Se marcha y cierra la puerta tras de sí.

Eidhin se acerca a mi cama y se sienta al lado. Nos miramos durante un rato, y luego él inclina la cabeza significativamente. Le alivia verme despierto. Y le duele todo lo que ha sucedido.

Yo desvío la mirada hacia la pared del fondo.

—Él no quería acompañarme. —Le confieso esas palabras angustiadas al silencio.

—Sí que quería. —Está tranquilo y calmado. Convencido.

—Intenté salvarlo. —Se me quiebra la voz—. Lo intenté, Eidhin.

—Lo sé. —No me juzga. No me culpa.

—Ni siquiera lo buscaban a él. Me buscaban a mí. Ha sido… —Maldigo. Con voz grave y amarga—. Ha sido para nada.

Eidhin gira la cabeza al oír una discusión en el pasillo. Se levanta y se inclina sobre mí. Me agarra del hombro sano y espera hasta que yo también lo miro, reacio.

—No. —Su mirada es de tristeza—. La muerte solo carece de sentido si no nos hace cambiar, Vis.

La puerta de la enfermería se abre otra vez y Eidhin me suelta. Retrocede.

—Cuando estés bien, le rendiremos homenaje juntos —me promete en voz baja.

Se da la vuelta y, cortésmente, se aparta del camino de Veridius y de los hombres que vienen con él. Se marcha antes de que nadie se lo ordene.

Tres desconocidos se aproximan a mi cama; ninguno me resulta familiar, pero todos parecen infinitamente aliviados de verme despierto.

—Gracias a los dioses —dice el de la derecha, bajo y barbudo, con una amplia sonrisa. Le da una palmada en la espalda a Veridius—. Excelente trabajo, principalis. —Es un hombre maduro, de cincuenta y tantos años, con más que unas pocas canas grises en las sienes. Los otros dos tienen una edad similar. Todos son senadores, a juzgar por la franja púrpura de sus togas.

—Sigue débil, aún no está fuera de peligro. No lo obliguéis a hablar en exceso. —Veridius no oculta el desagrado que le provoca la presencia de esos hombres—. Pero parece que todavía tenéis a vuestro héroe, Magnus Quartus. Todavía tenéis a vuestro domitor.

Por supuesto. El Iudicium ya ha sido un desastre de proporciones inimaginables para la Religión. Pero mi muerte a manos de los anguis, dada mi reputación tras la naumaquia, habría sido un golpe del que quizá no se habrían recuperado jamás.

—Domitor Vis Telimus. Te felicito de parte del Senado por tu victoria, especialmente en tan duras circunstancias. Soy Magnus Quartus Vaesar. Me han pedido que informe al Senado de si aspiras a algún puesto concreto tras tu graduación. —La declaración de Vaesar es todo pompa y ceremonia. Recuerdo su nombre de las lecciones de Lanistia, pero aparte de que pertenece a la Religión, los detalles son vagos.

—¿No puede esperar? —Necesito tiempo para pensar.

—No puede. La oficina del censor es… hostil a la Academia en estos momentos. Si no manifiestas pronto tus intenciones, estarán en su derecho de asignarte al servicio militar.

Le echo una mirada de confusión a Veridius, que asiente con la cabeza.

—Han pasado cinco días.

Guardo silencio mientras proceso la noticia. Mientras pienso frenéticamente. Ya está. Lo único que tengo que hacer es decirles que quiero ocupar un puesto en la embajada de Jatiere. Estaré lejos de Caten, lejos de la amenaza de tener que ceder. Dispondré de años para planear mi próximo movimiento. Ni siquiera les parecerá particularmente extraño, teniendo en cuenta… todo.

Pero si hago eso, nada cambiará.

Mi lenta e inevitable certidumbre es casi demasiado pesada para soportarla. Seguiría huyendo. Escondiéndome. Y, esta vez, estaría dándole la espalda a una pelea en la que tal vez sí podría influir. Permitiría que los responsables de la muerte de mi amigo siguieran haciendo lo que hacen. Que hicieran de la Jerarquía lo que es. Que la mantuvieran igual que siempre.

Esa noche, en Suus, no fui un cobarde. Tenía catorce años, estaba solo y asustado.

No me equivoqué al negarme a ceder todos estos años. Necesitaba que esa parte de mí mismo continuara siendo sagrada. Necesitaba seguir siendo yo.

Pero eso no quiere decir que ahora me sirva de excusa.

En algún lugar, muy dentro de mí, la decisión está tomada. La parte de mí que ha resistido tanto tiempo se rompe.

Levanto la cabeza. Los cuatro hombres me miran intensamente. Sobre todo Veridius.

—Está bien —digo en voz baja.

Sigo sin saber en absoluto qué pensar de lo que ha dicho el principalis acerca de impedir otro cataclismo. Pero incluso si, no sé cómo, dijera la verdad (y teniendo en cuenta los acontecimientos surrealistas del Iudicium, casi me siento inclinado a creerlo), el cadáver mutilado de Belli sigue grabado en mi mente. Me niego a permanecer al alcance de la influencia de ese hombre. Al menos, hasta que comprenda del todo lo que ocurre.

Y tampoco puedo unirme al Ejército. Sencillamente, no puedo. No sabiendo su implicación en la masacre. Puede que Ulciscor lo vea como una traición, pero, aunque no esté satisfecho con lo que tengo que contarle acerca del Laberinto, no me mandará a un drenador. No después de esto. Soy Catenicus. El domitor. Un importante testigo de un Iudicium que sin duda ya tendrá muy mala fama. Aunque trate de ejercer sus derechos, el Senado le parará los pies.

—Quiero trabajar para el censor.

Se hace el silencio más absoluto.

—Vis —me dice Veridius con delicadeza—. Piensa bien en lo que…

—Lo he pensado. —A pesar de todo, Callidus siempre hablaba muy bien de su padre. Y, si quiero hacer algo, si quiero cambiar las cosas, la oficina del censor es exactamente donde debo estar. El lugar por el que fluye toda la información de la Jerarquía.

Vaesar se muestra reticente, pero también aliviado de haber obtenido una respuesta. Se inclina sobre una mesa cercana para apuntar los detalles en un papel y luego usa una vela para derretir tres gotas de cera roja en la parte inferior de la hoja. Los tres senadores se turnan para estampar su sello. Un destello negro se apodera de sus ojos mientras imbuyen la cera en relieve.

—Hecho y atestiguado. —El Quartus recoge el documento con cuidado—. Enviaré esto al Senado hoy mismo, Vis. Gracias. Y enhorabuena de nuevo. —Se vuelve hacia Veridius—. Principalis, si el transvecto pudiera regresar lo antes posible…

—Por supuesto. —Veridius se muestra tranquilo, con expresión serena—. Enseguida voy. —Espera a que la puerta se cierre antes de girarse hacia mí. Su fachada de compostura se desvanece—. Vis, no puedes…

—Usted debía protegernos —lo interrumpo con voz grave y dura. Dejo que sienta mi rabia—. Pero nos ha estado utilizando. Ha estado enviando a sus estudiantes a la muerte. Escucharé lo que tenga que decirme más adelante, principalis, le doy mi palabra. Pero estamos muy lejos de trabajar juntos.

El semblante de Veridius se vuelve pétreo. Creo que es la primera vez que lo veo sin el menor ápice del carisma relajado que suele irradiar.

—En ese caso, por ahora, tendrá que bastar —me dice—. Debo atender a los senadores. Descansa. Hablaremos pronto.

Se marcha.

Durante largo rato, no me muevo. Me quedo tumbado. Vacío.

Finalmente, me obligo a incorporarme. Solo ese movimiento ya resulta doloroso y torpe. Casi pierdo el equilibrio y mis músculos gritan cuando mi cerebro intenta mover en vano el brazo izquierdo. El mero esfuerzo de mantenerme erguido ya me marea.

Cuando por fin consigo sentarme en el borde de la cama, deslizo la mirada por la sala. No tengo forma de saber si las camas vacías se deben a que todos los demás heridos del Iudicium ya se han recuperado o a que me han aislado del resto. El símbolo de la Jerarquía, con el lema «Más fuertes juntos» escrito debajo, me observa con maldad desde la pared del fondo. Me estremezco. Ahora soy incapaz de verlo sin ver también el Laberinto.

En la mesa contigua a mi cama hay una lámpara, un jarro de agua, una taza y lo que parece ser un barco de juguete. Frunzo el ceño al verlo, por su incongruencia. Es de madera. Tosco. Me resulta familiar.

Con un sobresalto, mi confusión se transforma en algo totalmente distinto.

Me arrastro por la cama hasta alcanzar la mesa. Alargo una mano temblorosa y cojo el barco. La talla no es mala, pero está muy lejos de ser la obra de un artesano.

Es más propia de un niño de diez años que intentaba impresionar a su padre.

Le doy la vuelta. Palpo con torpeza la proa con mi única mano hasta que encuentro el cierre secreto, lo abro y deslizo la cubierta a un lado. El nombre del barco está grabado en la cara interna de la madera. El tiempo lo ha difuminado, pero aún se puede leer.

«Diago».
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			[image: LetraL]a sensación de ardor remite, aunque demasiado despacio, tanto que no estoy seguro de cuándo termina de verdad y se convierte en un simple recuerdo que me hace estremecer en el suelo.

No sé cuánto tiempo pasa después. Las cuchillas de bronce se ciernen sobre mí, bañadas en sombras. Me quedo tumbado en el frío suelo de piedra, tiritando, contemplando la oscuridad mientras mi mente hace todo lo posible por tapar el dolor y el miedo.

Finalmente, me incorporo y me siento. La siniestra luz roja ha regresado a la cámara. Todo está igual que antes. Las escaleras por las que entré siguen siendo la única salida.

Por mucho que me perturbe, no tengo otro sitio al que ir, y lo único que quiero es largarme de… lo que quiera que sea este lugar. Cuando me dispongo a ponerme de pie, noto un dolor persistente en el brazo izquierdo y me doy cuenta de que esa zona de mi túnica está oscurecida. Mojada y pegajosa. Con cautela, me remango y uso la tela para limpiar la mayor parte de la sangre y buscar el origen de la herida.

Hay unas líneas grabadas en mi piel. Con un escalofrío, me sigo limpiando el líquido carmesí.

Las incisiones rojas e hinchadas forman una única palabra.


ESPERA


Me levanto y, tambaleándome, contemplo con horror y aprensión el mensaje grabado en mi carne. Me quedo ahí, paralizado por la indecisión, durante un minuto entero. Dos. El aire se emborrona y vibra al otro lado de las garras de metal que me rodean. No ocurre nada. Cambio el peso de un pie al otro. No tengo la menor idea de si puedo fiarme de esta macabra advertencia.

De pronto, noto que el mismo brazo me escuece de nuevo. Me retiro la manga y veo que empiezan a formarse nuevas líneas de sangre, cortes que reptan por mi piel, abriéndola de manera siniestra.


CORR


Corro.

Regreso por donde entré; todo está teñido por esa luz de color rojo oscuro que titila y se agita en los límites de mi visión. Durante un minuto, solo oigo mi respiración jadeante y la vibración del aire a mi alrededor. Tengo náuseas; estoy mareado por lo que me ha pasado antes, sea lo que sea.

Reduzco el ritmo cuando me recibe el callejón sin salida del Laberinto. Me miro el brazo izquierdo, temblando. Sigo teniendo únicamente las letras CORR grabadas en la piel. La sangre gotea por el suelo.

Busco el brazal. Debería estar donde lo dejé, en el rincón.

No está.

Otros treinta segundos de infructuosa búsqueda no consiguen aplacar mi pánico cada vez mayor. Aprieto los puños mientras camino de un lado a otro. La luz roja y difuminada me quema la vista.

Estoy tan alterado que casi no me doy cuenta de lo que está escrito en la piedra.

Trastabillo y paro en seco. Miro con los ojos entornados la inscripción de la pared que bloquea el camino al Laberinto. Antes no estaba. Estoy seguro. Está escrita en vetusiano antiguo, igual que el mensaje que rodeaba las cuchillas de bronce. Calmo mi respiración agitada y me concentro.



SELLADO CONTRA LAS HERRAMIENTAS


DEL ENEMIGO DESPUÉS DEL DESGARRO.

EL PASO A LUCEUM REQUIERE UN TRIBUTO

PARA GARANTIZAR SU VALIDEZ.



Debajo hay dos círculos grabados, de unos treinta centímetros de diámetro cada uno. Me llegan más o menos por el pecho y están separados la anchura de mis hombros. Ambos contienen el símbolo de la Jerarquía.

Leo las palabras otra vez. Y otra. «El paso a Luceum».

Estoy demasiado cansado, perplejo y asustado como para dudar. Necesito salir de este lugar, y está claro lo que tengo que hacer.

Apoyo las manos abiertas en ambos círculos y noto el tacto frío de la piedra. Los símbolos piramidales cobran vida bajo mis manos.

Hay un destello. Envolvente. Blanco y cegador.

Y luego un dolor abrasador e inimaginable en el hombro izquierdo.

De pronto, estoy en el suelo. Gritando y retorciéndome. Me llevo la mano derecha al hombro, pero cuando la retiro está pegajosa, húmeda y caliente. Se me aclara la visión lo justo para vislumbrar el muñón rojo y palpitante donde antes estaba mi brazo.

A través de la conmoción y la agonía, me doy cuenta de que ya no estoy en el pasadizo. Estoy tendido en el centro de una inmensa rotonda bordeada de columnas. Toda la piedra es blanca, salvo la que yo tiño de carmesí. Un viento gélido me azota la cara. Detrás de las columnas, todo es blanco también. Nieve. Estamos muy elevados. A lo lejos, se ven montañas coronadas de nubes.

Todo tiembla. Durante un instante, estoy de nuevo en la oscuridad. Como un espejismo. El camino ante mí está despejado, revelando la inmensa sala que contiene tanto el Laberinto como la plataforma que conduce al exterior.

Entonces desaparece de nuevo. La nieve y la piedra blanquecina se solidifican.

Unas personas corren hacia mí. Dos hombres y una mujer. Se hablan a gritos en un idioma que desconozco. Su tono es de pánico. Soy vagamente consciente de que dos de ellos se arrodillan a mi lado mientras el tercero se escabulle.

—Viajero. Viajero, quédate con nosotros. —El hombre de la barba roja me sostiene la cabeza. Me habla en vetusiano, con acento tosco—. El otro de tu mundo va a venir.

Se vuelve hacia la mujer y le dice algo que no entiendo. Ella protesta.

Sus voces se entremezclan y difuminan hasta que desaparecen de mi consciencia.



  II
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			[image: LetraL]a sensación de ardor remite, aunque demasiado despacio, tanto que no estoy seguro de cuándo termina de verdad y se convierte en un simple recuerdo que me hace estremecer en el suelo.

No sé cuánto tiempo pasa después. Las cuchillas de bronce se ciernen sobre mí, bañadas en sombras. Me quedo tumbado en el frío suelo de piedra, tiritando, contemplando la oscuridad mientras mi mente hace todo lo posible por tapar el dolor y el miedo.

—Levántate.

La voz penetra en mi consciencia. Suave y urgente. Me incorporo con un gemido. La siniestra luz roja ha regresado a la cámara. Hay alguien agachado a pocos metros de mí, al otro lado de las garras que me rodean.

—No tenemos mucho tiempo. —El hombre me mira desde fuera. Debe de tener cinco o diez años más que yo. Es delgado, de piel oscura, con una barba desaliñada y una mata de rizos negros. Un amasijo de cicatrices le cruza la mejilla izquierda hasta el lugar en el que debería estar su oreja. Sus ojos castaños, muy serios, se clavan en los míos—. ¿Cómo te llamas?

—Vis.

—Bienvenido a Obiteum, Vis. ¿Te envía Veridius?

—¿Qué? Pues no. Eh… no. —Miro a su espalda. La cabeza todavía me da vueltas—. ¿Esto… es Obiteum? Parece igual.

—Cambiarás de opinión cuando salgamos de aquí —dice secamente—. Pero sí que conoces a Veridius, ¿verdad?

—Sí. Es el principalis de la Academia. —Me pongo de pie, tambaleándome. Ansioso por salir de este círculo de metal, pero receloso del hombre que hay al otro lado. No parece querer entrar en el círculo—. ¿Quién eres?

—Es el principalis. Pues claro —murmura el desconocido para sus adentros, con una leve sonrisa en los labios. Vuelve a mirarme—. Me llamo Caeror. No sé cuánto sabes exactamente, pero tenemos más o menos dos minutos para salvarte en Res. Así que necesito que confíes en mí y salgas de ahí ya.

Me esfuerzo por asimilarlo. Lo vuelvo a mirar, esta vez fijándome bien. El parecido es tan obvio que me siento bobo por no haberme dado cuenta antes.

—Púdrase el infierno. Eres tú. Tu hermano cree que estás muerto.

Caeror se queda helado.

—¿Conoces a Ulciscor? ¿Está bien? ¿Está…? —Se interrumpe y sacude la cabeza para volver a centrarse—. Después. —Me hace un gesto apremiante.

La incertidumbre todavía me paraliza los pies.

—¿A qué te refieres con «salvarme en Res»?

Caeror aprieta los dientes. Inquieto y ansioso.

—Te han… copiado, por así decirlo. Igual que le ocurrió al mundo hace miles de años, en la guerra contra la Concurrencia. Así has llegado hasta aquí. —Gruñe al ver mi expresión—. A mí también me sorprendió. Pero eso ahora no es importante. Tu conexión con Res y Luceum sigue siendo muy fuerte, pero se desvanecerá enseguida. Te lo puedo explicar más tarde, pero solamente si no te mueres. —Habla tan deprisa que me cuesta seguirlo. Pero su desesperación es inconfundible. Me suplica que lo crea.

Cierro los ojos. Esto me sobrepasa. No entiendo lo que sucede.

Pero se me ocurren cosas peores que confiar en alguien que sí parece entenderlo.

—Está bien. —Sigo temblando. La luz roja titila y vibra. Doy un paso hacia él. Luego otro, y otro, hasta que cruzo con vacilación el hueco entre las cuchillas de bronce.

Caeror me sostiene cuando llego hasta él. Me agarra con fuerza y asiente con la cabeza para reconfortarme.

—Bien. Lo primero que debemos hacer es enviarte un mensaje en Res para que no salgas del portal aún.

Saca un cuchillo corto de su cinturón. Con gesto de disculpa, pero con decisión, me lo pone en la palma de la mano.

—Súbete la manga, Vis.
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Advenius Claudius (ad-VE-nius CLAU-dius) - Padre de Aequa. Senador del Gobierno que visita a Vis en Villa Telimus.

Aequa Claudia (a-E-cua CLAU-dia) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia. Hija de Advenius. Asistió a la naumaquia con Vis.

Ascenia (as-QUE-nia) - Séptima responsable de los establos de la Academia.

Atrox (A-trocs), matrona - Responsable del orfanato de Letens.

Atticus (A-ti-cus) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Auctia (AUC-tia) - Sexta y dispensatrix de la familia Quiscil.

Ava (A-va) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Axien (AC-sien) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Belli Volenis (BE-li vo-LE-nis) - Estudiante de la clase tres de la Academia. Famosa por su destreza jugando a Cimiento y recorriendo el Laberinto.

Brixia (BRIC-sia) - Niña del orfanato de Letens.

Caeror Telimus (CA-e-ror TE-li-mus) - Hermano de Ulciscor. Murió durante el Iudicium de la Academia hace varios años.

Callidus Ericius (CA-li-dus e-RI-cius) - Estudiante de la clase siete de la Academia.

Carinza (ca-RIN-za) / Cari (CA-ri) - Hermana menor de Vis, princesa de Suus.

Cassia (CA-sia) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Cristóval (cris-TO-val), rey - Padre de Vis, rey de Suus.

Diago (DIA-go) - Nombre verdadero de Vis, además del nombre con el que bautiza al cachorro de alupi al que salva en Solivagus.

Drusus Corani (DRU-sus co-RA-ni) - Estudiante de la clase siete de la Academia.

Dultatis (dul-TA-tis), praeceptor - Profesor responsable de la clase seis de la Academia.

Eidhin Breac (Ai-din BRAC) - Estudiante de la clase seis de la Academia.

Ellanher (E-lan-jer) - Responsable de los combates del teatro de Letens.

Emissa Corenia (e-MI-sa co-RE-nia) - Estudiante de la clase tres de la Academia.

Estevan (es-TE-van) - También conocido como Melior, líder de los An-guis. Antiguo consejero del rey Cristóval y antiguo tutor de Vis.

Exesius (ec-SE-sius), Princeps - Princeps del Ejército.

Fadrique (fa-DRI-que) - Antiguo consejero del rey Cristóval y antiguo tutor de Vis. Actual administrador de Suus para la Jerarquía.

Félix (FE-lics) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Feriun (FE-riun) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Ferrea (FE-rre-a), praeceptrix - Profesora responsable de la clase siete de la Academia.

Gaius Valerius (GA-ius va-LE-rius) - Médico que analiza la sangre de Vis después de la naumaquia.

Gaufrid (GAU-frid) - Corredor de apuestas de los combates del teatro de Letens.

Hospius (JOS-pius) - Nombre falso que utiliza Ulciscor en la cárcel de Letens.

Hrolf (ROLF) - Septimus responsable de la cárcel de Letens y para el cual trabaja Vis.

Ianix (YA-nics) - Estudiante de la clase seis de la Academia.

Idonia (i-DO-nia) - «Prima» de Ellanher en el teatro de Letens.

Indol Quiscil (IN-dol CUIS-quil) - Estudiante de la clase tres de la Academia. Hijo de Dimidius Quiscil del Ejército.

Iro Decimus (I-ro DE-qui-mus) - Estudiante de la clase tres de la Academia. Su hermana menor murió durante el ataque a la naumaquia.

Kadmos (CAD-mos) - Dispensator responsable de la administración de Villa Telimus. Antiguo director del Azriat de Sytrecia.

Lanistia Scipio (la-nis-TIA es-QUI-pio) - Tutora de Vis durante su estancia en Villa Telimus. Ayuda a Ulciscor a averiguar la verdad sobre la muerte de Caeror.

Lerius Telimus (LE-rius TE-li-mus) - Padre de Ulciscor y Caeror.

Lucius (LU-quius) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Manius (MA-nius), procónsul - Cateno responsable de la provincia de Tensia.

Marcellus (mar-QUE-lus) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Marcus Carcius (MAR-cus CAR-quius) - Ayudante de Veridius en la Academia.

Menendo (me-NEN-do) - Dueño de la taberna portuaria de Suus.

Nateo (na-TE-o) - Recluso de la cárcel de Letens, conectado a un drenador.

Nequias (ne-CUI-as), praeceptor - Profesor responsable de la clase tres de la Academia.

Prav (PRAV) - Estudiante de la clase tres de la Academia.

Quiscil (CUIS-quil), Magnus Dimidius - Padre de Indol.

Relucia Telima (re-LU-quia TE-li-ma) - Esposa de Ulciscor.

Scitus (es-QUI-tus), praeceptor - Profesor responsable de la clase cuatro de la Academia.

Sedotia (se-DO-tia) - Agente de los anguis que planeó el ataque al transvecto de Vis.

Sianus (SIA-nus) - Estudiante de la clase tres de la Academia.

Solum (SO-lum) - Apellido que reciben todos los huérfanos en la Jerarquía.

Taedia (ta-E-dia), praeceptrix - Profesora responsable de la clase cinco de la Academia.

Tem (TEM) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Titus (TI-tus) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Ulciscor Telimus (ul-QUIS-cor TE-li-mus) - Senador que conoce a Vis en la cárcel de Letens y más tarde le ofrece la oportunidad de asistir a la Academia catena.

Ulnias Filo (ul-NIAS FI-lo) - Médico de la Academia.

Valentina (va-len-TI-na) - Estudiante de la clase cuatro de la Academia.

Veridius Julii (ve-RI-dius YU-li-i) - Principalis, responsable de la Academia.

Vermes (VER-mes) - Niño del orfanato de Letens.

Vis (VIS) - Nombre que adoptó Diago tras escapar de Suus.

Ysabel (i-sa-BEL) - Hermana mayor de Vis, princesa de Suus.
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Alupi (A-lu-pi) - Criaturas lobunas enormes e inteligentes, oriundas de Solivagus.

Anguis (AN-güis) - Grupo en permanente rebelión contra la Jerarquía.

Arventis (ar-VEN-tis) - Dios del parto, las profecías y la suerte.

Aurora Columnae (au-RO-ra co-LUM-na-e) - Dispositivos precataclísmicos que permiten que las personas cedan su voluntad.

Azriat (AS-riat) - Institución de enseñanza más prestigioso de Sytrecia.

Bibliotheca - Biblioteca catena.

Birreme - Barco militar con dos cubiertas de remeros.

Ceder - En la Jerarquía, acto de entregar la mitad de tu voluntad a otra persona de rango inmediatamente superior.

Censor - Senador del Gobierno encargado de determinar quiénes pueden ser nominados para el Senado.

Cimiento - Juego de estrategia muy popular en la Jerarquía, que se juega con piedras triangulares rojas y blancas.

Cuchilla - nombre que reciben las espadas de obsidiana forjadas por los oficiales cátenos.

Curia Doctrina (CU-ria doc-TRI-na) - Edificio principal de la Academia.

Derecho natal - Conjunto de leyes catenas pensadas para «salvaguardar la vida».

Ferias (FE-rias) - Dios de las llaves, las puertas, el ganado y los puertos.

Iudicium (yu-DI-quium) - Prueba final para los estudiantes de la clase tres de la Academia, que se emplea para determinar su clasificación final.

Jovan (YO-van) - Dios de los cielos y el trueno, rey de los dioses.

Mira (MI-ra) - Dios de la guerra y la lucha, protector de la agricultura.

Naumaquia - Combate de gladiadores que se libra a bordo de barcos, sobre un lago artificial. Sus participantes se denominan naumaquiarios.

Ocaria (o-CA-ria) - Diosa de los ríos.

Pletuna (ple-TU-na) - Diosa del otoño y la cosecha.

Praeceptor (pra-e-QUEP-tor) - Título que reciben los profesores de la Academia.

Praetorium (pra-e-TO-rium) - Edificio de la Academia donde se encuentran los despachos del profesorado.

Punto de anclaje - Monolito de piedra que sirve de infraestructura para los transvectos.

Quadrum (CUA-drum) - Gran patio central de la Academia.

Sere (SE-re) - Diosa de la primavera, las flores y la fertilidad.

Silencium (si-LEN-quium) - En la Jerarquía, pacto legalmente vinculante que prohíbe hablar sobre un asunto determinado.

Transvecto - Enormes dispositivos de transporte propulsados mediante voluntad.

Trirreme - Gran barco militar con tres cubiertas de remeros.

Vitaerium (vi-ta-E-rium) - Dispositivos capaces de insuflar voluntad en cualquier cuerpo o sustancia proclive a la descomposición.

Vorcian (VOR-quian) - Dios de los volcanes, los desiertos, la forja y la laboriosidad.
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Academia catena - Academia a la que asiste Vis, ubicada en la isla de Solivagus.

Acharnae (a-CAR-na-e) - Pequeña aldea sytrecia.

Agerus (a-GUE-rus) - Región próxima a Caten donde se encuentra la Necrópolis.

Alta Semita (AL-ta se-MI-ta) - Distrito de Caten.

Aquiria (a-QUI-ria) - Pequeño país colindante con Suus. El lugar donde Vis dice haber nacido.

Anfiteatro cateno - Gran estadio de Caten con capacidad para cien mil personas.

Aznaro (az-NA-ro), risco de - Acantilado que domina el océano de Suus.

Butaria (bu-TA-ria) - Región marítima al oeste de Caten.

Cartiz (car-TIS) - Capital de Aquiria; Vis afirma que se crio cerca de allí.

Caten (ca-TEN) - Capital de Deditia y la República catena, considerada el centro del mundo conocido.

Cymr (CAI-mir) - País al sudoeste de Caten.

Deditia (de-DI-tia) - Región en la que se ubica Caten.

Deópolis (de-O-po-lis) - Capital de Sytrecia.

Edaro (e-DA-ro), río - Río de Aquiria.

Eldargo (el-DAR-go), estrecho de - Masa de agua que separa Suus de Aquiria.

Esquilae (ES-cui-lai) - Distrito de Caten.

Ganice (GA-nis) - Territorio cateno.

Guridad (GU-ri-dad), puerto de - Ciudad comercial aquiria, situada frente a Suus, al otro lado del estrecho de Eldargo.


Jatiere (YA-tier) - País cuyo tratado prohíbe que los embajadores cátenos utilicen la voluntad.

Letens (le-TENS) - Capital de Tensia.

Letens, cárcel de - Cárcel donde trabaja Vis.

Lordan (lor-DAN), columna de - Monumento famoso de Caten.
 
Luceum (lu-QUEUM) - Lugar misterioso al que se suele hacer referencia junto con Res y Obiteum.

Lyceria (lai-QUE-ria) - Territorio cateno.

Masen (MA-sen) - Territorio cateno.

Necrópolis - Extensa zona dedicada a los difuntos cátenos, ubicada en la región de Agerus.

Nyripk (NI-ric) - País desértico del lejano noreste.

Obiteum (o-bi-TEUM) - Lugar misterioso al que se suele hacer referencia junto con Res y Luceum.

Praedium (pra-E-dium) - Distrito de Caten.

Quus (CUS), mar de - El mar en el que se ubican Solivagus y Caten.
 
República catena - Nombre que abarca todas las regiones que se rigen por las leyes catenas.

Res (RES) - Lugar misterioso al que se suele hacer referencia junto con Obiteum y Luceum.

Sarcinia (sar-QUI-nia) - Distrito de Caten.

Solencio (so-LEN-cio), playa de - Playa de Suus.

Solivagus (so-li-VA-gus) - Isla en la que se ubica la Academia.

Suus (SUS) - Isla natal de Vis.

Sytrecia (si-TRE-cia) - País al este de Deditia.

Tensia (TEN-sia) - País habitado más meridional del mundo conocido.




  


  [image: autor]


  
    JAMES ISLINGTON nació y se crio al sur de Victoria, Australia.


    Ávido lector de fantasía durante muchos años, solo tras leer Nacidos en la bruma, de Brandon Sanderson, finalmente se decidió a escribir sus propias novelas. En la actualidad, vive con su mujer y sus dos hijos en la península de Mornington, en Victoria. Es el autor de la aclamada sala La Jerarquía, cuyo primer libro lleva por título La voluntad de muchos.
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